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LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIÜ  DE  L'A  PLATA  Y  CHILE,  li) 
(Cuestionde  ubicación  de  las  gobernaciones,) 

X 

DON  GARCÍA  HURTADO  DE  MEND0ZA-—ANÁU81S  DEL  TÍTULO  DE  SU 

NOMBlUlilENTO— 'LAS  INTENDENCIAS  DE  SANTIAGO  Y  CONCfepaON. 

Valof  •'  impotiancij  legal  del  título  espedido  J  favor  de  D.  García,  por  su  padre  el  virey 
del  Perú.  Obrepción  v  subrepción.  Ubservaciones  v  comentarios.  Rquivocaciones 
Utstúfn:^^.  í  itulo  •  Np<  dido  poi  S  M  J  Rodrigo  Of  Quiroí^á,  rcstableciendu  U  \ci~ 
dad,  y  rcctiticandu  los  \icius  que  contenía  it  de  Ü.  (Jarcia.  La  gobernaciun  dada  j 
Oitíz  de  2i»te  no  wnfa  nrft  IbnitaciM  ni  condición,  sino  respetar  bs  meicedet  «n 
f«vof  de  Seipa  y  Silva.  Lcgsr  de  csias  mercedes.  El  gobierno  dado  i  D.  Gaitla 
fue  temporal  é  inteiino.  Los  límites  tertitotiaies  que  se  fiian  en  el  nombramiento  de 
un  gobernador,  no  son  títulos  traslativos  de  doiiinio.  El  rejr  podía  modificar  esos 
lími(r  <;.  romo  los  modificA  en  los  nombramientos  de  Quiroga  y  Villagran.  La  ükuI- 
lad  de  hacer  csploracioncs  para  que  S.  M.  di<>ponga  lo  ronvenienre.  no  estítulo  tras- 
IjIixu  de  doitiiniu.  Inexactitud  de  tas  apreciaciones  del  señor  Amunilcgui.  Fal5.as 
dedjcJKin.^s  [>ucumentvis  uticíjlc.  que  prueban  cuál  el  iciriloiio  de  las  proviri- 
(Sa^,  del  Ríu  de  la  Plata,  reconocido  por  las  autondadc.  españolas  de  toda  gcrai- 
quia.  Las  costas  marítimas  patagónica*,  pcrtencdan  al  distrito  gubernativo  del  vi- 
reinaio.   El  capítulo  X  de  la  obra  del  seAor  Amunitegui.  El  vitie  de  Ladrillen». 
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Rcbcion  de  Goizuctj  Si  los  viajes  y  csploracionc;  prueban  la  juriidiccion,  ios  go- 
bernadores del  Río  ge  la  Plata,  y  dcfpucs  los  vircycs,  ordenaron  numerosísimas  es» 
ploracionf  s  en  las  cosías  marítimas.  Estrecho  de  Magallanes  y  Ttcrra  del  Fuego.  Kn 
Igualdad  de  condiciones  la  cantidad  establece  metot  derecho,  tratándose  de  títulos  de 
una  misma  natuialidad  v  origen.  En  18^4.  selior  Amunitegui  reconocía  que  la 
cotJill'.r¿  era  el  baluarte  colosal  de  su  país,  en  i87q,  pretende  pasar  ese  baluatte  y 
llegar  i  las  orillas  del  Atlintico.  Su  csiraviado  ctiieno.  Sus  errores  comprobado*» 
con  informes  oñciales  de  oiígen  chileno.  Mcmttiial  J«.l  supciintendcnl<?  don  Jorge 
Kvrobedo  sobie  la  cicacion  de  intendencias  en  Chile,  fu\o  limite  se  señala  en  las 
rordilleras.  Resolución  del  \itey  del  Peni  en  178b.  cie^ndo  en  Chile  dos  intenden- 
cias, ron  los  limites  de  los  obispados  de  Santiago  \  Concepción.  Aprobación  de  S» 
M  en  1787  El  limite  de  la  rapiunu  general  Jf  Chile,  <ii\u  gutieino  hc  scpau 
la  suboidinanon  del  tirei  üe  Lima,  queda  fi|jdo  asi  vn  la  cordillera.  Esta  tcso- 
Iticiun  desvirtúa  las  fantistica.s  apieciaciones  de  la  cspcJicion  d^  Ladiilleio,  como  tí- 
tulo faxuiabli»  ú  las  pretcnsiones  dt*  ('hile.  IVsiinioniu!>  de  \aiios  presidentes  de 
Chile  que  reconocen  la  roidillera  como  limilc  Ji\ím.hki  Je  las  gobernaciones.  In- 
forme d*-  lj  Contaduría  df  Indias  de  MaJiid,  gijo  contiima  es*»  deslinde.  La  prueba 
Jut  umenlada  y  oficial  exhibida  establece  la  siniazon  de  bs  picten'.iones  chilenas,  y 
f\idencia  los  uravísimos  eiiuies  hisi¿ticos  Jel  soiiui  Amunite>;ui.  Al  leireio  que  s^ 
pieiend»-  puso  Ladiilleio,  opongo  los  que  se  pusieiun  por  úiden  del  \irev  de  Buenos 
Aires  al  abandonar  al^^unos  CNijbIrcimiento-.  Je  la  rosta  maiitima  patagónua.  Je  la 
turisdiccion  de  su  mando.  Causas  que  obl>t{aion  j  abandonar  esuS  esHble«'imicmos. 
Tesiimonio  del  capitán  neníiél  Je  Chile  en  i8cs  Apietianenes  generales  sobie  el 
libro  que  analÍ7o. 

Ki  señor  Amundte^uí  en  el  párrafo  III  del  capítulo  IX  de  la 
obra  que  analizo,  se  ocupa  del  nombramiento  hecho  por  el  virey 

del  Pr^rii,  innrqiiés  de  (báñele,  á  í.ivor  de  sii  hijo  D.  Ciarcía  Hur- 
tado Je  McnJo/.j,  como  ^obri  [i.idoi  J  ■  Chile,  por  cuanto  Geró- 
nimo de  Alderetc  había  fallecido  en  1 55(3.  Cita  el  autor  las  pa^ 
labras  de  una  caria  del  virey  lecha  1  )  de  sciieiiibre  de  iiy^6  di- 
rigida á  S.  M.,  en  la  cuál  espone  la  situación  muy  lamentable  y 
precaria  dcla  gobernación  de  Chile,  y  las  c.msas  que  le  forzaron 
á  dar  dicha  ^gobernación  á  su  leferido  hijo  D.  C.ircía  ^tomo  ¡a 
trtv'ii  D.  Gerónimo  de  Alderdcp,  es  decir,  tal  cuál  S.  M.  se  la  había 
concedido,  incluyendo  la  ampliación  en  la  pag.  ^42. 

FJ  mismo  autor  en  la  página  ;22  ha  reproducido  ese  docu- 
mento,  en  la  cláusula  «no  siendo  en  perjuicio  de  ¡os  limites  de  otra 
ffohernacion*.  Fvidente  es  entonces  que,  el  Virey  no  podía  dar 
más  de  lo  que  concedió  S.  M.,  que  así  lo  entendió  él  mismo  al 
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dár  cuent  i  de  su  referido  nombr^mienio ;  v  en  prueba  de  ello 
trata  de  jastiíicar  la  ciiis^  por  la  cuál  le  hi  aumentado  el  salario 
át  como  lo  tenía  Alderete. 

<£1  testímooío  del  marqués  de  Cañete,  virey  del  Perú,  dice  el 
señor  Amunátegui,  es  irrecusable  por  lo  que  tuca  &  la  interpre- 
tación qu'  ,  ; mío  las  auloriil.nlt^s  superiores  do  la  monarquía, 
como  las  coiilt^m|»oi ;i(ieas,  d.iN.iii  ;i  l  is  reales  crdulas  de  i^^s.>> 

Electivamente,  ese  lesiinionio  es  irrecusable  en  lanto  cuánto 
no  resuelva  cosa  diversa  de  lo  resuello  por  S.  M.,  y  absurdo  para 
que  se  pretenda  que  podía  interpretar  las  cédulas,  para  modificar 
¿  su  atbedrio  la  parte  dispositiva.  Desde  que  él  coofíesa  que  daba 
la  gobernación  lal  cuál  la  irnía  Aldereir,  os  irrecusable  que  D. 
(jarcia  no  [>ufd«'  |)r«ii'iul<  r  nada  que  Sf-a  opuesto  á  lo  que  aquel 
tenía,  y  mucho  mónos  que  se  crea  que  podía  suprimir  en  favor 
de  su  propio  hijo,  las  condiciones  y  limitaciones  de  la  cédula  real. 
Laxuesliofl,  pues,  quedaría  reducida  á  averiguar  si  el  marqués 
de  Oñeie  adulteró  en  punto  «^ravo  h  concesión  hecha  &  Aldereie, 
y  si  el  lirclu)  se  prurba,  es  claro  que  esle  proceder  fué  ilegal  é 
ínsubsistenie. 

Kn  la  pag.  34;  y  siguientes  el  autor  reproduce  el  título  de 

nombramiento  de  D.  Gatcía,  y  en  ellas  se  lée  «como  por  la 

presente  os  enviamos,  élejimos  y  nombramos  por  nuestro  gober- 
nador y  capitán  {general  del  dicho  Nuevo  Fstremo  y  Provincia 

de  (üiile,  así  como  lo  l»'UÍ.i  dicho  l).  Pctiro  dr  V.ildivia,  y  con 
el  dicho  cumplimiento  é  acrecentamiento  de  la  .  didias  ciento  se- 
tenta leguas  más  de  que  nos  hicimos  merced  al  dicho  Adelnntado 
D.  Gerónimo  de  Alderete,  el  tiempo  qu ;  le  encargamos  de  dicha 
gobernación,  según  se  contiene  en  d  título  y  provisión  que  de 

ello  le  mandamos  dár  y  dimos  y  y  como  en  el  exordio  de 

esli*  nusuío  itiulosc  relieir  qui*  la  ampliación  de  AliK-rete  fue  «isin 
perjuicio  de  ios  límilesdc  otra  ^ubernacion*,  es  luera  de  toda 
duda  que  dicha  cláusula  condicional  y  limitativa  fué  incluida  en 
d  n  encionado  título  á  favor  de  D.  García,  aún  cuando  dicho 
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líuilo  U'iniinc  dicifiido. .  .«h.j.sia  rl  dicho  Rsircclio  df  M.i¿^.ill.incs  ' 
inclusive)^. 

Coaviene  que  liag:i  breves  observaciones  sobre  csw  (ituia. 
Primeramente,  el  encabezamiento  es  engañador,  pues  dice  : 

«Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia  emperador  siempre  an- 
c;iisto,  rey  de  Alemania ;  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  D. 

tlúrlos  por  Li  í^nici.i  i!<'  Dios  i  -vos  do  (];tslill;i,  de  León,  de  Ar.i- 
^un  ele  »  enc;ibí'/..uiiienlü  que  solo  podía  ns.u  S.  M.  y  sin  em- 
bargo el  tíiuio  está  lirniado  :  El  marquh — y  it^chado  en  la  ciudad 
dcios  Reyes  á  9  días  del  mes  de  enero  de  1  ${7:  2**  El  marqués 
supone  falsamente  que  el  titulo  otorgado  á  favor  de  Aiderete 
decí.i  inclti<i)r  el  Ksirecho,  lo  que  es  inexacto,  como  puede  verse 
pul  el  I•'^lü  iuiIhÍc'.mIo  íMi  !,i  p;i^,  •^22.    Fsta  pjl.'ibia  siibrepii- 
ciainenle  a<.',re«;:id.i  cambia  esencialmcnle  laestension  [^iiberiialiva: 
S.  M.  decía  hasta  c\  Kstrecho,  el  Virey  dice  inclusive  el  Estrecho, 
cosa  muy  diferente.    Esa  adulteración  hecha  á  sabiendas  y  con 
dolo,  pue<sto  que  adulteraba  el  documento  de  su  referencia,  con 
arreglo  al  cual  daba  la  gobernncion  á  su  hijo,  no  dió  ni  pudo 
coiiterir  derechos  en  cuinlo  al  e\eso  á  D.  (  jarcia.       F.l  Virey 
motu  propio  suprimió  la  cláusula  •<siu  perjuicio  de  los  límites  de 
otra  gobernación»  y  estas  adulteraciones  fueron  fraudulentas  : 
por  la  subrepción  dijo  una  falsedad  agregando  inciusivey  y  por  la 
obrepción  calló  una  verdad,  cuál  era  la  cLiusula  limitativa  y  con- 
diciona!; S¡i!'!,  f  fi\>  lil  u'l>iii  l,t  / '/w/.í/i .  ^  *hit  plio  tjuti  iii  rt  itt.iti-  Li- 
cita.   Tanio  la  obrepción  como  ía  subrepción,  anulan  de  derecho 
la  gracia  ó  título  en  que  se  encuentran,  como  lo  enseña  la  le- 
gislación de  las  Partidas. 

Y  sin  embar/',o,  <•!  señor  Amun.iie'jui  ipie  publica  ambos  tí- 
tulos, que  los  ha  leído,  que  ha  debido  compararlos,  dice,  ijue  tres 
veces  el  Virey  dá  á  .nu  hijo  I  i  i'.obci  nación  hasta  el  Msircchu  lu-  \ 
clusive,  y  se  hace  aliísinio  timbre  de  haber  sido  el  piimt  ro  que 
ha  invocado  este  significativo  documento !  Ka  verdad ,  signifi- 
cativo por  la  subrepción  y  obrepción  *  Tal  es  el  título  que  ofrece 
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como  un  documento  decisivo  !  El  señor  Amunátegui  tan  minu- 
ciosO;  tan  analítico,  para  el  cuál  tfí  aigumento  leal  y  aceptable 

hasta  los  errores  evideniemente  tipográficos ;  para  él  que  se  sor- 
prendió que  yo  nu  hubie.^t  letiilicado  el  íexlo  de  un  libro  suyo 
leyendo  la  cita  del  autor  j  que  se  relería  en  su  nota:  escritor 
tan  severo  para  jtizgar  á  los  otros,  no  ha  visto  el  fraude  del 
significativo  documento  que  publica ;  no  ha  visto  ó  no  ha  querido 
ver  que,  lo3  vicios  de  obrepción  y  subrepción  lo  hacían  nulo ' 

Y  oiro  esciilor  olicidimente  colocado  ea  elevado  putjio  y  dis- 
cutiendo desde  las  esferas  oliciales,  ha  dicho  que  el  Virey  inter- 
pretó la  indeterminada  proposición  hasUy  para  la  cuál  tenía  ía- 
cuitad  por  ser  el  ejecutor  de  las  disposiciones  reales,  y  la  con- 
virtió en  inclusive  !  Cuando  se  argumenta  de  este  modo,  cuando 
se  ocurre  al  sofisma  y  á  la  argucia,  es  difícil,  muy  difícil  recono- 
cer dt  buena  fe  la  veidad'  Tales  son  los-  medios  con  que  se 
pretende  deibaiaiai  la  )usiicia  del  derecho  argentino,  apoyada 
en  claras,  repetidas  é  irrefutables  resoluciones  del  Key  de  España ! 

El  señor  Amunátegui  apoyándose  en  ese  título  nulo  por  las 
adulteraciones  y  falsedades  que  contiene,  pretende  resolver  la 
cuestión  diciendo  que  el  Estrecho  inclusive  ha  pertenecido  á  la 
iur ii.dicciori  de  Chile,  cuando  el  Rey  solo  LjUK'O  que  ese  gobierno 
luese  htista  el  EsUechu,  y  bajo  la  condición  espresa  «siempre  que 
no  fuese  en  perjuicio  de  los  limites  de  otra  gobernación».  He 
ahf  un  proceder  cuya  calificación  corresponde  á  un  abogado  á  * 
quien  recomendaría  el  recuerdo  de  la  legislación  de  las  Partidas 
sobre  la  materia.  Si  los  iíuiIol,  privados  que  adolecen  de  vicios 
de  subrepción  v  obrepción  son  nulos —  .serán  por  \enliiia  vá- 
lidos los  títulos  oíiri.dfs  vicndüs  déla  misma  manera:  Esos  vicios 
cuyo  dolo  es  evidente,  llevaban  el  propósito  de  dañar  á  los  de- 
rechos de  un  tercero,  de  aquel  á  quien  comprendiese  la  gober- 
nación perjudicada. 

La  ampliación  hecha  á  livor  d»-  Alderele  de  ciento  setenta 
leguas  de  largo  de  gobernación,  no  llegaba  liusta  el  Estrecho,  he 


8  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

dicho  antes  y  repito  ahora,  y  como  no  podían  ubicarse  esa  am- 
pliación desde  que  hubiera  perjuicio  de  tercero,  como  fo  había 

ordenado  d  Rey,  t  vidriit»',  vuelvo  á  repetir  ahora,  que  el  ad- 
verbio subrepliciainenie  aj;rr¡;adü  de  inclusive  no  dio,  ni  pudo 
dar  título  hábil  á  favor  de  D.  García. 

Pero,  dice  dogmáticamente  el  señor  Amunátegui,  no  hubo  go-> 
bernacion  perjudicada,  las  doscientas  leguas  de  costa  dadas  á 
Mendoza  debían  deslindaise  en  el  luj,ar  ocupado  por  impor- 
tantes ciudades  de  Chile  ;  luego,  deduce,  de  esta  cosía  podía  el 
Rey  disponer  sin  ninguna  limitación ;  no  había  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación. 

«Es  por  demás  sencillo  contestar  á  estas  observaciones»  diré 
como  el  escritor  chileno,  y  creo  haberme  va  anticipado)-  contes- 
ládoias.    He  espui-slu  los  tundameiilos  que  prueban  que  la  go- 
bernación concedida  precisamente  en  4  de  octubre  de  i  ^  s2  á  Do- 
mingo de  iraia,  y  en  1  ^69  á  Juan  Ortíz  de  Zarate,  le  señalaban 
doscientas  leguas  de  costa  de  gobernación  en  el  mar  del  Sur,  y 
si  esa  área  no  podía  ubicarse  dónde  y  cómo  lo  ha  pretendido  el 
señor  Ainun.iief,;ui,  la  voluntad  d^'l  rev  espresada  nuevamente  en 
15^2  y  repelida  luego  en  i>o    quiere  que  sean  reservadas  para 
la  gobernación  deLHío  de  la  Plata,  que  resultaría  evidentemente 
perjudicada  si  fuese  válido  el  título  á  favor  de  D.  García ;  y  i 
no  lo  era  por  el  dado  á  Alderete^  porque  este  título  tenía  una  ! 
cláusula  que  era  una  condición,  y  si  perjuicio  había,  la  amplia-  j 
cion  no  debía  cumplirse. 

Y  que  el  Rey  ni  pensó  siquiera  en  dár  el  Estrecho  inclusive  i 
la  gobernación  de  Chile,  se  espHca  por  los  mismos  documentos 
contemporáneos,  y  por  el  estado  lastimoso',  anárquico  y  de  ver- 
dadero atraso  en  que  se  encontraba  la  conquista  de  Chile;  en 
electo,  inste  era  el  cuadro  que  ofrecía — Ciudades  destruidas,  le- 
vantamiento general  de  los  indios,  incapacidad  para  la  delensa, 
falta  de  recursos  para  dominar  entonces  aquella  situación.  £1 
mismo  marqués  de  Cañete  lo  coníiesa,  y  por  eso  envía  á  su  hijo ; 
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j  esa  guerra  fué  larga,  cruenta,  desastrosa,  habiendo  tenido  más 
de  una  vez  el  Vírey  del  Perú  que  nombrar  general  y  maestre  de 

Campo  para  que  !a  continuase,  como  nombró  en  1^91  á  í-lodrij^o 
de  Quíroga,  después  al  capitán  Orlíz  de  Záraie,  ú  pe&ar  de  la 
protesta  del  Doctor  Bravo  de  Saravia  de  29  de  enero  de  1 592, 
que  á  la  sazón  gobernaba  en  Chile.  Dados  estos  antecedentes, 
es  inverosímil  que  S.  M.  concediese  ampliaciones  á  gobiernos 
incapaces  de  defenderse,  y  que  permiiiese  que  esas  ampliaciones 
las  interpretase  el  Virey  de  Lima  dando  por  inclusive  un  terri- 
torio cuando  S.  M.  quiso  que  solo  hasta  allí  llegase  ese  gobierno, 
y  todavía  poniendo  una  condición  resolutoria :  de  que  no  hubiese 
otra  gobernación  perjudicada.  Y  pregunto:  si  toda  la  costa  del 
Pacífico  pertenecía  á  la  gobernación  de  Chile,  es  evidente  que 
no  podría  tener  la  del  Kío  de  la  Plata  las  doscientas  leguas  con- 
cedidas— ;es  ó  nó  esto  un  verdadero  perjuicio?  Prescindo  de  la 
cuestión  de  ubicación  que  es  accesoria  ;  desde  que  el  rey  tenía 
el  dominio  y  soberanía  de  todas  las  tierras  concedidas,  es  claro 
que  dándo  solo  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sur,  y  dán- 
dolas por  diversas  veces  y  en  distintas  épocas,  su  voluntad  lué 
que  la  soberanía  del  Río  de  la  Plata  las  tuvieSe,  porque  lo  dijo 
claramente,  así  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  del 
Sur;  y  si  sobre  este  mar  no  hubiese  ya  más  tierra  vacante,  en- 
gañó á  sabiendas  á  Ortíz  de  Zárate,  lo  cuál  es  un  absurdo  que 
no  puede  suponerse.  Lé.ise  esa  capitulación  y  se  verá  que  es- 
presa como  en  ninguna  de  las  anteriores,  las  provincias  que  com- 
prende «así  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  del  Sur,» 
y  solo  tiene  una  limitación  espresa  «sin  perjuicio  de  las  otras  go- 
bernaciones que  tenemos  dadas  á  los  capitanes  Serpa  y  D.  Pedro 
Silva».  ^Dónde  terminaban  o  tiKÍs  bien  dicho,  cuáles  eran  los 
territorios  de  estas  mercedes?  No  cono¿co  estos  contratos ,  peí  o 
hé  aquí  lo  que  encuentro  en  cierto  autor,  que  reproduzco  con 
reserva. 

«Habiendo  capitulado  D.  Gonzalo  de  Quesada  con  la  Audiencia 
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de  Santa-Fé  de  Bogotá,  la  conquista  }  población  de  lo  que  se 

suponía  el  «Dorado*,  Kicmpri  s.»  iu\  o  mal  éxiio:  Luei;o  la  lomó 
á  su  cargo  Don  Pedro  Malavcr  de  Silva,  quién  trasladándose  á 
Ja  cosra  en  solicitud  de  aquella  conquista,  le  fué  otorgada,  dán- 
dole el  Rey  en  adelantamiento,  Ja  de  los  Omaguas,  Omegas  y 
Quinaco,  en  distancia  de  ;oo  leguas,  con  el  nombre  de  4  Nueva 
Estremadura.».  Se  despacharon  títulos  en  Aranjut^/,  á  m  de 
mjvo  de  i \68.  Y  como  en  el  mismo  día  se  había  dddo  des- 
ptfcho  á  D .  Die^o  Fernandez  de  Serpa,  para  la  conquista  de  la 
Guayana  y  Guayra,  con  otras  ^oo  leguas  de  jurisdicción,  bajo  el 
nombre  de  « Nueva  Andalucía»,  el  Consejo  de  Indias  por  evitar 
disturbios,  declaró :  que  las  ;oo  leguas  concedidas  á  D.  Diego 
de  Serpa,  cmpe/iraii  d.^di-  la  boc  i  de  los  Dragos,  y  donde  estas 
acalt.isen,  tuviesen  principio  las  de  D.  Pedro  Malaver  de  Silva. 

S:  á  estas  capitulaciones  se  refieren  las  celebradas  con  Ortíz 
de  Zarate,  es  evidente  que  la  limitación  referida  era  en  los  terri- 
torios hacia  el  norte,  y  no  h.ícia  el  sur,  que  es  el  punto  cues- 
tionado. Ahora  bien — cuando  así  i^uardaba  el  Key  la  fé  prome- 
tida y  ia  honradez  de  su  palabra  real  empellada — ;habr.i  quién  sos- 
tenga que  señalase  á  Ortíz  de  Zarate  doscientas  lei^uas  de  cosli 
en  el  mar  del  Sur,  si  toda  esa  costa  estuviese  ya  dada  í  De  nin- 
guna manera.  Esto  no  puede  ni  suponerse ;  lo  racional,  lo  equi- 
tativo, lo  evidente  es,  que  concedió  sobre  aquella  costa  una  am- 
pliación condicional,  jior  jU'*  en  todo  caso  y  anle  lodo,  era  su 
voluntad  que*  la  gobernación  dt  l  I\io  de  la  Piala  luese  desde  el 
mar  del  Norte  hasta  el  mar  del  Sur,  donde  tuviese  además  dos- 
cientas leguas  de  territorio,  lis  absurdo  interpretar  un  docu- 
mento de  modo  que  conduzca  á  la  mala  fe  ;  es  desconocer  las 
refalas  elcmt  ni  t'i  s  .jr  bu-  na  intrrpn  lac  ion,  v  li.it. indose  de  un 
contrato  bilateral  como  e¡  celebrado  con  Orií¿  de  Zarate,  es  in- 
cuestionable que  no  se  le  podía  oponer  un  título  que  adolecía  de 
los  vicios  de  obrepción  y  subrepción,  como  el  otorgado  á  favor 
de  D.  García. 
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Los  razonamíonios  qr.p  h.icp  el  ^eñor  Amiin  ilrnni  s^n  insos- 
teoibles,  y  me  afirman  y  robustecea  en  ia  opinión  que  antes  he 
emitido,  que  ahora  reitera ;  creo  que  tampoco  h«i  conseguido  de- 
bilitar los  razonamientos  del  Señor  Trelles  sobre  e»te  pumo. 

Reconoce  y  confiesa  que  la  provisión  de  9  de  enero  de  i  $57  se 
rf-ft-TÍa  al  nombramiento  de  un  ¡.;obcrn;u!or  lcmpor;d  v  interino, 
coniü  er.'i  D.  (larcía;  jicro  dice  que  la  impoiiancia  dil  docu- 
mento consiste  en  la  interpretación  que  los  contemporáneos  dieron 
al  título  de  Alderete,  y  se  ensordece  y  prescinde  astutamente 
de  los  vicios  de  subrepción  y  obrepción  del  otorgado  por  el 
marqués  de  Cañete.  De  esto  resulta  para  cualquiera  que  busque 
l.i  verdad  y  la  justit  ia,  que  los  escritores  art^enlinos  hemos  dados 
la  inlerprelacion  exacl.i  á  los  documentos,  mientras  que  los  de- 
fensores de  liis  pretensiones  chilenas  quieren  nej^ar  la  evidencia 
del  vicio  de  nulidad  del  titulo  ó  gracia  concedida  á  D.  García, 
por  su  propio  padre. 

Si  el  marqués  de  Cañete  entendió  el  título  de  Alderete,  como 
lo  entienden  los  señores  Amnníftegui  é  Ibnñe/,  solo  prueban  que 
estos  y  aquel,  comeirn  obrepción  y  subrepción  :  lal  »  s  la  verdad 
dicha  sin  ainbajes.  Y  es  cosa  singular !  el  señor  Amunálegui 
pretende  atenuar  ei  traude  del  marqués  de  Cañete,  diciendo  que 
el  rey  al  nombrar  gobernador  de  Chile  al  Mariscal  D.  Francisco 
de  Vtllagran,  aprobó  implícitamente  el  título  espedido  en  los  tér- 
minos que  se  rej^istra  :'i  favor  de  D.  García,  y  para  justificar  la 
aseveración  anlojidi/a,  M'|)i.>duce  <  l  título  á  rav(»r  de  V'iila^^ran, 
que  prueba  todo  lo  contrario,  coni  »  puede  v<*rse  en  la  pag.  5J2, 
en  la  cuál  el  Hoy  restablece  la  cláusu'a  suprimida  «sin  perjuicio  de 
los  límites  de  otra  gobernación»,  y  suprime  al  mismo  tiempo  el 
adverbio  inclusive,  restableciendo  así  el  título  según  el  tenor  lite- 
ral del  otorgado  :i  favor  de  Alderete.  Y  como  si  esto  no  bastase, 
ubraya  las  palabras.  .  .  .«que  así  tenía  en  L'.obern ai  loii  el  dicho 
Pedro  il'-  Valdivia,  y  que  ai  pie:>enie  lieue  el  dicho  D.  García 
Hartado  de  Mendoza,  lo  que  así  os  damos  de  nuevo  hasta  el 
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dicho  Enrecho  de  Magalidnes  »  Tal  es  la  cédula  de  20  de 

diciembre  de  1  s  ^8. 

Apercibido  el  señor  Amunátegui  de  esta  incontestable  vefdad, 
pretende  esplicarla,  porque  se  le  encomienda  á  Vül^gran  que  baga 
esplorar  y  envíe  relación  de  la  tierra  que  hay  de  la  otra  parte  del 
Estrecho;  pero  ociilla  que,  cuino  anles  lo  había  dicho  el  Rey, 
era  para  dictar  la  lesolucioii  que  viere  convenir  sobre  su  con- 
quista. Y  como  él  mismo  confiesa  que  esta  cédula  es  idéntica  á 
la  pasada á  Alderete  en  29  de  mayo  de  1 555,  me  exime  de  todo 
comentario.  La  autorización  para  esplorar  é  informar  no  es  equi- 
valente á  incluir  en  el  gobierno  la  referida  tierra. 

Civi-  el  seiior  Amunátegui  rebniir  esias  ra/.ones,  diciendo  que 
el  marqués  de  Caíietc  tenia  íaculiad  para  encomendar  nuevas  go- 
bernaciones ;  sea  en  buena  hora,  pero  en  el  título  á  favor  de  D. 
García  no  se  trataba  de  una  nueva  gobernadon,  puesto  que  el 
marqués  de  Cañete  la  confiere  tal  como  la  tuvo  Alderete.  Re- 
sulla, pues,  que  la  d'-íensa  es  !a  confirmación  de  la  sinrazón. 

El  señor  Amun.íiei^ui  lermina  su  diluso  capítulo  IX  después 
de  citar  las  palabras  del  título  en  que  Felipe  11  nombró  virey  del 
Perú  á  D.  García,  diciendo: 

«Los  señores  Trelles  y  Quesada  pueden  est'ar  ciertos  de  que 
el  tiiMiifiidu  Felipe  II  no  habría  declaradoenunaie.il  cédula  que 
D.  García  Hurtado  de  Mendo/.a  «había  gobeinadu  loablemente 
el  reino  de  Chile  ;  si  se  hubiera  hecho  reo  de  una  falsificación.» 

De  lo  que  estoy  cierto,  y  de  lo  que  lo  estará  todo  el  que  sepa 
leer,  es  de  la  obrepción  y  subrepción  cometida  por  ( I  marqués- 
de  Cañete,  de  lo  que  no  pudo  ser  reo  D.  (jarcia,  pueslo  ^jue  él 
lo  hi/o;  y  de  lo  que  á  la  vez  estoy  cierto,  es  de  la  puerilidad 
del  final  de  este  capítulo ! 

«Rn  cierto  tiempo  remoto  y  primitivo,  dice  el  señor  Amuná- 
tegui, esta  gobernación  (la  del  Río  de  la  Plata),  según  resulta  de 
las  disposiciones  que  he  copiado  ínief^ras,  y  ^1"**  he  comentado 
con  exeso,  tuvo  pur  uno  de  sus  límites  orientales  el  mar  del 
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Norte,  y  por  uoo  de  sus  límites  occidentales  el  mar  del  Sur ; 
pero  entonces,  como  siempre,  e(  l'mite  austral  fué  la  Patagonia.» 

Este  escritor,  como  iodos  los  de  su  país,  adopta  por  sistema 
dár  por  probado  precisamente  el  punió  discutido,  y  por  medio 
de  uoa  petición  de  principio,  deduce  las  más  erradas,  antoja» 
dizas  é  inexactas  deducciones. 

Se  olvida  c|ue  él  mismo  ha  reconocido  que  la  gobernación  del 
Río  de  la  Plata  se  componía  de  dos  porciones  diferentes,  y  que 
la  dnica  escepcion,  sobre  la  cuál  llamo  espresamente  la  atención, 
que  dió  igual  frente  sobre  ambos  mares  fué  la  celebrada  con  Juan 

de  Sanabria,  la  cuál  no  habiéndose  cum[)!ido  y  habiendo  renun- 
ciado al  Adelania/^o  su  heredero,  el  rey  la  declaró  anulada  y  en 
su  consecuencia  nombró  á  Domin^^o  de  ¡rala  como  gobernador 
de  todas  las  tierras  y  provincias  del  Kío  de  la  Plata ;  y  por  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata  se  entendió  siempre  toda  la  costa  del 
Atlántico  inclusive  la  Pntagonia,  que  á  la  sazón  no  se  conocía 
con  fste  nombre,  y  solía  llamarse  tierra  de  los  Pala^^ones.  Y 
esto  tan  incuestionable  que  voy  á  citar  algunos  documentos 
tjue  confirman  mi  aseveración,  que  le  dán  toda  fuerza  y  valor,  y 
que  contribuyen  á  desbaratar  las  inexactitudes  con  que  se  sos* 
tienen  pretensiones  injustificables. 

Cuando  se  trató  de  poblar  la  costa  patagónica,  fué  encargado 
H  Intendente  de  la  Coruña  de  reunir  las  familias  pobladoras,  y 
por  oficio  de  1 5  de  octubre  de  1788  se  dirije  al  Intendente  de 

Huenos  Aiies,  diciéndole;  «Muy  señor  mío:  Kl  Kxcmo.  señor 
iloQ  José  d'  G  ílve/.,  en  Zi  de  junio  último,  me  ha  encargado 
Je  órden  del  Rey,  de  la  que  acompaño  un  ejemplar  1 ,  para 
la  colectación  de  algunas  familias  con  destino  á  los  estahUcimientos 
Ji  las  provincias  del  Rio  de  ¡a  Plata^^y  y  en  esa  nota  recayó  el  si- 
finiente  decreto:— Buenos  Aires,  15  de  mayo  de  1784— Para  que 
►•n  los  ejercicios  de  cuenta  y  ra/on  de  esta  capital,  consten  las 
coolraias  con  que  haa  venido  de  España  las  fa.niiias  poblado^ 
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ras  para  los  e>labif!cimicnios  dé  hi  Costa  Patagón' ca^  ióine>e 
razón  eic  » 

El  mismo  D.  Jorge  Ausirnndi  pnr  ñola  datada  en  la  Coi  uímá 
10  de  junio  de  1781,  avisa  de  ias  familias  embarcadas  en  la  fra- 
gata portuguesa  San  José  y  San  Buena  Ventura,  con  destino  á 
las  nuevas  poblaciones  de  esas  Provincias. 

La  comisión  organizada  en  G  liicia  se  denominaba  de  Colee- 
cion  de  familias  para  /.ií  Proyincia<  ./(/  Ri»  dr  la  Plata, 

En  la  Real  Orden  datada  en  Madrid  á  22  de  julio  de  177B,  se 
dice:  «En  las  Provincias  del  Ríj  de  la  Plata  serin  muy  conve- 
nientes algunas  familias  de  España. ...» 

Va\  I.is  cédul.is  reales  auló;^M*atas  que  so  conseivan  en  l.i  Bi- 
blioteca de  Buenos  Aires,  relativas  ¿t  las  misiones  de  los  indios 
pampas  y  serranos,  en  tos  estractos  ó  sumarios  se  lee,  que  S. 
M.  participa  lo  que  ba  determinado  para  el  reconocimiento  de  las 
costas  de  Buenos  Aires ^  (cédula  de  2;  de  julio  de  1744.) 

En  el  viaje  de  D.  Joaquín  de  Olivares  y  Centeno  en  174^  abor- 
do de  la  fragata  San  Antonio,  se  I'^*,  que  ha  lu  cho  ilcsJe  el  Río 
de  la  Piala  hasta  t-l  de  Gallegos,  ti  reconocimiento  de  la  costa 
del  sur.  £n  el  diario  de  viaje  de  D.  Tomás  de  Andia,  se  lee, 
desde  Buenos  Aires  al  reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  del 
Río  de  la  Plata,  por  órden  del  Rey.  El  diario  de  viaje  del  P. 
Quiroga,  que  iba  en  el  mismo  buque,  hace  una  ilrscripcion  ge- 
neral de  la  costa  de  los  F^atagones^  en  las  acias  de  fundación  de 
San  Julián,  Santa  Elena,  San  Gregorio  y  Puerto  Deseado,  se 
repite  por  disposición  del  Excmo.  señor  Vírey  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  á  cuya  jurisdicción  pertenecen.  En  los  tí- 
tulos de  los  ('omisarios  Siipeiinu  ndenies  se  Ice,  «he  tenido  por 
convenit  lUf  se  estable7.can  en  varios  paraj('^  aquella  costa  del 
Nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires. ...»  Í!.a  ia  Real  órden  de  27 
de  noviembre  de  1799,  Soler  comunica  al  Virey  de  Buenos- Aires 
que  enterado  el  Rey  que  ha  salido  de  Hamburgo  un  buque  car- 
gado de  mercaderías  lome  las  más  activas  providencias  para  ave- 


*^  Digitized  by  Google 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA 


15 


ripiMF  si  ha  airibado  á  Monleviiieo,  ó  alr,un  is  de  sus  costas  del 
Rio  ii€  U  Platúf  que  así  lo  encargue  á  los  inlendentes  de  su  ju- 
rtsdiccíoii.  Por  ültimo  y  para  no  estenderme  demasiado,  en  el 
libro  de  Reales  Ordenes  de  1777  á  1781  se  contienen  once  reales 
órdenes  firmadas  porGálvez,  Ministro  Universal  de  Indias,  sobre 
el  envío  tainiiias  pobladoras  á  las  costas  patagónicas  llamán- 
dolas -< Provincias  del  Río  de  la  Plata.» 

Ahora  bien,  en  la  capitulación  con  Mendoza  en  15^,  se  dice 
«tierras,  provincias  y  pueblos  del  Rio  de  la  Plata» ;  en  las  cele- 
bradas con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en  Madrid  1  $  de  abril 
de  I  s 40,  se  dice;  «Que  habiendo  capitulado  que  D.  Pedro  de 
Mendoza  íjabía  de  ir  á  la  Con^juistd  ,ii¡  Hio  Jt  hi  Plata  hasta  la 
mar  del  Sur,  y  máü  doscientas  legu  fus  límites  del  maiiscal 
D.  Diego  de  Almagro,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  en  el 
título  otorgado  á  Domingo  de  Irala,  en  Monzan  á  4  de  octubre 
de  15 $2  se  le  nombra  Gobernador  y  capitán  general  de  la  Pro- 
rinda  del  Rio  de  la  Plata  ;  en  el  otorgado  á  lavor  de  Juan  Ortiz 
de  Zarate  se  habla  del  debcubrimi'  iilu  y  población  del  Rio  de  U 
Plata,  espresándose  por  la  cosía  del  Norte  y  del  Sur. 

En  presencia  de  estos  documentos  oficiales,  desde  1  ^34  hasta 
1799»  yo  pregunto  ¿  qué  se  ha  entendido  por  Provincias  del 
Río  de  la  Plata,  6  de  Buenos  Aires  ? 

Responda  todo  el  que  tenga  buena  lé. 

Parcceme  que  no  puede  ponerse  en  duda  que  desde  los  tiem- 
pos primitivos,  se  llamó  Provincias  del  Río  de  la  Plata  la  estén- 
síon  territorial  comprendida  entre  la  cordillera  y  el  Océano  At- 
lintico,  así  como  desde  las  edades  más  remotas  se  llamó  Chile  el 
territorio  comprendido  entre  la  cordillera  y  el  mar  Paeifico,  y 
esto  se  comprende  perlecl  úñenle  bien,  porque  se  liat.i  de  comar- 
cas divididas  por  límites  naturales,  como  son  l.is  cordilleras  de 
los  Andes.  Si  el  Rey  dio  gobernaciones  con  jurisdicciones  sobre 
uno  y  otro  mar,  este  error  geográfico  lué  corregido  por  los  hechos, 
iuerza  irresistible  contra  la  cu4l  no  es  posible  rebelarse :  ora  por 
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peticiones  de  los  mor.Klor(.s  .ti  este  de  los  Andes,  separados  en 
io  antiguo  cerca  de  seis  meses  de  las  autoridades  y  tribunales 
domíciiiados  del  otro  lado  de  la  cordillera,  ora  por  los  intereses 
del  comercio,  vinculo  más  poderoso  que  los  artificiales  creados 
con  miras  puramente  administrativas  y  políticas*— elhechoes  que, 
el  Rey  de  España  fué  poco  á  poco  reconociendo  lerminantcmcnle 
la  cordillera  como  el  limite  divisorio  ;  y  es  pueril  y  absurdo  ar- 
güir contra  las  resoluciones  reales,  con  los  títulos  de  ciertos  go- 
bernadores á  los  cuales  el  soberano  demarcaba  estos  6  aquellos 
límites  para  que  ejerciesen  la  jurisdicción,  reservándose  la  alta  é 
indiscutible  atribución  de  modificarlos  cuando  y  como  creyese 
conveniente,  puesto  que  era  el  soberano  del  territorio.   Por  esto 
la  historia  de  la  época  colonial,  reliere  multitud  de  modificaciones 
en  los  límites  administrativos,  ora  separando  las  provincias  de 
Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  de  la  gobernación  de  Chile,  después 
la  provincia  de  Cuyo ;  ora  dividiendo  la  antigua  provincia  del 
Río  de  la  Plata  de  la  del  Paraguay,  y  por  último  separando  el 
Reino  de  Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  virey  del 
Perú,  á  cuya  jurisdicción  se  reservó,  sin  embargo,  la  intendencia 
de  Chiloé.   ¿Quién  podría  negar  estos  hechos  históricos  ?  Su- 
pongo que  nadie,  y  por  lo  tanto  tratándose  de  simples  divisiones 
administrativas  y  políticas  de  los  dominios  de  un  mismo  soberano, 
es  ridículo  pretender  poner  como  valla  á  las  resoluciones  reales, 
los  títulos  espedidos,  á  lavor  sea  de  los  gobernadores  de  Chile, 
sea  de  los  del  Río  de  la  Plata,  cualesquiera  que  fueran  los  límites 
territoriales  que  á  su  jurisdicción  el  rey  fijára.    Lo  que  racional- 
mente nu  puede  negarse  son  fas  causas  que  determinaron  al  Rey 
á  crear  un  nuevo  Vireinato,  á  separar  la  Capitanía  General  de 
Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  Virey  del  Perú;  y 
estudiando  estos  hechos,  históricos,  nadie  qye  tenga  despejada  la 
razón,  que  no  se  encuentre  ofuscado  por  el  interés  y  las  pasiones 
pondrá  en  duda  que  el  Rey  de  F.spana  creo  gobernaciones  inde- 
pendientes y  separadas  para  guardar  y  conservar  las  costas  del 
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mar  Atlántico  y  las  del  mar  Pacífico  :  que  las  primeras  fueron 

del  Virein.íto  ncicn  crcailo,  y  qiif  las  oirás  (ici  icnecieron  á  la 
Capiiaiiía  General  de  Chile  y  al  Vireinalo  del  Perú,  para  no  salir 
de  lo  que  es  la  América  del  Sur. 

No  es  posible  confundir  la  historia  de  los  documentos^  inda- 
gación curiosa,  entretenimiento  meritorio,  pero  que  por  más  há- 
biles que  sean  los  esfuerzos  que  se  liaban,  los  hechos  son  supe* 
riores  á  los  documentos,  y  1^»  hisloiia  de  l.i  conquista  y  domina- 
ción colonial  no  puede  conlundirse  con  la  historia  de  los  con- 
tratos y  de  las  capitulaciones,  ni  sujetarse  á  los  títulos  espedidos 
á  íavor  de  los  gobernadores,  cuando  el  Rey  soberano  incon- 
testablemente dicta  resoluciones  que  modifican  6  alteran  los  des- 
lindes primitivos. 

El  tesoro  del  remo  de  Chile  lúe  siempre  insuficiente  para  cubrir 
los  gastos  de  su  idminislracion,  y  tan  evidente  e".  esto,  que 
cuando  se  estudiaba  la  conveniencia  de  hacer  de  aquella  Capi- 
tanía General  un  gobierno  independiente  del  Virey  del  PerU,  se 
observaba  que  no  tenía  rentas  para  gozar  vida  independiente,  y 
y  se  arbitraba  el  medio  de  que  el  déficit  fuese  cubierto  por  los  Vi- 
reinatos  del  Perú  y  Buenos  Aires.  Y  entre  las  causas  que  se 
alegaban  para  ¡ustiiicar  esta  desmembración  de  las  posesiones  su- 
bordinadas al  Virey  de  Lima,  se  hacia  notar  la  conveniencia  que 
las  autoridades  residiesen  cerca  de  los  países  administrados;  la 
larga  distancia  para  que  el  Virey  de  Lima  atendiese  al  gobierno 
del  territorio  sobre  el  Pacifico  que  lle<;aba  al  Kslrecho,  y  por 
esto  se  lircía  que  quien  m  is  acertadamente  debía  y  podía  admi- 
nistrarlo, con  independencia  de  las  autoridades  de  los  otros  Vi- 
reioatos  y  con  la  sola  dependencia  directa  de  la  corona,  era  el 
mismo  Capitán  general  de  Chile.  Se  partía  de  la  base,  por  nadie 
entonces  puesta  en  duda,  que  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
que  el  Vireinalo  recien  creado,  tenía  la  jurisdicción  y  dominio  de 
la»  costas  del  océano  Atlántico  y  tierras  interiores,  divididas  por 
b  cordillera  del  Reino  de  Chile,  Esireciio  de  Magallanes,  Tierra 
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dfl  Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  y  el  gobierno  de  las  Malvinas,  de- 
pendiente y  subordinado  del  Vircy  de  Buenos  Aiicl>.  ;Quién 
hubiera  tenido  entonces  \a  ridicula  ide.i  de  traer  el  título  otor- 
gado .i  favor  deD.  (iarcía,  para  decir  í  S.  M.:— esas  coslasdel 
Atlántico  fueron  del  Reino  de  Chile,  V.  M.  no  puede  cambiar 
aquella  gobernación?  jPues  bien!  esto  es  lo  que  pretende  el 
señor  D.  Miguel  Luis  Amunáie^ui  con  tanto  candor  como  poca 
buena  ié,  y  lo  que  se  deduce  de  ¡mu  mismísimos  alegatos! 


iQué  fatigosa  es  la  tarea  de  analizar  este  libro!  jQué  difícil  no 
incurrir  en  las  repeticiones  en  que  con  tanta  frecuencia  incurre 

el  mismo  autor!  Consuélame  empeio  l.i  ulea  de  que  es  el  último 
capítulo,  pero  ay!  queda  la  promesa  de  otros  tantos  sucesivos. . . 

El  capítulo  X  está  dedicado  á  historiar  la  espedicion  del  Ca- 
pitaa  Ladrillero  ai  Estrecho,  á  estractar  la  relación  que  de  ella 
hace  Gotzueta  y  la  hecha  por  el  mismo  capitán.  Se  preguntará 
cualquiera — ;  son  estos  títulos  de  dominio?  Si  lo  son  ¡cómo  se 
disputa  á  la  gobernación  del  Río  de  la  Fílala,  líuilos  idénticos  na- 
cidos de  los  innumerables  viajes  de  esploiacion  á  las  costas  ma- 
rítimas patagónicas,  á  la  Tierra  del  Fuego  y  al  Estrecho  y  Cabo 
de  Hornos  antes  y  después  de  creado  el  Víreínato  í  O  acaso 
el  viaje  de  Ladrillero  es  un  título  de  dominio  irrevocable  aún 
contra  los  mandatos  posteriores  del  soberano,  dueño  de  todos 
los  dominios  P  No  lo  comprendo,  pero  esle  como  los  otros  viajes 
lueron  hechos  en  cumplimiento  de  órdenes  del  ÍUy. 

.  «Es  un  asunto  dt  grande  interés  histórico,*  dice  el  autor,  y  por 
esta  razón  le  dedica  ochenta  y  seis  páginas ! 
.  Conviene  establecer  algunos  antecedentes.  El  señor  Amuná- 
legui  recuerda  que  en  aquella  época  se  creía  por  alf;unos,  que  se 
había  cerrado  la  entrada  occidental  del  Ksirecliü,  y  desde  luego 
nada  leaia  de  particular  que  el  Kcy  diese  al  gobernador  de  Chile, 
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la  comisión  ad  hoc  de  hacer  aquella  esploracion  y  avcríguar  el 
hecbo^  j  aún  de  que  tomara  posesión  en  su  nombre  de  lo  que  des* 
cubriese  ;  pero  este  no  es  un  tftulo  de  dominio  á  favor  de  la  go- 
bernación de  C'hile,  por  cuanto  va  se  recordará  que  la  ampliación 
territorial  hecha  á  lavor  de  Aldereie,  que  era  la  mismísima  dada 
á  favor  de  D.  García,  salvo  la  obrepción  y  subrepción  cometida 
por  el  marqués  de  Cañete,  fué  condicional,  siempre  que  no  per- 
judicase los  Kmites  de  otra  gobernación. 

Sería,  pues,  cometer  una  petición  de  principio  argüir  á  favor 
de  !a  ampliación,  citando  el  viaje  de  Ladrillero,  puesto  que  lo  que 
había  que  probar  aoie  todo  era,  que  el  Estrecho  estaba  incluido 
en  la  Gobernación ;  y  que  no  lo  estaba  se  prueba  por  el  título 
otorgado  á  favor  del  mariscal  Villagran,  sucesor  de  D.  García, 
en  el  cuál  suprime  el  Rey  el  adverbio  inclusm  y  restablece  la 
preposición  haü.i  el  Plsirecho.  F^aréceme  esio  muy  claro  y  muy 
sencillo,  á  pesar  déla  argucia,  sutileza  y  solisma  del  elogiado  es- 
critor, cuya  obra  estoy  analizando.  ¿Cuál  fué  el  íin  del  desgra-  * 
ciado  viaje  de  Ladrillero  f  Naufragios,  padecimientos,  desaetres 
que  narra  el  escritor  chileno  apoyándose  en  diversos  historiadores 
V  cronistas.  Ninguna  importancia  tiene  que  los  moradores  de 
la  angosta  la|a  de  tierra  entre  la  cordillera  y  el  mar  del  Sur,  bus- 
casen descubrir  la  navegación  del  Estrecho,  salida  más  fácil  que 
la  larga  travesía  basta  el  istmo,  para  luego  pasar  del  uno  al  otro 
mar;  y  sobretodo,  aquel  fué  un  mandato,  una  comisión  del  so- 
berano. Los  conquistadores  del  Río  de  la  F^lata  no  podían 
avanzar  su  conquista  con  la  rapidez  deseadii  hacia  el  Estrecho, 
por  razones  muy  obvias:  no  tenían  marina  para  la  navegación  de 
aquellos  mares,  y  apenas  sí  embarcaciones  para  los  ríos;  su  número 
no  fué  tan  considerable  que  pudiese  estenderse  al  Sur  y  al  Norte 
y  así  como  la  (lobernacion  dr  Chile  no  pudo  adel.iniai  su  con- 
quista por  la  tenaz  guerra  de  los  araucanos,  los  del  Río  de  la 
Plata  no  pudieron  pensar  en  descubrir  aquellas  costas  marítimas 
en  las  primeras  épocas  del  descubrimiento.   ¿Qué  objeto  habrían 
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tenido?  ^Acaso  era  entonces  posible  comerciar  con  recieutes 
poblaciones  de  la  costa  del  mar  del  Sud?  ¿Qué  llevarían  y  qué 
traerían  ?  Los  del  Río  de  la  Plata  tenían  espedita  la  navegación 
y  comercio  con  la  metrópoli ;  los  del  mar  del  Sur  buscaban  una 

salida  para  obtener  las  mismas  lacilid.íJes.  Estos  hechos  no 
prueban  que  las  gobernaciones  tuvieran  estos  ó  aquellos  límites; 
lo  que  se  prueba  elocuentemente  es  que  la  cordillera  nevada  era 
un  obstáculo  para  venir  al  Este  y  buscar  salidas  al  mar  del  Norte. 
Échese  una  mirada  sobre  el  mapa  de  la  América  Meridional,  re- 
cuérdese el  escaso  número  de  los  conquistadores,  y  dígase  des- 
pués si  puede  tacharse  de  descuido  en  descubrir  las  tierras  y 
provincias  que  se  les  había  dado  en  gobernación. 

El  señor  Amundtegui  reproduce  íntegra  la  Relación  de  la  Espe- 
áicion  al  Estrecho  de  Maffallanes  escrita  por  Miguel  de  Goizueta,  Es 
la  historia  de  la  t-splor  tcion  con  dcialh  s  minuciosos,  y  después 
de  it  impi imilla,  dice  el  inlali¿;able  iuda};adür  chileno  y  el  iiican- 
*  sable  buscador  de  noticias : 

«Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacían  en  favor  de  las  apartadas  co- 
marcas que  forman  la  estremidad  meiidíonal  de  América  esos  go- 
bernadores del  Río  d*^  la  Plata,  o  mejor  dicho,  del  Paraguay,  á 
cuya  juiisdiccÍDn  r¡(ilos  esciiiuit  s  aii'/'uimos  han  imaginado 
suf^etaila^,  sin  lundamento  alguno,  ai  lin  de  tres  sii^losf 

Y  bien  !  ^crée  lealmente  el  seiior  AmuniStegui  que  ese  desas- 
troso viaje  es  un  título  íf revocable  de  dominio?  ¿A  este  rango 
eleva  las  esplonciones  durante  la  colonia  f 

Si  lo  crí  e,  aplii^ur  .esa  docirina  para  I<)n  iiinumcrables  y  conti- 
nuados dispendios  qu«-  se  hicieron  para  esplorai  la  costa  patagó- 
nica basta  el  Cabo  de  Hornos,  la  Tierra  de  Fuego  y  el  mismo  Es- 
trecho por  los  gobernadores  y  vtreyes  del  Río  de  la  Plata,  y 
pesando  en  la  balanza  de  la  justicia  con  equidad  el  uno  y  los  otros, 
^rcspííndamc  quien  p^Ttcncccnan  inionccs  las  costas  maríti- 
mas y  tierras  inteiiotes  desde  la  cordillera  al  mar  Atlántico  r 
.  Y  voy  á  hacerle  á  mi  vez  la  pregunta  que  él  con  burlezca  sorna 
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diríje,— ¿qué  hacían  en  fa^or  de  las  apartadas  comarcas  de  la  es- 
tremidad  meridional,  costas  marítimas  patagónicas  y  tierras  inte- 
riores, esos  gobernadores  de  Chite,  ú  cuya  jurisdicción  ciertos 

escritores  chilenos  han  iiua^inado  sugetailas,  sin  fundamenio  al- 
guno, ni  lin  de  tres  siglos  r 

«Nada,  absolutamente,»  respondo  parodiando  su  respuesta;  je 
imito,  y  no  puede  negarme  la  exactitud  del  parangón. 

Y  vuelvo  á  repetir  sus  propias  palabras ;  «¡Tan  inexacta  es  la 
aserción  de  que  el  uno  y  el  otro  estuviesen  entonces  comprendi- 
dos en  la  i^ob^rnacion»  del  rpíno  de  Chile  I 

Y  como  lemo  que  el  señor  Amiinále^ni  tonga  la  inenioiia  frágil , 
le  recordaré  lo  que  dijo  en  18^4  en  su  interesante  libro — LadiC" 
tadura  de  O^Higgins :  «Los  Andes,  ese  baluarte  colosal  con  que 
Dios  ha  fortificado  nuestro  país  por  el  oriente.»  Ah.'  con  que  en 
i.S\4  Dios  había  puesto  ose  baluarte  colosal,  y  «mi  i  -Syg,  el  mismo 
autor  con^id'-ia  om  >  iini  inst^iisaie/  ijiit  s<'  niei^ii  -  ;i  su  país  el 
domioio  de  la  I*alaf.',onia ¡Lo  que  vá  de  ayei  '1  hov'  cuan  di- 
versa es  la  verdad  de  la  ilusión  !  jdc  la  codicia! 

La  situación  de  Chile  íu<^  tan  precaria,  que  D.  García  la  pinta 
con  los  más  negros  colores :  después  no  lué  menos  lamentable 
cuando  otros  le  sucedieron  en  el  f»ob¡erno :  la  fjuerra  con  los 
araucanos  liié  tan  len  í/.,  se  Micontr.ib.m  i.iii  I  ilios  de  recursos, 
que  sin  ei  simado  i|U(  lecibian  del  Porú,  no  habrían  podido  ni 
sufragar  los  gastos  de  la  administración ;  pero  qué  digo,  fueron 
auxiliados  con  el  tesoro  del  Perú  siempre. 

Con  este  recuerdo  espero  demostrarle  ni  hábil  histoiiador  chi- 
I'-no  que  no  es  posible  iliscutir  leal  <•  hiJalj:jinvnl<',  ocultando  la 
verdad;  porque  no  puedo  supon«'r  qu"(''l  no  cono/ea  los  docunienlos 
que  vov  á  citarle,  para  qu  •  res  '  de  mistificar  á  sus  candidos  y 
apasionados  lectores.  No  son  los  escritores  argentinos  ios  in- 
exactos, sinó  los  que  desde  ultra-cordilleia  esciiben  para  estraviar 
H  juicio  de  sus  conciudadanos. 

Permítame  en  obsequio  de  la  brevedad,  lecordaile  únicamente 
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las  actuaciones  obradas  para  establecer  intendencias  en  la  Capi- 
tanea General  de  Chile,  y  separar  su  gobierno  de  la  dependencia 
del  Pertf.   Por  nota  dirigida  al  señor  D.  Jorge  Escobedo, 

Superiniendcnie  Onet;»!  dv  la  Keal  Hacienda,  dalada  en  Chile  i 
5  de  enero  de  1785,  se  dict': 

«Tiene  el  Reino  de  Chile  una  larga  estension,  cuya  geografía 
no  detallo,  pues  sería  ocioso  dár  luces  de  ello  á  VS.  que  las  posee 
perfectamente,  y  aunque  considero  lo  propio  en  cuánto  á  las  de- 
más circuiistanci.ís  lóenles  qiu*  h.in  de  d  ir  las  combinaciones  del 
caso  para  íundarnt^nto  dd  dictamen  que  yo  produzca,  diré  solo 
coT.o  supuesto  el  despoblado  que  padecen  las  provincias  de  la 
campaña,  y  la  dispersión  de  sus  habitantes,  que  muchos  no  se 
conocen  más  que  en  el  pueblo  Capital  con  título  de  Villas  y  uno  y 
ouo  nuis  que  ni  por  vecindaiios  ni  edificados  lo  son  en  substancia, 
principalmente  en  el  obispado  de  ia  Concepción,  á  escepcion  de 
la  capital  cabeza  de  esie  nombre.  Falta  enteramente  el  motivo 
de  recaudación  de  tributos,  cuya  atención  la  es  como  una  de  las 
principales  del  proyecto,  y  nueva  legislación  de  Intendencias. 

Aquella  situación  no  puede  pintarse  con  colores  más  verídicos 
y  á  la  vez  más  tristes. 

Oigase  el  informe  de  20  de  diciembre  de  1784:  «que  este 

Reyno  según  el  concepto  que  tengo  formado  de  su  población  y 
demás  circunstancias  territoriales,  no  admite  más  de  dos  Inten- 
dencias, una  de  ejército  en  esta  ciudad  y  otia  de  F'rovincia  en 
Concepción,  y  aún  me  parece  que  el  íormal  establecimiento,  así 
como  la  designación  de  ios  Partidos  en  que  se  hayan  de  poner 
subdelegados  y  tesorerías  menores,  se  podrá  omitir  por  ahora. .» 

Citaré  el  estenso  memorial  de  D.  Jorje  Escobedo  dirigido  al 
Virey  del  Perú,  D.  Teodoro  de  Croix,  á  1  t,  de  diciembre  de 
l'/.S'j.  f-'l  primero  deseinpen  ibj  el  carino  de  Superintendente  Ge- 
neral de  Keal  Hacienda  en  el  Vireinato  del  Peiú,  y  fué  comisio- 
nado juntamente  con  el  Virey  para  la  formación  de  las  intenden- 
cias de  que  se  trata. 
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«El  Reino  de  Chile  está  dividido  en  dos  obispados,  dice,  que 
son  los  de  Santiago,  y  la  Concepcfon,  y  sin  incluir  el  territorio 

araucano  de  los  indios  inhples,  ni  las  Islas  de  Chiloé,  contando 
solo  desdf  lüs  linderos  del  Partido  de  Alacjm.í  propio  de  la  In- 
tendencia de  Potosi  en  el  otro  Vireinato  hasta  el  Río  Biobo  que 
inmediato  á  la  Concepción  hace  de  antemural  á  los  indios  infieles, 
es  so  mayor  distancia  de  cuatro  cientas  diez  leguas,  que  corren 
norte  sur  y  no  pinan  ik  anaunta  las  de  su  Luitiiii  Jr  LaanU  d  Oeste  • 
intre  la  mjr  del  Sur  \  la  cordillera  de  los  Andes  y  porque  la  parte  que 
esta  pasada,  ella,  comprende  la  Provimia  de  Cuyo  v  son  tres  ciudades 
de  la  Punta f  oMendoza  v  San  Juan,  se  le  desmembró  para  agregarle 
al  gobierno  político  de  Buenos  Aires  en  la  erección  dt  este  Vireinaio, 
Esto  supuesto  es  fdcil  de  conocer  que  cualquiera  de  las  intendencias  del 
Perú,  tiene  un  distrito  casi  igu^l  «i  el  de  todo  el  Reino  de  Chile ^  y 
que  a  lo  menos  por  ahora  quedará  este  cómodamente  dividido  en 
ia  de  los  que  corresponden  á  sus  obispados,  que  es  el  dictámea 
del  Sr.  Regente,  y  á  que  no  se  opone  el  Sr.  Presidente ;  pues 
aunque  no  juzga  precisa  en  el  día  la  de  Concepción,  y  cree  que 
bastará  que  su  Gobernador  haga  en  esta  parte  de  Sub-delegado 
del  Intendente  de  ejército,  que  supone  en  Santiago,  yo  contemplo 
en  la  inteligencia  de  no  estar  á  su  cargo  atjiK  fia  Intendencia. . .» 

«Siendo  dos  las  Inleadencias,  están  par  si  mismas  divididas 
entre  los  dos  obispados  que  las  forman,  porque  la  de  Santiago 
comprenderá  los  partidos  de  Copiapó,  Coquimbo,  Quillota,  Me- 
lepilla,  Aconcagua,  Rancagua,  Colchagua  y  Maule,  que  son  ios 
Corregimientos  que  hay  en  aquella  diócesis,  con  más  el  gobierno 

de  Valparaiso,  que  deberá  subsistir  y  la  de  Concepción  se 

estenderá  á  los  cinco  partidos,  y  dos  gobiernos  de  su  obispado, 
que  son  Cauquenes,  Itaca,  Chillan,  Rere,  Puchacay,  Valdivia  y 
Juan  Fernandez,  y  en  estos  dos  últimos  puertos  por  su  utilidad, 
especial  me  n  le  del  primero,  continuarán  sus  gobernadores,  así 
como  aquí  han  permanecido  ios  del  Callao  y  Huarochy  en  Bue- 
nos Aires  el  de  Montevideo  y  otros  ...» 
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El  Reino  de  Chileno  cubría  entonces  sus  gastos. 

«Estamos  ya,  dice,  en  el  punto  más  grav(%  ó  que  concibo  único 
p.iia  las  Inlt'iul«  ncias  de  Chile,  porque  si  este  Reino  conlinua 
como  hasta  ahora  dependiente  en  ludas  lineas  de  esta  capitaJ 

(Lima),  no  parece  deberá  ponerse  allí  Junta  Superior  y  ea 

mi  opinión,  agrega,  no  admite  duda  la  absoluta  independencia 
en  que  debe  quedar  Chile,  he  hablado  de  su  Junta  Superior  bajo 
de  aquel  supuesto,  de  que  ya  en  ib  de  noviembre  de  178?  in- 
formé á  S.  M.  lo  que  consta  de  la  copia  que  acumpano,  previ- 
niéndoseme en  la  Real  órden  que  va  con  el  número  que  aun- 
que todo  es  muy  conforme  á  sus  soberanas  intenciones,  lo  acuerde 
con  V.  E.  para  que  informando  ambos  recaiga  la  Real  reto^ 
lacion  » 

Más  adelante  continúa  : 

«La  Junta  Superior  de  Chile,  el  esmero  de  ios  señores  Inten- 
dentes, el  bien  acreditado  celo  del  señor  Presidente  rae  asegurao 
el  feliz  acierto  de  esta  idea,  pero  sí  no  obstante  mientras  se  veri- 
íícase  fuese  menester  algún  socorro,  deberá  por  los  mismos  gefes 
y  Tribunales  averii^uarse  el  que  sea  suliciente  según  el  verdadero 
valor  de  la  entrada  y  gastos  de  aquel  Reino  de  que  ahora  he  ha- 
blado en  las  dudas  que  dejé  insinuadas^  y  teniendo  presente  los 
ahorros  de  este  erario  podrá  fijarse  la  cantidad  que  se  contemple 
necesaria  para  cubrir  lo  que  falte  y  vendrá  esta  á  ser  como  un  si- 
tuado, que  anualmente  se  cnvia  por  mitad  ./c  Hmno^  Aires  v  tic  esta 
Capitalj  siendo  justo  que  entre  los  dos  se  divida  la  carga  como 
que  antiguamente  la  sulrían  las  cajas  de  Potosí  y  Lima,  y  estas 
á  más  de  carecer  del  producto  de  todas  las  que  hoy  se  forman, 
aquel  Vireinato  tiene  para  pretenderlo  el  fundado  motivo  de  que 
el  mismo  terreno  que  va  á  socorro  se  ha  quedado  en  obsequio 
del  de  Buenos  Aires,  disminuido  en  más  de  selent.i  leguas  que 
abraza  la  Provincia  de  Cuyo,  de  que  se  le  privó  para  estenderlo.i^ 

Y  después  dice :. . .  .«no  hay  razón  para  que  Chile  sea  prefe- 
rido y  pretenda  ponerse  en  un  momento  y  á  costa  ajena  desem- 
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peñado  y  verificado  el  exámen  que  he  dicho  del  verdadero 

valor  de  las  entradas  y  /gastos,  nos  instruirán  justificadamente  del 

alcance  que  resulte,  si  lo  hubiere  y  lo  deberán  también  iii.miksl.ir 
al  Rey  p.ira  que  mandándose  cspresamenle  á  Buenos  Aires  sin 
pérdida  de  tiempo,  socorra  con  la  mitad. . .  .> 

Opinaba  que  la  Intendencia  de  Chile  continuase  subordinada 
al  Vírcy  de  Lima,  y  al  manifestar  que  omitía  los  nombres  de  las 
islas  de  este  archipiélago,  formado  por  diez  grandes  y  once  pe- 
quenas,  se  es|urs.tba  así:  «peí o  no  el  recomendar  su  impor- 
tancia bien  acreditada  en  las  tentativas^  que  desde  el  ano  de  mil 
seiscientos,  ha  esper ¡mentado  de  ios  cstranjeros;  y  sobre  este 
supuesto,  y  el  de  que  S.  M.  en  real  órden  de  21  de  mayo  del 
año  pasado  tiene  ya  con  sábío  acuerdo  resuelto  sea  aquella  una 
Intendencia.» 

b^scobedo  rtconuce  por  las  antcriures  palabtas  la  indisputable 
importancia  de  Chiioé  para  la  defensa  de  las  posesiones  españoles 
en  la  mar  del  Sur,  puesto  que,  en  cuánto  á  las  costas  marítimas 
patagónicas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  la  gobernación  de  Mal- 
vinas, subordinada  al  Gobierno  del  Virey  de  Buenos  Aires,  era 
en  el  mai  Allanlico  la  base  de  la  di  lensa  y  de  las  operaciones 
niaritnnas.  De  esta  manera  en  ambos  mares  quedaba  estable- 
cido un  plan  defensivo  independiente  uno  de  uno,  bajo  la  di- 
rección de  dos  Vireyes  distintos :  en  el  mar  Pacítico  el  archipié- 
lago de  Chiloé  era  el  ajustadero  marítimo  para  vigilar  y  defender 
las  costas  marítimas  de  Chile  y  el  Perú,  y  en  el  Atlántico,  las 
Islas  MaUinas,  que  tenían  dv  ajustadero  á  l.is  n.tves  de  guerra  y 
á  las  que  el  Virey  de  Buenos  Aires  enviase  para  los  removi- 
mientos, vigilancia  y  deíensa  de  las  costas  patagónicas  hasta  el 
Cabo  de  Hornos.  La  geografía  había  trazado  la  división  de  las 
gobernaciones,  y  el  gobierno  español  tuvo  la  sensatez  de  some- 
terse a  las  necesidades  geográficas,  para  garantir  el  mejor  go- 
bierno de  sus  dominios  en  la  América  Meridional, 

L*b  gobernaciones  luerun  separadas  c  independiente»  para 
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servir  precisjincnlc  .í  los  fines  inherentes  á  un  j^obierno,  de  con- 
servar Id  soberanía,  jurisdicción  y  dominio  contra  los  posibles 
alentados  de  naciones  extiangcras.  No  í\ié  ua  proceder  volun- 
tarioso en  el  Rey,  sino  una  solución  acertada,  prudente  y  de 
buena  administración,  la  que  hizo  dividir  sus  dominios  en  Amé- 
rica de  una  manera  raciona!  desdeñando  la  absurdísima  preten- 
sión que  tan  inconi»idcrada  como  petulantemente  sostienen  ciertos 
escritores  chilenos,  de  que  la  Capiianía  General  i;übernase  hasta 
las  costas  del  Atlántico,  cuando  ni  se  le  dió  la  del  archipélago 
de  Chiloé. 

Por  eso  decía  Escobedo:  «conviene  que  continúe  Chiloé  en 

su  dependencia  d»'  Lima  y  esto  mismo  me  lo  persuade  ¡usto  y 
conforme  con  la  voluntad  de  S.  M.  la  citada  instrucción  en  que 
á  V.  E.  y  A  mí  se  nos  encargan  varios  puntos  que  hemos  de  tra- 
tar con  el  nuevo  gefie,  dándole  también  los  auxilios  que  se  nos 
previenen  y  son  todos  dirigidos  al  logro  de  estas  ideas.» 

Solo  1  litaba  or^mi/.ar  en  Chile  l.is  Inlcndcncias,  estabkxidas 
á  la  sazón  en  el  Nuevo  Vireinaio  de  Buenos  Aires  y  en  vi  del 
Perú,  y  bien  claramente  se  espresa  cual  es  el  territorio  jurisdic- 
cional que  debe  señalarse  á  las  que  debían  crearse  en  aquel  reino; 
y  no  ocurrió  entonces  al  sensato  Escobedo,  ni  al  Virey  caballero 
de  Croix,  ni  al  President»*  y  Capitán  General  de  Chile  D.  Anto- 
nio Benavidez,  orutiii  para  seiiaiar  los  limites  al  desastroso  viaje 
y  exploración  de  Ladrillero,  recurso  pobte  reservado  en  estos 
buenos  tiempos  al  inocente  criterio  del  abogado  contrarío. 

Y  sí  este  crée  que  es  pertinente  reproducir  por  estenso  la  nar- 
ración de  Goizueta,  yo  á  mi  vez  pienso  que  es  conveniente  que 
reproduzca  en  esienso  la  resolución  d»  I  Virey  del  Í  Vru  D.  Teo- 
doro de  Croix,  dictada  en  Lima  J  24  de  diciembre  de  17S): 
dice : — 

«Contéstase  á  este  oficio  del  señor  Superintendente  General 
de  Real  Hacienda,  previniéndole  que  habiéndolo  examinado  con 
la  dtttnida  atención  que  merece,  encuentro  ser  el  más  justo  y 
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proporcionado  el  plan  que  S.  S.  propone  para  el  establecimiento 
de  Intendencias  en  el  Reino  de  Chile,  donde  siempre  he  creido 
más  fácil  y  practicable  esta  disposición,  por  los  menores  emba- 
razos que  piin  ello  ofrece  la  constitución  do  su  •.'.obierno,  que 
dividiéndose  nquel  por  .ihora  únicamente  en  dos  Intendencias  que 
comprendan  esos  dos  obispados  de  Santingo  y  la  Concepción,  sin 
incluirse  en  este  último  el  territorio  respectivo  al  gobierno  de  las 
Islas  de  Chiloé  y  nombrándose  para  la  primera  interinamente  y 
hasta  la  aprobación  de  S.  M.  al  señor  Presidente  en  calidad  de 
Intendente  de  K|ércilo  y  Superiniendente  Sub-delegado  de  Real 
Hacienda,  y  para  la  secunda  al  brigadier  D.  Ambrosio  O'Híggins, 
que  sirve  de  algunos  años  á  esta  parte  el  empleo  de  maestre  de 
campo  y  gobernador  de  sus  fronteras,  al  que  no  hallo  reparo  para 
que  se  le  reúna  el  de  Gobernador  Intendente  de  Provincia,  per- 
maneciendo i^ua'menle  !os  corregidores  que  hay  en  sus  respec- 
tivos Partidos  con  el  título  de  Sub-delegados,  en  consideración 
á  que  no  han  tenido  repartimiento,  ni  gozado  de  sueldo  alguno, 
como  tanbién  los  gobernadores  de  Valparaíso,  Valdivia  y  Juan 
Fernandez,  y  procurándose  desde  luego  los  ahorros  que  se  pro- 
ponen, nie  parece  será  muy  corla  la  variación  cj  altei ación  sen- 
sible, que  por  ahora  &c  nota  en  su  gobierno,  como  que  se  con- 
tinúan en  este  las  mismas  personas  que  hasta  ahora  le  han  tenido 
aunque  con  distintos  nombres  ó  títulos,  sin  otra  diferencia  que 
la  de  darles  nuevas  reglas,  y  más  amplias  facultades,  para  que 
con  mayor  facilidad  puedan  pioporcíonar  en  todos  los  ramos,  á 
causar  el  mejor  arreglo,  y  los  demás  laudables  objetos  á  que  se 
refiere  el  establecimiento :  Que  para  que  esto  se  consiga  con 
mayof  brevedad,  y  se  evite  por  ahora  todo  tropiezo  y  motivo  de 
competencia  me  parece  lo  más  conveniente  que  la  Intendencia  de 
la  capital  de  (^hile,  se  confíe  ai  señor  Presidente,  v  desde  luego 
con  la  calidad  de  Intendente  de  Kjérciio  y  Superintendente  Sub- 
delegado, como  queda  espueslo,  pues  desde  que  he  tenido  algún 
conocimiento  de  aquel  Reino  he  creído  que  para  su  mejor  ar- 
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reojo  p'-.,  no  '-.olamenie  útil  sinó  ;<b'.oIiiiamPnlf*  preciso  y  nece- 
sario su  lütal  independencia  y  separación  de  esle  mando,  para 
que  en  aquel  haya  una  autoridad  inmediata  é  independiente^  que  con 
eficacia  y  prontitud  ocurra  á  los  reparos  ó  embarazos  que  puedan 
ofrecerse  y  como  único  responsable  de  sus  resultas,  procure  sin 
retardación  el  remedio  oportuno,  y  providencie  lo  que  considere 
niÍN  (onvenienle,  .pu-  de  lo  conlr.itio,  ni  se  h.in  de  evitar  las 
for/osas  dilaciones  y  perjudic  iales  demoras  que  son  consit^uientes 
á  la  distancia,  ni  menos  se  ha  de  conseguir  el  esterminio  de  los 
abusos  que  hubiese  introducido  la  vicisitud  de  los  tiempos,  ni  el 
mejor  arre^^Io  de  los  ramos  correspondientes  al  erario,  sin  que 
puedan  servir  de  obstáculos  para  esta  disposición  las  i  javes  ur- 
f^encias  y  atrasos  que  este  padece,  se^un  se  dice  «mi  aquel  Rrino, 
á  ios  que  puedo  subvenirse  de  pronto  por  los  justos  y  prudentes 
medios  qut  S.  S.  propone,  socorriéndose  con  la  cantidad  que  se 
creyese  necesaria  ó  bien  sea  desde  esta  Capital,  ó  bien  desde  la 
de  Buenos  Aires,  hasta  que  se  logre  á  aquellos  el  considerable 
aniii''nto,  de  qu»'  son  susCi  pliMcs,  sr'i^nn  estoy  entfiado  ve]  qu»^ 
no  dudo  se  consefijuirá  incdianie  la  aplicación,  actividad  y  crio 
de  los  Ministros  á  quienes  le  encargaré,  siempre  que  á  estos  se 
les  deje  libertad  y  se  les  conceda  las  facultades  necesarias  para 
que  puedan  operar  por  sí  según  les  dicte  su  prudencia  y  conocí- 
miento  práctico  y  lo  exijan  las  necesidades  ocurrentes  ;  (jue  en 
este  conceptt)  no  sr  nu-  otVecc  reparo  en  que  asi  se  cv.icúe  el  in- 
forme que  debemos  hacer  á  S.  M.  en  coaiesiacion  á  su  Real 
Órden  de  de  junio  de  1784,  ni  menos  le  tengo  en  que  luego 
se  remita  copia  de  estos  oficios  y  competente  número  de  e¡em- 
piares  de  la  Reai  Ordenanza  &  los  señores  Presidente  y  Regente 
de  aquella  Real  Audiencia,  para  que  haciéndose  cargo  el  primero 
d<í  la  Supeiintendcticia  i-  Iut<.  ndcucia  d»*  l''.|i'rciio  d»*  la  Capital,  se 
eslable/.ca  inmediaiainenif  la  Junta  Superior,  en  la  que  con  ar- 
reglo de  la  misma  Real  Ordenan:a  se  trate  de  perfeccionar  en  el 
establecimiento  con  los  demás  puntos,  d  particulares  que  S.  S. 
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propone  en  este  su  oficio ,  á  cuyo  fin  se  podrd  al  mismo  tiempo 
remitir  á  los  mencionados  señores  el  título  de  Gobernador  Inten- 
dente de  la  Provincia  de  Concepción  en  favor  del  referido  D.  Am- 
brosio O'Higgíns  y  prevenirlo  que  de  un  acuerdo  elijan  los  Te- 

nuMilí^s  Ast^sof^  qur  sriii  m.is  de  sn  satisfacción,  :í  los  ciialrs  se 
les  libre  sus  respectivos  títulos  por  dicho  señor  Presidente,  sub- 
rogándose estos  si  así  les  parece  más  conveniente  para  evitar  la 
reduplicación  de  empleos  en  lugar  de  los  corregidores,  que  hoy 
hay  en  las  dos  capitales,  y  consultándose  á  S.  M.  para  su  apro- 
bación, como  ii^ualmenlo  podrán  hacerlo  de  las  demás  dudas  de 
al-^^una  ronsidri ación  qui'  sr  los  i)cutra,  practicando  en  los  casos 
urgentes,  y  hasta  ^ue  se  reciba  su  Soberana  Resolución  lo  que 
se  determine  en  8quella  Junta  Superior,  dándonos  á  nosotros 
cuenta  de  lo  que  sobre  todo  dispusiesen,  solo  para  que  nos  sirva 
de  gobierno ;  y  advírtic'ndoles  para  el  suyo,  que  por  lo  respec* 
tivo  al  Gobierno  é  Inlciuicíicia  d<-  l.i  Provincia  ('•  Islas  de  Cüiiloé, 
d<  tx'  peiinanecer  por  ahora  en  el  iiiisiiio  si  r  y  eslailo  en  que  se 
halla,  sin  causar  novedad  alguna,  se  suspenderá  toda  providencia 
en  este  particular  hasta  que  llegue  el  nuevo  Gobernador  Inten- 
dente nombrado  para  ella,  y  con  acuerdo  se  determinará  lo  que 
más  convenida,  sobre  todo  lo  cuál  podrá  S.  S.  arbitrar  de  nuevo 
lo  que  hallas»-  por  iii.Ín  justo  y  a\  is.u  iiic  dr  su  iillim  i  resolución 
para  miintcligencia. — Hay  una  rúbrica  de  S.  E. — Uúinfz  —  otra 
rúbrica.» 

Esta  resolución  fué  aprobada  por  el  Rey  por  real  cédula  de  6 
de  febrero  de  1787. 

Las  dos  Intendencias  tuv  ieron  pu^s  por  límites  el  de  sus  obis- 
p  idos  ;cuái  era  el  líiiiile  de  <'Slos  r'  I''l  de  Santiago  comprendía 
la  i-^rovincia  de  Cuyo,  pero  separada  esta  de  la  gobernación  de 
Chile,  quedó  sujeta  empero  á  la  autoridad  eclesiástica  hasta  que 
íoé  separada  por  lesolucion  posterior. 

F!n  cuanto  al  de  Concepción,  Cosme  Bueno  dice  :  «Confina 
este  obispado  por  el  norte  con  el  de  Santiago,  sil  viendo  de  di- 
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visión  el  río  del  Maule ;  por  el  Poniente  con  la  mar  del  Sur,  por 
el  Oriente  á  20  y  2$  leguas  de  la  costa,  confina  con  la  cordillerti.^ 
Yo  he  publicado  las  prevenciones  dictadas  para  la  adminis- 
tración de  ciertos  ramos  de  hacienda  por  D.  Ramón  de  Pedregal 

y  Mollivirtio,  tl.U.uiiis  (MI  S.ínli.'ígo  n  28  de  novit  iiibrc  Je  1777, 
en  las  cuales  se  rspeciticiii  los  cúralos  decida  obispado,  y  todos 
tienen  por  limite  la  cordílicrn.  La  división  de  estas  diócesis  y 
la  erección  de  nuevos  obispados  durante  el  gobierno  indepen- 
diente, ha  fijado  siempre  la  cordillera  de  los  Andes  como  límite 
chileno-oriental. 

Micn  pues,  Don  Auiluosio  limavidr/,  Pirsiileiif  •  y  ('a[>ilan 
General  de  Oúk  fué  el  primer  Inlendeiiie  de  ejército,  y  D.  Ambro- 
sio O'Higgins,  Intendente-Gobernador  de  Concepción.  ¿Creerá 
el  más  apasionado  que  es  imparcial  el  testimonio  de  estos  dos 
funcionarios? 

Si  el  señor  Aiiuui.íiegui  ha  creído  conveniente  evocar  de  sus 
tumbas  á  los  Ulloas,  á  los  Goi/ueias,  á  los  LadrilN  rus,  para  que, 
dice,  «salieran  á  contradecir  lan  aventuradas  c  inexactas  preten- 
siones», yo  á  mi  vez,  voy  á  citar  el  testimonio  oficial  del  Sr.  Be- 
navide?.  y  del  señor  O'Higgins,  funcionarios  del  Reino  de  Chile, 
para  que  tranquilecen  al  autor  citado,  y  le  muestren  que  son 
aventuradas  é  inexactas  sus  pretensiones,  y  ipn- las  liistes  narra- 
ciones del  desgraciado  viaje  de  Ladrillero,  nada  valen  ante  e!  re- 
conocimiento de  dos  funcionarios  de  la  Capitanía  General  de 
Chile,  en  ejercicio  de  sus  deberes  oficiales,  y  sobre  todo  ante  las 
espresas  resoluciones  del  Rey,  soberano  absoluto  de  estos  do- 
minios. 

Parécenie  que  entre  testimonio  y  testimonio,  el  que  adu/co  es 
muy  superior  al  pobrisimo  recurso  de  ios  abogados  de  causas  in- 
justas, bueno  para  engatusar  á  nécios. 

Recordaré  antes,  que  el  Presidente  de  Chile  en  %í  de  mayo 
de  I7VI  ,  D.  A^ustin  de  Jduregui  acompañando  un  memorial  del 
teniente  coronel  D.  Ambrosio  0'H¡¿jgins  decía,  alegando  mé- 
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filos  y  servicios :  —  *quc  hi¿o  transitable  la  CordUUra  Nevada, 
^ae  divide  d  este  Reino  de  Us  provincias  ultra^montanas  dt  Buenos^ 
Aires,*  En  la  real  órden  dirigida  al  Presidente  de  Chile  en  i6 
de  febrero  de  1 777,  se  le  dice  que  la  costa  de  Buenos  Aires  lle- 
gaba lidsl.i  ul  Cd\  o  lie  Hornos. 

F'n  2  de  lebrero  de  1779,  el  Presidente  de  Chile  decía  al  Mi- 
nistro General  de  indias,  señor  Gálvez  : 

cAtendiendo  á  que  no  debía  mirar  con  indiferencia  aún  la 
menos  circunstanciada  noticia  de  las  intenciones  de  los  indios 
bárbaros  pehuenches,  ¿;uiliclies  y  pampas  de  la  otra  banda  de 
lu  corJiUtra  v  .iistnío  dfl  Vi'WfUto  dt  Btunos  Aiin  etc.» 

Ell  Presidente  y  Gobernador  de  Chile,  D.  A  nbrosio  Beoavi- 
dezy  se  diríje  al  Virey  de  Buenos  Aires,  D.  Juan  José  Vestri|  por 
el  oficio  siguiente : 

«Muy  señor  n\io  Doy  á  V .  K.  las  debidas  i^racias  por  la  del 
6  próximo  pasado  y  docuineolo  incluso  que  se  sirve  dirigirme, 
relativo  á  las  noticias  que  se  han  podido  adquirir  sobre  estable* 
cimiento  de  naciones  estranjeras  en  la  Pjtdgonidf  jurisdicción  de 

€sc  VircinjtOy  cuya  aveni;uacíon  solicité  por  ohcio  de  marzo  ul- 
timo, mandase  hacer  V.  E.  á  lin  de  que  sirviese  para  el  efecto 
de  las  órdenes  de  S.  M.  con  que  se  halla  <  ¿ta  Presidencia  acerca 
de  su  descubrimiento  en  las  alturas  de  este  Reyno. 

^Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  anos — Santiago  y  de 
diciembre  de  lySi.» 

» 

Don  Ambrosio  O'Híggins  dirigiéndose  á  S.  M.  en  ^  ú  8  de 
abril  de  1 780,  decía  : 

«Ezmo.  Señor :  «Entre  los  más  grandes  cuidados  que  han 
ocasionado  i  estos  gobiernos  de  Buenos  Aires  j  Chile  la  vecin- 
dad de  tos  indios  infieles  de  la  parte  orienta!  de  la  Cordillera  de  los 

Anda  tjiií  dniJ'-  j'nKt^  lunsJi  ,,ione<^  ha  sido  uno  el  contrareslar 
por  diversos  modos  á  las  incursiones  de  las  parcialidades  del  la- 
moso Lianquitur. . .  ./^ 
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El  mismo  Presidente  de  Chile  O.  Ambrosio  0*HiggÍDS,  diri- 
giéndose al  Virey  Marqués  de  Lorelo,  le  decía  : 

«He  recibido  nuiicia  áv  l.i  oporiun.i  cspcdicion  de  V.  E.  para 
t*I  rcíonoíimunto  Je  U  costa  patagónica  y  incuf  nlro  en  ei  Fuerlo 
Deseado  de  dos  buques  mercantes  ingleses  á  los  cuales  se  les 
hizo  desaojar,»  y  al  final  de  la  nota  agrega,  «me  servirán  (las  no- 
ticias) de  inte  i  i  juncia  y  gobierno  en  lo  que  conduzca  por  la  parte 
de  esle  mando  de  ini  c.iri;o.» 

En  julio  lo  del  mismo  ano,  el  mismo  O'Higgins,  dirigiéndose 
al  relcrido  Virey,  comunicándole  que  se  había  avistado  una  fra- 
gata inglesa  por  las  costas  del  Pácíficoi  le  decía:  «Comunico  á 
V.  E.  ésta  noticia  principalmente  para  su  debida  inteligencia,  y 
lo  que  pueda  conducir  para  las  previdencias  que  se  hayan  tomado 
con  ocasión  de  los  de  igual  nalurale/.a,  otí/rr/./os  por  la  IKitagoniu 
y  iii  !ná:>  costas  del  norte  de  la  jurisdicción  de  V.  K.  de  que  se  ha  ser^ 
vido  darme  par  te, 

El  Virey  de  Buenos  Aires  á  su  vez  por  oficio  de  1 2  de  agosto 
de  1790,  se  dirige  al  Presidente  de  Chile,  y  le  comunica  el  esta- 
bletiinieiilo  de  los  inj^leses  en  la  Is'a  de  los  Estados  y  agrega:.  . . 
«como  de  todo  se  deduce  bien  iundadamcnlc  que  dichos  ingle- 
ses se  proporcionan  para  esa  mar  del  Sur  con  otras  miras  sobre 
el  continente  etc.— Doy  cuenta  á  V.  S.  para  los  efectos  que  en 
su  penetración  halle  convenientes.» 

Resulta  dt-  estos  t<  slimonios  oln  iair  ,  elaiainente  piobado 
que,  al  lormaise  las  Intendencias  paia  el  Reyno  de  Chile,  se 
tuvo  en  cuenta  el  territorio  de  aquel  Rey  no  entre  la  cordillera  y 
el  mar,  que  por  esta  causa  se  formaron  dos,  con  los  mismos  lí- 
mites de  los  obispados  de  Santiago  y  Concepción;  y  que,  aün 
cuando  la  ¡urisdiccion  del  primero,  comprendía  la  provincia  de 
Cuyo,  esta  quedó  fuera  de  la  lunsdiccion  de  la  Intendencia  de 
Santiago^  por  haberse  separado  de  aquel  reino  y  estar  incorpo- 
rada ai  Vireinato.  Resulta  también,  que  esta  fué  la  inteligencia 
que  dieron  respecto  i  los  límites  del  gobierno  militar  y  político 
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Jos  presidcntfs  de  Cliilt-  B<'nav¡ilt¿  )•  O  Hiygins,  de  manera  que, 
nadie  puso  en  duda  4uc  la  Curdilicni  era  la  divisoria  de  ambas 
gobernaciones.    Estos  Ic^timoníos  paiéceme  tienen  valor  proba- 

loriu  muy  di'ltix  ntc  <\ul-  I.is  it  iblt'.s  u.ii  r.icioiK  >  de  Cjoí/.ulUi,  y  que 
I.is  dc^gracíjs  de  Ludnlicro,  laa  pompo^jiucnic  alegadas  poi  el 
brnor  Amunále{*ui. 

Pero  aún  puedo  citar  oíros  testimonios  igualmente  decisivos. 
El  Virey  del  Perú,  caballero  de  Croix,  que  había  intervenido  en 
Li  lürm.icion  dr  ¡.i^  Inkiui'  ii»  i.i..  m  (JiiU  ,  que  !(  ^  h.ibí.i  bcu.d.ido 
térniínü6  de  juti^diction^  i>K^'¿i\n  ludo  repulí  i  dr  los  ducumenlos 
oticiales  ya  transcritos,  se  h.ibia  quejado  al  Key  reclamando 
contra  la  anexión  que  se  había  hecho  al  Vireínato  de  Buenos 
Aires  de  las  provincias  del  Alto  Pvui,  que  habían  sido  desmen- 
bradas  de  av|Ut'I  \'ir«.¡n.iio.  (^omo  se  acosiumbraba  tn  cslus 
asuiUos,  se  vciau  lui  inlci usados,  se  pedían  ¡nlonnis  á  las  aulo- 
ndades,  y  ht-  aquí  lo  que  decía  en  Madrid  la  Conladuría  General: 

«Habiéndose  veriiicado  ambos  establecimientos  (el  del  Virei- 
nato  y  de  las  Intendencias  en  Buenos  Aires)  y  estando  el  Nuevo 
Vireinalo  en  manos  del  t'spres¿»do  Vertí/,  dití:;iü  el  Virey  del 
Perú,  Caballi  I o  di.  (joix,  en  lo  de  tn.isudr  'T'^  ),  una  repre- 
sentación diri^^ida  á  manilesi  ii  lo>  ¡uconvenitnles  de  la  desmem- 
bración de  algunas  provincias  del  suyo,  proponiendo  la  reincor- 
poración, cuando  no  fuera  más  conveniente  la  extinción  del  nuevo 
en  la  loiin.t  que  proponía.* 

Y  cunlinuaiido  el  eslraclo  de  dicha  lej'ieienlaciun,  dice  la 
Conladuría  .»Que  tn  fin  !.i  Ji  . !  on  d'  aquel  Vireinalo  (el 
de  Buenos  Aires)  parece  haberla  hecho  la  naturaleza  designán- 
dole por  límite  á  Jujuy  ,  pero  que  ya  que  haya  de  permanecer  el 
Nuevo  Vireinalo,  y  no  se  leni;  i  por  meior  suprimirle,  dejando  á 
Buenos  Aires  un.»  Audiencia  Pieloiial  cun  presidencia  depen- 
dienle  ó  independieulc  del  Superior  Gobierno  de  Lima,  no  ten- 
drá poco  i  que  atender  con  los  miiiaies  de  le;^u  is  que  comprende 
su  estension;  pues  desde  Buenos  Aiies  á  Jujuy  hay  407  leguas 
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y  machas  mds  por  el  Sud  u  los  conjims  de  las  tierras  MagaUdnicas.)^ 
«A  estos  cuatro  ramos  (del  comercio  de  Buenos  Aires)  aña- 
diá  (el  Vircy)  el  de  la  pesca  de  ballenas,  con  que  se  lograba  no 

solo  I.i  ulilidad  de  sus  f^r.isiis,  sino  el  prccaviT  C  ¡r.jpedir  que  mii- 
clijs  naves  exliangei as  concuri an  en  las  costas  pata[;onÍL\¡s,  i co- 
nozcan sus  surgideros,  faciliten  el  paso  d  aquellos  mares  que  han  djJo 
en  frecuentar,  cuyo  punto  es  digno  de  la  mayor  atención  en  cualquier 
caso  de  que  halla  Vireinato  ó  Presidencia,  como  deja  dicho.> 

La  prueba  la  considero  completa,  acabada,  concluyenta  y  per- 
lecla  ;  el  Viiey  que  inkiMiiu  cu  !a  lutiuaciUn  de  las  InUuden- 
cias  de  Chi.'c  y  les  lijo  límiles  de  juri.sdicciuu  ,  el  que  á  la  s.j- 
zon  era  Presidente  y  Capitán  General  de  Chile  (BenavidezJ;  el 
que  fué  primer  Intendente  Gobernador  de  Concepción,  (O^Hig- 
f;ins ),  reconocieron  tn  documentos  oficiaícs,  que  la  Cordillera 
dividía  aiubui.  f^ubieinos,  que  las  coalas  marilinias  pala¿;ónicas 
eran  del  dominio  y  jiii indicción  del  Vircinaio.  He  queiido  opo- 
ner esta  leal  prueba,  al  difuso  alegato  del  &enor  Amunátegui 
lleno  de  falsedades,  chicaneio  y  solistico,  quien  dogmáticamente 
dice  en  la  pag.  i  .\n  : 

*  Los  esciilüies  arj^enlinah  soslienen  sin  doeiijiienlo>  ni  prue- 
bas, que  la  estieniidad  meiidional  de  la  América  liarla  donde  se 
¡untan  los  dos  mares  ha  pertenecido  siempre  á  la  gobernación  de 
la  Plata. 1^  ;  No  le  bastará  lo  que  acabo  de  citai  ?  i  Qué  pre- 
tenden ?   ¿  Q  u  I  >  ruebas  piden  ?» 

Quiere  que  exhibamos  pruebas  de  esa  posesión  ;  y  si  esta  se 
lumia  á  M  ijes  de  espíoracion,  en  mi  libio  «Lii  PatJ  ''>nij  en- 
contrará citados  numerosos  viajes,  y  ahora  he  recordado  otros 
más.  ;  Es  con  la  relación  del  viaje  de  Ladrillero,  que  Chile  pre- 
tende disputar  el  dominio  del  Estrecho?  ^Qué  pobre  recurso! 
qué  pueril  articulación  !  le  oponf/j  el  testimonio  de  autoridades 
oficiales  de  Chile,  que  en  este  i.is  »  i^jii  in.i>  decisivas  ijue  la  pe- 
sada narración  de  una  esplor  u  ion  desventurada,  comentada  las- 
timosamente por  la  pasión  y  la  codicia. 
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Lo  que  se  propone  probar  el  señor  Amunátegui,  es  un  absurdo 
y  un  error  histórico  ;  pretende  que  en  i  n  ^,  la  gobernación  del 

Hio  ik  I;i  r^lnta  lonía  los  límitf  s  do  In  c.ipitul.icion  de  Juan  de 
Sanabria,  y  oslo  es  complci.imcnte  í.ilso.  )]•*  r<-pi educido  el  tí- 
tulo de  1(^2  nombrando  el  Rey  á  Domingo  de  Irala  Adelantado 
del  Rió  de  la  Plata,  fundándose  precisamente  en  estar  anuladas 
las  capitulaciones  con  Juan  de  Sanabria  y  haber  renunciado  al 
AJi'l,inin/j40  su  propio  luio  ;  y  .í  Irala  le  d.í  el  fiey  tod.is  las 
lierr.is  y  Provincias  úo\  Rio  de  la  Piala,  más  doscientas  Irguas 
de  gobernación  de  costas  en  el  mar  del  Sur  ;  luej^o  en  la  lecha 
que  cita  el  ref^írido  escritor,  estn  Gobernación  hubiera  sido  per- 
judicada, si  el  viaje  de  Ladrillero  pudiese  ser  un  acto  de  dominio; 
tal  acto  sería  ile^;  il  y  afnlatorlo  pucsio  i|ue  na  contrario  á  la 
con  Hi  i  )n  f^presaiia  t'i\  la  ampliación  de  la  Ciobei  nación  conce- 
dida á  Alderete,  y  com(»  la  obrepción  y  subrepción  del  marqués 
de  Cíñete  fué  un  fraude,  este  no  es  en  parte  alguna  título  hábil 
para  adquirir  el  dominio.  Pero  el  señor  Amunátegui,  de  so- 
fisma en  solismn,  acumulando  documentos  incoherentes,  apilfm- 
do!os  para  ocultar  irás  cüas  su  claro  criterio,  supone  posible  os- 
cuiecei  la  verdad,  v  sin  diula  cirr  que  por  medio  de  apósirofes 
melodramáticos  va  á  amedrentar  á  ios  que  sostienen  la  verdad, 
por  amor  á  ella  misma  y  no  por  mandato  de  gobierno  alguno. 
Nd,  ese  recurso  es  bueno  para  ofuscar  á  insensatos  ? 

;Quieri'  por  ventura  d  relrridu  aulor  qiu?  la  líepública  Argen- 
tina haf;a  una  colección  de  ios  viaj*-s,  esploraciones  y  reconoci- 
mientos, de  los  numerosísimos  hechos  por  mandato  del  Gobierno 
del  Río  de  la  Plata  en  la  Patagonia,  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego.^ 
Si  á  esto  reduce  los  título*;,  por  uno  que  él  exhiba,  se  le  pueden 
oponer  por  docenas  en  esla  luali  iia  :  hasta  en  la  cantidad  v  ca- 
lidad en  esta  paite  la  República  Argentina  es  supeiior  á  su  con- 
traria. 

Termina  su  último  capítulo  diciendo  que  en  uno  de  los  gran- 
des caminos  reales  de  las  Naciones,  el  capitán  Ladrillero  escribió: 
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—♦Cabo  y  Bahía — de  la  pose*.¡on  que  Chile,  en  \irnid  deladia- 
po&ícion  del  soberano,  ha  tomado  de  la  estremi<lad  meridionnl  dr 

la  Amt'Tic.i  rn  lií'iTipn  J.  l  (iohfinadu  D,  (jarcia  Hurlado  de 
Mcnúo/.n. 

"M;írlt's     df  A;  «>  ta  ilr  i  ^SS.» 

Esie  letrero,  hijo  de  la  ícbríl  imaginación  del  escritor  chileno, 
es  como  la  mayor  parle  d<*  su  defensa,  un  monleCillo  de  arena 
que  el  viento  desbarata  ?    Ni  los  representantes  d^l  monarca  le 

dinron  t.il  iiiipMi tnnci.i  '.  "^''inrj.intc  \  ni  Iik-  l.il  Ioiua  i\r  pose- 
sión ideal  :  los  amibos  dr  la  verd  id  lialu  ían  jnirslo  al  pié  de  esc 
letrero,  si  él  hubiese  existido  :  el  qu^»  aquí  estuvo,  Invadió  terri- 
torio de  otra  gobernación  ;  D.  García  ostentaba  un  título  vicioso, 
otorgado  por  el  favoritismo  de  sn  i^ropio  padre  ! 

Pero  los  navo«ínnles  de  las  cosías  m aniimas  pataf^ónicns  han 
vislo  eii  e!l.i>,,  vi'i  li  iJ<'(  K  V  i'iifs  it'lii'i  piii'Slo;  por  <'n  dril  lid 
Virey  d»*  I  Jueiius  Aire^  ea cuiupliniiraiu  de  la  le.d  <)rd<  n  df  i7í>;; 
al  abonUonar  al¿;unos  de  lus  establecimientos  aili  loimados.  Rn 
eferio,  allí  se  levantaron  columnas  rt  píListraN  con  las  arma^ 
reales  y  una  inscripción  que  acreditaba  I.i  pertenencia  de  estas 
comarcas  d«-|  disliito  dei  V'iicm  (tn.  \  t-sios  leñeros,  fueron 
puestos,  no  r.inl,isli<  .imriil''  como  el  di  1  nchoi  Aimm.íu-j;iii,  sino 
real  y  posilivanienle,  v  lt»davi.i  hoy  mismo,  'as  minas  de  los  fuer» 
tes  atestiguan  que  aquellas  costas  han  sido  del  dominio  \  juiis- 

dicción  del  Río  de  la  Plata. 

Y  debido  á  un  gran  desastie,  como  la  tumi  de  la  (!apital  dH 

Viiciiiaio  por  los  ini'Irses,  lalios  ,1-  s<'  al>andotu)  uno  de 

sus  eslal»leciiniriit<) poique  >,.'  iniii/i  [lu-^r  .itacaiii)  pMi  in- 
vasores, V  re.'ii  >ó  su  Inleiulriii.'  p(.i  in  rra,  con  su  Hopa,  hasta 
el  Carmen  de  Patagones,    i'  ii''  un  abandono  eventual. 

y  :í  causa  de  la  íe\«du(¡on  dt*  iSi.»,  absorvida  la  eseuadiill.i 
española  en  persn'uir  .í  los  ¡nsui!;en!«  s,  sin  poder  auxiliar  á 
aquellos  f  .sl.iih't  t  niiit  ¡ilüs  di^l  «iilrv,  iii.iihln  tu'  m  ii  su  >  1  i  uím n  í :  .o- 
das  á  MoQievideo ;  y  los  levohicionaiios  de  la  Indepcndcucia, 
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teniendo  que  ahot^ar  la  reacción  reali\ia  que  &urf;fa  en  C<trdoba, 

no  pudi^Tün  innipoco  \\<-\:u  ;m\i!ii)s  á  loji  lejanos  muiailoies  de 
las  poblaciones  de  las  co:»las  pala{j;*miiMs  ;  v  dospnes  emplea- 
ron sns  armas  y  sus  tropas  en  trasmontar  los  Andes  para  liber- 
tar á  Chile  ! . . . . 

No  es  con  fantasías  -^ue  se  altera  la  verdad,  ni  es  con  el  la- 
mentable desastre  dr  la  expedición  d»-  Ladrillero,  que  los  deíen- 
soies  de  las  injiisiiíicaltl'S  píflciisiom  n  d».'  Chile,  han  de  con- 
vencer de  sint;i/on  :i  los  uue,  ñ.  I-  s  á  las  buenas  tradiciones  de 
la  Independencia  y  á  la  lealtad  de  los  antiguos  tiempos,  sostienen 
su  derecho  fundados  en  íriecusables  documentos  históricos,  en 
hechos  históricos,  en  esfuerzos,  en  considetabíes  sumas  (gastadas 
en  esos  eNiableciiiii'-nlos,  ¡'Mnliicl'.»  ile  impueslos  v  de  rentas,  que 
no  pa^Mban  por  cÍltio  los  morado: d  -  í^hüe,  á  los  cuales  pro- 
ponía el  Virey  del  Perú  que  el  de  Buenos  Aires  los  auxiliase  con 
el  pago  del  d.-ficii  en  los  i;.iNtos  que  aquellos  tuvieran  ! 

Fué  el  gobierno  del  Río  de  la  Piala  el  que  tomó  posesión  real 
Y  poMli\a  d'  las  C'J^^^^  m  iiiliniis  patagónicas  ii  isia  -  I  (]abo  de 
Hornos  y  I  ierra  del  Fu''p;o  ;  íue  f.\  (iobernador  de  Malvinas, 
sujeto  á  la  juri&diccion  del  Virey,  quien  esploraba  aquellos  mares 
lejanos,  el  Kstrecho  de  M.ie  d:.in<*s  y  Ti-  rra  del  Fuego ;  ( i )  fué 
ese  gobierno  el  i^ue^  p,ir  <ird'*:i  d*-!  f  l»*v  d«*  España,  impedía  qu»* 


(!-••*]».•**•      •••••-  "  ','          *.    •  •         •?.•"«•».   K'  l»•.••- 
•'.ü•••  íi«           ^  *!     •  •  ■' ;     .  'j    ••  —•-.*»  'j-.j  ., 
M-".  "i-y        : -■  •    ■  •      '    ,  •                                 ••.»•••••    f  - 

y>  .i«    M-,.'  a''     •    i  •!•.•<  .            ••         •    ,.     %•          t  f  !*- 

•.;.•-••-•»•»  "  I               M.  n  • 
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naves  cslrani^or.is  hiciesen  la  pezca  de  anlibius  en  .K]ut  llas  cosías 
y  que  se  posesionasen  de  aquellos  ten  iior-os  (li'si>oblaclos;  fueron 
ios  comisarios  intendentes,  sugetos  al  gobierno  del  Vireinato,  los 
que  to  gobernaron,  y  se  gastó  en  mantener  esas  poblaciones  dis- 
tantes, en  poco  tiempo,  in/is  de  un  millón  de  pesos  fuertes  '  Es- 
tos son  hechos. 

^(¿uc  liacía  Chile  :  üuaiiJ  iIm  ¡as  cosías  de  su  j^obici  no,  sin 
pretender  mezclarse,  ni  contradecir,  sin  reclamar  la  jurisdicción 
que  el  gobierno  del  Río  de  l.i  Plati  ejercía  en  las  comarcas  de 
su  soberanía  y  dominio. 

No  acabaría  si  hubiese  de  citar  hechos,  do  reproducir  comuni- 
caciones olicialt  s,  y  voy  .1  Icnninar  i «-coi dand  i  solammi.'  !.i  nota 
del  Presidente  de  C]hile  :d  Viicy  inaiqiiés  de  Sobremonie,  da- 
tada en  Santiago  á  28  de  diciembre  de  i8o(  : 

«Tomaré  las  medidas  nece.<iarias,  le  decía,  á  evitar  los  golpes 
que  el  encmii^o  pueda  meditar  sobre  A?.*  costas  de  este  Reino  si  ar aso 
Se-  /  r'we/iv  ./  í'íponcr  ,1  p.i>o  Ji'  Cih  i  ,¡,'  Hornos,  el  convoy  que  \' . 
E.  int' anuncia.»  í*".í  í^olpelu  "  más  laid'-  diii^ido  á  la  C  ipit  d 
del  Vtreinaio,  y  á  la  conquista  de  los  ingleses,  sucedió  la  gloriosa 
reconquista ! 

Paréceme  que  todo  esto,  vale  algo  más  que  el  fantástico  le- 
trero imaj;inariamente  escrito  por  Ladrillero  en  uno  de  esos  ca- 
minos lí-alcs  de  las  iWuionti^  de  qui-  habla  enlálicainenie  i-l  j>fnoi 
Aniunále^ui. 


He  terminado  mi  tarea  :  me  he  def«Nidido  y  he  analizado  este 
libro,  obra  de  sini^ular  j)aciencia,  alej^alo  eslrnsísimo  y  poco 
ameno  de  un  pleiio  no  termin;ido,  y  primer  lomo  que  solo  al- 
canza hasta  la  época  de  Ladrillero  en  1 588.  Si  bajo  el  mismo 
plan,  y  con  iguales  detalles,  continúa  el  grave  y  muy  paciea?odo 
estadista  chileno,  ocupándose  de  los  sucesos  hasta  1810,  es  de 
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fsperjrse  que  algunos  volúmcnts  formarán  Ki  biblioteca  de  este 
asunto,  y  que  se  necesitará  tiempo  y  laboriosidad  para  escribir- 
los, y  suma  paciencia  y  resignación  para  leerlos. 

Este  libro  no  es  una  vcicl.idcr.i  historia  del  disciihi imienio  y 
con^jiiisl.!  di-  Cihik-,  ts  (uupi. míenle  un  esludio  imiy  paciente  y 
apasionado  de  ios  contr  itos  y  c^ipitulacioncs  cclebr  idas  para  dis- 
cutirlo :  es  una  obra  de  polémica^  escrita  con  el  objeto  de  oscu- 
recer la  verdad  y  defender  pretensiones  y  propósitos  preconce- 
bidos, y  por  tanto,  sin  In  alta  y  severa  imparcialidad  del  histo- 
ii.idor.  Ti.ibajo  pesadíi.imo  dr  erudición,  conpiKícion  de  docu- 
mentos inconducentes,  reproducción  de  opiniones  sobre  nimieda- 
des, cita  de  crónicas,  detrás  de  cuya  pila  de  papeles  y  li brazos, 
aparece  el  autor  preocupado  de  pegar  las  unas  en  pos  de  las  otras, 
de  formarles  un  maico  para  ir  encuadrando  las  lucubraciones 
abenas.  Como  aíei;  tío  pirídico  es  pesado,  dórico,  inexacto : 
como  n.tirariun  (s  p.ilid.i  e  incoÍP.ienlc  :  no  esl.i  á  l.i  altura  de 
la  íaina  del  esciilor  juslamenle  celebrado  de  ÜcicubriiniaiXo  y  C'tf/l- 
quista — dci  Ostracismo  de  O'Higgins  y  ios  Precursores,  libros  con 
que  ha  enriquecido  la  literatura  de  su  país :  es  un  alegato  des- 
greñado en  desempeño  de  un  mandato  del  gobierno  ;  es  simple- 
mente una  tarea  de  compilador  y  de  abogado  repetidor :  se  tras- 
ciende al  maeslio  il<  escuela  en  el  dof^niatismo  de  sus  anlojadiias 
aitrniaciones,  y  en  la  irritabilidad  par  toda  contradicción. 

Se  advierte  en  este  libro  la  preocupación  del  autor  de  presentar 
su  defensa  revestida  del  mayor  número  de  testimonios,  de  auto- 
lorídades  y  documentos:  la  cantidad  lo  pieocupa,  no  atiende  á 
la  calidad,  v  de  aquí  la  frecuencia  de  lar;,;as  dii;resiones,  de  ci- 
láj  poco  peiinieiiles  al  débale,  y  el  empeño  de  e^slablecer  dogmá- 
ticamente las  más  iló;4Ícas  y  antojadizas  deducciones:  no  es  una 
müagacion  desinteresada  para  buscar  la  verdad,  sino  un  escrito 
cuyo  objeto  es  defender  y  atacar:  defender  las  pretensiones  más 
insostenibles,  y  abobando  con  chicana  en  favor  de  la  causa  cuya 
delenia  le  lia  sido  cncaij^ada,  usa  de  lodos  losiecursos,  de  lodos 
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ios  ardid'S,  di  luil.ii>  .íi,i;uci.is  y  süIi.mu.is  pusiblrs  p.iij  coloc.u 
en  la  mejor  siuiacion  á  su  poderoso  clicnu- :  á  l.i  vezaie^ay  des- 
conoce la  verdad  y  la  justicia  y  la  equidad  de  lu  espucsto  por  el 
contrarío,  y  cuando  no  puede  negar  la  evidencia,  trata  de  buscar 
la  berruga  de  Marras  en  la  naríz  de  su  adversarío.  Se  nota  la 
ausencia  complela  del  jurisconsulto,  del  cstiidisi.í,  del  historiador: 
es  un  librero  áv.  vifjo  cnliclcniJo  en  sacudir  la  pulilia  de  sus  co- 
lecciones antiguas ! 

Kslf  Übio  l.iii  t'slri^piiu  mIiii'  ni'-  aiiiiiKi.iciu  ['oi  la  pituid  y  di- 
plomáticos chilenu.s,  |)rolusaiui  iitr  dado  á  los  hombres  políticos 
argentinos,  como  la  última  palabra  del  maestro,  como  la  solución 
de  las  dificultades,  como  un  fallo  irrevocable  que  el  buen  sen- 
tido debía  acatar,  es,  en  mi  opinión,  la  más  pesada  y  fatigosa  lec<-> 
lura,  y  muy  interior  á  otras  producciones  de  tan  distinguido  es- 
ciilor:  ni  por  su  loiuioj  ni  \}oi  su  lurma  (,i>lá  á  la  alluia  du  su 
lama  y  menos  lo  está  por  la  falta  de  verdad  y  elevación  de  miras. 

Y  no  se  crea  que  hay  pasión  en  este  juicio,  no  vaya  á  supo- 
nerse que  soy  injusto  en  esta  apreciación  imparcial,  verdadera  y 
franca;  pues,  sus  mismos  admiradores,  los  mismos  chilenos,  taa 
cit  ¡L;am«^'nk'  apasionados  por  sus  hombres  y  sus  cosas,  le  hacca 
eaire  enbria¿¿adoras  lisonjas  amargas  críticas. 

E\  señor  M.  Briand  ha  dicho  hablando  del  citado  libro  *Lu 

cuistion  lii  íiniitcí.  intic  CliiU  v  ¡d  Hipíihltcu  Aiii>i¡ti!ijv  (  i)  

«he  devorado  la  última  página  y  conlu-so  que  el  cansancio  ha  ce- 
dido á  cierta  especie  de  asombro,  voy  al  decir  de  admiración  abis- 
madora  en  presencia  de  la  labor  de  relojero  alemán,  de  industriosa 
hormiga,  de  rebuscador  de  prueba  de  polvo  y  de  fatigas,  que  ha 
llevado  á  buen  termino  en  su  primera  parte  el  señor  don  Miguel 
Luis  Aniunátegui  » 


(ly  CnliLd  lituiaiia  —  CM.¿uu  Lu.,  'vimun^t  ¿u.  pot  M.  Liund. 
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He  aqui  grilicamenic  espifsad.i  I;i  impresión  que  dejd  taa 
iajusto  y  taa  inúiil  trabajo !  Paciencia  de  relojero  alemán  !  Sur- 
oidor  de  ropa  vieja !  Hormiga  que  aglomera  provisiones  para  el 
invierno  !  es  un  trabajo  material,  tan  pesado  é  indigesto,  que  deja 
al  leclur  tisicamciile  LMUs.idu,  dinocluii  .ido  ,  narcoli/ado:  dudoque 
tenga  resolución  de  leer  los  otros  volúmenes  que  se  anuncian,  y 
líbreme  Dios  de  la  tentación  de  contestarle  !  Y  el  crítico  Briand 
confiesa  que  «desde  el  punto  de  vista  literario,  está  muy  por  de- 
bajo de  las  demás  obras  del  autor.» 

A  mi  vez,  he  tenido  también  que  reproducir  documentos,  que 
seguir  el  método  a^eno  para  analizar,  rectificar  y  comentar  juicios 

y  apreci<iciones,  que  sun  en  mi  opinión  errados  :  no  prelendo 
dár  á  esle  escriio  el  interés  de  una  narración  histórica,  es  una 
deíensa  espontánea  de  los  derechos  de  mi  país,  es  una  justifica- 
ción de  mis  anteriores  opiniones,  sin  otra  pretensión,  siaó  decir 
la  verdad:  he  esquivado  cargarme  de  documentos,  y  ojalá  no 
incurra  en  el  defeclo  que  ciiiico.  Cuando  recibí  este  libro,  de- 
claré con  Iranqueia,  que  si  me  convencía  de  errores  e  inexacli- 
ludes,  tendría  la  hidalguía  de  confesarlos,  porque  no  aspiro  á  la 
infalibilidad.  Lo  he  leído,  lo  he  estudiado;  he  quedado  más  fir- 
memente convencido  de  la  temeridad  y  sinrazón  con  que  se  sos- 
tienen las  pretensiones  chilenas:  ese  libro  es  la  mejor  prueba  de 
la  sinrazun  contraria.  No  podí.i  ^iiard.íi  silencio  por  los  juicius 
injustos,  por  los  calihcativos  severos  con  que  el  escritor  cluleoo 
trata  á  los  escritores  argentinos  que  nos  hemos  ocupado  de  estas 
cuestiones :  he  sacrificado  mis  ócios  para  cumplir  este  deber  ; 
ojalá  haya  sabido  esponer  la  verdad  con  sencillez ! 

Los  distinguidos  publicistas  argentinos  señores  Frías  y  Trelles 
no  necesitan  de  mí  defensa,  y  por  ello  me  he  limitado  .1  rectificar, 

á  aclarar,  á  esplic.u,  á  cunjprobar  ñus  opiniones:  no  podía,  no 
debía,  no  tenía  deiecho  para  consliluirnie  en  su  delensor  oticiosoj 
ellos  no  necesitan  de  tal  defensa,  pueden  si  quieren,  ilustrar  con 
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ventaja  este  intrincado  debate.    El  señor  Frías  especialmente, 

ardoroso  defensor  de  los  deiechos  ur{L;enlinos,  eslaLxj  en  .ipliuid 
de  enriquecer  la  materia  con  el  íruto  de  sus  I.iburiosas  inda^a- 
ciones,  y  á  él  le  soy  deudor,  jusiicia  es  decirioj  de  muchos  de 
los  documentos  de  que  me  he  servido. 

Vicente  G.  Quesada. 
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Cnestionf  8  de  límites  de  los  paises  latino-amerieAiiOB 

NUEVA  GRANADA  Y  EL  BRASIL  (i) 

En  ta  historia  de  las  cuestiones  de  límites  en  la  América  la- 
tina,  sea  respecto  de  los  Estados  hispano-amerícan'os  entre  sf, 

«víM  <"ntrf  osIon  con  el  l^rasil,  sr  roniifv.í  en  c.idn  c.iso  la  cues- 
lion  lc^.il  lie  cUiil  es  la  base  jurídica  que  debe  servir  de  funda- 
mento en  las  negociaciones.  Hay  un  principio  internacional  que 
todos  respetan,  que  nadie  niega,  al  cual  recurren  como  á  la  base 
decisiva  y  resolutoria  de  la  dificultad  —  el  uti  possidetis  del  año 
iiie:,  tratándose  do  las  demarcaciones  entre  los  Kstados  de  orí- 
f^en  esp;uiol.  Pero  si  esc  débale  se  reliere  á  los  limiies  con  el 
Brasil,  la  cuestión  se  coniplic.i,  nuesto  que  g'^neralmente  se  em- 
pieza por  discutir  sobre  la  abrogación  ó  subsistencia  de  los  tra- 
tados de  1777  y  1778  celebrados  entre  las  Córtes  de  España  y 
Portugal.  El  Brasil  sostiene  su  abrogación  y  funda  su  derecho 
leffilori.ti  en  r|  /;// /iosw./(//s  aeliKil,  }iero  trae  siempre  al  debate 
como  elfinenlo  consliluyenle  y  necesario  del  derecho  histórico  y 


(1/  el  tumo  Xll  p  <\r-<7J- 
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gen^^iálico,  la-^  complicad.is  ciieslionf^s  de  ln«;  demarcador^!;  d*» 
esos  ti  atados,  que  ora  juzga  decisivos,  ora  inaceptables  y  reno> 
vando  la  tradicional  disputa,  el  uti  possidetis  es  la  sombra  del 
cuadro,  cuando  la  demarcación  de  los  tratados  es  más  favorable 
á  los  limites  del  Imperio,  porque  sostiene  entonces  que  el  ira~ 
tado  de  !7<ñ  reconoció  como  on'f;en  del  doniiuio,  el  uti  possiJítis 
de  aquella  fecha. 

Los  Estados  bispauo-americanos  tratando  aislados  los  unos 
respecto  de  los  otros,  se  han  encontrado  en  presencia  de  la  uni- 
dad de  plan,  de  miras,  y  de  tendencias  que  les  oponía  el  Impe- 
rio del  l^rasil,  que  h.ibi'iiunle  li.i  discutido  con  ellos  sucesiva  y 
separadamente  estas  cuestiones,  pero  con  una  pertinacia  verda- 
deramente notable.  Subüivididas  las  antiguas  colonias  en  Esta- 
dos soberanos,  entre  ellos  mismos  surgieron  cuestiones  de  lími- 
tes, y  su  situación  se  complicaba  bajo  este  doble  aspecto. 

Venezuela,  el  Perú,  Nueva  (j  ra  nada,  e!  Ecuador  y  Bolivin,  se 
disputan  entie  si  límites  que,  convienen  en  tratados  parciales 
sean  la  frontera  con  el  Brasil,  y  luego  se  suceden  protestas  y 
disputas,  pero  esa  frontera  no  es  la  que  corresponde  á  la  Repú- 
blica que  firmó  el  tratado,  y  la  disputa  su  vecina. 

El  presidente  de  Nueva  dranada  en  su  Mensaje  al  Concjreso 
de  aquella  Ilepiiblica  en  i.SyS,  decía:  «Todos  los  tratados  de 
líinii'  s  concluidos,  ó  solamente  iniciados,  con  cada  una  de  las 
naciones  que  nos  rodean,  han  fracasado,  y  nuestra  linea  fronte- 
riza no  está  en  su  mayor  parte  debidamente  reconocida  por  nues- 
tros respectivos  vecinos.  Estensos  desiertos  muchos  no  esplo- 
rados, nos  separan  de  las  naciones  limítrofes,  y  con  excepción 
de  las  líneas  que  corren  por  icniloiio  poblado  en  las  fronteras 
de  Venezuela  y  el  Ecuador,  en  que  la  posesión  actual  divisoria- 
mente reconocida  no  deja  lugar  á  duda,  en  todo  el  resto  de  los 
estensos  lindes  es  necesario,  para  prevenir  en  lo  futuro  disputas 
y  f^uerras,  deteimin.ir  con  pieci>!<ui  ¡a  lín(\i  de  sepaiacion  por 
linderos  naturales  y  fáciles  de  reconocer.    A  medida  que  corre 
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e\  iÍP!v  po,  adquieren  impnrtanci.i  .iquellos  desi^rtoí?,  y  '^p  h:ice 
mis  dilicil  su  deslinde  y  más  peligrosa  para  la  paz  la  determina- 
ción de  las  fronteras. 

<  Eq  las  vastas  regiones  del  oriente  las  poblaciones  de  Vene- 
zuela y  del  Brasil  han  ocupado  importantísimas  y  dilatadas  co- 
nurci^:,  que  por  el  piincipio  del  /;//  po^^iM-ti^,  ircoiioculo  por  to- 
do'; los  gobiernos  de ''su-  coniinenie,  pcilcnecen  incuesiionable- 
meme  á  la  Nueva  Granada  ;  mientras  que  por  nuestr.i  parte  no 
solamente  no  se  ha  dado  un  paso  para  traspasar  ios  limites  que 
aquel  principio  determina,  sino  que  nuestra  población  más  bien 
se  aleja  de  aquellas  fronteras.  La  continuación  en  tal  estado  de 
Cüs.is  nos  es  ilesvcnlajosa.  Poset  Lior.i  Ve  nezuela  de  la  navega- 
ción del  (Jiinocü,  y  el  liiasil  üe  la  del  Aina/.ónas  y  Rio  Negro, 
tienen  í.ícii  y  frecuente  comunicación  con  las  poblaciones  esta- 
blecidas en  las  márgenes  de  estos  ríos  y  de  sus  grandes  tribú- 
tanos, y  sin  dificultad  ni  esfucr/o  atienden  á  su  conservación  y 
adeianio.  Basta  allí  el  inierés  privado  para  que  aquellos  esla- 
bieciinientcs  conlinúen  eslendii'ndose  de  día  en  día  hacia  occi- 
dente sobre  nutt  o  ten  itoi  ío.  Venezuela  tiene  ya  un  cantón 
poblado  con  el  nombre  de  Kío  Negro,  todo,  ó  la  m«iyor  parte, 
eo  terreno  granadino,  y  en  la  posición  más  importante  de  aquella 
vastísima  región.  Las  ocupaciones  verificadas  por  la  población 
bí.'i*»¡'<M  a  no  son  menos  eMensas  ni  niíMios  iiiipoi  taiUcs.» 

Ahora  bien,  de  esta  csposicion  ohcial  hecha  en  un  momento 
solemne  por  el  presidente  de  Nueva  (Granada,  resulta  que  las 
fronteras  cuestionadas  son  territorios  desiertos,  no  poseídos  efec- 
ttvameote,  y  cuyo  dominio  debe  ser  resuelto  y  ¡u7/mado  con  su- 
jeción al  uti  possUetis^  es  decir,  á  la  posesión  civil  derivada  del 
título  de  demarcación  de  las  í^obemacion-s  coloniales  de  Mspaña, 
á  con  sujeción  á  los  tratados  celebrados  entre  las  antiguas  me- 
trópolis, tratándose  de  límites  con  el  Brasil.  No  puede  soste- 
nerse que  el  principio  del  uti  possidetis  no  tenga  una  época  seña- 
lada, que  lije  con  seguridad  y  equitativamente  el  punto  de  partida 
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legal  pnra  fas  demarcacionM  iniernacionales.    Sí  se  prciendiera 

que  osa  época  Jebe  lijaisr  en  la  (le  la  celebración  de  los  tratados, 
resultaría  un  esiimuio  para  prolongar  índetinída mente  su  cele- 
bración y  continuar  avanzando  siempre  sobre  la  frontera  vecina 
— ^' hasta  cuándo  ?  Hasta  que  la  ruer7:a  pusiera  una  barrera,  á 
los  linderos  de  las  fronteras  vecinas,  tendencia  de  que  se  ha 
acusado  y  ^f*  acusa  ,ii  Imfeiio  dr|  lirasil  ;  qiw  avan/a  siempre, 
que  avanza  sin  ruido,  per.)  que  se  eslieude  v  se  il<  ja  del  limite 
pactado  entre  las  coronas  de  F'^spaíia  y  Poiiugal.  Hay,  purs, 
como  lo  dice  el  Presidente  de  Nueva  (iranada«  un  interés  inme- 
diato y  urgente  en  resolver  las  cuestiones  de  límites,  «  para  pre- 
venir en  lo  futuro  disputas  v  i^uerras.» 

MI  Imperio  (U  l  IVasil  y  la  Krpublici  tie  Nu^  xa  (itanada  cele- 
braron un  tratado,  que  lué  firmado  en  2S  de  julio  de  18^;.  Rl 
artículo  7",  dice : 

4<Ten¡endo  la  República  de  Nueva  Granada  cuestiones  pen- 
dientes relativamente  al  territorio  bañado  pjr  las  niguas  del  Tomo 
y  del  Aquio,  así  tomo  relaliv miente  a!  situado  entre  (1  Yapurá 
y  Ama/ón as,  rl  ciuil  -daño  Hresidcnle  de  la  misma  Kepública,  á 
nombre  de  ella,  declara  que,  en  el  caso  de  que  le  vengan  ú  per* 
tenecer  definitivamente  dichos  territorios,  se  reconocerá  como 
límites  con  el  Brasil,  en  virtud  del  principio  del  itti  prntUetts^  los 
e>tipuladi)s  «MI  el  iial  id.»  entre  el  Imperit)  ilel  jírasil  y  X^-ne/uela, 
de  2$  de  no\iembre  df  iiij2,y  la  convención  <  nti e el  mismo  Im- 
perio y  el  Perú,  de  2;  de  octubre  de  185 1,  á  saber :  por  lo  que 
toen  al  primero,  una  linea  que,  pas;mdo  por  las  vertientes  que 
separan  las  ajanas  del  Tomo  y  Aquío  de  los  del  If^uiare  ó  Isana, 
si^a  hacia  el  orienle  á  tocar  el  ííío  Nei;ro  enlrente  de  la  isla  de 
San  José,  cerca  de  la  pifab  a  lid  Cecui,  situada  poco  más  ó  me- 
nos, en  el  paralelo  1"  ^8'  de  latitud  boreal ;  y  por  lo  que  toca  al 
segundo,  una  línea  recta  tirada  desde  el  fuerte  de  Tabatinga 
hácia  el  norte,  en  dirección  de  la  continencia  del  Apaporis  con 
el  Vapurá.)!» 
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En  el  infurm^  píCdcaUdu  al  senado  neo-^raadUino  sobiu  este 
tratado  en         se  dice : 

«Estos  tratados  celebrados  sin  anuencia  nuestra,  pugnan  abier- 
tamente con  nuestros  derechos;  y  según  se  asegura ,  uno  de  ellos, 
el  concluido  con  Vcin/ii<"l,i,  ha  sido  ya  virluaíim  nlc  im|»iübiido 
por  el  Cüiigiesu  de  aquella  Kepublica.  Es,  pueb,  claro,  que  no 
debemos  obligarnos  \  estar  ni  pasir  por  las  líneas  divisorias  que 
en  ellos  se  fijan;  y  esto  con  razón  tanto  mayor,  cuánto  que,  esten- 
diéndose nuestra  frontera  con  Venezuela  hasta  el  Alto-Orinoco,  Ca- 
biquíare  y  Río  Negro  y  con  el  Ecuador  hasta  el  Coca,  Ñapo  y 
Mal. Ilion,  nos  espundi  íjiiiu^  .i  peidi  i  ,  sr;j;iin  el  j)i iineru  de  diclius 
tratados,  alj^uiia  parte  de  la  hermosa  comarca  adyacente  al  Rio 
Negro ;  y  según  el  secundo,  ratificaríamos  la  cesión  que  ya  hemos 
mencionado,  de  toda  esa  gran  región  comprendida  entre  los  ríos 
Caquetá,  Amazónas,  y  una  línea  tirada  entre  este  y  nqueí,  desde 
I  jbalinga,  líente  i  Ij  büca  del  Yjv.iri  lusl.»  I.i  buca  del  Apaporis. 

«Además,  admitiendo,  como  se  admite  en  el  reterido  artículo 
7°,  que  nuestros  derechos  son  en  esta  parte  hipotéticos,  nos  es- 
pondríamos también  á  perder  el  territorio  que  se  estiende  desde 
dicha  línea  hasta  las  márgenes  del  Coca  y  Ñapo,  que  forman 
nuestra  frontera  con  el  Ecuador.» 

Flsijs  uj'inionrs  lan  cab'^^ui icaineiUe  coniiana..  al  Halado  cele- 
brado entre  el  imperio  y  la  Nueva-Granada,  lueron  una  arma  po- 
derosa, que  el  primero  esgrimió  para  obtener  de  Venezuela  la 
aprobación  del  definitivo  tratado  de  límites  en  iS$9.  Servíase 
así  de  las  pretensiones  de  unos  Estados  contra  otros,  y  apro- 
vechaba en  pro[>iü  pru\t'Ll^u  la  anarquía  de  sus  rivales  oeslranus. 

«Si  oso  se  piensa  en  Bogotá,  decta  el  senoi  Leal  (i),  de  la 


lii  '."XcTicríj  oúí.iii  .,•  .'¡  .h  r.;,r:n  lo.  Honor,i''¡Ci  S:it'i4o''(i  y  •TfipuiajOi  al 
proxmo  (Ai/isjff.o  V  «I  Ion  la  \i¡'¡itlt.i,  it  Ti.uudj  dt  iimit:\  v  nav-i^juton.  Huitat 
^inuiJo  f"->i  plrniooteniianos  dd  'Hraul  v  l'eñcutla  en  i  dttmyodt  tSi'f  Ciracis  iS^b. 

Sobre  l>  amrrim  iMtmoria  y  sotne  \i  qM?  Ikne  pot  título  *Do<uauntoi  idat:tos  á  U 
KUtilion  di  limAt,  \  na\\¿asioJt  tiutut  <.nltí  d  Imptua  Jd  'Biu-il  y  U  *¡(epMua  dí  It- 
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linca  .i)Li6l.KÍJ  ciilKj  VL'iR'/.iK'la  y  fl  Hrasil  en  18) 2  ^quO  seiía  de 
una  que  diese  nia^or  espacio  á  cile  país  i  Lo  cierto  es,  que  ni  el 
informe  de  la  Cámara  de  Kcpresenlanles,  ni  las  observaciones 
del  señor  Antonio  Leocadio  Guzman,  ni  el  folleto  del  señor  Bri- 
ceño,  ni  el  artículo  del  señor  Carmona,  ni  los  argumentos  del 
general  Soubleltc,  plenipotenciario  venezolano,  han  tenido  por 
ob)elo  combatir  ni  allciai  la  lirinarLacioii  desde  las  bocas  del 
Memachí  hasta  los  confines  orientales  de  la  República.» 

Las  ventajas  en  estas  discusiones  estaban  naturalmente  en 
favor  del  Brasil,  que  batía  á  sus  opositores  con  sus  pretensiones 
recíprocamente  escluyentes,  y  de  esta  manera  arrancaba  conce- 
siones que  se  convenían  en  títulos  para  l.is  nuevas  negociaciones, 
porque  ó  eran  un  aiiiccLdcuie,  ó  decidían  sobre  el  punto  de  ar- 
ranque de  la  li  uniera  que  se  discutía. 

Prolongar  la  línea  divisoria  entre  Vcne¿uela  y  el  Brasil  hácia 
el  sur  hasta  el  lugar  donde  la  vía  más  occidental  del  Yapurá  entra 
en  el  Amazonas,  no  tenía  otro  resultado  sinó  que  Venezuela  se 
encoutiasc  i  un  la.s  |Mt'lensiüne>  de  Nueva-üranada,  Kcuadur  y 
Perú,  que  la>  cieeii  suyas,  y  en  vista  de  tal  opinión  ;qu¡én  diri- 
mirá la  dispula?  «iPara  el  Brasil  es  igual  colindar  con  lodos  estos 
países  ó  con  uno  solo  de  ellos.  Logre  Venezuela  salir  victo- 
riosa en  la  contienda  que  mueva  á  estas  naciones,  y  el  Imperio  no 
tendrá  ningún  inconveniente  en  sostiiuírla  en  lugar  de  fas  últimas.» 

Esta  ha  >\óo  la  l.iclica  de  l.i  diploniaiía  brasileia.  Así  antes 
de  toiniar  la  coaiiMon  contra  Rosas  y  Oribe,  pone  por  cundicioa 
el  arreglo  de  limites  con  el  gobierno  de  la  ciudad  sitiada  de  Mon- 
tevideo, y  esta  se  obliga  por  medio  de  su  plenipotenciario  en  Río, 


ntiueh,  —  se  espresa  en  estos  términos  Michelens  >  Rotas :  .  .  .  .  «fué  el  publicar 
varios  folletos  con  el  pío  y  el  lonUA  d-  Ij  h*  .non  j'   limites,  no  para  iliuliarla  sino 

parj  (.onf'indirlj .  no  patj  •■si"in'i  l'i  h'-  hi<-  \j]  i.tl*-  «Tsn  sino  p.iM  »i-it;i\ff<,íi!'.i^,  i 
la  \fi  tdmbien  que  uon  rl  i.inisrn->  ú>:  iniitnitljr  una  j'.iii'',  )  poi  la  olía  cxhibirn- 
dose  el  Biasil  como  la  nación  de$inivre$;idj.  ami^a  y  pioitxtora  de  la»  tepabiicat  his~ 
paño-americana»  » 
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en  firmar  esos  .irr».*glos  una  vez  liberiada  dr!  ejército  sitiador. 
Ese  es  el  origoii  del  ir.ii.iJj  dj  12  de  ociubre  itS)i,  por  e!  cuál 
el  Br.isil  y  l<i  República  Orienta!  se  reparlea  lerrilorios  que  dis- 
puta la  República  Argentina,  sin  cuya  intervención  no  pudo  en- 
trarse á  señalar  la  demarcación  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
erigida  en  Estado  independíente  por  la  convención  de  1828  entre 
el  Imperio  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

£1  señor  Pereyra  Leal  esponja  hábilmente  la  ninguna  conve* 
niencia  que  obtendifa  Venezuela  en  estender  sus  fronteras  tra- 
tando con  el  brasil,  si  el  lerriloriu  .sobre  el  cu.'il  se  estendía  lo 
disputaban  terceros.  Kl  Brasil  se  eximia  de  enliar  en  el  debate, 
pero  negociando  de  c^le  modo,  obtenía  una  ventaja  efectiva,  y 
sobre  ella  basaba  las  negociaciones  sucesivas  con  Nueva-Granada 
y  el  Ecuador. 

«Así,  en  la  suposición  más  iavorable  á  Venezuela,  ella  no  se 
perjudica  sancionando  lo  que  no  ofrece  dificultad^  porque  esto  no 
le  quita,  decía  el  diplomático  brasilero,  su  derecho  para  comple- 
tar la  obra  en  adelante,  y  entonces  se  subrogaría,  por  ejemplo, 
á  la  Nueva  Granada,  del  mismo  modo  que,  si  por  compra,  cam- 
bio, cesión,  ó  cualquier  otro  lílulü,  adquiriere  de  ella  la  parte 
conhnante  con  el  Brasil.» 

Obtuvo  en  efecto,  que  este  tratado  con  Venezuela  celebrado 

en  16)*.;  luese  aprobado. 

Entretanto,  el  tratado  celebrado  entie  Nueva  Granada  y  el 
Brasil  en  18  había  sido  diferido  en  una  de  las  Cámaras  legis- 
lativas ;  pero  de  él  hizo  una  defensa  el  Ministro  de  Relaciones 
Esleí iores,  ductor  don  Lorenzo  María  Lleras,  que  lo  había  ne- 
gociado, relulandu  el  Inicrmu  del  señor  dun  Pedro  Fernandez 
Madrid,  causa  del  aplazamiento.  Siento  no  tener  uno  y  otro 
documento,  tan  importantes  para  comprender  y  juzgar  de  la  con- 
troversia. 

Para  ilustrar  la  cuestión  de  límites  enlie  el  Imperio  y  Nueva 
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Granada,  el  consejero  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  ( i publicó  en 

1870  una  cMmonu  y  como  auexo  dos  mapas  con  ñolas  csplica- 
livas. 

Asevera  el  autor^  que  « la  linea  de  la  íroniera  entre  ei  Brasil 
y  Nueva  Granada  está  conforme  con  la  posesión  reconocida 
por  el  tratado  de  1  ^  de  enero  de  1750.» 

Sin  embargo^  eso  no  sostiene  ni  en  ello  está  conlorme  el  go- 
bierno de  Nueva  Granada,  cuya  arguineiilacion,  dice  el  señor 
Duarte  da  F^onle  Ribeiro,  se  base  en  la  errónea  aplicación  que 
ha  pretendido  hacer  de  los  tratados  de  1750  y  de  1777  para  la 
solución  de  las  cuestiones  pendientes  con  el  Brasil. 

Mientras  tanto,  el  señor  Michelena  y  Rojas,  ha  dicho:  «ya 
que  el  Perú  y  Venezuela,  .iiiserablenienle  engañados,  han  sacii- 
licado  á  sus  (gobiernos  los  inieieses  nacionales,  servirá,  decimos, 
á  la  Nueva  Granada  y  Ecuador,  á  fin  de  que  en  vista  de  él,  no 
consientan  jamás  en  celebrar  tratado  alguno  con  el  gobierno  de 
aquella  nación  (el  Brasil),  bajo  el  pié  de  las  del  Perú  y  Vene- 
zuela.»» (2) 

Observest:  que  ei  sen<>r  Duarle  da  Ponte  Ribeiro  asegura 
dogmáticamente  que  los  limites  que  el  Brasil  pretende  en  las 
fronteras  con  Nueva  Granada  son  los  mismos  del  tratado  de 

1750,  que  el  uti  possidftis  es  ese  ;  y  sin  embargo,  la  Nueva  Gra- 
nada lo  n¡e{;a,  sef;un  la  opinión  ilcl  diploiiuiiico  brjsilero,  por 
errónea  aplicación  de  ios  tratados  ,  quien  j^aranle  que  ese  error 
no  sea  por  parte  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro»  ¿Crée 
acaso  que  él  solo  puede  comprender  la  verdad  de  las  cosas,  y 
desprenderse  del  deseo  de  ensanchar  las  fronteras  de  su  país, 
dando  una  equivocada  interpretación  á  esos  mismos  tratados 


(itanada  ptio  lon .dham  -Duaru  da  Ponte  'f{ih<tro — Kio  de  Janeiro,  ittju — Ka- 
¿w»  explicativa:»  doti  mappas  anexos  i  exposkao  etc. 

[2)    L\|>iuia.iun  <jU\.ii\  ctt.,  poi  t.  MiLhtI'jna  \  Hotaj~biUjt.-la.,,  1607. 
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El  señor  Duaric  da  Ponie  Ribciro,  muy  instruido  en  estas 
materias,  á  las  cuales  ha  consagrado  treinta  años  de  su  vida,  hasta 
su  muerte^  por  encargo  del  gobierno  imperial,  es  defensor  ar- 
diente de  las  pretcnsiones  de  su  país,  y  hace  i  veces  mistifica- 
ciones dt'  la  verdad  histórica,  ijue  alteran  csia  base  del  derecho 
conveacioaal. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  gran  número  de  pu- 
blicistas hispano-nmericanos  han  dado  la  voz  de  alarma  á  estos 
Estados  adormecidos  y  paralizados  por  las  incesantes  guerras  ci- 
viles de  una  democracia  turbulenta,  y  con  frecuencia  profunda- 
mente depresada,  dividida  en  facciones  que  se  disputan  entre  sí 
el  poder  con  verdadero  furor,  mientras  en  sus  fronteras  se  avanza 
lentamente  el  enemigo  común  al  decir  de  esos  publicistas,  que  va 
ensanchando  sus  limites  eslr  lof  dinariamenle  estensos.  De  ma- 
nera que  faltos  de  previsión,  sin  propósitos  en  la  manera  de  diri- 
gir las  relaciones  internacionales,  tratan  y  deciden  las  cuestio- 
nes sin  regla  Hja. 

El  Brasil  entre  tanto  ha  establecido  como  doctrina  interna- 
cional la  abrogación  de  los  tratados  de  1750  y  1777,  y  la  única 
base  sobre  la  cual  pacta  en  materia  de  límites,  es  el  uti  possidetis 
actual,  de  manera  que  avanzando  siempre,  su  posesión  resulta 

mejorada  ho\  más  que  ayer.  Ksa  liié  la  base  de  los  tratados 
con  el  rVrii  y  liolivia,  como  lo  dice  terminantemente  el  art.  7 
del  tratado  de  185;,  celebrado  con  Nueva  Granada,  aún  cuando 
en  las  discusiones  diplomáticas  se  ha  hecho  referencia  al  uli  po» 
ssidetis  de  la  época  de  la  independencia.  Esa  base  es  perjudi- 
cial, dicen  á  los  Ivsiados  liispano-americanos,  entre  otros  escri- 
tores Moncayo,  Briceño,  Michelena  y  Hojas,  (¿uijano  ütero, 
Martin,  y  muchos  otros. 

El  tradado  de  San  Ildefonso  es  el  último  arreglo,  la  última 
sanción  escrita,  en  cuyo  testo  Colombia  y  el  Brasil,  según  Mon- 
cayo, tienen  que  buscar  las  bases  y  títulos  de  los  derechos ;  pero 
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á  fso  responde  el  Br.isil,  la  i;ii»ri.i  dí-  i¿>oi  abrogó  esos  tratados, 
no  estoy  dispuesto  ú  rí  valida  ríos! 

Conviene  que  recuerde  que  por  el  art.  6  del  tratado  de  $  de 
mayo  de  iS^o  celebrado  entre  la  Hupública  de  Venezuela  y  el 

Brasi!,  quejaron  espr<  >niTu-nle  s.íIvaJos  !os  Jrircfi  js  que  pudie- 
ran corresponJ<  r  á  !a  fíepublica  di"  Niu  .a  (iianada. 

<Art.  6"— S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  que,  al  tra* 
tar  con  la  República  de  Venezuela  relativamente  al  territorio  si- 
tuado al  poniente  del  Río  Negro  y  bañado  por  las  aguas  del 
lomo  y  ilfl  Aquio,  Jrl  cual  al('i;n  poseNion  !a  Ixepubüca  J--  \'r- 
nozuela,  pero  vjuc  ya  ha  si  Jo  reclamado  poj  la  Nueva  Granada, 
no  es  intención  perjudicar  cualesquiera  derechos  que  esta  última 
República  pueda  probar  á  dicho  territcrio.> 

Esta  declaración  era  equitativa  y  jtista ;  el  Brasil  no  podía 
resoI\er  á  cual  Jo  !os  Jos  l'.siaJos  hisraiio-auiei ¡canos  corres- 
pondía aquel  icrriloiio  colindanle  con  el  "uyo,  y  se  clebró  el 
iraiado  salvando  cspresamento  el  derecho  del  tercero;  quedó  asi 
habilitado  para  negociar  con  Nueva  Granada.  No  procedió  así 
al  celebrar  el  tratado  de  12  de  octubre  de  18$  1  con  la  República 
Oriental  y  no  s;j|vó  lo^  dereclios  arijentino*;.  Rl  proyectado  tra- 
tado Je  iS^ h  ¡cía  la  misma  salvrJaJ,  res[K'cio  de  Venezuela 
tratando  dircclamcnlc  con  Nueva  (  jranaJa. 

Resultaba,  pues,  que  estas  dos  Repúblicas  encontrándose  con 
su  derecho  recíprocamente  controvertido,  debilitaban  su  acción 
para  nef;oc¡ar  con  el  Brasil.  La  razón  es  óbvia,  las  ventajes  que 
en  esas  jiarles  Ies  concfJieie  el  líiasil,  Vi  ne/uela  no  poJa  sa- 
ber si  en  dcliniliva  serían  para  Nueva  (iranada,  y  esta  á  su  vez 
se  encontraba  en  idéntico  caso.  Ksia  situación  hacia  natural- 
mente más  fácil  que  las  ventajas  positivas  las  sacase  el  Brasil, 
ya  fundándose  en  la  posesión,  va  por  transacciones  más  ó  mé- 
nosdiiccias;  el  umtíioiío  que  leclamaha  era  para  él,  mientras 
los  otros  disputaban  lo  que  en  deiinitiva  no  sabían  si  sería  de- 
clarado ageno. 
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Aplicando  este  procedimiento  es  que  obtuvo  del  negociador 
oriental  en  1851  la  demarcación  de  límites  sobre  territorios  que 
disputa  el  gobierno  nrí^eniino,  y  cuiJu  Je  .ipropi  ¡.irse  los  tcirrnos 
neutraUs  por  \:\  demarcación  de  1777,  para  dar  tn  equivalencia  á 
Ja  República  Oriental,  territorios  de  las  Misiones  del  Uruguay, 
que  pertenecieron  al  Vireinato  y  nunca  :í  la  Provincia  de  Mon- 
tevideo. De  modo  que,  por  estas  anerías  se  ha  ido  quedando 
con  tierras  que  lucron  del  dominio  cspaíiol,  JespoianJo  .í  sus  in- 
cantüs  vecinos,  más  picocupados  d«*  devorarse  entre  sí,  como 
partidos  poliiicoSy  que  en  la  defensa  de  los  intereses  nacionales 
permanentes. 

£1  Ministro  de  Relaciones  Esteríore>;  del  Imperio  del  Brasil, 
en  su  Memoria  ni  cuerpo  legislativo  en  1861,  decía  :  «Las  pre- 
tensiones que  el  Brasil  tiene  con  la  l\«'pL'ib!ica  de  la  Nueva-Ora- 
nada  se  basan  en  el  ////  possiddiSy  y  no  .  nua  rn  las  cucsiionesque 
tuvo  España  con  el  Portugal  en  ese  lado  de  la  frontera  de  sus 
dominios.» 

«Abrif^a,  por  tanto,  el  gobforno  imperial  la  esperanza  de  que 
los  mismos  principius  ya  adoptados  por  las  dos  repúblicas  del 
Perú  y  Venezu'  la,  merezcan  el  ascniimiento  dd  congreso  y  go- 
bierno granadinos,  y  que  ese  Estado  venga  á  participar,  en  común 
con  los  otros,  de  las  ventajáis  que  le  puedan  resultar  del  libre 
tránsito  de  sus  embarcaciones  por  la  vía  fluvial  que  corre  por  el 
leiiiiuiio  d'^i  Imperio.»  (I ) 

Ks  la  ojiinion  oficial  espuesia  por  el  seiior  Consejero  Antonio 
Coelho  üe  Sá  y  Albuqucrque,  ante  la  Asamblea  brasilera :  el 
principio  del  mi  possidetis  como  base  y  norma  en  el  tratado  de 
límites  con  Nueva- Granada;  prescindencia  y  alejamiento  de  las 
anligu  is  cuestiones  de  las  coronas  d-'  K^paiia  y  Portugal,  es  decir, 
sostener  la  abio^acion  de  los  iraiados  de  1777  y  177^,  )  resolver 
la  cuestión  por  la  pose&ion  como  hecho. 
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Cualquiera  que  fuese,  pues,  la  opinión  del  señor  Moncayo,  el 
Brasil  no  reconoce  la  vigencia  del  tratado  de  1 777,  y  por  tanto 
tampoco  reconoce  esas  demarcaciones  si  la  posesión  actual  no 

las  coníirm.í.  Cuando  \:i  posesión  coincide  con  lasironieras  de 
ese  Halado,  las  reconoce  en  viriiid  del  principio  del  uti  possiJetís 
y  no  como  lundada  en  un  tratado  iniernacional,  que  sostiene 
abrogado  y  anulado  por  la  guerra  de  iSoi. 

En  la  Memoria  presentada  por  el  Ministro  de  Relaciones  Es- 
tertores ú  las  Cámaras  brasileras  en  i.S^S,  decía  el  vizconde  de 
Maranguape,  habhndu  de  los  tratados  de  limites  celebrados  en 
25  de  noviembre  de  i.Sj2  con  Venezuela,  y  2^  de  julio  de  i8n 
con  Nueva-Granada,  lo  siguiente  : 

aEI  gebierno  imperial  no  puede  admitir  modificación  alguna  en 
la  determinación  de  las  líneas  de  frontera,  como  fueron  descritas 
por  aquellos  tratados. 

*P'sas  líneas  están  liuul;ul.is  en  los  li .ibajo^  cienlílicos  de  Huni- 
boldt,  de  Schomburgky  de  Codaz/j,  y  no  pueden  ser  razonable- 
mente rechazadas  por  los  gobiernos  de  Venezuela  y  Nueva- 
Granada.»  (1) 

Sin  embargo,  el  Brasil  celelebró  con  Venezuela  un  arreglo  de- 
liniiivo  de  líiii'les  por  el  tratado  de  )  de  mayo  de  iN\o;  y  en 
cuanto  á  Nueva-Ciianada  el  tratado  de  no  ha  sido  aprobado, 
y  el  Ministro  de  Relaciones  Esteríores,  señor  Paranhos,  en  U 
Afemona  ú  las  Cámaras  en  1859,  insistía  en  que  esa  línea  diviso; b 
estaba  fundada  en  documentos  del  propio  gobierno  granadino. 

Kl  Imperio  nombró  al  señor  Consejero  Joaquín  María  Nascen- 
les  de  Azambuja,  Knviado  Mslraordinario  y  Ministro  ¡ilenipotr*n- 
ciario  cerca  del  gobierno  de  los  Kst.idos  Unidos  de  Colombia  en 
cuyo  carácter  fué  reconocido  el  5  de  octubre  de  1867. 

Este  plenipotenciario  inició  sus  negociaciones  solicitando  la 
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reconsideración  del  proyectado  tratado  de  i8)^  «y  el  exámen  y 
estudio  de  los  protocoloss»  para  reabrir  cl  dcbale  sobre  la  linea 
de  Iroiilcr.!  de  ios  dos  países. 

A  esta  ñola  otici  il  contestó  el  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res  dci  Gabinete  de  Bogotá,  de  manera  que,  según  la  esposicíon 
del  señor  de  Azambuja,  receló  dificultades  para  el  buen  éxito  de 
su  misión.  El  ministro  del  Brasil  querfa  saber  sí  era  posible  ne- 
gociar un  iraiadu  de  límites,  sobre  las  mismas  bases  del  de  25  de 
lunjo  de  iSj y  se  le  contestó  que  el  senado  granadino  lo  había 
rt'cha/.ado  en  las  sesiones  de  185)  «y  que  sería  inútil  reanudarlas 
sobre  aquellas  bases.» 

Conviene  que  cite  las  teorías  en  que  basa  sus  pretensiones,  por 
nota  datada  en  Bogotá  á  26  de  enero  de  1868. 

«Mi  punto  de  partida  fué  el  iiti  possidctis  de  l<i  época  de  la 
emancipación  ¡  olítíca  de  la  América  del  Sur,  dice  el  señor  de 
Azambuja,  dando  á  esa  tVase  latina  el  único  sentido  que  podría 
tener  según  el  derecho  romano :  invocando  la  autoridad  de  D. 
Andrés  Bello  y  los  precedentes  diplomáticos  que  ofrecían  los  tra- 
tados celebrados  por  el  Brasil  con  la  mayor  parle  de  los  Estados 
con  que  linda,  á  fin  de  lijar  sobre  la  misma  base  la  linea  divisoria 
con  esta  República.» 

De  esta  manera  y  con  arreglo  á  esa  teoría,  la  línea  debía  ser 
la  misma  del  improbado  tratado  de  18^3. 

«Las  posesiones  brasileras,  continúa,  aún  teniendo  en  consi- 
deración el  tratado  de  1  de  octubre  de  1777,  no  podían  dejar  de 
serle  gar intimadas  al  Imperio  por  el  lado  de  Yapurá  hasta  Taba- 
tinga,  en  los  términos  del  tratado  que  celebró  con  el  Perú  en  23 
de  octubre  de  1851  ;  y  por  el  Río  Negro  hasta  la  isla  de  San 
José,  cerca  de  la  piedra  de  Cucuhy  en  los  términos  del  que  ce- 
lebró con  Venezuela  en  5  de  mayo  de  1859.  Las  posesiones  en 
los  estremos  d»;  esas  Ironleras  er.in  seculares.  Kl  luerte  de  1  a- 
batioga  íué  lundado  en  170O;  el  de  San  José  de  Marabitana  en 
1O08,  y  estos  monumentos  bastaban  por  sí  solos  para  lejitiroar 
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las  pretensiones  del  Imperio,  como  se  reconoció  por  los  dos  ci- 

lados  arrullos. 

Llama  la  atención  tslc  raciocinio,  pailicndo  de  los  tratados 
celebrados  con  el  Ferú  y  Venezuela,  deduce  el  derecho  para  de- 
marcar los  límites  con  Nueva  Granada  ó  con  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  cuando  los  territorios  á  que  se  refiere,  son  recípro* 
caiiitiiic  dis{)utados  entre  las  tres  Repúblicas.  \\\  procedimiento 
es  hábil  :  es  más  iácil  obtener  la  cesión  de  un  dominio  üligiü^ú 
que  cuando  se  trata  de  una  propiedad  indiscutible.  De  manera 
que  aprovechando  del  litigio,  pactaba  separadamente  con  los  qae 
disputaban,  y  con  la  cesión  de  uno  quería  obligar  al  otro  y  vice- 
versa . 

«No  coünd.ihamos,  dice,  por  ese  tcriitorio,  conlunne  al  prin- 
cipio del  uti  possiddis,  con  los  Kstados  Unidos  de  Culombia  y  sí 
con  aquellas  repúblicas,  en  virtud  de  las  cédulas  de  i  $  de  julio 
de  1802  y  de  5  de  marzo  de  1768.» 

4tLo  que  nos  competía  era  salvar  los  derechos  eventuales  que 
pudiese  hacer  valt  r  esa  I\epiiblica  á  los  miMuo^  terriloiios  y  esta 
reserva  quedó  consignada  en  documentos  los  más  solemnes  y 
auténticos». 

Espone  que  el  plenipotenciario  colombiano  en  vez  de  esta  base, 
sostenía  el  uti  possidetis  de  derecho^  lo  que  equivalía  &  no  recono- 
cer otros  tílulüs  que  !ob  tratados  de  ly^u  y  1777.  Y  sorprén- 
deme sobre  manera  i^tie  el  señor  A¿anibuja  diga: — «según  el 
propio  testimonio  dei  gobierno  español,  por  la  guerra  que  sobre- 
vino en  1801,  y  por  el  tratado  de  Badajoz,  ya  había  caducado 
evidentemente.»  El  señor  plenipotenciario  del  Brasil  dice  una 
inexactitud,  y  lo  que  es  inái  e>tr.mo,  la  dice  .i  s  biendas  para  indu- 
cir en  error,  lis  absolutamente  equivocado  pretender  que  el 
gobierno  español  reconoció  espresa  ni  tácitamente  la  abrogación 
de  los  tratados  de  1777,  y  bastaría  recordarle  al  ilustre  brasilero, 
la  aseveración  de  su  compatriota  el  distinguido  historiador  Var- 
hagen,  que  sostiene  que  en  el  Congreso  de  Ai\-la-Cbapelle,  des- 
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pues  de  la  \hi¿  i^ciier.il  ilc  l.i  Miiroj).!,  .h\W  Lis  t'xi¿;eutias  de  Ks- 
pana  para  que  el  Portugal  cvacu  im  los  iLiTÍioriu:>  ocupadob  eti 
violacioii  del  tratado  de  17771  ^'^  Portugal  propuso  hacerlo  t»i  le 
aboaabao  los  gastos,  que  estimó  en  siete  y  medio  millones  de 
Irancos.  No  ignora  además,  que  España  amenazaba  ocurrir  á 
Id  violfiicia  por  la  ucup.iciun  ¡>arlu;^u('sa  d»-  la  l'anda  Orienta?, 
y  que  fué  por  la  mediación  de  la  Gran  Ijiii  ina^  que  se  trató  de 
resolver  amigablemente  la  cuestión.  Kl  Portugal  no  sostuvo  en- 
tonces la  abrogación  de  esos  tratados,  y  es  absolutamente  falso 
que  el  tratado  de  Badajo/,  los  anulase.  Por  el  contrario,  sabe 
bien  que  los  tiaiadu.s  ilc  líiniics  son  [)L'ipéluos,  )'  no  se  tslinguen 
ni  modifican  sino  por  nuevos  tratados. 

«  V.  £.  me  declaró,  dice  el  señor  de  A¿ambuja,  que  la  Re- 
pública no  celebratía  ningún  ajusto  de  límites  que  no  fuese:  ba- 
jar por  el  Ñapo  hasta  el  Solimoes  ó  Amazonas ;  por  este  río 
hasta  la  boca  ni.is  uccidenlal  del  Yapurá,  poi  este  bra/.u  hasta  el 
Caquetá  ,  el  mismo  Yapurá  aguas  arriba  hasta  el  lago  Cumapí, 
y  de  ahí  en  línea  recta,  casi  en  dirección  norte,  á  buscar  el  Ca- 
baburí ;  continuando  por  la  márgen  izquierda  de  este  afluente 
del  Río  Negro  hasta  el  Cerro  Cupi,  donde  debería  tomarse, 
atravesando  el  cano  Maluiaca,  la  diiecciun  del  Río  Ne^ro,  jauto 
á  la  piedra  Cucuhy,  costeando  la  márgen  izquierda  de  este  río 
hasta  su  confluencia  con  el  brazo  Casiquiare  que  comunica  con 
el  Orinoco.» 

Esta  era  la  misma  frontera  f)ropuesta  por  nota  del  gabinete  de 
Bogotá  de  5  de  setiembre  de  hSt»6. 

Oponíase  á  esta  pretensión:  1^  porque  ella  nu  se  luiidaba  en 
los  tratados,  sino  en  cédulas  españoles,  que  son  leyes  internas 
que  no  afectan  al  derecho  de  un  Estado  independiente.  Esas 
cédulas  servirían  en  la  controversia  entre  los  Estados  hispano- 
americanos, pero  no  en  su  dispula  con  el  Portugal  antes,  con  el 
Imperio  del  Brasil  ahora. 

A  csia  nota  acompañó  el  señor  Azambuja  un  MmoranUum, 
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» 

El  principio  jurídico  dominjinte  en  este  documento,  es:  «La 
negociación  no  puede  icnci  ulia  Lvíínl'  sino  la  di-I  iiti  possiiictiSy 
posesión  real  y  cícciiva,  heredada  por  los  dos  países  al  üempo 
de  su  emancipación  política.» 

Esta  tésís  conduce  lógica  y  forzosamente  á  este  resultado  : 
conservación  de  la  usurpación  hecha  en  violación  del  tratado  de 
1 777,  aprovechándole  de  la?,  j^iierras  en  Europa,  de  la  emanci- 
pación de  las  colonias  españoles^  de  la  anarquía  posterior,  que 
dejaron  que  ios  luso-brasileros  avanzaran  sus  posesiones  sin  tí- 
tulo, aprovechándose  de  la  imposibilidad  material  de  los  linderos 
para  impedirlo. 

«Esiablecido  este  principio,  dice  el  Sr.  de  A/.anibuia,  queda 
también  establecido  como  tesis  que  solo  por  él,  y  no  por  los  tra- 
tados celebrados  entre  Portugal  y  España,  pueden  ser  regulados 
los  límites  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  las  Repúblicas  que  con 
el  confinan.» 

Y  pretende,  que  «es  la  única  barrera  conlf  a  las  usurpaciones!» 
Esta  teoría  es  alarmante,  injusta,  importa  sancionar  el  íraude, 
legalizar  el  dolo,  juslilicar  la  mala  íé. 

Por  eso  dice,  que  la  política  imperial  es:  4Lt\  uti  possidetis  donde 
este  existe  y  las  estipulaciones  del  tratado  de  1 777,  donde  ellas 
se  conforman,  6  no  están  en  contra  las  posesiones  actuales  res- 
pectivas.» 

C.on  cuánto  aplomo  sostiene  ;  *Eslos  principios  tienen  por  sí 
el  asenso  de  la  razón  y  la  justicia,  y  están  consagrados  en  el  de- 
recho público  universal.»  Y  á  esto  llama  resolver  las  cuestiones 
por  la  amistad  y  la  persuacíon  ! 

uti  poseúietis  sja  el  de  iSi,.,  punto  de  paitida  aceptado 
[>or  (^o-ombia  en  su  pacto  tundamenl.il  para  el  deslinde  de  SU6 
limites  con  el  Imperio,  que  s^a  el  sUtu  quo  en  que  quedaban  1  is 
posesiones  que  tenían  los  portugueses  y  españoles  después  del 
tratado  de  Badajoz  de  9  de  junio  de  1810,  que  sea  la  época  de 
la  independencia  del  Brasil  en  182:,  poco  importa.» 
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£1  señor  de  Azambuja  ha  olvidado  ia  doctrín:)  quo  sostuvo  el 
negociador  ímperíal  con  el  señor  Lamas,  al  celebrar  el  tratado 
de  1 2  de  octubre  de  i8p?  Si  poco  importa  la  fecha  ¿*por«)ué 
no  aceptó  entonces  el  statu  ífuo  de  1804,  que  trazó  una  línea  pro- 
visional divisoria  entre  el  Fortui^al  y  la  írontcra  norte  de  las  po- 
sesiones íspañoles  en  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata  r  Kl 
Brasil  tiene  una  variante  en  cada  caso,  á  ñn  de  consolidar  la  po- 
sesión de  hecho,  es  decir,  la  usurpación  territorial. 

Muy  equivado  está  el  señor  de  Azambuja  al  decir  que  esas  di- 
ferentes épocas  no  alteran  el  «^'stado  dv  !a  posesión,  porque  el 
Brasil  ha  avanzado  siempre,  ha  invadido  sin  cesar  y  continua- 
mente las  fronteras  españolas. 

FJ  mi  possideth  de  1810  que  las  Repúblicas  hispano^americanas 
han  aceptado  como  regia  de  derecho  para  sus  demarcaciones,  es  el 
uff  poísUeti^  de  dí^recho,  es  la  posesión  civil  con  arreglo  :í  las  de- 
marcaciones territoriales  de  la  época  de  la  colonia,  tratándose  de 
los  limites  del  dominio  de  un  mismo  soberano.  Pero,  cuando  se 
trata  de  los  limites  con  el  Imperio,  ese  principio  no  es  aplicable 
por  la  razón  dada  por  el  mismo  plenipotenciario,  á  saber,  que  las 
leyes  españolas  no  obligan  al  Portugal  ni  al  Imperio. 

Kl  negociador  brasüero  cita  el  tratado  de  límites  con  la  lU'pi'i- 
blica  Oriental  en  i«S^- 1 ,  con  el  Perú  en  el  mismo  año  y  con  Ve- 
nezuela en  1859.   Frágil  memoria  tiene  el  señor  de  Azambuja. 

«Confrontados  estos  arreglos  con  los  correspondientes  artículos 
de  los  tratados  de  17^0  y  1777,  se  vé  que  predominó  en  ellos 
aqu''l  principio,  <*ntendido  del  inoiin  m.ís  razonable,  sin  coalición 
y  sin  herir  la  integridad  y  los  intereses  Icgiiimos  de  las  partes 
contratantes.» 

Necesito  rectificar :  el  tratado  con  la  República  Oriental  fué 

una  imposición  para  sostener  la  plaza  de  Montevideo,  fué  una 
condición  para  la  coalición  contra  liosas  v  Oribe,  fué  el  abuso  y 
la  presión  ejercida  sobre  un  Estado  pequeño  y  agonizante.  En 
ese  tratado  se  violó  :  i**  el  statu  qüo  de  1804  pactado  entre  tos 
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Viroyc.s  del  Hr  isil  y  tlcl  ívío  il<'  l.i  PI.it,'»,  que  .«¡usi.iron  un  moJus 
vivendi  mientras  sus  coronas  resolvían  sóbrela  evacuación  de  lo& 
territoríos  ocupados  contra  lo  estipulado  en  1 777 :  2"*  fué  la  vio- 
lación del  armisticio  con  Rademakcr  en  181 2,  y  contra  el  artí- 
culo 2°  de  las  clausulas  adicionales  y  secretas. 

(!on  poslt^riüi iil.iil  .1!  s/j/// í///.»  de  iSo.}  el  continuó 
av.m/in  ij  sobro  las  fronteras  españoles  en  aqueüa  parle,  y  el 
tratado  de  1851  tomó  por  base  la  posesión  actual,  es  decir,  la 
ocupación  de  hecho  de  las  Misiones  Orientales,  dividiendo  ter- 
ritorio ar^ontino,  para  obtener  del  Kstado  Oriental,  la  cesión  de 
los  campos  noiiirales  y  el  privilegio  il»'  la  iiavti^.icion  rscliisiva  de 
las  ai^uas  limítrofes  del  Río  Yap^nirón  y  de  la  L:i}^iiim  Merim. 

;Rste  es  el  ejemplo  qne  propone  para  nei^ocíar  con  los  Ksiados 
Unidor  de  Colombia  r  Rs  una  lección  para  precaverse  de  la  ha- 
bilidad y  mala  brasilera. 

Cita  el  ejemplo  del  I^1ra£(uav.  I^os  tratados  de  límites  fueron 
el  resultado  de  una  ¿guerra,  la  imposición  del  derecho  de  la  vic- 
toria. 

A  la  nota  y  al  MemormJum  contestó  el  señor  Cdrlo«  Martio 
en  27  de  marzo  de  186K,  esponiendo  que  no  aceptaba  las  teorías 

brasileras  para  la  demarcación,  fundando  la  verdadera  doctrina 
inH'i  nacional  en  la  m  ilcii a  con  lucidr/  \  (1  iml.ul. 

«^CeN'brar  un  tratado  de  límites,  decía,  empe/.indo  por  leco- 
nocer  derechos  dimanantes  de  la  posesión  de  hecho,  seria  em- 
pezuir  socavando  los  fundamentos  del  mismo  pacto  que  se  cele- 
brara. Ninguna  significación  tendría  un  convenio  internacional 
que,  coiiíoriiK'  a!  niismo  podría  desltnirse  por  hechos  contrarios 
:í  sus  estipulaciones  pero  de  consecuencias  lef;íiimas.» 

Y  más  adelante  agrega : 

«Acepta,  pues,  Colombia,  como  todos  los  Fsiados  de  América 
para  el  arreglo  d«»  sus  'finttes  con  el  Hrasi',  el  principio  del  nti 

/j,)^</,/  //>  dt'  iSiu,  p.'to  entendido  rectamenl»',  es  d<*(  ir,  la  pose- 
siuu  tundad  I  en  títulos  legíiimov.    A  l  illa  de  disposiciones  pro- 
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CfHienies  del  nniiguo  saber. mo  común  de  los  colonias  españolas, 
entre  la  Union  Colombiana  y  el  Imperio,  existen  títulos  de  otra 
clase,  sin  duda  más  respetables  que  aquellos,  que  no  solo  nos 
facilitan  la  práctica  del  principio  americano,  sino  que  además, 
imponen  el  deber  de  prnciicarío  lealmcnto.  Fsos  títulos  son  los 
iralados  piíbiic  >s  cnire  las  dos  iiicliópolis  .mliguas!. .  . 

«Son,  pues,  el  principio  del  uíi  possidetis  <f  (li  ncho  y  los  tra- 
tados celebrados  entre  España  y  Portugal,  en  Madrid  y  San  Il- 
defonso, en  I)  de  enero  de  1750  y  r*  de  octubre  de  1777,  que 
por  razones  que  V.  E.  conoce,  cree  indisputablemente  \  ícente?  el 
gobierno  colombiano  en  i.i  parle  que  le  corresponde,  las  únicas 
bases  admisibles  para  Colombia,  del  arreglo  de  sus  límites  con  el 
Brasil.  El  gobierno  colombiano  no  discute  con  el  Brasil  la  fron- 
tera del  Ñapo  ni  la  del  Casiquiare  y  el  Orinoco  porque  las  aguas 
de  estos  ríos  no  separan  su  territorio  del  territorio  del  Imperio, 
sino  que  le  sirven  de  línea  divisoria  con  otras  naciones,  pero  sos- 
tiene contra  ¡as  negaciones  del  Brasil,  sus  fronteras  orientales  al 
Río  Negro  y  sobre  el  Caquetá  conforme  á  aquellos  tratados,  y 
por  ningún  motivo  renunciará  á  sus  derechos  sobre  las  márgenes 
del  Amazonas,  desde  Tabatinga  hasta  t.i  vía  más  occidental  del 
Yapnrá,  que  eslíis  pactos,  al  liiar  ilfl  inoilo  más  claro  el  Ama- 
zonas como  linea  divisoria,  ie  reconocen  lerminaniemente. 

El  trabajo  verdaderamente  erudito  y  notable  del  señor  Mar- 
tin, es  el  presentado  al  Con^^reso  en  1868.  (1)  En  esta  Memoria 
examina  la  teoría  del  principio  del  uti  pos^idrtis  de  iSio,  esta- 
blece la  verdadeia,  lei^íiima  y  rquil  iliva  inleli^cncia  .  2"  los  títu- 
los Icgilimos,  estudio  muy  concicn/udo  y  exacto,  demostrando 
la  vigencia  de  las  tratados,  que  siendo  pcrpétuos  por  su  natura- 
leza no  se  estinguen  por  la  guerra  ;  cita  los  artículos  de  los  mis- 
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mos  qur^  así  e<;iablecen,  que  lo  acordado  ser*1  de  perpéluo  vigor 
entre  las  dos  coronas,  aún  en  caso  d»*  guerra,  y  duranie  y  des- 
pués de  ella,  sin  que  sea  preciso  rivaiidarlos:  V'  ^^jo  ^1  rubro 
nuestros  limites  establece  el  hecho  y  el  derecho,  los  antecedentes 
de  las  demarcaciones,  las  marcas  divisorias  colocadas,  es  decir, 
la  línea  no  disputada,  la  propiedad  v  dominio  no  modificados  des- 
pués legalmente  :  4"  situación  actual  de  Colombia  respecto  al 
tírasil — es  ei  examen  comparativo  de  unas  y  otras  pretensiones : 
Navegación  de  los  ríos. 

Pocas  veces  se  ha  hecho  una  esposicion  más  convinceniey  to- 
cando empero  con  brevedad  los  puntos  capitales  de  la  contro* 

versia  ;  pero  poniendo  los  hechos  y  el  derecho  bajo  una  lu/  im- 
posible de  ser  oscurecida. 

En  1870  la  cuestión  se  hallaba  pendidenle,  {\  pesar  de  las  es- 
presas  y  categóricas  dederactones  del  señor  Azambuja,  y  de  los 
ministros  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  del  Krasil— >de 
que  la  ilníca  regla  que  aceptan  es  el  w/i  possidetis  de  hecho,  por 
eslai  ibrogados  los  tratados. 

Sin  embargo,  á  estos  mismos  recurren  los  diplomáticos  brasi- 
leros para  buscar  fundamento  á  su  derecho,  en  los  territorios  no 
poseídos  efectivamente. 

Un  ejemplo  evidente  de  este  procedor,  se  encuentra  en  la  Me^ 
morid  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  con  motivo  de  límites 
entre  el  Brasil  y  Nueva  (iranada  ó  KsiaUos  Unidos  de  Co- 
lombia. 

Ha  publicado  tres  mapas  litografiados  en  la  litografía  imperial  de 
Rd.  Reusburg  en  Río  de  Janeiro,  y  los  precede  de  notas  espli- 
cativas,  como  anexos  A  la  Exposición  hecha  ú  la  Asamblea  Ge- 
neral brasilera  por  el  ministro  de  Relaciones  Kxleriores. 

Kl  primero  de  esos  mapas,  es  especial  de  la  frontera  del  Bra- 
sil con  las  Repúblicas  del  Perú,  Nueva  Chanada  y  Venezuela; 
tiene  por  base  « los  mapas,  planos,  diarios  y  Memorias  de  las 
comisiones  científicas  encargadas  de  esplorarlos  >;  esos  trabajot 
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existen  en  los  Archivos  del  Br  isil,  dice  el  señor  Duarte  da 
Ponte  Ribtiro.  l.a  parle  que  comprende  los  it-iritoiios  de  las 
Kcpúblicdi»  del  Perü^  Nueva  Granada  y  Venezuela,  ha  sido  S3- 
cada,  según  el  mismo  autor,  de  los  mapas  de  cada  una  de  tilas, 
que  se  tienen  por  más  exactos. 

Concretándome  á  Nueva  Granada,  asevera  que  los  límites  que 
cst  I  nación  prclende  Icner  rsKín  demarcados  con  arreglo  al 
mapa  de  ese  KepúbJica  organizado  bajo  la  inspección  del  gene- 
ral Mosquera  en  1S64. 

Acompaña  un  segundo  mapa  de  la  parte  correspondiente  de 
la  carta  coreográfica  levantada  por  los  (geógrafos  españoles  y  por- 
tugueses, la  cual  le  organi¿ada  en  1749,  y  sirvió  de  base  para 
los  tratados  de  i7$o. 

El  tercero  es  cópía  del  hecho  en  Madrid  en  177Ü  paca  mos- 
trar cual  era  la  línea  divisoria  á  que  se  rehire  el  art.  1 2  del  tra- 
tado preliminar  de     de  octubre  de  1777. 

Con  eslos  anlccedenlcs,  cuya  utilidad  é  imporlancia  no  puede 
ser  puesta  eu  duda,  el  seuoi  Duarie  da  Fonte  Kibeiro,  se  pro- 
pone demostrar  cuál  es  la  írontera  que  no  está  convenida  en  el 
Apaporis  j  el  Memachí,  estremos  de  la  línea  ya  pactada  con  el 
Perú  y  Venezuela,  en  los  referidos  tratados  de  18^1  y  1859. 

Los  oliüs  los  idiM  como  auxiliares  y  demostrativos  de  c«ál  lué 
el  pensamienlü  que  tuvieron  las  coronas  de  España  y  Portugal 
en  la  demarcación  de  los  límites  de  sus  posesiones  en  América. 

£1  autor  prescinde,  y  con  justicia,  de  arrancar  la  controversia 
desde  las  bulas  de  los  Papas  y  de  los  primeros  ajustes,  incluso  el 
de  Tordesillas,  y  considera  que,  es  el  tratado  de  1750  el  que 
lomando  como  base  prudente  y  equitativa  el  uti  possidetis  de  en- 
tonces, íué  el  que  comenzó  á  asentar  las  bases  de  una  demarca- 
ción positiva. 

En  efecto,  el  artículo  r'  de  este  tratado,  declara  abolido  cual- 
quier derecho  y  acción  que  puedan  alegar  ambas  coronas,  con 
mulivü  de  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI,  y  de  los  tratados  de 
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Tordesillds,  lic  Lisboa  y  de  lllrcchl,  áv  la  Lbcnluia  df  venia  de 
Zaragoza  y  de  cualquier  oiiu  tratado  ú  convención,  nu  aceptando 
en  lo  l'uturo  otro  medio  de  decisión  de  cualquiera  dificultad  que 
ocurra  sobre  Umites,  sino  el  referido  tratado,  y  se  basan  por  lo 
tanto  en  la  posesión  como  título.  Verdad  es  que  este  tratado  ñié 
derogado  y  anulado  por  el  de  12  de  lebrero  de  1761. 

Tomando  empero  el  tratado  de  ly^u  como  un  antecedente 
del  derecho  histórico  latino-americano,  conviene  recordar  los 
antecedentes  que  cita  el  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

Las  corte»  de  España  y  Portugal  nombraron  una  comisión  de 
geógrafos  de  ambas  naciones  para  organizar  una  carta  coreográ^ 
fica  que  íuese  el  documento  auténtico  sobre  el  cuál  puediera  ba- 
sarse el  tratado. 

!íi  mapa  fué  levantado,  y  el  ejemplar  entregado  al  Portugal 
lleva  esta  leyenda :  «Mapa  de  los  confines  del  Brasil  con  las 
tierras  de  la  corona  de  España  en  la  América  Meridional :  lo 

que  está  de  amaiillo  se  halla  ocup.ido  por  los  Portu¿;ueses  ,  lo 
que  está  de  color  rosa  tienen  ocupado  los  Españoles ;  lo  que 
queda  en  blanco  no  está  al  presente  ocupado.  1749.1^ 

Con  sujeción  á  esta  carta,  que  como  se  vé  es  un  documento 
importante,  se  convinieron  los  límites  en  ly^u,  y  para  revestirla 
de  un  carácter  aulénlico,  firmaron  bobre  ella  esl.i  declaración: 

«Esta  carta  geográfica  es  copia  íiel  y  exacta  de  la  primera  sobre 
que  se  formó  y  ajustó  el  tratado  de  límites  señalado  en  i )  de  enero 
de  1750.  Y  porque  en  la  dicha  carta  se  halla  una  línea  encar- 
nada que  señala  y  pasa  por  los  lugares  por  donde  se  vá  á  hacer 
la  demarcación,  se  declara  que  la  dicha  línea  sirve  en  cii.inioella 
se  coníoruia  con  el  tratado  releí  ido  ;  y  para  que  en  todo  tiempo 
conste,  nos,  los  ministros  plenipotenciarios  de  sus  majestades 
Católica  y  Fidelísima,  lo  firmamos  y  sellamos  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  En  Madrid  á  12  de  julio  de  ty$i,  ^oseph  dt 
CiV  Viijdi  V  Liincastre — Vizconde  Thomaz  da  Silva  TeUes.'k 

Esta  nota  en  español  corresponde  ai  ejemplar  entregado  á 
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Portugal,  y  ulfd  iguji  en  poi  tugué:»  llevaba  el  ejemplar  dado  á 
España,  pues  se  canjearon  solemnemente  ambos  mapas,  como 
no  doctuneato  internacional. 
«Se  vé  en  esta  carta  que  la  Unea  encarnada,  .í  que  se  referían 

los  p!cnipüicnci.ir<o>,  sube  di'bdt.  la  vía  m.ís  occidcnl.il  del  Y.i- 
purá  por  la  margen  au:>trai  de  e^te  rio  hasta  donde  cootluyc  ea 
él  otro  que  viene  del  norte,  y  que  de  ese  pumo  sigue  en  direc- 
ción al  monte  Gacuhy  cubriendo  las  nacientes  de  los  ríos  Isana 
é  Iza. 

Por  la  distancia  cu  4U'-'  csl.ín  las  bocas  de  t'blüs  doi  ríus  del 
punto  en  que  contlu)e  en  ei  Yapurá  el  que  vicae  del  norte,  está 
claro  que  este  es  el  Apaporis. 

Ai  este  de  la  confluencia  de  e^te  río  Yapurá,  más  de  tres  gra- 
dos, esti  el  lago  Memachi  y  entonces  es  por  abi  que  se  hacía  pa- 
sar la  frontera  de  las  dos  coronas,  (i) 

«Y  es  esla,  dice,  e\ lelamente  la  íronl»  ra  qut  el  lirasil  sos- 
tiene, dando  á  la  linea,  tirada  desde  la  contluencia  del  Apaporis 
al  Cacuby,  la  dirección  exigida  por  el  conocimiento  de  la  aatu- 
raleza  del  terreno  para  cubrir  las  vertientes  de  los  mismos  ríos 
Isana  é  Iza.» 

Por  eí  irazo  de  vAa  !in«  t,  el  Br  i>il  a\  in¿  i  e^iraordinarramenle 
su  Iroolera  sobre  lo  que  preleuden  los  Lstados  Unidos  de  Co- 
lombia. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  recuerda  la  Memoria  de 
Requena  en  1784  diri;;idj  al  comisario  portugués  Pereyra  Cal- 

djs,  y  dice,  que  deNpüei  de  r*  ferir>e  .i  Ioj  arlículoj  del  iralado 
de  17^0  y  I  i  del  de  1777,  le  espone  cuál  es  la  inteligencia  que 
él  les  daba,  reconociendo  como  de  deiccho  y  necesaria  ta  linea 
de  frontera  desde  el  Yapurá  por  el  Apaporis  hasta  donde  le  entrase 


Digitized  by  Google 


66 


LA  MUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


Otro  río  viniendo  del  rumbo  norte,  y  continuase  hasta  encontrar 

la  cordillera  de  los  Montes,  dividiendo  lai»  .if;uas  que  caen  para 
el  Orinoco  de  las  que  corren  para  el  Amazonas.  Sosüeae  que 
esc  rio  es  el  Taraíra  y  la  cordillera  de  Jos  Montes,  que  por  ella 
se  vá  á  encontrar  la  tierra  de  Zimbí  ó  Aracuara  que  viene  desde 
el  río  de  los  Engaños  para  el  este  y  continüa  hjsta  ser  atravesado 
por  el  Río  Negro,  siguiendo  desde  el  olro  lado  de  esle  río  por  el 
Monte  Cucuhy  y  sierras  Cupi  Ymeii,  Guay,  Ucurusiro,  Tape- 
rapeco,  Farima,  Puiuiberi,  Machiaie,  Marevarí,  Arivana  y  Pa- 
caraima.  ' 

Desde  el  Taraira  hasta  el  Memachí,  siguiendo  las  cumbres  de 
esta  serie  de  montanas,  fué  pactada  la  línea  de  frontera  con 
Nueva-dr.inada  j»or  el  tratado  de  i8>í;  y  de  las  nacientes  del 
Menidciii  para  el  este,  continua  la  línea  que  lué  convenida  con 
Venezuela  por  el  tratado  de  1859. 

Los  Estados  Unidos  de  Colombia  empero  sostienen  que  su  ter- 
ritorio se  estiende  hasta  ef  río  Amazónas  por  el  territorio  coni> 
prendido  entre  el  Yapurá  y  TabatinL;.!;  (  I  Brasil  alega  entonces 
el  tratado  celebrado  con  el  Perú  en  2^  de  octubre  de  i8>  i,  y  de 
esta  manera,  Nueva-Granada  se  encuentra  en  presencia  de  dos 
contendores,  puesto  que  el  territorio  que  sostiene  como  suyo  lo 
pretende  á  su  vez  el  Perú. 

Cujndo  se  trató  de  demarcar  esta  ((onteia,  el  Miniitio  de  Re- 
laciones Ksterjores  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  26 
de  setiembre  de  1809,  se  dirigió  al  Enviado  Estraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  del  Brasil  en  Bogotá,  diciéndole  que  «la 
comisión  demarcadora  de  tos  límites  del  Brasil  con  el  Perij,ir 
había  subido  el  Fulumayo  en  la  quebrada  (juequi,  había  colocado 
allí  un  mojón,  intimando  al  empleado  colombiano  en  el  territorio 
de  Caquetá,  desde  la  boca  del  Urari,  contluenle  del  Iza,  que  se 
abstuviese  de  ejercer  jurisdicción  en  aquellos  parajes,  y  como 
Colombia  sostiene  que  el  Putumayo,  en  todo  su  curso,  se  halla 
en  su  territorio,  protesta  por  tales  hechos.    Mas  aún,  dió  óiden 
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para  que  aquellas  scñnleí;  fueran  destruidas  y  que  se  «borrasen 
hasta  las  huellas  del  comisario  que  se  permitió  hollar  el  territorio 
nacional.» 

Rl  señor  Joaquín  María  Nasceniesd'Azambuja,  ministro  ple- 
nipott^nci.irio  del  Brasil,  cliritíio  una  cstensa  ñola,  datada  en  Bo- 
góla á  25  de  oclubrc  de  1870  y  dirigida  al  Minisiro  de  Relaciones 
Rsteriores,  reclamando  por  haber  recurrido  á  las  vías  de  hecho, 
mandando  voltear  los  postes  colocados  como  mojones  divisorios. 

El  señor  Pradílla,  Ministro  de  Relaciones  Esteríores  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  le  contestó  en  el  mismo  mes  y  año 
y  enlff  otras  cosas,  le  decía  : 

«Esperaba  confiadamente  Colombia  que  su  política  elevada  y 
conciliadora  sería  debidamente  estimada  por  el  Brasil  y  daría  á 
la  negociación  el  carácter  de  desinterés  y  de  franqueza  que 
cumple  ú  dos  pueblos  que  se  disputan  algunas  leguas  de  terrí- 

torio,  poseyendo  ambos  inmensas  y  desiertas  com;frcas»  

Sensible  ha  sido  desde  luego  para  el  gobierno  colombiano 
verse  obligado  á  dar  la  órden  á  que  alude  S.  E.;  pero  de  ello  ha 
sido  esclusiva  causa  el  procedimiento  irregular  del  Brasil,  puesto 
que  Colombia  no  le  había  dado  á  t-ste  ni  el  más  Itjero  motivo  de 
qu*»j.i,  y  bien  se  comprende  que  no  puede  llevar  su  benevolencia 
hasta  el  estremo  de  tolerar  un  abuso  de  tamaña  trascendencia 
como  el  que  acaban  de  consumar  los  agentes  brasileros  en  terri- 
torio colombiano.  La  República  no  puede  consentir  en  que  se 
vulneren  así  sus  derechos,  aunque  sí  está  dispuesta  á  arreglar 
amistosamente  las  cuestiones  pendientes,  como  lo  ha  compro* 
bado  ya . » 

S«*  vr,  pues,  que  las  pretensiones  que  sostienen  los  I-'stados 
Unidos  d^  Colombia,  se  apoyan  en  algo  más  que  en  meros  lí- 
lulos,  puesto  que  aparece  que  tiene  el  uli  possidetisy  de  hecho, 
desde  que  un  empleado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  ejer- 
cía ¡orísdíccíon  actual  en  el  momento  en  que  los  demarcadores 
prrú-brasileros  demarcaban  aquella  frontera  disputada. 
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Ptir  \i)  litr  iin^  el  uti  po'siJct!'  apirece  ju^liiicndo  en  la  posfsion 
teniloiial  que  se  dispulan  Nues.i  (wanada  y  el  Perú,  hasta  el 
Amazón.is,  por  confesión  misma  del  demarcador  brasilero,  que 
tuvo  que  intimar  al  empleado  colombiano  no  ejerciese  jurisdic- 
ción en  ese  territorio  de  Caqiietá  ,en  la  boca  del  Urari  confluente 
con  el  Iza. 

Y  mientras  tanto  el  senor  Diiarle  da  í^onte  Ribeiro  sostiene 
que  loda  la  argumenlacion  del  gobierno  de  Nueva  Granada  se 
funda  en  una  interpretación  errada,  según  él,  de  los  tratados  de 
1750  y  1777,  en  la  icfutacion  que  hace  á  la  Memoria  del  señor 
José  María  Quíjano  Otero,  bibliotecario  en  Bogotá,  sobre  los 
límites  entre  Colon*  bia  y  el  Brasil. 

Manilicsta  que  n;  en  los  mapas  de  1749  y  177S,  ni  en  las  ins- 
trucciones dadas  á  los  demarc<idoies  cspaíioles-porlugueses,  no 
se  habla  del  lago  Memachi,  para  que  de  allí  se  haga  seguir  la  li- 
nca de  frontepa  con  dirección  ú  Cababoris  como  lo  indican  los 
mapas  de  Nueva  Gi añada  ó  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
y  ( onsiderándola  ('-I  destruida  de  íundamento,  créc  debe  ser 
perenloi  i  imenif  recha/.aila  por  el  Brasil. 

Deploro  no  tener  la  Memoria  del  señor  Otero,  para  dar  cuenta 
de  sus  razonamientos,  pero  por  cl  antecedente  diplomático  entre 
el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  en  Bogotá  y  el  del  Brasil  allí  acreditado,  induzco  que 
al^un  liindamenio  difíiiü  de  discutirse  con  imparcial  ciiieiiu, 
debe  tener  el  güb:»Mia  cuyos  empleados  <  jt  icían  m  iNoo  juris- 
dicción en  parte  de  los  territorios  que  el  Brasil  reputó  del  Perú 
en  el  tratado  de  1851;  y  si  á  pesar  de  ese  acontecimiento  el 
señor  Duaite  da  Ponte  Ribeiro  se  limita  d  excepcionarse  con  el 
tratado  mis:no,  puede  creerse  que,  tampoco  hay  absoluta  justicia 
en  la  maiicia  como  aprecia  los  títuiu>  lei;ales  ai  lerriloiio  qu»" 
pretende  Nueva  Granada. 

El  señor  Martin,  Ministro  colombiano  en  cuya  citada  Memo^ 
ría  dice:  «Nuestra  frontera  ,  pues,  sobre  el  Amazóoas,  desde 
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Tabaiinga,  ó  la  desemboc.idura  del  Yavarí  hasta  la  boca  más 
occidental  del  Caquetá  ó  Yapurá  está  tan  bien  establecida  que 
no  nos  puede  ser  disputada.  Veamos  por  donde  debe  seguir 
la  Ifnea  divisoria  que  una  el  Yapurá  con  el  Río  Negro,  en  el 
cual  Pinpifva  nuosira  Ironleia  con  Vcnc/uel.'i.» 

Compara  luego  los  artículos  9  del  tratado  de  1 7^0  y  el  12  del 
^  >777>  y  ^^ce  que  ocurren  estas  reflexiones. 

<i* — Subientoel  Gapurá  y  el  río  de  los  Engafios  no  es  posible 
encontrar  el  alto  ó  Cordillera  de  montes  que  median  entre  el 
Orinoco  y  el  Marañen ,  aún  .siguiendo  hasia  ias  cabeceras  del 
Yapnrá  y  de  los  En^^aíios,  no  se  (Miciientran  sino  las  cumbres 
que  separan  las  aguas  que  van  al  Marañon  ó  Amazónas,  de  las 
que  viertan  al  Magdalena,  más  no  al  Orinoco. 

«2'— Los  establecimientos  portugueses  en  1750,  no  alcanzaban 
ni  :\  Lomo,  cerca  d«'  la  hocn  de!  ('abnburi  en  ol  Río  Negro ; 
•  así  lo  Jcinuesira  t*l  mapa  que  ira/.ó  el  virey  del  I*ení  don  José 
Fernando  de  Abascal  y  Souza,  en  el  que  aparece  delineado  el 
viaje  de  don  José  Solano,  quien,  como  agente  español,  pacificó 
las  tribus  del  Río  Negro  basta  el  caudal  de  Ceroculf,  cerca  del 
Cababurí . 

«V'~L'i  comunicación  que  tenían  cniónces  los  portugueses, 
resulta  del  mismo  mapa :  desde  el  Yapurá  entraban  por  la  la- 
guna de  Cumapí,  y  por  ella  al  río  Yumbarí,  que  desagua  en  el 
Río  Negro,  mucho  más  abajo  del  Cababurí.» 

^  Pueden  alegarse  los  es!abIecimi»"ntos  posteriores?  Resultaría 
una  posesión  sin  iíiu!o,  inválida  é  ¡nsosieniblc  Y  sin  embargo, 
dice  el  señor  Miulin,  que  el  Brasil  niega  la  fi  ont^Ma  colombiana 
en  el  Amazónas,  y  pretende  estender  su  dominio  hasta  el  alto 
Cuquetá  y  el  alto  Río  Negro,  «y  nos  disputa,  por  consiguiente, 
miles  de  hectáreas  de  nuestro  territorio,  sin  más  fándamento  que 
la  pretendida  posrsiua  d»-  hecho. ^> 

*í  'l  hecho  d'-  la  posesión  anterior  á  esos  tratados,  dice  el  se- 
ñor da  Ponte  Hibeiro—(  1750  y  1777)— es  el  título  de  que  se 
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prevale  el  Brasil  para  la  demarcación  de  su  frontera  con  aquellos 

Estados. 

4icSon,  por  lamo,  continúa,  improcedentes  los  argumentos  de 
derecho  que  deduce  el  gobierno  de  ios  Esiados  Unidos  de  Co- 
lombia de  tales  ajustos  ya  calificados  de  nulos  por  las  coronas 
de  España  y  Portugal.^ 

Fl  señor  Otero  sostiene  la  vit;cnc¡a  ile  esos  pactos,  v  luntl.in- 
dose  en  ellos,  la  demarcación  en  1777,  que  modilicaba  en  esta 
parte  el  trazo  de  las  fronteras  de  1750  en  virtud  del  pactado 
en  1761  y  la  implícita  abrogación  del  de  1777,  en  virtud 
de  la  guerra  de  1801. 

«Estaba  la  guerra  declarada  en  Muiopa,  dice,  y  es  cuanto 
basta  para  considerarla  también  declarada  en  la  Américia,  y  ella 
tenfa  que  correr  las  consecuencias  que  se  tuvieran  que  liqui- 
dar al  tiempo  de  la  paz. 

^En  virtud  de  este  principio  no  devolvió  España  las  con- 
quistas que  hi/.o  á  la  corona  de  Portup;al  en  la  provincia  de 
Alemiejo,  y  en  virtud  del  mismo  principio,  no  fueron  i«;ual- 
mente  restituidas  las  conquistas  de  los  portugueses  en  América.» 

Tiene  la  argumentación  del  señor  Otero  por  blanco  única- 
mente destruir  los  fundamentos  con  que  sustenta  el  Imperio 
del  Brasil  sn  derecho  á  las  posesiones  existentes  al  tiempo  de 
su  independencia ;  veamos  cuál  os  el  origen  de  esas  pose- 
siones. 

« La  misión  brasilera  en  Colombia  las  hace  derivar  de  la 
espansion  natural  de  los  pueblos,  en  una  época  en  que,  en 

consecuencia  ile  la  anulación  del  tratado  de  1 ;  de  enero  de 
I7)u,  ios  I  miles  de  España  y  Portugal  se  hallaban  en  la  mayor 
confusión  y  también  las  conquistas. 

«A  esta  aplicación  adicionaremos  breves  esplicacíones. 

«Las  posesiones  que  fueron  tomadas  por  los  portugueses  desde 
el  descubrimiento  del  continente  Americano,  v  en  el  correr  de 
los  tiempos,  en  ios  puntos  no  ocupados  todavía  por  la  corona  de 
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Espaiij,  lucruQ  dcspucs  rcconocidd:»  cuino  legiliinas  en  el  UaUdu 
de  i7)u. 

Este  pufllo  es  muy  ¡mportante^  y  puede  escusarme  que  repita 
una  cita  que  ilustra  la  materia. 
El  señor  ministro  Martin  ha  dicho  r  «...  los  mismos  tratados 

suininislran  conlcslacion  ;í  eslc  arruínenlo.  Kl  Halado  de  \'j)u 
cü  sus  arlicuios  21,  22,  24  y  20,  y  ei  de  1777  en  los  arlícuios 
1**,  20  y  21,  din  á  los  tratados  el  carácter  de  indeünidos  y  per- 
manentes, estipulándose  cspresamente  que  en  ningún  tiempo  y 
con  ningún  fundamento,  ni  con  pretesto  de  cesión,  pretenderían 
la  España  ni  el  l^orluj^al  oUo  resarcimienlo  dt-  sus  iniituos  de- 
rechos. En  ellos  se  dijo  lerminantemenle,  que  aunque  la  demar- 
cación sobre  el  terreno  no  se  llevase  d  cabo,  esto  no  perjudicaría 
la  validéz  y  vigencia  del  tratado^  el  que  quedará  sirviendo  de 
regla  perpétua  é  inalterable  para  la  demarcación  territorial,  que 
aún  en  caso  de  c^mrrdy  los  respectivos  territorios  en  Amética  se 
consideraran  como  teriilurio  neutral;  y  que  lodo  lo  acordado  será 
de  perpétuo  vigor  entre  las  dos  coronas,  aún  en  caso  de  guerra, 
durantey  después  de  ella,  sin  que  sea  preciso  rívaKdarlo.» 

En  vista,  pues,  del  tenor  de  los  tratados,  no  puede  sostenerse 
su  abrogación  por  la  guerra. 

«Conquiiiaí»  propiamente  dichas,  continua  el  señor  Duarle 
da  Ponte  Ribeiro,  no  hay  sino  en  las  Misiones  Orientales,  en  la 
guerra  de  1801. 

«Las  que  se  hicieron  en  la  márgen  austral  del  río  Guaporé  du- 
rante la  guerra  de  1762  fueron  devueltas  en  conformidad  al  tra- 
tado de  lo  de  lebrero  de  170;,  que  repuso  las  cosas  de  la  guerra 
en  América  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  lomada  la  co- 
lonia del  Sacramento. 

«Los  fuertes  de  Albuquerque,  Coimbra,  Príncipe,  Tabatinga 
etc.  no  fueron  ocupados  y  guarnecidos  durante  la  guerra  de  i8of 
en  contravención  del  tratado  prclmiiiuu  de  1777,  lueron  csla- 
blecidos  en  lerntoriu  del  Brasil  antes  de  la  celebración  de  aquel 


72 


LA  KUEVA  REV18TA  D£  BU£I^OS  AtR£8 


tratadoi  )*  estaban  con  guarnición  cuando  se  rompió  la  guerra,  y 
continuaban  del  mismo  modo  después  que  se  hizo  la  paz. 

«Estas  posesiones  ó  establecimientos  entran  en  una  especial 
clasificación  como  pasamos  á  demostrarlo. > 

KI  señor  Olcro,  á  juzgar  por  la  relLilacion,  luiidaba  r  izon.i- 
micntü  en  la  vigencia  de  los  tratados,  porgue  el  que  promete  á 
alguien,  dá  derecho  perfecto  para  exijir  el  cumplimiento  de  lo 
prometido :  el  no  cumplimiento  de  una  promesa  perfecta,  esti* 
pulada  en  un  tratado  público,  es  violar  el  derecho  de  tercero,  y 
una  tan  nianiíiesla  injusticia  e¿>;  cuino  la  de  despojar  de  una  pro- 
piedad. 

Y  bueno  es  recordar  que  el  Brasil  juzgó  vigente  el  tratado  de 
1777,  cuando  en  1857  y  58  su  representante  en  Bolivia  reclamó 

la  estiadicioii  de  brasileros,  lundándose  eii  aquel  Halado.  Ahora 
bien,^¿puede  ahora  negarse  á  su  cumpliniienlo  ! 

El  señor  Otero  sostiene  la  teoría  de  que  la  guerra  entre  las  co- 
ronas de  España  y  Portugal  no  podía  estenderse  n  sus  colonias 
en  América,  y  se  aposa  en  el  ari.  21  del  tratado  del  ;  de  enero 
de  1750,  en  que  espresa  la  voluntad  de  S.  S.  M.  M.  que  encaso 
de  guerra  entre  las  dos  coronas,  se  mantendrán  en  paz  los  va- 
sallos de  ambos,  establecidos  en  toda  la  América  Meridional, 
prohibiéndoles  toda  hostilidad,  bajo  pena  de  muerte.  Y  esta  es- 
tipulación lué  reincorporada  al  aii.  2  de  los  agregados  al  tratado 
preliminar  de  1777. 

^Es  obligatoria  ó  nó  esta  estipulación  í  El  señor  Duarte  da 

Ponte  Hibeiro  sostiene  que  la  guerra  entre  los  soberanos  se  hace 
esencialnienle  estensiva  a  sus  colonias. 

El  escritor  colombiano  sostiene  lo  contrario.  Esos  artículos 
son  escepciones  al  derecho  de  la  guerra,  son  pactos  que  obligaban 

á  los  bel¡{^eranles,  que  no  quciían  envolver  sus  colonias  en  Amé- 
rica en  las  guerras  que  la  España  y  Portugal  se  hicieran  en  Eu- 
ropa. En  cuanto  á  los  neutrales  —  ¿  cómo  podrían  considerar 


Digitized  by  Google 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS 


beligeraates  á  das  ojcioaes  europeas,  y  neutrales  á  sus  colonias 
americanas  ? 

I^is  cuustiüiito  de  dfuch'j  int(  rn.iciunal  qotf  puditian  cum- 
prumcitr^c  coa  estas  docirinas,  U  dilicuJud  de  distinguir  el  pa- 
bellón de  las  meuópolis  como  beligerantes  en  cierta  parte  dd 
mundoy  y  como  neutral  en  otras,  traería  complicaciones  tales  y 
exigiría  un  eximen  tan  detenido  de  la  materia,  que  me  limito  solo 
.í  citar  Ids  üjMiiiuiKs  de  cslo:^  doi>  publicisl.ís.  Si  \d  soberanía  es 
Ja  misma,  ia  guerra  de  la  meirópoli  comprende  sus  posesiones, 
pues  no  hay  dualidad  posible  en  Ja  personalidad  internacional  del 
Estado. 

Eli  estado  de  guerra  produce  de  facto  derechos  y  obligaciones 
que  afectan  á  los  jnleitses  y  :i  las  relacionej.  de  los  olrus  Ksladoi, 
y  no  parece  muy  íácil  cambiar  ese  e^tado,  moditicando  sus  con- 
diciones inherentes,  aunque  así  Jo  liayan  pactado  las  mismas 
naciones  beligerantes.  ;Qué  reglas  se  aplicarían  al  contrabando 
de  guerra?  El  comercio  quedaría  indeciso,  {  'rque  un  mismo 
buque  si  se  dirÍL;ía  al  Poriu^al  ó  España  esUría  sunielidu,  dado 
el  eslado  de  ¿;uerra,  á  cierlos  deberes,  que  no  lendria  comer- 
ciando en  Jas  colonias  de  las  mismas  naciones  beligerantes. 

La  discusión  promovida  por  eJ  señor  Otero  y  sostenida  por  el 
señor  Doarte  da  Ponte  Ribetro,  no  podo  reducirse  i  los  estre- 
chos límites  de  este  estracto  de  su  debate. 

Para  mi  objeto  basta  establecer  que  el  Brasil  soslu'ne  la  ab- 
rogación de  los  tratados  de  Jas  antiguas  metrópolis:  los  delen- 
sores  de  Nueva-Granada,  so  subsistencia  y  validez,  dice  coa 
acierto  indisputable  el  ministro  señor  Martin. 

Coacretindomc  al  origen  de  la  posesión  que  alega  el  Brasil, 
citaré  los  antecedentes  en  que  se  apoya  el  señor  Duarie  da  Ponte 
Kibciro. 

<La  posesión  que  tomarao  los  portugueses  en  la  mirg^n  seten- 
trional  del  Amazónas  desde  Tabatinga  hasta  la  boca  más  occi- 
dental del  río  Yapuri  fué  también  en  represalia  de  haber  los  es- 
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pañoles  formado  en  el  Río  Negro,  en  territorio  de  la  corona  de 

Forlugal,  en  i7\o,  los  cslablecimiei^los  de  San  Carlos,  San  Fe- 
lipe y  San  A^usiin. 

«Este  es  el  punto  de  partida  para  deslindar  los  territorios  del 
Brasil  con  los  Estados  confinantes;  los  títulos  que  de  ahí  se  de- 
rivan pata  la  definitiva  demarcación  de  la  frontera  de  cada  una 
(le  eslas  naciones  no  se  pueden  considerar  como  un  hecho  tiesnudo, 
como  simples  ocupaciones,  ó  posesiones  clandeslinaí»;  la  ocupa- 
cion,  las  conquistas,  las  represalias  tienen  los  mismos  electos 
que  cualquier  propiedad  legítimamente  adquirida,  y  estos  hechos 
hasta  la  emancipación  de  los  nuevos  Estados  americanos  fueron 
siempre  respetados  por  las  metrópolis. i^ 

Si  se  loma,  pues,  co:iiü  base  para  el  arrei^'Jo  d^  Inniies  e!  ut¡  pos- 
iuictis  de  derecho  de  la  época  de  la  indej}enileiicia,  la  cuestión  debe 
reducirse  á  establecer  la  prueba  del  titulo  de  dominio.  Hay  ca 
esas  fronteras  territorios  no  poseídos  efectivamente,  en  los  cua- 
les no  es  posible  aplicar  el  principio  de  la  nuda  posesión,  pero  sí 
la  posesión  civil. 

El  Brasil  ha  sustenido  en  ca&u  análogo  que,  donde  no  haya 
posesión  efectiva,  puede  tomarse  como  regla  jurídica  para  el  des- 
linde el  tratado  de  1777,  cuya  valídéz  en  tal  caso  arrancaría  en 
virtud  del  nuevo  tratado  que  á  él  se  refiere,  como  á  una  autori- 
dad en  la  materia,  sin  invocarlo  como  una  ohliL;.icion  internacio- 
nal perfecta.  Los  demarcadores  tendrían,  pues,  esto  criterio  : 
el  uti  possidetis,  determinándose  en  el  tratado  mismo  los  puntos 
poseídos  y  respecto  á  los  territorios  no  ocupados,  las  fronteras 
señaladas  en  el  tratado  de  1777. 

Hay,  pues,  siempre  que  ocuiiir  á  esos  tratados,  porque  son  el 
lundamenlo  del  derecho  histórico  y  ^eo}j;rálico  americano,  en 
malcria  de  límites.  I^r  más  que  se  quiere  recha^rlus,  á  ellos 
se  ocurre  como  autoridad  moral,  cuando  ménos,  sino  se  quiere 
invocarla  como  testo  legal  y  obligatorio,  cuya  vigencia  es  inne- 
gable. 
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Según  el  señor  Duartc  da  Ponte  Ribeiro,  el  señor  Requena 

propuso  lo  siguiente : 

*2(>^ — Hízolc,  pues,  observar  4uc  según  el  citado  aiiículo  12, 
solo  había  que  continuar  la  frontera  por  los  aguas  del  Yapurá 
arriba  hasta  el  punto  en  que  pudiera  trazarse  la  línea,  de  modo 
que  quedasen  cubiertos  los  establecimientos  portugueses  de  las 
01  illas  de!  m¡sn)0  Yapur.i  v  Jcl  Río  Nct^ro, 

*266 — Df  aquí  iniería  el  C^omisatio  don  Francisco  Requena 
que  la  demarcación  no  debía  continuar  más  arriba  del  Apaporis, 
respecto  de  que  este  río  se  junta  al  Yapurá  por  el  rumbo  del 
Norte,  y  deja  cubiertos  los  espresados  establecimientos  portu- 
giieseS)  que  es  el  único  punto  en  que  el  artículo  12  del  tratado 
d*"  1777  se  refiere  al  <)"  de  1750.» 

Difícil  me  es  comprender  la  defensa  del  señor  Quijano  Otero, 
cuando  solo  tengo  á  la  vista  los  párrafos  que  cita  su  contrarío,  y 
temo  asf,  no  darle  el  valor  legal  que  tenga,  ni  menos  alcanzar 
cuál  es  su  objetivo. 

Conliniia  el  señor  Ulero  : 

«208 — Aunque  el  comisario  español  don  Francisco  Requena  no 
hubiera  tenido  tan  sólidas  y  fundadas  razones  en  apoyo  de  su  so* 
licitud  y  para  rebatir  la  del  portugués,  jamás  habría  condescen- 
dido á  esto  por  los  inconvenientes  gravísimos  que  resultarían ; 
pues  en  las  inmediaciones  del  Yapiu  á  por  cima  de  su  Salto  grande 
ó  de  Ubia,  tiene  Kspaíia  esiablecimienlos  y  misiones;  y  por  el 
curso  de  dicho  río  no  se  encuentran  otras  cordilleras  que  la  de 
los  Andes,  en  que  se  hallan  los  gobiernos  de  Quito,  Popayan^  y 
otros  de  los  más  poblados,  teniendo  dicho  Yapurá  en  la  espre- 
sada cordillera  nacimiento,  en  una  laguna  situada  entre  las 
ciudades  de  Almoqueo  y  f^asto,  de  forma  que  trazando  la  línea 
según  quería  el  comisario  portugués,  lejos  de  evitarse  la  comu- 
nicación entre  los  vasallos  de  una  y  de  otra  corona,  se  facilitaría 
en  términos  que  no  sería  posible  impedir  las  discusiones  y  recí- 
procos contrabandos.*» 
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0()in:<,  pues,  quo  ao  debía  aceptarse^  ia  demarcación  como  lo 
proponía  ei  comisirío  portugiu^s,  sino  como  lo  propuso  Requen^t, 
ó  en  esta  forma  : 

«270 — Desde  la  boca  de  Tonaniins,  que  ha  de  quedar  por  l:i 

parlo  de  I'Npniia,  sei;uii  qiit  d.i  m.iiiirc^t  ulo  en  la  anlerioi  di>piUa, 
se  tirará  y  ira/ar.'i  una  línea  ipu'  tciniiuc  en  la  margen  meridional 
del  Yapurá,  frente  de  ia  boca  del  Apaporís ;  de  forma  que  inter- 
ceptando aquel  rfo  quede  por  la  parte  de  arriba  toda  la  boca 
este. 

*27i — Desde  aquí  a^^iias  nbaj»)  del  Yapurá  será  privativa  de  los 
porluf^ueses  su  navej^acion;  y  tlesde  »•!  nii.\ni«)  aí;u:is  arriba  de' 
los  españoles,  como  también  de  estos  todo  el  no  Apaporis.  De 
esta  forma  se  salva  por  la  parte  de  Portugal  la  comunicación  de 
*^ue  en  el  año  de  1760  se  servían  los  portugueses  entre  el  Yapurá 
y  Río  Nci^ro,  por  iin  ranal  ó  caño,  se;^un  se  dispone  en  los  ci- 
tados arlículos  del  tratado  del  ano  di'  I7^  •  v  1 2 '  del  dr  1777; 
pues,  aunque,  como  se  ha  rcleriti  >  11  la  j)rimcra  parte,  no  qui- 
sieron los  portugueses  manifestarlo  al  comísaiio  español,  lo  ave- 
riguó este  y  es  el  denominado  Puapud. 

«272 — La  línea  que  debe  tirarse  desde  la  boea  dfl  Tonantins 
en  el  Maranon  ó  Aiiia/i')nas  hasl  1  la  orilla  inrridioual  ilfl  Yapur:i 
Irenie  de  la  boca  del  Apapoiis,  no  podrá  ser  iccia  por  la  grande 
vuelta  ó  torno  que  forma  en  este  paraje  dicho  río  Yapurá  

«27)— La  espresada  línea  se  dirigirá  de  modo  que  el  curso  y 
cabeceras  de  Tonantins  con  las  de  todas  las  quebradas  6  arroyos 
que  dt'n  sus  aj^u  is  al  Maiaiujii  l.i  p  ul»'  d<'  arriba,  y  al  Piilu- 
111  ivo  <)  l/.i-pi:aní,  qu!  d  'ii  por  la  p  iii  *  ti"  Kspaua ;  y  pi)r  ia 
de  i'wriugal  las  rabecerns  d»*  las  qu"bradas  ó  arroyos  que  des- 
emboquen en  ei  Yapurá  por  bajo  del  espresado  punto  frente  de 
la  boca  del  Apaporis.» 

De  esta  tci\\:\  se  escepluará  solamente  p|  río  Pureos  que  por 
internarse  inuclio  dcb  -  interc -  ptars  •  en  aquel  paiaje  desde  donde 
pueda  continuarse  (lo  menos  oblicuo  que  sea  posible)  la  mencio- 
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nada  l{ii«a  basta  el  citado  punto  de  la  villa  del  Yapurá  frente  de 
la  boca  del  Apaporis ;  procurando  buscar  la  señal  más  conocida 

k\i\r  h.T)  en  dicho  río  í^ircos  por  nqucl  p.ir.'ijc,  sin  rep.ir.u  en  c\ 
poco  iiKÍs  ó  menos,  ó  drlcnnin 'mdos«'  ilesde  luego  que  se  coloque 
marco  á  los  2  1  '2  ^ados  de  l.uitud  austral. 

«274— Como  no  hay  establecimientos  españoles  en  el  terreno 
por  donde  según  esta  propuesta,  debe  pasar  la  demarcación,  ni 
en  un  grande  espacio  inmediato  :í  ^1,  y  queda  cstínguida  la  común 
n.ncgacíon  de  los  ríos  Mür.iíion  ó  Ainazónas  y  Yíipurá,  no  hay 
motivo  de  tener  la  comunicación  rtcíproca...» 

Se  funda  para  aseverar  que  es  difícil  esa  comunicación^  en  los 
inconveoientes  de  pasar  el  salto  de  Cupati  y  ser  intransitables  los 
demá%  que  tiene  el  Yapurá  en  la  parte  española;  pero  que  los 
portutíueses  pueden  fundir  pueblos  en  l.i  már{:;en  meridionn!  del 
Y.ij>ur.i  desde  Ia<>  hocas  del  M;ír.«iion  hasl.i  el  espresado  piiiilo, 
que  en  la  misma  orilla  ha  de  señalarse  frente  de  la  boca  del  Apa- 
porísy  aconseja  se  prohiban  semejantes  poblaciones. 

Proponía  además,  que  cuando  la  linea  divisoria  se  acercase  á 
algún  establecimiento,  se  demarque  una  faja  neutral.  La  preo- 
cupación era  iíiconuinic.ir  uiio-,  pll»■h!o^coM  t)iros,  en  mv  de  apro- 
ximarlos par  1  su  recípi  oro  progreso.  JCsie  aislamentu  lorzado 
y  perfectamente  calculado  por  ambas  cortea,  para  conservar  el 
monopolio  comercial,  ha  influido  no  poco  en  acrecentar  los  ódios 
y  las  rencillas  recíprocas. 

Continúa  lue^o  : 

*  >7».) — \-\n  cu  in'm.í  terrenos  nada  cede  Poiluf^al  á  l',s|>aíia,  pero 
esia  deja  á  beneficio  de  aquel  lodo  lo  que  hay  enlic  la  línea  que 
Ha  de  trazarse  desde  la  boca  del  Tonantins  á  la  del  Apaporis,  y 
la  confluencia  ó  reunión  de  los  ríos  Yapur:S  y  Marañon  ó  Ama- 
/ónas ;  y  así  aunque  en  la  demarcación  propuesta  en  la  anterior 
di«ij«uia,  comparados  entre  sí  los  terrenos  que  las  dos  coronas 
ceá^ñ  re^periivainf-nlr  al  Halado  de  1777,  resultó  alj^un  (  \eso 
por  la  parte  de  Portugal,  qu^^da  ahora  compensado  en  esta.» 
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Kn  el  síguíenie  número  reconoce  que  Portugal  tendría  que  le* 
vantar  los  puestos  que  tiene  en  la  márgen  meridional  del  M»- 
rañon  aguas  arriba  de  nquel  pumo  que  ha  de  fijarse  en  ella  frente 

lie  la  boca  de  'ronaniins,  .í  saber,  Yavnry,        Pablo  v  Manirá. 

*>28i  — No  se  ha  de  ocultar  que,  trazada  la  línea  según  se  pro- 
pone en  esta  disputa,  consigue  España  cubrir  mejor  sus  misiones 
y  establecimientos,  por  la  parte  del  Víreinato  de  Santa  Fé,  aúa 
en  el  caso  de  un  rompimiento  con  Portuf,Ml .... 

«282 — Tampoco  se  ha  ociill  ir  e!  beiielicio  que  conseguir.^ 
Kspaíia  en  alejar  de  sus  po.sesiones  á  los  portugueses  adoptando 
el  medio  propuesto,  ni  que  ci  terreno  que  cede  en  esta  disputa 
es  de  ninguna  utilidad  por  ser  anegadizo  y  enfermo,  y  que  no  le 
interesa  la  navegación  del  río  Yapará  desde  la  boca  del  Apaporís 
a^uas  abajo  hasta  el  Mar  iíion  ú  Aina/ónas  y  por  este  hasta  el 
Tonantins;  pues  nunca  podrían  comunicarse  poi  a^ua  las  úl- 
timas misiones  de  May  ñas  con  Ins  de  Popayan  en  las  villas  y 
quebradas  del  Yapurá,  respecto  de  los  muchos  saltos  que  tiene 
este  río  y  algunos  inaccesibles;  consiguiéndose  ademds  que  los 
portugueses  no  puedan  inspeccionar  nuestros  establecimientos  del 
Pulumayo  y  aito-Maraiian .  ...» 

Esta  opinión,  como  de  su  tenor  se  comprende,  era  una  nueva 
propuesta,  separándose  del  testo  estricto  del  tratado  de  1777; 
puede  servir  empero  para  probar  cuales  eran  los  establecimientos 
españoles  y  portugueses  en  esos  territorios,  y  por  tanto  el  iiir 
possitietis  de  esa  época. 

Kl  señor  Duarte  da  Ponte  Kibeiro  publica  como  un  documento 
justificativo  de  posesión,  la  carta  dirigida  en  17^8  por  el  gober- 
nador del  gran  Pará,  Joao  de  Abreo  Castello  Branco,  al  Padre 
Andrés  de  Zárato,  de  la  Compañía  de  Jesds,  sobre  las  posesiones 
portuguesas  en  rl  río  Ama/í^uias,  teriiioiios  cuya  posesión  fué 
respetada  por  el  tírasii,  según  él  lo  asevera. 

Termina  su  Memoria  por  estas  palabras :  «Por  tanto»  cuando 
cesó  el  dominio  de  España  en  América  no  había  tratado  alguno 
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que  reglase  la  Unea  divisoria  de  sos  posesiones  con  I4S  de  Por- 
togaJ ;  era  el  tíi  possidetis,  ea  actualidad  el  ttoico  derecho  qtte 

yoáia  s^er  alegado  por  cild  ,  era  esc  uti  po^sidftií',  que  ya  existía 
co  1750,  lo  que  hallaron  lus  nuevos  E&udos  erigidos  eo  esas  po- 
sesiones, y  deberá  ser  por  ellos  respetado :  aún  cuando  fuesen 
herederos  de  España,  no  se  encuentran  en  il  caso  de  reivindicar 
derechos  qne  ella  no  pudo  justificar  durante  siglos.» 

EiU  Mtmorid  esU  datada  eu  Río  de  Janeiro  a  ;<j  de  juiiio  de 
187U. 

Esta  aseveración  no  es  verídica :  el  stdiu  tiao  de  1804  entie 
los  Vírejes  del  Rio  de  la  Piau  j  del  Brasil  asi  lo  justifica.  La 
cuestión  sobre  evacuación  de  los  territorios  en  oposición  del  tra- 
tado de  1777,  sf  aplazo  para  que  la  decidiesen  ias  cortes,  faeron 
frecuentes  lo^  rccldmos  de  ia  con*'  de  Madrid,  y  multiplicadas 
ias  evasivas  de  ia  de  Lisboa.  £a  1818  y  1819  todavía  gestiona- 
ban aquel  recbmo,  y  la  controversia  debe  tomarse  en  el  punto 
en  que  ta  dejan  las  metrópolis. 

Conviene  además  que  haga  notar  las  ínextitudes  históricas  en 
qijir  incurre  e!  ^lu^u  niu  diplomático,  cuando  se  ocupa  del  des- 
cubnmieoio  del  Amazonas. 

Sostiene  que  loé  Francisco  Orel  lana  ei  descubridor  del  Alto 
Amazónas  en  1 ;  pero  d  descubridor  de  su  boca  fué  Vicente 
Yanez  Pinzón  en  1  soo,  como  lo  asevera  d  portugués  Bernardo 
Pereira  de  Berrcdo  en  sus  Anj!{s  ir/t 05  Jd  Hitado  del  Mj- 
TMon,  Después  en  m;i  lo  intento  Diego  ürdaz  desde  sus  ca- 
beceras. La  expedícon  que  salió  de  Quito  en  1 5  ;q  al  cargo  de 
Gonzalo  Pizarro,  tuvo  por  ítn  que  este  encomendifa  á  Fran- 
cisco Ordiana  la  conducción  del  buque  construido  en  el  Alto 
Ama/on.ís  y  descendió  hasta  el  (Jceano,  \ioI.indo  las  ordenen  de 
»u  ^e(e,  lu€  en  electo  quien  k  áió  nombre  i  este  gran  no. 

De  maneta  que  fué  un  español  quien  descubrió  la  desemboca- 
dura del  Amazónas  en  d  aar  y  fueron  españoles  los  que  lo  na- 
vegaron desde  su  origen  ha»ta  su  desembocadura. 
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En  I  y?yj  pai  iio  del  ('ii/cu  l.i  dcsi;r.iciad.«  expedición  de  Pedro 
de  Or¿ua,  cunio  conquistador  del  Auiazóaas^  (.juicii  luc  asesi- 
nado por  Lope  de  Aguirre,  quien  con  su  gente  bajó  el  Amazó- 
nas  hasta  el  Atlántico. 

Salió  una  tercera  expedición  desde  Quito  capitaneada  por  Ju.m 
de  Palacios  y  reli{^iosüs  Ir.inciscanüs  para  la  calcquizacioa  de  las 
poblaciones  del  Amazonas,  bajaron  el  Napu  hasta  entrar  en 
aquel  río,  y  por  este  descendieron  al  Pará,  de  donde  pasaron  á 
San  Luis  de  Marañon  en  16117. 

La  llef;ada  de  cslos  espaiiuli  s  desde  Huiiu,  hizo  que  el  gober- 
nador de  San  Luis  de  MaranoOy  Jacoine  Reimundo,  hiciese  pre- 
parar una  exploración  hácta  aquellas  mismas  regiones,  nom* 
brando  como  capitán  á  Pedro  Texeira,  acompañado  de  dos  legos 
y  seis  soldados  castellanos  con  los  cuales  salió  del  Para  en  t6;7 
*(  cierto  )'  seguro  de  realiz  u  con  los  exploiadores  españoles,  que 
había  á  su  lado  la  exploración,  como  dice  dice  Fereira  deBe- 
rredo ;  remontó  el  Amazónas  hasta  el  Ñapo,  y  de  allí  se  fué  á 
Quito,  tomando  posesión  en  nombre  del  Rey  Felipe  IV  de  Es* 
paña,  y  nó  como  sostiene  el  escritor  brasilero,  como  peí  tenencia 
portuguesa,  á  pesar  de  estar  unidas  ambas  corona>.  F.l  testi- 
monio es  dado  nada  menos  que  por  un  consefero  de  S.  M.  el  Rey 
de  Portugal,  siendo  Gobernador  y  Capitán  General  del  Estado  de 
Marañon. 

Resulta,  pues,  que  el  Ama/ónas  luc  dcNCubierlo  en  su  buca 
y  en  sus  cabeceras  por  españoles,  que  estos  lueion  sus  primeros 
navegantes  y  que  se  tomó  posesión  de  él  al  uso  de  la  época  en 
nombre  de  Felipe  IV,  Rey  de  España,  á  cuya  corona  estaba  ¿  la 
sazón  unida  ta  de  Portugal.  Corresponden,  pues,  á  titulo  de  des- 
cubridora las  orillas  de  ese  río  á  la  nación  castellana. 

«Según  estas  cuatro  sucesivas  esploraciones  del  Amazónas, 
dice  Michelena  y  Rójas,  es  de  admirar  que  los  portugueses,  como 
los  brasileros,  funden  su  derecho  de  posesión  actual  sobre  todas 
las  llenas  que  reclaman  en  el  Alto-Amazonas^  lo  mismo  que  tu 
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el  BajOy  en  la  espedicion  de  Texeira,  y  en  la  loma  de  posesión  á 
nombre  del  monarca  español ;  mucho  más  si  se  tiene  presente 
que  la  toma  de  posesión  se  hizo  en  nombre  de  este  monarca  co- 
mún de  Ksp.ina  y  I^oruií;^!,  en  io;9  ;  y  lo  que  es  aún  más  po- 
&ilivO|  incuesiionable,  de  que  aún  suponiendo  que  el  Portugal  no 
formase  entonces  parte  integrante  de  la  monarquía  española,  des- 
pués de  las  tres  espl oraciones  anteriores  de  los  españoles,  sobre 
lodo  la  uliiina,  en  que  sin  el  elicáz  auxilio  personal  y  práctico 
de  los  religiosos  y  soldados  españoles  que  acompañaron  á  l'exeira 
no  podía  tener  ya  lugar  de  ningún  modo  la  esploracion  de  Te<* 
xeirat.  (i) 

Míchelena  y  Hojas  cita  en  su  apoyo  otras  autoridades. 

()bserv<í  con  lundcMuento  que  la  esploracion  de  lexeira  fué 
ba|o  el  amparo  de  las  autoridades  españolas,  y  en  nombre  de  Fe- 
lipe iV  toma  posesión  de  las  comarcas,  recibe  auxilios  del  Virey 
del  Perü  y  la  Audiencia  de  Quito,  de  manera  que  el  Portugal,  á 
la  sa¿on,  parte  integrante  del  dominio  español,  no  puede  fundar 
titulo  en  semejante  exploración,  después  que  por  la  revolución 
de  1 640  se  separó  de  la  corona  de  £spaña. 

«En  la  guerra  del  año  de  1762,  dice,  tomaron  la  boca  del  Pu- 
tumayo,  y  en  el  año  de  1 747  se  hicieron  dueños  de  la  del  Ya- 
van,  construyendo  frcnle  de  ella,  sobit  la  orilla  au.slr.il  del  Ma- 
lanon,  la  lorialeza  de  Tabatinga,  con  la  cuál  impidieron  á  los 
españoles  la  navegación  de  estos  ríos.  Así  continuaron  los 
portugueses  sus  ilegítimos  ocupaciones  de  territorios  de  España; 
sin  que  esta,  en  el  espacio  de  1  ^6  años  que  corrieron  desde  1640 
hasta  1770,  hubiera  tomado  las  correspondientes  providencias 
01  hecho  con  el  vigor  que  debía  reclamación  alguna  para  atajar 
un  rápidos  progresos.i^ 

En  ese  ano  el  gobierno  español  dtó  órden  al  presidente  de 
Quito,  don  José  Dibuja,  paia  que  atacase  á  ios  portugueses  y  los 
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dtsalü|.i^c  dt  loquplenían  ocupado  ciu- i  Ain.izóoas,  y  credba  el  Vi- 
reínalo  del  Rio  de  la  Plata,  poniendo  al  frente  de  una  formidable 
espcdicion  militar  á  don  Pedro  de  Ccvallos,  su  i*^  Virey,  para 
apoderarse  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  la  Colonia  del  Sacra- 
menio  y  iccuper.ii  loilos  los  Icriilotios  y  pueblos  que  en  rsld 
parte  hubiesen  conquistado  ios  portugueses.  La  guerra  se  traía 
asi  sobre  las  mismas  fronteras,  y  se  trató  de  restablecer  por  las 
armas  el  dominio  usurpado  por  las  autoridades  del  Vireinato  del 
Pirasil.  Kl  cxiio  luc  compielo,  (lev.illos  Iriunló,  y  celebróse  en- 
tonces el  iraiadü  preluninar  de  pa¿dc  1777,  habiéndose  mandado 
cesar  las  hostilidades  en  aquellas  vastísimas  fronteras. 

Li  espsdicii»  qu3  con  g>*andes  gastos  preparó  el  presidente  de 
Quito,  quedó  así  suspendida  por  ese  tratado,  que  no  sancionó  ni 
pudo  sancionar  las  violt  iu.is  ocu[>.uiones  [lortuguesas  sobre  las 
comarcas  descubiertas  por  ir^paaa,  aunque  no  estuviesen  leal- 
mente  poseídas. 

Después  de  celebrado  ese  tratado,  los  portugueses,  violando 
el  stMit  ijiiOy  y  las  cláusulas  que  demarcaban  su  tronlera,  conli* 
nuaron  avanzando  sobre  la  de  España,  como  sigue  : 

«La  posesión  de  los  siete  pueblos  de  indios  guaranís,  y  país 
comprendido  desde  dichos  pueblos  hasta  el  río  Ibícui,  y  Cerro 
Larp;o  que  está  en  las  inmediaciones  de  Maldonado:  las  fortalezas 
de  Coiinbia  y  Albuquerque,  en  la  parle  occidenlal  del  no  Para- 
¿;uay:  el  eslablecimienio  de  Casalvasco  y  estancia  del  general,  en 
la  jurisdicción  del  gobierno  de  Chiquitos :  el  fuerte  Príncipe  de 
Beira,  construido  indebidamente  en  la  boca  del  río  Machupo  que 
atraviesa  las  misiones  de  Mojos;  los  destacamentos  y  puestos  que 
han  colocado  en  las  bocas  de  los  ríos  Yavaií  y  F^ulumayo,  que 
desaguan  en  el  rio  de  las  Amazonas :  los  establecimientos  que 
han  hecho  en  el  río  Yapurá,  por  encima  del  Salto  de  Cupali  (los 
que  hoy  han  desaparecido  todos):  las  usurpaciones  en  el  Rio 
Nejólo  hasla  M,i\ .iliiJtij,  y  tinalinrnle,  los  eslabletiniieiilos  que 
han  lonnado  y  adelantado  por  las  cabeceras  del  Rio  Blanco,  rio 
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que  desemboca  en  el  Negro,  los  cuales  están  eo  los  pefses  per- 
tenedentes  al  gobierno  de  la  Guayana  española.» 

De  manera  que,  cuando  se  trató  de  proceder  á  la  demarcación 

de  los  territorios  españoles  pertenecientes  hoy  á  las  repúblicas 
del  Perú,  Fcu.idoi  ,  Niieva-Ci.in;iU.i  y  Venezuela,  las  comisiones 
españolas  encontraron  grandes  demoras  calculadas  por  los  comi- 
sarios portugueses. 

Los  españoles  solicitaron  repetidas  veces  del  capitán  general 
de  Matto-Groso  enviase  la  partida  portuguesa  para  proceder  á  la 
df niai c.icion,  y  que  se  demoliese  el  íuerle  Príncipe  ile  Heira,  le- 
vantado después  de  celebrado  el  tratado  de  1777.  La  falta  de 
los  demarcadores  portugueses  no  permitió  el  trazo  de  la  frontera 
á  que  se  refiere  el  art.  11^  del  citado  tratado. 

La  esposicion  ó  Memoria  del  brigadier  don  Francisco  Requena, 
t'.obpi iiador  de  Minas  y  encargado  de  la  4-'  partida  del  Ama/ó- 
nas,  prueba  los  avances,  y  ya  he  leproducido  la  linea  ijue  como 
transacción  propuso  á  los  demarcadores  portugueses. 

Se  sabe  empero  que  se  levantó  un  marco  divisorio,  en  el  ter- 
reno mejor  más  próximo  á  la  primera  boca  del  Amazónas,  con 
esla  inscripción  :  '<Hara  liiuiia  memoria,  en  la  frontera  de  la  Real 
Audiencia  de  Quito,  Vireinalo  de  Sania  Fé,  y  del  Ksiado  del 
Gran  Hará  y  Marañon  etc. ...  sus  comisarios  mandaron  erigir 
provisionalmente  este  marco,  á  5  de  ¡u'iode  1781.» 

Bajaron  el  Amazónas  hasta  el  caño  del  Avati-Paranií.  El  por- 
liigur^s  íi|ó  allí  lu)  marco,  con  la  íuiulada  protesta  del  español. 

Debía  precederse  á  la  demarcación  prevenida  en  el  art.  12  del 
tratado,  dejando  cubiertos  los  estab!ecim¡entos  portugueses  en  el 
Yapurá  y  Rio  Negro.   No  pudieron  encontrar  los  comisarios. 

Doce  años  estuvo  Requena  en  estas  operaciones,  sin  obtener 
e!  concurso  de  los  poj  lugueses,  por  cuya  razón  se  retiró  á  su  f^o- 
bierno  de  Minas. 
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PARTE  PRIMRRA 

NOTICIAS  Ar.KRCA  DRL  AUTOR  UF.  RSTAS  MP.MORIAS 

POR  EL  Dr.  nR  LA  Vega. 


I 

En  187. . .  un  incidente  profesional  me  puso  en  relación  con 
e)  Dr.  Daniel  Neltson,  con  quien  llegué  :í  contraer  poco  después 

ainíst.id  hast.'inie  esirecha  y  sincer.i  ;  muy  rnros  fiiíTon  poi  ciorio 
los  comieni^os  de  esia  amistad  que  después  de  laníos  anos  con- 
servo con  cariño  y  respeto^  á  pesar  de  mediar  entre  mi  amigo 
y  yo  la  distancia  infranqueable  dt*  la  tumba. 
Patrocinaba  como  abogado  pI  Dr.  Npitson  á  la  s^iiora  Z(*(^ad.i, 


.<Li,  ij.ii-  licniuN  t  un  V.  k-iiiJ..  J<  I  Si.  Ik,  Sjniijv;i>  Vj*  j-Oiiíin.tn     Nn  JtiJjiiio'.  k]uc  ^ctj  J<  I 

«(J(«tiu  til-  lu'<  tcilulC»  t-SU-  nUcVU  ^cn«  lu  tic    lltOI4tUIJ    IUlIuIUI.    huv    llJtuIlU  ,   )    ^fUt  «I 

t>r  V^ca-Guzroaji  coAtiibuvc  4  «lenur  con  su  ttilianie  plum^  )  <us  larj^  apiitude^ 
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que  habfa  quedado  viuda  y  á  la  cual  el  esposo  le  dejó  un  pequeño 

h.ibor  y  muchos  iiifios.  í*or  mi  pai  le  dirijín  á  una  hija  de  aquella, 
má)'or  de  edad,  casada  y  que  había  sido  mejorada  por  su  padre 
en  su  testamento. 

Con  motivo  de  la  división  de  bienes  se  habían  suscitado  disi- 
dencias tan  agrias  entre  la  viuda  y  el  yerno  que  no  hubo  otro 
medio  d('  dirimir  sus  dilerencia;;  que  sometiéndolas  al  i.tllo  de  la 
justicia  ordinaria. 

Durante  el  curso  del  lítíjio  en  que  interveníamos  desde  filas 
opuestas  el  Dr.  Nelson  y  yo,  había  observado  que  los  escritos 
de  aque!  vení.in  icvcsiidus  de  uin  cultura  de  lenguaje,  uní  cla- 
ridad de  ¡uicií)  y  un  espíritu  tan  alto  de  rectitud  y  lirmczaque  me 
habían  hecho  formar  una  ¡dea  muy  elevada  acerca  de  sus  dotes 
morales ;  ú  esto  se  agregaba  que,  sepanindose  del  mercantilismo 
profesional,  encaminaba  el  asunto  y  sus  incidentes  por  la  vía  más 
Coria  y  .u  >s  limpia,  liuyí^ndo  siempre  de  todo  .«rbiirio  inútil  ó 
poco  regular.  Kslos  antecedentes  llegaron  ú  hacerme  sumamente 
simpática  la  persona  de  mi  contendor,  á  quien  solo  conocía  de 
nombre,  aún  cuando  su  firma  me  fuese  familiar  y  hasta  podría 

decir,  estimada. 

Fl  curso  del.!  causa  reclamó  un  día  informaciones  oiaUs  ante 
la  Sala  de  lo  civil,  con  cuyo  motivo  nos  encontramos  en  la  Se- 
cretaría del  Tribunal  media  hora  ántes  de  la  señalada  par  la  au- 
diencia. Hallábame  conversando  distraídamente  con  mi  patro- 
cinada y  su  esposo,  cuando  un  caballero  alto  y  correctamente 
vestido  se  acercó  á  mí  y  con  ama'3!es  términos  me  interrogó  si  era 
yo  el  Dr.  Héctor  de  la  Vega.  Repuse  en  sentido  afirmativo  y  á 
mi  vez  \f  pre^anii^  si  r  i  interlocutor  era  el  Dr.  Neltson,  lo  que 
ifirmó  olrecirnd'jine  su  amistad  en  it-rminos  sumamente  corteses. 
Por  sui  palabras  colejí  que  mis  escritos  habían  producido  en  su 
ánimo  la  misma  impresión  que  los  que,  procedentes  de  él,  causa- 
ron eo  el  mío. 

No  me  había  engañado  yo  al  atribuir  á  mi  desconocido  colegj 
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dotes  físicos  atrayentes  y  nobles  ;  po3?la  una  estatura  proporcio- 

n.ida,  un  cuerpo  erguido  de  accidr^nles  naturales,  fáciles,  siempre 
educados  y  elegantes ;  su  cabeza  sin  ser  bella  reunía  rasgos  ar- 
moaíosos  que  la  hacían  sumamente  simpática;  su  cabello  ondeado 
de  un  negro  muy  oscuro  cafa  con  gracia  sobre  una  frente  alta, 
aunque  no  muy  desenvuelta;  sus  ojos  no  eran  grandes  pero  pa- 
recían serlo  sombreados  por  una  ojera  azulada,  que  aumentaba 
la  melancolía  de  su  intensa  mirada;  su  nariz,  iijeramente  curva  y 
fina  tenía  no  sé  qué  de  nobiliario  que  daba  un  carácter  lamartí- 
nico  á  su  perfil;  un  bigote  ne^.io  y  sedoso  cubría  sus  labios  un 
tanto  gruesoii  é  iba  í  m'^/clar  sus  rstiemid  id  's  eutr»'  un  í  espesa 
y  cuidada  barba  que  completaba  el  con)unto  de  su  lisonomía  co- 
loreada por  un  pálido  romano. 

Mientras  llegaba  la  hora  del  juicio  cambiamos  ideas  acerca  del 
pleito  que  sosteníamos,  empleando  ambos  un  lenguaje  sincera- 
mente leal  y  conciliador.  Después  de  aducir  muchas  considera- 
ciones aceren  de  lo  oneroso  que  aquel  juicio  debía  ser  para  nues- 
tros patrocinados,  el  Dr.  Neltson  me  dijo  tomándome  amigable- 
mente la  mano : 

— ;Fstaría  V.  dispuesto  ;í  uii  i  transacción  f 

—Es  loque  iba  ú  proponer  á  V.,  repuse. 

— 'Pues  bien,  consultemos  á  nuestros  deíendidos,  que  afortuna- 
dameote  se  hallan  presentes. 

Tocáronse  desde  un  princ'pio  resistencias  por  una  y  otra  parte; 
el  escollo  principal  consistía  en  la  determinación  de  la  parle  que 
abonaría  los  gastos  de  juslicia,  que  entre  honorario  de  abo^^ados 
y  actuaciones  debía  absorver  una  cuarta  parte  del  valor  de  la 
herencia  litigada.  Rn  vano  se  puso  de  manifiesto  qut-  la  pro» 
secucion  del  juicio  acabaría  por  -gravar  enorniciiiente  el  haber  de 
los  herederos,  estos  no  querían  resignarse  á  cargar  con  cuota 
alguna  de  la  deuda  de  justicia,  tratando  de  hacerla  pesar  cada 
litigante  sobre  su  adversario. 

Después  de  una  ajilada  discusión  en  que  los  abogados  tritá-» 
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baiDos  de  coacitúir  n  nuestros  driendidos,  el  Dr.  X^eitson  dijo  en 
timo  modesto  y  sio  afectación  alguna: 

—Veo  que  en  realidad  mi  intervención  como  letrado  en  este 

asunto  cnlorpect'  la  conciliación  caire  micinbius  de  una  mibina 
familia,  por  mi  parte  renuncio  ai  honorario  á  que  pudiera  tener 
derecho  por  mis  trabajos  hasta  este  momento. 

-—Felicito  á  V.  por  su  iniciativa,  dije  á  mi  discreto  colega, 
bago  d  mi  vez  igual  renuncia  y  ofrezco  interponer  mis  buenos 
oficios  para  ^ut-  los  gastos  de  .u  uiacioii  sean  r»  ducidos  cuanto 
luere  posible,  debiendo  pagarse  por  i¿;ualdad  entre  ias  do*;  par- 
tes litigantes. 

£1  temperamento  fué  aceptado  con  agradecimiento  por  nties- 
tros  patrocinados,  procediéodose  luego  á  redactar  la  transacción 

que  dio  término  á  aquel  enojoso  litijio. 

Cuando  concluyo  ( sif^  acio  de  reconciliación  de  inlett"i>es  y  de 
familia  y  salimos  del  despacho  judicial ^ — veo^  me  dijo  Neltson, 
que  tiene  V.  un  alma  parecida  á  la  mia;  le  he  ofrecido  mi  amis- 
tad sHiceramente;  sí  V.  me  otorgara  la  suya,  me  consideraría 
nmy  bien  retribuido  por  la  intervención  que  me  cupo  en  este 
pleito  que  me  ha  proporcionado  ei  placer  de  conocer  á  un  hombre 
honrado. 

Díle  las  gracias  y  le  manifesté  el  merecido  concepto  que  me 
habla  formado  de  su  persona. 

Al  despedirnos  mis  ojos  le  siguieron  largo  trecho  compiacido- 
de  encontrar  un  espíiiiu  lan  noble  llevando  el  pesado  lardo  de 
una  profesión  llena  de  desencantos,  que  la  generalidad  espióla 
con  una  avidez  sin  límites. 

£1  jeneroso  proceder  seguido  por  él  en  la  causa  que  acaba  de 
terminar  por  un  acto  de  desprendimiento  suyo  me  impresionó 
sobremanera,  bien  sabia  yo  lo  nieiilorio  de  la  renuncia  que  aca- 
baba de  hacer;  las  jentes  de  oficina  me  habían  informado  al- 
guna vez  que  su  clientela  no  era  ntraierosa,  pues  empezaba  re- 
cien en  el  ejercicio  de  su  carrera  y  era  hombre  demasiado  digno 


Digitized  by  Gopgle 


88 


LA  MUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  A1R£I 


para  entrar  en  coniabulaciones  indecorosas  coo  corredores  de 
pleitos.  Su  situación  debía  ser  precaria,  pero  aquel  corazón 
abierto,  sobreponiendo  el  bienestar  ajeno  al  suyo  propio,  no  hesitó 
entre  sus  privaciones  y  la  tranquilidad  de  su  patrocinada. — La 
scnüi.i  Zc^ad.i  debía  haber  recibido  con  indecible  júbilo  la  so- 
lución buscada  pur  él;  rodeada  de  numerosos  hijos,  lodos  me- 
nores de  edad,  no  contaba  más  que  con  su  trabajo  personal  y  coa 
la  limitada  herencia  que  era  objeto  del  pleito.  Cuán  lejftimo  debía 
ser  el  reconocimiento  de  su  parte  hacía  su  protector;  pero  ;  oh 
inescrutables  arcanos  de  la  vida  !  anos  después  supe  que  sin 
quererlo,  sin  sospecharlo,  creyendo  íavorecer  y  presti|iar  á  su 
benefactor,  íué  ella  quien  te  puso  en  el  camino  donde  aquel 
hombre  digno  encontró  los  crueles  sinsabores  que  amargaron  los 
mejores  días  de  su  juventud. 

H 

Poco  tiempo  después  de  esta  entrevista  se  presentó  Neltson  en 
mi  bufete  solicitando  mi  concurso  para  encaminar  entre  ambos 
un  asunto  HuinanuMite  coinpiicado  y  de  no  escasa  importancia,  de 
que  se  había  hecho  cargo;  según  presumo,  buscaba  en  mí  el 
abogado  viejo,  esperimentado,  conocedor  de  todos  los  escondri- 
jos y  redes  que  la  malicia  emplea  para  desvirtuar  los  designios 
4le  las  leyes.  Con  este  motivo  nuestra  comunicación  se  hizo 
casi  diaii.i,  siiucndo  este  trato  continuo  de  la¿o  para  estrechar 
ii  amistad  que  ñus  ligó  después  para  siempre. 

Cuando  el  Dr.  Neltson  llegó  á  tener  plena  confianza  en  mí, 
me  dejó  ver  en  el  seno  de  la  intimidad  todo  lo  que  había  en  su 
alma,  todo  lo  que  valía  su  corazón,  todo  lo  elevado  de  su  inteli- 
gencia. F!ntrc  el  y  yo  mediaba  el  vacio  del  tiempo;  yo  era  el 
hombre  que  declina,  que  se  vá,  á  quien  el  hielo  de  los  anos  ha 
enfriado  el  corazón  para  las  pasiones,  emblanquecido  la  cabeza 
y  marcado  el  rostro  con  sus  hondas  huellas;  él  era  la  juventud, 
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la  \(v  t7^y  una  tspt'raiud  que  st:  desenvuelve,  un  espíritu  desti~ 
oado  á  vivir  en  la  luz  y  que  debía  ajilarse  por  largos  anos  esti- 
mulado por  los  seductores  mirajes  de  la  felicidad.  Pero  qué 
f^rande  no  luc  mi  asombro  cuando  .«I  pendrar  en  los  mislerios 
de  i>u  coiti/on  encontré  que  había  lomado  asienlu  en  él  la  más 
sooibria  tristeza.  El  pobre  ¡dven  se  hallaba  en  ese  período  de 
la  vida  en  que  las  ambiciones  nobles  ó  plebeyas  se  apoderan  de 
todos  los  ideales  del  cerebro  y  en  que  la  sensibilidad  domina  el 
cora/on,  .ibictlo  .i  luda:»  l<ih  lasciiiaciones  del  ainur.  ÍAiandupor 
primera  vez  observé  su  melancolía  habitual,  !a  alribuí  á  esta  do- 
ble influencia  del  ensueño  y  del  sentimiento,  inherentes  á  la  com- 
plementacion  de  la  edad  viril;  creía  que  esta  afección  moral  era 
pasajera  y  que  desaparecería  lan  pronto  como  mi  jóven  amigo 
eocunirata  un  alma  piu.i  en  quien  deposita!  las  ternuras  de  la 
«uya,  y  lograra  colocar  en  terreno  íirme  la  primera  piedra  de  su 
prestijio  como  hombre  de  alta  intelijencia;  más,  cuán  tenebroso 
me  llegó  á  aparecer  el  horizonte  de  su  porvenir  el  día  en  que  co- 
nocí la  índole  de  su  eai.icliT  y  la  de  su  dolor  mural  ,  (  I  nuil 
podía  combatirse  solu  por  una  série  de  circunstancias  que  era 
muy  difícil  se  pudiesen  desenvolver  armónicamente  para  desviar 
el  curso  de  sus  ideas  del  despeñadero  á  donde  corrían  insensible- 
mente á  precipitarse. 

Yo  uf|o,  laligado  en  la  jorii.ida  di  la  vida  en  presencia  del  des- 
tallecimicnto  de  su  espíritu,  tenía  más  vigor,  in<Í3  esperanza,  más, 
mucha  más  alegría  que  este  hombre  de  veinticuatro  anos  que  lle- 
vaba el  cabello  negro,  el  rostro  terso  y  la  fuerza  muscular  in- 
tacta, pero  en  cambio  él  caminaba  cun  el  alma  cnleima  de 
desencanto,  siguiendo  la  senda  que  la  suerte  le  deparaba,  con 
paso  vacilante,  desconfiado  y  tembloroso. 

Un  día,  persuadido  de  que  contaba  con  mi  afecto  y  con- 
vencido de  que  sus  desahogos  eran  recoiídos  por  mí  con  cariño 
paternal,  levantó  el  velo  que  cubría  su  (jasado  y  me  dejó  ver  todo 
lo  que  había  de  angustioso  dentro  de  su  alma.  Su  mal  procedía 
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no  sabré  decir  si  de  un.i  picocupdciou  ó  del  urgullü  de  su  na- 
turaleza i>enumeiUdl  y  delicada,  de  todos  modos,  teaia  tueates 
hasta  cierto  punto  casi  fundadas:  vivía  preocupado  con  U  aatii- 
raleza  de  su  orfjen  y  las  circunstancias  que  rodeaban  su  c«m. 
Voy  á  consignar  fielmente  cuanto  escuché  de  su  lábio  en  confi* 
dciicijs  (k-  uiij  iri.sh'za  iiulocible,  en  las  que  ni  él  ni  vo  derra- 
mainus  una  sola  Kígrnna  á  pt;:»ar  de  cnconirji  nos  más  de  uaa  vez 
con  el  corazón  deshecho  por  el  sentimiento  del  relato. 

III 

He  dichü  4UC  Neltson  vivíj  pitucupado  de  la  naturaleza  de  su 
cuna  y  esta  era  la  verdad  exacta.  ¿  Cuál  era  su  orijen  y  cómo 
había  llegado  él  á  descubrirlo  ?  ¿'Esto  es  lo  que  me  propongo  decir 
para  esplicar  la  tójica  de  su  carácter  y  de  su  fin  último. 

lendríj  nii  .iinigo  dic/  y  seis  .uios  y  seguía  sus  estudios 
en  ÍJ  Universidad  central  habiendo  adquirido  altas  clasihcaciones 
por  la  lucidez  de  su  intelijencia  y  el  reposo  de  su  espíritu.  Ni 
una  sola  sombta  había  enturbiado  hasta  entónces  el  cristal  de  su 
conciencia,  donde  encontraban  duradero  reflejo  todas  las  acciones 
nobles,  las  impresiones  (>ur.i.>,  los  sentimientos  delicados.  Cierto  día 
había  sustentado  enardecido  debate  sobre  un  tema  de  estudio 
con  otro  compañero  de  clase,  verboso  y  ensoberbecido  por  los  ha- 
lagos de  lamilia  que  miraban  al  muchacho  como  un  talento  pro- 
dijíoso.  Neltson  había  obtenido  la  victoria  en  el  áula,  pero 
terminada  la  clase  el  debate  continuo  tu  Lis  ¿galerías  del  colejío 
en  medio  de  un  coirillo  íormado  por  un  núcleo  de  estudiantes. 
Neltson  apuró  á  su  adversario  terriblemente  hasta  initarlo  con 
una  nueva  derrota;  el  vencido  en  su  despecho  descendió  al  agravio 
personal  y  después  de  un  ágrto  cambio  de  palabras  terminó  con 
una  frase  que  valía  tanto  como  si  hubiese  cruzado  el  rostro  de 
su  contendor  con  un  l  itigo  empapado  en  lodo:  calificó  á  su  madre 
con  un  epíteto  terrible  y  le  llamó  b»isturdo.    Ll  jóven  encendido 
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en  cóieni  atropelló  al  injuriante,  le  baño  en  sangre  y  le  habría  de- 
vorado, según  su  propia  espresion,  á  no  interponerse  entre  él  y 
su  víctima  el  numeroso  corrillo  de  espectadores  qu^  les  ro- 
deaba. 

Aquel  di.i  empexó  :í  surjii  l.i  sombrn  que  acabó  por  cnvolvrr 
el  espíriiii  del  pobre  jóven,  Al  penoirar  en  casa  de  su  madre  se 
arrojó  á  sus  piés  llorjodo,  refiriéndole  el  incidente  en  que  acababa 
de  ser  actor,  pidiéndole  le  dijese  sí  era  posible  que  fuese  cierta 
aquella  infame  calumnia.  Su  madre  se  contentó  con  acariciarle  los 
cabellos,  diciéndole  en  lono  desdeñoso:  No  hagas  caso  de  palabras 
de  muchachos,  hijo  mío,  te  lo  dicen  de  envidia,  \[v  a^o  procnr/) 
llevar  la  conversación  á  otro  terreno,  evitando  toda  espitcacion  al 
respeto.  Neltson  insistió  pero  nada  pudo  obtener  de  los  lábios 
de  aquella  mujer  que  era  p.ira  él  lo  más  santo,  lo  más  bello,  lo 
que  amaba  más  sobre  la  tierra. 

l'.nire  las  personas  de  relación  de  la  casa  se  contaba  una  dama 
llamada  Lucía  Mooiiños  que  gozaba  de  alguna  intimidad  con  la 
madre  de  mi  amigo;  vestía  con  cierto  boato,  aunque  con  gusto 
muy  exajerado;  gastada  por  la  edad  procuraba  mostrarse  jóven 
apelando  á  todos  los  recursos  de  una  estudiada  coqueleiía;  e\e- 
civamenle  locuaz,  á  veces  traía  á  colación  imprudentemente  esce- 
nas de  la  vida  de  su  amiga,  que  esta  cortaba  inmediatamente  ó 
correjía  cuando  se  hallaba  presente  su  hijo.  Cuando  Neltson  se 
convenció  de  que  su  madre  no  le  revelaría  el  secreto  que  él  ten- 
taba descubrir,  pensó  (  n  aquella  mujer  que  por  razón  de  la 
antigua  amistad  de  familia,  debía  conocer  todo  el  pasado  de  su 
casa. 

Sin  premeditar  sobre  lo  grave  del  paso  que  daba,  abordó  á  la 

Sra.  Montiños,  y  aparentando  conocer  la  naturaleza  de  su  origen 
la  interrogó  discretamente  al  respecto.  La  Moutinos,  que  se 
preciaba  de  conocer  la  vida  galante  de  toda  la  alta  y  la  mediana 
arístocracii,  y  que  se  saboreaba  y  relamía  con  descubrir  este  ¡é- 
nero  de  historias,  no  ofreció  mucha  resistencia. 
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Cuándo  Neltson  hubo  manifestado  que  conocía  la  mistetíosi 
tela  de  sus  pañales «  su  confidenia  dándose  el  aire  de  protectora 

suya,  le  ilijo:  Pobic  chiquito  in.o,  m.íin.í  «vt*  h;i  i;n.»iil;ulo  lo  mt^jof 
de  tu  cuento;  escucha  para  que  sepas  que  tú  tienes  origen  alto,  muy 
alto  y  que  la  fortuna  se  encuentra  esperando  á  tu  puerta.  Como 
lo  que  voy  á  decirte  te  interesa  mucho,  cuento  con  que  no  revé- 
Inr.is  ñ  nadie,  ni  &  tu  misma  madre,  lo  que  te  refiera,  pues  este 
es  spcrelo  ijuo  ^uni  J.mios  cnliv  l.js  Jos  h  \>{  \  su  debido  tiempo. 

1  u  madre,  como  no  io  debes  ignorar,  pertenecía  á  una  familia 
pobre,  cuya  situación  llegó  ú  ser  muy  dura  con  motivo  del  falle- 
cimiento de  su  padre,  que  la  sostenía  con  su  trabajo.  A  la  muerte 
de  este  quedó  lu  ahuelita  sota  en  compaíifa  de  su  hija,  que  era 
una  inucli.ichnela  h  "rmos.í  V  de  jenio  vivo  v  ;de;.;re.  Cont.in'.i 
diez  y  ocho  aíios  )  era  un  í  \  idadera  reina,  pues  lal  era  el  nú- 
mero de  adoradores  que  i.i  rodeaban,  sin  haber  logrado  obtener 
de  ella  m¿s  que  bellas  palabras;  un  día  se  piesentóensucasaun 
caballero  buen  mozo,  que  tenía  fama  de  gran  conquistador  y 
heredero  (]<•  una  v.il¡os;i  torinii.i;  el  caballero  visito  asiduamente 
la  casa  lar^o  tiempo,  y  otro  inesperado  día  tu  buena  abueliia  sor- 
prendió con  inmenso  dolor  que  tu  mamá  debía  ser  madre  bien 
pronto.  No  tengo  para  quó  decirte  las  lagrimas  que  tú,  antes  de 
venir  al  mundo,  hiciste  derramar  ñ  aquella  exelente  mujer,  que  se 
deleitaba  en  su  hija,  en  su  tosoro,  en  lo  único  que  le  había  que- 
dado de  su  niauiinonio  con  tu  diliinlo  abuelo.  Desdo  que  el  ca- 
ballero que  frecuentaba  la  casa  se  apercibió  del  estado  de  tu  madre 
no  volvió  á  pisar  sus  umbrales  ni  se  acordó  más  de  la  jóven 
á  la  cuál  había  cortejado  con  asiduo  celo. 

(lomo  tú  no  conoces  á  ese  hombre  v  st'  que  no  le  querrás  nunca, 
debo  decirte  que  su  conduela  fué  mezquina,  luin  paia  con  lu 
madie  y  para  conligo  ;  ni  ella  ni  tú  le  merecéis  un  mendrugo  de 
pan.  Pero  no  te  pese  su  tacañería  pasada ;  tú  te  vas  á  cobrar 
cun  usura  el  pan  que  te  negó  en  l.i  infancia  y  que  te  ha  mezqui- 
nado hasta  hoy  día;  lu  padre  es  rico,  inmensamente  rico,  peima- 
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nece  soltero,  es  bastante  viejo,  aunque  bien  conservado,  tiene 
dos  hermanos  casi  tan  viejos  como  él;  pero  entre  ellos  y  tú  la  ley 
te  hace  heredero  úx(y  escluye  á  tus  tíos.  Fsto  lo  sabemos  tu 
madre  y  yo  porque  lo  hemos  consult.ulo  con  iikís  de  un  abogado 
amigo  nuestro  y  tenemos  todo  preparado,  iodo  documentado  para 
reclamar  la  herencia  el  día  que  tu  padre  fallezca;  tu  madre  está 
dispuesta  á  no  perdonar  ni  un  centavo  de  lo  que  te  corresponde. 
Con  que,  ya  vés  chiquito  mío,  que  la  suerte  ha  sido  contigo  de- 
masiado jeneros.i. 

Neltson  procuró  ocultar  la  sorpresa  qu^'  la  revelación  anterior 
causó  en  su  espíritu  y  después  de  largo  silencio  se  limitó  á  pre- 
guntar: 

— Y  el  nombre  de  mí  padre? 

— Voy  á  decírtelo;  pero  guarda  el  secreto  porque  le  conviene; 
no  vaya  á  ser  qur*  tus  tíos  se  aperciban  de  que  iiay  un  heredero 
que  se  vá  á  llevar  la  fortuna  de  su  hermano;  acabarías  por  ser  víc- 
tima de  muchas  intrigas;  tu  padre  se  llama  Luciano  Cífuentes. 

—Me  ha  dicho  V. ,  agregó Neltson  pasado  que  hubo  un  momento 
de  meditación,  me  ha  dicho  V.,  que  ese  hombre  se  condujo  mi- 
serablemente con  mi  madre  .cómo  es  entonces  que  ella  logró  ad- 
quirir la  casa  que  poseemos  actualmente? 

— Ah!  esa  es  otra  historia  ¿no  te  ha  hablado  nada  mamá  de  tu 
hermanap 

— Algo  dijo  Neltson  embarf»ado,  tinjiendo  conocer  esta 

nueva  revelación  que  le  era  completamente  ignorada. 

— La  casa  se  la  donó  un  personaje  con  quien  vivió  dos  ó  tres 
años  y  que  la  amaba  entrañablemente;  de  ese  amor  nació  una 
nioa,  la  cual  fué  recojída  por  su  padre  á  los  pocos  meses  de  na- 
cida y  se  la  llevó  consij^o  á  lauopa,  donde  fué  á  establecerse. 
Aquel  señor  era  lodo  un  caballero,  habría  sido  muy  feliz  lu  madie 
en  la  vida  que  hacía  con  él,  pero  los  celos,  no  sé  si  fundados  ó 
nó,  se  apoderaron  del  buen  hombie  y  lompió  definitivamente 
con  ella. 
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£1  pobre  jóven  quedó  abrumado  con  esta  terrible  historia  que 
le  daba  la  medida  del  nivel  moral  de  su  madre,  de  ese  ser  que 
habla  conceptuado  hnsta  entónces  como  el  dechado  de  la  mis 

acrisofada  pureza. 

Frofdnd.i,  muy  profunda  debió  ser  ia  impiesion  ijue  causaron 
en  su  alma  las  revelaciones  de  la  Sra.  Montiños ;  aquella  natu- 
raleza tan  llena  de  dignidad,  tin  casta,  se  sintió  rebajada  de  pronto 
hasta  el  lodo;  qué  humilde  cuna  ta  suya !  él  solo  había  visto 
hasta  enl(')nces  lodu  lo  que  la  vida  present  iba  h  ícia  adelante, 
lo  que  dibujaba  la  blanca  lu/.  del  porvenir,  pero  apen js  voKíó  la 
vista  al  pasado  se  encontró  con  una  repugnante  realidad  que  le 
hacía  mirar  su  propio  ser  surjíendo  del  fango  como  esas  patásitas 
oscuras  que  crecen  sobre  la  tierra  corrompida  de  los  félidos 
tena  leales. 

Bastardo!  el  adjeiivo  zumbó  de  nuevo  en  sus  oídos  insislenie- 
mente;  no  había  sido  una  calumnia,  era  una  verdad  inquebran- 
table; aquella  no  era  una  palabra  que  desvanece  el  viento  y  de 
la  que  nada  queda;  era  algo  que  se  vé,  que  se  palpa,  que  no  podría 
borrarse  con  toda  la  sangre  de  sus  venas;  era  una  realidad  de 
carne  y  hueso  llevando  su  marca  sobre  la  cabeza  inocente; — 
aquel  calificativo  odioso,  que  acusa  un  ser  impuro  ie  seguiría  por 
siempre,  eternamente,  era  el  grillete  que  las  convenciones  socia- 
les habían  amarrado  á  su  pié  para  castigar  en  él  la  falta  de  sus 
padres.  Amarina  condición  para  esta  alma  tin  esciupulosa  y  tan 
pura! 

Desde  aquel  día  el  car^icter  de  Neltson  se  hizo  sombrío  y  es- 
quivo; parecíale  que  todo  el  mundo  estaba  en  posesión  de  la  his- 
toria licenciosa  de  su  madre  y  le  señalaba  como  el  fruto  de  las 
impurezas  de  un  fecho  vendido  en  el  mercado  de  las  más  bru- 
tales pasiones.  Su  propia  madre  era  víctima  de  esta  preocupación 
exajerada;  toda  su  confianza  en  ella,  todo  su  afecto  se  había 
convertido  en  recelo  y  desapego;  le  parecía  que  aquella  mujer 
manchaba  y  cuando  esta  al  ver  su  tristeza  se  acercaba  á  él  y  le 
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toai4»i)a  las  méooi  para  mierrogarle,  ajilaba  su  cuerpo  un  rá- 
pido estremecidiieiito  y  las  retiraba  de  pronto  como  si  temiese  la 
caricia  de  una  cortesana  astuta. 

Dentro  de  esta  atmósfera  opaca  y  triste  se  desenvolvió  la  ju- 
ventud del  desdichado  joven. 

IV  . 

No  había  podido  yo  luiiTidime  una  idea  exacta  aceitan  del  cri- 
teria  hlosótico  con  que  Neltsoii  juzgaba  la  conducta  de  sus  pa- 
dres entre  si  y  para  con  él.  La  relación  que  hizo  de  las  escenas 
que  dejo  espuestas,  no  era  un  juicio,  era  simplemente  una 
imprt'sron  ;  su  dignidad  de  hombre  inteligente,  los  sentimientos 
de  su  tuijzun  noble  condenaban  lo  ilícito  del  vinculo  del  que  era 
trutOy  y  le  hacían  lamentar  la  conducta  licenciosa  de  su  madre^ 
desgraciada  meretriz  que  había  repartido  las  flores  de  su  juven- 
tud entre  muchas  manos  lujuriosas.  Nunca  me  atreví  á  sondear 
lo  qijf  había  en  su  cerebro  sobre  este  desagradable  asunto  teme- 
roso de  abrit  una  llc^ga  medio  cicatrizada  por  el  tiempo  y  des- 
colorida por  la  lamiliaridad  que  esa  idea  había  adquirido  en  su 
ánimo. 

Un  incidente  Inesperado  me  dió  á  conocer  el  juicio  que  sobre 
♦  str  [ijriicular  se  había  lormado  cuando  al  hallarse  en  la  pleni- 
tud de  su  desarrollo  intelectual  las  ideas  se  sobrepusieron  á  las 
impresiones  precipitadas  del  adolescente. 

En  una  de  nuestras  frecuentes  entrevistas  profesionales  le  ob- 
servé preocupado  en  cstremo,  en  tal  grado  que,  á  pesar  de  .»po- 
}áf  las  ideas  que  emitía  sobic  asuntos  que  teníamos  entre  ma- 
nos, notaba  que  no  escuchaba  una  sola  palabra  de  cuanto  le  de- 
cía; me  fué  preciso  cortar  mi  relación,  y  expresarle  que  creía  no 
se  encontraba  con  el  ánimo  dispuesto  para  consagrarse  á  pleitos 

aj-nus. 

*-Es  cierto,  me  di|U|  y  roe  reservaba  comunicar  á  V.  una  no- 
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vedad  que  me  ocurre,  después  que  hubiésemos  terminado  nuestra 
tarea;  pero  un  incidente  inesperado  ha  venido  á  dominar  mi  es- 

píriiu  un  iciiiiiiius  que  no  puedo  vencerme  Á  lui  iTiií>tiio. 

— Veamos  que  es  lo  que  ocurre  á  mí  romántico  colega,  le 
dije  en  tono  de  broma  para  inspirarle  confianza. 

^Algo  que  ni  V.  ni  yo  lo  hubiésemos  creído. 

—Según  de  lo  que  se  trate,  repuse. 

De  que  se  hA  de  tratar  P  de  asuntos  míos. 

— No  lo  adivino. . .  á  menos  que  V.  haya  encontrado  uu  co- 
razón tan  digno  como  V.  lo  merece. 

— No  es  eso,  me  dijo;  algo  menos  dulce;  mi  padre  solicita 
una  entrevista  conmigo. 

— Una  entrevista  con  V  es  bien  raro....  )  ^uc  piensa 

V.  hacer  ? 

— Devolverle  su  esquela. . . 

— No  lo  creo  justo,  repliqué. 

— Qué  no  es  justo  f  pero  y  porqué  ?  ha  olvidado  V.  todo  el 

desdén  con  que  ese  hombre  me  ha  tratado  y  toda  la  villanía  de  su 
proceder  para  con  mi  madre  ? 

—Todo  lo  recuerdo,  pero  V.  necesita  delinir  sus  ideas  respecto 
á  ese  señor. 

— ^  En  qué  sentido  í 

— Colocándolo  en  una  posición  perfectamente  clara;  es  decir, 
si  V.  le  considera  como  su  padre,  no  puede  V.  rehuir  a  su  sú- 
plica; si  por  el  contrario,  no  lo  quiere  V.  honrar  cou  ese  dictado, 
para  V.  es  lo  mismo  que  cualquier  otro  hombre. 

— ¿Ybien.> 

—-En  esta  última  hipótesis,  ningún  hombre  educado  tiene  de- 
recho á  desairar  á  otro  que  le  solicita  una  entrevista. 

—Tiene  V.  razón,  me  dijo  después  de  un  momento  de  silen- 
cio.  Entónces  crée  V.  que  debo  acceder  á  su  pedido  K .  • 

— Exactamente.  V.  no  compromete  nada  con  ello. .  .y  luego. .. 
es  preciso  qué  V.  sepa  que  es  lo  que  quiere  ese  señor. 
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—Es  verdad ;  para  mi  es  un  mero  desconocido.  Es  nece- 
sario que  yo  vea  cómo  y  quien  es  este  hombre. 

La  entrevista  tuvo  lug¿ir  y  no  bien  hubo  terminado  Neltson 
vino  adarme  cuenta  de  lu  ocurrido.  La  allcr.icion  de  su  fisiono- 
mía me  decía  basUalc  las  coiUrai  iedades  que  le  habían  torturado 
doraoie  ella. 

—Me  ha  llamado,  me  dijo  respirando  con  violencia  dando 
desahogo  á  su  pecho  oprimido,  me  ha  ha  llamado  para  decirme 

que  pencaba  reconocerme  como  hijo  suyo... 
— ¿  Y  qué  ha  contestado  V.? 

—Que  e(  único  reconocimiento  que  yo  admitiría,  no  por  mí 
sino  por  el  honor  de  mi  madre,  era  la  lejitimacion  mediante  el 
matrimonio. . . 
Y  élr... 

— No  aceptó;  me  dijo  que  le  exij(a  un  verdadero  sacrificio. — 
Sacrificio  por  sacrificio  contesté,  V.  arrebató  el  honor  á  mi  ma- 
dre, una  pobre  nina  inesperta,  débil  é  impresionable.  V.  la  puso 

en  milad  de  la  vía  publica  donde  cualquiera  tenía  el  derecho  de 
saciarse  en  su  juventud  y  su  belleza  profanada  para  siempre. 

— ^Ha  sido  V.  bastante  duro  para  con  su  padre  la  primera  vez 
que  le  ha  visto,  dije  en  tono  de  amigable  reconvención. 

— Nü  lü  niego;  pero  al  penetrar  en  aquella  casa  no  sé  qué 
>ertigo  se  apoderó  üc  mi  cabera;  me  parecía  que  el  hombre  que  iba 
á  conocer  era  un  criminal  vulgar,  un  ladrón  que  se  había  robado 
todo  el  haber,  todo  el  porvenir  de  una  familia  humilde  pero  hon- 
rada; cuando  le  tuve  en  mi  presencia  y  nos  encontramos  cara  á  cara, 
me  vinirton  impulsos  de  lan/.ai me  sobre  el  y  abofetearle  vengando 
baiamenlc,  comoéls»  h  ibí  i  ronducido,  el  mmenso  mal  que  me  ha 
hecho  al  darme  la  vida  sellándola  con  una  marca  indeleble  y  hu- 
miHaiite;  pero  no  sé  qué  fuerza  estraña  se  sobreponía  á  la  efer- 
vesceneia  de  la  sangre  y  me  retenía  fijo,  inmóvil,  ajitado  apenas 
por  un  temblor  que  recorría  lodo  mi  cuerpo,  cuando  pude  do- 
nmar  mi  ánimo,  mis  ideas  lomaron  olro  car«ícter  más  grave  tn 
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L'i  cujI  m?  creij  inva!n<'r.ibk  v  firm*'.  p.ua  ante  mi  conciencia, 
^0,  v\  ciiiMidiu  dv  KjUfl  liombic  ctj  l'I  juc:  mas  inexorable,  tenM 
d  dercciij  d  ■  [>i üXoark-,  ya  que  na  ante  I.i  !i y  civil,  anle  el  iii  - 
bunal  de  la  moral  social.  ^Qué  alegaría  él  en  descargo  de  su  falla? 
¿Cómo  csplican'a  el  haber  seducido  y  corrompido  á  mi  madre, 
h:ibeila  abandonado  y  desconocídome  á  mí  mismo?  Estas  ¡deas 
d«:bio  haberlas  b  ido  en  mis  ojos  trasmitidas  por  esas  corrientes 
mdj^nciicas  que  en  :>auacioncs  dadas  hacen  trasbicir  los  más  ocul- 
tos pensamientos  entre  cerebros  sujetos  al  intlujo  de  un  mbmo 
ájente.  Más  de  una  vez  sus  labios  balbucearon  una  dis- 
culpa velada  y  sus  ojos  se  fijaron  en  r\  suelo  dominados  por  la 
.icusaciuri  »lc  los  n\\oi.  Hubo  mi  inst.uitc  ijue  al  verle  d^  soiien- 
tad  )  cu  medio  de  :.u  turbación,  corrido  por  la  serenidad  de  mis 
palabras,  le  tuve  lástima,  le  compadecí  porque  me  pareció  haber 
cncontradó  dentro  de  aquel  cuerpo  alto  y  seco  una  alma  pequeña 
y  (laca,  el  procuró  enternecer  mi  ánimo  con  palabras  aíectuo- 
bOvS,  l!e;;ando  hasta  darme  el  li atamiento  de  tu  ^jue  hizo  crispar 
mis  nervios;  lodo  lué  inútil,  había  ( n  mi  conciencia  tanto  des- 
pecho, tanto  rencor  acumulado  desde  hace  tantos  anos,  que  no 
encontró  ni  un  leve  sentimiento  de  ternura  filial  en  mi  corazón . . 

—  Y  es  posible,  dije  á  mi  amiyo,  e,ue  dentro  de  ese  corazón 
tan  nol»!e  ii-j  haya,  e:i  eleelo,  eonmisi  i ación  p  ira  su  propio  padrr? 

— Llant  -  V.  á  e^lo  una  abcrraciou,  un  eslravío,  uua  impiedad, 
fiero  cuando  durante  largos  anos  la  reflexión  ha  venido  descar- 
tando pacientemente  el  cuerpo  de  los  sucesos  á  que  yo  debo  la 
vida,  mi  espíritu  ha  acabado  por  amoldarse  á  cierto  jénero  de  ideas 
de  la>  que  lio  puede  des.is!L>e  instantáneamente  poi  m.is  }>odr- 
loso  que  sea  el  e^(ucr¿o  de  mi  voluntad.  Para  mí,  ante  mi 
propio  criterio,  ante  mi  moral  individual,  ese  hombre  es  un  de- 
lincuente porque  obró  con  entera  conciencia  y  con  l'rio  cálculo 
cuando  eni^anó  á  una  joven  inesperia  para  saciar  sus  apetitos  cié- 
j^os  y  bajos. 

— Peiü  V.  no  convídela,  le  dije,  que  su  padre  no  debió  pencar 
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jamás  en  dar  la  vida  á  uii  sér  pata  complacerse  en  su  daño.  Su 
pndre  era  ¡(Sven,  comeiirt  un  estravio,  como  había  comeiído  lan- 
íos otros.  No  os  el  único  hombre  á  t|nieii  piidi'^r.i  aciis.use  i!e 
estas  liviamiadcs. 

— Evidentemcnie  nd ;  ^pero  la  corrupción  del  mayor  nilnir ro 
puede  lejitimar  un  hecho  punible,  un  acto  inmoral,  la  relajación 
di»  las  costumbres  domesticas  ? 

— De  tíiiííMiii  iiioilo;  m;ís,  cóiuo  poner  nn  ilique  í  faltas  consu- 
madas voluntariamente  y  sin  violencia  entre  la  mujer  que  e ni re<;a 

honra  al  que  la  soücita  r  Las  leyes  humanas  no  pueden  llevar 
su  protección  hasta  pretender  hacer  obligatoria  la  moral  indivi- 
dual en  eí  r.ulio      l;i  vida  piivadn. 

—Lo  pueden,  haciendo  pesar  sobre  la  paternidad  masculina 
tlefítima  mayor  número  de  responsabilidades,  en  reparación  de  la 
mujer  seducida. 

—Bien,  y  en  qué  rater^oría  punible  cnlncaría  \' .  entonces  la 
conducta  d<  I  padre  dr  su  hermana  ? 

—Le  eximiría  de  toda  sanción  pena!;  ese  hombre  difjno  recojió 
una  mujer  que  otro  había  perdido  y  abandonado;  el  día  que  sos- 
prchó  que  dentro  de  su  tdlamo  secreto  se  podía  aposentar  una 
iiifidf  lid  id,  hi/o  lo  ijiic  debió  h.icei  ,  abandonar  á  la  mii)'  r  desleal 
y  salvar  del  coniajio  al  íruto  de  su  amor.  Vo  disculparía  las 
faltas  de  mi  padre  si  su  vinculación  con  la  mujer  que  sedujo  hu- 
biese sido  el  efecto  de  una  pasión  intensa,  de  un  amor  profundo; 
pero  en  é\  no  hubo  un  solo  senlimíenio,  no  hubo  un  solo  afecto, 
no  htibtj  más  quí-  la  liviandad  de  la  carne,  el  homb:e  que  bus- 
caba rl  deleite  por  corrupción,  por  vicio. . . . 

—Y  cómo  podría  V.  acreditar  tan  aventurada  aserrionf' 

— Por  una  prueba  concluyeme  :  el  abandono  que  hí/.o  de  la 
COnciihin.i  en  cnanto  conocit)  qu-^  deb.a  ^.  i  nndic,  rl  olvido,  el 
absoluto  olvido  qn;*  lii/u  de  su  hijo  ana  anle.s  di-  liubiest*  ve- 
nido al  mundo;  »i  él  hubiese  amado  h  ibría  proiejido  á  la  compa-* 
ñera  de  su  falta  en  las  terribles  horas  de  la  proíiéz»  habría  amado 
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el  fruto  áfí  ese  amor;  habría  procuiado  salvar  la  deshonra  déla 

apasionada  niña  qne  le  entregó  cuánto  poseía  

No  era  posible  destruir  la  verdad  de  esia  ilcdiiccion,  el  pobi<' 
jóven  hablaba  con  lójica  desesperante  y  por  lo  mismo  muy  amar.;* 
para  él.  Después  de  uñ  largo  silencio  entre  ambos,  sin  calcular 
lo  imprudente  de  mi  interrogación,  le  precjunlé: 

—Y  el  proceder  de  su  madre,  .cómo  lo  lia  jii/gado  V.? 

— Jamás  he  querido  jx^nelrar  hasta  allí;  su  historia  me  causó 
una  impresión  tan  dolorosa  que  he  tenido  miedo  de  entregar 
al  juicio  de  mi  conciencia  los  actos  de  su  vida;  cuando  alguna  vez 
involuntariamente  he  comenzado  á  discurrir  sobre  ellos,  he  de- 
tenido el  curso  de  mis  ideas,  he  procurado  bou. ir  hasta  el  re- 
cuerdo del  pasado  y  solo  he  guardado  para  ella  compasión,  mucha 
compasión. . . .  Después  no  he  querido  ni  quiero  saber  más. 

Estas  últimas  palabras  las  dijo  en  tono  pronunciado,  como  si 
quisiera  deshacerse  de  un  dogal  que  le  oprimiera  el  cuello. 

i  al  era  el  criterio  que  se  había  íormado  Nelison  respeto  á  las 
relaciones  entre  los  autores  de  su  vida  y  él. 

V 

Pocos  días  después  de  esta  entrevista  presentóse  en  mi  buíete, 
penetrando  en  él,  contra  sus  h.1bitos  educados,  con  el  sombrera 

put'slo  y  afilando  su  baslon  nerviosamente, 

—No  vé  V.rme  dijo  sin  saludarme,  lodo  era  una  inlamia,una 
vil  infamia! 

—De  qué  se  trata  mi  querido  Doctor  ?  le  interrogué  sorpren- 
dido de  su  exitacion. 

— Del  infame,  ;  de  que  otra  cosa  piiedi)  Halar  yo  ahora? 

— >Pero  bien,  tome  V.  asiento  y  veamos  con  calma  lo  que 
ocurre  á  su  señoría .... 

—Lo  sé  todo,  todo  lo  he  descubierto;  ahora  me  uiará  V.  la 
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razón  por  complfto;  ahora  vá  V.  á  ver  sí  yo  conocía  bien  á  ese 
hombre  que  dicen  que  es  mí  padre. . . . 

—Hable  V.,  mi  querido  iJuclor,  pen»,  .Inlc^  de  lodo  procure 
V.  aquietar  su  ánimo  que  nulo  muy  sobrescitado;  las  cosas  Ue  la 
vida  las  toman  con  reposo  los  hombres  de  íntelijencia  como  V. 

—Es  que  hay  impulsos  superiores  á  nuestras  fuerzas ;  siento 
tanta  indignación  !  buscarme  para  semejante  cábala!  ese  hombre 
no  liene  un  solo  senliinienlo  elevado,  no  \o  ha  tenido  jaiiKÍs  ;  no 
sé  como  haya  quien  diga  que  yo  soy  su  hijo. . .  ;Sabe  V.  por 
amor  i  qué  me  quería  reconocer  ?  Por  amor  á  su  dinero!  .  ... 

— ;  Pero  cémo  es  esto  ?  

—Nuestro  hombre  tenía  sus  bienes  t  n  sociedad  con  sus  dos 
heriuanos,  quienes  le  mimaban  y  le  hacían  comprender  que  su 
fortuna  iba  en  aumento  merced  ai  celo  que  ellos  tenían  para  mul- 
itplícarla;  hacían  esto  para  propiciarse  su  afecto  y  heredarle.  Ul- 
timamente tomaron  parte  en  una  especulación  de  bolsa  en  la  cual 
han  Iracasado;  mi  padre  lo  ha  sabido,  ha  lembLuio  poi  su  for- 
tuna y  pedido  la  liquidación  social  para  poner  á  salvo  sus  inte- 
reses; con  este  motivo  las  relaciones  se  agriaron  hasta  terminar 
por  un  completo  rompimiento.  Como  mi  padre,  que  vivía  librado 
i  fos  consejos  de  sus  hermanos  es  incapaz  de  ronsaj^rarse  á  ad- 
iruDisUar  sus  bienes  por  íalta  de  hjbiio  )  aptitudes,  se  ha  dicho: 
necesito  un  hombre  de  mi  entera  confianza  que  guarde  mí  for* 
tttna  coa  todo  el  interés  posible  y  que  me  permita  vivir  sin  preo- 
cupaciones. ;  Quién  podría  ser  ese  hombre  de  toda  su  confianza  ? 
naturalmí*nii-  su  hijo,  es  decir  yo,  yo  df  cuya  conduela  hornada 
üebe  tener  seguras  noticias.  De  este  modo,  llamando  al  hijo 
cottiervaba,  gozaba  de  sus  bienes  y  escluía  á  sus  hermanos  de  la 
herencia  que  sin  mi  reconocimiento  debe  pasar  á  sus  manos  des- 
po«^  de  su  muerte.  I'ara  él  yo  eia  la  salvación;  sin  afecto  para 
rMdie,  desconliando  de  todo  el  mundo,  el  único  ser  que  podía  ins- 
piiai le  confianza  era  mi  persona.  El  ha  debido  contar  con  un  ^\ito 
completo  at  trazar  su  plan,  y  según  su  lógica,  ha  de  haberse  dicho: 


Digitized  by  Google 


102 


La  nueva  remsta  de  buenos  aires 


ese  jóven  es  sumamente  pobre,  yo  su  padre  bastante  rico;  reco- 
nociéndole, le  habilito  en  cierto  modo  ante  la  sociedad,  entra  á 
disfrutar  de  mis  bienes  y  ñ  mi  fallecimiento  se  queda  dueño  dr 

ellos;  no  Sfr;j  c;ip.T/.  do  resistir  i.in  esplendido  presi  nle.  Fs  .i<í 
pues,  como  el  hombre  que  ne^ó  Á  sii  hijo  uii  nuMulrugo  de  pan  t-a 
la  cuna  ha  venido  á  implorar  de  aquel  pobre  hambriemoi  que  le 
conserve  su  riqueza,  que  le  salve  de  los  lazos  que  van  á  tender  i 
su  inesperíencia  cien  manos  esplotadoras  y  hábiles.  Hé  ahí  H 
hombre,  el  e«^'o:s!;í  ilc  sit'inprf,  rn  ciivo  cor.i/on  ¡Miiiás  h»!  |H='ne- 
II. ido  un  seniimiento  iuiiuano  ni  un  impulso  jencroso!... 

La  relación  de  Neltson  me  dejó  asombrado,  la  conducta  de  su 
padre  no  podía  ser  más  merquina;  no  quise  condenarla  por  no 
aumentar  el  desencanto  quo  le  amargaba.  Terminado  su  re- 
lato permaneció  sn>penso  lar^o  inst  inte,  amigado  e!  ceño,  lamí- 
rada  inmóvil  y  ¿ija  en  el  suelo,  mientras  su  uiano  nerviosa  a/oiaba 
con  el  bastón  maquínalmente  el  espacio.  Después  de  una  larga 
abstracción  por  parte  de  ambos  rompióei  silencio,  hablando  como 
si  estuviese  solo: 

— Ksla  es  la  viila,  por  todas  parles  el  interés  propio,  el  m.is 
refinado  egoísmo  cebándose  en  las  alma.>  de  los  des^raciados  ó 
de  los  Cándidos;  mientras  la  criatura  es  innecesaria  para  satis- 
facer un  deseo,  para  servir  á  los  designos  del  cálculo,  representa 
una  cifra  insignificante;  cuando  puede  satisfacer  una  pasión  6 
lespondri  .i  una  convt'niencia  indiviilnal,  se  la  rodea,  se  l.i  3r,a- 
saja  )  se  viste  el  interés  con  el  iopa)c  de  !a  abnegación,  de]  cum- 
plimiento de  deberes  desconocidos  6  renegados  ántes. . . 

— Mi  querido  Doctor,  le  dije  comprendiendo  su  abatimiento, 
^porvpi^  juzga  V.  tan  rndamente  á  los  hombres;  porqué  desespera 
V.  tanto  r  ;  acaso  se  han  c<  n  ulo  paia  V.  jóven,  intelijente  y  tan 
lleno  de  virtudes  las  puertas  de  la  esperanza  ?  V.  se  empeni  '  n 
ver  el  mundo  bajo  un  prisma  tan  sombrío,  tan  negra,  que  no  pu«:de 
menos  de  estraviar  la  claridad  de  su  juicio. 

«*No  es  posible  juzgarlo  de  otro  modo;  !a  carrera  que  ejerzo 
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me  lo  prueba  todos  los  días.  V.  como  yo  tenemos  ocasión  de 
conocer  toda  Ja  mezquindad  humana  y  no  me  negará  V.  que  hay 
muchos  dfas  en  que  nosotros  mismos,  defensores  del  derecho, 

sjlímos  con  el  .íltn.i  desesperada  al  pcnciui  en  los  secretos  de 
tiQ  i|ue  los  hombres  Jldman  la  justicia.  La  ley,  ^qué  es  la  ley? 
la  igualdad  ¿qué  es  la  igualdad  r  Aquella  es  un  precepto  fijo  que  la 
sociedad  ha  procurado  establecer  en  garantía  del  derecho  de  todos; 
los  hombres  entre  tanto,  le  dan  la  elasticidad  que  conviene  á  cada 
Sflu.icioii,  .i  cada  caso,  á  cada  intlucncia.  La  igualdad....  yo 
be  buscado  en  vano  esta  niveladora  de  las  responsabilidades  hu- 
manasy  la  he  buscado  anhelosu  y  he  visto  que  la  riqueza,  la  cuna, 
el  poder  la  habían  sobornado  en  su  provecho. 

— Veo  á  V.  nuiy  alect.ido  y  no  creo  oportuno  rcciiiicar  su  juicio, 
mi  querido  Doctor.    Pero  hay  para  los  hombres  una  amiga  des- 
iatcresada  que  lortalece  y  consuela. 
Quien? 

—La  Religión. 

— La  ieli;;iun.  .  .  no  eo  luns  que  una  de  la.>  loini  ij  de  la  (ilo  - 
solia;  mientras  más  limitada  es  la  esfera  de  los  conocimientos  in- 
év.duales,  su  imperio  es  mayor  sobre  el  corazón  y  la  conciencia; 
00  lo  deKonozco,  es  el  consuelo  de  los  que  han  tenido  la  pru- 
dencia de  no  aira  verse  á  salir  un  poco  m.is  allá  del  esliecho  lí- 
mite de  sus  creencias^  pero  cuando  la  religión  ha  sido  sometida 
al  exámen  det  criterio  filosófico,  no  es  más  que  una  teoría,  una 
doctrina  más  ó  menos  discutible. — Oh !  cuántas  veces  he  de- 
plorado haber  reunido  tantas  ideas  sobre  las  especulaciones  y  las 
tusas  de  la  vid.i  '  ni.ís  de  una  ve/,  nu*  ha  parecido  habei  perdido 
íi  vir|inidad  de  mi  alma  al  haberla  hecho  penetrar  en  los  secie- 
tos  de  la  ciencia  de  los  hombres.  Yo  habría  sido  feliz  si  mi  pobre 
nadre  en  vez  de  procurar  mi  engrandecimiento  medíante  la  po- 
vcsion  de  una  carrera  liberal,  hubiese  amoldado  mi  profesión  á 
mi  origen,  habriaiue  valido  más  mucho  más  ser  un  honrado 
ÍOf nalero,  un  laborioso  y  oscuro  industrial,  encerrado  dentro  de 
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ídeaieslimitddos  que  no  inr  permitiesen  ver  lodj  la  irregul<iridad 
de  mi  urijen  y  I.hs  me/Ajuindades  del  mundo  que  se  alcanzan  ea 
las  capas  más  altas  de  la  sociedad. 

— Mi  querido  Neltson,  le  dije  coomovido  por  su  abrumador 
desencanto,  la  vida  no  es  más  que  una  lucha,  solo  las  almas  dé- 
biles se  dejan  acobardar  por  la  laiiga.  V.  posee  un  espíritu  muy 
elevado  y  muy  grande  j  porqué  en  vez  de  una  denota  no  busca 
V.  una  noble  victoria? 

^Porque  hay  ocasiones  en  que  no  se  puede  luchar  contra  lo 
que  ha.de  ser ;  yo  sé  que  hay  una  especie  de  fatalidad  que  no  me 
abandonará  nunca,  nunca;  no  me  llame  V.  cobarde  cuando  co- 
nociendo y  palpando  esl.i  es()ecie  de  invencible  condenación 
tengo  el  coraje  de  soportar  resignado  el  peso  de  la  vida. . . 

Al  pronunciar  estas  palabras  inclinó  la  cabeza  sobre  el  res- 
paldo de  la  silla  como  si  su  cerebro  dolorido  buscara  reposo  y 
sus  ojos  negros  dilatados  por  la  angustia  se  fijaron  sin  luz  en  la 
vaguedad  del  aiic. 

VI 

El  diálogo  que  sostuve  con  Nettson  me  hizo  comprender  que 
se  había  apoderado  de  su  espíritu  un  sombrío  pesimismo,  que  si 
llegaba  á  tomar  cuerpo,  podía  serle  de  funestas  consecuencias. 
Solo  algún  acontecimiento  imprevisto  y  grato  para  su  espíritu 
podía  arrancarle  del  antro  á  donde  se  había  ido  i  refujiar  en  me- 
dio de  los  sinsabores  que  enturbiaran  su  primera  juventud.  Un 
incidente  ocurrido  poco  tiempo  después  me  dio  á  conocer  hasta 
qué  punto  era  ó  no  le)itimo  el  estravio  en  que  se  ajilaban  sus 
ideas  y  sus  esperanzas. 

Necesidades  de  mi  profesión  me  obligaron  á  trasladarme  á  la 
vecina  ciudad  de  Montevideo,  en  la  cual  permanecí  varios  días ; 
una  mañana  que  bajaba  las  escaleras  del  hotel  donde  me  había 
instalado  me  encontré  con  Neltson  que  acababa  de  llegar  é  iba 
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i  aiojdr&e  en  ci  iniümu  csublecíinienio.  Cuáa  grato  y  cuán  alu- 
sivo fué  este  encuentro ! 

por  acá,  mi  querido  Doctor!  me  dijo  estrechándome  la 

roano. 

—  i.Á  ^uipii'Sii  L's  paia  mí,  icpuse;  veo  con  guslü  li*nlj  anima- 
ción t  n  su  semblante  que  me  atrevo  á  sospechar  que  á  V.  ie  traen 
los  bÜos  de  oro  de  algún  corazón  de  quince  años. 

— Gs  cíertO)  algo  de  emociones. . . .  pero  no  es  lo  que  V.  sos- 
pech.i.     Ya  lo  sabrá  V.  todo  y  me  dará  sus  consejos. 

Deje  en  libertad  á  mi  ami^^u  después  de  algunos  cumplidos 
y  uní  hora  más  tarde  reanudábamos  así  nuestro  interrumpido 
diálogo: 

— -V.  no  podrá  sospechar,  sin  duda,  el  motivo  que  me  trae  á 
esta  orilla  del  Plata,  me  dijo. 

—A  no  ser  un  amor  correspondido,  ó  algún  interés  de  otro 
jénero,  no  alcanzo  cuál  sea  la  causa  de  su  arribo  á  esta. 

—Asuntos  del  corazón,  como  dije  á  V.,  tan  íntimos  y  tan  ca- 
ros para  mí,  que  me  han  hecho  vislumbrar  110  sé  que  esperanza, 
00  sé  que  apego  á  la  vida  

—Bravo!  bravo,  mi  querido  Nellson;  es  así  como  quiero  ver 
á  V.,  sacudiendo  tantas  preocupaciones  como  entristecen  su  alma; 
pero  si  no  es  el  nmor  quien  rea'iza  esta  rejeneracion  en  V.  no  sé 
que  ulra  causa  pueda  operarla. 

— (¿ué  otra  emoción,  qué  otro  alecto  pudiera  ser  que  ios  lazos 
de  la  sangre  ü  Vengo  en  busca  de  mi  hermana. 

— De  su  hermana !  pero  cómo  puede  ser  esto. .  su  hermana. . 
su  hermana  vivía  en  Kuropn  

— Sí,  vivía  en  Kuropa,  peí  o  hace  poco  tiempo  ha  regresado 
con  su  padre  y  se  halla  establecida  en  esta.  La  senor.i  Montinos, 
que  conoce  todo  cuánto  pasa  en  este  mundo,  se  lo  hizo  saber  á 
mi  madre,  no  sé  con  qué  designios  interesados;  en  cuánto  la  no- 
ticia llepó  á  lili  oído  se  despenó  en  iiii  altiia  una  sensación  tan 
esUana,  un  alecto  tan  hondo  por  este  ser  desconocido  para  mí^ 
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que  no  he  podido  resistir  á  la  tentación  de  estrechar  entre  mis 

brazos  ,1  eslíi  compdneta  ik-  mi  piopio  inlortiinio  dnlitlandü  pre- 
¿ervaiia  de  cujíiUí  an¿;u^liab  se  alcen  coiiiia  511  lelicidad  présenle. 

-—Así  es  que  V.  viene  resucito  á  ver  á  su  hermana  y  darse  á 
conocer. . . . 

—Darme  á  conocei;  sí,  decirle  quien  soy;  abrirle  mi  alma,  de- 
positar en  la  suya  lodas  las  ternuras  que  no  han  tenido  donde 
vaciarse  hasta  ahora  

—Bien,  bien,  mi  querido  Nclison;  pero  ¿  ha  meditado  V.  lo 
delicado  del  propósito  que  trata  V.  de  llevar  á  cabo?  ;Conoce  V. 
al  padre  de  su  hermana?  ^Sabe  V.  si  él  encontraría  admisible 
esle  descubnuiRnlo. . . .? 

— Ah!  ;  pero  luién  puede  tener  dciecho  á  desconocer  ciias 
vinculaciones  íntimas,  á  sobreponerse  á  la  obra  de  la  naturaleza 
misma?  Pues  qué,  ;soy  acaso  un  maldito  para  no  alcanzar  ni  el 
deiecliu  de  llef;arine  al  ie¿^a¿o  de  los  míos  y  bu^cai  I05  lazos  de 
mi  propia  sangic  i 

—De  ningún  modo;  pero  las  conveniencias  sociales  el 

tiempo  trascurrido,. .  .en  tin  mi  querido  Nelson,  no  me  atrevo  á 
decir  .í  V.  nada  más,  pues  su  propio  criterio  le  puede  iluminar 
in.i>  que  lodos  mi>  esei  lipuios  lie  v  iejo. 

—Lo  he  resuelto,  me  dijo  cou  uu  loiiu  de  iutIcMble  hrmeza, 
hace  anos  que  de  vez  en  cuando  esta  esperanza  me  ha  sostenido 
en  mi  abatimiento;  cuántas  veces  no  he  sonado  con  mi  pobrecita 
hermana  '  para  mí  ¡a  he  conceptuado  su  iii}>ie  como  un  .millo  que 
me  lif;aba  a  la  vida,  ella  sería  la  eonlidenle  en  m:s  desazones; 
la  sostenedora  en  mi  deslaliccimiento,  mi  estímulo  en  los  mo- 
mentos do  aliento;  su  imájen  ha  sido  para  mí  tan  casta,  tan  pura 
que  su  presencia  en  el  nublado  ho^ar  de  mí  madre  me  parece  que 
ludo  lu  f » it  iieiai ía,  lodo  lle:;aiía  .i  puiidcirlu  v  <  inbeilecei lo, 
;  porque,  porque  este  sueau  au  podiía  ser  una  lealidad  r  r  por- 
qué negaría  la  suerte  este  inmenso  consuelo  á  mi  espíritu  lleno 
de  aspiraciones  lejítimas  y  nobles  P. . . 
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Fra  i.in  spniido  el  kneiMjp  áf*  Neltson,  hnbía  tama  sed  de  fe- 

lícid.ui  en  sus  p¡il.il»r.is  qur  yo  11.)  iii''  aiif.í  á  desiruir  sin  lunüa- 
mento  el  ideal  que  acariciaba  su  iinajínacion. 

—Y  cuándo  piensa  V.  buscar  ú  su  hermana  P  pregunté  anh^'loso 
á  mi  amigo. 

— Rsta  tirde,  me  repuso.  St^  que  vive  í»n  compríñh  de  su  padre 
:í  poca  ilislancia  Je  la  ciuilail,  en  una  piopirdail  dt*  recreo  qu** 
adquirió  á  su  rv<.\\ryñ  de  Kuropa. 

— Bueno  será,  le  dije,  que  dntes  sedé  V.  á  conocer  al  padre. 

— Sin  duda,  contestó;  espero  que  V.  me  acompañe  en  e^te 
corto  viaje  en  la  intelijencia  de  que  yo  haré  m¡  visita  mientras  V. 
recorre  los  a'redt  dorrN  ild  Iiii/ir. 

Pocas  lloras  después  un  r  ii  rnaje  de  plaza  nos  alr)aba  en  il:- 
reccion  ú  los  estramuros  del  este  de  la  ciudad,  llevando  cada  cual 
un  mundo  de  creaciones  en  el  cerebro. 

Era  la  tarde  serena  y  deliciosa;  una  abundante  y  pasajera  lluvia 
primavera!  había  banadufl  s"iio  sediente  de  los  campos,  lavado 
las  hojas  empolvadas  de  los  árboles  y  vivificado  el  cáliz,  de  las 
flores;  nuestro  carruaje  rodaba  por  una  ancha  calle  formada  de 
tapias  rojizas,  casitas  blancas,  palacetes  diseminados  aquC  y  acullá 
como  señores  feudales  de  toda  aquella  muchedumbre  esparcida 
en  sus  contornos;  de  irecho  «mi  trecho  hacinainicnlos  de  plantas 
rastreras  lormaban  enmarañados  bosquecillos  6  se  al/aban  sobre 
los  muros  cubriéndolos  con  su  follaje;  la  lluvia  había  ablandado 
los  huevos  de  las  ciisálidas,  y  rompiendo  las  cortinas  de  su  lecho, 
un  enjambre  de  j  quenas  y  doradas  mariposas  pululaba  en  la 
aiMuislera  templada  y  tranquila;  .j  los  contados  d«d  camino  los 
pajanllos  que  espantó  la  pasada  loi menta,  recobrados  de  nuevo 
jugueteaban  ó  se  perseguían  entre  las  ramas  piando  alegres  ó  ce- 
lándose en  ruidosas  pláticas.  Kl  sol  descendía  en  el  ocaso  arre- 
bujado entre  doradas  f^asas  dejando  caer  sus  i.íní^nidas  miradas 
Como  si  !(■  fuera  ilolofiiso  despreiulers'  drl  embi  lf/d  que  le  cau- 
saba el  palpitante  cuadro  que  la  naturaleza  piesentaba  á  su  gran- 
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deza.  Hermoso  espectáculo!  parecía  que  aquella  tarde  la  felici- 
dad había  bajado  por  un  instante  á  derramar  todos  sus  dones 

sobre  los  "usanos  dt*  la  u'-tiíi.  N'-lt^on  v  va  viciábamos  silencio- 
sos,  adormt^ciilos  con  aquella  si  rcnidad,  aqurlla  calma,  Aquel  ni- 
monioso  ruido  de  la  vida  que  llegaba  ú  nuestras  airoas  llenas  de 
esperanza  como  un  himno  dulcísimo  é  interminable;  embebido:^ 
en  esta  silenciosa  contemplación  el  carruaje  seguía  arrastrándose 
sin  ruido  sobre  las  arenas  removidas  por  las  t;ol.is  de  la  lluvia, 
dejando  en  pos  de  sí  una  hueüa  uniloinie  y  rosada  como  una 
cinta  cstentida  á  lo  largo  del  camino. 

De  pronto  el  cochero  detuvo  los  caballos  al  aproximarse  á  una 
ancha  portada  guarnecida  por  una  reja  de  hí«'rro  con  ornnmenia- 
clones  de  gusto  arál^ii^o. 

—La  quima  del  señor  (labe^stani,  dijo,  ;i!mÍ(  lulo  la  porie/.uela. 

—Hemos  llegado,  agregó  Nclison  bajando  del  cairuaje. 

Luego  se  aproximó  á  la  reja  y  tirando  del  cordón  que  pendía 
ú  uno  de  los  costados,  ajitó  dos  veces  la  campanilla. 

Un  momento  después  la  reja  se  abrió  v  N'-lison  penetraba  ni 
pait  crr  impasible,  pero  llevando  sin  iluda  un  mundo  de  ansie- 
dades dentro  de  su  alma;  con  cuánto  interés,  con  cuánta  ternura 
le  vi  encaminarse  en  aquella  morada  á  la  cual  iba  en  busca  de  con- 
suelo para  su  corazón  enfermo  de  desencanto;  había  llegado  á 
posesionarme  tanto  de  sus  más  ocultos  pensamientos  ipie  sentía 
bullir  d«MUro  de  mi  mismo  toda  la  dudi,  la  vac.lacion,  la  espe- 
ranza, la  resolución  que  debían  cprimír  su  cabi  /.a  en  tsos  mo- 
mentos;  cuando  le  vi  perderse  en  uno  de  los  ángulos  del  edilicio 
lejano,  procuré  tranquilizar  mi  espíritu  y  volví  la  mirada  en  tor- 
no mío  deseoso  de  desasirnic  de  mil  sombrías  imajinaciones  que 
me  molestaban. 

Qué  beüo  era  el  panorama  ijur  se  puM-ntó  á  mis  ojos! 

El  señor  Cabestani  ocuapaba  una  de  las  más  bellas  casas  de 
campo  que  la  opulencia  uruguaya  poviía  sustentar.  Sobre  un 
terreno  lijeramente  accidentado  y  cjue  desendía  en  suave  declive 


Digitized  by  Google 


DIAS  AMARGOS  IO9 

bácia  la  costa  del  Atl^íntico  iv  fi.tendia  iin  rsicnso  jardín  lleno 
de  isleus  de  césped  y  flores  caprichosas,  separadas  por  anchas 
callf  juelas  de  arenas  blanquiscas  y  limpias.    Fn  medio  de  aquel 

arc!uprl.'i};o  cl«-  vculm.i  v  en  !;«  p.Jtli-  iikjs  ¡ili.i  ilr!  iciicno  se  Ic- 
vantab:»  un  «  dilicio  sencillo,  ptro  coqueto  y  Uespcjaiio,  circun- 
dado de  galerías  de  gusto  griego,  alternadas  á  distancias  simétri- 
cas por  estátuas  de  marmol  blanco  ó  grandes  jarrones  broncea- 
dos úv  cuyns  bocns  siirjínn  nnchas  hojas  de  cactus  y  verdes 
eiifí il.idt'ias,  h.icia  el  oeste  Cfirab.i  ;ujiu"II.í  mal¡/ada  j)laiiic¡e  un 
rspeso  bosque  de  ái  boles  nfiosus,  erguidos  unos,  inclinados  otros 
pord  peso  del  follaje  y  los  ultrajes  de  los  vientos;  en  el  centro 
bumbroso  del  montezuelo  se  al/aba  una  gruta  formada  de  gran- 
des piedras  d<'  j^r  iiiilü  lie  cuy.i  cima  .m'  tlespiciulíaii  boibollones 
de  agua  enturbiada  por  la  pasada  lluvia  y  que  golpeándose  sobre 
los  duros  riscos  se  deshacía  en  hilos  trasparentes  de  cristal  y 
blancas  espumas,  yendo  d  perderse  luego  sobre  las  asequias  de 
lo<  sembr.vJjs.  Hacia  el  poniente  se  dibujaban  á  lo  lejos  los 
couluiiius  ii [('guiares  de  alf;unas  casuclias  pardu/cas  y  las  lineas 
rrrovibles  de  los  álamos,  rematando  toilo  at.¿uel  cuadro  las  tintas 
verdosas  del  Atltíntico  que  cortaba  el  azul  del  cielo.  De  rato  en 
rato  las  sábanas  del  viento  traían  al  oído  un  rumor  sordo,  ninjes- 
tUüSo,  Cv)ni(iiilo  di'  ('cus  va^os.  mulliplrs,  como  imanados  de  un 
^cudimiento  universal  y  remoto;  eia  el  átenlo  solemne  Ue  la 
respiración  incesante  del  océano. 

Inesplicables  contrastes  de  la  vida!  cuánta  distancia  existía 
entre  esta  morada  de  príncij  <  s  y  la  oscura  y  humilde  casucha 
dondf  mi  )uv«-n  ami;;o  ^uaiilaba  sus  tiislc/.as. 

Larga  fué  la  entrevista  de  Neltson;  el  crepúsculo  principió  á 
apagar  las  luces  del  poniente  imprimiendo  su  melancolía  á  la  na- 
loraleza  toda;  después  de  vaj^Mi  por  los  alrededores  de  la  quinta 
dr  (.Jabesiaiii  im-  d-  ;i¡,c  á  aí|^uii  i  di>l.iiRÍ.i  del  poilal  en  momen- 
tos que  vi  al  j/urn  eslr<  ch  ir  la  mano  á  un  persónate  alio  y  d<' 
modales  educados,  del  cuál  se  separó  en  seguida.    Neltson  lieg/i 
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cnn  paso  inseruro  y  pfneirfS  miqninalmenie  en  el  carruaje  su- 
mic-ndosc  on  uno  sus  ;íni;ul()s  c  t:no  posUailo  por  iin  Lirgu'- 
simo  viijc. — F!I  coche  pariió;  mi  amigo  so  llovó  las  manos  :í  Ijs 
OJOS  y  le  sentí  sollozar  con  ínliníta  angustia.  No  me  atreví  ú  in- 
terrumpir con  una  impertinente  interrogación  aquel  desahogo  de 
que  tanta  necesidacl  tenía  mi  pobre  Uescrpcionado.  Las  emociones 
suliidas  poi  su  espíritu  en  cslc  loconociniicnlo  tic  dos  seres  sur- 
¡idos  del  mismo  vientre  y  de  tan  diversos  destinos  debieron  haber 
sido  muy  profundas;  cuánta  alegría  dolorosa,  cuánta  ternura  re- 
primida habría  torturado  el  espíritu  sentimental  de  este  hombre 
desencantado  á  los  veintiocho  anos!  Y  cuánta  dicha,  cuántas 
e.speran/.,is  no  liabiía  \ist<)  l  iinlut  ii  K  v miarse  en  lomo  suyo  .»! 
calor  del  cu  ino  Iraiernal  de  su  dichosa  hermana!  Ksias  idi\Ts  se 
apoderaron  de  mi  imajinacion  y  absorvido  en  ellas  llegué  hasta 
olvidar,  por  momentos,  que  Neltson  permanecía  mudo,  con  la  ca- 
beza sostenida  entre  las  manos,  inmóvil,  absorto  en  el  recuerdo 
de  sucesos  que  aún  me  (  tan  de^.conocidos. 

La  noche,  entreianio,  habíi  disipado  los  uliimosáiomos  de  luz 
que  vibraban  en  lo  alto  del  espacio  y  las  sombras  vestían  de  negro 
el  poco  ántes  risueño  y  vivificador  paisaje.  La  brisa  sacudía  el 
ramaje  de  los  sauces  produciendo  esa  especie  de  arrullo  que 
lanío  embele/a  y  lanío  h  tlai^a  el  oído;  los  i;iillos  cantaban  enue 
las  ramas  y  los  perros  l  idiaban  al  pasar  el  carruaje  por  los  oscu- 
ros caseríos  y  sombríos  huertos.  Poco  después  el  ronco  choque 
de  las  ruedas  del  vehículo  sobre  el  empedrado  de  las  calles  y  las 
chispeantes  luces  del  f»a5i  estendidas  en  hileras  interminables  no» 
hicieron  t  ompirnd<  i  que  iui(  slio  via|e  lócal  a  ;i  ^u  ti-iniino, 

Al  llegar  al  hoiel  N<  lison  se  pasó  con  disimulo  el  pañuelo  por 
^os  ojos  para  borrar  la  última  huella  de  su  emoción  y  ascendió 
silencioso  por  las  anchas  escaleras.  Yo  comprendí  que  alguo 
sentimiento  muy  hondo  le  lenía  embancado  y  esperé  que  saliese 
rsponlánea  de  su  I.íbio  la  n  l.u  i(Mi  tle  la  est  ena  iju»'  lautas  espe- 
ranztfs  y  tanta  vida  había  hecho  brotar  en  su  imajinacion  afectada. 
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Cuando  un  soplo  de  serenidad  refrescó  su  espíritu  acercdse  á 
mi  y  con  voz  quebrantada,  tentando  sobreponerse  á  su  des- 

lalkciniitiilo,  im  di|o; 

— V.  habrá  CiUdiiado  mi  Mltncio  duianlt  nuestro  legresoi  pero 
yo  sé  que  V.  me  disculpará  cuando  conozca  el  inesperado  suceso 
de  mi  entrevista  con  Cabestani.  No  sé  todavía  todo  lo  que  ha 
pasado  por  mí  desde  que  me  ült  jc  de  aquella  casa;  ha  sido  tan 
t:>ltn>ü  mi  dolor  que  Ir-  IlL':;.ido  .\  olvidarlo  lodo.  .  .todo.  .  . 

—  Mi  querido  Ntlison,  W  dije  poniendo  mi  «nano  aieciuo;>a- 
mente  sobre  una  de  sus  rodillas,  ^ha  olvidado  V.  también  que  tiene 
en  mi  un  amigo  leal  que  se  interesa  vivamente  por  su  felicidad  ? 
;No  soy  acaso  el  confidente  de  sus  pesares  y  de  sus  vacilaciones? 
.purquc  no  busca  V.  un  desahogo  á  j»u  rmocion  compartiendo 
cunmi<^o  lo  bueno  ó  malo  qu'  traen  las  vici:>iludci  de  la  vidaf' 

— Un  desahogo. . . .  bien  que  le  necesito. ...  sea  V.  pues,  el 
único  conocedor  de  esa  estrana  escena;  que  nunca  salga  de  su 
lábiü  porque  envuelve  para  mí  un  doloroso  furamente  qu<  respe- 
taré elernamenie. 

Nellsun  |»crmanecn'»  peiiNaliNo  como  reanudando  c!  hilo  de  sus 
rec  uerdos  y  luego  hizo  csia  relación  que  mi  memoria  ha  conser- 
\ado  viva  y  palpitante  desde  hace  tantos  años. 

Vil 

— Apenas  me  separe  de  V.  en  «.I  {•oím!  Je  la  quinta  de  Cabes- 
tani,  no  sé  qué  desconfianz.i  se  apoderó  de  mi  espíritu;  á  medida 
que  más  se  acortaba  1 1  distancia  entre  el  hombre  y  la  joven  á 

quienes  había  ido  á  buscar,  aumentaba  mi  sobresalto;  hubo  un 
inomenlo  en  que  lemíque  <  i  {  ropKlario  d-  aquella  pacífica  morada 
al  escuchar  mi  revelación  me  hiciese  arroiar  de  allí  como  un  im- 
postor; jcorbadado  por  este  recc.'o  r'.p.ntino  intenté  retroceder 
en  momentos  en  que  me  encontré  cun  el  hombre  que  buscaba, 
descendiendo  la  escalinata  que  sirve  de  bay.  al  edificio.  No  era 
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ya  tiompo,  se  hizo  for/.oso  dt'tinir  (  si.i  siiuaclon;  necesitaba  saber 
lo  ijuf  li.ibía  paici  mí  dentro  del  corazón  de  mi  hcimaiui,  y  reco- 
brando mi  decisión  primera,  resoiví  afronur  todo  lo  que  vioiese. 
Cabeslani  y  yo  nos  dimos  á  conocer  en  términos  corteses,  des- 
pués de  lo  cuál  me  condujo  á  su  salón  de  verano  iluminado  en 
ese  instante  por  los  rayos  oblicuos  del  sol  que  penetraba  por  dos 
anchas  ventanas  con  vista  al  poniente,  ('uando  habíjinus  lle- 
nado los  cumplidos  de  sociedad,  mi  huépcd  me  interrogó  acerca 
del  motivo  que  me  conducía  á  su  casa.  Difícil,  muy  difícil  era 
una  contestación  atinada;  yo  comprendía  que  el  éxito  de  mi  em- 
presa dependía  de  la  manera  conio  ^e  iniciase  la  revelación  que 
!e  iba  á  hacer;  durante  algunos  momentos  me  encontré  turbado 
y  contesté  en  términos  tan  vagos  y  tan  indecisos  que  Cabeslani 
se  vid  obligado  á  repetir  su  interrogación  dándole  una  naeva 
forma;  por  fin  me  decidí  á  hablar  con  claridad  y  procurando 
amenguar  la  trascendencia  de  niii>  palabras,  para  no  alarmar  su 
ánimo,  le  dije: 

— El  asunto  que  me  ha  permitido  el  honor  de  conocer  á  V.  es 
de  muy  p<\]ueña  importancia,  cosas  del  corazón,  afectos  que 

pueden  llamarse  de  lamilia. 

— Desearía  conocer  en  qué  puedo  yo  servir  á  esas  afecciones, 
repuso  en  tono  benevolente. 

—Voy  ci  deciilu  y  espero  que  V.  se  dignará  prestar  su  jener oso 
apoyo  á  la  solicitud  que  vengo  á  hacerle. . . 

— Cuente  V.  conmigo,  señor  Neltson,  y  si  esta  vinculación  tiene 
que  ver  con  p»'isonas  de  mi  amistad,  como  presumo,  tendré 
mucho  adrado  en  poderle  ser  útil. 

— Gracias;  al  penetrar  en  su  casa  esperé  mucho  bien  de  su 
parte;  por  esto  me  he  tomado  la  libertad  de  incomodar  á  V. 

— Sí,  sí,  deie  V.  toda  desconff»nz:i  y  hable  V.  con  franqueza. 

K.stas  palabras  me  ali  iiiaion  bastante  y  no  trepide  en  alionlar 
lo  escabroso  de  la  situación. 
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— Los  afectos  que  .iquí  me  traen  son  lazos  de  la  sangre,  que 

en  cierto  riiüdü  ¿.t-  vinciil.m  cun  V. 

—Me  lelicilu  de  ello,  repuso  incliiKUiJo  l.i  Ctibezj. 

— De  modo,  continué,  que  la  felicidad  de  mi  espíritu,  está 
señor,  en  sus  manos. 

— Bien,  contestó,  no  seié  yo  quien  le  prive  de  tanta  dicha. 

— V^.  coiisir\ .1  b.iju  ['f otfccH'ii  un  st  r  con  el  cual  me  liga u 
vínculos  tan  estrechos. .  .lan  pruAimos  que  no  existen  otros  más 
cercanos  en  la  naturaleza. 

Estas  palabras  hicieron  sübita  impresión  en  su  espíritu;  me 
miró  con  desconfianza  y  luego  balbuceó: 

—  No  comprendo  cu.íle;.  vínculos. . . 

— Si,  agregué,  V.  guarda  en  su  casa  una  criatura  que  está  li- 
gada á  mi  por  lazos  fraternales. . . 

Cabestani  no  pudo  disimular  su  sorpresa  y  lleno  de  asombro 
repitió : 

— ,  F'raleinales  ! . . . 

— La  esplicacion  de  eáte  vinculo  es  muy  sencilla  y  muy 
corta ... 

Estas  espresíones  alarmaron  tanto  á  aquel  hombre  que  sin 
darme  tiempo  á  proseguir  se  levantó  de  su  asiento  y  mirando 

con  recelo  á  lodas  parles,  me  dijo  : 

— Si  V.  gusta,  en  mi  cscriloiio  podemos  conversar  con  más 
libertad  sobre  estas  cosas  para  mí  tan  estrañas;  pase  V.,  agregó 
señalándome  el  camino  como  si  quisiera  arrarcarme  cuanto  ántes 
de  aquella  sala  nccesibie  á  todos  los  oídos. 

Cuando  llegamos  á  su  pic/a  de  tr.ib.ijo,  cerró  cuidadosamenle  la 
puerta  de  mirada,  acercusr  á  l.i  vciuaiia  abierta  sobre  el  jardin, 
miró  disimuladamente  á  todos  los  lados  y  entornó  las  vidrieras; 
luego  recorriendo  con  la  vista  toda  la  estancia  como  para  cer- 
ciorarse de  que  nadie  podía  escucharnos  me  invitó  un  asiento,  te 
colocó  con  cierta  exitacioa  á  mi  lado  y  me  dijo : 

—Hable  V. 
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— Deploru  c<jus.ir  á  V.  t.tiUa  inoleslij;  pero  piocuKirc  se^ 
breve.  He  dicho  que  V.  conserva  en  su  casa  una  criatura  con 
la  cual  me  ligan  lazos  de  Iraternídad,  y  cslo  es  una  verdad  rigu- 
rosa. 

— Pero,  señor,  que  criatura  puede  ser  esa. . . 
—  Una  joven  que  ha  venido  con  V.  de  Europa. 
— i  Mi  hija  ! 

•~Mí  hermana,  agregué  descorriendo  lodo  el  velo  de  mis  pa- 
labras. 

—Pero  esio  es  un  error. .  .un  error. .  .¿  hermana  de  V.? 

— Hi|<i  de  mi  propi.i  iiiadie.  . . 

El  sobres  ello  de  Cabeslani  llegó  á  tal  estremo  que  no  pudieodo 
contener  toda  la  tribulación  que  mis  palabras  le  causaban,  se  le- 
vantó de  su  asiento  y  se  puso  á  pasear  á  lo  largo  de  la  habttacioo 
con  las  manos  anudadas  hácia  atrás.  Después  de  un  largo  si- 
lencio inieirumpido  poi  5>u  respiración  precipitada  se  acercó  áini 
diciendo:  * 

— Permítame  V.  señor,  que  le  repita  que  V.  está  en  un  deplo- 
rable error;  no  comprendo  como  mi  hija,  nacida  en  mi  matri- 
monio con  mi  esposa,  pueda  ser  hermana  de  V. 

— V.  perdone,  señor  Ciabeslani,  pero  la  afii injcioii  que  acabo 
de  hacer,  me  piesentaría  á  los  o)os  de  V.  como  un  impostor  sino 
procurara  justificarla;  creo  que  V.  posee  un  alma  muy  noble  y 
un  corazón  muy  honrado;  espero,  pues,  que  V.  se  digne  dar  res- 
puesta á  lo  que  voy  á  interrogarle. . . .  Hace  veintiséis  años  que 
V.  se  hallaba  establecido  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  ia  ca- 
be¿a  de  una  casa  comercial. . . 

— Qerto. . .  cierto. 

—En  aquella  época,  contrajo  V.  relaciones  fntimas  con  una 
jóven,  hija  de  una  familia  muy  pobre. . . 

— Perú  á  qué  puede  conducir  rslo;  son  lanías  las  relaciones 
de  ese  (énero  que  los  hombres  contraen  en  su  juveniud. . . . 
—Sin  embargo,  hay  algunas  que  no  se  olvidan  lácilmenle,  la 
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jóven  á  que  me  refiero  hizo  vida  común  con  V.  durante  dos  ó 
ires años. . . . 

—Bien,  y  qué.^. . . 

—De  esa  unión  nació  una  niña. . . 

Cabestaní  no  encontró  respuesta  y  tornó  á  pasearse  en  la  pieza 
moviendo  mnqu¡nalmí*nle  las  rstremidades  de  sus  dedos  ligados 
nerviosamente. 

—La  niña,  continué  después  de  un  instante,  fué  recojída  por 
tu  bondadoso  padre,  quien  ta  condujo  consigo  á  Europa ;  su 
madre  quedó  sola  con  un  niño  que  V.  ha  debido  conocer  en  la 
infancia . . . 

—Y  ese  niiiü....  dijo  Cabestani  casi  inconcientemente  repi- 
tiendo la  palabra. 
—Soy  yo. 

Cabestnni  se  detuvo  delante  do  mí  y  'i^í*  miró  de  piés  á  cabeza 
caniü  dudando  do  qui-  nqiirl  niño,  i]uo  acaso  rl  acarició  en  su  ju- 
\eniud,  pudiera  haberse  convenido  en  un  hombre. 

—Mi  hermana,  proseguí  con  firmeza  interpretando  su  silencio 
por  una  confesión  esplícita,  mi  hermana,  encontró  un  excelente 
padre;  no  me  cupo  la  misma  suerte;  yo  sé  que  ella  es  reliz. 
HaM.i  donde  se  puede  serlo  en  la  tierra;  en  cuanto  á  mí  no  podría 
decir  lo  mismo;  amarguras  del  espíritu,  contratiempos  de  fortuna, 
ana  soledad  espantosa,  todo  ha  llenado  de  sombra  las  horas  de 
mi  juventud.  En  medio  de  todo  esto  no  sé  sí  la  buena  Ó  la  mala 
suerte  ha  traído  corea  do  mí  al  único  séi  quo  piidiora  harorme 
amar  la  vida  y  acaso  sacarme  de  la  situ«icion  en  que  me  encuentro, 
rompiendo  un  secreto  que  es  todo  mi  tesoro. 

Kstas  úlfimns  palabras  enjendraron  una  idea  falsa  ,i  la  vez  que 
unn  espe-ian/a  on  ol  ánimo  do  (iabostani;  acorcúso  /i  mí,  ocupó 
(if  nuevo  su  asiento  y  mirándome  con  cierto  aire  de  tamiliaridad, 
me  dijo: 

—Bien,  seííor  Ncitson,  su  situación  debe  ser  poco  lisonjera; 
■o  quiero  entrar  en  cosas  que  solo  á  V.  pertenecen,  pero  que  yo 
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sin  conocerlas  las  puedo  remediar;  más  dejando  estas  considera- 
ciones á  un  lado,  hábleme  con  franqueza,  con  toda  injenuidad, 
sin  temor  ni  desconfianza;  pida  V.  lo  qup  fíiistp,  ;  qué  es  lo  que 
V.  destM  lio  mí  r 

— Ki  cora/on  de  mi  hermana,  repujo  con  dignidad. 

Mi  respuesta  hí/o  comprender  á  Cabestaní  que  no  iba  yo  á 
venderle  el  secreto  que  guardaba,  como  él  lo  había  supuesto;  des- 
pués de  un  instante  de  vacílacioii  contestó  con  firmeza: 

— Imposil'lt'  ' 

— Imposible!  y  ;qu¡ón  ¡mpeiüi :  i  quo  lo  que  ha  vinculado  la 
naturaleza  lo  rompiese  ningún  hombror 

— Yo!  dijo  en  tono  imperativo;  porque  lo  que  V.  llama  víncu- 
los de  la  naturilczn  no  existen  enire  V.  \  I  i  i«'\  «-n  á  la  cuál  pie- 
leiiilt*  V.  í'slar  li^.íii.)  por  i;i/i)s  de  li .itn  nul.iii. 

— No  creo,  seíior,  que  V.  tonL,M  ;inimo  d»-  olciulfiinf  :\\  hacer 
esta  afirmación;  pero  puedo  exhibir  la  prueba  de  que  la  hija  que 
V.  tanto  ama  no  es  fruto  de  su  matrimonio,  sino  de  un  amor  ju- 
venil; si  yo  exhibiese  esla  prueba  ante  h  justici.i,  la  justicia  me 
concedería  lo  que  V.  m<'  ni<';',a,  .í  menos  tpic  se  jibtilic  isf  fl  l.ilíe- 
cimiento  de  mi  hermana  y  el  nacimieulo  de  una  hija  habida  dentro 
de  su  matiimonio. 

Esta  termínolojía  jurídica,  que  sin  pensarlo  yo,  envolvía  una 
amena/a,  desconcerl*')  ;í  tiabesiani  y  en  el  colmo  del  estupor  quedó 
como  pelrilicado  lar^o  lalo  en  su  asienlo,  con  el  cabello  eii/.ado 
y  el  ceno  fruncido.  l*or  iin  después  de  un  dilatado  silt  .icio  dió 
salida  á  un  susp'ro  angustioso,  y  lleno  de  dolor  y  de  ansiedad 
me  dijo: 

— Qué  lejos  estaba  yo,  señor  Nellson  ,  de  -  uponer  al  verle  en- 
trar rti  mi  casa  que  viniese  V.  .'i  it.K  riiv'  taiHisim.i  am. tilinta.  V. 
no  sabe,  no  puede  saber  lodo  lo  que  pasa  (  n  este  momento 
dentro  de  mi  corazón,  porque  V.  no  es  padre  ni  tiene  ningún 
afecto  arraigado  por  los  aíios,  por  las  ternuras  íntimas,  por  todo 
cuanii)  nos  U^a  á  lo  que  consideramos  los  hombres  como  to  más 
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perfecto^  lo  más  bueno,  lo  más  bello. . .  j  Mr  hija!  ¿Porqué,  señor, 
ha  venido  V.  á  abrir  un  abismo  cerrado  por  el  tiempo;  porqué 
quiiTí'  V.  desiMiír  la  diVhn,  !.i  paz  de  mi  llenar  de  dolor  y 

d<^  vtT^^iicnza  esla  cas.i  ilumic  no  Sf  ha  hoclu»  mal  á  nadir.  .  .r 

Dos  lágrima^:  asomaron  á  los  ojos  de  aquel  exelente  hombre  y 
la  palabra  enmudeció  en  su  garganta. 

— Me  ¡U7.ga  V.  mal,  le  dije,  no  he  \enido  aquí  á  enturbiar  la 
tranc)!ii(id3tl  dr  su  ras;i;  <»n  medio  del  vacín  dr  la  vida  que  sí»  hn 
hecho  t-n  lor  no  n»ío^  el  álcelo  d**  un  solo  sci  luo  h.i ;»!(  nlado  por- 
que creía  que  fuese  cl  único  en  cuyo  corazón  no  lubiese  cabida 
el  egoísmo;  he  venido  aquí  en  busca  de  una  esp'^ranza,  á  ver,  ú 
amar  lo  que  es  mío,  lo  que  V.  mismo  con  sus  derechos  de  padre 
no  puede  prohibir  ni  deshacer.  ;P(M.ju  ,  st  ñor,  se  encierra  V, 
deniru  dt'  su  proj>¡..  inierós  '  V.  i^uioreque  ¡a  t'*licidad  de  su  casa» 
que  su  dicha  personal  no  se  eniuibie  ni  un  sola  instante;  V. 
que  solo  ha  saboreado  los  deleites  de  una  vida  llena  de  halagos 
>  emociones  correspondidas,  pero  no  piensa  ijue  vo  también 
lenr.o  derecho  ;í  un  j^oco  de  espfM.iii/ 1,  vu  ijui-  hasta  hov  solo  he 
vividii  aconipauatio  de  la  duda  \  d«'  la  au^uslia.  .  . 

— Ah'  p  ro  cuánta  distancia  entre  el  sacrilicio  de  V.,  señor, 
y  el  mío.  Mida  V.  por  su  propio  criterio  lo  enoime  de  esta  in- 
molación! Voy  á  descubrir  por  i »  piiinera  se?,  en  mi  vida  la  ar- 
madura ijue  sosiii-ne  !a  Irücidad  d<' mi  lio:;ar.  (lo.oitu  \'.  acaba 
de  icíeiir  accica  tic  mihija  i  s  una  \eidad,  no  sé  ^idL's¿;iaciada,pues 
ahora  solo  sé  que  es  muy  doÍoros:i.  Mis  relaciones  con  la  madre 
de  V.  fueron  entrañables;  ella  había  sido  más  que  una  sensación 
liviana,  un  amor  ardiente,  el  amor  de  un  jóven  de  veintiocho 
años,  sonador  ainupie  adverso  al  n>ali¡;  t)nio.  Mi  hija  fué  hija 
de  ese  .líect  )  lan  hondo  (  u  nu',  tan  poco  comprendido  por  su 
madre;  yo  había  digniíicado  á  mis  propios  ojos  aquella  mujer  tan 
hermosa  conceptuándome  dichoso  en  la  vida  íntima  que  nos  li- 
f;aba.  Un  día  los  hilos  dt*  una  infidelidad. . .  nó,  ná^  (dijo  Ca- 
beslani  coni|i('iido  la  pa'abia  ti  iiu  roso  sin  duda  de  olfudciuic^ 
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mis  celos,  mi  ceguedad,  no  sé  i^ué  cnmbio  en  mi  corazón,  me 
hicieron  pesado  aquel  vínculo  y  me  fué  forzoso  romperlo.  Re- 
coja á  mi  hija,  prenda  de  los  días  más  dulces  de  mi  juventud;  ia 
sustraje  al  cariño  de  su  madre  para . .  .ahorrarle  el  peso  de  aquella 
c.irf,M  qu<^  df'hí.i  aumentar  las  esiircli»  ses  de  su  situación.  —  Mi 
hija  lué  desde  eniónces  todo  para  mí,  amor,  felicidad,  estímulo, 
esperanza. ...  yo  he  mecido  su  cuna,  yo  la  he  visto  crecer,  des- 
arrollarse, trasformarse  de  una  criatura  angelical  en  una  mujer 
inmaculad.")  y  noble;  una  vida  entera  sustentada  en  su  afecto  la 
ha  arraigada  tan  luerlemenie  ú  mi  corazón  que  la  sola  idea  de  su 
cariño  compartido  con  otro  que  no  fuese  conmigo  que  soy  su 
padre,  me  amarga  y  me  acongoja  sín  medida.  Por  ella,  por  su 
afecto,  hasta  mi  propia  conciencia  condend  sus  preocupaciones  y 
por  borrar  la  huella  ipie  traía  de  su  cuna.  .  .  .  digo  mal  (Clabes- 
tani  volvió  á  correjír  esta  frase  doiorosapara  mí),  por  que  encon- 
trase una  madre  cuidadosa  contraje  matrimonio  con  una  mujer 
que  ha  llegado  á  amarla  tanto,  tanto  como  yo  mismo.  Mi  con- 
sorcio fué  estéril  y  el  vacio  que  había  en  mi  hogar  lo  llenó  ella; 
mi  esposa  infecunda  ha  hecho  suya  esta  existencia,  pasandu  1.» 
ficción  de  los  primeros  días  á  ser  una  realidad  para  su  cora/oo  y 
su  espíritu.  Mi  hija  ha  crecido  en  la  íntima  persuacion  de  que 
aquella  mujer  que  ha  recojido  sus  gracias  infantiles  y  encontrado 
siempie  í  su  cabecera,  es  la  niailn*  It'|ilinia  que  U'  ha  ilaJo  f\ 
cielo.  Rompa  V.,  pues,  ahora  toda  esta  cadena;  arrebáieme  V. 
señor,  este  ensueño,  arranque  V.  á  mi  esposa  esta  fuente  de  sus 
afectos,  llene  V.  de  espanto  el  espíritu  de  mi  hija  presentándole 
el  escudo  de  su  filiación  lejíiima  coiim  una  impostura;  descúbrale 
V.  su  oríjen  desgraciado  y  entregúela  indeU  nsa  al  diente  de  b 
sociedad  misma  con  su  ropaje  falso  cubriendo  un  oríjen  ba.HUrüo 
. . . .  jAh!  Señor,  esto  sería  una  crueldad  horrible !. . . 

Al  terminar  esta  frase  Cabestani  se  llevó  las  manos  á  la  cabeza 
como  si  temiera  que  el  impulso  de  estas  ¡deas  luese  á  romper 
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las  paredes  d  su  cerebro.  —  I.ut  l;ü,  jlentado  poi  mi  silencio, 
continuó  protundamenle  cooinovido : 

— Y  cual  llegaría  á  ser  el  resultado  de  la  revelación  de  este 
secreto  ?  V.  viene  en  busca  de  los  afectos  fraternales,  ^  está  V. 
seguro  de  encontrarlos  en  el  corazón  de  mi  pobre  hija  para  quien 
es  V.  un  desconocido?  Los  vínculos  de  la  sanare  !  ¡  oh  '  ellos 
no  tienen  imperio  sobre  el  senlimienlo  cuaudu  el  tiempo,  la  cos- 
tunibrcy  y  otras  afecciones  han  creado  una  nueva  naturaleza 
contra  la  cual  no  es  posible  sobreponerse  por  el  mero  impulso 
de  la  voluntad.  V.  señor,  que  busca  amor  tranquilo  y  puro  en- 
contraría solo  aversión,  porque  para  reclamar  sus  derechos  Ira- 
lernaies  le  era  necesario  destruir  los  de  la  paternidad  tan  inten- 
samente encerrados  en  el  corazón  de  mí  hija.  En  vez  del  aprecio, 
de  la  estimación  que  V.  apetece,  hallaría  cierto  horror  al  acreditar 
con  su  presencia  que  el  lecho  de  su  madre  había  sido  compar- 
tido ilícilimente  entre  más  de  una  adoración  impura  . . 

K^ias  palabras  penetraron  en  mi  conciencia  como  la  hoja  he- 
lada de  un  puna!  que  no  era  posible  arrancar  dei  pecho;  qué  in- 
menso dolor  causaron  en  ra:  alma!  qué  amargura  inlinita  derra- 
maron por  todas  mis  venas;  la  odiosa  afrenta  de  mi  infoncia  sur- 
jia  de  nuevo  más  hirvienle,  más  humillanle,  más  oprobiosa  cer- 
rándome el  paso  á  loda  rehabilitación,  á  toda  esperanza.  Opri- 
mido por  el  peso  de  un  funesta  realidad,  me  sentí  desfallecer 
j  oculté  mi  rostro  entre  mis  manos  para  esconder  mi  tortura  y 
mí  vergüenza. 

Cdbt  ^laiii  comprendió  por  rni  emoción  qu»:  me  había  herido 
sio  quererlo  arrastrado  por  su  iatiniio  amor  á  su  hi|a ;  acaso 
comprendió  lo  intenso  de  mi  angustia  y  llegándose  á  mí  con  la 
mirada  enturbiada  por  las  lágrimas  y  en  tono  dulcísimO|  me  dijo: 

—Perdón,  perdón,  señor  Neltson,  no  he  pensado  rebajar  la 
pureza  de  su  cuna;  no  pasan  .i  V.  las  tallas  de  sus  padres  por- 
que no  pueden  recaei  jamas  sobre  la  inocencia  las  responsabili- 
dades ajenas.   Su  emoción  me  dice  que  hay  dentro  de  su  pecho 
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un  corazuii  tiin  noble,  una  iilma  i;in  pura  que  ambos  llevan  con- 

bi;;u  el  srllo  -dc  I.í  k')iliiniUnl  m.is  liiiipu;  |>ci  ü  ¡  uli  joven  digno! 
yo  pubic  viejo  que  lie  .iciricinlo  mi  líenle  ni  l.i  iiiLuiciJ, yo  *jue 
me  hubiera  enorgullecido  de  lenei  le  por  mi  hijo,  le  pido  en  nombre 
de  su  amor  á  su  hermana  el  sacrificio  más  grande  que  la  abnega- 
ción puede  hacer  en  bien  del  honor  de  una  casa  puesta  al  amparo  i 
de  las  liccioncs  cüiueiicion.íles  de  l.i  suCKii.id  y  de  i.Ks  It  yes. 

— Sea'  Lunlc6le  aho¿j.iiidü  hi  uupuUoi  de  mi  coiazua  deb- 
peda/ado;  ya  que  no  encontré  en  su  hogar  el  alecto  que  bus- 
caba, al  menos  no  salga  de  aquí  seguido  del  ódio  de  cuantos  le 
rodean . . . 

— Glaciar,  ¿;raLÍai»,  dijo  CaL)eí>laiii  esliechandoiiie  lueiUinenle 
la  indno. 

^Ál  ménos  una  compensación  me  sea  acordada  en  recom- 
pensa de  este  sacrificio. 
— Hable  V.... 

— CuiKedanie  V.  el  favor  de  prci'rnlaimt  .i  bU  tuja,  véala  }0 
una  ve¿  en  mi  vida,  pau  amada  en  mi  memoiia. . . 

^La  prueba  es  ardua,  senoi  Neltson. . . 
'  — F'ierda  V.  cuidadado,  estoy  acostumbrado  á  pasai  sobre  las 
ascuas  de  fue^o  que  encuentro  en  mi  camino. 

— Bien,  lio  olvide  V.  su  plomera. . .  conlio  en  su  valor  y  ta 
sus  luer/as. . . 

— Esté  V.  tranquilo. . . 

Cabestaiii  y  yo  procuramos  borrar  las  huellas  de  las  emocio- 
aes  pasadas  y  después  de  un  momento  de  reposo  pasamos  S  su 

salón  de  recibo;  lucf^u  se  .«{»ro\imu  i  una  puerta  que  conducía  á 
las  habitaciones  íiiierioieb  y  procurando  dai  lianquilo  aceuLo  a 
SU  palabra  y  llamó  á  su  hija  por  el  nombre  de  Adela. 

Cuando  la  jó  ven  se  presentó  á  mi  vista  sentí  una  turbación 
estrana,  mezcla  de  despecho,  de  amor,  de  admiración  y  de  miedo; 
qué  bella  se  mostró  a  mi  imajinacion  exaltada!  sus  ojos  azules 
poseÍJii  una  dul/.uui  inlinila,  de  ;>u  cabe¿a  rubia  dc;>ccndian  ri¿us 


Digitized  by  Google 


OIAS  AMARGOS 


121 


Color  de  oro  oscuio  tiuf  se  derramaban  sobre  su  cuello  blanco  y 
su  espalda  cubierta  por  una  bata  lila  claro,  igual  á  su  traje,  leve 
como  la  espuinv<;  al{;una  ve/,  sentí  pasar  una  figura  semejante 
por  mi  ¡mjjin.ician,  pi-ro  Niriiipn.'  ÍKibúi  conceptuatlu  como  la  crea- 
ción del  eUiUt  lio  aquella  iinájcn  que  se  desvanecía  sin  vida  en  mi 
cerebro.  Cabestani  tomó  de  1 1  mano  á  su  hija  y  aproximándola 
ceremoniosamente  hacia  mi  hizo  la  presentación  de  estilo.  Sen- 
támonos  luego  fronte  ñ  frente;  ella  serena,  impasible,  sonriente; 
yo  postrado  por  una  nueva  desilucion,  por  una  üliima  esperanza 
perdid.í,  poi  el  clriiio  .ni  il -ma  que  había  n.icido  conmif^o  y  se- 
¿;uídome  desde  Id  cuna.  Qué  enorme  distancia  mediaba  entre 
mi  hermosa  hermana  y  yo !  parecíame  que  ella  había  descendido 
de  las  esferas  celestes  y  que  al  pisar  las  asperezas  de  la  tierra  hu- 
biese sido  rejenerada,  purificada,  ennoblecida  por  el  amor  paier- 
nal,  por  !a  tuilun.i  y  il  medio  social;  y  yo,  , pobre  de  mí!  me 
conceptuaba  surjiendu  de  l.i  ignorada  sentina,  sumido  perpetua- 
mente en  el  fango.. . .  ;Qué  amargo  contraste!  ¡ qué  doloroso 
suplicio  I 

Después  de  breves  frases  de  sociedad  (|ue  contestaba  incos- 
cienteincnte  en  lermino:»  breves,  mí  heimaua  se  üirijió  á  mí  di- 
ciéndome: 

— ¿Y  el  Sr.  Neltson,  ha  venido  con  su  familia  ( 

Cuánta  inocente  y  amarga  ironía  había  en  estas  palabras,  que 

á  veces  nada  valen  en  el  mundo;  traté  de  buscar  una  respuesta 
y  no  la  encontré  en  mi  cerebro.  Clabeslani  sospecho  mi  turba- 
ción y  cuntesló  por  mí: 

— Nó,  el  señor  ha  venido  solo  por  negocios  particulares  

— V.  perdone,  agregó  aquella,  pero  como  habíamos  visto 
descender  dos  ninas  de  un  carruaje  que  se  precedía  al  que  condu- 
cía á  V.  [)resunu'a,  iuesen  sus  fn  imjiias.  .  .ó.  .  . 

^Hermanas. . .  .no  las  tengo. . .  dije,  sintiendo  latir  violenta- 
mente mi  corazón. 

Cibcstani  compiendió  que  aquella  para  mi  terrible  entrevista 
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podía  concluir  por  un  desagradable  incideote  y  se  apresuró  á  po- 
nerle término. 

— Adehi,  dijo,  el  sciioi  me  lia  dicho  L|Uf  es  muy  atfclo  á  las 
flores  conscrvadaSi  otréccic  como  recuerdo  de  »u  amable  visiia  el 
ramito  de  violetas  que  formaste  esta  mañana  para  el  álbum  de  tu 
madre. . . . 

r,a  ¡óven  sonrió  lijeramcnle  y  salió  tu  seguida. 

—  Kstá  V.  muy  emociuiiado,  me  dijo  en  secrelo  (^ibesUui. 

— Pierda  V.  cuidado,  voy  ¿í  marcharme  en  seguida. 

Cuando  Adela  presentó  la  hoja  de  papel  rosado  á  la  cu  il  ic 
habían  adherido  las  oscuras  llores  y  las  puso  en  mis  manos,  es- 
presé  mis  aj^radetiinicnlos  y  me  despedí  de  ell.i,  lenía  leiilacio- 
nes  de  eslrechar  su  blanca  mano  tueriemenic  en  signo  de  uaa 
eterna  despedida,  pero  mí  voluntad  dominó  mis  sentimientos  y 
me  limité  i  oprimir  con  frialdad  aquella  mano  formada  de  la  misma 
carne  y  sustentada  por  la  misma  sangre  que  la  mía. 

Al  llegar  .i  la  puerta  del  s.iioii  diiijí  la  uliima  mirada  á  la  |ó- 
ven,  eiilóiices  me  sentí  deslallecer:  Cabcslani  lo  conoció  y  lo- 
mándome del  brazo  me  hizo  bajar  las  escaleras  conduciéndome 
al  través  del  jardin  en  medio  de  un  estupor  y  enajenamiento  sc- 
iiu  ¡anle  á  una  embriagué/  pesada  y  torpe. 

Cuando  llegamos  á  la  reja  de  entrada,  me  estrechó  la  mano  cüu 
alecto  y  conmoción  profunda. 

— Gracias,  gracias,  me  dijo,  V.  restituye  la  felicidad  á  esta 

casa  Yo  sé  que  lu  ^ue  lia  |>asado  entre  nosotros  no  saldrá 

nunca  de  sus  lábius.  . . 

— Seré  algo  máti,  repuse,  el  guardián  de  esa  felicidad  tan  do- 
lorosa  para  mí. 

—Si  alguna  vez  necesita. V.  del  apoyo  de  un  hombre  en  la 

tieiia,  sepa  V.,  señor,  ^ue  es  lodo  suyo  d  corazón  de  este  viejo 

que  tanto  le  debe  V.  ha  devuellu  á  csla  casa  la  pa¿  y  la 

honra. , . . 

— Adiós. . .  le  dije  y  aproximando  mi  labio  ¿  su  oído,  en  voz 
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muy  baja  y  entrecortada  por  el  quebrapio,  le  dije:  ame  V.  mucho, 
mucho  ú  su  hermosa  hija,  quo  yo  lloro  desde  hoy  á  mi  hermana 
muf nn  parn  siempre. . . 

Después  me  apari/*  de  su  lado  y  no  pude  conleuei  mi  angustia 
y  mi  tortura. . . 

Al  terminar  estas  palabras,  Neltson  se  llevó  otra  vez  las  manos 
á  los  ojos  y  un  nuevo  raudal  de  Idgrimas  inundó  su  rostro. 

VIH 

Después  de  este  cstrafio  incidente,  mucho  tiempo  trascurrió  sin 

qw  mi  jóven  amíí^o  me  hubiese  vuelto  .i  confiar  los  detalles  de 
su  vida,  tan  llena  de  suriimicnlos  morales.  Su  alejamiento  se  fut'* 
acentuando  día  por  día  hasta  que  no  tornó  á  pisar  los  umbralo.^ 
de  mi  casa.  Muy  estrano  me  parecía  este  proceder  de  su  parte; 
atribuíalo  unas  veces  :t  desconfianza,  otras,  á  alguna  secreta  pa* 
sien  K\uc  procuraba  ucultaime.  Sin  enibar^^o,  su  suerte  no  me 
era  indiferente,  habia.l.'cgado  á  mirarle  casi  como  un  hijo  mió, 
aunque  sin  derecho  ninguno  sobre  él.  Una  noche  no  pude  re- 
ftístir  al  deseo  de  verle  y  trasladándome  á  su  casa  penetré  confia- 
damente hasta  su  propia  alcoba.  Mucho  sorprendió  mi  visita  á 
Nehst;ii,  que  cu  i  se  momento  escribía  en  un  pequeño  libro  á  la 
luz  de  una  vela  de  estearina. 

—Bravo,  mi  querido  Doctor,  le  dije  al  verle  en  su  íntima  tarea, 
este  libro  me  avisa  que  V.  se  ha  propuesto  consignar  las  dulces 
ilusiones  ijiic  probablemente  llenan  ..lior  i  su  esj)ir!tu. 

— Nad.i,  nada,  respondió,  impresiones  fugaces,  un  inventario 
de  calamidades  que  abrumaría  á  qu¡en  tas  conociese,  y  que  son 
el  único  haber  que  he  recojído  en  la  tierra .... 

— Sentimentalismo  de  poeta,  repliqué;  e.se  libro  ha  de  ser  una 
belie/.a  de  interés  esiraordinario. . . 

— Giánto  engaño!  estoy  cierto  que  nadie  alcanzaría  á  leer  una 
pájina;  ni  mis  herederos,  si  los  tuviese. . . 
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—Pues  bien,  repuse  en  tono  de  brom.i,  me  pongo  en  lugar  de 
ellos,  aún  cunndo  es  míís  fríe ¡I  que  ><>  prcccdn  6  V.  en  el  viaje  á 

lo  desconociiio,  reclaiiio  rsi.i  prcnJ.i  como  l;i  licivncia  más  va- 
liosa que  pudiera  heredar  ;í  mis  años. 

—Bien,  contestó,  le  constituyo  por  mi  heredero  único;  no  ol- 
vide V.  reclamar  oportunamente  su  li.iber,  mi  caí  o  Doctor. 

Mucho  tiempo  trascurrió  después  de  esta  entrevista;  Neltson 
se  sustrajo  más  y  mds  mi  amistad,  hasta  que  conceptué  prudente 
alejarme  por  completo  de  su  relación,  temeroso  de  que  mi  trato 

hubiese  llegado  ;í  serie  poco  s.iiist.ich»! io. 

Ignorante  vivía  yo  de  las  peiípecias  de  su  vida  y  de  las  condi- 
ciones de  su  situación,  cuando  casi  al  cabo  de  trascurridos  dos 
años,  una  mañana  s<»  presentó  en  mi  casa  solicitando  hablarnM*. 

(.hié  desanrad  ibíe  sorpres:»  c  iiis»»  en  mi  (•^pírilu  <'l  .isprdo  de*  su 
semblante!  qué  irasíurmaciun  lan  c>>mpleia  había  sutrido  lodo  su 
ser!  qué  compasión  tan  profunda  despertó  en  mi  corazón  toda 
aquella  figura  adelgazada,  envejecida,  amortiguada  en  plena  ju- 
ventud! Su  rostro  había  enflaquecido  de  un  modoestraordinario, 
liiu'-iulüse  ilr  uii.i  NünÜM  i  lívitli  en  la  ciiá!  p  ire»  í,í  iioí'xisiii  ni  una 
sola  gola  de  sangre;  cu  su  cabello  negro  \  su  baiba  descuidada, 
alternaban  mechones  plateados  y  faltos  de  brillo;  su  frente  ha- 
bíase estendido  y  dilatado  por  una  piecó/.  calvicie,  sus  cejas  fur- 
mnban  un  ángulo  pronunciado  v  persistente  encerradas  dentro 
de  hondas  v  marcul  is  .inu;^as  sÍlího  iiulclchle  d'*!  tclmaniicnto 
del  hastío  en  c!  alma;  sus  ojos  .sin  lu/.,  sepultados  di  muo  sus  ór- 
bitas, miraban  de  un  modo  espantable  y  iiío;  cuando  los  con- 
templé de  cerca  me  pareció  vei  al  través  de  sus  pupilas  á  su  alma 
sola  y  amilanada  envuelta  en  l  imásnet^ra  v  desolndora  oscniidad! 
.  .  .  Oné  proíunilos  rslicos  h  ib:  i  h'-rh-»  rn  IímI.i  .lipit  íi.i  ii.iiuia- 
le/a  tan  noble  y  lan  bella  (*1  veneno  de  la  ili  silucion  moral ! 

— Vengo,  me  dijo  con  voz  débil,  .í  pon^r  en  sus  manos  este 
pliego;  es  una  prenda  ajena  4U  ■  es  n^cesaiio  devolver....  per- 
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tenece  al  seúor  Cabestani  de  Montevideo...  y  como  V.  \á  allí 
frecuentemente,  le  ruego  la  haga  entregar  con  segundad. . . 

— Con  harto  placer,  mi  querido  Doctor;  me  áá  V.  con  e$tc 
motivo  la  satisfacción  de  verle. 

— Gracias,  como  yo  vivo  enfermo  no  pueJo  frecuentar  mis  re- 
Liciones.  . .  y  luego. . .  me  he  acostumbrado  á  la  soledad. . . 

Un  momento  después  se  levantó  para  retirarse  y  me  estrechóla 
mano  díciéndome :  No  se  olvide  V.  de  su  herencia. . . 

— No  me  haga  V.  esos  recuerdos,  mi  querido  Nelison,  yo 
pieíicro  que  el  hi  !Io  libro  Ji-  impresiones  á  que  hace  V .  alucien, 
pase  más  bien  á  las  manos  de  alguna  jóven  cariñosa  que  sepa  va- 
lorar su  mérito  é  inspirarle  otro  tomo  que  sen  un  canto  de  feli- 
citad. 

Al  escuchar  mis  palabras  intentó  sonreírse,  se  dilataron  sus 

labios,  pero  su  soniis.i  no  pudo  vencei  la  rijidr-/  d--  >us  iniiscu- 
los  habituados  A  la  tensión  de  ia  inelancúiia.  Lue^u  utc  estrechó 
de  nuevo  la  mano,  diciéndome  sencillamente : 
— Adiós,  adiós. . . 

< 

La  mañana  sisuienle  á  este  escena  despertó  sombría  y  triste  ; 
el  cielo  nublado  v  plomi/i-  eii\>)i\i.i  la  ualura'c/a  dt-nlio  il»-  un 
inmenso  paiio  monótono  y  pe-ado;  ia  lluvia  tenue  descendía  sin 
interrumpcion,  batida  á  intervalos  por  ráfagas  de  viento  helado  y 
rumoroso.  Habíi  permanecido  largo  tiempo  en  mi  lecho  adorme- 
cido por  el  ruido  cadencioso  de  las  flotas  de  agua  que  caían 
sohie  las  baldo/. ts,  mirando  rondrnvarse  «  I  \;ipoi  de  mi  cámara 
en  los  cristales  de  las  ventanas  y  resbalar  después  en  hilos  tras- 
parentes como  si  fuesen  lágiimas  silenciosas  de  una  ímágen  im- 
palpable. Por  fin  sacudí  aquel  amodorramiento  y  tomé  uno  de 
los  diarios  colocados  sobre  el  velador;  lo  primero  que  mis  ojos 
p«  icibit  ron  al  d«'sd«ibl.u  l.t  ho|a  \\h-  un  suello  ipir  suscitó  viva 
ciuiosidad  '  n  n  i  .'mimo,  concebido  en  estos  términos  ; 

liLamenUíhU  <uia,lio.  —  Tenemos  el  sentimiento  de  llevar  una 
dolorosa  nueva  al  conocimiento  de  nuestros  lectores;  el  estimable 
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cihallíTu  Dr.  D.  D.inifl  Nr.'tson  so  hn  suiridailít  nnorhf*  :i 
once  en  sn  cnsa  habiiacion,  después  que  todas  l.is  personas  déla 
familia  se  habían  rccojido  en  la  mejor  armonía». 

«Se  ignoran  los  motivos  que  hayan  ofuscado  al  distinguido 
¡óvcn  .1  lomar  l.i  i-  rriblc  r<  solución  por  medio  do  la  cual  h.i 
puesto  iin  á  sus  días.j» 

«^Conocedores  de  las  bellas  prendas  que  adornaban  á  este  apir- 
ciable  abogado,  no  vacilamos  en  calificar  su  muerte  como  una 
desgracia  que  causará  honda  sensación  entre  sus  numerosas  rr- 
lacioncs.y  i 

*F.l  Dr.  Nclison  reunía  dotes  

No  pude  continuar  m.is,  el  estupor  se  apoderó  de  mi  cerebro 
dentro  del  cual  bullían  y  se  njítaban  mil  ideas  encontradas,  mil 
ilcduccioucs  ox.iit'i.ulas,  un  mundo  de  dudas,  de  asombro,  df 
compasión  y  de  dolor  inicnso;  el  diario  se  desprendió  de  mis 
manos  sin  fuer7.as  para  sostener  la  prueba  palpitante  de  aqorl 
funesto  relato.  Largo  liompo  sentí  vacilar  mi  conciencia  arre- 
molinada por  impulsos  diferenl<*s,  como  esas  nubes  de  polvo  que 
batidas  por  vientos  opuestos  se  estrechan,  se  diiat.in  y  sf  en- 
vuelven, concluyendo  por  hacer  la  oscuridad  en  sus  eniraúas. 
Por  fin  un  recuerdo  vago  se  levantó  de  entre  aquel  abismo  y 
acentuándose  lentamente  se  abrió  paso  entre  tanta  confusión  y 
lanío  enajenamieiilo;  recordé  l.is  pal.d'ias  que  el  día  .ínles  h.ibia 
pronunciado  Neltson  al  estrecharme  la  mano  por  la  postrera  ver 
A  No  se  olvide  V.  de  su  herencia.»  Sí,  había  ido  A  buscarme 
para  pronunciar  su  adiós  de  despedida,  á  poner  bajo  el  amparo 
de  mi  cariíío  los  secretos  de  su  alma  conservados  en  las  hojas 
del  libro  de  sus  iniimidades;  yo  no  debía  dejar  piotanar  esas  pa- 
jinas por  el  ojo  de  ningún  estraño.  Este  propósito  devolvió  la 
luz  ti  mi  espíritu;  me  vestí  apresuradamente  sin  darme  razoo 
lo  que  hacía,  absorvido  en  la  impresión  del  funesto  suceso. 

Mommios  después  me  trasladaba  á  la  casa  mortuoria,  que  en- 
contré concurrida  por  algunos  jóvenes  de  la  relación  de  Nehsoa« 
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j  penetré  hasta  Ja  habitación  en  la  cudl  reposaba  el  cuerpo  he- 
lado de  mi  pobre  amigo.    Sobre  una  ancha  base  cubierta  de  un 

p.nio  ne^ro  habíase  colocado  el  ataúd  lüncbrc  que  servía  de  úl- 
liniü  lecliü  á  aquel  reslo  liuinano  que  cayó  oprimido  por  el  peso 
de  la  vida.  Qué  inmensa  compasión  se  despertó  en  mí  al  con- 
templar su  cadáver !  solo  la  muerte  había  tenido  una  caricia  para 
él;  su  rostro  pálido  había  sido  embellecido  por  su  mano  deforma- 
dora;  sobre  sus  labios  había  quedado  conjelada  una  sonrisa 
dulce,  la  úllima  sonrisa  que  la  idea  del  descanso  lierno  se  abiió 
camino  sobre  la^  rijidas  líneas  de  su  boca.  El  plomo  i]uc  rompió 
las  paredes  de  su  corazón  había  causado  una  muerte  instantánea 
«)ue  fué  impotente  para  borrar  la  huella  del  postrer  pensamiento 
de  esperanza  que  iluminó  su  oscuro  cerebro.  Duerme  en  pa/, 
pobre  aini;j;u  miíu,  Ui  que  llevabas  deiUio  de  e>la  íiajil  .irmadur.i 
un  alma  jenerosa,  uii  espíritu  noble  al  cual  sulu  íaltó  valor  para 
pelear  las  batallas  de  la  existencia  ! 

Dos  horas  después  el  cortejo  fúnebre  partia  conduciendo  aquel 
cuerpo  caído  en  medio  de  los  esplendores  de  la  juventud.  Coin- 
cidí, ncias  misleriosas  del  deslino!  Dos  veces  acompañen  Neltson 
á  un  curto  viaje;  la  primera,  le  llevaba  á  mi  lado  sintiendo  latir 
su  cora¿on  lleno  de  vida  bajo  los  impulsos  del  amor  fraternal  más 
ardiente;  ahora  le  llevaba  silencioso,  mudo  para  siempre,  con  el 
corazón  destrozado,  como  sí  hubiese  queridoarrancar  desu  pecho 
aquel  vaso  dondecid  jIo:  Ii  ibia  v  a  lado  toda  su  amargura.  Duerme, 
duerme  en  pa/  p  jí  p!  ami^^o  míu,  que  no  tornarán  á  a)itarse 
las  libras  despedazadas  que  fueron  tu  tortura  en  la  tierra! 

Al  terminar  la  ceremonia  fúnebre  regresé  á  la  casa  mortuoria 
descoso  de  recojer  mi  herencia. — La  madre  de  mi  amigo  me  per- 
milió  Herbar  .1  su  aposento,  rnvuelto  en  una  lii/  dilusa  y  lenut. 
Jamás  había  visto  á  aquella  mujer  cuya  historia  me  era  tan  co- 
nocida. A  la  escasa  claridad  que  nos  rodeaba  pude  percibir  en 
sus  Cacciones  los  restos  de  una  singular  belleza;  cuán  atrácente 
debía  haber  sido  aquel  rostro  en  su  juventud'  ,que  poco  sentimiento 
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debía  hjbci  cxiiUdo  en  su  cui.ízon'  Al  c.\ij;ii¡njr  su  st-nibljnte 
ubst'ivé  con  asoiubru  v|ul'  t*u  üus  ojos  uo  existía  la  iiueiia  de  las 
lágrimas  arrancadas  por  ia  emoción  de  su  reciente  desgracia. 
^ Sería  posible  que  mi  pobre  amigo  no  hubiese  encontrado  en  el 
mundo  ni  el  afecto  de  su  propia  madref  Esta  ¡dea  me  hizo  estre- 
mecer de  miedo. 

Despuci»  de  cambial  en  vo¿  baja  algunas  palabras  ctrenionio* 
sas  en  tono  insinuante,  le  dije  : 

—Mi  buen  amigo  Nellson  me  manilestó  ayer,  aigunas  horas 
antes  de  su  lamentable  cslravío,  que  debía  recojer  un  libro  que 
me  perú  n  ce;  bi  V,,  i>eMoi.i,  luese  l.in  boiuladobJ  que  aic  pcrmi- 
liese  lecojer  eslc  recuerdo  de  una  amistad  sincera. . . 

— ^Es  V.  el  Dr.  de  ia  Vega?  preguntó  con  acento  ñrme. 

— Un  respetuoso  servidor  de  V.  señora. 

— Daniel,  lepuso,  encargó  anoche  al  separarse  de  mi  lado  que 
protuiase  cuvi.u  .i  V.  uii  libro  que  debía  dejar  sobre  su  escri- 
torio. . . 

— Si  no  temiese  abusar  de  su  bondad,  desearía  se  cumpliese 
la  voluntad  de  mi  amigo. . . 

— Puede  V.  pasar  á  recojer  su  libro. . . 

A^r.ulecí  esla  aulolizacion  lan  Iranca  )'  me  despedí  en  térmi- 
nos de  condolencia. 

I  Serenidad  asombrosa !  aquella  mujer  parecía  satisfecha  de  la 
muerte  de  su  hijo;  ¡nó!  esta  sospecha  sería  una  monstruosidad!  y 
sin  embargo,  cuando  contemplé  su  actitud  tranquila  y  sus  ojos 
secos,  creí  que  sobre  su  corazón  había  caído  una  capa  de  hielo 
endurecida  por  el  tiempo. 

j  Contraste  inespücable  !  al  penetral  en  la  habitación  vacía  de 
Neltson  creí  sentir  todavía  el  calor  de  su  corazón  lleno  de  es- 
quisito  sentimiento,  como  si  el  fue,i;o  que  lo  había  consumido 
hubiese  dejado  sus  elluvios  en  l.i  «ilmosteu  que  ctlenlu  por  lau- 
tos anos.  Accrqueme  »i  su  escritorio  y  sobre  su  cartera  de  tra- 
bajo encontré  un  volumen  envuelto  en  una  hoja  de  pa|iel  blanco 
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ligadj  con  una  ont.i  negra;  en  la  pjite  buperior  5U  mano  había 
trazado  hacía  pocaj»  horas  esi.<s  líneas: 

«Para  el  Dr.  Héctor  de  la  Vega» 
Calle  N«...» 

Al  recojer  mi  legado  mi  corazón  oprimido  por  la  amargura  de 
.«quclLi  sombría  mañana  no  pudo  retener  por  in.is  tiempo  un 
desahogo;  me  incliné  sobre  las  pajinas  que  encerraban  el  mis- 
terio de  la  vida  de  mi  amigo  y  las  baoé  con  las  lágrimas  sinceras 
que  mí  ancianidad  guarda  para  los  dolores  supremos. 

Ahora  entrego  .i  In  f>iedad  de  las  almas  compasivas  y  nobles 
laí>  palpitaciones  jenerui>cií>  del  m  i-  abnegado  espiiitu  que  haja 
cru¿adü  entre  las  miseiias  de  ios  hombres. 

S.  Vaca-Guzmam. 

(Coniinudrá) 


— O — 


Fué  dada  al  humbre  la  palabra,  para  expresar  su  pensamiemo, 

peiu  el  peiisan)t:nto  no  lucra  tan  grandioso  c  indnilo,  si  tuviera 
medida. 

Cuando  late  apresurado  ei  corazón  del  hombre  al  estrechar  en 
sus  brazos  á  la  mujer  amada;  cuando  la  madre,  besa  la  frente 

purísima  di'l  nmu,  nuiido  el  j^ucirtiu  Liii/j  ti  í;iiIu  de  ¡  vic- 
toria cuando  el  sabio  ve  dcscoircist  antt  sus  ojos  el  vtlu  inib- 
Icrioso  que  encubfía  un  arcano,  ó  cuando  el  náufrago  pisa  la 
suspirada  p.'aya,  las  palabras  mueren  en  los  labios,  y  el  hombre 
espresa  su  emoción  profunda,  por  el  silencio  6  exhala  su  dicha 
en  c.iniicos  que  no  tienen  p;ilabr.is,  [)oiijuc  .son  csa^  inelodias 
dulcisnnas  que  vibran  al  unísono  del  conmovido  corazón. 

Los  poetas  se  inspiran  en  sus  sentimientos,  se  ayudan  del  rit- 
mo, del  cántico  y  de  la  armonía,  y  legan  á  las  gineraciones  fu- 
luías  esos  poemas  que  solo  sun  inmortales  poi  qu<'  en  ellob.  pal- 
pila  el  ^enlimienlo,  unido  en  la/.u  iiidisoliil'N  luii  !,«  veid¿d. 

El  amor  fué  sin  duda  la  primera  musa  inspiradoia,  como  Uk 
también  el  piimcro  de  los  sentimientos  grandiosos  que  dominaion 
al  ser  humano  desde  la  primera  hora  de  la  creación;  de  la  tíeria, 
el  lioiiibie  ele\u  mi  miud.i  li.iii.i  lu.s  cielos;  se  eiicoiitru  |iev|unio 
anle  lanía  ¿;iande/^i,  y  comprendió  la  eAislentia  de  un  sel  pode- 
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roso  é  ínfiaito  que  hacín  bríiiar  cJ  sol  en  io^  espacios  y  daba  an 
perfume  á  la  flor  de  las  praderas. 

Al  amor  humano,  satisfecho,  sucedió  el  amor  divino,  tanto 

m.is  ¡nlinito  cunnlo  más  ¡nsnci.iblc,  y  I.i  pii  ner  pleg.m'a  se  d¡r¡í;i() 
¿í  la  bóveda  celeste,  en  la  íorma  de  un  cántico,  sin  palabras,  que 
se  unía  al  concierto  armónico  que  la  vida  produce  en  toda  la 
creación. 

M.1s  tarde  se  sucedieron  en  el  corazón  del  hombre  otros  amo- 
res; nmó  r!  siuco  ;'i  ciiy.i  sj.nhr.i  so  dornií.i,  el  nrioyo  en  cnyns 
aguas  se  bañaba,  y  el  hoii/.onie  iras  <'\  cual  veía  ponerse  el  sol. 
Rl  sentimiento  de  la  pátria,  había  nacido,  y  con  é\  los  instintos 
f^erreros  que  lo  hacen  luchar  por  conservarla. 

Así,  antes  que  Homero  cantiira  los  furores  del  invicto  Aquiles, 
y  las  proezas  ik*  sus  héíocs,  r\  Key  poeia,  el  divino  l)a\¡d,  en 
cantos  inmortales  había  ensalzado  las  i;rand<  /as  de  Dios  y  de 
sus  obras,  la  ternura  de  la  esposa,  y  de  las  dulzuras  del  hogar, 
acompañando  á  las  palabras  de  sus  salmos  las  suaves  melodías 
de  su  lira. 

Despiips  proi^resí'»  el  mundn,  s^  dividieron  las  ra/asen  piiehios 
y  naciones,  y  cada  una  de  ellas  marchó  á  la  conquista  de  sus 
propios  ideales. 

La  poesía  pudo  ya  independizarse  de  su  hermana  la  música, 
de  quien  tomó  el  ritmo  y  la  armonía,  y  los  poetas  como  las  a^as 

de  los  lago'í,  qu«^  reflejan  en  sus  cristales  iranspar^-nlrs  las  es- 
trellas del  cielo,  ó  las  nubes  de  la  borrasca,  fijaron  la  imagen  de 
las  ideas  de  su  tiempo,  batallaron  en  Troya  con  Aquiles,  des- 
cubrieron !os  mares  y  fundaron  las  naciones  con  Ulises  y  Rneas, 
se  embna^aron  en  el  lascivo  fuego  de  los  báquicos  festines,  coa 
Ovidio  V  Jnvena',  sondpir'.n  los  abismos  del  infe  rno  v  de  If.s 
cielos  con  el  sombrío  Dante,  cantaron  las  proe/^s  de  enamora- 
dos caballeros  coa  el  Tasso  y  con  Aríosto,  ríodíeroa  tributo  al 
descubrímieoto  y  la  conquista  de  un  nuevo  é  ignorado  mondo, 
con  Camoens  y  con  Erciila,  y  d/^spius,  ciiamflo  H  pro<;refo  de 
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una  civilizacioii  noiversal  abrió  nuevo  rumbo  á  la  idea»  cuando 
la  ciencia  se  mostró  poderosa,  armada  de  descubrimientos  asoin- 
brosos,  cuando  una  revolución  inmortal  elevó  ñ  los  hombres  al 

nivel  de  los  reyes;  cuando  se  ensanchó  al  ¡nlmito  el  horizonte 
de  la  vida,  cesó  de  ser  bástanle  un  hombre  ó  un  poema,  paia 
reílejar  las  ideas  de  un  mundo,  como  se  enpequeñecc  nn  lago 
para  servir  de  espejo  &  toda  la  creación. 

Entonces,  como  brotan  las  rosas  al  rocío  de  la  aurora,  como 
al  fundirse  la  nieve  á  los  i.ivos  del  sol  a[)arfccn  los  jardines  res- 
plandecientes de  iu/.,  de  armonía  y  de  colores,  así  en  todos  los 
pueblos  surgieron  los  trovadores  y  poetas  que  cantaron  con 
acento  inspirado  las  bellezas  de  su  país,  los  esplendores  de  su 
cielo,  la  hermosura  de  susinujt  res,  las  grandezas  de  su  industria, 
las  victoiias  de  su  i;rnio  i;iie:ri-ro,  las  conquistas  incruenlas  de 
la  ciencia,  y  eso  scniimicnto  siempre  nurvo,  siempie  ¿grandioso, 
y  siempre  puro,  que  se  llama  e!  amor  de  la  patria  ! 

poesta  que  en  ta  antigüedad  había  adquirido  un  desarollo 
universal  y  que  sintetizaba  en  cada  gran  poema  el  conjunto  de 
los  conocimientos  y  de  las  aspirai  ion»  s  de  una  época,  se  hi/o  me- 
nos vasta  y  más  particular,  j;anó  en  prolundidad  y  localismo,  lo 
que  había  perdido  en  cstension,  y  entonces  nacieron  las  literatu- 
ras de  cada  nación  y  de  cada  pueblo,  que  cantaba  sus  propios 
dolores  y  espiManzis,  sus  f;randezas  y  sus  miserias,  sus  victorias 
y  sus  infortunios. 

dada  pueblo  relh  )ó  en  sus  cantos  r\  estado  ih*  su  espíritu,  im- 
presionado por  el  grandioso  cuadro  de  la  naturaleza  que  lo  en- 
cerraba; la  poesía  del  Norte,  melancólica,  como  las  noches  de 
su  invierno,  suave  como  la  mirada  de  sus  vírgenes,  bmmosa  á 
veces  y  resplandeciente  otras,  como  las  lardes  cuyas  nieblas  rom- 
pen los  fuegos  de  la  aurora  polai;  la  poesía  alemana,  laniástica, 
como  las  brumas  que  al  elevarse  de  las  aguas  del  Hhin  parecen 
fisfmar  colosales  im^Sgenes;  soñadora  como  el  genio  de  sus  pue- 
blos, filosóBca,  contempladora  y  metafísica,  como  engendrada  en 


Digitized  by  Google 


El.  PORVRNIR  DF  LA  PORFÍA  FN  AUéRICA 


la  meóte  de  sus  poetas  por  el  pcrpétuo  ensueño  de  las  coirtem- 
placiones  de  ultratumba;  ta  meridional,  por  fin,  chispeante  como 

el  néci.u  que  íer.iienu  .1!  rsprimirsc*  los  ópiaios  i  .icimos  de  ('hios 
ó  de  Chipre,  ardiente  como  ias  ILunas  que  l;in/ m  ti  Km.i  y  el 
Vesubio,  viva  y  luminosa  como  el  sol  que  brilla  en  los  cíelos  de 
Granada  y  de  Ripoles,  alegre  y  espansiva,  como  el  genio  de  la 
^r.iciosa  andafurji,  con  ta  belleni  artística  de  ta  dama  francesa,  y 
con  los  rncanios  i\o  aprcniiiilos  áv  la  pastora  romana  ó  la  jaiili- 
nera  de  Kioiencia. 

Pero,  la  poesía  es  el  último  y  sazonado  ir  uto  del  árbol  de  la 
vkta,  y  para  que  eso  fruto  llegue  ¿t  completa  sazón,  es  necesario 
regar  !.i  pi.inta  con  activa  constancia. 

Descubiertn  !n  Amt'i  ica,  ese  nuindo  i:in  desconocido  como  her- 
moso, tan  vasio  como  rico,  ires  siglos  eaij>leó  la  F.uropa  en  com- 
pletar su  obra,  de  conquista  primero,  y  de  civilización  después. 

Tres  siglos  durante  los  cuales  el  gérmen  de  civilización  y  de 
progreso  que  en  él  derramó  la  Europa  por  el  descubrimiento  y 
la  conquisla,  en  el  Norte  y  el  Sur,  desarroll  índose  lentamente; 
sur^^iú  d<'  la  lieii.i  el  .írbol  de  la  riencia,  creció,  esiemlití  sus  ra- 
mas, brotó  las  más  tragantes  llores,  v  solamente  en  nuestro  siglo 
pudieron  ellas  convertirse  en  deliciosos  frutos. 

I«i  poesía  americana  solo  tiene  de  existencia  nuestro  siglo. 

1^1  América  Ifef^ada  :í  la  piiherla»!,  quiso  trozar  (lor  si  misma 
las  dich.is  de  la  vida,  y  proclamó  anle  el  mundo  su  existencia  in- 
de|)endienle  y  soberana. 

Desde  eniooces,  las  liras  de  sus  bardos  resonaron  en  ms  bos- 
ques, despertando  sentimientos  qne  dormían;  una  imnensa  sed 
de  vida,  de  «gloria  y  de  pro^n  so,  nfiiinó  á  cada  non  de  sus  hi)Os, 
que  para  saciarla  marcharon  presurosos  al  combate. 

Los  poetas,  inflamados  de  bélico  entusiasmo,  pulsaron  la  lira 
de  Tideo,  empuñaron  la  guerrera  trompa, 

«f?/  clarín  de  ta  fiwrrii^  mal  trueno 
En  los  campos  del  sud  usonói^ 
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y  todos  mnrchnrún  á  la  mucrlc  :\\  comp  ís  Uc  sus  canciones. 

Fué  aquella  la  primera  etapa  de  la  poesía  americana.  El  sen- 
timiento de  la  patria,  $e  despertó  el  primero,  y  el  primero  tam- 
bién reclamd  «i  su  servicio  e[  ostro  de  los  poctis  y  las  cuerdasdr 

la  lit.'i. 

Sus  primeras  notas  fueron  cánticos  á  la  libertad,  nueva  diosa 
que  colocaba  en  los  altares;  y  en  esos  cánticos,  trasunto  de  su 
esperanza,  siguió  el  de  los  deseos  satisfechos;  el  árbol  había  dado 
su  iViito  y  después  de  los  peiiííros  del  cómbale,  los  ^uci reros an- 
helaron los  I.Hireles  del  liiunlo. 

Entonces,  la  poesía  americana  hizo  vibrar,  no  ya  1 1  nota  df 
la  esperanza,  sinó  las  armonías  de  la  victoria;  l^ope?.,  antrnciaba 
al  mundo  en  versos  inmortales  la  existencia  de 

*¡fna  mina  y  filomui  /wf/o»;» 

y  hacía  de  sus  cantos  el  himno  di-  un  pueblo  redimido;  Luca, 
Lafinur  y  Labarden  emulaban  á  los  poetas  griegos,  elevando  su 
entusiasmo  hasta  et  liiisiiio,  pai¡i  t.uu.u"  las  glorias  d»^  la  F'.itri.i; 
Olmedo  lan/^iba  las  sublimes  not  v  del  canto  á  Junm^  y  Varcl.i 
rompía  profético  las  barreras  del  tiempo,  para  legar  á  la  inmor- 
talidad el  himno  de  Ituzaingó. 

Terminó  por  íin,  aquella  horrenda  lucha;  la  América  fué  libre; 
en  los  campos  del  estrago,  lii/o  brotai  la  natura  bosques  rumo- 
rosos y  llores  perfumadas;  á  la  ira  del  combate,  siguió  la  plácida 
calma  con  que  el  tiempo  endulza  todos  los  dolores,  y  al  que  antes 
se  llamaba  fiero  hispano,  y  orgulloso  opresor,  se  le  abrieron  los 
brazos,  se  le  introdujo  en  el  hogar,  y  procuiaroii  apagarse  los 
recuerdos  de  un  pasado  de  gloria,  sí,  pero  también  de  sangre. 

La  poesía  americana  aún  no  había  encontrado  sus  ideales. 
La  voz  que  canta  las  victorias,  es  imposible  que  vibre  profand»- 
iiH'nie  en  el  espacio,  por  que  la  humaniilad,  que  se  engrandece, 
no  puedf^  «  lernameni»'  celebrar  esas  carnicerías  que  se  llaman 
batallas ! 
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Las  Mctonas  que  uii  pueblo  Lauta,  &on  lloradas  por  el  vencido, 
y  con  el  Uaoto  de  la  desgracia  no  se  riegan  laureles  inmortales. 
A  la  era  de  la  independencia,  siguió  la  de  reorganización;  la 

América  se  dividió  en  cien  provincias  ó  naciones,  y  una  guerra 
trjincida  iinú  en  ¿angre  los  campos  donde  anles  caían  vencidas 
\i&  leiiones  estranjeras. 

I«a  patria  desgarrada  y  brotando  la  sangre  que  derramaban  sus 
propios  hijos,  insjMró  muchas  veces  el  númen  de  los  poetas; 

«£*/  canto  silencioso 

Que  dormía  en  las  cuetdas  de  la  lira» 

<lel  vate  de  Junin,  despertó  del  letargo; 

fáHey  de  los  Andes,  la  ardua  frente  inclina 
Que  pasa  el  vencedor» 

esclaina  ardiente,  más  el  sonido  espira,  por  que  no  se  cantan  las 
btrídas  que  abre  en  la  patria  el  puñal  fratricida I 

Ya  no  es>  Ij  Iiij,  i\s  ti  i  jiion  *|ur  iruvn.í,  cuando  Mármol  lanza 
al  Urano  «eterna  nuildicion»;  U:ás  la  poesía,  aun  cuando  execre  al 
crínieo,  no  puede  fundar  en  él  imperecederos  ideales! 

Pasd,  pot  fin,  para  la  América,  la  dolorosa  gestación  de  su 
independencia  y  libertad;  después  de  mil  combales,  y  del  amargo 
Jí'r».nd¡¿a)'j  de  hi  vida  nacional,  quedó  consliluida;  grandes  na- 
ciones se  lundaron  en  su  suelo,  y  pudieron  ya  sus  hijos  consa- 
i^rarse  al  estudio  de  su  pátria. 

iQué  grandioso  espectáculo ! 

Jjmáb  habi.iii  sonado,  i  n.nido  .liil.ibaii  lab  ij.>['adas,  tuando 
iiiíastraban  los  cañones  y  cuando  enloaaban  los  (guerreros  him- 
BUS  de  eslerminio  á  los  tiranos,  que  su  pátria  fuera  tan  hermosa! 

Tendida  sobre  la  faz  de  las  aguas,  divide  con  su  inmensa  mole 
^  do^  partes  al  globo;  su  cabeza  gigante  se  oculta  entre  la 
meve  del  polo,  coronado  de  lormidables  témpanos  de  hielo, 
>ubic  lus  cuales,  como  aureola  radiosa,  vierte  sus  tremulaulcs 
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rayos  la  aurora  boreal,  su  cintura  estrechada  por  las  olas  de  dos 

océanos,  reverbera  bajo  los  ardientes  rayos  del  sol  Ecuatorí^; 
parece  que  las  a¿;ua6  desearan  romper  la  poderosa  barrera,  para 
precipitarse  hacia  las  desconocidas  regiones  de  la  aurora  y  del 
ocaso;  así  las  vid  un  día  Balboa,  cuando  desde  la  cima  de  las 
montañas,  contemplaba  á  un  tiempo  el  Atlántico  al  Orienley 
ocultando  la  civilización  europea  y  el  Pacífico  al  Occidente  in- 
finito como  los  cicloS)  dando  la  más  {grandiosa  imagen  de  la 
eternidad  ! 

Al  sur,  la  América  estendida^  se  dilata  en  fértiles  praderas,  en 
bosques  seculares,  se  hincha  con  montañas  de  cuyo  oscuro  seno 
brota  el  oro,  la  plata  y  los  diamantes,  y  allá  al  confín  de  la  tierra, 

su  última  perdida  ruca,  be  baña  enire  las  ondas,  contemplando 
írente  á  frente  las  inmensas  soledades  do  resplandecen  brillantes 
las  estrellas  de  la  Cruz  del  Sur,  vertiendo  sus  pálidos  reflejos 
sobre  los  hielos  sempiternos  del  otro  polo ! 

América  es  el  nuevo  edén  de  la  humanidad,  el  mundo 
nuevo  que  enci  erra  en  sus  cnliana^  vírgenes  lodos  los  tesoros  de 
la  tierra,  que  expande  al  bol  las  riquc¿as  de  sus  bosques,  sus  sel- 
vas, sus  praderas,  por  la  cuál  circulan  como  las  venas  de  un 
cuerpo  gigantesco  los  ríos  más  caudalosos  del  mundo,  que  se 
baña  en  los  dos  ^^randes  océanos,  donde  cada  hombre  puede 
elegir  el  clima  de  su  anhelo,  y  cuyo  cielo  y  cuyo  sol  siempre  pu- 
ros, vierten  tórrenles  de  lu¿  y  de  calor  que  lecundau  su  senu  y 
k  dan  eterna  vida! 

Solo  entonces,  solo  después  del  combate,  solo  después  de  res- 
tallada la  sangre  de  sus  heridas,  pudieron  los  hijos  de  la  América 
coiiU  uipl.ii  las  bellezas  de  su  patria. 

Kntonces,  ini  nuevo  sentimiento  brotando  en  su  ceiebro_,  hi/o 
henchir  su  pecho  de  alegría,  y  exbalar  su  entusiasmo  en  inmortales 
cánticos. 

Entonces  comprendieron  que  el  ideal  de  la  América  no  está 

en  los  sangrientos  surcos  que  abre  la  metralla,  ni  en  el  laurel  se- 
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;;aüu  con  la  guadaña  ik*  ia  uiui-iU',  cuiiipi elidieron  que  ci  Dios  de 
las  victorias  es  uii  genio  iuiieslo,  que  empapa  en  lágrimas  las 
tumbas  de  sus  héroes,  y  comprendieron,  por  tin,  que  el  ardiente 

sol  .imcricano,  i^uc  6us  grandiosos  ríos,  que  sus  montes  aurí- 
tvf«»s  y  MIS  IviliUs  campos,  son  ti  iikuco  L;iandioso  licl  iiiipu- 
iienie  cuadio  que  la  civilización  piula,  dedicado  á  la  dicha  de  la 
humanidad! 

Comprendieron  que  al  darle  el  Creador  un  nuevo  mundo,  lo 
había  entregado  para  la  dicha  de  sus  liijoi»,  y  para  bien  de  todos 

ios  humanos. 

Que  esa  Aaiéiica,  la  vír¿;(ii  del  inuiuio,  i-Ntá  dcslinada  .i  ser  la 
cuna  de  una  nueva  civilización,  y  la  madre  cariñosa  de  la  huma- 
nidad del  porvenir. 

Compii  iidicrou  que  sus  ideales  no  l'sI.íu  cu  su  pasado  du- 
rante el  cual  dormía  arrullada  por  las  olas  de  los  dos  gigantes 
mares,  que  no  están  tampoco,  en  su  presente  risueño,  sí,  pero 
aún  estrecho;  comprendieron  que  los  ideales  de  la  América  se 

cncu;."nlran  en  >u  l;i .iiidioso  porvenir,  cuando,  cumplid.»  I.i  ky 
historia  I  dr  la  luim.íuidad,  los  esplendores  déla  moderna  Kuropa 
se  trasladan  muliiplicados  al  infinito,  á  la  virgen  América,  como 
un  día  pasaron  los  Urales  desde  las  esquilmadas  comarcas  del 
Asia  ! 

Ktilouces  btolo  en  la  nicule  del  hombre  americano  una  idea 
grandiosa. 

Había  encontrado  los  ideales  de  su  pálri  i,  y  el  grito  de  triunfo 
conmoviendo  todos  los  coia/.ones,  se  abrió  |n>so  por  medio  del 
sus  bardos,  y  se  exhaló  en  los  acentos  resonantes  de  una  nueva 
poesía. 

Resoiiciiuri  los  caulKos  df  r»»  llu,  y  aqnell.j  «divina  po»'sM  de 
ta  soledad  habiladoiav  dejo  .i  I.i  vo/.  dri  h.udu  las  iique/as  de  la 
Europa,  para  dirigir  el  vuelo  adonde  le  abre  «el  mundo  de  Colon 
su  grande  esctnj» 
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«Salve  '  Í'H  anda  zon.i 

(¿uc  ai  soi  enaiiiuraiio  circuii^tribes 

El  Viigo  cur&o  » 

escldma,  cantando  vntusíasmadu  los  tfsplcndoies  de  \n  Zm 
tórrida^  cuyj  ugriculiura  da  poder  y  liquezd. 

En  aqueJIos  sublimes  versos,  do  derramó  la  lengua  hispaiid 
todos  los  tesoros  de  su  armonía  y  de  su  gracia,  despliega  el  poeta 
a.nte  la  vista  asombrada,  las  riquezas  de  esa  desconocida  América 
y  crr.i  uii  nuevo  porvenir  á  l»i  pocsíu,  iiioslrándolc  la  ruUi  dt  su 
ideal. 

(*onozca  el  mundo  á  ta  América,  para  que  dirigidas  hacia  ella, 

las  '.  un  icnl(  s  Ii.-cuíkI.ís  de  l.i  vida,  be  dcrraincii  en  S!is  vírjcncs 
comal  c  as  los  mduslnosos  europeos,  que  la  e!evarán  en  el  Uempu 
al  más  alto  rango  de  la  tierra. 

(Conozca  el  mundo  anliyuu  le  belle/a  del  nue\u,  en  cuyo  seno 
lecundu  se  e&conden  nnperecederos  aidnanlules  de  vida  que  Ij 
hardu  crecer  en  civilización  y  poderío,  pues  conocida  la  ley  deia 
natura,  que  derrama  las  aguas  del  estuario  sobre  Ja  sedienta  tierra, 
hará  que  la  civilización  europea,  desbordada  de  su  ya  estrecho 
recinto,  se  ¡anee  hacíala  América  paia  realizar  su  grandioso  pui- 
venir. 

El  ideal  de  la  poesía  americana  es  cantar  la  América,  mostrar 

al  mundo  sus  riquezas^  y  hacerle  conocer  .su  ^r.mdioso  porvenir, 
para  que  no  tarde  en  llegar  la  hora  de  su  esplendor. 

Los  cánticos  de  Bello  abrieron  nueva  ruta  al  estro  americano. 

L-ís  belle/as  de  la  j\itiia,  su  t^randioso  por\enir,  fueron  y  son 
el  ideal  de  sus  poetas,  y  lanzada  la  primera  nota,  siguió  en  gran- 
diosa armonía,  el  concierto  de  sus  cantores. 

Mármol  apaga  en  las  aguas  del  Ailántico  la  ensangrentada  lea 
de  la  discordia,  el  poeta  que  lanzara  salvaje  maldición,  se  enter- 
nece á  la  vivta  de  las  olas  y  su  lira  resuena  para  cantal : 
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«Loi  trópicos'  radiante  palacio  dd  crucero 
Foco  di  luz  que  vierten  torrente^  por  daquiet 

Echeverría  cierra  entristecido  las  páginas  en  que  la  historia 
cneni»  Í.1  revolución  (\c\  Stid  6  el  martirio  de  Metan  para  bañar 

su  frente  en  las  brisas  áe  la  Pampa,  cuando — 

««Era  la  tnid»*  v  la  hora 
En  que  el  sol  la  cresta  dora 
De  los  Andes  » 

parac:ntar  al  mundo  las  grandezas  del  desierto,  y  los  dolores  de 

La  t\mti\ii. 

Li  mano  impía  del  dolor,  pesaba  en  la  írente  de  Heredia,  máá 
;  por  qué  de  súbito  se  animan  sus  facciones  ^ 
Escuchadle,  que  esclama 

<'/l  rmpl  id  mi  lúa  y  dádmela  que  siento 
F.n  mi  alma  estremecida  y  agitada 
Arder  la  inspiración  U 

R<  qu«»  :'|      ojos  sp  desplega  el  cuadro  inmenso  de  aquel 

«Asombroso  torrente» 

luyas  onda<t  re!<:uenan  en  fos  siglos. 

jL«i  rl  Niágara'  y  el  poeta  canta  las  bellezas  de  la  América ! 

«Cada  comarca  eu  la  iicira 
Tiene  un  rasgo  prominente» 

dic»'  hoininf^ur/,  ronW'iiiplando  la  Pampa  K/andiosa  y  siéntese 
inspirado  viendo  que 

4  ,  asüina 
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En  la  cumbre  áe  una  \am^ 

QiK'  •  p  .ilrin/3  .1  divi  ar, 
F.l  onil'ú,  solemne,  aislado 
De  {gallarda  airosa  planta, 
Que  I  las  nubes  se  levanta 
(!onio  faro  de  aquel  mar. 

F.1  tierno  Pl.icido  olvida  sus  posaros,  cantando  Awi  flor  Je  h 
rnñnj  mioiUias  Ah¡,u;a¡l  Lo/ruio,  S  .mpcr,  Mndicdn  y  Antonio 
Mailiii  ilí  j.in  ( oi  ici  sus  veisus  cuii  la  pl/aida  calma  con  qiir  se 
dí'sli/an  las  olas  de  los  ríos  que  ríc^^au  las  comarcas  desupáiiia. 

Ramallo,  (*ort<^s  y  Natalia  Palacios,  elevan  robustas  notas  «1I 
pié  del  lllimaní;  (lodoy  cama  los  Andes,  mientras  repercuten  c»n 
(  I  iiiiiiulo  Min'  lic.mo  los  siiMiiiics  tirliiios  »ic  HM'ivin,  (ii.iiul<»  c-n 
la  riiiiiltiv  del  ( ihiiiilíoía/.o  lo  desvanecía  la  i^iande/a  del  inliniio. 

La  Avellaneda,  la  musa  americana,  más  grande  que  Im's  de  la 
CiU7,  arrancaba  de  su  cora/.on  los  raudales  de  poesía  que  le  ins- 
piraba el  rif  lo  de  sil  páliii,  y  I-'.nrina,  Oynela,  v  Salaveny, 
aiinaiitio  l.<  íiidiistiia  y  la  («ím-m  i,  r.iiit.d'.to  al  aile,  u  hacían  1  nt^ii 
la  entraña  hirviente  del  luonsit  uo  del  sií>io,  que  al  correi  sobie 
los  ríeles,  más  rápido  que 

«el  viento, 

IJova  .'•  la  nnrhe,  <  !  i.iyo  d«'  laaniora 

V  al  hombií-  i  sclavi/ado,  ^el  pensamirnlo  ' » 

Apare.ciú,  por  fin,  aquel  ¿;énio  <;iand¡oso  que  di'scoiiió  lus  fú- 
nebres crespones  que  orlaban  la  lira  del  cantor  de  Jnnin. 
Vibní  en  los  aires  la  robusta  nota  del  canto  á  Prometeo — 

«\\\  1  iiaii  ¡iimoital  del  pensamiento'» 

y  quedií  proclamado  por  la  musa  am«'iicana,  que 

«Vue^uo  heraldo  iriunlal,  es  el  piagresoU 
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y  después,  concentrando  en  un  canto  todos  los  ideales  de  la 
poesía  el  poeta  titán  reveló  el  porvenir  de  la  raza  latina  en  aquel 
himno  inmortal  que  Wean  h^nxn  la  ültima  nota  del  lirismo. 

Los  ¡dfnles  de  !.i  jtoe  si.i  .»mri  ic.in.i,  estaban  revelados:  el  por- 
venir de  América,  es  la  esperanza  de  la  humanidad,  y  su  pro* 
^reso  será  la  corona  esplendorosa  que  los  siglos  colocarán  sobre 
la  frente  del  mundo  de  Colon. 

CiABRiEL  Carrasco. 
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Proceso  formado  á  IK  Manuel  Pedro  Domeqne  (t) 

— n — 

ASUNCION  DEL  PARAGUAY  AÑO  1811 


(ContinUiicion.) 

Piv-^iintado :  Si  ,1iUes  de  i^ue  le  cómase  Ap»  i  »  lo  que  ha 
referido,  lo  oyó  alguna  otra  persona,  ó  tuvo  noticia  de  la  conspi- 
ración que  sé  intentaba,  —  dijo  :  Que  á  nadie  más  lo  oyó  decir, 
ni  tuvo  noiicia  por  olio  conducto  de  semejante  cosa. 

Qur  lo  dii  hi»  y  dtM  Í.n.KltK  s  \.i  \fMti:íil  <-ii  ciií^ii  ti'-!  im.imenlo 
que  ha  prestado,  cuya  declaiarion  li;íl»¡enUosele  leído,  se  alirmo 
y  ratificó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar ;  que  ignora  su 
edad,  pero  por  aii  aspecto  demuestra  ser  mayor  de  veinte  y  cincit 
años,  V  no  firmó  porque  dijo  no  saber,  lo  hizo  su  merced  de  que 
doy  íe. 

Fi  ,ifuiica  Riera, 
Ame  mí,  Jacinto  Ruiz, 

E\ub»nú  Público  r  de  Gobienio 

|i)  Vcise  el  lomo  XII  p.  baa-oS 
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En  la  Asunción  del  Paraguay  en  el  csprcsado  dta,  mes  y  año 
fl  Señor  Regidor  D.  Francisco  Hiera,  hi¿o  comparecer  á  L>. 

Miinlino  KoJii¿;u<\-,  ,i  rícelo  loinailc  dfcl.Ji ación ;  y  \>o\ 
¿aw  mi  k  iccibiú  jurameolu  que  lu  hi¿u  por  Dios  Nuei>irü  Senoi 
j  ttOd  señal  de  cruz,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiere,  y  fuese  pit-^untado ;  y  siéndolo  si  conoce  á  D. 
Manuel  Donu  quc,  y  ii  Don  Manuel  Hidalgo  con  quienes  ha  te- 
nido liecucnle  comunicación,  y  en  particular  con  Hidalgo,  conío 
que  vivía  con  el  declarante,  y  que  el  motivo  de  haber  conocido 
i  Üomeque  fué  por  la  casa  del  Regidor  Alguacil  Mayor  D.  José 
<le  Ar¿a  adonde  concurría  con  frecuencia  en  compañía  de  D. 
Kídnciscu  Fernandez  por  quien  cuiiució  dicha  c.isa  v\  dccLuanlt . 

Preguntado  :  Si  sabe  ó  ha  lenidu  iiolicia  ile  alguna  conspi- 
ración que  se  intentó  contra  el  cuaitri  (  on  el  tin  de  sacar  de  allí 
los  prisioneros,-»  dijo :  que  nada  sabía  sobre  el  particular  ni  ha 
oído  decir  cosa  alguna. 

Preguntado  :  Si  las  vrcc.  »|ue  contunio  f  I  declarante  á  la  caifa 
ót  Doineque  encuuUaba  también  á  D.  Manuel  Hidalgo j  de  qué  se 
ocupaban  en  las  conversaciones  que  tenían,  y  si  les  oyó  refe- 
nr  alguna  que  fuera  perjudicial  á  la  tranquilidad  y  al  bien  pú- 
blico,— di|o  que  muchas  veces  lo  encontraba  á  Hidalgo,  pero 
^utr  ids  conversaciones  que  allí  tenían  no  eran  más  que  un  pasa- 
tiempo sin  oíenicr  á  nadie,  y  que  nunca  les  oyó  á  los  citados 
Doneque  é  Hidalgo  conversación  alguna  que  se  dirigiese  contra 
d  bien  y  tranquilidad  públicos. 

Preguntado  :  Si  á  mas  de  los  referidos  concurrían  alj^uiias 
otras  peisonas  a  la  tertulia  de  Üomeque, —  dijo  :  que  una  u  otra 
m  asistió  allí  un  hijo  de  D.  Pedro  Molas,  cuyo  nombre  ignora, 
;  un  guitarrero  á  quien  lo  llamaban  para  que  los  divertiera  con 
la  gnitarrj,  y  algunas  veces  se  iban  de  paseo  con  dicho  guitarrero. 

\.n  Cite  estado  mandó  su  merced  suspender  esta  declaración 
pJívi  continuarla  siempre  y  cuando  convenga  ;  y  el  esponente 
<^|o,  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del 
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jurjinento  que  ha  picslado,  cuy.<  iltal.ti.íLiun  li.ilMtiido>f Ir  k'idu, 
be  dtitmó  y  ralihcó  cu  clia  ^in  icner  ^uc  anadu  ni  quiUi^  que  es» 
de  edad  de  veinte  anos,  y  io  hrinó  coa  su  merced  de  que  doj  íé. 

Francisco  Riera^Marctlino  Rodríguez, 
Anle  mí,  Jacinto  Ruiz» 


En  la  Asunción  del  Paraguay  á  cuatro  de  mayo  de  mil  ocho* 
cíenlos  once,  el  Señor  Regidor  D.  Fr.iiKibLO  Kicra  msIo  j  ei.lc 
Cuartel  General,  ú  efecto  de  recibir  declaración  indagatoria  á  D. 
Manuel  Domeque  que  se  halla  preso  en  é! ;  y  por  ante  mí  le  re- 
cibió su  merced  juramento  que  lo  hizo  d  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  cruz,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  luese  preguuUkIo  ;  y  siéndolo  si  sabe  ó  pre- 
suiii*  I»  causa  de  su  prisión, —  dijo  :  uue  iguura. 

Preguntado:  Si  conoce  á  L).  Manuel  Hidalgo  yá  Ü.  Maice- 
lino  Rodríguez,  y  si  ha  tenido  con  ellos  frteuente  comunicación 
y  trato.— 

Dijo:  que  conoce  .«I  piimcio  desde  que  vino  .i  esla  CliudaJ,  y 
al  segundo  de  poco  tiempo  á  esta  parle,  y  que  luslia  comunicado 
con  alguna  frecuencia. 

Preguntado :  Si  ha  tratado  con  los  referidos  Hidalgo  y  Ro- 
dríguez acerca  de  los  asuntos  del  día. 

Dijo  :  que  no  se  acuerda  haber  tenido  conversaciones  sobre 
los  particulares  de  que  se  le  pregunta  ;  pues  aunque  muchas 
veces  concurrían  á  casa  del  declarante  á  cenar,  solo  trataban  de 
pasar  el  tiempo  en  conversaciones  familiares  sin  ofender  é  nadie. 

Preguntado :  Si  conoce  á  José  Antonio  Agüero,  si  frecuentaba 
esle  la  casa  del  declarante  y  si  fué  llamado  por  el  dicho  Agueio 
con  D.  José  (íabriel  MuLis  á  su  cuarto  para  encargaile  cierta 
diligencia  estando  presente  dicho  Hidalgo  y  Rodríguez.— 
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11)  i  jo  :  qu'  MjiKH»  .i  «lidio  Al;im  lo  |tuiijU(  con  fieciiencia 
á  ia  ca^a  del  decidíanle  cuino  que  k  e&tuvo ensenando  á  tocar  la 
guitarra  algún  tiempo,  coa  cuyo  motivo  aotes  y  después  lo  vi- 
sitaba con  mucha  frecuencia;  y  que  es  cierto  lo  hizo  llamar 
muchas  veces  y  una  de  ellas  con  dicho  Molas,  pero  no  tiene  pre- 
bcnl»  pdi.i  qii»  fin  lo  iijn.i  llani.n,  y  solo  pudo  stT  para  ii  de 
p  i^t:o  con  la  guilana,  coniu  lu  hacían  muchas  veces. 

Preguntado :  Si  ha  hecho  alguna  oferta  al  referido  Agüero  á 
principio  del  mes  próximo  anterior  con  algún  fio. 

Dijo  :  que  no  ha  hecho  oferta  alguna  al  dicho  Agüero,  y  solo 
b-c  acucrd.i  que  dos  ó  tres  días  antes  d»'  habci  lu  puesto  cii  .u  icslo 
al  declarante,  le  pidió  Agüero  un  peso  á  presencia  de  D.  Mar- 
ccüno  Rodríguez  y  le  contestó  que  se  Jo  daría  al  día  ^siguiente, 
porque  lo  vió  bastante  cargado  de  la  bebida. 

Preguntado  :  Si  el  cuatro  de  abril  próximo  anterior  estuvo 
A;:uero  «  n  el  <  u.ji lo  del  declarante  por  la  noche  al  tuque  de 
aminas,  si  ie  líalo  bobte  alguna  materia. 

Dijo :  que  estuvo  Agüero  en  su  cuarto  la  noche  del  citado 
día  i  las  ánimas ;  que  trataron  esa  noche  de  ir  á  robar  unos  patos 
con  Hidalgo  y  Rodríguez  como  lo  habían  hecho  las  noches  an- 
teriores llevando  de  vaqueano  .i  Agüero. 

Preguntado:  Si  lainanaua  del  día  cinco  del  citado  Abril,  es- 
tuvo Agüero  en  el  cuarto  del  declarante,  y  se  le  mandó  que 
volviese  el  mismo  día  á  la  oración,  en  cuyo  día  y  estando  en  con- 
versación le  fueron  i  prender. 

Dijo:  que  estu\o  es.i  nunana  •  n  su  eUdrlo  y  le  di)o  el  decid- 
íante que  lo  espei.dM  a  oraciones  y  (jue  estando  en  esa  eonver- 
sacion,  llegaron  b.  Francisco  Fomell,  el  capitán  de  artillería  D. 
Antonio  Zavala  y  otro  y  lo  trajeron  preso  al  cuartel. 

En  este  estado  se  suspendió  esta  declaración  para  continuarla 
siempre  y  cuando  convenga  ;  y  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado 
•  s  la  vcrd.íd,  en  cambio  del  ¡ur.iiiu  nlo  que  hecho  tiene,  cuya  de- 
claración habiéndosele  Itido,  se  atinuó  y  latifiróen  ella,  sin  tener 
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i{Uf  .iiiadir  111  vjuit.ir  ,  ^\uv  rs  do  veiiilv  y  cinco  .«nos,  y  lu  liiiiió 
con  su  merced  de  ^ue  du)  le. 

Frandico  Hivru — Manud  l}omofU€\ 
Ante  mí,  Jacinto  Rui:. 


laniediatamente  hizo  comparecer  á  D.  Manuel  Hidal^^oáeícclo 
de  tomarle  declaración  indagatoria ,  y  por  ante  mí  le  recibió  jii- 

I. míenlo,  que  lo  hi/.o  por  Dios  Niiesliu  Sciior  y  un.í  señal  cíe 
cruz,  pronieliciido  en  cargo  de  él  d  ;cir  verdad  de  lo  que  sunicsr, 
y  fuese  preguntado ;  y  siéndolo  sí  sabe  6  presume  U  causa  de 
su  prisión,  dijo :  t|ue  ignora  la  causa  de  su  prisión,  aun«]ue  á  las 
ocho  días  de  hallarse  preso' en  este  cuartel,  le  dijo  D.  Gabriel 
Molas  pasando  por  la  idlle  enfrente  de  la  ventana  del  cuarto 
dond'.  «:>iaba  el  declaianlt,  que  el  a  pui  un  luniullo,  y  paso  de 
largo. 

Preguntado:  Si  conoce  á  D.  Manuel  Domeque  y  á  D.  Mar- 
celino Rodríguez,  y  si  ha  tenido  trato  y  comunicación  con  los 

dichos  con  frecuvncia. 

Hilo  que  conoce  .i  lo,  leierido^  con  quiene>  h.i  Ualado  y  co- 
municado con  Irt'cucncia  mucho  tiempo,  y  actualmente  vívia  con 
Ü.  Marcelino  Rodríguez. 

Preguntado :  Si  se  juntaban  con  frecuencia  con  los  espresados 
en  la  f)re<;unta  antecedente,  qué  conversaciones  tenían  y  de  qué 
trataban  en  ellas. 

Di|o  ;  que  algunas  ocasionr^  soha  el  declarante  estar  )uulo  con 
Domeque  y  Rodríguez,  y  aún  cenar  con  ellos  en  casa  de  Do- 
meque  ;  que  tenían  varías  conversaciones  familiares,  en  las  que 
trataban  de  paseos  y  otras  bromas. 

Pre';unljdo  :  Si  conoce  á  José  A.  Aj^uero  )  si  i  stc  lrccu»'n- 
taba  el  cuarto  de  Ü.  Manuel  Domeque,  y  si  lúe  llamado  por  e;>te 


Digitized  by  Google 


HISTERICOS 


para  encargarlr^  ci.^rla  ilííi^<*nciat  cuyo  recuda  \e  mandJ  can  D. 
José  Gabii^l  Molas. 

Dijo:  que  ao  conoce  al  citado  Agüero  ni  sabe  si  visitih)  á 
Domequc,  y  que  solo  concurría  allí  un  mozo  conocido  por  Totá 
que  tocaba  la  guitarra  y  cantaba,  el  cuál  iba  al  cuarto  de  Do- 
meque  ru.indo  lo  llamaba  para  dtcho  efecto  de  tocar  v  cantar. 

Pre.Kiiniaclo  :  Si  á  pío  .encía  de!  declaranlf'  le  hizo  Dompv^iif  á 
dicho  mozo  conocido  por  Totá  algún  encargo,  y  .si  le  hizo  alguna 
oferta  para  el  efecto. 

Dijo ;  que  nada  sabe  acerca  del  particular  que  se  te  pregunta. 

En  ese  estado  mandó  su  merced  suspender  esta  declaración 
para  coniiiuiaila  siempre  que  conv«'ní?,a  ;  y  el  deciar.inie  dijo  que 
lodo  cuánto  ha  dicho  v  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  jura- 
mento prestado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído  se  afirmó  y 
ratificó  en  ella,  sin  tener  que  quitar  ni  añadir,  que  es  de  edad  de 
veinte  y  tres  años,  y  lo  firmó  con  su  merced,  de  que  doy  fé. 

FrAíiciscú  Rieni.^AJanui'l  Hidalgo, 

Ante  mí,  Jacinto  Rui t, 

Licntiuíj  Publico  V  Je  üotiern^. 


AMinrion,  mayi»  iS  de  |8|  i. 

Kstando  evani^da  la  comisión  que  se  me  ha  conferido  por  el 
(fübierno  Interino  para  las  antecedentes  diligencias :  devuélvase 
al  propietario  este  rspedieni«-  para  lo  que  haya  lugar. 

Fnwcisco  Hiera, 


I4S  tk  NUEVA  REVISTA  DE  BUFNOS  AIREt 

Proceso  formado  al  Dr.  B.  Jiaii  de  la  Cnt  Barbas 


AUTO 

Habiéndoseme  denunciado  í\\\o  el  Dr.  D.  Jn.in  de  I.1  Cru? 

Barbas  ha  proferido  en  prc«ioncia  tiel  A«lm¡nis!rador  de  corieo^ 
D.  BtMiiaido  .losr  IJ.inos  y  dt-  l).  .1 11 111  Aiiltmio  (laslt  llo,  tlf- 
pendiente  déla  misma  1^'nta,  que  cieno  sujeto  le  había  coiiñiiI- 
tndo  sobre  si  entraría  ó  nó  en  una  conspiración  contra  el  Go- 
bierno y  exigiendo  la  gravedad  del  asunto  que  sin  perder  mo- 
menio  se  proceda  á  la  averifíwacton  del  crimen  denunciado  y  sus 
aiiloies,  s»^  d.'i  comiÍnÍoi)  b.islanit  al  Kc^iiior  [).  I"'ranc¡sco  Kieia, 
para  que  proceda  á  la  inloniiacion  del  sunnrio  y  prisión  de  \o< 
que  resultasen  reos,  dando  parte  en  las  actuaciones  ú  este  (jo~ 
bierno,  cuyas  atenciones  no  le  permiten  practicarlas  por  si. 

Vki.a/i  o. 
Ante  mí,  Jacinto  Rui 2, 


Aff'plo  la  comisión  ijMf  ii!.*  roiiliric  juh  el  Mnm  li(tl>rina- 
dor  Inieudenie  en  «  I  auto  que  aalered»*  v  juro  poi  Dios  nuesiio 
Señor  y  una  seital  de  cruz  desempeña  tía  bien  y  íielmente  y  para 
que  conste  lo  firmo— 

Francisco  Riera, 


Fai  la  Asiinrion  del  Para:;u  iv  á  dír/  dr  .d»iil  dr  n»il  (uiíooit  li- 
sos once,  el  seiior  Ue<¿idar  L).  Francisco  Hiera  pas/i  ;í  la  casa 
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de!  Administrador  de  Correos  D.  Bernardo  Jovellanos  (1),  á 

eferio  de  evacuar  !a  dilipencia  m.ind;iLl.i  en  pI  .mío  qiiP  antecpcie; 
y  poi  .inie  mí  le  leciLuCt  su  meried  |iii ámenlo  que  lo  hizo  poi 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  prometiendo  en  rargo 
de  é\  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuese  preguntado;  y  sién- 
dolo por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabera  de  proceso,  eme- 
ndo, dijo:  que  hillandosp  el  día  ocho  df|  corriente  en  ca<;a  del 
declárame,  t-l  seuor  I).  Juan      la  ( auz  Rar!',as,  D.  Juan  An- 
tonio García  í\ir^as,  D.  Juan  Amonio  Castrllo,         <  l  Alférez 
de  Miñones  D.  Pedro  de  Bedoya,  y  llamó  al  Capitán  Pargas 
quien  se  dirigió  para  la  pla/^.  A  esta  novedad  salieron  al  corredor 
e!  declárame  v  el  dicho  Harj^as,  y  vieron  que  las  patrullas  cru- 
/:<ban  y  empe/.jrun  á  conversar  que  nove<lad  ocurriría, — dijo  el 
declarante  ;serii  para  prisirin  de  algunor  ;í  lo  que  coniesií)  el  Dr. 
Bargas  que  él  sospechaba  quién  sería;  y  entonces  dijo  el  quede- 
clara,  que  no  tenía  motivo  de  juzgar  de  nadie.  —  Al  momento  * 
vieron  que  mucha  i;enlc  se  convocaba  á  la  pla/a,  con  motivo  de 
qw  conían  \ocrs  que  venía  frente  á  sorprender  el  colei^io,  donde 
se  hallaban  parle  de  los  prisioneros  |K)iteMos  para  darles  líber- 
tad,  á  lo  que  no  dieron  asenso,  y  dijo  el  declarante:  esto  será 
lo  mismo  que  atribuyen  á  los  tres  sugetos  que  han  arrestado  es- 
tos  días  por  iguales  especies  que  han  corrido  en  el  público,  y 
qu'*  paia  f-i  no  n.»  ukÍs  qu»*  C')sa  de  inut  liaclius,  si»  ndo  ilel  niisino 
parecer  un  swiv/o  «  I  <  irado  Dr.  líau^is,  añadiendo  este  que  había 
algo,  pues  á  él  le  había  ido  á  consultar  ó  tomar  parecer  un  sii- 
geto  á  quien  le  habían  hablado,  y  le  conoció  muy  tierno  é  in- 
incltnado  á  abrazar  dicho  partido  pero  que  lo  había  disnndido. 
A  esto  le  dijo  e!  deí  laianie  ipic  rl  (lolurnu)  ii^noraría  esta  ocur- 
rencia, y  le  contestú  que  él  lo  había  dicho  ¡i  D.  José  García  del 


(i>  Uun  BtfffMiJti  Jovelbou^  nj  heimanu  único  <ld  Umvto  luiiscunt'ulto  f.>-.pjiiul  Je  p*<> 
4t'IU*k>  V  pé>itr  Jfl  iiuf  fu«^  PirsiJcnU*      ÍJ  Kt^públiLj  dvl  H4iJgu3\  desde  1S72Í1S74 
-    ri>V<4-  )un  jl.iih  iiiiiJjnk'fiiu  que  de  r*4  lainilM  nu  «-xi-.ie  di-'trfndeti'ia  mi^  que  en 
el  P«faeua>.  U  que  lia  de'.spatectdo  en  «I  sexo  mascuiioo 
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Barrio.  Qiie  In  dicho  y  declarado  v^.  la  verdad  en  car*;a  del 
juramento  que  ha  prestado,  en  que  se  ratificiS  y  atirm*i,  \c¡éñ 

qiif  |p  tuf'  í'sia  sil  (!<•(  I.irnrion;  r'spr<'saniiü  str  tJe  cuarenta  auoí, 
V  lo  hrmó  con  su  merced;  de  qup  doy  íé. — 

Franciu'o  Riera — Betn.irJoJofc  Lhno', 

An\o  mí,  ifih  ínto  Rui: . 

Fvtthano  Puthco  .  Cúbteino 


En  la  Asunción,  en  el  referido  día,  mcsy.iíio,  compareció  ante 

t*l  señor  Refi;¡ilor  L).  Francisco  Fucia,  el  (lcp(  luiiciuc  li»- l.i  miiHia 
Heiua  de  Correos,  D.  Juan  Antonio  Castello,  á  eíecto  de  reci- 
birle su  declaración;  y  por  ante  mí  le  recibió  su  merced  ¡ura- 
mento  que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  cni7, 
bajo  el  cuál  pi  omeiió  decir  verdad  de  lo  que  supiese,  v  fuese  pio- 
guuiailü;  y  siéndolo  j)oi  f!  iciioi  del  auto  cjue  hace  cabeza  de  piu- 
ceso,  dijo:  que  el  día  ocho  del  corriente  por  la  noche  saliendo 
el  declarante  de  la  casa  de  D.  Bernardo  José  Llano«;  al  corredor 
de  la  ralle,  encontró  conversando  en  é\  al  dicho  José  Llanos  con 
el  iJnrini  L).  \\\.\n  il»*  la  Oii/  Harijas,  y  por  las  espirsionos  »f- 
limas  (jue  oyii  de  esle,  inluio  ipie  esiaha  corilamio  al,:;un3  fova 
p.i*ticular,  con  rny«i  motivo  le  movi«^  la  cuiiosidad  de  pregun- 
laile,  ;qué  era  lo  que  acababa  de  decirr  v  contestó  el  ciiadii 
Rarj'.as,  »jue  un  siifei.i  l«'  Iinbía  itln  :í  rnnsuhar  diriéndole  i^ne  le 
habían  iiablado  para  .pir  rnti.isc  ni  i  k-iU)  partido,  h-Litívo  .í  las 
ocurrencias  de  la  noche  ícíeiida,  el  cual  eia  muy  tierno  ;í  en* 
trar  en  él,  pero  que  lo  disuadió  y  se  lo  quitó  de  la  cabeza.— Que 
oído  esto  por  D.  Bernardo  José  Llanos  le  dijo  {\  Barpas,  ;v  sabrá 

ali;»»  el  j;<»l)iri  ni)  de  eslor  á  In  ipw  ("oiilrNiD  vpi<'  ya  se  ln  hal»!  » 
diclu)  .i  1).  .I  .ísé  (íaicía  del  lUrrio. —  (¿uc  e.s  cuanto  sabe  sobre 
el  paiticuiar  que  ha  sido  preguntado,  y  la  \eidad  en  carj;o  del 
juramento  que  hecho  tiene;  y  habiéndose  leído  esta  hu  declara* 
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Clon  .líiinio  y  f.tiiluó  •  n  <  !ui,  sin  i»  lu  i  vjiu-  .iii.ííIii  ni  v|uil.u, 
cspresdnüü  ser  de  treiiiu  y  tres  anoa  Je  edad,  y  lo  (irmó  con  su 
nic*rcedy  de  que  doy  íé. 

FranchLV  Hha — Juan  Antonio  CmícUo, 

A  ule  mí :  ^Jacinto  Huiz. 


F.n  Jd  Asunción  del  PdragUdy,  á  trece  del  espresado  mes  y 
;ino,  el  señor  Regidor  D.  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  al 

l)i.  I).  .Iu,ui      l.i  (jii/.  r).ii»;.(i>,  .1  cUtto  di-  loMLirlr  ilccI.iífUiun 
indagatoi  i.i,  y  poi  .nn«  nn  ie  recibió  ;>u  merced  |urameuto  que  lo 
hi¿o  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  prometiendo 
decir  verdad  de  lo  que  supiese,  y  fuese  preguntado ;  y  siéndolo^ 
si  ha  tenido  conversación  con  .il;;una  persona  acerca  de  los  par- 
th  nlu'=b       ijid,  «»  h.i  ,iiJo  cunsull.ido  por  .í-L;iin  indiviiUi"  pt<r,i 
alguoti  conspiración  cunu.<  <  l  <jobitrnu,  •ii|o  .  (]uc  el  jueves 
cuatro  del  corriente  á  las  Ave  Mana,  estando  el  declarante  á  la 
puerta  de  su  casa,  pasó  D.  Vicente  Iturbe,  y  lo  llamó  para  darle  el 
bienvenido  de  Tacuan\  y  habiéndole  invitado  á  que  se  apease 
y.ii.i  fuin.ii  tiii  ti;;. II tu,  l«»  vf'rilict»,  y  (üincis.uon  Lir^anientc  de 
la  acción  de  í  .K  uarí;  y  que  poco  .intcs  de  despedirse  llurbe,  le 
preguntó  al  declarante,  que  si  sabia  ó  había  oído  decir  que  había 
una  conspiración  para  avanzar  al  Cuartel  y  sacar  los  prisioneros, 
i  que  respondió  el  declarante  que  nada  sabía.    Entonces  anadió 
Iturbe:  csUtino  ^u*:  V.  no  fo  sepj  tjue  fsla  aquí,  pues  yo  que 
ayer  llegue  del  campo  ya  lo  he  oído  decir.    Luego  le  di|o  el  de- 
clarante que  era  un  desatino  pensar  en  eso,  porque  á  más  de 
traer  un  trastorno  al  público,  ya  nos  habíamos  propuesto  un  tem- 
peramento y  sistema  fijo  de  no  obedecer  á  la  Junta  y  que  debía- 
mos sosl'  ncrio,  y  (¡nc  solo  unos  lucos  pudi.in  p<  nsar  vn  una 
emoción,  pues  para  eso  s»-  necesita  cabe/ia,  ^enle  y  dinero,  ana- 
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diéndole  á  Iturbe  que  si  lo  hablaban  para  se«iiejante  desalioo  no 
se  metiese,  y  tespondtó  Iturbe,  que  no  lo  haría  pues  acababa  de 

fspüHHi  su  |)t'IIeiü  unlii.'  I.ís  bdldi)  ni  dus  aicioiiLi».  Luego  qu»: 
se  retiró  iiurbc,  quedó  ei  declarante  juzgando  que  toiio  aquello 
sería  una  de  las  mentiras  populares;  pero  como  en  la  misma  noche 
D.  Antonio  de  los  Santos  le  contase  que  andaba  ese  susurro  en 
el  pueblo,  tscrupulizú,  v  leinicndo  i]uc  pudiese  hiiber  .ilgo  de 
cieno,  Iraló  de  .ivisuilo  Alcilde  de  piiint  i  volo)'  euconiundi» 
más  á  mano  al  Regidor  Ü.  José  García  del  Barrio  se  lo  comu- 
nicó á  él,  y  este  le  contestó  dándole  las  gracias,  y  que  hacían  dos 
días  que  él  lo  sabía,  sobre  que  se  cstadan  tomando  providencias. 
Que  es  cuanto  sabe  sobre  el  patlicular,  y  la  verdad  en  cargu  licl 
jurainenlo  que  hecho  tiene,  (  ^presando  ser  mayor  de.  treinta  anos 
y  lo* firmó  con  su  merced  de  que  doy  té. 

Ame  ¡ni  :  Jan  uto  Rutz. 


En  la  Asunción  del  Paraguay  á  \einte  y  cuaiiu  de  abiil  de 
mil  ochocientos  once,  compareció  ante  el  señor  Regidor  D. 
Francisco  Riera,  el  Alférez  abanderado  D.  Vicente  Ignacio 
iiuibe  (  I  )  del  leicer  Escuailion  del  rei^ium  iiio  d--  ('o^l,l  Abajo, 
en  virtud  del  ailanamienlo  del  señor  Gobeinadui  iuleudtute,  á 
quien  su  merced  por  ante  mí  le  recibió  juramento  por  la  cru¿  de 
su  espada,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  luese  preguntado;  y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  en  sa 


(il  [>  Vicntf  Iturbe  fu»"  mé>  tarde  unj  do  b>  \'.tim¿b  de!  Di  Fianvia,  touritnáo  <• 
|4  piuion  »  que  tuc  cundenado,  por  ^ub  .^tmpaii3:>  h  Io^  porteño^. 

La  tiadkion  k  senala  «.orno  auloi  de  uno:»  pavquines  (.oniia  el  divtadoi  «piic-.i"* 
ton  pegados  ra  «aria^  |.'*»fit4*  dtU  uudad,  dutjnte  el  pnmt  tiemp9  de  ^.vn.wla-io 
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antecedente  declaración  el  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Bargas,  y  le 

lué  Icídj,  enterado  dijo:  ijup  el  ¡tiéves  rudiio  del  corrienle  pa- 
sando t-l  declaranlt*  á  caballo,  put  la  casa  tu  que  vive  el  senur 
Bargas,  lo  llamó  este,  y  después  de  un  ralo  de  conversacioo,  le 
preguntó  al  declarante  si  sabía  algo  acerca  del  levantamiento 
que  se  decía  intentaban  contra  el  Cuartel  donde  estaban  los 
prisioneros,  á  lo  que  Ic  contestó  que  nada  sabía  ni  había  oído 
cosa  alguna  sobre  el  particular,  pues  el  día  antes  había  llegado 
de  Tacuarí,  siendo  de  consiguiente  todo  lo  contrario  que  se  es- 
presa en  la  declaración  del  citado  Bargas.   Que  en  cuanto  al 
consejo  que  dice  Bargas  fe  dió  al  declarante  para  que  si  le  ha- 
blaban sobre  el  particular  del  levantamiento  no  se  metiera  en 
ello,  e^  cierto,  habiéndola  Luniebiado  que  de  ningún  modo  haría 
tal  cosa,  pues  había  estado  en  dos  acciones  en  defensa  de  la  pro- 
vincia en  que  se  había  adquirido  mucho  honor  y  crédito. 

Que  es  cuanto  sabe  y  ha  pasado  sobre  el  particular,  y  toda  la 
verdad  en  cargo  del  juramento  que  ha  prestado,  cuya  declaración 
h  jbténdosele  leído  se  alinno  y  ratificó  en  ellaj  la  firmó  cun  su 
merced  de  que  doy  íc. 

Francisco  Riera^Vicente  Ignacio  ¡turbe. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Escribano  Público  y  de  GobterDO. 


Asunción,  mayo  i&  de  1811. 

En  atención  de  estar  evacuada  la  comisión  que  se  roe  ha  con- 
ferido por  el  Gobierno  para  las  antecedentes  diligencias:  devuél- 
vase á  él  este  espediente  para  cuanto  haya  lugar. 

Francisco  Riera, 

* 
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Proceso  foriuado  á  D.  José  de  3Uria 


Habiendo  dado  fundadas  sospechas  el  partidario  de  la  conspira- 
ción de  Bueiíüs  Aires  Don  José  de  Maríj  por  su  cslrccha  dniis- 
tdd  con  la  casa  de  Don  Pedro  No!  ase  o  Doineque  por  la  época 
en  que  se  presentó  en  esta  capital  y  otros  indicios  que  oo  iia 
considerado  este  Gobierno  bastantes  para  proceder  judicíalmentey 
me  liaflo  informado  que  durante  su  permanencia  en  la  Villa  Real 
(Concepción)  lia  hecho  cu.inlo  lia  podido  para  snbveitii  los  .mi- 
mos de  aquellos  heles  vecinos  y  exíjiendo  la  seguridad  publica 
que  se  proceda  á  la  averiguación  del  crimen  para  que  tenga  el 
debido  castigo  y  se  eviten  las  consecuencias  que  deben  tenerse, 
doi  la  comisión  necesaria  al  Doctor  Doii  José  García  Oliveros, 
[•ata  (jiu;  leciba  inloi inaiiuii  al  tenor  de  eslr  auto,  luiiiando  (it- 
claracion  á  los  que  puedan  ser  sabrdurcN  en  r  ^ia  Capital,  de  U 
conducta  y  producciones  de  dicho  Don  José  María  y  que  con 
precedente  aceptación,  y  juramento  pasará  las  actuaciones  ori- 
gínales á  este  Gobierno  para  determinar  lo  que  en  justicia  cor- 
icópondd. 

Bernardo  Ut  Velasco. 


Proveyó  y  (irmo  «d  auto  aniec»ídente  el  :>enor  D.  Bernardo  de 
Velascü,  Brií^adi'  i  dr-  los  L)ercitüs,  Liobernador  Mdiiar  y  Polí- 
tico, Intendente  de  la  Provincia  del  Paraguay.  En  la  Asunción 
i  vemte  y  nuevo  de  abril  de  mil  ochocientos  once,  por  ante  mí 
de  que  doy  le 

Jacinto  Raíz, 

ti:ñíittü  Publico  y  de  Gobierno. 
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Acepto  la  presente  comisión  jurando  á  Dios  Nuestro  Señor  «Je 
proceder  bien  y  fielmente  según  mi  leal  saber  y  entender.— Asun- 
ción, abril  \o  de  i8i  i . 

Dr.  Josi  (jiiriia  Olimos, 


F.n  l.i  ciml.iil  il<'  l.i  Asiincijii  del  l  \u;iguay  á  treinta  de  .ibril 
de  mil  ochocientos  once,  el  Dr.  D.  José  Ciarcia  de  Oliveros, 
abogado  de  la  Keal  Audiencia  de  Buenos  Aires,  en  virtud  del 
auio  anterior  hizo  comparecer  á  D.  José  Ignacio  Viedma,  sujeto 
Hoarado  v  de  honor  que  acriba  de  llegar  de  la  Villa  Real  á  efecto 
lie  tomarle  declaración  de  quien  por  anle  mí  le  recibió  ¡uramenlo 
i)ue  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  según 
iorma  de  derecho,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  tupiese,  y  fuese  preguntado;  y  siéndolo  al  tenor  del  auto 
que  forma  cabeza  de  prucesu;  dijo:  que  conoce  de  vista  y  trato 
.i  U  José  de  María  con  motivo  dt  haber  pasado  con  su  Barco 
i  Vüla  Real  el  primer  viaje  por  el  mes  de  noviembre  del  año  an- 
terior sino  se  engaña  el  declarante,  en  cuyo  tiempo  se  hallaba  la 
Villa  bastantemente  sosegada  sin  que  se  oyese  haber  partidarios 

!>  Juma  de  Buenos  Aires  hasta  que  llegó  el  referido  l).  Jost' 
*^  María,  que  empezó  .1  venir  especies  subversivas,  diciendo  de 
«t«e  la  Juma  de  Buenos  Aires  estaba  bien  instalada  en  razón  de 
«toe  cuando  el  Señor  Don  Fernando  sétimo  saliese  de  su  cauti- 
t^io  encontrase  quilas  sus  Américas,  por  lo  que  iodos  los  ame- 
Ncaoos  debían  propender  á  su  reunión  que  era  la  mente  de  la 
Ínula,  de  cuya  instalación  se  había  dado  cuenta  al  Consejo  Su- 
pmao  de  la  Regencia :  toda  esta  conversación  pasó  en  casa  de 
D.  Jmn  Francisco  Fchaf^ue  en  un  cuarto  á  parte  sin  que  este 
^U)rto  %e  me/.clasí'  en  estas  conversaciones,  pues  nunca  asistió  á 
Hlas,  y  sí  rl  declarante  como  de  tertulia  asistiendo  todas  las 
soches  en  donde  siempre  se  trataba  sobre  la  misma  materia,  con- 
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cunientlo  ri  dicha  tertulia  el  c\\\^  D.  Josí^  Frrmin  Sarmiento,  y 
H  Dr.  D.  Manuel  Baez  (i),  D.  José  de  María  que  era  el  que 
llevaba  la  voz  y  proponía  lo  que  le  parecía  á  favor  de  la  Junta,  y 
el  declarante  todo  lo  que  duraría  como  un  mes  poco  más  ó  mé- 
nos,  hasi.i  qup  el  referido  D.  .losé  de  María  st^  re/:;resó  {\  esta  de 
su  primer  viaje. — Pasado  como  un  mes  ó  mes  y  medio,  voKió  á 
la  Villa  Real  D.  José  de  María  con  su  barco  de  esta  ciudad,  coa 
cuyo  motivo  continuaron  la  tertulia  todos  los  que  van  espresa- 
dos, y  volviendo  á  la  misma  conversación  de  antes  ya  mudé  de 
tono  el  cilado  I).  .losé  de  María,  diciendo  que  el  supremo  (Con- 
sejo de  la  Kcf^encia  no  podí.i  lener  supiciria  autoridad,  porque 
este  había  sido  creado  por  la  Junta  Central,  la  que  se  habia  decla- 
rado por  traidora  manifestando  por  comprobante  una  gaceta  que 
él  solo  la  leyó  sin  manifestarla  ñ  los  concurrentes:  en  esta  virtud 
dijo  D.  .losé  de  María  que  I.»  .Iiini.i  de  Hufiios  Aires  no  [>odía 
reconocer  á  la  Regencia  por  suprema  autoridad,  y  que  ei  tm  de 
aquella  era  libertar  de  la  esclavitud  á  los  americanos,  y  que  el 
señor  Gobernador  Intendente  D.  Bernardo  de  Velnsco  por  sos 
fines  particulares,  no  había  dejado  obrar  al  pueblo  con  libertad 
el  día  24  de  julio  di  1  ano  próximo  pnsado  en  el  respei.ible  (^'^n- 
f^resü  que  se  íormó  en  el  colejio  para  si  delua  ó  no  leconocer 
dicha  Junta  de  Buenos  Aires,  la  que  con  razón  y  justicia  se  había 
inMalado;  y  que  la  causa  de  no  haber  sido  reconocida  por  la 
Provincia  del  Paraguay  no  era  otra  más  que  de  cuatro  picaros 
que  se  habí.in  asociado  con  el  seíior  (iob  -rn.idor  \)m.\  sostener 
sus  empleos,  sin  que  nin.i;uno  de  estos  fuesen  capaces  de  liber- 
tar á  dicho  señor  Gobernador  de  la  próxima  ruina  que  le  amena- 
zaba: en  este  estado  contestó  el  testificante  de  que  la  Junta  de 
Buenos  Aires  al  {uü  j  o  j  t  recia  que  llevaba  otros  fines  m**- 


(1)    1:1  l>i    I»    M..n!M  I  \',¡i'7    i  i.itipji).  lii  V  jmi;,t<  picvlil'  i  t.i  del  l»i    il-  lU.  i  nii  j;i..  J.  I 

I'.«IJ^UjV    Jp<  l)J\  S(ll>IO   Fliin«  ÍJ  J¡   |rtKÍ*  l.       l'jiJtL'    U*'    MU'/    IIIiIiMM'S    ti<'    LNC    J(H  liiJu.  li>S 

ruronelos  U.  iSnnjiUinu  y  Krtlnicu,  im.ienies  «-t»iun<li>s  U  CJiU»-..  Minurl  >  mIios  «le 
nwnor  graituacion  Je  l«s  cuales  algunos  \tven* 
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diaaie  de  decirse  poi  ella  misma  que  daba  cuenla  de  su  instala- 
cioQ  á  la  Regencia  por  medio  de  un  enviado  y  después  salimos 
coo  que  este  enviado  había  ido  á  dar  á  Lóndres,  pidiendo  auxi  • 
líos  á  favor  de  dicha  Junta  y  contra  España,  con  cuya  reflexión 
que  le  hizo  iuerza  al  lestiíicanle  Ies  dijo  á  los  demás  concurrentes, 
señores:  yo  no  traio  de  volver  m  'is  á  esia  tertulia,  pues  yo  había 
pensado  una  cosa  y  ahora  salimos  con  otra,  en  visia  del  engaño 
manifiesto  que  ahora  aparece;  y  así  lo  verificó  no  volviendo  más, 
00  obstante  que  los  demás  concurrentes  continuaron  á  vista  y 
paciencia  de  lodo  el  pueblo.    Fn  el  tercer  viaje  que  fué  de  esta 
ciudad  D.  José  de  María  con  su  barco  á  la  Villa  Real  advirtió  á 
toda  la  V^üla  que  el  citado  D.  José  de  María  no  paró  en  la  casa 
del  capitán  D.  Juan  Francisco  Echagúe,  sinó  en  otra  muy  dis- 
tinta, é  ignorándose  por  el  pueblo  qué  motivo  hubiese  mediado 
para  variar  de  aloj  iinii  nlo  hasla  que  nc  vino  en  conocimiento, 
sería  por  no  haber  podido  reducir  á  su  sistema  al  referido  l\cha- 
gúe^  pues  el  cura  D.  Fermín  Sarmiento,  y  el  Dr.  D.  Manuel 
Baez  no  obstante  que  eran  amigos  íntimos  de  Rchagúe  ya  no  lo 
saludaban,  continuando  estos  su  antigua  tertulia  en  lo  de  D.  José 
de  María  que  había  mudado  de  casa  como  queda  espresado.  — 
Fn  v\  cuarto  y  último  via^e  qu»*  hi/.o  D.  José  de  María  á  la  Villa, 
alquiló  una  casa  que  estaba  ¡unta  á  la  del  cura  D.  Fermín  Sar- 
miento en  la  que  concurrían  á  la  misma  tertulia  ei  referido  cura, 
y  el  Dr.  Rae/.,  segreg  índose  estos  de  todos  los  demás  del  puebio, 
sin  duda  porque  eran  de  diNiinlo  modo  de  pens  ir  que  ellos  :  en 
cuya  ra/.on  ao  i|;nurando  el  puebio  de  que  estos  se  reunían  ú 
tratar  contra  nuestro  actual  gobierno,  estuvo  el  declarante  de- 
terminado con  otros  v.ir¡os  como  á  la  una  de  la  noche  á  pasar  á 
dicha  casa  y  deshacer  la  junta  ó  complot  que  entre  los  tres  te- 
nían  formado,  lo  que  no  verilicaron  por  haberse  desanimado  uno 
de  los  acompañado^;,  temiendo,    (¿iie  los  que  estaban  hablados 
áeste  efecto  con  el  declarante  fueron  D.  Julián  Villa,  D.  Ma- 
nuel Villa,  D.  Agustín  Zavala  y  D.  Emeterio  Velílla.   Que  el 
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di'a  i;  áe\  corriente  como  á  las  siete  y  msdia  de  la  noche,  pis^ 
el  declarante  i  lo  del  capitán  D.  Juan  Francisco  Fchagüe,  coa 
el  fin  de  pedir  unas  tablas  para  hacer  un  teatro  de  comedia  que 

se  había  dt^  représenla i  en  obsequio  vle  la  íeliciviad  do  nu  ^^iras 
atmas  coniia  el  ejército  poriciio,  en  ra/.on  de  las  dos  acciones 
gloriosas  obtenidas  en  el  campo  d  *  Paraguari  y  Tacuar¿,  y  yendo 
por  delante  hácia  el  lado  del  corraf  D.  José  de  María,  ob^er^Ó 
el  testíficanie  que  entró  en  el  cuarto  del  referido  Rchaj^ii'^  y  tra- 
taiuÍDeNlo  misiiK)  el  ileclaraiile  por  la  inisina  puerta  sin  ser  vislo 
de  ninguno  de  ios  dos,  al  tiempo  de  ir  á  entiar  le  diio  ua  criado 
de  Echagüe  que  se  hallab.i  á  la  puerta  se  aguardare  un  piquito 
porque  su  amo  estaba  con  visita,  con  lo  que  el  esponente  se  sentó 
en  una  silla  que  por  casualidad  estaba  colocada  junto  ñ  uní  ven- 
tana cerrada  qiie  caí?  al  mismo  apo^'-nto,  donde  estaban  liablando 
D,  José  de  Mana  y  el  referido  Me h aguo,  ¿í  quienes  Ies  oyó  toda 
la  conversación  que  tenían,  y  fué  la  siguiente:  que  Fxhagúe  le 
estaba  pidiendo  satisfacción  á  D.  José  de  María/ y  qué  motivo 
había  tenido  para  retitarse  de  su  casa  y  comunicación,  cuando 
de  muchos  .mos  habían  sido  amij^os  y  conocidos,  ai;reL;ando  que 
si  en  el  tiempo  que  había  ()arado  en  su  rasa  se  le  había  laliadü 
en  algo,  á  lo  que  contestó  D.  José  de  María  que  no  había  te- 
nido motivo  alguno  y  que  por  lo  mismo  le  vivía  muy  agradecido; 
pero  como  él  no  era  de  su  modo  de  pensar  en  los  asuntos  del 
día,  no  quería  intei  rumpirlo,  ron  el  im  de  qu«*  Ioí  amii^os  que  el 
dicho  D.  .los  -  María  tenía  no  se  escandalizasen  en  sus  tertulias, 
ni  el  referido  Kchagü<*  con  ellos:  en  este  estado  el  declarante 
vislo  que  ya  seguían  otra  conversación  distinta  de  la  que  ante- 
riormente habían  tenido,  se  levantó  de  donde  estaba  sentado,  y 
se  íu^  paraaíueia  sin  haber  enlr  iilo  adentro  por  la  demora  di'  l.i 
visita,  y  sin  ser  tampoco  sentido  por  ellos,  por  cuya  razón  le 
consta  de  oídas  lo  que  lleva  declarado. 

Preguntado  sí  tiene  noticia  de  que  algunos  otros  sujetos  son 
sabedores  de  lo  que  lleva  declaiado;  dijo;  que  únicamente  sabe 
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qweoesU  ciudad  D,  Miguel  Carboiici  le  ha  contado  que  á  D. 
Jw¿  de  María  lo  habían  tenido  por  sospechoso  en  los  asuntos  del 
día,  y  .í  favor  de  ta  Junta  de  Buenos  Aires,  y  por  lo  relativo  á 

li  Villd  Ri\i\,  no  li.»y  sujeto  que  haj^a  buen  concepto  de  el  por 
■idiclo  á  \a  citcída  Junta  como  es  público  y  notorio  en  toda  la 
Villa,  (¿ue  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  ju- 
ramento que  hecho  tiene;  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se 

dínmó  V  laliiicó  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar;  que  es 
tic  idad  de  cuarcula  y  cinco  anos;  y  iiruiu  cuii  2»u  merced  de  que 
doyié. 

Dr.  José  García  Oliveros  ^Jose  Ignacio  Viedma. 

Ante  míy  Jacinto  Ruiz» 

Csuibano  l*úblíco  jr  ét  üobienio. 


locunimente  compareció  D.  Miguel  Carbonel  y  á  electo  de 
fvacuar  la  ciia  que  de  él  ;>e  hace  en  la  anterior  declaración^  le 
iccibió  su  merced  juramento  por  ante  mí,  que  lo  hizo  por  Dios 
Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz  según  forma  de  derecho, 
promeiiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuere 
preguntado,  y  ¿riéndolo  por  el  tenor  del  auto  cabeza  de  proceso, 
4ue&e  le  leyó  con  la  cita  hecha  en  la  precedente  declaración  ; 
dijo :  Que  ha  tenido  á  D.  José  de  María  por  partidario  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  en  razón  de  que  cuando  estando  con  él 

Villa  Real,  abordo  de  su  buque  en  el  2"  viaje  que  este  hizo  á 
dicha  Villa,  l'ji marón  conversación  de  parle  de  larde  sobre  los 
progresos  de  la  relerida  Junta,  y  esponiéndole  el  declarante  que 
todos  los  que  la  componían  eran  unos  fundidos,  y  que  no  te- 
lendo abrigo  en  las  Provincias  interiores  poco  ó  nada  habían  de 
adelantar,  pues  al  ím  y  al  cabo  les  habían  de  dar  en  la  cabeia, 
couitsioel  citado  D.  José  de  María— eso  se  verá,  pues  tienen 
mocho  partido  á  la  hora  de  esta,  y  han  de  hacer  todo  esfuerzo 
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hastd  derrdniai  la  ultima  gula  de  bangn-,  mi  cu^o  acto  vinieron 
abordo  varios  individuos  y  antes  de  su  llegada  se  cortó  esta  con* 
versación  que  fué  únicamente  entre  los  dos  y  seguimos  esta  re- 
lativa á  lu  que  le  había  costado  la  composición  de  su  barco  eo 
Corrientes. 

■ 

Preguntado  si  tiene  noticia  ó  sabe  qué  otros  sujetos  !»epan 
sobre  la  conducta  y  producciones  del  citado  D.  José  de  MariSi 
dijo :  que  no  sabe  de  ningún  otro  qut  pueda  ser  sabedor.-^Que 

lü  dicho  y  deciaiddü  es  la  verdad  en  cargo  del  juramcnlo  pris- 
tado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  raclilicó 
en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar,  que  es  de  edad  de  cuarenta 
y  nueve  años;  y  firmó  con  su  merced  de  que  doy  le. — 

Dr.  Josr  (íiircia  Oliveros 

Miguel  Carhonel 
Ante  mí :  Jacinto  Ruiz, 

Escribano  Público  y  df  Gobietno 
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EL  MONASTERIO  DE  TROilZA-LAWRA 

Kn  üird.s  cpoc.ís  \a  visila  á  la  famo^.i  «L.ixs  nty  de  Moscou  eia 
un.i  cue^Uüti  ütrui,  puci>  ti  viaje  ca  ^vlaianlass»  6  «kibitka»  du- 
raba varias  horas^  en  medio  de  una  sofocante  polvareda  levantada 
ftÍD  cesar  por  lo&  millones  de  peregrinos,  durante  el  verano;  ó 
rayando  fantásticamente  el  hielo  en  los  fríos  crudísimos  del  in- 
vierno. Hoy,  aquL'l  iiicouvcniciilc  y  cslc  cncanlo  han  desapa- 
recido: el  lerru-carríi  de  Jaroslaw,  desde  lüb},  deja  prosaica- 
meóte  al  curioso  á  dos  pasos  del  convento,  mediante  la  modesta 
Muna  de  un  par  de  rublos,  y  después  de  recorrer  en  poco  más 
de  2  horas  las  6o  vastas  que  separan  á  la  «Lawraj»  de  la  «ciudad 
N.uíi.i»  de  las  Rusias.  La  escur^ion,  siu  embargo,  oirece  toda- 
algún  incentivo  al  turista  laslidiado  de  la  eterna  comodidad 
T  del  órden  abrumador  de  que,  con  cruel  refinamiento,  están  ro- 
deados los  viajes  ordinal  ios  en  el  centro  de  la  Europa,  donde 
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todo  esta  tan  calculado  y  tan  previsto  de  antemano  que  con* 
cluyc  por  dcsespeur  di  más  pacienU',  pucb  quila  el  enct^ntu  de  iu 
imprevisto  á  id  gira  más  audazmente  proyectada. 

£1  tren  expreso  que  debía  conducirnos  de  Moscou  á  este  puebUi 
de  Sergiewo  partía  á  las  7  a.  m.  y  como,  á  causa  de  lo  avanzado 
de  ta  estación,  el  sol  sale  recién  á  las  8  t  '2  a.  m.  entrándose  i 
las  ;  p.  m.,  era  c\idenlc  que  en  esas  o  1  2  huras  tic  día  no  len- 
driamos  tiempo  para  visitar  con  detención  la  «Law  ra»,  por  cuya 
razón  decidimos  permanecer  en  este  lugar  un  par  de  días.  Pero 
si  bien  en  la  opinión  de  todos  los  higienistas  nada  hay  más  agra- 
dable que  el  murho  madrugar,  confieso  que  en  el  invierno  y  en 
Rusia  es  asunto  que  licnr  varius  j)arcs  de  bemoles:  preciso  es 
vestirse  con  hy¿  ariihciai  y  esperar  siempre  algunas  horas  basta 
la  salida  del  sol,  pues  entónces  recien  principia  el  movimiento 
diario  en  las  ciudades.  Por  esa  razón  fuénos  preciso  encargar 
el  día  antes  un  «iswoschtsciki»  á  fin  de  poder  salir  del  Hotel 
"Sslaw  )insky  Bazar»  á  las  O  a.  m.  pues  la  eslacion  está  situada 
en  el  otro  extremo  de  la  ciudad.  Nos  levantamos  á  las  $  a.  m. 
en  plena  noche,  y,  aunque  astronómicamente  la  claridad  matu- 
tina debe  comenzar  una  hora  después,  cuando  bajamos  á  tomar 
el  carruaje  no  se  veía  absolutamente  nada  pero  se  sentía  en  cam- 
bio nevar  con  verdadera  furia. 

Foco  á  poco  comenzó  á  aclarar.  Reinaba  esa  luz  indecisa 
que  producen  las  tinieblas  de  la  noche  mezcladas  á  la  insegura 
claridad  del  alba  y  dominadas  ambas  por  el  pálido  reflejo  de  los 
solitarios  picos  de  gas  ó  de  los  reverberos  de  kerosene,  los  cua- 
les á  medid,»  que  nos  alejábamos  del  centro,  iban  reemplazando 
á  los  piimeius.  Ln  ese  vago  «claro-oscuro*  digno  del  pincel 
maravilloso  del  autor  de  la  Lección  de  anatomía  y  de  la  PairuUa 
nocturna^  se  principiaba  á  distinguir  las  figuras  de  «mujicks»  en- 
vueltos en  su  sempiterna  «tu  lupa»,  y  por  la  calle  se  tropezaba 
con  (lias  interminables  de  esos  peculiares  carros  de  los  campesi- 
ujs  tusos,  en  los  que  iraian  las  verduras  y  provisiones  del  mer- 
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cado.  Filas  de  carros;  hombres  y  mujeres:  loUoallui.i  ni  ccniro, 
aprnorando  el  paso,  semi-envueltos  ea  la  nieve  que  caía  sin  ce- 
sar, y  deteniéndose  de  vez  en  cuando  alguno  que  otro  bulto  en 
esas  míseras  «chartschewnas>  dónde,  á  la  luz  oscilante  de  nna 

vela,  se  espendf,  par  poco^  kopcco?,  un  ir.igo  del  aguardenioso 
whiika^  ó  uní  cjpi  delíueric  kn'as^  rara  vez  un  viso  de  calieale 
tschai.    1  oda  aquella  gente  se  movía  sin  ruido  y  los  vehículos  se 
deslíxaban  en  silencio  por  sobre  la  nieve  casi  endurecida:  —  solo 
se  oía  el  triste  y  melancólico  tañer  de  las  campanas  llamando  á 
lo-;  tieles  íi  1.1  or.icion  in.uuiina.    De  irecho  en  trecho  s*?  entre- 
veía, ai  través  de  una  de  las  dji  dobles  puertas  abiertas  y  cerra- 
das en  el  acto  por  algún  devoto,  el  interior  de  una  iglesia,  ilu- 
minado profusamente  y  revelando  uno  de  esos  ambientes  cálidos 
y  confortables  qu%  dado  el  contraste  con  la  rígida  temperatura 
de  ia  calle,  era  por  sí  solo  suficiente  para  atraer  á  los  infelices 
mujicks  Á  cumplir  coa  las  prácticas  de  la  religión. . .  ? 
'  Cuando  llegamos  á  la  Estación,  sí  bien  había  aclarado  en  grau 
parte,  nos  fué  aún  necesario  instalarnos  en  el  tren  á  favor  de  la 
luz  de  bujías.    La  estufa  del  wagón  estaba  perfectamente  encen- 
dida, V  gracias  ;í  las  ilobles  puertas  y  ventanas,  v  á  la  mullida 
alfomdra,  desembarazados  ya  de  nuestros  pesados  abrigos  de 
pieles,  contcmphibamos,  desde  los  cómodos  divanes,  con  un  cierto 
sentimiento  de  egoísmo,  á  los  pobres  empleados  que,  transidos 
de  fn'o  y  con  linternas  colgadas  sobre  el  pecho,  andaban  de  un 
lado  para  otro. 

Casi  al  salir  de  la  Kstacion,  el  tren  atravesó  un  bosque — el  de 
Súkolniki  '^y  al  poco  rato  pasábamos,  por  un  puente,  sobre  el 
riacho  Jausa,  en  medio  de  un  terreno  accidentado.  No  había 
aün  salido  el  sol  cuando  paramos  en  Mytischtschi\  otrora  célebre 

por  sus  fastuosas  residencias  imperiales,  famosa  hoy  por  las  co- 
losales obras  de  aguas  corrientes  que,  desde  allí,  por  costosos 
acueductos,  v¿¡n  á  concentrarse  en  la  torre  de  Suchareíf  para  sur- 
tir de  agua  á  Moscou:  principiadas  las  obras  en  1779,  concluidas 
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f^n  <íon  fil.idís  coiim)  wua  i\r  I:ís  menos  ri»sl05;3*, 

pues  ol  erario  ha  gastado  on  ellas  solo  millón  y  medio  de  rublos. 

Toda  esa  región  era  en  otro  tiempo  una  de  las  más  ricas  en 
bosques,  de  todo  el  Imperio:  hoy,  es  preciso  saberlo  para  creer  que 
los  arbolados  que  se  vén  .1  ambos  Indos  de  la  vra  son  los  restos 
de  nn  í'Mnt¡í:;uo  esplendoi».  Es  osle,  puede  decii  ve,  el  ejemplo 
más  elocuente  de  la  inllucncia  perniciosa  que  han  ejercido  en  este 
pafs  algunos  ferro-carriles  respecto  á  la  devastación  de  ios  bos- 
ques. En  la  obra  de  Tschuproíf  se  vé,  en  efecto,  que  desde 
186^,  en  que  fué  construida  esta  línea,  se  principió  primero  ú 
ir.'insportnr  6  millones  de  puJ — (el  /'//./  es  ai  kiiÓL;ramo  como  1  ;í 
10,^6) — de  madera  cortada  á  los  cosi.ulos  de  la  vía  férrea;  des- 
pués Ci  medida  que  la  destrucción  de  los  bosques  se  fué  haciendo 
más  sensible,  ha  ido  disminuyendo  aquella  cifra  hasta  ser,  en 
de  6  millones,  mientras  que  en  los  7  ¡  limeros  años  se 
transportaban  norr  almente  1  1  millones'  Hov  1 1  madera  que  se 
transporta  aún  es  do  los  bosques  de  la  vecin.i  provincia  de  Ja- 
roslaw. 

Desde  la  salida  de  Moscou  hasta  las  3  ó  4  primeras  Estaciones 
se  notan,  de  uno  y  otro  Indo,  multitud  de  características  </<?/5r/irir, 

Indares  veianiet^os  de  las  acnmoiiades  clases  moscovitas.  Ksas 
casitas,  sea  por  ser  hechas  de  madera  ó  por  los  calados  y  ador- 
nos de  esta,  recuerdan  vivamente  los  típicos  duikts  suizos.  Kl 
amor  predominante  por  el  color  verde,  con  el  cual  pintan  hasta 
los  techos  de  xJnc  de  esas  r/Z/iU,  hace  a<;radablc  impresión  aún 
en  días  como  (  I  que  nos  tocó,  pues  la  nieve,  aterradoramrnte 
monótona,  imprime  á  todas  las  cosas  un  sello  de  igualdad  sin- 
gular. Siento  que  no  me  sea  posible  ver  estos  lugares  en 
época  de  verano,  pues  supongo  que  debe  reinar  verdadera  ani- 
mación. 

Poco  después  He^fib.iinos  ,1  la  I'.slarion  de  Sniiicw^ky  /*()>•>.!./, 
desde  la  cual  se  distinguen  ya  jas  altas  murallas  que  rodean  a\ 
convento  famoso,  y  las  numerosas  turres  y  cúpulas  reluciendo^ 
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á  los  rayos  de)  sol  que  por  instantes  se  abi  út  pnso  entre  la  nieve, 
el  oro  y  verde  de  que  profusamente  están  cubiertas. 
P*l  pueblecillo  que  teníamos  que  atravesar  en  una  de  esas  ca- 

Irs.ís  sotiPinhlemonir  pre-hisiói ic.is,  es  suni.iinenle  piiiloie/co 
por  íj  accidentado  de!  terreno.  Dos  riachos,  el  Kontschuríx  y  el 
(iliaitza^  lo  flanquean,  y,  apesar  de  que  el  número  de  casas  no 
es  excesivo,  se  nota  un  movimiento  extraordinario  de  vehículos 
Je  lodns  clases  y  vciJiciera  nL;ni{Mr¡on  tic  l;(  nic  s.  La  j^obíncion 
()ue  ha  sido  cdilicada  sin  urden  .1!  derredor  de  las  nuuailas  del 
convento,  ha  ido  adquiriendo  paulatinamente  tal  importancia, 
^ue,  aunque  no  tiene  más  que  27,47 1  habitantes,  es,  después  de 
Moscou,  la  ciudad  más  considerable  de  esta  riquísima  provincia. 
Tres  veces  a!  año  íerias  renombradas  atraen  aquí  una  concur- 
rencia enorme,  y  los  solos  peregrinos  que  vienen  á  visitar  el 
santuario  se  cifran  en  200,000  al  año!  I.o  curioso  es  que  esta 
especie  de  grande  aldea  tiene  el  aspecto  de  una  feria  permanente, 
pues  á  ambos  coslados  il-"  la  ciüe  princij^il  \\  \\  iciuicjoiH's  de 
majf  ra,  ürnos  de  objetos  divei^os,  de  las  populnresy  baralísimas 
cucharas  de  Semenolf,  etc.,  y  de  los  curiosos  suecos  llamados 
los  cuates  se  encuentran  en  tal  cantidad  que  justifican  el 
ponderado  consumo  anual  de  ino  millones  de  pares!  Al  pasearnos 
j>or  .iqm  lla  calle  al  ca«  r  la  larde,  cuando  conienz.iban  á  t  ncen- 
drrsc  íaroiíilos,  me  lecordaba,  en  escala  mucho  menor  segura- 
mente, el  efecto  que  produce*  en  París  la  pUicc  du  Troné  en  la 
^poca  de  In  {U)pular  é  inolvidable  foirenii  pnin  tft'pires. 

I.Ma  LMidai!  Sel _L;¡rv. .)  sr  ili  bf  laii  solo  .il  iiiMiLi^icf  jo,  oiu- 
nipounle  otrora,  podeiosísimo  aún,  de  la  J)oit:a  Íaimui,  Hubo 
un  tiempo  en  que  le  pertenecían  como  siervos  1 20,000  paisanos, 
y  en  que  sus  monjes  guet  teros,  en  momentos  supremos  para  el 
pii>,  icunínn  y  sostenían  ejércitos  de  20,000  soldados.  Cata- 
lui.i  II,  <  span;jd,i  jior  apuel  pcdt  r  inmenso,  st  culari/ó  todos  >us 
dominios,  pero  hoy  día — un  sig'o  después— las  liquezas  del  con- 
vcDio  ion  tales  que  su  tenta  confesaJa  asciende  á  800,000  rublos 
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anuales!  Sin  contar  las  propiedailt-s  que  liene  en  lierras— le  per- 
tenece p.  e,  el  <^ran  bosque,  el  lago  y  demás  terrenos  de  los  ni- 
rededores  de  Sergiewo— ,  su  tesoro  en  objetos  de  arte  y  alhajas 
fué,  hace  años,  avaluado  en  650  millones  de  niblos;  y  en  Mos- 
cou posee  fincas  urbanas  de  primer  órilon,  como  ser  el  célebre 
edificio  en  ia  liitiii^drnj,  frente  .1  l.i  vieja  Bolsa.  No  es,  pues, 
estraño  que  por  su  sola  influencia  haya  dado  origen,  y  dé  cont¡- 
niuimente  vida,  á  este  pueblo. 

En  las  calles  de  este  último  se  nota  al  instante  la  presencia  de 
peregrinos.  Por  doquier  se  vén  hombres  y  mujeres,  vesiidos 
casi  igualmente,  de  altas  bolas,  con  la  íuliipii  sucia  hasta  lo  in- 
creíble, cruzado  el  pecho  por  un  cinturon  de  cuero  del  qu^  cuelga 
tina  pequeña  caja  de  lata,  especie  de  alcancía  destinada  para 
echar  en  ella  cobres.  Con  la  cabellera  desgreñada,  cubiertos  de 
barro  ó  polvo  según  las  estaciones,  y  apoyados  en  un  largo  b.í- 
culo,  vienen  de  todos  los  extremos  del  Imperio,  viviendo  de  las 
limosnas  de  los  pasantes,  albergándose  donde  les  permite  ia  ca- 
ridad jamás  desmentida  del  pueblo  ruso.  De  esa  manera,  su- 
friendo toda  clase  de  privaciones,  arrastrando  la  inclemencia  de 
un  clima  ardoroso  en  el  verano  y  helado  en  el  invierno,  solo  por 
cumplir  un  voto  ó  hacer  penitencia,  recorren  á  pié  el  país  entero 
visitando  primero  la  I^anra  «de  las  grutas»  en  Kieíf,  después  esta 
de  Moscou,  pasan  enseguida  á  la  de  S,  Alexaader  Newskyta  San 
Petersburgo  y  concluyen  su  peregrinación  recién  en  el  monas- 
terio de  Soíonrt:¡{,  en  Arkangel  .í  orillas  del  Mar  Blanco? 

Knlr<'  estos  peregrinos  hay  tipos  de  todas  clases,  de  buena  y 
de  mala  íé.  Los  contrahechos,  tullidos  y  paralíticos,  anastrados 
por  parientes  6  amigos,  es  uno  de  los  espectáculos  más  tristes 
que  es  posible  imaginar:  las  solas  fatigas  de  un  viaje  semejante 
bastarían  para  hacer  incurables  sus  dolencias,  y  los  he  visto  lle- 
gar á  la  /^íii7./,  tirados  por  mujeres  j)or  sobre  las  piedras  y  lle- 
gando á  la  iglesia,  dejarlos  caer  como  masas  inertes  á  ios  piés 
del  sacerdote  revestido,  creyendo —  ¡pobres  gentes!  —  que  con 
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esosolu  saiidiúfl  «iqueilos  inleJices.  Otras  veces,  mendigos  de 
protesiooi  de  esos  cínicos  que.  hacen  ostentación  de  stu  lacras 
repugnantes  para  sacar  dinero  del  transeúnte  horrorizado,  apenas 

vén  j  uihi  persona  s>i  m¡- decente  l;i  .«bcdidn  con  una  audacia  in- 
üoitDic  al  de  i>u  eterno  y  quejumbro&o  Chiista  radi — el  equi- 
valente de  nuestro  conocido:  una  limosna  per  Dios!  Están  estos 
ün  m\  acostumbrados  que  si  se  les  rehusa  la  contribucioo  que 
exijen  en  forma  de  limosna,  abandonando  en  el  acto  la  actitud 
hutnild»'  y  encoibada  cjiu-  tenían  hasta  enlónces,  se  ¡erguen  y 
prorrumpen  en  un  sin  lin  de  dicterios.  Frecuentemente  se  vén 
dementes  que  con  toda  libertad  se  entregan  á  las  gesticttiacioAes 
mil  fantásticas  y  que  pronuncian  largos  discursos:  el  bajo  pueblo 
se  agrupa  A  oírlos  y  los  trata  con  veneración,  pues  cree  que  los 
furodia-fijc  están  inspirados  sobrenaluralmentc,  por  cuya  razón 
receje  sus  palabras  é  interpreta  sus  gestos  como  si  fueran  orá- 
culos de  la  Pitoniza  de  Delfos  ó  de  la  Sibila  de  Curoes. 

No  me  olvidaré  de  una  escena  tocante  que  pudimos  presenciar. 
Ln  un.i  de  las  calles  vimos  reunido  un  yran  grupo  de  gente,  de- 
bote  de  un  tendejón.  Nos  acercamos.  En  e<  centro  estaban 
varios  peregrinos  ciegos,  conducidos  por  un  chicuelO|  y  que  en- 
tonaban cantos  singularmente  melodiosos,  probablemente  alguna 
tradición  popular  de  los  tiempos  mitológicos  rusos.  Se  hubiera 
dicha  que  eran  rapsodistas  antiguos  cantando  en  las  encrucijadas 
de  los  caminos  algún  fragmento  de  la  ¡iiada  ó  de  la  Odisea,  Un 
gentío  considerable  los  escuchaba  en  simpático  silencio  y  cuando 
hubieron  concluido,  todos  depositamos  conmovidos  nuestra 
ülrenda  en  el  gorro  que  presentaba  el  chicuelo  conductor.  Es 
asi  como  los  ciegos  recorren  continuamente  el  país  sea  bajo  la 
dirección  de  una  especie  de  empresarios  ó  guiados  por  un  uNi- 
chacho,  siendo  siempre  bien  recibidos  por  la  sencilla  gente  de 
campo  que  luh  venera  tanto,  que  cuando,  como  al  ün  del  invierno, 
carece  de  lo  necesario  para  la  vida  normal,  cucuenira  siempre 
algo  para  darles* 
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Ciertu  ub  qiK'  t'iilic  I  I  imiitni.ü  nuiii'.  iü  di-  ¡'vic^rinus  st  des- 
lizan muchos  hdiagdneü  ó  pica  rus.  ;  Poique  el  Estado  oo  ea- 
cierra  en  los  numerosos  Asilos  de  Mendi^jos  que  sostiene,  á  e^os 
falsos  pobres  que  andan  esplotando  la  pública  caridad,  con  el  feo 
espectáculo  de  sus  llagas  ó  de  sus  defectos?  Hay,  además,  muchos 
vcsliilos  Ccísi  cumu  monjes  y  \\\\v  h.iccn  cl  voló  dr  percal inar 
coniinuamenle  por  cuya  u/.oii  pasan  bU  vida  de  santuario  en 
santuario,  sin  necesidad  de  trabajar.  Fácilmente  se  comprende 
qué  cantidad  de  vagabundos,  de  individuos  sin  rey  ni  ley,  y  aún 
de  picaros,  |)asan  des  apercibidos  bajo  el  manto  fingido  de  uoa 
piadosa  devoción. 

La  cueslioa  es  bien  seria,  pues  se  líala  de  2U0  á  juu  mii  indi- 
viduos que  continuamente  andan  de  un  lado  á  otro  so  pretexto 
de  cumplir  un  voto  solemne,  pero  en  realidad  llevando  una  vida 
nómade,  especie  de  nuevos  f;ítanos.  Para  los  santuarios  cele- 
brados btmi'j.iiilc  cosUiinbrc  es  una  Ineiile  de  inipoil.inles  r-n- 
tradas,  pues  si  bien  es  cierlu  que  deben  nianiener  uno  6  dos  días 
gratuitamente  á  todo  peregrino,  no  lo  es  menos  que  este  no  solo 
deja  limosnas  en  dinero,  sinó  ofrendas  en  especie,  y  trae  de  su 
aldea  sumas  regulares  enviadas  por  otros  paisanos  para  que  por 
ellos  se  recen  misas;  sin  conlar  las  velas  que  compia  para  que 
alumbren  á  sus  sanios  lavoriios,  y  los  panes  sagrados  —  los 
prosphora,  de  que  hablaré  después,  —  que  compra  también  para 
llevar  á  su  familia. 

Uno  de  mis  amibos  de  Moscou,  conversando  hace  días  :icerca 
de  eslos  peie^rinos,  me  Ikicí.i  nol.u  los  j)riviIejios  que  ^u  vimI.i  á 
los  santuarios  les  propoiciona  enlie  el  pueblo.  Así,  j*.  e.  se  Íes 
considera  aptos  para  deshacer  el  entuerto  hecho  por  la  Kiikuichd 
6  bruja  que  no  falta  en  ninguna  aldea;  son,  en  una  palabra,  tan 
considerados  que  se  les  exceptúa  de  la  prohibición  que  tienen  los 
otros  paisanos,  en  liemiio  de  epi/.oli.i,  ile  presencial  las  curio- 
sas procesiones  de  inujeies —  \iejas  y  jü\encs  —  que,  desnudas, 
recorren  cantando  los  limites  del  poblado  á  fin  de  ahuyentar  el 
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espíritu  del  mal!  Taiiibicn  son  los  huéspedes  más  queridos  en  el 
prímaveral  semik,  cuando  jóvenes  de  ambos  sexos,  coronados  de 
hojas  verdes,  se  entregan  á  fiestas  bulliciosas  en  despedida  del 

cru*.!  invierno  que  í>e  dlei..;  lo  mismo  que,  duranle  las  íérias  sus 
trajes  süciüs  y  raidos  conirastan  con  los  limpios  y  rojos  surtí ^/«fs 
de  las  muchachas,  y  'os  caftanes  colorados  de  los  mocclones,  en 
el  baile  animado  del  charawodi,  al  son  de  la  ponderada  balalaika. 
Las  isha$  de  los  aldeanos  más  pobres  tienen  siempre  un  rincón 
para  ellos,  y  el  pope  más  asaro  —  ó  m,is  necesitado  —  les  hace 
gracia  de  las  limosnas  forzadas  que  impone  á  los  demás  fieles. 
En  las  mismas  reuniones  invernales  son  siempre  agasajados  y  re- 
galados.  ¿Qué  de  estraho,  pues,  que  haya  un  número  tan  con- 
siderable de  individuos  que  hagan  de  esa  vida  su  existencia  nor- 
mal, ó  que  se  lancen  intrépidos  del  Mar  Ne<,'iü  al  Mar  Blanco, 
en  verano  y  en  invierno,  tan  solo  paia  besar  las  reliquias  de  al- 
gún santo  venerado?  La  caridad  pública  los  íesttja  y  mantiene 
durante  todo  el  tiempo,  la  caridad  monacal  les  evita  cualquier 
gasto  durante  su  permanencia  en  los  conventos;  la  piedad  de  los 
fieles  les  dá  suficiente  dinero  para  ofrendas. .  .y  para  provecho — 
y  por  ese  medio,  A  mismo  liempo  qu<'  Stilislacen  sus  i  scnipulos 
religiosos  ó  en  parle  sus  inslintos  vagabundos,  conocen  á  supaíi» 
y  adquieren  á  los  ojos  de  sus  iguales  algo  como  una  considera- 
ción supersticiosa. . . . 

Cuando  el  viajero  se  acerca  á  la  /^«tj,  cree  encontrarse  de- 
lante de  una  ciudad  int.dieval,  con  sus  altas  murallas  otrora  lor- 
tilicadas,  con  sus  troneras  y  sus  8  torres  angulares.  Sobre  una 
alta  colina  se  eleva  aquel  temible  cuadrilátero  que  salvó  á  la  na- 
cionalidad rusa  en  un  momento  de  peligro  gravísimo,  cuando  la 
dominación  de  los  polacos  era  inconicstada.  En  esa  época  ( 1  ouS- 
Kxj))  sostuvo  v¡ctoiio>amenlc  un  sitio  de  ano  y  medio  contra  el 
paderoso  i  ¡ército  de  Sapieha  y  Lissowsky,  cuyos  vj,'>oo  aguer- 
ridos soldados  nada  pudieron  contra  las  milicias  bisoñas  de 
siervos,  armados  y  capitaneados  por  munjes!  Más  aún:  monjes 
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de  csla  LuivuiyCon  díneru  del  convenio,  piovocarony  bosluvie- 
roQ  la  heróíca  sublevación  de  Miriin  y  Posliarsky,  y  poco  despucs 
(1618)  hacían  retroceder  de  sus  murallas  al  ejército  de  Wladis- 
hw'y  firmándose  la  \u/.  que  salvó  al  país,  ;i  )>oca  distancia  de  allí. 
No  en  vano,  [)iics,  j^o/.a  esta  I^jwid  de  lanía  consideración  en  el 
Imperio  y  ha  merecido  siempre  lan  decidida  protección  por  parle 
de  los  tzares.   Su  íundador  mismo,  San  Sergio,  vaticinó  al  gran 
duque  Dmitri  su  célebre  victoria  de  Kulikowo  contra  los  mon- 
goles invasores:  —  acontecimiento  histórico  admirablemente  re- 
presentado por  el  pinior  VVerei/.scluj^in,  en  su  L;ian  cuadro  a! 
lado  del  pulpito  en  !a  caleJr  il  CItnüd  SpusuUlju  en  Moscou,  y 
el  mismo  asunto  ha  servido  de  tema  para  las  conocidas  lelas  de 
Bakalowitsch-Gorsky  y  Nowoldskolseff.    La  misma  fundación 
de  este  monasterio  ha  sido  conmemorada  j>  jr  Priánischn'koff  en 
uno  de  lus  grandes  Iceseos  que  adorn  111  !a  galería  all.i  de  esa  >o- 
beibia  catedral.    Verdad  es  que  á  consecuencia  de  aquel  hecho 
los  mongoles  arrasaron  posteriormente  el  monasterio  y,  cuindo 
m<1s  tarde  el  patriarca  Nikon  vino  á  reconstruirlo,  encontró  bajo 
las  ruinas  intacto  el  cuerpo  de  San  Ser^^io.    Este  milagro  bastó 
para  dar  ai  convenio  cieilo  olor  á<'  s  iiilidad  y,  gracias  .i  los  \m- 
vilejios  que  le  concedieron  los  patriarcas  pronto  lué  el  santuario 
más  popular  del  país.    Todo  el  mundo  rivalÍ2aba  en  celo  para 
enriquecer  al  monasterio:  los  tzares  le  dieron  aldea  tras  aldea; 
Ivan  el  Terrible  hi/.o  edi(i:ar  varios  pjlacios  en  su  recinto  y  con 
Irecuencia  nlie^lbro^  ti  •  la  lainilia  imperial  loinaron  el  Ii ahilo  de 
estos  nionjei.    Ksie  uiluüo  hecho  no  íué  tan  notable  en  este  cun- 
\ento  c am J  en  loi  d:  mjnjas  la  claustracion  de  las  princesas: 
verdad  es  que  estas,  gracias  á  la  severidad  de  las  leyes,  no  podían 
casarse  cun  infieles  ni  tampoco  con  lie!es,  i^orque  eran  sübdítos! 
IV'io  loi  monasiciio»  devolvieion  ton  creces  esa  protección:  así 
p.  e.  esta  /^./ut.í  lúe  la  qu»-,  cuaíido  todos  lo  abandonaban,  otrecio 
rcliií^ia  seguro  á  Pedro  el  Grande  perseguido  por  los  streüizos. 
E\  hecho  es  que  el  monasterio  propiamente  es  una  ciudad.  Por 
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sobre  las  ali.is  murall.is  r,p  rl.^vaii  los  if^clios,  I.is  cúpn'.H  y  I.k 
torres  de  sus  4  p  alacio^-.,  12  iglesias,  sin  hospitales,  escuelas,  bi- 
bliotecas, posadas,  claustros  etc.  Altísimos  campanaríos  resplan- 
decientes con  su  maravillosa  decoración  polícroma;  cúpulas  bi- 
zantinas que  asemejan  de  It  jo^  i;igantezc.i<;  pepitas  de  oro  macizo; 
lecho-s  soberbio^  d-'  palacios  tl»^  diversa  época  v  de  disliiilo  fslilo; 
torres  elegantes  de  capillas  modernas;  á  lo  lejos  algo  como  una 
pirámide  que  se  eleva  al  lado  de  una  torre  de  proporciones  ver- 
daderamente sorprendentes;  copas  de  árboles,  verdes  algunos, 
ostentando  ramaje  seco  otros;  casas  de  tres  y  cuatro  pisos: —  en 
una  palabra,  el  monasietio  se  presenta  como  si  lucra  una  ciudad 
fortificada.  Sus  alrededores  esi:ín  cubiertos  por  jardines  y  plan- 
tíos, comenzando  recien  el  caserío  á  cierta  distancia  de  las  mu- 
rallas. 

Cerca  de  la  puerta  principal,  pero  del  lado  de  afuera,  está  la 
[grande  hostelería  para  los  pcre;;i  íiiun,  adniinisli  ada  por  monjes 
y  servida  por  legos  dri  convento,  y  en  la  cuál  según  práctica  an- 
tigua, tienen  derecho  á  ser  mantenidos  gratuitamente  hasta  ^oo 
peregrinos  todos  los  días. 

La  entrada  de  la  Lfíwra  es  típica.  La  puerta  se  abre  debajo 
de  una  ^ran  lorie  cuadrada,  v  il  Ile<;ar;í  ella  se  vé,  adt  iiijs  délas 
imá^"n''s  de  usan/ui,  líeseos  antiguos  representando  escenas  de 
la  vida  de  San  Sergio,  acompañado  de  su  oso.  De  cada  lado  de 
la  pared  h.iy  monjes  vendiendo  cruces  é  imágenes  religiosas,  como 
«ucede  en  el  atrio  de  muchos  templos  católicos  y  como  se  vé  en 
(.^randi:  escala  en  todo  lu:,  u  de  peret^rinacion.  Una  ve/,  adentro 
se  queda  uno  asombrado,  (jdles  anchas,  pla/.as  inmensas,  casas, 
palacios,  iglesias;  gente  de  todas  clases  y  condiciones,  monjes 
vestidos  con  el  característico  talar  negro,  símbolo  de  penitencia, 
con  la  cruz  sobre  el  pecho,  y  en  la  cabeza  el  conocido  klohuk,  es- 
pecie de  t^orra  alta  jorrada  de  nef;ro  y  con  un  larí;o  paño  col- 
eando sobre  la  espalda. 

Llegamos  á  la  hora  del  servicio  religioso.    Al  bajar  del  coche 
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un  monje  que  se  paseaba  á  lo  largo  de  una  vereda,  nos  iadicó 
con  la  mano  la  iglesia  del  fondo,  á  la  cual  se  dirigían  de  diversas 

partos  hombres  y  muioK-s. 

La  ntluencia  de  geate  en  el  interior  del  templo  era  extraordi- 
naria.   Varios  popes  revestidos  con  casullas  lujosamente  reca- 
madas de  oro,  oficiaban  ante  el  ikonostas^  envueltos  en  una  densa 
nube  de  incienso;  otros  monjes  se  encontraban  en  los  escaños 
de  madera  que  Ies  están  reservados.    Los  asistentes  ernn  casi 
en  su  totalidad  peregrinos,  á  juzgar  por  su  aspecto  y  por  la  can* 
tidad  de  enfermos  y  contrahechos  que,  sostenidos  por  sus  com- 
pañeros, estaban  frente  al  altar  á  fin  de  recibir  más  directamente 
la  bendición  de  los  popes.    Era  en  realidad  imponente  la  fé  y  la 
devoción  de  aquellos  tn^es  venidos  quirn  sabe  de  ilónde,  en  busca 
de  algún  milagro  ó  especial  gracia  del  cielo:  todos  estaban  ateo- 
tos  al  servicio  persinándose  y  encorbándosr  febrilmente,  míen- 
tras  en  todos  los  tonos  posibles  repetían  ese  melodioso  acompa- 
ñamiento que  no  olvida  jamrts  el  que  ¡o  ha  oído  una  vez:  —  el 
eterno  í7<b/>( ),//>/  pomiliii  primero,  (¡o<púJin  p<^níiilim^<.i  después  y 
(jO'ifhhiin  por  último,  irinitlad  que  r>in^ii!iive  por  asi  de- 
cirlo, la  letanía  del  rilo.    Qui/á  muchos  de  ellos  habían  asistido 
á  la  misa,  que  como  es  sabido,  solo  s"  celebra  una  vez  por  día  y 
eso  antes  de  la  salida  del  sol;  ó  habían  comul^^-ulo  on  ambas 
formas,  en  la  caracter  ística  cucli  ira  que  conli  "iie  al  pan  empa- 
pado en  vino,  después  de  la  consa<^racion.    Lo  único  que  fallaba 
era  el  sermón,  pero  no  es  de  estraíiar  puesto  que  la  predicación 
es  sumamente  rara  en  el  rito  greco-ruso,  tanto  que  la  mayor  pane 
de  las  lí^lesias  carecen  de  pulpitos. 

A  li  i/qu¡<Mda  del  iLoihi<tJ<^  en  uní  jiu  Tía  1  al  que  dá  SDbre 
la  capilla  que  está  al  lado  del  ait  ir  interior,  cu  los  cscalon'^s  del 
solio  de  la  i/.quierda,  s'*  notaba  una  agrupación  algo  desordenada 
de  gente  contenida  apenas  por  dos  popes  con  la  barba  y  el  pelo 
desmesuradamente  largos.  Los  fióles  llevaban  en  la  mano  el 
/;ras/)//ü/ii  ü  panecillo  li**chj  C)n  a¿;ua  bendita  y  en  cuya  mjsa 
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fresca  se  estampan  ;í  hvp^o  escenas  de  la  Í-Jiblia:  se  airopellaban 
para  aprovechar  del  acto  del  proscomiMc  6  bendición  especial  de 
los  panesy  que  se  verificaba  en  ct  interior  de  la  capilla.    Era  til 
el  número  de  interesados  que  la  escena  degeneraba  por  instantes 
en  tumultos,  lo  quf  no  dejaba  de  sor  ¡rrcspetuoso  en  medio  de 
aque!  solemne  ¿kícnie.    Los  popes  mismos  se  veían  forzados  ú 
repeler  4  empujones  á  los  fieles  demasi.uio  insistentes;  los  monjes 
qne  presenciaban  la  escena  no  disimulaban  su  risa  y  la  concur- 
rencia seguía  impasible  en  sus  cantos!  Era  de  ver  el  contento  de 
los  que  recibían  sii  p.in^ciüo  ya  bíndito,  y  d  *l  cual,  como  seiíal , 
habían  sacado  un  peil  iciii  jon  nn  insirumento  triangular  de  (ierro. 
Y  eso  coptinuó  durante  todo  el  servicio  religioso,  aún  en  el 
momento  solemne  en  la  liturgia,  en  el  cual  se  descorren  las  cor- 
tijias  de  la  puerta  del  medio  del  ikonostas  ^  «la  puerta  imperial» 
que  se  encuentra  en  todas  las  ijjjlesias  y  por  la  cual  sólo  pueden 
pasar  obispos,  sacerdoi»s  ó  (leemos  y  el  emperador  tan  solo  el 
día  de  su  coronación — y  al  través  del  enverjado  de  bronce  se  dis- 
tingue al  sacerdote  principal  ricam'^nte  revestido  oficiando  de- 
lante del  Prestolj  semi-misterioso  altar  del  sancta'ianctoram^  ese 
lagar  reservadísimo  de  las  ¡t^lesías  ru^as  y  en  el  cual  jamás  ha 
puf^slo  los  piós  mujc'r  alf^un.i.    (]reo  que  »*se  ilí.i  debía  cantarse 
algún  moUben  (i  especie  de  *^íi-iUum»  ruio, — pues  la  duración  de 
las  oraciones,  de  los  cantos  y  los  oficios  era  tal,  que  salía  de  las 
proporciones  ordinarias  de  esta  clase  de  ceremonias. 

Durante  el  servicio  imposible  nos  era  examinar  en  detalle  la 
i^^lesia.  Tratamos  de  salir,  no  sin  que  luéramos  objeto  de  un 
empeiio  cargosÍMmo  de  la  parle  de  algunos  popes  —  ó  legos  — 
para  que  compráramos  nuestra  ración  de  panecillos. 

Cerca  de  aquella  iglesia,  del  otro  lado  del  gran  patio,  se  en- 
caentra  una  especie  d*'  capilliia  que  sirve  de  depósito  para  la 
venta  de  todos  ios  objetos  df  p.o  recuerdo  que  t.ibrican  en  el 
monasterio  y  que  no  dejan  de  comprar  los  devotos.  Un  monje 
presidía  personalmente  la  venta  y  en  nuestra  calidad  de  extran- 
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geros  nos  hizo  pagar  varias  veces  su  prcci.  »  .í  dos  ó  tres  pequene- 
ces que  eiejioios.  No  perteneciendo  al  rito,  deploro  quequedea 
ineficaces  las  mil  y  mil  indulgencias  especiales  que,  en  un  francés 
imposible,  nos  dió  &  entenderé!  amiblc  monje  que  tenían  aquellos 
objetos. 

Al  poco  rato  mu  il  -  Ion  p)p^-i  ipi\  ana  pie  no  hiblaha  sin''» 
ruso,  adivinaba  un  buen  //<í  /m7/j/,  Sf"  ofreció  sslícito  á  mostrar- 
nos las  iglesias  y  demás  dependeaciaü  del  monasterio.  El  diá- 
logo era  más  de  mímica  que  de  pilabr.i,  p.^ro  no  había  más  que 
resignarse  á  él,  pu?s  ya  no*;  habían  avisado  en  Moscou  que,  no 
conociendo  c'  idioma,  trop?/in'ain  3S  con  mil  dilicnita  l  '>.  (jracias 
al  excelente  Mui  rás  logramos  obviar  la  mayor  parle,  y  salvamos 
las  otras  por  haber  sido  de  antemano  prevenidos  con  toda  minu- 
ciosidad acerca  de  lo  que  convenía  hacer  para  aprovechar  mejor 
nuestra  visita. 

La  primera  iglesia  á  la  cual  luimos  era  la  misma  ilond  -  m  -día 
hora  ames  habíamos  asistido  al  olicio  divino.  Su  parte  exierioí 
es  fea  porque  es  baja  y  pequeña:  es  iiauiada  Troitzki  chram  y 
constituye  el  verdadero  santuario  milagroso  de  todo  el  monas- 
terio. Rsa  pequeña  catedral  fué  ediíicada  por  el  patiiarca  Nikon 
después  de  la  invasión  délos  tártaros,  en  el  lugar  donde  antesse 
encontraba  la  iglesia  do  madera  construida  por  San  Sergio.  KI 
interior,  ahora  que  estaba  solitario,  apesar  de  la  relativa  exigüi- 
dad de  sus  proporciones,  era  imponente.  Las  paredes  están  cu- 
biertas de  pinturas  bizantinas,  debidas  :i  los  monjes  Tschernoff  y 
Kubleli,  los  dos  más  célebres  pintores  ielÍL;iüsos  de  la  líusi.i. 
Desde  el  suelo  hasta  el  lecho,  á  lo  largo  de  las  paredes  y  alre- 
dedor de  las  columnas,  se  dibujaban  las  figuras  graves  é  inmó- 
viles de  los  santos  rusos,  siempre  iguales,  con  su  ancho  ropaje  y 
sus  cabezas  destacándose  sobre  una  diadema  de  oro.  Rra  una 
vez  más  la  impresión  exU  aoidinaiia  que  producen  las  viejas  ca- 
tedrales del  Kreml,  Kl  ikonostaSf  resplandeciente  de  oro  y  pe- 
drerías, revelaba  una  vez  más  ese  anonadador  lujo  bizantino  que 
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hace  asemejar  de  lal  manera  n  l«is  iglesias  rusas  entre  sí,  que  su 
descripción  se  vuelve  monótona.   Pero  aquí,  á  la  derecha  de 
.iquel,  gracias  á  la  munilicencia  de  la  emperatriz  Ana^  se  en- 
cuenirj,  b.i)o  un  dost-l  do  jil.in  inaci¿a — que  p(^i».i  ()<)<•  kilópra- 
mos!>*ei  sarcóíago  de  San  Str^u,  ludo  de  plata,  cubierto  por 
chapas  de  oro  puro,  y  en  medio  de  cuja  inaudita  riqueza  se  des- 
taca el  féretro  del  santo,  que  parece  acostado  en  una  cama,  cu- 
bierto por  colchas  estupendas,  de  rojo  terciopelo  recamado  de 
oro  )•  {K'Jreiüs,  y  que  dejan  cnlrcvccr  las  reliquias  milagrosdi». 
Una  cruz  de  oro  macizo  reposa  sobre  el  pecho;  y  los  íieles  han 
dejado  en  el  cristal  que  cubre  aquellos  restos,  rastros  evidentes 
de  sus  fervorosos  besos.   Encima  del  sarcófago  están  dos  cua- 
dros, pintados  sobre  madera,  y  que  se  consideran  ser  fieles  re- 
iraios  del  sanio:  unu  de  eilus,  según  lo  comprueba  una  chapa  de 
plata  puesta  en  el  revcrbo,  es  el  lamoso  palhUium  que  llevó  el 
tzar  Aleiis  en  sus  guerras  contra  los  polacos,  y  que  acompañó 
más  tarde  á  Pedro  el  Grande  en  sus  legendarias  campañas  contra 
Carlos  XII.    Diamantes,  rubíes,  perlas  blancas  y  negras,  esme- 
raldas, /.ifirus,  que  sé  yu  cuánta  piedra  |>reciosa,  ha  hecho  de 
aquel  retrato  un  mosaico  curioso  del  que  se  destaca  en  el  londo 
algo  que  parece  una  cabeza,  pero  que  todo  entero  es  un  tesoro 
cuyo  valor  es  fabuloso!   Por  otra  parte,  todo  el  interior  de  esta 
catedral  está  llena  de  oro,  plata  y  pedrerías.    En  el  asiento  de 
honor  del  mcliupolita  so  vé  la  cna  esculpida  en  oro  maci/.o, 
menos  la  íigura  del  traidor  que  es  de  bronce.    De  las  varias  ca- 
pillas edificadas  como  accesorio  de  esta  iglesia,  una  sobre  todo 
es  interesante:  la  leyenda  refiere  que  allí  se  apareció  á  San  Sergio 
hace  de  estola  friolera  de  s  siglos,  la  Santa  Virgen,  acompañada 
de  los  apostóle,  San  ¡Vdro  y  San  Juan. 

Visitamos  enseguida  la  iglesia  Usptmk),  también  catedral,  pero 
consagrada  á  la  Asunción.  Es  un  hermoso  edificio,  coronado 
por  5  cúpulas  doradas.  A  un  costado  de  la  entrada  principal 
se  encuentran  las  sencillas  tumbas  del  tzar  Borts  Godunoff  y  su 
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familia.  Aquel  poderoso  boyardo,  arrancado  á  un  convento  para 
llevarlo  al  trono,  imperó  tan  solo  7  años,  y  su  memoria  aún  está 
manchada  con  la  muerte  del  inocente  príncipe  Dmítrí,  ese  hecho 
fatal  que  díó  origen  á  la  séríe  de  «falsos  Dmitrí»  que  durante 
lanío  licmpo  perturbaron  la  pa/,  de  Rusia.  Dejo  el  irono  vaci- 
lante á  su  hijo  Feodor  II,  quién  solo  pudo  reinar  algunos  meses. 
Los  tzares  siguientes,  aún  cuando  fueron  tan  usurpadores  como 
los  Godunoff,  relegaron  sin  embargo  las  tumbas  de  estos  á  la 
Lawra,  reservando  el  panteón  del  KremI  tan  solo  para  los  de  le- 
jílima  estirpe. 

En  el  gran  palio  ó  pla^a  que  se  extiende  delante  de  esta  ca- 
tedral, se  encuentra  el  menguado  obelisco,  cuyos  costados  están 
cubiertos  de  inscripciones  conmemorando  la  historia  gloriosa  del 
monasterio.    Cerca  de  él  se  halla  el  «pozo  sagrado»  que  según 

cuenta  la  li adición,  lii'i  civadu  por  cl  iiiímuo  San  Seri;io,  siendo 
descubierto  por  los  nionjes  recien  en  1044,  en  momentos  de  es- 
traordinaria  sequía;  de  ahí  que  se  crean  milagrosas  sus  arguas, 
por  cuya  razón  siempre  hay  agrupación  de  peregrinos  que  desean 
beber  por  lo  menos  un  vaso.  No  siendo  greco-ruso,  debo  decir 
que  solo  la  encontré  Iresquísiiiia,  casi  helada,  lo  que  no  era  de 
eslranarse  dada  la  temperatura  del  día. 

Del  otro  lado  de  la  plaza  se  eleva  uno  de  los  monumentos  más 
curiosos  de  todo  el  monasterio:  el  campanario  construido  en 
1 769  por  aquel  conde  Rastrelli  que  tantos  rastros  ha  dejado  de 
su  actividad  infaiÍL;able  y  de  su  dudoso  buen  gusto,  en  los  prin- 
cipales palacios  de  San  Petersburgo  y  Moscou.  L.i  torre  es  de 
88  metros  de  altura,  lo  que  rc.timentc  no  es  extraordinario,  pero 
goza  de  la  fama  de  poseer  el  juego  de  campanas  más  poderoso 
del  mundo  »  historia  que  el  viajero  oye  impasible  en  todos  los 
campanarios  célebres  de  Europ  1, — pero  el  hecho  es  que  hay  aquí 
40  campanas,  la  mayor  de  las  cuales  pusa  yujuuu  kilógramos. 

De  las  demás  iglesias  de  la  Lawra  poco  diré  porque  sería  in- 
currir en  repeticiones.   Sin  embargo,  la  Spassky  es  famosa  por 
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fl  m¡l.igru>o  ciiailio  lit  I.i  «rtcrna  sabiduría»  (S.  Sulia)  y  suslrcs 
hijasr  «la  Fé»  (b.  Wjcrj);  «ia  Esperanza»  (S.  Nadjeshda);  y  «la 
Candadla  (S.  Ljuboff).  I«a  ig'csía  de  S.  Nikon ,  v\  patiiarca  cé- 
lebre que  con  sus  rcfonn.is  eclesinslicas  provocó  el  cisma  en  el 
í>ciiü  de  la  Il;Ic¿í.i,  licnc  adcjuái  de  las  reliquias  de  aquel  s.iiilo, 
otro  cuadro  milagroso  do  la  Virgen,  que  se  dice  pintado  por  uno 
de  los  apóstoles.  La  verdad  es  que  en  cada  iglesia  hay  algo  no- 
table, por  lo  menos  al^o  que  puede  producir  toda  clase  de  mi- 
la-^ros:  ;qué  de  cslraiio,  por  lo  tanto,  que  por  doquier  se  tropiece 
con  oírendas  de  ios  lieiesr  Hii  la  ij^lesia  del  S.  lispíiiUi,  el  iko- 
nostas  es  de  palo  de  rosa,  y  á  uno  de  los  costados  está  ia  tumba 
de  Máximo  Greco,  el  monje  más  sabio  de  su  tiempo;  y  las  reli- 
quias del  pío  metropolito  Philaretes,  cuyas  vestiduras  se  ven  en 
un  armario.  Pero  ;  á  qué  seguir  ?  Una  sola  iglesia  mencionaré 
aún:  la  de  S.  Serf;io,  porque  es  de  construcción  moderna  y  cu- 
liosísima  á  causa  de  sus  anexos  —  el  inmenso  relectono  y  la  ga- 
lería circular,  cuyo  techo  es  de  fierro  sin  sostenerse  en  pilares 
centrales. 

En  la  planta  L>j)a  de  ti.te  rjro  edificio,  está  el  histórico  refec- 
loiio  de  los  monjes,  y  en  la  all.i,  la  lamosa  Biblioteca  del  mo- 
nasterio, tan  rica  en  niass.  antiguos.  Ks  el  retectorío  una  sala  de 
dimensiones  colosales,  cuyo  piso,  paredes  y  techo  están  adornados 
de  mosáícos,  representando  escenas  religiosas,  y  cuyos  colores, 
aún  cuando  en  estilo  bizantino,  son  vivísimos.  Una  hermosa 
verja  de  hierro  dorado  y  labrado  lo  sep.ira  de  l.i  parte  donde  se 
encuentra  el  ikunostdSy  que  ocupa  lodo  el  lienzo  de  la  pared  del 
loado,  por  manera  que  se  come  realmente  en  la  iglesia :  una 
curiosidad  histórica  se  vé  frente  al  ikonostas^ld  gran  bola  de 
maritl  labrado  que  cuelga  de  la  arana  de  plata,  fué  hecha,  se- 
RUn  tradición  conslante,  por  el  mismo  t/ar  I-'edro  cuando  estuvo 
refugiado  en  el  convento.  A  pesar  de  encontrarnos  allí  á  las 
II  >  3  a.  m.— >hora  de  la  colación  de  los  monjes,  no  nos  fué  po- 
sible asistir  á  ella  sino  entreverla  desde  la  puerta.   Los  monjes, 
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en  numero  ciecido — pues  son  c.ísi  ^uu—ocupaban  las  mesas  lar- 
gas colocadas  á  ambos  cosiados  del  retectorio,  y  después  de  iio 
cántico  á  guisa  de  oración  previa,  comían  en  silencio  mientras 
que  un  icclor  leía  .ilj^o — probablemente  la  vida  de  alpun  santo— 
en  .lila  voz.  Aquello  me  trdjo  á  la  mcinoiia  los  anos  ilc  mi  niñez 
pasados  en  el  Colegio  de  San  José,  y  durante  los  cuales  me  tocó 
muchas  veces  leer  y  releer  en  alta  voz  durante  las  comidas  el 
piadoso  Año  Cristianoy  bajo  el  ojo  vigilante  de  aquellos  dignos  y 
mciiioiiüs  baccrdoK's. 

Fero  lo  más  curioso  de  la  Lawru,  es  sin  duda,  la  Hisnizu  ó 
especie  de  sacristía,  que  se  encuentra  en  el  primer  piso  de  un 
edificio  lateral.  Para  llegar  á  ella  hay  que  atravesar  una  séríe 
de  puerias  antiquísimas,  loriadas  algunas  de  (ierro,  con  esas  in- 
mensas cerraduras  venerables  que  hacen  el  encanto  de  los  conoce- 
dores en  el  Muscc  de  Cluny  en  París,  y  cuyas  llaves  de  tamaño 
imponente,  las  llevan  los  legos  colgadas  de  un  gigantczco  ma- 
nojo atado  á  la  cintura.  Allí  se  encuentra  el  tesoro  del  monas- 
terio, en  iin.i  heiie  de  sal.e.  cuyas  paredes  de^aparece^  lias  in- 
mensos armarios  de  vidrieras,  y  en  algunas  se  ven  además,  i  n 
el  medio,  pequeños  mueblecillos  con  escaparates  de  cristal.  Un 
monje  acompaña  á  cada  visitante  y  explica  en  ruso  con  bastante 
verbosidad,  iiii.i  jnji  lodas  l.is  cur iusidades  drliesoio.  (lomo 
en  lodo  museo  de  ese  género,  predominan  en  esle  las  minas, 
báculos  episcopales,  casullas,  cruces,  panos  de  altar,  misalrs  y 
otros  objetos  análogos.  Pero  lo  que  constituye  la  particularidad 
de  este  es  que  cada  uno  de  esos  objetos,  debido  á  la  devoción 
lie  ma¿;natei>  poderobus,  eslá  maleiialineiile  ciibi'  iio  il»  uru  y 
pedrerías.  Para  el  que  se  interese  en  el  estudio  de  los  objetos 
del  culto  greco-ruso,  est.i  sacristía  ofrece  un  campo  vastísimo : 
así,  entre  las  patenas,  cálices,  etc.  son  curiosos  los  receptáculos 
para  el  ai;ua  e.ilienie  «.|in  ,  en  las  comuniones  solemnes,  se  echa 
en  el  cáii/..  Casi  lodos  los  objetos  son  rusos  Icjílimos  por  el  es- 
tilo peculiar  en  que  han  sido  trabajados.    Las  mitras,  vcstiduias 
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de  diario  y  de  solemnidad,  estolas  comunes,  tt\  sakkos  que  usao 
exclusivamente  les  metropoüias,  la  riu  que  llevan  todos  los  sa- 
cerdotes; todas  estas  vestiduras  estdn  tan  recamadas  de  pedre- 
ría que  tienen  un  peso  inmenso  y  probablemenie  no  las  usnn  sinrt 
clériLios  en  i'xtKMno  lobuslos, — íiacrn  el  mismo  declo  ijuc  t  soi 
espléndidos  pero  pesadísimos  arucses  de  la  Anncn.i  de  Madrid 
ó  del  Johanneum  de  Dresde  que  ningún  hombre  podría  soportar 
sin  que  peligrara  su  vida.  ;  V,%  acaso  que  la  raza  humana  va  de- 
fíenerando,  por  lo  m4nos  fisicamcnie?  En  todo  caso  no  deja  de 
ser  curioso  qu»*  en  olías  épocas  lanío  los  caballeros,  siempre  re- 
vestidos de  acero,  como  ios  sacerdotes,  cubiertos  de  pedrerías, 
parezcan  pertenecer  á  una  raza  más  robusta  que  la  actual.  A7o- 
huki  blancos  y  negros,  báculos  finamente  esculpidos,  de  todo 
hay  aquí.  Y  hasia  creo  que,  aún  bajo  ese  solo  aspecto,  es  esta 
Liiwra  sujK'iior  á  la  ponderada  l\Uriinc¡iiui¡,i  l\i<mza  de  Moscou, 
es  decir,  ai  magnílico  musco  episcopal  del  Kreml. 

Realmente  después  de  ver  estos  tesoros  de  las  iglesias  rusas 
se  comprende  esa  sensación  de  profundo  y  radical  disgusto  por 
las  alhajas:  ni  en  las  joyerías  de  más  tono  en  la  más  encopetada 
capital  europea  se  encuentran  piedras  preciosas  de  la  calidad  v 
en  la  cantidad  que  las  de  aquí.  Ks  tal  la  impresión  de  la  sacie- 
dad que  se  experimenta  que  se  concluye  por  mirar  indiferente- 
mente tantas  y  tantas  riquezas.  Verdad  es  qife  no  se  busca, 
cono  en  el  Gruñe  Gfwdihe  sajón,  el  arte  en  la  riqueza;  cierto  es 
qu''  rn  cualquier  rsi.iblrcimienio  de  talla  dr  diamantes  «-n  Ams- 
lerdam  se  encuentran  piedlas  más  hermosamcnie  pulidas:  aquí 
todos  los  adornos,  su  inmensa  mayoría  por  lo  ménos,  represen- 
tan la  riqueza  bruta,  en  toneladas.  Pero  en  solo  las  casullas  de 
esta  sacristía  creo  que  hay  m/ís  rique/.a  que  en  los  tesoros  reu- 
nidos de  Notii'  h  rnr  de  l^ari .  y  del  ile  Ciolonia.  Un  paño 
de  altar,  para  no  citar  sinó  uno  de  tantos,  lien*'  un  encaje  de 
grandes  perlas  gruesas  y  redondas,  todas  iguales,  s.'ilpicadas  de 
záfiros  y  esmeraldas  en  cabochon^  para  usar  eí  término  del  oficio. 
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Pero  ;  qiu'  os  ísio  al  lado  lic  esos;  tan  os,  qur  patrcon  bnrrües, 
Henos  de  perlas  y  m  los  cuales  mcie  el  pope  mano  y  braxo  y 
saca  perlas  como  si  fueran  {garbanzos  P. . .  Los  tzarcs  qne  tanto 
protejen  ú  esta  Ijiwra  tienen  la  costumbre  tradicional  de  hacerla 
rcf^alos  magníficos :  nsí  p.  r.  ciinndo  la  í'ersia  mnndd  nquella 
so!omna  niibaj  ula  ;i  San  (\  t<  i  nImi;  i;o,  caii;aíl  i  n'^alos  labii- 
losamcnU'  espléndidos,  á  lio  ilc  dar  un.i  saii>l acción  por  el  asesi- 
nato del  embajador  ruso  en  Teherán,  el  dcsj;raciado  poeta  Gri- 
boyedoff,  las  perlas  y  p-  drerias  que  los  príncipes  persas  ofrocio- 
lon  (MI  barricas,  fueron  cnviacl.is  .í  r  sir  iiionisterio  !  I-'n  i^f  te- 
soro se  ven,  además,  mil  recuerdos  peí  sánales  tie  los  l/arcs; 
cerca  del  saco  de  caza  de  Ivan  el  Terrible  está  el  velo  de  casa- 
miento de  Catalina  II.  Más  iúU\  una  caita  nuió^rafa  de  Pablo  I; 
cerca  la  corona  impeiial  de  Isabel.  Oirás  veces  es  el  humilde 
Traje  ile  San  Seri;io  lo  vjue  llama  la  a:enc!on;  ú  aquella  ái^nta 
famosa  en  cuyo  inlerior — formado  por  la  Naíiiralt  /a,  se^un  se 
pretende— se  vé  claramente  á  un  monje  arrodillado  dclajite  de 
una  cruz !  Diamantes  hay  en  ese  tesoro  que  no  solamente  sos- 
tienen la  comparación  ron  Ins  de!  ( h  ¡!<rl!,-rhii,i  /^?/<?^f  fie  Moscou 
V  del  /•';,, '///7<íi¿«'  pelersl'in|;iieN,  siin»  que  livaii/an  con  los  cé- 
Icbies  de  la  Corona  en  la  J  oric  di*  Londres,  con  Iqs  de  Francia, 
expuestos  este  año  todavía  en  I  is  Tuillcrías,  y  que  en  nada  ce- 
den al  famoso  flornitino  de  (Virios  el  Temeraiio,  que  no  olvidan 
los  que  han  visjiado  la  .S'c/;j/:/', /','.'.'./- /  di*  X'umji'.  .  . 

Cuiiüsa  cosa:  en  la  pie/a  dei  fondo  del  le.soío,  líenle  al  velo 
de  novia,  tejido  de  perlas,  de  (^alalina  II,  se  encuentra  un  pe- 
queño mueble  de  forma  octágona,  con  escaparates  de  cristal,  y 
en  el  que  se  exhiben — ;qn¡én  lo  diría? — una  colección  de  billetes 
de  banco,  de  liiversus  países  y  ('pocas,  sin  cíasilicariun.  De  la 
explicación  que  me  hizo  el  monje,  adivino  que.  se  lia  hecho  cos- 
tumbre en  los  visitantes  exiranjer(»s  dejar  como  recuerdo  un  pa- 
pel moneda  cualquiera  de  su  resp<'Ciivo  país.  De  Améiica  solo 
vi  2  billeW'S  iU'  ios  lisiados  Unidas,  y  a'  mostrar  al  pope  un  pe- 
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queño  billete  por  valor  de  20  centavos,  de  la  reciente  emisión  de 
nuestro  Banco  Naciodal,  y  que,  poruña  rara  casualidad,  estaba 

en  mi  cartera  desde  Huenos  Aires,  me  lo  pidió  con  tal  instancia 
que  se  lo  di,  y  con  vi>¡b!e  s.iiisf.iccion  lo  colocó  en  uno  de  los 
escaparates.  Todavía  ignoro  cual  es  el  objeto  de  semejante  co- 
lección. 

Kn  todo  esto  hibía  ya  pasado  el  día,  y  aunque  estaban  ago- 
tados los  iions —  como  dicen  grúlicamente  los  ingleses  —  del  tu- 
rista, sin  embargo  tenía  mi  mujer  especial  empeíio  en  visitar  con 

(¡'-tención  los  l.illcre^  ilf  piiiluia  drl  moimsteiio,  por  cuy.i  i.i/uu 
resolvimos  coiiiiuu.ii  aucslia  visita  al  día  sii;uienle  y  emplear  el 
resto  de  la  tarde  en  pasearnos  por  Sergiewo.  Para  visitar  con 
provecho  los  talleies  era  menester,  en  efecto,  emplear  varias  ho- 
ras, pues,  salvo  los  del  Monte  Aihos  son  hoy  los  m.'is  célebres 
J'^l  mundo  orient.il,  liabienilo  con  ei  vado  inlacta  l.i  ii.uliciou  ilrl 
característico  arle  bi/.anlino  *.]ue  presenta  el  raro  ienómeno  Je 
perpetuarse  al  través  de  los  siglos,  sustrayéndose  ú  la  ínlluencía 
del  progreso  j^eneral,  y  sin  decaer  tampoco.  Kra,  pues,  aquella 
una  ocasión  preciosa  que  no  se  podía  u)alf;asiar. 

» 

Al  día  siguiente,  por  la  maíiana  temprano,  loi^ramos,  no  sin 
tropezar  con  basianif^  tli.icuii:iíi«'s  sencidas  siempre  con  rl  m.'i- 
jiico //«I  tsclidi  — equiv.ílenle  á  nueslia  vulgar  propinj  — ,  dirigir- 
nos ú  los  talleres  de  pintura,  que  est  'n  situados  ;í  la  derecha  en 
el  segundo  piso.  Tuvimos  así  ocasión  de  recorrer  gran  parte  del 
convento  y  de  las  muralins.  Todos  los  corredores  interiores 
están  híanquiMtios  con  c.il,  v  las  ce!ilas,  con  sus  puertas  bajas, 
parecían  mil  veces  inferiores  á  las  que  tienen  los  criminales  en 
nuestra  lujosa  Paütfnciarui:  díccse  que  hay  algunas  arregladas 
con  lodo  el  comfort  moderno,  pero  á  nosotros  nos  mostraron  p.  e. 
la  del  nrchimanJi  ¡la,  y  á  In  venlail  si  bien  era  una  i^ranpieya,  no 
lenía  más  luueblaje  que  ;ina  cama  y  una  modesta  estera  en  el 
medio  de  la  habitación.    Aún  se  conservan  los  andenes  en  la 
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parte  superior  de  las  mur  lihis,  dptrá>  dr  las  troneras,  v  desde  ios 
cuales  arrojaban  proyectiles,  pez  hirviendo  y  agua  caliente. 

Llegamos  por  lio  á  los  talleres.  Una  gran  sala  sirve  de  taller 
principal:  grandes  ventanas  por  dos  costados  le  dán  magnífica 
luz,  y  desde  allf  se  ^07.»  de  una  vistn  deliciosa  por  las  verdes 
campiíi.is.  A  los  costados  i^r.nulcs  inosas  y  nuiiuMosos  caballetes 
contentan  telas  ó  maderas,  tjue  monjes  y  aprendices  laicos  esta- 
ban ocupados  en  pintar.  Dos  monjes  de  cierta  edad,  que  parecían 
maestros,  iban  del  uno  al  otro  haciendo  observaciones,  tomando 
ellos  mismos  los  pinceles  A  veces,  y  sin  necesidad  de  paleta  oí 
de  apoya-mano,  daban  toques  vigorosos  para  restablecer  la  al- 
terada armonía  ó  para  disimular  un  colorido  involuntariamente 
audáz.  Algunos  aprendices  dibujaban  copiando  modelos  que  re- 
producían aument.indolos;  otros  pintaban  el  fondo  ó  hacían  el 
primer  esbozo  de  los  pliegues  de  los  trajes;  otros,  por  ultimo, 
se  ocupaban  en  dorar  la  diadema  ó  aureola  sobre  la  cual  debe 
destacarse  la  cabeza,  y  algunos  se  ensayaban  recien  en  la  parte 
material  6  más  fácil  de  la  confección  de  ios  ikonas.  Pero  todos, 
hasta  el  que  parecía  m.-ls  chusco,  de  todos  aquellos  aprendices  df 
taller,  estaban  silenciosos  y  recojidos,  bien  distantes,  por  cieno, 
de  recordar  al  popular  Misügris  que  pintara  Bal/.ac  con  mano 
maestra.  La  atmósfera  que  se  respiraba  era  esencialmente  re- 
ligiosa. 

Fn  el  ccnlto  del  taller  \.iii,is  telas,  coiu  iiiid.is  iina^,  piinci- 
piadas  otras,  contrastaban  con  las  e^iampas,  fotograíías  y  y^- 
queíios  modelos  que  se  veían  colocados  sobre  las  mesas.  Invo- 
luntai  iamente  busqué  con  los  ojos  el  misterioso  Guia  de  la  Pintara, 
esa  obra  maestra  en  que  Dionisio  de  Apnpha  ha  petrificado,  por 
así  decir!»»,  al  arle  bizantino,  y  que  más  de  un  viajero  demasiado 
impresionable  ha  asegurado  haber  visto  en  este  taller.  Lo  único 
que  se  notaba  es  que  todos,  monjes  y  aprendices,  estaban  atentos 
á  su  quehacer:  todo  era  regular;  casi — ¡oh  blasfemia! — mecánico. 
Sin  duda  que  este  ó  análogo  taller  ha  debido  presentar  el  mismo 
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aspecto  }  suL^erjr  la«  misnias  retlexioiies  hace  un  siglo,  que  ahora, 
j  que  en  adelante  sucederá  lo  mismo.  La  pintura  no  necesita 
aqni  de  los  modelos,  ni  se  preocupa  de  la  vida  de  sus  cuadros: 

el  pincel  v.i  lento  pero  seguro,  obedeciendo  á  fórmulas  empíricas 
de  anieiiidiio  esiudiadtis  )  diia.i/adas.    No  hay  hesitación  en  la 
mezcla  de  los  colores  para  obtener  un  tinte  más  ó  menos  delicado; 
el  pintor  no  necesita  alejarse  á  ratos  de  su  caballete  para  obser- 
var el  efecto  de  la  perspectiva  á  el  vigor  del  colorido.  Nadie 
5C  distrae  cun  el  vecino:  ludos  tienrn  una  tarca  senalada  de  an- 
letnanu,  saben  cuándo  y  cómo  deben  mezclar  sus  colores  con  la 
primitiva  clara  de  huevo,  pues  solo  pocos  usan  el  aceite;  cuántas 
pioceladas  y  en  qué  lugar  debe  darlas.  Los  caballetes  prescinden 
de  la  lu/,  puesto  que  en  los  cuadros  se  hace  caso  omiso  del  chia^ 
lo'turo.     No  se  ve  allí  el  rctinainicnlu  de  los  lalleres  de  los 
grandes  artistas,  ni  los  mil  pi  ocedimienlos  períeccionados  con  sus 
numerusas  colecciones  de  todos  los  colores  posibles  y  los  frascos 
de  barnices,  secativos  y  otros  ingredientes:  nada,  aquí  todo  es 
severo— los  colores  están  en  masas  toscas,  se  preparan  sin  tre- 
pidación, ludo  está  en  su  Iui;ar,  todo  i  s  melódico  y  ordenado. 

Desde  lejos,  por  los  pliegues  convencionales  del  ropaje  y  la 
tradicional  espresion  de  la  fisonomía,  se  determina  matemática- 
mente cual  es  el  santo  que  están  pintando.  La  actitud  de  cada 
beato  es  siempre  igual,  y  después  de  haber  visindo  veinte  6 
Ueioia  iglesias  iusas  se  sabe  de  memoria  cuales  son  los  rasgos 
típicos  de  cada  uno.  A  nadie  se  le  ocurriría  representar  á  un 
tanto  de  una  manera  distinta  del  tipo  consagrado.  Los  fíeles 
nísmos  están  ya  lan  acostumbrados  á  esta  original  encarnación 
lie  sus  santos  lavoiilos,  vjue  los  desconocieran  si  algún  artista  se 
permiueid  pintarlos  con  un  puco  de  más  vida  que  la  que  tienen 
en  esas  telas  donde  parecen  recortes  chinescos  colgados  de  una 
cuerda  invisible.  La  reacción  actual,  favorecida  por  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  ^pnrlido  occidental*»,  y  que  se  nota  en  la 
caiedial  de  Sao  Isaac  en  San  Feiersburgo,  ó  en  la  del  Salvador 
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en  Moscou,  trata  de  introducir  el  arte  moderno  en  la  pintura  re- 

lif^iüSH,  pero  es  cüiiísidLiadu  como  iia  cu.»s¡-sacrik'i;iü  por  los 
utludojos  estridor  y  pur  lus  c:>lavólilu:»  del  p.irliüu  tic  U  Viqa 
Rusia  »y  hoy  predominantey  y  que  consideran  siempie  como  au- 
ténticos solo  á  los  ikonas  de  esta  Lama»  Y  la  cuestión  no  es  de 
tan  poca  monta  como  parece,  ni  es  una  simple  disputa  de  es- 
cuelas: tan  tüiil  coiiiu  se  la  cuiiM»lere,  liié  una  de  las  causas 
principales  que  dieron  ui  ígen  al  tamosu  Conciiiu  de  Moscou  tu 
el  cual  se  separaron  de  la  iglesia  oficial  los  raskolnikí  ó  «viejos 
creyentes»,  secta  poderosísima  hoy,  y  una  de  cuyas  principales  • 
quejas  era  la  reforma  introducida  en  los  libros  de  liturgia  y  en 
la  pintura  de  las  imágenes. 

Nada  estraha,  pues,  que  los  cuadros  nuevos  que  vimos  pintar 
se  asemejen  perfectamente  á  los  que  adornan  los  ikoaostas  de  to- 
das las  iglesias,  hasta  el  punto  de  producir  la  ilusión  de  que  fue- 
ran cójMas  obtenidas,  por  algún  procedimienlu  mecánico  y  se- 
creto. Kl  Arle  propiamente  es  esluno  á  esa  labric  icion  :  lalta 
la  libertad,  la  inspiración,  el  sello  individual  de  la  personalidad 
del  pintor.  £s  aquello  la  encarnación  más  elocuente  de  la  obe- 
diencia humilde  y  ortodoja :  todos  los  cuadros  de  esta  escuela 
desde  hace  i <j  sÍí;Ius  podi  lan,  sin  incunveiiiciile,  ser  firmados 
con  el  mismo  nombre,  pues  parecen  tener  por  autor  á  un  gremio 
siempre  igual  á  sí  mismo. 

Hasta  la  división  del  trabajo  es  mecánica.  Unos  están  ocu- 
pados en  dibujar  i^rosso  modo  los  cuadros,  que  otros  deben  dorar 
primero  en  las  p.iiles  que  no  llevan  pintura;  ali:unos  pintan  el 
primer  esbozo  que  oíros  perleccionan  acentuando  la  coloración. 
Estos  á  los  cuadros  ya  pintados,  los  cubren  con  placas  de  metal 
más  ó  ménos  ricas  según  el  destino  de  la  imágen.  Aquellos 
sobre  dicha  placa,  haciendo  una  espt  cié  de  aplicación  del  alto* 
iclieic  á  la  pinlur.i,  trazan  las  veslidui  as  del  sanio,  no  dejando  á 
descubierto  sinó  los  aberturas  correspondientes  á  la  cara  y  las 
manos  que  se  distinguen  allá  en  el  fondo,  con  una  coloración  tal 
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que  parece  haber  resistido  al  polvo  de  varios  siglos.  Fn  sef^uida 
ülroi»  arliliccs  iiiciuslan  piedras  in.ís  ó  menos  íinas  según  el  caso. 
La  conleccioQ  de  tkonusj  hogs  y  pMuigidc — las  tres  clases  popu- 
lares de  íinigeDes-^es,  pues,  más  bien  una  fabricación  que  un 
arte.  Una  vez  concluido  así  el  cuadro,  después  de  ser  colocado 
en  el  marco,  ba¡a  .il  depósito  de  venta  o  va  derecho  á  su  deslino. 
Por  supuesto  que  hay  cuadros  de  todos  tamaños,  pues  en  rslc 
pats  toda  pieza  regular,  sea  de  casa  particular,  de  restaurant  ó  de 
lo  que  fuera,  tiene  por  lo  ménos  una  imágen  bendita,  ataviada 
así,  delante  de  la  cual  arde  continuamente  una  lamparilla  de 
aceite,  y  ante  la  cual  i>e  saca  respetuosamente  la  .^oria  ó  som- 
brero todo  ei  que  entra  á  la  habitación.  El  ulto-rdicvc  metálico 
es,  además,  sumamente  práctico  si  se  reflexiona  que  todos  los 
años— el  6  de  enero,  viejo  estilo  (O—con  motivo  de  la  «fiesta 
del  lordan  »,  deben  ser  sumerjidas  en  el  agua  todas  las  imáge- 
lU'b,  sea  para  confiiuiai  su  c. 11. icler  sagrado,  sea  pai.i  purificar- 
las pur  lo  que  iavoiuulariainenle  hayan  podido  presenciar.  Esta 
medida,  sumamente  prudente,  tiene  la  ventaja  también  de  ser 
una  buena  fuente  de  recursos  para  los  po[)es. 

Pero  lo  cierto  es  c|ue  no  espero  ver  taller  de  pintura  más  cu- 
rioso c}ueel  de  esta  Luwra,  Cada  uno  hace  allí  el  sacrihcio  más 
absoluto  de  su  talento:  su  objeto  es  religioso;  sus  imágenes  de 


(O  Ow  supnfluo  tecotddi  una  vm  mjj  -nic  los  pu-íHu-  de  tito  ,;iti.o-tu.o  Lon^'rr- 
H  ulendario  Juliano.  Itnnado.  imio  nulo,  por  Lontrapobuion  *\  nutwt  titilo  o  ^.i" 
Icntoio  giegoiiaoo  u&ado  pof  lab  «iemib  naciones  civilíodak.  j  d«l  cual  m;  difviencia  vn 
•a  dia^,  de  manera  que  la:>  Icthas  ruMs  MCflipie  ii<*nen  dos  cifra»  fp.  e.  d  i«  de  un  mc> 
«>  l/lj,  rs  linif.  1"  \tfto  tilih  )  1;  niKi'j  f,iih>l.  la/on  ¿v  sci  J»*  vM>  fs  «I 
(.««iiptrto  lutiano  (ano  bolai  —  jG^'.'i  dins)  (tu-  jJuptddo  yvt  <l  umiliIio  d"  N.'.<a  (*  I'. 

\  i^av  d  (.ómpuio  grrgonano  lúe  lecicn  inirotiiicidu  cii  i^Si  |mm  ei  papa  Gregunu 
Xtlt.  j  adoptado  generalmente  solo  en  1700.  Ninguno  de  los  dos  cómputos  es.  como 
K  sabe,  ««iionóaKanKnie  exacto,  siendo  preferible  el  calendario  per»«  {aho  Milar  =  )6} 
d'i?,  i  hoias,  49  minuluN  v  !ítj^iindü>,  mientras  qiic  in  <l  cómputo  Kif'goiiano  CS 
(■•'(j  vcj^tindü^  mji  laij^".  lo  quv  «n  7^0  ano  p  <•.  hdti.t  una  dití-nntian  dv  <.'-ka  d»;  4  mc- 
-y^')  L)v  ahí  que  los.  ium»  no  >c  apicMiicu  a  alandonai  mi  m/u  iiiilo  paia  adoplai  el 
"Mitf.  rcumocidameoie  defíxiuojO. 
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csiilo  cuMi.if^i.idü  icprc^btMilviii  pira  el  luicblu  Ki  \  iva  Liicdtnjciun 
(le  lodos  aquellos  á  ijuieucs  reza,  suplica  y  recurre  con  sus  an- 
gustias. 

i  Qué  diferencia  con  el  arte  católico!  Los  van  Eyck  recuerdan 
quizá  algo  de  este  estilo,  sobre  todo  en  sus  admirables  pinturas 

de  Hru{^es,  pero  Ira  Baiioloiiifo  ó  fia  Angclicu  —  vcai»c  sinó  hi 
corondiion  de  la  Virgen  de  la  jjalcria  di};li  Uffi::i  —  inufslran  ya 
qué  distancia  inmensa  separa  al  arte  católico  de  Occidente  del  de 
Oriente.  Las  soberbias  telas  de  Rubens  que  adornan  las  igle* 
sias  belgas  sobre  todo  la  de  Malines  y  de  Ambercs,  veidaderas 
obras  maeslraj»  del  arle,  al  mismo  tiempo  que  hablan  á  la  té  sa- 
lislacen  el  ^usto  y  elevan  la  inteligencia.  Las  vírgenes  de  Ra- 
fael ó  de  Muiillo,  las  creaciones  estupendas  de  Miguel  Angel 
transportan  .í  otro  mundo,  y  unen  miraviílosamente  á-  lo  bello 
humano  ton  el  idea!  divino.  Pero,  contesta  ¿i  esto  toda  una  es- 
cuela crílica  rusa,  esos  cuadros  pertenecen  al  Arte  más  que  á  la 
Religión,  y  están  mejor  en  los  museos  que  en  las  iglesias:  son 
demasiado  profanos,  y  hablan  más  á  los  sentidos  que  á  la  fé  sen- 
cilla del  mayor  número;  mientras  tanto  el  arte  bizantino  es  una 
\i\a  encarnación  del  do^ma,  inmutable  por  esencia,  simbólico 
por  naturaleza,  y  quecouserva  una  admirable  unidad  al  través  del 
tiempo  y  del  espacio. 

Si  á  esa  teoría  se  a;^ie¿;a  que  coincide  coa  los  «rusos  viejos» 
con  los  más  exijcnles  riiskolnikiy  y  con  el  partido  eslavófilo,  es 
decir  con  lodos  los  elemetilos  que  hoy  día  dominan  1 1  opinión  en 
Rusia,  se  comprenderá  íáci'mente  porqué  el  arle  bizantino  será 
cultivado  con  el  mismo  celoso  fervor  por  mucho  tiempo  aún. 

Muy  lejos  de  mí,  sin  embargo,  el  defender  la  excelencia  de  esta 
l'iinui.i  aicaica,  ni  el  pretender  que  represent.i  en  Rusia  el  arle 
ieli;¿;io>o,  pues  eio  seru  amea¿¿uar  el  concepto  esleüco  del  Arle 
y  sobre  todo  de  la  pintura  nacional  rusa,  de  la  que  se  tiene  una 
alta  idea  después  de  haber  visitado  las  galerías  de  San  Peterburgo 
y  Moscou.   Cuando  se  ha  conocido,  en  la  primera  de  estas  ciu- 
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dadfs,  al  Ermitage  y  á  la  Academia  de  Bellas  Artes;  en  la  se- 
gunda, la  galería  Príantschnikoff,  el  museo  Golít7.ln,  la  Exposición 

de  la  Miüija  Dmitrowna^  y  ^'^'^  colecciones  privadas  de  Tertiakoff, 
SoldatenkoíT  y  Chludoff,~cs  imposible  no  reconocer  la  impor- 
tancia y  el  carácter,  cada  vez  más  nacional,  de  la  pintura  rusa. 
Prescindo  de  recordar  á  i^ossenko  y  Rlaschenoflf,  por  pertenecer 
á  otra  época,  pero  en  nuestro  siglo  el  arte  ruso  tiene  eminen- 
cias como  : — a.  Pcirotí,  Mcsischerski,  y  Koscheietí,  en  las  es- 
cenas de  costumbres  nacionales;  b.  Koizebue,  en  ios  cuadros  de 
batallas;  r.  Aiwasowski,  en  las  marinas;  d,  Síemiratzkl,  en  las 
pinturas  históricas;  e,  Weretzchagin,  en  las  escenas  guerreras ; 
i.  KIodf,  en  el  paisaje,  Su  i.ulschkotf,  y  Kiprensky,  en  los 
leiralos;  etc.  etc.  Si  el  arte  ruso  es  poco  conocido  y  peor  apre- 
ciado se  debe  «i  que  brilla  per  su  ausencia  de  las  galerías  de  pin- 
turas en  el  resto  de  Europa,  compartiendo  en  esto  la  suerte  del 
arte  inglés,  por  rnya  razón  para  juzgarlos  es  preciso  visitar  los 
rpspfciivos  países.  Pero  prescindiendo  de  la  pintura  prolana  y 
concretándome  tan  solo  á  la  religiosa^  para  demostrar  que  el  bi- 
zantismo  de  los  artífices  del  taller  de  !a  Troitza  Lawra  está  bien 
distante  de  representar  el  moderno  arte  religioso  ruso,  me  bas- 
tu'i  recordar  el  caso  ya  citado  de  las  catedrales  ile  San  Isaac  en 
Sao  Petersburgo  y  del  Salvador  en  Moscou,  cuyas  pinturas  perte- 
necen al  Arte  verdadero.  Además  todas  las  galerías  rusas  están 
llenas  de  telas  religiosas  en  el  sentido  artístico  moderno,  debidas 

al  pincel  lie  l\\;iiiotl,  Rruni,  Worohirtr,  Sclieboinelí,  (loret/ki, 
Ltivischaniiioií,  Brulow,  Schebuschcll,  Kramkoi  y  muchos  otros 
ik;  mérito  bien  desigual,  es  cierto,  pero  que  representan  la  ten- 
dencia actual.  Para  comprender  que  la  lucha  entre  la  escueta 
arcaica  y  la  progresista  es  simplemente  cuestión  de  tiempo,  me 
baMar.í  recordar  que  hoy  cultivan  la  pintura  religiosa  rusa  artis- 
tas como  Askanisí,  Polianori,  Litowschcnscho,  Makarotí,  Se- 
ienski  y  otros.  El  resultado  final  no  es,  pues,  dudoso. 
Visitamos  después  los  otros  talleres  de  fotografía,  etc.  y  donde 
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se  fabrican  esos  pequeños  objetos  cuya  venta  habíamos  presen- 
ciado abajo. 

Otra  de  las  cosas  interesantes  que  nos  quedaba  por  ver  era  la 

Academia  pclcsiásiica,  célt-brc  en  todo  el  Imperio,  lundada  r»*cien 
en  1749  por  la  emperatriz  Isabel  y  que  se  cncucnlra  instalada  en 
las  mejores  habitaciones  del  antiguo  palacio  de  los  tzares.  Es  la 
más  importante  de  Rusia:  tiene  ;oo  estudiantes,  mientras  que  la 
de  San  Peiersbur{»o  tiene  solo  120.  Su  cuerpo  de  profesores  es 
fxcf'lrnie  y  su  ircior  es  fama  explica  el  mecanismo  del  estable- 
cimiento al  exiranjero  que  lo  desea,  hablando  correctamente  en 
cualquiera  de  las  lenguas  muertas,  ú  su  elección. 

Sabido  es  que  en  este  país  las  Universidades  del  Estado,  ca- 
recen de  Facultades  de  Teolojía,  poro  en  cambio  el  gobierno  sub- 
venciona fuertemente — de  los  ift'ins:  j.  Á  los  monasleiios  41 2,o<»<> 
rublos;  b,  para  enseñanza  eclesiástica  1 ,646,000  —  á  las  4  Aca- 
demias y  5 1  Seminarios  que  cstfm  bajo  Ja  superintendencia  del 
Santo  Sinodo.  Cada  una  de  las  ^  /^fi»r^!(  posee,  pues,  una  Aca- 
demia superior,  es  decir,  una  Facultad  de  Teolojía  i^reco-rus.i; 
además,  requiriéndolo  así  las  necesidades  del  pais,  funciona  otra 
Academia  de  rango  análogo  en  Ka/^in.  Los  51  seminarios  están 
distribuidos  en  los  ;  ar/.obispados: — 1**  KiefT  y  Galízia;  2"  Mos- 
cou y  Kolomma;  y  Nowí^orod  y  S.  Pctersburgo  —  y  en  los  18 
ar/obisp  idos  ile  segumio  r.tn^o  —  es  decir  que  no  tienen  un  me- 
tropolita cumo  los  ^  mencionados  —  y  en  las  ;  i  eparquías  res- 
tantes. 

Las  Academias  son  frecuentadas  por  los  que  quieren  tener 
abierto  el  camino  :i  las  altas  dií^nidades  de  la  I;^Icsia,  los  que 
qiueren  seguir  la  carrera  del  profesorado  y  los  que  desean  sen- 
cillamente profundizar  sus  estudios  teológicos;  ~  se  ingresa  en 
ellas  ;í  los  20  años  y  se  cursan  2  años  Filosofía,  Matemáticas  é 
Idiomas  y  2  años  todos  los  ramos  teológicos.  FI  rector  de  Aca- 
demia lor/.osamente  debe  ser  un  monje,  pero  los  piofesoies  en 
ciertos  ramos,  pueden  ser  laicos.    Para  demostrar  la  alta  consi- 
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de»don  de  que  <;ozan  en  Rtisia  mebastard  diaAin  solo  ejeiL pío: 
en  la  Ac.íii'.  inia  lUi  esta  Liiniii  cnsfíia  acliinlmoníc,  cnire  otros, 
(i  proiesor  Goiiibinski,  y  es  director  el  archimandrita  Leonid  — 
pues  bien,  ambos  fueron  nombrados,  por  aclamación,  miembros 
correspondientes  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  San 
Pricrsbnif'.o,  ciivo  presidente     actualiiK'nlc  el  conile  Tolstoi. 

Los  I  >ou  alumnos  de  IcÉ  ^  1  Seminarias  ingresan  á  estos  des- 
pués de  haber  cursado  preparatorios  en  las  200  escuelas  díNioCy 
y  estudian  en  esta  especie  de  liceos  ó  gimnasios  47  ramos  dis- 
tintos, de  los  cuales  26  se  refieren  exclusivamente  :í  la  liturgia, 
:>!  ílo^ma,  .1  la  palüiOj^'ta  v  á  la  leoliL-ia  eclesi.'isticn;  además  lai; 
ciencias  naturales  y  exactas,  la  íilosolia  y  otros  conocímieiuos 
i^neniles  son  igualmente  cultivados.  Como  de  los  Seminarios 
salen  inmediatamente  todos  los  curas  de  aldea  y  en  f*eneral  todos 
los  pope-4  del  «melero  blanco»,  se  les  ensenan  tonocimirnlos  ade- 
cuados á  la  vida  especial  que  van  á  hacer,  diseminados  en  todo  el 
psfi  y  residiendo  entre  paisanos  ignorantes:  así  p.  e.  hay  un  curso 

medicina  popular,  otro  de  agricultura,  etc. 

P«»ro,  si  se  reflexiona  que  solo  en  la  parle  europea  del  Imperio 
'm  de  la  población — casi  millones  de  almas — pertenecen 
ai  rito  greco-ruso  y  que  solo  hay  46,000  popes^casí  1  por  cada 
hfUiQ  habitantes — se  vé  que  la  proporción  de  alumnos  salidos  de 
los f»eminí)ríos  existentes  es  demasiado  reducida.  Ksos  popes 
i|ue  débil  ra n  ser  iin  eienjenlo  rr:;(*nei atlor,  inlelií^enle  y  moral 
por  la  fatalidad  de  las  circunstancias,  en  < !  estado  actual  de  las 
cotas,  es  un  elemento  que  contribuye  á  la  irreligiosidad,  al  me- 
•ospreriamíento  dol  clero  y  á  la  formación  de  numerosas  sectas. 

Kn  cfecio,  los  riiralüs  de  aldea  en  ilusia  están  lejos  de  ser  ca- 
oonjías.  La  subvención  del  Estado  —  que  gasta  en  esto,  sin 
f»nbargo,  6,)6;,ooo  rublos— es  tan  mísera  que  fluctúa  entre  80 
jf  ;ori  rublos  anuales  como  minimnm  y  máximum^  según  la  situa- 
ción del  carato.  ;Cómo  puede  vivir,  en  esas  condiciones,  un 
cura  caí^adú  que  debe  manleaei  á  su  I  imili.ir  Tan  reconocido  es 
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esio  que  el  A///  ,  6  sea  la  comuna  agraria  rusa,  liá  .'i  lo?  curas  una 
7.ona  de  terreno  igual  i  l.i  de  ios  otros  mujicks  para  que  lo  are  ) 
lo  cultive  á  la  par  de  los  demás  paisanos.  Con  semejante  sistema 
de  vida  al  poco  tiempo  olvida  el  cura  sus  estudios  del  Seminario, 
y,  embrutecido  por  la  labor  materia!  de  cada  día,  viviendo  en  nna 
familiaridad  irrespetuosa  con  los  fieles,  concluye,  sin  quererlo 
quizd,  por  adoptar  las  costumbres  y  apropiarse  los  vicios  de  la 
vida  de  aldea,  lo  que  trae  como  inmediata  consecuencia  el  me- 
nosprecio de  los  muiih  cuando  quiere  revestir  otro  carácter  y 
hablarles  en  otrj  tono.  I'n  una  p.ilahr.i,  quedan  quebra- 
dos moralmente  é  inutilizada  la  intluencia  posible  que  hubieran 
podido  ejercer.  Por  supuesto,  las  necesidades  de  la  vida  habl.m 
pronto  más  alto  que  el  deber  moral,  y  no  bastándole  su  trabaje 
para  sostener  familia,  culto  etc.,  echa  mano  del  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio  para  convenirlo  en  una  fuente  de  recursos:— 
sacramentos,  bautismos,  bendiciones,  misas,  todo  se  traduce  par:* 
los  paisanos  en  exacciones  más  ó  menos  elevada'i  según  el  arancel 
que  cada  cura  adopta.  De  ahí  el  dicho  popular :  «el  cura  vive 
de  los  vivos  y  de  los  muertos.»  De  ahí  la  falla  de  respeto  con 
que  se  trata  á  los  popes  y,  si  bien  en  el  fondo  son  supersticiosa 
mente  creyentes,  en  la  práctica  desprecian  á  los  ministros  de  Dios 
y  los  consideran  como  una  verdadera  plaga.  Y  sin  embargo  se 
ha  calculado  que  todas  las  exacciones  posibles  de  un  cura  apenas 
le  producen  lou  rublos  anuales!  Ks  realmente  trocar  la  digni- 
dad más  augusta  por  un  mísero  plato  de  lentejas. 

Cierto  es  que  al  terminar  sus  estudios  en  el  Seminario,  el 
Obispo  coloca  á  cada  candidato:  según  el  órden  de  lista,  la  edad 
del  cura  en  ejercicio,  y  el  número  de  hijas  que  lenj^a,  casa  al 
candidato  con  la  hija  de  un  cura  y  lo  nombra  futuro  sucesor  Jel 
.suegro  en  la  aldea — por  ese  sistema  los  curatos  se  convierten  eu 
dotes  y  las  familias  de  los  sacerdotes  evitan  las  tormentas  dH 
amor ! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  antes  la  casta  s  iciT- 
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doul  eu  peiíecta:  los  hijos  de  popts,  popes  eran;  hoy,  los  4ue 
pueden  se  hacen  obreros  en  el  peor  de  ios  casos,  6  ingresan 
á  las  Universidades  manteniéndose  con  lecciones  basta  que,  com- 
plicados en  el  primer  disturbio  académico  son  expulsados  y  van 

á  cngrobjr  esc  lemible  prolelariado  (.le  la  «Inteligencia •>  que  se 
h¿  formado  en  Rusia  y  del  cual  recluía  sus  más  lervor osos  adhe- 
rentes  el  nihilismo. 

El  «clero  blanco»  ruso  se  divide  en  2  clases:  los  protogereí  y 
lüs  jifa,  sin  contar  los  diáconos,  lectores,  cantores,  sacristanes  y 
demás  geote  menuda  del  ejército  eclesiástico  militante.    En  todo 
hay  1,495  protogereíy  36,582  jcreíj  8,445  diáconos,  48,000  lec- 
tores, etc.,  destinados  al  servicio  de  58  catedrales,  590  iglesias 
de  ciudades,  40,^07  iglesias  secundarías  y  de  campo ,  y  1;»;  54 
capillas,  sin  contar  21  hospitales  religiosos  con  ',7^  enfermos,  y 
íxK)  hospicios  con  0,419  indigentes.  Agreguesij  á  esto  sus  deberes 
sacerdotales  para  con  6^  millones  de  fieles  y  sus  precarias  con- 
diciones de  vida,  y  se  comprenderá  con  cuánta  razón  la  opinión 
pública  en  Rusia  clama  por  una  reforma  á  este  respecto. 

Cuando  se  tsludia  un  poco  la  histoti.»  de  este  último  tiempo 
parece  ijue  se  hubiera  hecho  ya  mucho  para  mejorar  aquel  estado 
de  cosas.  El  Santo  Sínodo — ó  sea  ei  Ministerio  del  Culto  oh- 
cial—ba  venido  aumentando  sus  gastos  de  una  manera  asom- 
brosa. En  18;;  gastaba  solo  9<x),uüo  rublos;  en  184;  la  suma 
crj  ya  de  2,ouo,<k»u;  diez,  anos  después  ascendía  a  4,uuu,uuu;  en 
il  decenio  siguiente  llegó  á  5,000,000,  en  1S72  era  ya  más  de  9; 
ra  i88ü.  subió  á  10,  y  en  este  año  está  incluida  en  el  presupuesto 
en  io,6<>4,uoo  rublos!  De  esta  fuerte  cantidad,  el  «clero  blanco» 
absüíbi:  i',',oj,oou,  las  Academias  y  Stniinaiius  i.l^OjUuu;  los 
Obispos,  dignidades,  ele.  1,410,000;  y  el  resto  se  reparte  entre 
gastos  de  administración  (24^,000),  construcción  de  iglesias 
(i66,uoo),  escuelas  eclesiásticas  inferiores  (172,000)  y  subven- 
ción á  los  monasterios  (41  2,'joo).  Es  verdad  que  por  su  parte, 
}' eu  compensación  de  la  inttr\encion  preponderante  que  toma 
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el  Estado  contribuye  al  sostenimiento  de  los  otros  cultos  evo 
l,7^4,uuu  rublos  anuales. 

Lo  curioso  del  caso  es  que  todds  \as  carcas  pesan  sobre  ti 
«clero  blanco»  mientras  que  todos  los  beneficios  se  repartes 
entre  el  «clero  negro».  Este  si  bien  está  condenado  al  celibato, 
vive  t'ii  la  liülgura  y  en  la  holganza,  aprovecha  de  lodas  las  ca- 
nonjías y  de  lodos  los  honores  de  la  If;lcsía,  posee  cuaniiosísínus 
rentas,  sus  propiedades  están  exentas  de  impuestos  y  tiene  prívi- 
lejiosy  como  p.  e.  el  de  sus  cementerios  particulares,  que  le  sir- 
ven de  fuente  de  rentas.  Se  puede  decir  que  el  «clero  blanco» 
esl.i  talalmcnle  condenado  á  envilecer  i»u  ministerio,  v  s¡  bien 
eso  no  borra  la  culpabilidad  del  hecho,  lo  explica  sinenibargo. 
Pero  en  el  «clero  negro»,  dada  su  condición  excepcional,  cual- 
quier desliz  es  indisculpable.  Y  todo  el  que  ha  visitado  los  mo- 
nasterios rusos  y  haya  observado,  superficialmente  siquiera,  sus 
custunibres,  no  podr  i  menos  de  condenar  los  abusob  que  sallan 
á  la  vista:  —  la  incivilidad,  la  lalta  de  respeto  de  la  mayoría,  U 
avídéz  por  el  dinero,  el  espíritu  de  mercantilismo  que  se  nota  al 
instante,  y  la  comportacion  de  los  monjes  sea  en  gestos  y  pala- 
bras en  las  ij^lcsias  como  fuera  de  ellas:  la  csplolacion  de  las  ve- 
las y  de  los  panecillos,  la  actitud  mundana  de  popes  oticiandu 
revestidos  y  mirando  á  todas  partes,  sonriéndose  y  tocándose  coa 
el  codo;  las  conversaciones  y  risas  de  los  monjes  del  coro;  la 
manera  de  tratar  á  los  perecí  inos,  etc.  etc.!  Cualquiera  diría  que 

reproduLiii  1ü«s  manejos  de  la  casia  sacerdotal  en  el  .üUiguu 
Egipto,  que  enlie  si  :»e  reía  de  las  ceremonias  religiosas  y  que 
embaucaba  á  más  y  mejor  al  populo  bárbaro;  momentos  hay  du- 
rante los  otícios  religiosos  que  se  creería  que  los  sacerdotes  sod 
como  aquellos  augures  de  que  hablaba  Cicerón,  y  que  no  podían 
mirarse  .í  l.i  cara  sin  leírse!  Sin  cmbar^^o,  preciso  es  ser  nnpjr- 
cial  y,  aunque  no  haya  podido  cerciorarme  personúlmente  de  la 
exactitud  de  los  detalles  siguientes,  debo  decir  que  he  oído  repe- 
tidas veces  á  personas  fidedignas  en  Moscou  hacerme  los  mayo- 
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res  elogios  de  Ij  vida  monacal  rusa:  hablando,  cu  un  rdoulá  que 
habíamos  sido  invitados,  con  una  dama  rusa  acerca  de  esto,  co- 
metí la  imprudencia  de  espresar  mí  opinión  con  demasiada  cla- 
ridad, y  obtuve  una  respuesta  scini-indignada,  scmi-palriótica 
4ue  por  cicrlo  no  olvidare.    C.ónio! — me  dijo — ¿piensa  V.  juzgar 
i  los  conventos  rusos  por  haber  estado  en  ellos  un  par  de  días? 
¿Conoce  V.  el  género  de  vida  de  los  monjei?  En  esos  monaste- 
rios encuentra  V.  no  solo  monjes  de  profesión,  sinó  antiguos 
nobles  y  personas  insliuidas  que  expían  en  el  leliro  una  i-xis- 
tencia  demasiado  agitada.    Pasan  en  la  oración  o  á  b  horas  dia- 
rias; deben  levantarse  á  las  2  a.  m.,  interrumpiendo  su  sueno, 
para  ir  á  orar  en  la  iglesia;  comulgan  además,  }  veces  por  se- 
mana. Desde  las  s     "i-  están  de  pié,  silenciosamente  entrenzados 
á  suí-  quehaceres,  que  son  muchos,  puesto  que  ellos  mismos  la- 
brican  todo  lo  que  necesita  el  convento,  de  manera  que  las  8 
horas  diarias  de  trabajo  son  insuficientes.   Apenas  tienen  1  1  2 
hora  de  descanso  después  de  la  comida  de  mediodía.    En  esta, 
comeen  sus  otras  colaciones  está  proscrita  la  carne  y  aun  du- 
rante los  numerosísimos  ayunos  anuales  —  alcanzan  á  vanos 
meses  —  solu  los  domingos  prueban  pescado.   ¿Quiere  V.  vida 
mái  ejemplar  6  que  imponga  más  respeto? — Hasta  ahí  mi  distin- 
guida interlocutora . . .  ;Cómo  conciliar,  sin  embargo,  opiniones 
tan  decididas  con  los  hechos  que  saltan  á  la  vislar" 

Verdad  es  que  el  «ck  ro  negroa^ — es  decir,  monjes,  i;^niiint5  ó 
abades,  y  archieri  ó  prelados— >está  sometido  á  la  regla,  el  famoso 
Ustaff  de  San  Basilio,  cuya  severidad  es  reconocida. 

Pero  las  acusaciones  contra  ellos  son  tan  generales,  que  se  les 
culpa  de  la  interiuiidad  ó  casi  nulidad  de  la  literatura  dogmática 
rusa,  pues  apesar  de  gozar  de  todas  las  ventajas  posibles,  no 
cultivan  sinó  lo  muy  indispensablemente  las  disciplinas  teolójicas. 
No  poseyendo  el  ruso,  díITcil  es  apreciar  la  exactitud  de  esa  acu- 
s.icion,  pero  si  así  no  fuera  .cómo  explicar  la  indiferencia  inau- 
dita del  clero  greco-rusu  para  con  la  ciencia  moderna,  para  cun 


194 


LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


las  K'tras,  paia  coa  lab  maiiikstacionts  fn.is  audact:>  dtl  pcn>d- 
luiento  humano  í 

En  nuestra  religión  católica  el  clero  lejos  de  ser  prescindeate 
es  militante.  Basta  solo  mencionar  el  famoso  Syilabus  para  de* 
mostrar  que  la  lf;lesia  romana  ha  tomado  una  actitud  decidida 
j»aia  con  la  c¡viliz,a(. ion  inuiiciii.j.  Y  si  bien  [.con  XIII,  siendo 
Cdideiidi  Peccí  y  ar/obi^pu  de  í^ei  u^ia  adhirió  á  aquella  célebre 
explicación  que  del  SyUahus  dió  el  ilustre  Dupanloup,  y  que  ate- 
nuaba extraordinariamente  el  son  guerrero  de  los  múltiples  itfiii- 
ílicma  sit  del  famoso  documento,  no  es  menos  cierto  que,  siendo 
Papa,  no  deja  pasar  la  más  mínima  manitestaciun  importante  del 
pensamiento  sin  producir  una  encíclica  que  repercute  en  todo  el 
orbe  católico  acompañada  de  pastorales  episcopales.  £n  el  ca- 
tolicismo, en  una  palabra,  ó  se  está  con  el  Papado  ó  se  deja  de 
pertenecer  .i  la  lí;Iebia. 

ii^ué  distmta  es  la  situación  en  la  Iglesia  g[eco-ru!»a!  Sínodo, 
metropolitas  y  el  clero  entero  se  preocupan  poco  del  movimiento 
intelectual,  y  creen  que  no  es  menester  ni  explicar,  ni  defender, 
ni  armonizar  el  dogma  con  el  si^^lu,  porque  el  dogma  es  inmu- 
table V  <  ^Inba  en  la  té  que  no  discute  ni  debe  disculii .  I)e  -ihí 
esa  apatía  estraordinaria  de  la  Iglesia  rusa.  Deja  que  libreniealc 
se  profesen  toda  clase  de  teorías,  más  ó  menos  arriesgadas;  poco 
le  importa  que  los  fieles  interpreten  como  les  parezca  el  dogma  ó 
que  lo  anulen  ó  condenen: — el  pensamiento  humano  pertenece  á 
ia  la/.on  )  la  i elisión  solo  se  ocupa  de  la  le.  No  cree  prudente 
penetrar  en  el  loro  interno  de  la  conciencia,  ni  obligar  por  coer- 
ción exterior,  á  que  se  abandone  tal  ó  cual  opinión.  Su  tole- 
rancia ps  rasi  inexplicab'e.  Lo  único  que  exij<%  lo  único  que  se 
cree  con  plt-no  v  perirclo  der»Tho  p.ir.i  vij;ilar  es  el  culto  externo, 
i  1  soh'innidad  de  los  ritos,  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de 
la  lgiesia,»y  esa  superintendencia  la  ejerce  con  severidad.  Pero 
deja  el  pensamiento  libre.  De  ahí  que  la  censura  eclesiástica  y 
la  excomunión  sean  fenómenos  en  la  Iglesia  griega:  su  historia 
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tampoco  no  recuerda  ni  cruzadas  contra  albigenses,  husítas  i'i 
otras  sectas  cualesquiera,  ni  Inquisiciones  ni  martirios,  ni  retrac- 
taciones, ni  botineras — el  S,into  O/icio  h\6  y  sor.i  en  los  p.iísesdel 
rito  ^reco-iuso  insiiiucioo  esencialmente  csiiaíia  é  imposible,  lín 
una  palabra,  el  clero  ruso  presenta  el  estraño  fenómeno  del 
sacerdocio  de  una  Iglesia  poderosa,  con  poder  espiritual  y  tem- 
poral, y  que  se  ha  encerrado  en  una  pasividad  absoluta,  lo  que 
Sf  Induce  por  una  completa  tolerancia.  Me  abstengo  de  dis- 
cutir si  (f's  ó  nó  lógica  esa  conducta,  y  si  ha  íavorccido  ó  nó  ese 
semillero  de  sectas  religiosas  que  nacen  todos  los  días  en  Rusia, 
y  que  á  la  larga  provocarán  una  revolución  ó  reforma  religiosa 
cuyos  resultados  es  difícil  preveer: — por  el  momento  me  contento 
con  comprobar  un  hecho. 

Y  sin  embargo,  el  «<clero  negro»  es  bastante  numeroso:  cuenta 
)  metropolitas,  ¡8  arzobispos,  ^7  obispos  y  ^2  vicarios,  además 
délos  480  conventos  de  monjes  con  7.688  hermanos  v  ^,480 
''*^'os;  y  los  170  monasterios  de  monjas  con  í>,^8i  hermanas  y 
hi^¡(y  novicias.  Las  riquezas  de  que  disponen  son  fabulosas  y 
pueden  reducirse  á  estas  fuentes  principales:  «i.  sus  tesoros  en 
oro,  plata  y  pedrerías;  h.  sus  propiedades  rurales  y  urbanas;  f. 
!as  subvenciones  (It  l  Mslado  por  la  seculanzacion  de  los  siervos 
«jue  les  pertenecían;  i/.  los  derechos  de  entierro  en  sus  cemen- 
léríos  particulares;  f.  las  limosnas  de  los  fieles;  /.  las  ofrendas 
de  los  peregrinos;  r;.  la  venta  de  cirios,  panecillos,  imágenes  sa- 
etadas y  objetos  del  culto.  Deploro  no  haber  encontrad»)  cifras 
íiileJijin.is  sobie  el  particular,  pero  se|;uro  estoy  de  ijue  han  de 
traducirse  por  sumas  cuantiosas. 

Ultimamente  .se  ha  agitado  mucho  la  idea  de  refundir  los  dos 
cleros  en  uno,  secularizando  los  bienes  de  «mano  muerta, i>  y 
•íl» ciando  sus  irni  is  á  elevar  la  posición  del  sacerdocio,  infun- 
diéndole más  vida  y  vigor  y  haciéndole  tomar  una  posición  más 
ioflayeote  y  superior  para  con  la  gran  masa  del  pueblo.  Pero 
parece  que  este  proyecto  no  se  ha  de  realizar.    Dada  la  actual 
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íntima  unión  entio  la  r'jpsi.i  y  pI  trono,  tocar  á  la  una  serí.i  locir 
al  otro,  y  esto  sería  peligrosísimo  en  estos  momentos  de  fermen* 
tacion  general.   Apesar  de  su  apatín,  h  I^Mesia  es  en  Rusia  un 

«cuarto  poder»  y  su  influíMicii  cxti.iortlin.iri.»,  pues  estriba  rn  !.i 
fé  ían.ílica  del  bajo  pueblo.  Pedro  el  Oande  fué  sumamenle 
hábil  al  unir  ¿í  la  dignidad  imperial  la  del  patriarcado,  y  rodear 
así  al  izar  de  la  doble  aureola  civil  y  religiosa.  Amenguar,  pues, 
en  lo  miis  mínimo  ñ  la  Iglesiit,  es,  en  H  fondo,  debilitar  al  trono. 
Y  s¡  bien  es  cierto  que  el  l/.ir  no  es  un  P.ip  i,  l  uiibien  lo  es  que 
su  ingerencia,  por  ¡nicrmedio  del  Sínodo,  en  el  ni  inejo  interior 
de  la  Iglesia,  es  inferior  .i  la  intervención  directa  de  los  príncipes 
protestantes  en  sus  religiones  de  Kstado,  ó  ú  la  de  la  Reina  de 
Inglaterra  en  la  Hiíih  rhinrh.  Pero  el  t/.ar,  ;i  los  ojos  de  lo» 
Heles  ^reco-rusos,  es  el  protector  ile  l.i  iglesia,  á  quién  íinplonn 
cuando  están  oprimidos  y  á  quien  recurren  cuando  necesitan 
apoyo.  Rl  viejo  proverbio  luso:  «el  cielo  está  lejos  pero  el  t7Jir 
loestímás»,  no  ha  impedido  qu'%  para  protejer  los  fíeles  del 
Danubio,  se  lan/iia  la  Rusia  en  l.i  s'-ii''  d'^  L;u''rr.is  con  la  Tur- 
quía, que  aún  no  parecen  haber  terminado.  Ks  indudable  que 
en  Oriente  el  i/.ar  tiene  mucho  más  prestigio  que  el  Papa  en  el 
Occidente. 

Por  eso  el  Kstado  aquí  se  preocupa  de  la  cuestión  propaganda 
rchj^iosa.  I  oiÍd  t  1  que  haya  viajado  en  Oliente  sabe  que  allí 
religión  sii^nilica  nacioii  ilid  id  v  que  proli'jer  un  cuitóos  protejer 
un  país.  De  ahí  que  la  Rusia  mantenga  20  misiones  en  la  parte 
europea  y  70  en  la  asiática,  siendo  ejemplar  la  conducta  de  los 
misioneros  y  brillante  su  éxito.  P.l  patriotismo  nacional  I.)  ayuda 
también:  una  sola  sociedad  *!<•  Moscou  t;asta  iriu^ooo  rublos 
anuales  en  misiones  á  los  inlieles.  Y  es  de  notar  que  —  fenó- 
meno curioso  —  hasta  han  convertido  musulmanes  que  como  se 
sabe,  miran  con  lástima  á  los  «perros  cristianos^  que  todavía  no 
han  puiilicado  su  té  con  la  iloctrina  de  M.ihoiua.  Me  bastar.» 
citar  pocas  cifras:  en  1872  ^e  convertieron  lo^^^S  personas;  en 
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187J,  nada  menos  que  259,000;  en  1876, 12,^40. . .!  En  cambio 
H  Fstado  toma  otras  medidas:  prohibe  severamente  á  los  miem- 
bros lie  otros  cultos  hncer  á  su  tiiriio  prop;íf;.indn,  y  ;i  la  primera 
coairaveocion,  los  pono  presos,  á  la  segunda,  á  Siberia  —  y 
¿cuántos  vuelven  de  Siberia? 

Rsa  estrecha  unión  de  la  Iglesia  y  del  Imperio  en  Oriente^  al 
mea.  de  las  interminables  querellas  entre  el  imperio  y  la  Iglesia 
en  Occidente,  es  qui/.á  el  obstáculo  más  insuperable  para  realizar 
la  unión  de  ambas  Iglesias,  ó  sea  la  reconstitución  del  Catolicismo. 
Esto  indudablemente  es  un  sueño.  Sin  embargo  las  dos  grandes 
ramificaciones  del  Catolicismo:  la  U;lesía  lalina  y  la  Rfiega,  no 
difieren  radicalmente  en  nada  y  el  cisma  s»*  produjo  más  bien  por 
cuestiones  de  jerarquía  que  no  de  doctrin  i.  La  iglesia  greco- 
ruu,  ú  semejanza  en  esto  de  su^  famosas  imágenes  bizantinas, 
ha  quedado  estacionaria  en  el  estado  en  que  se  encontraba  al  pro- 
ducirse la  separación,  y  las  do^ ii  m  is  S.  Juan  Damasceno  no 
(litiercn,  como  es  sabido,  de  la  de  los  Padres  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Solo  el  funesto  error  de  Inocencio  UI —  aquel  Papa  tan 
grande— >al  querer  imponer  obispos  latinos  en  diócesis  griegas, 
trajo  consigo  el  rompimiento.  Los  Papas  posteriormente  —  en 
los  distintos  concilios  que  proclamaron  en  vano  la  unión  —  con- 
tiDtieron  en  pequeñas  modificaciones  de  detalle,  como  p.  c.:  a, 
que  no  figure  en  la  liturgia  greco-rusa  la  doctrina  del  litioque,  6 
sea  qiií'  el  Kspíritu  Santo  proviene  también  del  Hi|o;  /».  la  su- 
f'rr.-,i()n  (!••  la  doctrina  «lacullaiiva»^ — como  la  d("clarn  el  concilio 
llorrniino  (i4V)j  —  di'l  l^»i;4  »t«í'^>;  ^-  comunión  en  amb.is 
formas;  y  d,  el  matrimonio  de  los  clérigos.  Lo  único  grave,  el 
único  punto  de  dogma  rn  que  hay  divergencia  fundamental  data 
rrci'-n  del  poniilicado  de  Pío  IX:  de  la  <ílnmaculada  (Concepción» 
(is^)  y  d»:  la  *  Infalibilidad  ex-catlicdra*  (liS/o).  Pero,  como  en 
d  fondo  se  Itala  de  intereses  temporales  y  no  espirituales,  todo 
srregto  ó  unión  entre  ambas  Iglesias  parece  sumamente  difícil. 

Por  otra  parte  la  Iglesia  rusa  está  próxima  á  pasar  por  una 
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gran  crisis.  No  solo  parece  imprescindible  iin.i  reforma  en  su 
organÍ7.acion  iniema,  sinó  que  la  cantidad  de  sectas  más  ó  meóos 
ortodojas  que  puluiao  forman  como  uní  especie  de  Protestao- 
lísmo  oriental  que,  apenas  pueda  adquirir  existencia  libre  y  oficial, 
ha  de  traer  consigo  un  t^ran  cambio  en  la  constitución  actual  dr 
la  Iglesia.  Ahora  l>ien,  la  evolución  histórica  de  la  Iglesia  en  esle 
momeólo  es  an.ilog.i  :\  la  que  precedió  á  la  gran  Retorma  de 
Occidente  en  la  Iglesia  romana.  Las  diversas  sectas  existentes 
cada  dfa  toman  mayor  vigor  y  tienen  adherentes  en  todas  las 
clases  sociales.  La  pasiMÜ  ui  tl^l  clero  tuso  en  esta  crisis  parece 
realmente  inesplicable,  sobre  iodo  cuando  la  e.xpeiiencia  de  la 
Iglesia  latina  y  la  experiencia  del  siglo  XVI  debían  abriile  los 
ojos  y  mostrarle  la  gravedad  del  peligro. 

La  cuestión  es  realmente  interesantísima,  porqué  se  complica 
con  la  consiilucion  política  del  Imperio  y  con  el  porvenir  del 
país. 

Desgraciadamente  poco  de  positivo  se  sabe  aún  acerca  de  las 
sectas  rusas,  pues  la  mayor  parte  de  ellas  son  secretas  y  los  que 

mejor  las  han  estudiado  apenas  han  podido  penfirar  en  sus  reu- 
niones y  apreciar  con  exactitud  su  mecanismo.  Pero  io  que  se 
sabe  basta  para  hacer  comprender  la  gran  importancia  que  tieneo 
en  la  vida  rusa,  puesto  que  se  calcula  en  14  millones  el  número 
de  adherentes  de  las  diferentes  sectas. 

Kses  i,i<ki>¡niki  lie  cjue  hablé  antes  ron  motivo  de  las  im.ígf'nr*s 
sagradas  son  los  que  más  se  acercan  al  seno  oriodujo  de  la 
Iglesia  y  son  los  disidentes  que  hoy  tienen  mayor  importancia 
por  pertenecer  á  los  eslavófilos  que  tratan  de  resucitar  la  «vieja 
Rusia.»  Su  separación  reconoció  por  orÍEjen  un  exceso  de  celo 
por  las  leíormas — en  su  tiempo  consideradas  audaces  —  que  el 
patriarca  Nikon  introdujo  en  los  libros  de  liturgia  y  en  algunos 
detalles  del  rito  externo.  Olvídense  hoy  en  dos  grupos  princi- 
pales: if.  los  popowffhtschini  que  conservan  los  ritos  y  formas  an- 
liguos  y  tienen  sus  sacerdotes,  /*.  los  ¡n'<iiht¡um'si  lihihini  que,  con- 
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siderjndo  impura  la  jerarquía  y  el  rilo  establecidos  por  Nikon, 
se  absueoéo  de  los  sacramentos  y  de  sacerdotes,  profesando  ias 
creeocias  antiguas.  Entre  los  del  primer  grupo,  unos  se  con- 
tentao  con  convertir  (ó  sobornar  ?)  á  los  sacerdotes  del  culto 

ülicuíl  y  h.iccrlos  servirse  de  los  ritos  y  lorinas  cinligiKis,  con  lo 
que  satislacen  su  conciencia,  y  estos  son:  u.  los  jedinowierny je; 
otros,  DO  aceptan  sacerdotes  de  origen  nikoniano,  y  tienen  su 
propia  jerarquía  eclesiástica  y  su  obispo  que  reside  en  Bukowina 
y  son:  h.  los  sUropopowschtschini.  Los  del  secundo  grupo,  más 
radicales^  condenan  lodo  lo  que  [proviene  de  la  reíorma  nikoniana 
y  entre  ello  al  tzar,  consagrado  según  el  nuevo  rilo,  y  á  lo  que 
de  él  proviene,  como  ser:  pago  de  impuestos,  etc.  Naturalmente, 
esta  doctrina  es  un  poco  difícil  de  armonizar  con  la  práctica,  y  á 
la  larga  iT.  uno>  U^n  decidido  observar  eslern.iinenle  l.<s  formas, 
conservando  in  pectorc  sus  leonas,  y  lormaa  la  pomorschtscliina  ; 
otros  b,  se  rebelaron  contra  esa  cobardía,  consideraron  al  tzar 
como  <anti-crísto>f  pero  á  la  larga  tácitamente  viven  en  paz  con 
él j  y  $on  \os  teodosiaaos'j  otros  c.  hicieron  una  nueva  reacción, 
djrüAimándose  á  la  docliiiia  de  los  mennonitas  y  observando  un 
larisa&rao  extraordinario,  y  son  lo^»  ni i pones :  por  último,  otros 

volvieron  con  nuevo  furor  á  la  doctrina  primitiva  y  para  ser 
consecuentes  viven  errantes  por  los  bosques,  á  fin  de  evitar  todo 
contacto  con  los  impuros  y  se  llaman  Chrístowyjelindi  6  sea  «el 
pueblo  de  Cristos.  Kn  f;eneral,  puede  decirse  que  hay  7  mill-^nes 
de  rjskoinikí.  Todas  esas  sectas  son  más  ó  menos  toleradas, 
pues  tienden  ála  refoima  dentro  de  los  dogmas  de  la  Iglesia. 

Pero  una  vez  en  la  pendiente  resbaladiza  de  las  reformas,  el 
espíritu  ruso,  exaltado  por  naturaleza,  no  p.iró  ahí,  sino  que  de 
extravagancia  en  extravagancia  ha  ideado  las  ^'clas  más  origina- 
les que  es  dable  imaginar.  De  estas  sectas  es  dilícil  hacer  una 
clasificación  sistemática.  De  varios  ti  abajos  oficiales  y  parti- 
culares al  respecto,  se  puede,  sin  embargo,  deducir  i^iosso  modo 
<)ut:  ti.  unas  itconocen  á  las  Escrituras  como  luiidamento  de  sus 
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doctrinas;  /».  olr.is,  .solo  puco  ú  muy  UTí^ivcr^jdamt'ntf;  olr.<>, 
creca  cq  la  venida  de  Cristo;  d.  buscan  su  inspiración  en  la  exal- 
tación nerviosa.  Como  se  vé  es,  más  ó  menos,  una  historia  aná- 
loga á  la  de  las  sectas  occidentales  del  siglo  X VI.  Todasesas  sec- 
tas son  más  ó  menos  erradas,  más  ó  menos  insensatas,  pero  en  la 
práciica  presentan  el  raro  fenómeno — salvo  algunas  esccpciunes— 
de  basarse  en  una  organización  comunista  y  de  mutua  protección, 
fomentando  hábitos  metódicos  que  hacen  de  sus  adherentes,  la 
mayor  parte  comerciantes,  gt-nif  próspera  y  de  órden.  Es  una 
especie  de  socialismo  religioso  y  civil  que  Jaría  tiividia  á  los  dis- 
cípulos más  exaltados  de  Fourrier  y  Sain  Simón.  Hay  aldeas, 
habitadas  esclusivamente  por  miembros  de  tal  ó  cual  secta  que, 
al  decir  de  viajeros  imparciales,  son  un  verdadero  modelo  de 
bienestar  y  felicidad.  Estas  sectas  perseguidas  de  jure  son  tole- 
radas iic  huto  y  se  calcula  en  ü  á  7  millones  el  numero  de  i>us 
adherentes. 

Entre  ellas  hay  algunas  curiosísimas.  Entre  las  que  adoptan  cono 
base  de  doctrina  á  las  Sagradas  Escrituras,  se  distinguen :  a,  los 

sturidistasy  casi  equivalentes  a  los  luteranos;  los  duchoborzi^ 
análogos  á  los  cuá\juerüs;  t.  los  spassomchtini,  parecidos  a  los 
históricos  anabaptistas;  d.  los  motokanij  especie  de  presbiteria- 
nos que  tienen  la  particularidad  de  beber  solo  leche.  De  estos 
últimos  hacen  grandes  elogios  todos  los  que  han  visitado  sos 
aldeas  situadas  en  u!  t\ir-west  ruso,  y  i^ue  se  distinguen  por  su 
moralidad  y  su  bienestar. 

£1  gobierno  ruso,  bien  instruido  probablemente  acerca  de  las 
tendencias  de  esas  sectas,  so  color  de  endulzar  la  persecución  se 
sirve  de  ellas  para  colonizar  las  partes  desiertas  del  InifH  iio,  de- 
portándolas por  aldeas  en  medio  de  países  musulmanes  ó  budhis- 
tas.  Así,  los  ducltohorzi  iueron  deportados  bajo  Alejandro  1  á  la 
Crimea,  entónces  habitada  exclusivamente  por  tártaros,  y  des- 
pués que  hubieron  civilizado  bien  esa  península,  en  1841  fueron 
llevados  al  Asía  Caucásica,  en  medio  de  las  poblaciones  guerre- 
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ras  del  itiiiibie  Scliaiii)!  Iniao :  hoy  vivían  todavía  dlli,  Ichcc:»  y 
pr<5«peros,  en  número  de  4.ÜO0  almas. 

Las  demás  sectas  son  más  originales  ó  principian  á  ser  insen- 
satas. Entre  las  que  solo  aceptan  en  parte  las  Escrituras  ó  las 
iDlerprclan  lorcidjinenlc,  están :  los  pastucliowscfitchiniy  (jiie 
00  pueden  tocar  dincroj  />.  los  ikonoborzai,  que  solo  adoran  al 
Creador  al  aire  libre ;  c,  los  soshigatellif  que  predican  la  santi- 
dad del  suicidio.  Pero  las  que  realmente  son  especiales,  son 
las  que  esperan  la  venida  del  Mesías,  especie  moditicada  de  ju- 
dji¿anics,  y  entre  las  cuales  se  distinguen  :  a,  los  buscadores,  que 
andan  errando  por  campos  y  ciudades  buscando  á  Cristo  que 
creen  se  encuentra  en  el  mundo;  b,  los  napoíeowtichini  que  ado- 
ran á  Napoleón  I,  convencidos  firmemente  que  fué  la  última  en- 
carnación de  Jesu-Cristü. . .  .! 

Pero  esto  no  es  todo :  las  sectas  rusas  son  iecundísitnas  en  las 
invenciones  más  disparatadas,  y  cuando  se  cree  encontrar  una 
increíble,  se  convence  uno  que  recien  es  el  a,  c,  examinando 
á  las  otras,  [^as  que  se  inspiran  en  la  exaltación  nerviosa,  es- 
pecie de  ascetismo  místico  é  Huiiiinista,  en  la  acepción  histórica 
de  esta  palabra,  han  sobrepasado  en  eslravagancia  á  aquellos  fa- 
nosúiinos  adamitas  de  Amsterdam  que  salían,  hombres  y  muje- 
res, desnudos  á  la  calle,  porque  no  se  debían  cubrir  las  obras  de 
Dios...  ó  ;i  los  derviches  bailarines  de  Per.i  y  [gritones  de  Sku- 
tan  que  hacen  las  delicias  del  turista  que  visita  á  Costantinopla. 
£0  efecto,  entre  esas  sectas  hay:  a.  los  saltadores^  que  brincan 
basta  caer  exhaustos;  b,  los  schtcheinikif  que  recitan  sus  oracio- 
nes en  la  oscuridad,  hja  la  vista  en  un  solo  punto  luminoso  hasta 
v  i^  r  dt  sv.uiecidus;  c.  los  t7//v5//,  «|iie  se  estimulan  recípruciinenle 
tlagtiándose;  d.  los  skopzi,  que  para  observar;  mejor  el  voto  de 
castidad  prefieren  hacerse  eunucos;  e,  los  djümbizi  que,  según 
nunor  popular,  se  elevan  á  la  concepción  de  la  divinidad,  repi- 
tiendo el  sacrificio  druídico.. 

Omito  menciuaai  la^  iiuuieiosaÁ  sectas  acerca  de  la^  cuales  no 
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luiy  d.ilüs  íiilcdii^nos,  y  de  kis  cu.iles  escritores  puco  escrupulo- 
¡>os  no  trepidan  en  hacer  modernos  nnskiios  peores  que  los  de  la 
antigüedad|  atribuyéndoles  las  doctrinas  más  exóticas  y  acosin- 
dolas  de  las  prácticas  más  inmorales  y  horrorosas.  He  oído  rdr 
rrecucnlcmenlc  en  Moscou  ii  rusos  distinguidos  acerca  de  lo  que 
llaman  ellos  «/á/uz/if  Uc  librcria.i^  De  todas  maneras  lo  positivo 
es  que  la  situación  es  en  sí  demasiado  séria  para  complacerse  en 
recargar  de  sombras  el  cuadro. 

Foro  ;á  qué  seguir?  Es  el  eterno  capítulo  de  las  «iberraciooes 
de  I.i  ra/.on  IiuiiKin.i,  im.i  ve/,  que  5>e  desvía  del  sendero  lectü,  fS, 
y  en  esto  está  el  iulcrés  que  ofrece  aquel  espectáculo  al  vijjcru 
observador,  una  repetición  de  la  historia  religiosa  del  siglo  XVI 
)  en  parte  de  lo  ipic  puede  verse  todavía  en  los  Estados  Unidos, 
{•'n  un.i  palabra;  la  Kusia  eslí  recirMi  [MN  iiidu  j^oi  una  c\ oUicion' 
que  tuvo  lugar  para  el  resto  de  la  Europa  hacen  ;  sif;'os, 

¿  Cuál  será  la  solución  final  de  la  crisis  ?  ^  Cuál  el  destino  de 
Id  Iglesia  Ortodoja  ?  i  Qué  intluencia  tendrán  en  el  porvenir  lai 
sectas  religiosas  rusas  ?  ;  Cómo  actuarán  en  la  próxima  y  nece- 
saria renovación  política,  civil  y  religiosa  de  la  Rusia?  ¿Cuál 
es  su  importancia  en  el  movimiento  intelectual  del  siglo 

Cuestiones  son  estas  demasiado  complejas  y  cuyo  estudio  re- 
quiere más  tien)[>u  y  dedicación  que  lo  que  puedo  consagrarles 
desde  un  cuarto  de  la  Niuva  í^osddd  de  l.(  Troitza  ¿iir^ttivskiijd 
Luwru. 

. . .  .Antes  de  partir  de  este  punto  hemos  querido  visitar  tam- 
bién al  Gtfsimanowski  Skit^  especie  de  grutas,  ó  más  bien  dicho 
de  catacumbas,  donde  habitan  ermitaños.  Pero  antes  de  hablar 
de  estas  estrañas  cuevas  habitadas,  convertidas  en  simulacro  de 
ermitas  del  desierto  en  plena  civilización,  y  que  para  los  pere» 
^rinos  tienen  un  valor  c^pLciahsiino,  deseauíos  visitar  la  lamosa 
l\t'J¡ii diiju  ¡.üiTii  de  KictI,  cuyas  grutas  monacales  son  las  nia> 
Upicas  y  célebres  Uc  Kudia. 

EkNESIO  (^UkSAÜA. 
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(^stMiffl  de  limite!)  de  los  países  latino-americiinos  (i) 

— o— 

ECUADOR  Y  EL  PERÚ 

sus  CUE&TtONKS  UF.  LÍMITES. 

Las  cursilones  de  límites  entre  los  Estados  hispano-amerlca- 

nos  h.ín  siilu  el  oríf^cn  ó  oí  piciosio  de  muchas  guerras  ¡nterna- 
cionaies  entre  naciones  vecinas.  No  siempre  ha  tenido  ra/on  el 
agresor,  y  en  todas  las  ocasiones  esas  desavenencias  debieron 
tmnioarsepor  transacciones  equitativas  y  prudentes,  recurriendo 
ffl  üiiiino  caso  al  arbitraje  de  un  ^obitMiio  aiiiii^o.  (ion  trecuencia 
los  icrriiorios  disputados  han  sido  desiertos,  y  no  pocas  veces, 
tierras  inhabitadas  é  inhabitables.  Y  mientras  tanto  ^  por  qué 
^  han  llevado  al  terreno  de  las  armas,  esas  discusiones  de  las  de- 
iMrcaciones  ternioriales  de  los  nuevos  Estados?  ^ Acaso  son 
piieblos  cuya  población  cxijc  la  espansion  de  territorio  r  :  F\s 
para  buscar  límites  arcifmios,  fronteras  seguras  y  estratégicas  r 
P.n  la  controversia  entre  el  Ecuador  y  el  Perú  cambia  el 
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asppcio  (Jp  la  materia  dr^I  ilr-biif  misino,  pues  se  liat.i  d<* 
provincias  pobladas  como  las  üe  Jaén,  Matnas  y  Quijos,  que  ei 
primero  aspira  á  reivindicar  fundado  equivocadamente  en  el  prin- 
cipio del  iiti  ptíisidetis  del  año  A'wzy  y  v\  sef'undo  resiste  buscando 
una  escepcion  al  principio,  tjUf^  le  l  ivorable  en  cuanto  ;i  Míi- 
naíí  y  Qiiijos,  preiemliendo  ipi»'  cs.i  írcha  sea  la  üe  la  iudepeiw 
dencia  de  cada  Estado  y  no  l.i  del  aiio  diez;  pero  respecto  dr 
Jaén  la  cuestión  es  por  su  naturale/.a  diferente.  No  se  traiA, 
pues,  de  ilesierios,  de  lenilorios  no  poseídos,  sino  de  provincias 
pobladas;  y  la  cneslioa  se  debate  sin  ser  bien  e..!iiv!  ida,  sin  Ct>- 
nocer  los  antecedentes,  pu'^sto  que  la  aplicación  de  la  regla  in- 
ternacional americana,  resolvía  la  controversia. 

Fl  principio  conservador  del  víi  ponsUoth  so  presentaba  en 
np«  lií'uci.í  en  esle  caso  bajo  una  nueva  la/,  en  cuanto  s»*  trataba 
de  provincias  que  h  d)!an  sido  incorporatlas  ;í  una  ó  á  otra  He- 
pública  después  de  la  independencia.  (!omen/ar^*  por  historiar 
la  cuestión  misma. 

F.l  gobierno  d<  l  Pei  ú  <'nv¡('»  como  Ministro  plenipoienci uio  ;tl 
Kcuador  al  señor  doctor  don  iMaii  i .  León,  con  instrucciones 
para  celebrar  un  tratado  de  amistad,  alian/a,  comercio  y  límites 
que  fijasen  las  fronteras  de  los  dos  Kstados.  Las  nef;ociaciones 
empazaron  f  n  1841,  v  el  plenipotenciario  del  Kcuador,  señor 
Doctor  don  José  Félix  Valdivieso,  comen/ó  por  declarar  que  su 
gobierno  «no  quería  la  guerra  y  que  su  único  fin  era  alian/ar  \m 
relaciones  de  amistad  y  comercio  por  medio  de  tratados». 

La  derrota  de  Incahué  y  la  muerte  del  presidente  del  Perd 
cambió  aquella  disposición,  y  ilió  alíenlo  al  proyecto  del  j;a- 
bineie  ecuatoriano,  que  en  1841  había  solicitado  del  Cünf;reso 
nutorÍ7.acion  para  declarar  la  guerra  al  Peni,  la  que  le  fuc^  dene- 
gada, y  « .1  (  uy.i  ne<;  iiiva  se  atribuye  su  disolución.» 

I'ajo  la  pu'sion  dr'  rr.tas  cii constancias,  el  bxuador  exijía  se 
precipitasen  las  neí;ociaciones,  de  un  modo  imperativo. 

«El  uitimatum  supone  una  superioridad  de  parte  de  la  nacíon 
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quf  lo  propone,  decía  el  señor  León  (dirigiéndose  al  Ministro  de 

(lobierno  v  Relncioiips  Fslpriorrs  del  Perú,  a!  darlo  ciipnla  de 
su  mísioQ),  y  mucha  exijencia  ó  debilidad  d«"  la  oira  á  quien  se 
diríje;  y  no  es  esta  la  posición  respectiva  del  Ecuador  y  del  Perú. 
^Por«]aé  amenazar  al  Perú  con  la  violencia  para  arrancarle  con- 
cesiones injusiasr  ;Se  temía  acaso  que  en  mejores  circunstancias 
no  prestara  á  conceder  lo  que  debiera^  Nutjca  ha  dado  el 
Perú  ei  escándalo  do  querer  aumentar  su  lerriiorio  con  el  del 
vecino,  aprovechándose  de  las  dificultades  que  la  guerra  civil  le 
opusiera  para  defenderse  de  una  invasión  cstraña.  El  Perú  nunca 
h.i  lomado  las  n  mas  con  otro  íin  que  el  de  defender  su  indepen- 
(ieocia  y  conservación.)^ 

Las  negociaciones  empezaron  en  Quito  á  ^  de  diciembre  de 
1H41:  en  la  primera  conferencia  se  trató  de  los  artículos  refe- 
remes  fi  la  amistad  y  alianza  entre  los  dos  Kstados,  y  en  la  se- 
f(uod.'i,  consta  del  protocolo  respectivo  lo  sij^uienie: 

«Siguiendo  por  el  órden  de  los  tratados  de  amistad  presen* 
tadospor  base,  (i)  se  tocó  en  el  art.  14  relativo  á  fímites,  y  el 
Ministro  del  Kcuntlor  propu«?o  que  el  artículo  fuera  redactado  en 
t:*>'lo>  it-rniinos:  «Las  paites  conii.ilanu.'S  rcconoCLMi  por  límites 
de  sus  respectivos  icniiorios,  los  mismos  que  tenían  antes  de  su 
independencia  los  antiguos  vireinatos  de  Nueva-Granada  y  el 
ÍVrú,  quedando  en  consecuencia  reinief;radas  á  la  República  del 
Mcuador  las  piovincias  dr-  J.icn  v  Mainas  e  n  los  mismos  términos 
en  que  las  poseyó  la  Presidencia  y  la  Audiencia  de  Q]iiio,  sin 
perjuicio  de  que  por  convenios  especiales  se  hagan  los  dos  Es- 
tados recíprocas  concesiones  y  compensaciones  de  territorio  con 
fl  fin  de  obtenei  iiiia  línea  divisoiia  m  is  n.ilural  y  conveiiimie 
para  la  buena  administración  inieiior  y  evitar  competencias  y  al- 
tercados entre  los  habitantes  y  autoridades  froíiterí/as».  —  El 
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señor  Ministro  del  Perú  dijo  —  Que  el  artículo  en  los  términos 
en  que  está  redactado  sufre  objeciones  muy  fuertes.  Que  desde 
luego  se  ha  convenido  en  que  tos  límites  de  tas  repúblicas  ame- 
ricanas se  juzguen  por  el  uti  pos^iJttis  del  tiempo  Je  los  españoles; 
pero  que  no  está  establecido  sea  el  que  tenían  antes  de  la  inde- 
pendencia, y  que  sí  es  más  seguro  el  que  tuvieron  después  de 
conseguida  esta.  Que  todos  los  pueblos  componían  antes  una 
sola  familia,  que  eia  parte  de  la  española,  y  que  cuando  se  trató 
de  la  intlependenci.i  v  de  form.jr  distintos  Fstados,  los  pueblo^ 
se  hallaron  en  el  caso  de  elei;ii  lo  que  más  convenía  á  sus  inte- 
reses y  adherirse  á  ello.  Que  los  pueblos  reclamados  por  el 
Ecuador  han  permanecido  desde  entonces  componiendo  una  na- 
ción en  el  Perú,  han  tomado  pane  en  sus  dichas  y  azares,  han 
convenido  por  último  en  un  pacto  social  que  es  el  íundamcuio  de 
que  parte  el  establecimiento  de  las  naciones:  que  muy  lejos  de 
desconvenir  estos  pueblos  á  esta  asociación,  han  mostrado  su 
aquiescenci<i  para  pertenecer  al  Perú,  nombrando  sus  represen- 
tantes al  Congreso,  recibiendo  los  pieces  y  mni^istrados  que  se 
les  lian  nombrado  para  su  n  i^imen  y  dirección  y  ocurriendo  al 
gobierno  peruano  con  la  mejor  voluntad  para  el  remedio  de  todas 
sus  necesidades.  Si  el  uti  possiAftis,  agregó  el  Ministro,  pudiera 
entenderse  en  la  forma  propuesta,  el  Poní  se  habría  crerdo  con 
derecho  á  leclamar  (luayaquil,  que  dependía  del  Perú  ruando  se 
acomeiiú  la  empresa  de  conquistar  la  independencia  americana. 
Kl  Ministro  del  Perú  no  puede  convenir  en  que  se  considere  la 
provincia  de  Mainas  como  dependiente  del  antiguo  Vireinato  de 
la  Nueva  (iianada;  porque  desde  que  abrió  sus  ojos  ha  visto, 
oído  y  entendido  que  su  gobierno  dependía  del  Virey  del  Perú  v 
que  este  hacía  los  nombramientos  interinos  mientras  venían  los 
propietarios  de  la  corte  de  Madrid.  Añadió  que  debe  teñera 
presente  cuán  difícil  es  separar  de  una  asociación  para  n«:;regar  ú 
otra,  pueblos  que  por  una  lar^a  serie  de  años  han  conira.'do  h.'- 
bitos  y  costumbres  que  no  es  posible  abandonar  desde  luego.  £i 
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Miobtro  cunclu^ü  que  por  estas  razones  no  parecía  resolver  ia 
cuestioQ  de  limites  en  los  términos  íijados  por  el  señor  Ministro 
del  Ecuador,  y  propuso  por  su  pisrte  la  siguiente  redacción.  — 
cCon  el  fin  de  obtener  para  las  Repúblicas  del  Pmú  y  del  Ecua- 
dor una  iínr.i  divisoria  más  natural  y  convenicnle  á  l.i  buena  Ad- 
uiflistracion  interior,  y  para  impedir  compeleacias  y  altercados 
entre  los  habitantes  y  autoridades  íronterízas,  se  convienen  las 
partes  contratantes  en  que  ambos  Estados  se  hagan  concesiones 
recíprocas  y  compensaciones  de  territorio,  fijando  por  base  de 
esta  operación  los  anli^nos  limiifs  de  los  vireinalos  del  Peni  y 
Nueva-Granada.»  El  Ministro  del  Ecuador  repuso,  que  la  ob- 
jeción propuesta  por  el  señor  Ministro  peruano  se  hallaba  victo- 
riosamente contestada  por  el  tratado  celebrado  en  Guayaquil 
tnlre  !js  K*  jHjb¡ii  j>  de  (  .oloinbia  y  el  Perú.    Que  por  el  art.  s'* 
de  dicho  tratado,  ambas  parles  reconocieron  por  límites  de  sus 
respectivos  territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  inde- 
pendencia (y  no  después  como  propone  el  señor  Ministro)  los 
antiguos  vireinatos  de  Nueva-Granada  y  el  Perü.    Que  ambas 
repúblicas  convinieron  por  el  art.      de  dicho  tratado  en  nombrar 
uaa  comisión  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  Kcpública, 
que  recorra,  rectifique  y  fije  la  línea  divisoria  conforme  á  lo  e»- 
tipu'ado.   Que  esta  comisión  fué  nombrada  en  efecto,  y  que  los 
acontecimientos  políticos  dejaron  inconclusos  sus  trabajos  tn  el 
año  de  i8;u,  sin  haberse  podido  acordar  poslenormente  por  las 
circuQ&uncias  particulares  en  que  se  han  encontrado  ambos 
paises.  Que  constantemente  se  ha  reconocido  el  derecho  qtie 
tiene  la  República  del  Ecuador  á  las  dos  provincias  reclamadas, 
pudiendo  asegurarse  que  particüLirmente  con  respecto  á  ia  de 
Jaén  la  ha  poseído  la  antigua  provincia  de  Quito  hasta  la  inde- 
pendencia; y  que  hasta  muy  poco  antes  ha  poseído  igualmente  la 
d«  Mainas,  remitiéndose  i  ella  desde  Quito  los  misioneros  para 
la  propagación  del  Evangelio  y  reducción  de  naturales,  la  fuerza 
Bulitjr  para  el  resguardo  de  la  Irontera  y       autoridades  civiles 
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¡merinamente,  hasta  que  se  nombraban  por  la  Corte  española; 
en  términos  que  hasta  el  tiempo  del  Virey  marqués  de  Aviles  ios 
Vireyes  de  Lima  no  tenían  conocimiento  alguno  de  la  admiois- 
iracion  y  régimen  de  la  Provincia  de  Mainas  en  ninguno  de  sus 
ramos.  Que  por  último,  aunque  estos  derechos  parecen  incon- 
testables, el  Ministro  ecuaioriano  deseaba  propender  por  su  parle 
ú  la  indicación  del  señor  Miaisiro  del  F^crú  con  el  fia  de  alejar 
toda  clase  de  cuestión  en  materia  de  límites,  y  que  por  tanto 
coincidiendo  en  el  fondo  con  los  deseos  del  señor  Ministro  del 
Perú,  presentaría  en  la  primera  conrerencia  otra  proposición  que 
pudiera  conciliario  todo,  y  acercar  las  cosas  al  avenimiento  ape- 
tecido, (i) 

Espuesta  la  cuestión  en  los  términos  claros  en  que  la  presentó 
el  Ministro  del  Ecuador,  queda  reducida  á  resolver:      la  base 

jurídica  para  resolver  la  cuestión  de  límites;  2*61  hecho  de  cual 
era  el  uti  possidetis  del  uno  Mcz-y  si  apesar  de  ese  hecho,  las 
subdivisiones  posteriores  eran  ó  no  legítimas  ó  podían  ser  reivin- 
dicadas. 

Si  se  acepta  esta  base  jurídica,  este  principio  de  derecho  inter- 
nacional itivocado,  aceptado  y  respetado  por  todos  los  Estados 
hispano-americanos ;  principio  que  había  recibido  la  sanción  de 
un  tratado  entre  el  Perú  y  Colombia  en  1829,  la  resolución  de 
la  controversia  quedaba  limitada  á  averiguar  los  hechos,  y  apli- 
car luego  el  principio.  Hl  tratado  de  1829  pactó  el  reconoci- 
miento de  los  límites  de  los  vireinatos  del  Perú  y  Nueva-Gra- 
nada, era,  pues,  indispensable  probar,  á  cual  de  estos  dos  distritos 
correspondían  las  disputadas  provincias.  En  ningún  caso  se  ha 
indicado  que  fuese  necesaria  la  voluntad  de  las  poblaciones,  y  que 


fi)  Confereiuta  y  iomunuúctonti  UntJat  tn  Quito  tntit  loi  immsiroi  pUntpoUmuttoi 
áei  *Perü  y  4tí  Bfwdor,  nomtMados  Uán&igir  Us  difricncias  que  cxiMen  nitro  uní 
y  olía  t'  piiblh  ,1,  ««"ciiulís  il<'  i:;u,a«  s  (.onf''t'-nLii»s  i]tii>  han  trnidd  lugat  i-n  Lima  t-ntic  l'»s 
Mintsitoj  nombudoj  ton  el  iiii:>mo  ubt^u-    Lima — 184:.  1  vul.  en  4''  incnoi  lic  ii> 
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el  voto  dt*  fiids  hiciese  U  regla;  se  ha  partido  de  uira  base:  los 
ttmites  obligaban  á  las  poblaciones  á  someterse  á  este  ó  á  aquel 
Estado.    Se  ha  obrado  por  el  asentimiento  tácito  de  las  nuevas 

naciont'b.  y  por  ese  espíritu  cousri \ .idur  que  huye  del  cmon  y  de 
!.i  tuerza;  un  movimiento  espouláneo  de  pueblos  y  de  <4ubiernos 
ba  hecho  respetar,  y  diré  más,  amar  el  uti  possidttis  Ucl  año  diez, 
origen  y  fundamento  de  los  nuevos  Estados. 

En  eslj  maieria  debe  tenerse  présenle  el  principio  de  derecho 
internacional  positivo;  aceptado  olicialmeiite  por  el  Libertador 
Bolivaren  182$  á  propuesta  de  los  pleniputenciarios  argentinos, 
general  Alvear  y  Doctor  Díaz  Veiez:  «Que  reconocen  anárquico 
el  principio  de  que  un  territorio,  pueblo  ó  provincia  tenga  el 
derechu  de  sepiirarse,  por  bU  propia  y  esclusiv.i  voluntad,  de  la 
asociación  política  á  que  pertenece,  para  agregarle  á  otra  sm  el 
consentimiento  de  la  primera.)^ 

A  este  principio  se  ha  sujetado  siempre  la  Kepública  Argen- 
tina: ese  es  el  origen  legal  de  Dolivia,  de  la  Kepública  del  Uru- 
ZUAS  V  del  Parai;uav. 

La  cuestión  revertía  iparentenienle,  pues,  aspectos  nuevos  y 
^tunamente  graves.  Hudía  el  Ecuador  reivindicar  dos  provincias 
soponiendo  que  hubiera  probado  que  hacían  parte  del  Víreinato 
de  Nueva-Granada."  .  Sería  necesaria  la  aquiescencia  de  esas  mis- 
mas provincias,  ó  deberían  ser  sometidas  por  la  íuer¿a,  ó  es- 
uban  obligadas  á  respetar  lo  lesuelto  por  las  dos  repúblicas,  sin 
que  el  pueblo  de  cuyo  territorio  se  trataba,  tuviese  parte  en  el 
debate^  La  AIsacia  y  la  Lorena  han  sido  incorporadas  a!  Imperio 
alemán  por  e'  dei relio  de  conquista:  la  luer/.a,  como  hecho,  lii/.o 
callar  el  deiecho.  Ni/.a  iué  cedida  á  la  i  :  mcia  y  el  pueblo  lué 
consultado  por  un  plebiscito.  I^i  unidad  de  la  Italia  se  ha  veri- 
ficado con  la  aquiescencia  de  las  poblaciones  de  los  mismos  reinos 
ó  principados,  intimamente,  en  virtud  de  las  <  unterencias  de 
Berlín,  la  Tuiquía  debía  cedei  al  Montenegro  el  puerto  de  Üul- 
^igno,  perú  lo:»  albaneses  se  oponen  J  ser  incorporados  al  ntievo 
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K^laüo,  sin  embargo,  son  obligados  á  obedecer  cuntM  su  voíun- 
ud;  ;cuál  es  la  doctrina  dd  derecho  internacional  modernof 
Kl  principio  de  las  nacionalidades  se  presentaba  en  tela  dr 

¡iiicio:  si  los  nuevos  Msl.iilüs  licneii  ikieclio  par.i  coiii.i.r\.ii  í>u 
uiiiiLid  palílica  y  su  iiucjiridad  icirilorial,  apcsai  de  la¿  vcU-ida- 
des  de  partidos  internos  que  quieran  separarse,  la  suerte  de  esas 
provincias  debía  ser  resuelta  irrevocablemente  por  los  gobiernos 
Kcu.ídor  v  di  I  I'ciii,  y  cs.i.s  [)übl.ic¡uncs  iciulrían  í^üIo  la  li- 
berlad  de  oplar  j^or  una  u  uUa  naciuaaiidad,  individuaimenli,  iiu 
como  colectividades. 

Si  fuese  admitida  la  doctrina  disolvente  de  que  cada  agrufia- 
cion  más  ó  menos  niimeiosa,  puede  bi^n  j^arse  de  este  Estado  y 
aiu'xaibe  .i  .njucl  u  coiisiiuni  un  nuevoKvStadü,  la  suerte  de  Ij>  n.i- 
cionos  queda  espuesla  á  las  turbulentas  ambiciones  de  la  demo- 
cracia embrional  ia  de  las  repúblicas  hispa  no-americanas.  Los 
Pastados  Unidos  mantuvieren  la  terrible  {;uerra  de  cesecioo, 
prt\  is.iiiKjiile  paia  so.sicih  i el  itiip,i  lum  de  la  nación,  sobie  nu- 
merobus  Estados  Icdcralei  cjue  ijuciían  consliluir  una  Kepiiblici 
dilerente.  El  Brasil  y  la  República  Atgeutina  se  han  obligado 
por  tratados  públicos  á  no  consentir  segregación  de  su  territorio, 
ni  lorinaciun  dentro  de  ellos  de  olios  Kst.idos.  Por  todas  partes 
iinp'  ra  la  doctrina  couservadoi  a  de  l  is  nacionalidades;  y  la  nilc- 
gridad  nacional  se  sostiene  y  se  deliende  por  la  fuerza. 

(«a  Provincia  de  Jaén  en  1821  se  separa  de  Colombia  y  m.* 
a|;iei;a  al  Peni,  desdo  cuya  época  forma  parle  de  la  comunidad 
püíiiic.í  pjiuana,  envía  diputados  al  (lon¿^ieso  y  sus  habiianlts  se 
consideran  ciudadanos  peruanos.  Alit^ja  bien  ;es  legal  y  debe 
ser  respetada  esta  separación:  .Puede  el  Ecuador  reivindicar  esa 
provincia,  fundándose  precisamente  en  el  tratado  de  iiÍ2»),  que 
leconocij  e¡  aít  i\>i>íJd¡i  1/1/  jno  Jii::  como  eí  principio  jurídico 
para  la  demarcación  de  las  Irouteras  : 

Mi  opinión  es  afirmativa.  Ks  precisamente  un  caso  análogo  á 
lo  sucedido  respecto  de  la  Provincia  argentina  d':TarÍÍJ.  Reco- 
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sodda  como  parte  integrante  del  gobierno-intendencia  üe  Salta 
éfsde  1807,  mandada  entregar  por  el  Libertador  Bolívar  en  vír- 

!u.l  ii(¡  possiii>'tis  ticl  iiñi)  .//(•:,  antes  de  que  se  formase  legal- 
mcDif  1.1  personalidad  jurídica  de  la  República  de  Boiivia,  y  des- 
pors  de  declaraciones  solemnísimas  de  no  consentir  la  anexión 
dr  territorios  sin  la  espresa  voluntad  de  la  nación  fi  que  pertene- 
cieron, fu.idado  en  un  pronunciamcnto  militar  que  solicitó  la 
anexión  í  Holivia,  rl  (Congreso  de  csin  República  decreta  en  ;o 
de  octubre  de  1S26  su  incorporación  a!  nuevo  Estado,  y  el  Con- 
l^^so  argentino  en  6  de  noviembre  del  mismo  año,  la  declara 
provincia  argentina,  con  el  derecho  de  las  pirtogaiivas  que  le 
foncfilian  ro  •  ■>  i.il. 

Si  \c  ailmiliesc  que  son  lej^ales  y  v.iliíias  talos  anexiones,  la  in- 
tegridad territorial  de  los  Estados  quedaría  espuesta  á  los  cambios 
ír^u«*ntes  producidos  por  las  revoluciones  triunfantes,  y  un  prin- 
npii>  p'^rlnrbador  y  disolvente  habría  rcrmpla/adn  ai  {^ran  prin- 
fiji'j  conservador  aceptado  v  pr()clainado  en  1S2S  por  el 
labfrtador  Bolívar  .1  solicitud  de  los  plenípolenciarios  argentinos, 
traml  Alvear  y  Doctor  Diaz  Vele/.. 

Si  aqiu  lla  doetrina  prevaleciese,  podría  decirse  con  el  dipn- 
tnJoI-'aNso  rn  <  I  í  j^ni^reso  Oneral  Conslitiivf  ntc  de  la  República 
Ai^toniin  i;--«en  tal  ««eniido  á  mi  juicio  esl.í  en  contradicción  ile 
I3  ley  social  de  todos  los  Estados  del  mundo»;  ó  como  decía  el 
Kf'neial  Alvear —  *t|iie  si  un  principio  semejante  se  establecía  se 
«xhnba  [lor  lirn.i  !a  b.isc  de  t(Hla>  las  sotit  ilail»  s  y  se  nielían  en 
MUiquía  los  Mirlados;  que  tan  pronto  ver/anios  i  Potosí  haciendo 
OH  movimiento  para  agregarse  ;í  las  Provincias  Unidas,  como  á 
qui7á  haciendo  otro  paraunirseal  Allo-I^erú,  que  no  habría 
fstahilidad  en  ninguna  pane,  ni  niñísima  línea  d**  demarcación 

F.0  H  interés  de  todos  est.í  conservar  la  geografía  política,  ga- 
ntttir  la  integridad  territorial,  y  observar  como  reg'a  jurídica 
iBvarbble  para  decidir  toda  cuestión  de  fronteras,  y  de  anexiones 
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inicuas,  frecneni**  origen  de  í^uerns  v  /idios  vnxre  las  nacio- 
nes  limítrofes. 

K!  llenador  so  onciienlrn  cmpc kj  en  r\  rontlicio  dr*  sostener 
en  cslc  caso  el  nti  possidtti^j  que  rcciia/a  cuando  se  iraia  de  los 
territorios  del  Cauca  separados  revolucionariamente  en  i8;o,  yes 
por  esto  que  pretende  señalar  dos  épocas  diferentes  n  la  posesión 
secíun  trate  ron  e\  Perú,  ó  con  el  Estado  ijin-  juntos  formáronla 
anticua  Clolonibia  iiasia  iS^u.  I^or  (  slo,  sus  ncí;oc¡adort's  sf 
encuentran  en  situación  embarazosa  y  contradíctoiia. 

Sostengo  que  la  paz  y  la  armonía  en  los  nuevos  Kstados,  e\i¡r 
el  respeto  del  principio  del  nti  po<sUftis  M  año  ditz^  en  cuyavir- 
liui  el  Perú  no  pu»  iticiier  la  Provitu  i.i  Jo  .hten  do  HrMcamores 
ni  el  Kcuador  los  leniloiios  del  (.aiica^  que  pcricnecen  í  Nueva 
Granada ,  ni  los  pueblos  de  Quiios,  de  que  está  en  indebida  po- 
*  sesión  y  pertenecen  al  Poní,  como  le  pertenece  la  provincia  de 
Mainas,  como  ronr'-ponde  á  la  R' pr!l>Ii(  .1  Aíi^eniina  l.i  I  iovin- 
cia  de  i'arija,  inicua  y  desleahnenlc  incoi|iutada  :i  ia  Kepiíblici 
de  Bolivia. 

La  geografía  política  del  continente  no  puede  estar  respuesta 
;í  cambios  bruscos,  ni  á  conijuisias  audaces,  <\\\v  cambien  rl  equi- 
librio polilico  de  los  l'..siados  y  los  espon^.ui  .í  ¡Liuerias  d»  sasiro- 
zas,  ()  \  la  pa/  armada,  que  es  más  deplorable  t^ue  la  misma  guenn. 
La  inmutabilidad  de  la  geografía  política  del  continente  sud-amr- 
ricano  es  condición  de  pa/,  y  las  i^randes  naciones  .í  las  f nales 
alt  í  la  más  esc  cquilibiio  iiitri  sciulií.in  p.n;i  coii.m  1  varia— el  !ir.- 
pcrio  del  Hrasil  y  l.i  Kcpública  Ari;i  ui¡ii;i  i  n  el  Atlántico,— 
Chile  y  el  Perú  en  el  Pacifico. — A  Chile  podiía  inieiesar,  mie- 
rcsaba  indudablemente  como  á  Bo'ivia  iambi(  n,  debilitar  al  Perú, 
y  coailyuvar  al  fracrion  imienlo  do  su  leniiotio.  l-'l  Kciiador, 
puesy  aprovechaba  un  momenio  hislóiico,  y  una  situación  emba- 
razosa para  su  vecino,  para  exijir  la  restitución  Je  las  provincias 
de  Mainas,  Quijos  y  de  Jaén;  y  Chile,  esperaba  un  momento 
oportuno,  aprovechándose  de  la  guerra  civil  6  entre  esos  Esta* 
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d<K,  para  asumir  el  papel  de  nación  conquistadora  y  único  poder 
m^irítímo  en  el  mar  Pacífico.  Cuando  la  ocasión  se  presentó, 
puso  ea  planta  sus  viejas  y  taimadas  ambiciones. 

ciicsiion  i\v  limiins  entre  el  TViú  v  el  Kciiador  eia  muy 
impoitanie  no  solo  para  esos  Kst  idos,  sinó  p.ira  lodos  ios  silua* 
dos  en  aquella  parte  de  la  América  Meridional,  y  ya  tendré  oca- 
sión de  referir  las  emergencias  y  complicaciones  que  produjo. 

Pero  si  esas  provincias  habún  sitio  esprrsamcnle  soj^regadas 
dfl  disiiiio  j^ubcrnalivo  del  Vireinaio  ile  Nueva  Grannd.i,  v  n^ie- 
f^as  ai  del  Perii—^*  qué  titulo  legal  podía  invocar  el  Kcuador 
para  pedir  su  restitución  ?  Bastaba  acaso  el  que  en  un  tiempo 
hubiesen  pertenecido  ;í  la  Presidencia  de  Quito  ?   Lo  lógico  era 

inif' toJo,  .ivci igii.ir  este  h<Tho  t"inuliini(  iii;il,  y  si  así  InihicM  ii 
procedido,  se  habría  visto  que  el  cumplimiento  del  tratado  de 

1829 íavorecía  al  Perú,  puesto  que  desde  1802  el  Key  había* 
iftrrgado  esas  provincias  al  distrito  gubernativo  del  Vírey  de 
Urna. 

Desviados  en  el  debate  diplomático,  lo  complicaron  por  in- 
competencia de  los  negociadores. 

Kn  la  conferencia  de  6  de  diciembre,  según  consta  del  proto- 
colo, el  N'iniNiio  di  I  Peni  espufo :  «Fn  cuanto  ft  la  provincia 
Main.ts  espuso  que  li.ibía  perK  n<  eiilo  en  un  tiempo  ;'i  la  Pre- 
Mdencia  de  Quito,  hasta  la  época  del  Vi  rey  marqués  de  Avilés, 
que  fué  H  aíio  de  ;1  180?,  y  que  por  consiguiente  la  pro- 
vincia de  Mainns  hacía  parte  del  Vireinato  del  I^en'i  cuando  se 
U:\\n  i\o  I.i  in(ic{>eiidenc!a.  \:n  cuanto  al  arj^umeiito  sacado  dí*l 
«1.  s"  del  tratado  de  (luayaquil,  di  be  tenerse  píeseme  que  ha 
caducado  desde  la  división  de  Colombia,  porque  todo  tratado 
tiene  la  condición  de  que  conserven  los  Estados  contra- 
itíitr-s  1,1  mivma  posición  política  kpie  tenían  ;d  tiempo  de  celr- 
Uaiio,  posición  que  foniíibnye  mucho  á  las  concesiones  recí- 
procas que  $e  hacen.  Un  Rstado  tres  veces  menor  no  puede 
prestar  y  conceder  lo  que  había  prometido  cuando  era  tres  vece» 
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mayor,  )  no  es  justo  tampoco  que  se  le  dé  cuando  vale  menm 
lo  mismo  que  cuando  estaba  en  el  caso  de  dar  m^ís.  Es  tan  po- 
sitivo esto  que  desde  la  división  quedaron  sin  efecto  los  tratados, 

y  en  ocasiones  que  se  han  cxijido  por  peruanos  las  considerncio- 
nes  de  colombianos  que  se  declaran  allí  para  puntos  de  comercio, 
se  han  negado  las  autoridades  de  Nueva  Granada,  afirmando  que 
no  está  vigente  el  tratado.   En  cuanto  J  lo  primero,  observó  li- 
geramente el  Ministro  ecuatoriano  i\w'  aunque  en  la  época  qiie 
re'lifrr  tuvo  lii^.n  la  real  oulrn  qiu*  vari»)  ¡a  adininislia,  ion 
de  Mainas,  esta  íué  reclamada  por  la  Presidencia  ilo  Quito 
y  se  hallaron  laf  r^sas  en  aquel  estado  cuando  sonó  el  ^lito  do 
independencia,  sin  qiu  por  lo  mismo  la  Presldenría  de  Quita 
hubiese  perdido  los  derechos  territoriales  que  ili»'»   í  mi  Audien- 
cia real  la  ley  de  Indias  que  aún  está  vigente.    Tan  exacto  es 
.  esto  que  todos  los  geógrafos  modernos  de  esa  época  numeran  á 
Mainas  como  una  de  las  provincias  de  la  Intendencia  de  Quito, 
concepto  en  que  firmemente  estuvieron  los  ministros  plenipoien- 
ciarios  al  celebrar  el  tratado  de  Ciuayaqui!,  y  en  cuya  virtud  H 
reconocimiento  que  ha  hecho  la  corona  de  España  de  la  Urpü- 
blica  del  Ecuador  seesttende  hasta  la  lefeiida  comprensión,  que 
es  su  territorio  natural,  tan  debido  cuanto  es  á  ()u¡io,  romo  se 
ha  dirlio  antes,  á  quien  se  debe  el  ilesciibriniii  nlo,  l  i  poblatiun 
y  establecimiento.  En  cuanto  á  lo  segundo,  manifestó  el  Minis* 
tro  que  el  tradado  de  Guayaquil  ratificado  y  can¡e.ido  era  una 
ley  obligatoria  de  ambos  Estados,  y  que  si  bien  había  dejado  «fe 
existir  la  Ilepública  de  (iciombia,  los  deiechos  terriloi ial»-s  «le 
cada  una  de  las  secciones  se  habían  reconocido  <  ii  su  totalidad 
comprometiéndose  la  Nueva  Granada  con  la  República  del  Ecua- 
dor ú  sostener  esta  integiídad  de  territorio,  y  que  si  bien  de  parte 
de  aquella  haya  podido  tener  lu^.ir  paia  al^un  acto  ili\eí<o  la 
ocurrencia  indicada  por  el  señor  Ministro  del  Perú,  no  es  de  ello 
responsable  la  nación  ecuatoriana  y  su  gobierno,  que  ha  recono- 
cido constantemente  la  estabilidad  v  firmeza  del  tratado  de  Gua* 
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jjquil.  Que  por  último  la  in«iyor  ó  menor  estension  de  los  Es- 
tados 00  arguye  derechos  de  superioridad,  y  antes  bien  de  jus- 
ticia para  ii^iKilarsc  en  lo  posible,  conservando  lo  que  á  cada  uno 
es  debido.^ 

De  los  antecedentes  espuestos  se  deduce  que  l.i  cuestión  no 
estaba  bien  estudiada- en  cuanto  á  los  hechos  hístóricosi  base  del 
derecho  alegado,  y  tendré  ocasión  de  rectificar  oportunamente 
atinnacioncs  iiicx  icid:»  del  señor  Viildivicso.  La  real  cédula  de 
1802  fué  cumplidü,  y  uu  podía  dcjai  de  serlo. 

Pero,  como  el  señor  Ministro  del  Ecuador  presentara  un  ar- 
tículo de  cesión  y  compensaciones  territoriales,  conviene  conocer 
su  tenor.  Dice:  «I.os  límites  i^rpétuos  ad  ulteriora  entre  las 
düs  república!.  coiiUaiatiKs  serán  en  ía  forma  sif^uienic.  La 
utilU  izquierda  del  rio  Aniolape  (o  la  Chira)  desde  su  emboca- 
dura en  el  mar  en  el  surgidero  de  Faita,  siguiéndola  hasta  la  * 
cooHuencia  del  río  Quirós.  L«a  orilla  izquierda  del  río  Quirós 
hasta  su  origen  más  al  sur  en  la  cordillera,  de  modo  que  Ayabaca 
quede  dentro  del  lernloiio  de'  Lcuddor.  Desde  su  oiígen  m  i^ 
al  sur  del  rio  de  Vjuirós,  ^eguirá  y  marcará  la  línea  divisoria  hasta 
encontrar  el  01  ígen  más  al  oeste  del  río  Huancabamba,  cuyo 
curso  se  seguirá  por  su  izquierda  hasta  donde  confluye  con  él  el 
no  íüiota. 

^  Desde  la  tonllutncia  del  Chola  con  el  Huancabaniba^  por  la 
orilla  izquierda  de  aquel,  seguirá  la  línea  hasta  la  confluencia  del 
río  de  Cujillo  con  el  Marañon,  de  manera  que  queden  del  Ecua- 
dor todos  ios  pueblos,  tirriiorios  de  las  antiguas  provincias  de 
'.«ta  \  Mai:ia.>,  situado^  en  .'a  uiilla  seplenli ional  del  Maranon, 
V  4ue  perteoectn  al  He:u,  lodos  lo>  lerntoiios  y  pueblos  que  á  la 
gobernación  de  Jaén  tañía  designados  el  gobierno  español  en  la 
orilla  meridional  del  Marañon  y  que  la  carta  Arrusmith  denomina 
Luja  y  Chilla "fs.  Por  esia  demarcación,  el  Peni  cede  al  Ecua- 
dor con  perpetua  y  absoluto  dominio  lodo  el  litoral  y  el  icrri- 
voriu  interior  adyacente  que  se  encuentran  desde  la  embocadura 
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del  rio  AmolapL'  al  norlc  de  l.i  casia  que  conlinúa  hasl.i  unirse 
coa  el  golfo  de  Guaya4U¡i  y  los  ca-.uoncb  de  Ayabaca  y  Huanca- 
bainba  con  escluston  de  sus  pueblos  y  territorios  que  están  ai  oeste 
de  los  ríos  de  Quirós  y  Huancabamba.  Y  por  la  misma  demar- 
cación y  con  indemnización  de  las  predichas  concesiones  el  Ecua- 
dor cede  al  Perú  con  perpetuo  y  absoluto  dominio  ludo:>  Íüj> 
icrriloríos  y  poblaciones  que  están  al  sur  ú  orilla  derecha  del 
Marañon,  desde  la  confluencia  del  rio  Cupillos  con  dicho  Ma- 
rañon.  Renuncian  recíprocamente  á  toda  reclamación  ulterior, 
de  manera  que  en  tiempo  alguno  y  sean  cuales  fuesen  las  ven- 
tajas que  el  transcurso  de  los  tiempos  produzca  á  los  gobiernos 
contratantes,  por  adelantamiento  de  la  población,  arles,  legisla- 
ción, industria,  enagenacion  ó  cualquier  otra  causa  de  progreso 
ó  mejora  sobre  los  territorios  cedidos,  no  sea  lícita  reclamacioa 
alL;una  al  i;obierno  cedenle,  ni  aún  so  pretesto  de  lesión  enorme 
ó  enormísima.  Jamás  podrá  ninguno  de  los  gobiernos  conira- 
tanies  promover,  acojer,  ni  patrocinar  pronunciamientos  popu- 
ares  de  parte  de  los  territorios  recíprocamente  cedidos  sobre 
volver  á  la  dominación  del  gobierno  cedente,  y  por  el  contrario, 
aiubus  se  obligan  á  so^leiier  y  hacer  respel.u  estas  recíprucai 
concesiones.» 

£1  Ministro  del  Herú,  no  creyéndose  autorizado  por  sus  ins- 
trucciones para  abrazar  estos  puntos  y  materias  de  cesión,  por 
no  haberse  concluido  la  operación  por  los  comisarios  de  ambos 

países  á  causa  de  ¡os  sucesos  de  iS^o,  espuso  que  solicitaría  am- 
pliación de  iaslruccion  sobre  cesión  y  compensaciones  lerrilo- 
riales. 

La  negociación  de  los  tratados  continuó  en  lo  que  se  refiere 

á  deuda  pública,  como  ya  habían  convenido  los  de  amistad  y 
.ilian/.a;  pero  en  la  conlereneia  di-1  14  de  enero  de  1842,  el  senur 
Doctor  Valdivieso,  espusu  que  habiendo  transcurrido  el  tiempo 
suficiente  para  que  el  plenipotenciario  peruano  hubiese  recibido 
las  necesarias  instrucciones  de  su  gobierno  á  fm  de  entrar  co  el 
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debate  de  Ja  proposición  que  le  había  sometido  respecto  al  arreglo 
de  IfiDÍtes,  le  invitaba  á  proseguir  la  discusión,  cuyo  término  in- 
leiesaba  á  ambos  países,  obligándoles  en  el  interior  á  una  acti- 
tud armada  dispendiosa  y  ,il  irmanlc;  y  en  caso  conlrario  suspen- 
dería la  conferencia  hasta  (in  de  mes,  en  cuyo  término  creía 
iMbria  ya  recibido  las  órdenes  convenientes. 

«Pero,  dijo,  si  pasado  el  último  día  del  mes  de  la  fecha  se 
dijese  aún  que  el  gobierno  peruano  no  ha  contestado  la  consulta 
hecha  por  el  honorable  señor  León,  en  vano  sería  ya  perder  un 
Uempo  muy  precioso  en  negociaciones  inútiles  que  más  bien  ser- 
virían para  menguar  el  honor  y  dignidad  de  ambas  naciones,  y 
para  resentirías,  porque  se  dudase  de  la  buena  fé  de  alguno  de 
sus  gobiernos.    En  tal  caso  el  del  Ecuador  se  creería  en  per- 
fecto derecho  para  ocupar  los  límites  que  le  pertenecen  en  virtud 
de  lo  estipulado  por  el  art.  $°  del  tratado  del  año  1829;  y  así  lo 
verificará  aunque  con  mucho  sentimiento  de  su  parte,  esperando 
lí  que  el  gobierno  del  Perü  no  se  dará  por  ofendido  de  un  paso 
411'  Lb  indispensable,  y  que  de  ninguna  manera  puede  reputarse 
hostil,  ni  menos  oíeosivo  á  los  pueblos  del  Perú,  que  simpati¿an 
coo  los  del  Ecuador  y  con  su  gobierno.   Mas  á  fin  de  aclarar 
dudas  que  pudieran  suscitarse,  y  evitar  al  Ecuador  cargos  injus- 
tos, el  Ministro  que  habla  declara  al  honorable  señor  Ministro 
dt'I  F-*crú.  I"  Que  la  ocupación  del  territorio  que  pertenece  al 
Ecuador,  se  hará  pacíficamente  y  con  toda  la  prudencia  que  es 
propia  de  un  gobierno  civilizado.  2^  Que  si  apesar  de  tan  caute- 
losas precauciones  se  opusiese  alguna  resistencia  por  parte  del 
gobierno  del  Perú,  será  rechazada  con  la  fuerza.  V'  Que  si  el 
gobierno  peruano  se  obstinase  en  hostilizar  indebidamente  á  las 
tropas  ecuatorianas,  la  guerra  será  considerada  y  sostenida  en  el 
territorio  del  Ecuador  contra  invasiones  del  Gobierno  peruano, 
f  Que  en  tan  duro  caso  él  Ecuador  después  de  haberse  defen- 
dido en  su  propio  territorio,  podrá  tomar  la  ofensiva,  si  así  Ic 
coQviniere,  para  vindicar  la  ofensa  que  hubiere  recibido  y  tara- 
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bien  por  la  salud  de  su  ejército  y  el  bien  de  los  pueblos,  s"  Que 

sin  embarco  de  que  Ki  nación  ccuatoi  ¡ana  licnc  el  bcnlimicnio  de 
bu^  propias  íuer/.as  pata  dclcndcr  su  iionur  y  6\xs  intereses,  lla- 
mará en  su  auxilio  á  las  naciones  aliadas  para  que  cooperen  á  »u 
defensa.  O"  Pin  fin,  que  habiendo  transcurrido  más  de  doce  anos 
Mn  que  se  hubiese  cumplido  ()or  parle  del  Perú  el  tratado  hecho 
cu  (iuayaquil  el  ano  de  1829,  no  obstante  que  lueron  oporlunii- 
nuMiie  canjeadas  las  raliíicacioncs,  el  iiobierno  del  Perú  y  no  el 
del  iiicuador,  será  responsable  de  ios  resultados  y  de  los  maks 
que  se  origenen  por  consecuencia  de  un  rompimiento,  á  que  00 
da  luger  el  Kcuador,  y  que  al  presente  irala  de  eviiai  .y 

H(  Ministro  del  Perú  espuso  que  no  había  tiempo  para  recibir 

en  Quilo  conleslacion  a  la  con^ulia  que  hizo  á  1. 1.11a,  pues  el 
lapso  de  un  mes  iianscuriido  es  apenas  ci  suticienle  par.i  que 
la  nota  llegue  á  su  destino;  que  presume  no  sea  aún  posible  te- 
ner respuesta  en  el  mes  presente  á  causa  de  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  gobierno  del  Perú,  por  la  invasión  boÍivian<i  y  por 
las.  Jilu  ultadeíj  que  le  ha  cievido  el  !;obieino  del  Kcuador,  pei- 
nmicado  otra  invasión  hecha  por  em¡L;rados  peruanos.  iMaui- 
liesta  lo  inusitado  del  proceder  de  fijar  términos  prerentoríos 
para  celebrar  un  tratado,  cuando  se  están  discutiendo  las  bases 
que,  no  pudiendo  ser  comprendidas  en  las  primeras  instrucciones 
por  uaiaii^e  a!ioia  de  cesione>  leri  iloi  iale<,  él  ^.e  eucuenlia  iu- 
habiliiado  para  mauileslar  sobre  ellas  opinión  olicíal. 

«  Kl  Ministro  del  Perú  delaró  que  no  se  prestaría  á  ninguna 

neL;oeiaei'Jti  ya,  5>  no  se  ^u^.pelullau  i.is  d(  i  laiacioin\s  que  leii'i' 
hechas  el  honorable  señor  ívlinistro  del  Kcuador;  porque  ju¿^a 
indecoroso  á  una  nación  celebrar  tratados  que  se  quieren  exi{;ir 
por  la  fuerza  y  no  por  la  razón. v 

Kspreso  que  la  resolución  de  Colunibia  en  i.S;n  había  bido  ía 
causa  de  que  no  se  llevasen  á  cabo  los  trabajos  de  la  Comisioo 
de  límites  de  acuerdo  con  el  tratado  de  iS^'t,  y  por  ello  pt*nsaba 
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qiu*  si  H  f^obterno  del  Ecuador  nn  retiraba  su.s  decliiracínn(>s 
inenazanteSy  debían  enviársele  sus  pasaportes. 

Suspendida  !.i  confercncin,  coniinuo  el  i  <¡  de  enero. 

£1  plenip  jienciario  (i«  I  Fcu.idor  espuso,  que  el  gobernador  de 
Guayaquil  ha  tomado  todas  las  medidas  para  impedir  la  aludida 
invasión  de  los  emigrados  peruanos,  que  en  efecto  la  impidió, 
pero  dada  la  topo;^'rafía  de  aquella  n'L'ion  llena  de  bosques  v  ríos, 
ao  <'r.i  ^o^!bIe  ni  impedir  r!  contrabando  y  menos  que  partidas 
aisladas  hubiesen  podido  burlar  la  vigilancia  del  gobierno  local; 
conducta  diferente  á  la  observada  por  el  Perú  cuando  en  18^5 
salió  de  su  territorio  una  invasión  contra  la  provincia  do  Guaya- 
qn.!,  que  produjo  trastornos,  i^astos  y  deriamamienio  de  sant^re. 
Hará  manifestar  las  buenas  inlcncioncs  de!  gobierno  del  Fxuador 
recordó,quc  en  18)7,  el  protector  del  Ferú  y  Bolivia  ofreció  al 
Ecuador  un  tratado  para  el  pai^o  de  la  deuda  :t  favor  de  Coiom* 
bia  v  s(  ii.ilar  los  hinih-s  que  ahoia  reclann,  y  que  el  Congreso 
fcuaioriano  había  rehusado  su  aiM  obacion  para  evitar  que  pu- 
dit'ra  sospecharse  que  se  aprovechaba  de  los  conflictos  del  Perú. 
Por  último  espuso,  que  el  lútinuitüm  que  ha  hechO|  es  usado  y 
permitido  por  el  derecho  de  í;enies,  y  entre  otras  rabones,  por- 
el  gobierno  del  IViú  había  solicitado  d<!Í  Consejo  de  Kstado 
juioriíacion  pa:a  declarar  la  guerra  al  Ecuador,  sin  otra  causal 
que  haber  sido  requerido  para  que  cumpliese  el  tratado  de  1829, 
pero  que  la  guerra  de  Bolivia  había  paralizado  aquel  propósito, 
obli;»ando  al  Fcuador  á  ponerse  en  j^ié  de  guerra,  cuando  se  en- 
vió ni  señor  Ministro  Lcon  para  iraiar  ias  cuestiones  de  límites, 
origen  de  aquellas  emergencias.  En  efecto,  apenas  había  lle- 
gado el  plenipotenciario  del  Perú,  el  ¡efe  del  Poder  Rjecutivo 
del  Fmitor  le  propuso  arreí^lar  los  dos  puntos  cardinales  que 
nin'-n.i/nban  un  rompimiento,  .1  saber,  el  ancí^lo  de  la  cuestión 
(1^  limites  y  el  pago  de  la  deuda  á  favor  de  Colombia,  proponién- 
dole bases  en  presencia  del  señor  Cuervo,  Ministro  plenipoten- 
dario  de  Nneva-dranada,  artículos  que  aceptó  el  señor  León, 
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pronielit  lulo  celebrar  el  iraiado  dos  (\¡  is  i!(  spues  de  aquella  lecha» 
Persuadido  de  este  arreglo,  se  había  dado  órden  para  reducir  las 
fuerzas  en  Guayaquil,  más  habiéndose  retractado  el  señor  León 
di'  su  promesa,  soliciló  una  próro^a  para  consultar  ^-í  su  gobierno, 
püi  maní  ra  que  no  sientlo  posible  reducir  en  esta  situación  d 
ejército,  se  vé  el  gobierno  forzado  ú  hacer  gastos  estraordinarios; 
y  para  evitar  la  prolongación  de  este  estado  de  cosas  se  vé  obli- 
gado ú  poner  un  término  perentorio  d  hs  negociaciones. 

Observa  que  las  mismas  objeciones  que  ha  hecho  el  señor  Lcon 
sobre  el  no  cumplimiento  del  tratado  de  1829,  y  las  c,mi-;;is  j.f 
así  lo  han  impedido,  importan  reconocer  la  vigencia  del  tratado 
mismo,  cuyo  cumplimiento  ha  exijido  el  Ecuador,  pues  despnn 
de  la  batalla  de  Yungay,  mandó  al  general  don  Antonio  F.üzaldc 
como  agente  confidencial  con  ese  objeto,  y  ha  recordado  yn  H 
propuesto  por  la  Confederación  Perú-boliviana.  Espone  que  00 
son  los  conflictos  del  Perú  los  que  estimulan  ál  Ecuador  &  resol- 
ver esta  cuestión  y  promover  sus  intereses  y  aún  los  de  Nweva- 
(iranada  y  Venezuela,  puesto  que  cumplo  llei^ó  el  seíior  Leonrn 
circunstancias  que  el  Perú  se  encontraba  fuerte,  invadió  á  Bo- 
livia  después  de  amenazar  al  Ecuador,  y  entonces  no  había  tenido 
luí^ar  la  jornada  de  Yungay;  pero  que  después  de  doce  año* 
transcurridos  sin  que  s«'  cuinpl.i  e¡  tratado  de  1820,  desea  ¡uin 
abundar  en  consideraciones  de  buena  amistad,  y  pedía  al  señor 
León  modificase  las  declaraciones  ó  ultinuxtüm  en  lo  que  pudien 
creer  que  fuesen  hostiles,  y  se  sirviese  señalar  un  término  dentro 
del  cuál  se  celebre  el  tratado. 

F.l  Ministro  dd  I^eiú  espuso  que  ¡os  cargos  que  le  había  di- 
rigido el  señor  Valdivieso  eran  iniundados  unos  y  oquivoc*idos 
otros,  en  demostración  de  lo  cual  enviaría  una  Memoria  para  qw 
fuese  ai^Meqada  al  protocolo:  Que  dado  A  >  que  han  tomado 
estas  nei^ociacinnes,  él  no  pin  ilc  coiiiinuailas  é  insiste  en  pedij 
SU  pasaporte,  puesto  que  calilica  de  i  ^candiiloSiU  las  .seis  deci  na- 
ciones, que  considera  como  una  d<*ciaracion  de  guerra  al  Perú; 
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ai  cuaJ  ha  host¡IÍ7ado  el  Kcuadar,  pues  la  invasión  partió  del  Ma- 
lecón en  Guayaquil^  con  gente  enganchada,  con  mil  y  tantos  fu- 
siles, cuya  denuncia  hizo  el  que  habla  en  cficio  de  7  de  enero 
dfl  présenle  año,  espedicion  al  mando  del  coronel  peruano 

Hrrsflíes. 

Presentó  en  efecto,  con  fecha  17  de  enero  de  1842,  dirigida  al 
seóor  Valdivieso,  la  esposicion  d  que  se  había  referido  en  la  con- 

íerenci.i  del  is;  insiste  en  deiiiosir.ir  \uc  el  {gobierno  no  impidió 
¡'■i  invasión  de  Hersellcs,  y  que  esos  aclos  consiiiuyen  una  hosii- 
lidad  contra  el  Elstado  invadido:  demuestra  la  imposibilidad  ma- 
terial de  tener  respuesta  á  la  petición  de  nuevas  instrucciones, 
y  manifiesta  que  el  general  Flores  en  In  conferencia  ;í  que  se  re- 
tine, le  propuso  en  efecto  los  dos  ariícuios,  pero  que  él  los  aceptó 
y  no  lirmó,  declarando  que  esas  no  eran  hs  formas  diplomáticas 
de  una  negociacioD,  en  presencia  de  varias  personas,  ante  las 
cíales  é\  no  quiso  discutirlas;  que  posteriormente  se  llamó  al 
sf  íior  Cuervo,  Kncnri;ado  de  Negocios  de  Nucva-Gran.id.i,  y  que 
el  uinpoco  pudo  ni  quiso  entrar  en  discusión  de  carácter  diplo- 
oiiiico.  Tan  os  así,  que  el  mismo  señor  Valdivieso  le  presentó 
de  nuevo  esos  artículos,  y  es  entóneos  que  so  inició  la  discusión 
sobre  ellos. 

La  réplica  de  Valdivieso  es  estensa,  y  rcciitica  los  hechos,  los 
¡iuga  y  anal¡7.a  según  su  criterio.  Recuerda  que  el  Perú  de- 
claró la  guerra  á  Rolivia  después  de  ocupar  su  territorio,  y  que 
rt  Fcuador  ha  temido  igual  proceder,  y  so  ha  armado  en  conse- 
cuencia. 

Las  violaciones  del  derecho  de  gentes,  de  las  piácticas  y  de 
los  osos  de  las  naciones  cultas,  comprometen  no  solo  la  paz  de 
l<H  vecinos,  sinó  los  intereses  de  los  neutrales.    Fl  Peni  inva- 

ili'  nílo  .í  Holivi.i  sin  |>icvi.i  dcciar.icion  de  j^uerra;  Chile  aclua'- 
ou'Ote  bon)l>ardeando  las  poblaciones  indefensas,  destruyendo 
bs sitios  de  placer,  como  Chorrillos,  los  ferro-carriles,  los  muelles, 
las  n.1quina<;,  violando  todos  los  usos,  somete  á  los  neutrales 
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á  una  posición  embaí  azadoraj  por  que  no  han  debido  peí  muir 
la  guerra  pirática,  los  asaltos  para  incendiar,  destruir  y  empo- 
brecer poblaciones  indefensas,  sin  guarnición;  solo  para  vengarse 
del  país,  como  se  cjecut.-i  ahora  en  el  Perú.    La  política  de  no 

intervención  no  importa  dejar  hacer  lo  que  los  usos  y  I.is  rr^c- 
licas  internacionales  han  proscrito,  humanizando  ia  i^ucrra,  en  vez 
de  aquellas  de  los  tiempos  bárbaros  en  que  se  cortaban  las  manos 
á  los  prisioneros,  ó  se  les  reducía  fS  esclavitud.  Hay  solidaridad 
entre  las  naciones,  f  s  i  barbarie  es  inloler.ible,  y  los  Estados  his- 
pano-americanos  que  ia  han  consentido  pagarán  dunsimamenie 
su  egoísmo.  Y  cosa  singular!  el  ejemplar  que  tengo  en  mis  ma- 
nos de  las  Conferencias  (i),  tiene  una  nota  en  lápiz  en  la  pág. 
como  llamada  con  motivo  del  aserto  de  que  el  Perú  invadió  á 
Holivia  sin  previa  declaración  de  guerra,  que  dice:  —  Asi  lo  par 
,í[iinin!  Yiui^ay  piiniero,  yla  espantosa  guerra  actual  después, 
violatoria  del  derecho  internacional  consuetudinario,  os  una 
lección  que  pueblos  y  gobiernos  no  deben  olvidar:  solo  la  ley 
garante  los  derechos,  la  fuerza  solo  produce  la  fuerza!  Dejar  que 
la  barbarie  lleve  la  palabra,  sea  en  las  «;ii**iras  inlernacion  ilt  s,  nci 
entre  vecinos  privados,  es  esponersc  á  que  al  lin,  las  naciones  m  is 
cultas  intervengan  como  en  Turquía,  y  las  conferencias  de  Berlín 
cambien  la  geografía  política  de  la  Europa,  para  poner  á  raya  la 
ferocidad  musulmana  en  su  atroz  persecución  contra  fas  pobla- 
ciones cristianas.  La  América  del  Sud  está  sorda!  no  oye  Iü 
que  está  pasando  ultra -cordillera,  ay!  cuán  caro  pagará  su  es- 
tocismo ! 
Vuelvo  á  mí  relato. 

Rl  señor  Valdiv;(*so  decía,  i|ue  el  Ministro  del  PtTii  había  ol- 
vidado que  aceptó  los  artículos  sobre  límites  y  pai^o  de  la  deuda, 
propuestos  por  el  general  Flores,  presidente  del  Ecuador.  Le 
recuerda  qur  en  casa  del  señor  Marco,  Ministro  de  Relaciones 
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Etteriores  del  Ecuador,  se  vió  con  el  Presidente  Flores;  que  este 
rccapiluló  en  amistosa  conferencia^  las  quejas  que  el  Ecuador 
lerna  contra  el  Perú,  oi  it;in.id.is  por  la  falta  de  cumplimiento  del 
ir.íiadu  iS2«),  .1!  c'slrcniü  que  el  Gcneul  (lam.irra  hcibí.unlen- 
Udo  declarar  la  j^ucn  a  al  Kcuadur  solo  por  haberle  exigido  el  cum- 
pliinicDto  de  esc  tratado,  (más  bien  por  la  protección  que  daba  á 
Saota  Cruz):  le  recordó  que  el  Ecuador  había  desaprobado  los  tra» 
Udosdc  i8;7  con  la  Conícdcracion  Pcrú-bolivíana,  y  el  general 
(jjmarrd  ha  fallado  á  sus  {promesas.  Recuerda  que  entúnces  el  señor 
I  eon  ofreció  presentar  las  bases  del  tratado  y  no  retirarse  del 
Ecuador  sin  haberlo  firmado.  Que  fu4  en  la  conferencia  semi- 
oüciat  de  20  de  noviembre  de  1841,  cuando  el  señor  León  en- 
canirú.il  Presidente  con  el  Ministro  de  Relaciones  Estcriorcs  y 
el  plenipotenciario  para  ias  negociaciones;  entónces  íué  alli  que 
d  señor  León  pidió  se  cumpliese  el  tratado  de  1832,  y  el  Pre* 
lideoteclde  1829,  porque  no  se  canjeáronlas  ratificaciones, 
presentó  la  carta  topográfica  de  Jaén,  Mainas  y  Piura  para  que 
lucjor  $e  conocieren  los  limites  del  Ecuador,  y  las  müluui»  com- 
pensaciones en  que  convino  el  Libertador  Bolívar.  A  nada  se 
ifríbó! 

Pero  recuerda,  que  habiendo  manifestado  el  señor  León  que 
Pcru  lení.i  que  liaccr  reclamos  á  (Colombia  por  cuya  razón  no 
pudid  entrarse  ya  en  la  cuestión  de  la  deuda,  y  como  tanto  el 
Kúor  Ministro  de  Relaciones  Estertores  como  el  señor  Cuervo, 
Encargado  de  Negocios  de  Nueva-Granada,  habían  hecho  parte 
de  la  comisión  que  dividió  la  druda  viwiv  los  Est.idos  de  la  an- 
ligoa  Colombia,  el  Prcitidente  Mores  les  pidió  le  espusiesen  qué 
ci  lo  que  había  sobre  esos  reclamos.  Dijeron  que  nada  se  debía 
'A  Pcf  ü,  y  que,  así  lo  harían  saber  al  mismo  señor  León.  Resultó 
df  irte  que  el  señor  (iuervo  ju/.^^ase  posiblí?  un  arreglo  definitivo 
d-  lüJjs  las  cuestiones,  y  que  él  [)odría  ser  mediador  oliciuso; 
4ue  lo  creía  el  mismo  plenipotenciario  del  Feru.  (^on  este 
«bjeiu,  fueron  invitados  á  la  conferencia,  en  la  cual  se  pidió  al 
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señor  Cuervo  fuos»'  él  quien  rediiciasf  los  dos  ariículos  sobre  lí- 
mites j  sobre  la  deuda;  en  electo,  redactados  y  no  observados 
por  el  señor  León,  los  aceptó  este  prometiendo  que  dentro  de 
dos  días  firmarfa  el  tratado. 

Termin.i  por  lillimo  diciendo,  que  h^ibicndu  el  sciior  ixoñ 
acept  ido  los  artículos  del  tratado  redactado  por  el  señor  Cuervo, 
y  pedido  plazo  para  resolver  sobre  la  propuesta  de  cesiones,  in- 
siste el  gobierno  del  Ecuador  en  poner  término  á  este  negocio, 
pidiéndole  indique  el  plazo  dentro  del  cual  podrá  obtener  las 
instrucciones  que  necesita. 

£1  Ministro  de  Nueva-Cranada  por  nota  de  19  de  enero  de 
1S42,  manitiesta  que  efectivamente  él  redactó  los  artículos  sobre 
límites  y  deuda,  á  petición  del  general  Flores  y  del  señor  León, 
los  cuales  fueron  aceptados  por  ambos  contidencialmente.  El 
testimonio  es  claro,  sin  ambajes  ni  reticencias. 

El  día  21  se  le  enviaron  los  pasaportes,  repitiéndose  que  el 
Ecuador  no  declara  la  guerra  al  Peni,  que  no  haga  uso  de  los 
pasaportes  y  continüe  la  negociación,  lo  que  en  buenos  términos 
podía  Importar  la  relraclaciun  del  ultimátum,  como  opina  el  di- 
plomático que  anota  este  documento. 

El  24  del  mismo  mes  el  señor  León  pasó  una  nota,  en  la  que 
acusa  recibo  de  la  del  2 1  y  so  pretesto  de  rectificar  entra  en  el 
débale.  El  señor  Valdivieso  le  replicó  el  26,  y  en  esa  nota  le 
dice:  «De  lo  espuesto  se  deduce,  y  no  es  poca  fortuna  saberlo 
asertivamente,  que  el  honorable  señor  Ministro  del  Perú  se 
creyó  y  estuvo  autorizado  para  combatir  el  artículo  sobre  límites, 
esto  es,  el  quinto  del  tratado  hecho  el  año  de  1829,  ratificado, 
canjeado  y  mandado  cumplir;  lo  que  equivale  á declarar  á nombre 
del  gobierno  del  Perú,  que  no  se  reconoce  ni  cumple  aquel  tra- 
tado » 

«También  se  deduce  de  lo  que  ha  espucsto  el  honorable  señor 
Ministro  del  Peró  que  no  quiso  admitir  el  art.  5®  del  tratado  de 

182^,  en  que  se  lijaron  por  iímiles  los  que  dividían  los  vireinatos  de 
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la  Nueva*Granada  y  el  Perú,  antes  de  la  independencia,  ni  quiso 
tampoco  que  sostítuyese  el  de  las  cesiones  y  compensaciones  de 

tcrrilorio  que  él  mismo  propuso.  I.o  que  ha  querido  el  hono- 
rable scnur  Leoo^  i>egun  lo  que  se  descubre  al  íin,  pues  antes  no 
lo  ha  propuesto,  es  que  se  nombraran  nuevas  comisiones  para  ga- 
nar tiempo...» 

la  conducta  oficíat  del  señor  I.eon  fué  aprobada  oficialmente 

por  el  gobierno  del  iVrú  por  ñola  dalada  en  Lima  á  2  de  abiii 
de  1842. 

El  gobierno  del  Ecuador  nombró  al  general  don  Bernardo 
Darte  en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno 

drl  í\íü.  Ll  29  de  mayo  de  1S4:,  invió  .il  Minislro  de  Rela- 
ciones Exteriores  en  Lima  sus  credeociaies,  y  lué  reconocido. 
£0  $  de  abril  solicitó  se  nombrase  un  plenipotenciario  para  en- 
tenderse en  las  cuestiones  pendientes  que  tiene  órden  de  termi- 
nar, según  sus  palabras;  se  entendió  con  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Kxlcriort's. 

En  el  eitludio  de  esla  negociación  como  en  la  que  tuvo  lugar 
en  Quito,  entre  los  señores  León  y  Valdivieso,  se  nota  la  falta 
ra  las  formas  cultas  de  la  diplomacia,  en  los  usos  y  en  los  hábi- 
les qne  tanto  inthiyrn  vn  \a  solución  tranquila  de  las  cuestiones 
inicrnjcionaifs.  Kl  It  nt^uan  irriianie  en  las  notas,  el  calilica- 
tivo  ofensivo  de  los  hechos,  de  las  intenciones,  de  los  propósitos, 
7  de  las  miras  de  uno  y  de  otro  gobierno,  son  absolutamente 
ágenos  y  contrarios  á  las  prácticas  diplomáticas,  al  lenguaje  se- 
vero, pero  circunspecto  y  mebur.uio  de  los  reclamos  entre  Ksla- 
<lo»  soberanos.  Por  este  sistema,  imposible  fué  arribar  á  un  re- 
soltado, y  la  primera  negociación  se  aplaza.  El  gobierno  del 
Ecuador  acredita  en  seguida  al  general  Darte  como  plenipoten- 
ciiriu,  y  csi»'  iiiK  i.i  sus  ne^oci.iciom  s  diplom.ílicas  por  un  re- 
clamo contra  un  artículo  del  ¡*nuAno  con  motivo  de  la  recepción 
del  enviado  del  Ecuador;  reclamo  hecho  en  términos  hirientes, 

deduciendo  cargos  cuntía  la  lealtad  del  gobierno  del  Perú.  Con- 
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U'bia  el  Miuibiiu  de  ReKiciont  s  Kstciiorcs  en  Icrminus  no  inciiui 
agrios  y  con  acusaciones  uo  ménos  íüíluucs  bubrc  la  couducu 
del  general  Flores,  presidente  del  i^cuador.  De  manera  que, 
conveni'an  en  el  malísimo  criterio  de  hacer  públicas  sus  descoo- 
fianzas,  y  de  mezlar  en  las  intr¡i;.is  ú  los  jefes  de  ambos  Estados. 
Kslo  revela  la  cúmplela  ausencia  de  la  escuela  severa,  ceremo- 
niosa, por  más  lirnic  que  sea  en  el  londo,  que  caracleri/.a  las  re-  ♦ 

« 

laciones  internacionales,  y  es  el  sello  que  distingue  al  diplomático,  < 
como  al  hombre  social.    En  vez  de  benevolencia  recíproca,  de 

discusión  templada,  se  revela  la  ojeri/a  pendenciera,  I.i  malque- 
rencia, y  el  deseo  de  humillar  al  adversario,  discutiendo  con  una 
vivacidad  acalorada  los  más  graves  negocios  de  los  que  dependía 
la  paz  ó  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  provocando  por  la  forma 
dificultades  en  el  fondo,  pues  no  es  dable  declinar  de  los  asertos 
mezclados  en  c  thlicilivo^  cuinu  *y>:Si,\inddl(}s>f  ultimaluui». 

La  negociación  comenzada  entre  el  general  Darle  y  el  Mini.stiü 
de  Relaciones  Esteriores  del  Perú  señor  Charun,  pidiendo  satis- 
facción por  un  artículo  de  un  diario,  y  devolviendo  el  reclamo 
por  imputaciones  al  presidente  del  Ecuador,  terminó  por  h  nota 
datada  en  Lima  á  lo  de  .ibril  de  i'"^  |:,  diciendo  ^que  !■]  Mnii^lro 
Charun  cree  cunveniente  no  proseguir  tratando  la  presente  cues- 
tión por  medio  de  notas,  cuyas  espresiones  est«Sn  espuestas  &  ser 
interpretadas  en  diverso  sentido  del  que  se  les  dió  al  dictarlas,  v  El 
general  Darte  contesta  que  desea  emplear  «los  medios  más  con- 
cili.itorios,  hasta  dondi.'  estos  medius  pueden  acoi darse  con  el 
deeoiü  deJ  gobierno  que  representa.» 

La  primera  conferencia  tuvo  lugar  el  día  i ;  de  abril,  y  co- 
mienzan por  formular  los  cargos  recíprocos:  pidiendo  el  señor 
Darle  «quedase  lijada  la  proposicioii  de  que;  los  aj;ravios  y  car- 
gos miiluos  serían  salií>lecliüs  recqírocamente»  y  que  eslt  era  el 
punto  preciso  del  comienzo  de  las  conferencias.  Kl  señor  Charun 
acepta,  con  la  condición  «que  el  Ecuador  además  proporcionase 
garantías  bastantes  á  evitar  re¡retícion  de  agravios  é  infracciones.» 
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Iniciada  en  estos  términos  la  discusión,  se  alejaba  la  recíproca 
benevolencia  y  la  hidalga  confianza  que  se  presupone  en  las  re- 
bdones  de  los  í;ob¡crnos.  Termina  la  conferencia  solicitando 
c!  spíioi  Charun  qut'  c!  Kcuador  declare  por  no  hechas  las  pro- 
posiciones al  señor  Lcon;  el  señor  Darte  acepta  bajo  la  condi- 
ción de  que  el  I^crú  desapruebe  la  conducta  del  señor  Lcon. 

Debp  recotdarse  que  había  sido  oficiatmenii-  .i|>robada  su  con- 
JiiCi.i  en  el  mismo  mes  de  abril. 

Ka  la  segund  1  coníorciicia,  íorjnuló  el  seiior  Darte  los  mo- 
IÍV05  de  quej;is,  «en  un  agravio  superior  á  todos—  la  retención 
de  tas  provincias  de  Jaén  y  Mainus,  de  que  debía  por  lo  mismo 
ocup.use  con  toda  preferencia;  por  cuanto  absuelto  esto,  sería 
mu)  í.ícil  !!ei;.ir  á  la  balisíacciun  íuúuia  de  lodos  los  demás:  que 
ja  ra  calidad  de  agravio,  como  para  ir  facilitando  la  negociación 
cardinal  de  que  estaba  encargado,  y  como  el  mejor  medio  de 
Ilí'inr  cuanto  antes  á  uno  y  otro  objeto,  creía  de  su  deber  fijar  y 
i'pl'i  ^como  acto  pievio  á  loda  olra  iiltei iornei^ociarion,  arreglo 
^  reparación,  pido  que  se  <  st!piiíc  aquí  la  inimdiala  devolución 
«ie  Iji  enunciadas  provincias  de  Jaén  y  Mainas,  como  el  único 
ocdio  de  hacer  desaparecer  el  agravio,  poniendo  término  ¿i  los 
pTjuícios  vjue  h.»  viitriJo  y  sulie  «  i  l'.cu.uloi-  á  consecuencia  de 
li  iciencion.»  MI  señoi  Charuu  ei.presó:  que  luego  se  repetía 
\i  intimación  de  Quito,  solo  variando  en  las  palabras,  y  sr  in- 
frfia  un  nuevo  agravio  al  Perú. 

Colocada  en  este  terreno  y  en  este  tono  la  cuestión,  no  era 
i  o^hlr  iliscutir,  V  interpelado  el  plenipotenciario  di  l  Kcuador 
^Consideraba  como  derecho  perfecto  el  que  alegaba  sobre  esas 
provincias,  repuso  afirmativamente,  pero  que  oiría  y  tomaría  en 
consideración  las  observaciones.  Lu^^j^o,  decía  il  plenipoten- 
ciíiiode!  !\>rú,  el  d-recho  (  S  cuestioiiabii-,  h  l^:ls•*  esta  tlecla- 
rarion  previa,  y  entremos  luego  al  debate.  ICI  general  Darte  no 
aceptó  ese  temperamento. 

K«(»  protocolo  e^  curiosímo  por  la  actitud  de  los  negociado- 
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res  y  l.i  vivaciJ.iil  d''!  di;i!o¿;o  :  voy  á  c¡l;ir  pí  páiiaío  sii;uionlP: 
«Kl  Ministro  del  IVrú  dijo  entonces:  yo  no  entrar<5  ú  tratar 
de  ningún  punto,  mientras  no  se  aclare  bien  la  cuestión  del  señor 
León,  porque  no  dej.m  pendiente  el  crédito  de  un  Ministro  pe- 
ruano: el  scíior  Lfon  h.i  r«vioÍLlo  un  insulto  en  el  liocho  ár  ha- 
bérsele obligado  ;i  pedir  su  pns.iporK 

Después  de  un  debate  acalorado,  el  plenipotenciaiio  peruano 
dijo— «no  enlraié  á  tratar  de  maierin  alííunn,  mientras  no  se  es- 
t¡pul(^  aquí  la  saiisfacciou  df  los  .il;i  .i\íos  quf  ha  rr-cibido  el  Perú, 
y  mientras  no  se  den  l  is  s(  L;urid  jdrs  de  no  ropeiir  esos  agravios.ir 
El  plenipotenciario  del  '-Ecuador  se  negó  á  aceptar  la  propo- 
sición en  tales  términos,  porque  no  convenía  en  que  el  Ecuador 
hubiera  agraviado  al  Perú,  y  «iio  podía  continuar  en  las  nego- 
ciaciones.)» 

Asi  terminaron  estas  malhadadas  conícrencias  por  la  impru- 
dencia y  falta  de  tacto  en  los  negociadores;,  tan  vehementes  como 
poco  flexibles  ú  la  ra/.on,  á  la  prudencia  y,  lo  diré  con  franqueza, 

á  la  cultura  social. 

El  10  de  abril  el  general  Darte  pidió  sus  pas  iportes  y  apro- 
vechó la  ocasión  para  esponer  los  antecedentes  de  4a  negociación. 
La  réplica  tiene  fecha  22  de  abril,  y  recordando  d  su  vez  el  Mi- 
nistro de  llel.iciones  I-.slei ¡uM's  l.i  «¡noder.icion,  el  sufrimiento  y 
aún  la  ^generosidad  del  gobierno  peruano»  para  con  el  Ecuador, 
califica  de  «escandaloso  desprecio  de  la  nación  entera»  en  la  ne- 
gociación malograda  del  señor  León — «Estúpido  y  cobarde,  dice, 
no  generoso  ni  benévolo  se  interpretaría  tal  silencio.» 

Ksie  lenguaj'»  tan  contrario  á  las  prácticas  diplomáticas  revrla 
sin  necesidad  de  comentario,  lo  inadecuado  de  los  plenipoten- 
ciarios. * 

En  la  nota  ya  citada  al  contraerse  al  veidadeio  fondo  de  I.1 
controversia,  á  Ioí  límites  disputados,  dnia  <•!  Miuialro  de  Re- 
laciones Esteriores  del  I^erú  : 

«  Ln1  cesión  inconsulta  do  un  vasto  territorio  no  es  eMudiada 


Digitized  by  Google 


E5TÜDI0S  DIPLOMÁTICOS 


229 


aúa  fo  cuanto  á  SUS  ventajas  y  puntos  de  rrlncion  ci>n  d  I^^i  ú 
pin  su  comercio,  seguridad,  riqueza  y  población,  de  que  la 
ladon  se  encuentra  en  anii^u.i  posesión,  v  cuyos  habitantes  ha- 
cen pane  de  la  asoci.K  ion  prruana  v  han  contribuido  í  los  actos 
cooslilulivos  de  esia,  sería  por  sj  misma  reputada  como  un  hecho 
aliamente  punible  en  el  gobierno,  que  sin  examinar  los  títulos 
de  justicia  y  pesar  maduramente  los  resultados,  procediese  .i 
saacíonar  aquel.  )^ 

;Oiit^  habría  conicsiado  el  .señor  Darte  si  paia  prosef^niren  los 
iraiadosse  le  hubiera  cxijido  la  desmembración  inmediata  y  sin 
náfflen  del  territorio  ecuatoriano  en  la  devolución  de  las  provin- 
cias de  Mainas  y  de  Quijos,  respecto  de  las  que  el  Perú  puede 
aleijar  fuertes  y  aniii;nos  derechos  r  Inlimacioncs  de  t:il  natura- 
leza acompañadas  de  una  absoluta  nef;ativa  n  sui;eiar  las  exigen- 
cias ai  dominio  de  la  razón,  único  medio  concedido  á  los  hom- 
bres para  deslindar  sus  derechos,  hacen  imposible  la  prosecución 
de  cualquier  tratado,  manifiestan  que  las  pasiones  ocupan  el  lu- 
í^ir  d'-l  raciocinio .... 

Lo  singular  e.s  que  por  dos  veces  se  repil**  el  hecho,  que  des- 
pués de  pedidos  y  otorgados  los  pasaportes,  continúan  los  pleni- 
potendaríns  una  discusión  que  de  hecho  debió  terminar  oficial- 
mente, ó  reabrirse  nuevamente  la  nc  i^ociacion.  Parecía  que 
ijufrían  detenerse  y  evitar  la  ¿;uerra,  después  de  conducir  el  de- 
bate con  petulante  arrogancia. 

El  señor  Charun,  continúa : . . .«  Pónganse  las  cosas  del  modo 
que  le  se.in  m:Ss  favorables,  dando  cuanto  valor  se* quiera  al  tra- 
l.ido  de  1.^29  y  se  verá  que  el  Perú  no  ha  tallado  ;i  lo  entonces 
coQocido.  Se  estipuló  en  su  tratado  con  Colombia  que  los  li- 
nites  fuesen  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia 
los  antiguos  Vireinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  con  las 
solas vaii.iciones  que  jn/ííuen  conveniente  acordar  entre  sí;  y  ^ 
íin  de  obtener  este  resultado  á  la  mayor  brevedad  posible,  se 
coaviao  en  nombrar  una  Comisión  que  recorriese,  arreglase,  rec- 
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tifíense  V  lijase  l.i  línoa  divisorin.  Dol  CíUilcniilo  ile  estos  .mí- 
culos  dei  Halado  que  más  lavorcce  :i!  llenador,  lesulla  clara- 
mente que  no  es  incuestionable  su  derecho  á  las  provincias  cuya 
inmediata  devolución  se  hn  exijido;  que  es  indispensable  el  exi- 
men de  si  ellas  estaban  6  no  ni  tiempo  de  la  independencia  entre 
los  límiles  del  V^ireinaio  del  l't  iú,  que  para  e^io  han  dtbido 
nombrarse  comisionados,  lo  que  las  circunstancias  de  ambas  Re- 
públicas no  han  permitido  hasta  el  presente,  y  finalmente,  que  no 
habiendo  habido  falta  en  este  part'cular  de  parte  del  Perú,  aún 
cuando  íiiesen  subsistentes  los  iiMl  idos  ác  1S20,  no  un  agra- 
vio haberse  mantenido  en  posesión  de  Mainas  y  Ja.  n,  que  croe 
perteneccrles;  pues  en  ese  tratado  son  dos  muy  diferentes  puntos 
los  que  deben  considerarse:—!^  Que  los  límites  sean  los  de  los 
anteriores  Vireínatos :  esto  es  lo  en  ellos  convenido : — 2"  Si 
entre  los  límites  del  de  Nueva  (Iranada  están  las  provincias  re- 
clamadas:  esto  es  lo  cuestionable,  aún  admitido  el  tratado  con 
Colombia  en  vigor  con  la  República  Ecuatoriana.» 

Termina  con  esta  declaración :  « que  el  Perú  solo  ansia  por 
que  llef^ue  la  oportunidad  de  transijir  sus  diferencias  bajo  mejores 
auspicios,  porque  una  buena  y  franca  inteligencia  haga  desapa- 
recer recelos  entre  dos  naciones  que  desean  eficazmente  resta- 
blecer la  más  perfecta  amistad  que  inevitables  sucesos  hacen  apa- 
recer interrumpida.» 

FÁ  ministro  del  F.cuadur  contesta  manifestando  su  asombro 
por  la  desliguracion  de  los  hechos  referentes  á  la  negociación, 
y  termina  así :  « No  se  alcanza  á  descubrir  porqué  misteriosa 
confusión  de  ideas,  quiere  darse  ú  la  devolución  de  un  territorio 
ajeno,  el  mismo  valor  que  á  una  cesión  inconsulta  de  territorio 
propio.  Los  derechos  del  Kcuador  sobre  Jaén  y  Mainas,  son 
perfectos;  y  el  Perú  se  ha  ligado,  ademas,  por  un  tratado.  V, 
bien  sea  que  este  se  considere  ó  no  vigente  por  S.  R.  el  señor 
Charun,  los  derechos  del  Fxuador  son  y  serán  siempre  los  mis- 
mos.» 
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El  peruano  juzgaba  en  estos  términos  esta  nota Los  tér- 
minos impropios,  descomedidos  y  aún  ¡nsiilianles  en  que  está  con- 
cebida S'jii  un  nuevu  arijumenlü  do  lo  que  podría  esperarse  de 
aa  negociador  que  no  ha  sabido  contenerse  en  los  términos  de  la 
moderación  que  le  seiialaba  su  carácter  público.» 

Se  acusaba  al  general  Flores  de  combinaciones  cune!  mariscal 
Santa  Cruz  para  atacar  al  Perú,  que  para  ello  procuraba  inti- 
maciones para  producir  mayor  descontento,  mientras  se  suponía 

<jne  Carvo  ne¿;utiaba  con  íJallivian  [)aia  impedii  iiUeligencias  con 
el  Perú:  se  negociaba  coa  aiúlua  dcsconíianza,  y  los  negocia- 
dores eran  apasionados,  vehementes,  y  completamente  ágenos  á 
la  prudencia  y  mesura  que  puede  conducir  á  un  arreglo. 

Conviene  darse  cuenta  del  líuilo  le^al  en  que  podía  lundarse 
la  controversia.  Hl  Ecuador  exigía  el  cumplimiento  del  tratado 
delimites  de  1829,  el  Perú  no  negaba  abiertamente  su  validéz  ni 
sostenía  con  claridad  su  abrogación,  ni  entraba  al  fondo  de  la 
cut^sliüii;  es  después  de  rot.is  las  nei;oLiac;uiK  s,  que  el  Ministro 
«iel  Ptiu  coloca  la  cucsuon  en  5.U  verdadero  terreno  —  á  saber: 
Mainas  y  Jaén  pertenecían  al  Vireinato  del  Perú  ó  al  de  Nueva- 
Granada ,  esto  era  lo  que  debió  averiguarse,  y  establecida  la  ver- 
dad legal,  se  habría  tratado  de  aplicar  la  demarcación  pactada  en 
iü2m;  L'l  seii.iiainiciUo  Je  las  Ironieras  quedaba  entonces  reducido 
al  trazo  de  la  línea  divisoria  con  arreglo  á  estos  antecedentes 
legales. 

Eninieics  d»;  la  m  iiIj.í  1iií,ioiiij,  luiulaiii'iiiu  Je!  derecho  in- 
ternacional iaiino-amcricano,  voi  á  compulsar  documentos  oU- 
cíales  que  sirven  para  resolver  tranquilamente  una  disidencia, 
desviada  de  una  solución  tranquila,  por  la  pasión  de  los  negocia- 
dores y  por  esas  afinidades  que  han  sido  tan  perniciosas  á  los 
partidos  de  la^  ri  piiblk:.is  interesadas  en  li{j;arse  y  en  intervenir 
v^n  lo^  negocios  del  Estado  vecino,  como  medio  de  asegurar  la 
estabilidad  en  el  poder. 
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L:í  r  mI  cédula  de  15  de  julio  de  es  el  documeniu  capi- 
tal de  la  controversia. 
El  Rey  se  dirige  al  arzobispo  de  Lima,  diciendo: 
«Para  resolver  mi  Consejo  de  las  Iiuii.is  el  e:>pediente  sobre 
el  gobierno  temporal  de  las  Misiones  de  Mainas,  en  la  provincia 
de  Quito,  pidió  informe  á  don  Francisco  Requena,  gobernador  y 
comandante  general  que  fué  de  ellas,  y  actual  ministro  del  propio 
Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  1»  de  abril  de  1799,  remitiéndose  á  otro 
que  dió  con  lecha  29  de  marzo  anterior,  acerca  de  las  misiones 
del  río  Ucayaliy  en  que  propuso,  para  el  adelantamiento  espiritual 
y  temporal  de  unas  y  otras,  que  el  gobierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Mainas  sean  dependientes  de  ese  Vireinato,  scgregándose 
del  de  Sania  Fé  lodo  el  territorio  que  las  comprendía,  como  así 
mismo  otros  terrenos  y  misiones  coníincantcs  con  las  propias  de 
Mainas,  existentes  en  los  ríos  Ñapo,  Futumayo  y  Yapurá:  que 
todas  estas  misiones  se  agreguen  al  Colegio  de  Propaganda  iiái 
de  Ocop  i,  el  cual  actualmente  tiene  las  que  están  por  los  ríos 
Ucayali,  Guallaga  y  oíros  colaterales  con  pueblos,  en  las  mon- 
tañas inmediatas  á  estos  ríos,  por  ser  aquellos  misioneros  los  que 
más  conservan  el  fervor  de  su  destino:  que  se  erija  un  obispado 
que  comprenda  todas  estas  Misiones,  reunidas  con  otros  varios 
pueblos  y  cúralos  próximos  á  ellas  que  pertenecen  .i  ditercnlts 
diócesis,  y  pueden  ser  visitados  por  este  nuevo  prelado,  el  cual 
podrá  prestar  por  aquellos  países  de  montañas  los  socorros  espí* 
rituales  que  no  pueden  los  misioneros  de  diferentes  religiones  e 
provincias,  que  las  sirven  los  distintos  Superiores  regulares  de 
ellas,  ni  los  mismos  obispos  que  en  el  día  esiicnden  i»u  jurisdic- 
ción por  aquellos  vastos  y  dilatados  territorios  poco  poblados  de 
cristianos,  y  en  que  se  hallan  todavía  muchos  infieles,  sin  haber 
entrado  desgraciadamente  en  el  gremio  de  la  Santa  Iglesia.  Sobre 
eslos  lre>  punios  inloimu  el  dicho  Miiii:>lro  Kequena,  5>c  haÜ.in 
las  Misiones  de  Mamas  en  el  mayor  deterioro,  y  que  solo  podrían 
adelantarse  estando  pendientes  de  ese  Víreinato  desde  donde  p»- 
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dtan  ser  m  is  pronto  auxiliadas,  mejor  dt-tcndidas.  y  loincalarsc 
ilgUQ  comercioy  por  ser  accesibles  todo  ci  ano  los  caminos  de 
esta  ciudad,  á  los  embarcaderos  de  Jaén,  Moyobamba,  I^roos, 
Raya  Grande,  y  otros  puf;rtos,  todos  en  distintos  ríos,  que  dán 
cniradj  á  aquellas  divcrs  is  Misiones,  siendo  c!  leinpei  .»nicnlo  de 
dUs  muy  anáio¿¿o  con  el  que  se  esperimeota  en  los  vaileí»  de  la 
costa  al  Norte  de  esa  capital.   Expuso  también  que  era  muy 
preciso  que  tos  misioneros  de  toda  aquella  gobernación,  y  de  los 
palies  que  debía  comprender  el  nuevo  Obispado,  fuesen  de  un 
mismo  instituto  y  de  una  provincia,  con  verdadera  vocación  para 
propagar  el  Evangelio;  y  que  sirviendo  ios  del  Colegio  de  Oropa 
las  Misiones  de  los  ríos  Guallaga  y  Ucayalí,  sería  muy  conve- 
■iente  se  encargase  también  de  todas  las  demás  que  proponía  in- 
corporar bajo  la  misma  nueva  diócesis,  de  coníormidad  que  lodos 
los  pueblos  que  á  csla  bc  le  asi¿¿nasen,  fuesen  servidos  por  los 
espresados  misioneros  de  Oropa,  y  tuviesen  estos  varios  curatos 
7  hospicios  á  la  entrada  de  las  montañas  por  diferentes  caminos 
to  que  poder  descansar  y  recogerse  en  sus  incursiones  religiosas. 
Ullimamenie  informó  el  mismo  Ministro,  que  por  la  conveniencia 
de  confrontar  en  cuanto  luese  posible  la  estension  militar  de 
aquella  Comandancia  General  de  Mainas,  con  el  espíritu  del 
■nevo  Obispado,  debía  este  dilatarse  no  solo  por  el  río  Marañon 
abajo,  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sind  tam- 
bién por  los  demás  río.>  que  en  aquel  desembocan  y  atraviesan 
todo  aquel  bajo  y  dilatado  país,  de  uniforme  temperamento,  tran- 
sitable por  la  navegación  de  sus  aguas,  estendiéndoae  también  su 
jwisdiccton  á  otros  curato que  están  á  poca  distancia  de  los  ríos, 
con  corto  y  fácil  camino  de  montana,  intermedio  á  los  cuales, 
por  la  situación  en  que  se  hallan,  nunca  los  han  visitado  sus  rc^ 
pectivos  prelados  diocesanos  á  que  pertenecen.» 

Cofflo  se  sabe,  en  estos  casos  se  formaba  espediente,  se  reu- 
Bían  los  informes  de  las  autoridades  ó  de  antiguos  empleados 
conocedores  de  ios  territorios,  inlor. naba  la  Contadutia  de  ludias, 
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ios  fiscales  ca  sus  consultas  y  pareceres,  y  en  visia  de  lodos  es- 
tos,antecedentes,  el  Rey  dictaba  su  soberana  resolución,  llamada 
Rea!  cédula,  con  fuerza  de  ley,  como  monarca  absoluto.  £a 
este  caso  la  dispos'cion  dictada  dice ;  ^  «  He  resuelto  y  mando 

agie¿;ar  á  esc  Virein.i'.o  el  Gobierno  y  (^oin  nul  incia  Gcntral  de 
Mainas,  con  los  pueblos  de!  (iobicrno  de  (guijos,  escepto  el  de 
Panayaeta,  y  que  aquella  Comandancia  General  se  cstienda,  no 
solo  por  el  río  Marañon  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  Colo- 
nias poriuguesas,  sino  lambien  por  lodos  los  demás  ríos  que  en- 
tran al  mismo  M.iraiion  por  su  mareen  sepicnirional  y  nieiiodio- 
nal,  como  son:  Morona,  Guatiaga,  Pastasa,  Ucayali,  Ñapo, 
Yavarf,  Putumayo,  Yapurá,  y  otros  ménos  considerables  hasta 
el  pasaje  en  que  estos  mismos  por  sus  altos  y  raudales  inaccesi- 
bles, no  pueden  ser  navei^ables,  debiendo  quedar  Uinbien  a  la 
misma  Comandancia  General,  los  pueblos  de  Lamos  y  Moyo- 
bamba,  para  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  eclasíástica 
y  militar  de  aquellos  territorios.  Así  mismo  he  resuelto  poner 
todos  esos  pueblos  y  misiones  reunidos  á  carj^o  del  CoIei;!o  Apos- 
tólico de  Sania  Rosa  de  Ocopa  dt  esc  Arzobispado,  y  que  lucf^o 
que  les  estén  encomendadas  las  docirinas  de  todos  los  pueblos 
que  comprende  la  jurisdicción  designada  á  la  espresada  Coman- 
dancia General,  y  nuevo  Obispado  de  Misiones  que  tengo  de- 
terminado se  erija,  dispon^^a  mi  Virev  de  Lima,  que  por  mis  rea- 
les cajas  más  inmediatas,  se  sali^sla^a  sin  demora  Á  cjd.i  reli- 
gioso... Igualmente  he  resuelto  erijir  un  Obispado  en  dicli:is 
Misiones  sufragáneo  de  ese  Arzobispado,  á  cuyo  fin  se  obtendrá 
de  Su  Santidad  el  correspondiente  Breve,  debiendo  componerse 
el  Nuevo  Obispado,  de  lod.ís  l.is  conversiones  vjue  acUKilmenlt* 
sirven  las  Misionei  de  Ocopa  por  los  rios  Gualiaga,  ücayali  y 
pjr  los  caminos  de  montanas  que  sirven  de  entradas  á  ellos,  y 
están  en  la  jurisdicción  de  ese  Arzobispado,  de  los  curatos  de 
Ibamos,  Moyobamba  y  Santiago  de  las  Montañas,  pertenecientes 
al  Obispado  de  Trujillo  ,  de  lodas  las  Misiones  de  Mainas,  de 
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los  curatos  de  l.i  provincia  de  Quiins,  escí^pio  rl  dí*  Fali.<í'i:i:  tU* 
b  Doctrina  de  Canelos  en  el  río  Bobonasa,  servida  por  PI^  do- 
nimcos;  de  las  Misiones  de  religiosos  merceiiarios  en  la  parte'ín- 
fcrior  del  río  Putamnyo,  y  en  el  Yapnr:í,  llamada  de  Sucumbios, 
que  t\fMb:in  ;í  can;.)  ilc  los  Í^P  trnnciscanos  de  Pop.iy.in,  sin  qiir 
pueUaa  por  esta  rozón  separarse  ios  eclesiásticos  seculares  ó  re- 
blares que  sirven  todas  las  reíeridas  Misiones  ó  curatos,  hasta 
qne  el  nuevo  obispo  disponga  lo  conveniente  » 

•   •  • 

(Continuani) 
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SEOrNDA  PARTE 

MEMORIAS  ÍNTIMAS  DE  DaNIEL  NeLTSON 

(ContiniuKifln.) 
I 

Quisiera  que  la  piiiucra  pajina  ilol  libro  de  mis  inutilidades 
fuese  un  canto,  tierno  como  el  sentimiento  que  conmueve  mi  co- 
razón, lleno  de  esplendor  y  de  vida  como  la  ilusión  que  alienta 
mi  cspíi  iiii.  Dichosos  vosotros  privilcjiados  de  la  tierra  sobre 
cuya  cabeza  dcrr.imó  el  numen  su  iiispii ación  creadora,  y  cuyo 
lábio  traduce  en  noias  sonoras  y  armoniosas  todo  lo  f;rande,  lo 
majestuoso  y  lo  noble  que  se  ajita  en  las  leves  fibras  de  la  cría- 
tura  humana!  Solo  vosotros  podríais  traducir  al  idioma  de  las 
jpiilí's  todo  lo  ¡nm.iCMl;i(lo  ili^  l,i  tMiiocion  qur  in»'  embriaga,  nv^ 
lortilica  y  levanta  sobro  l.is  prqupíifces  de  la  vida  !  Muchas 
veces  al  medir  la  magnitud  de  ios  alectos  que  se  desenvuelven 

(ij  V^se  t%iv  tumo  p4g.84-i20 
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dmtro  de  mi  propio  ser  me  he  quejado  amargamente  contra  las 
avaras  mezquindades  de  la  madre  naturaleza,  que  á  veces  níej[;a 

el  desaliólo  consol.itlo!  cirl  vcibo  .i  los  rspíiiliis  iiKfs  delicnda- 
mente  formados  para  el  cuito  de  Ins  srniímientos  nobles  y  puros. 
La  vida  no  es  más  que  una  queja  de  dolor  continuo  ó  un  grito 
de  felicidad  transitoria.  Los  hombres  la  traducen  por  medio  de 
bplef^aria  ó  del  canto  emboliccicndo  con  el  .Jiixilio  del  arte  su 
uncjnsti.i  (5  su  r.spci.in/;!  para  pcrpiiiiai  en  signo  imperecedero 
lodo  lo  que  hierve  dentro  del  frágil  vaso  humano.  No  anhelo  yo 
encerrar  en  tan  preciado  molde  ios  secretos  de  mi  alma;  ellos 
quedarán  «guardados  en  estas  hoj.is,  humildes  confidentas  mías, 
p.ir.i  deposiur!o<>  un  di.i  en  el  ie^;t/o  del  único  sér  que  en  medio 

la  liniebla  que  me  rodea  ha  hecho  descender  un  rayo  de  luz 
ea  ni  existencia. 
Hay  sentimientos  que  nacen  como  esas  tímidas  ñores  silvestres 
se  Ahien  ron  el  »;;irudi;nienio  del  .liie  .ijiiado  por  las  \ibr.i-' 
ciíincs  del  ra)'»,  l»rotaa  de  un  choque  tempestuoso  y  no  podría 
saberse  si  su  vida  es  una  aparición  bendita  6  una  maldición  per- 
pétua.  Así  he  sentido  surjir  en  mí  una  emoción  nueva,  nunca 
sospechada  por  mi  corazón,  indiferente  hasta  hoy  íí  todo  halago 
dnrnd'To  y  tierno.  No  s*'-  que  (  siiauos  impulsos  han  venido  á 
despertar  mi  espíritu  y  deslumhrarle  presentando  á  mis  ojos  la 
tierra  re^festida  de  incomparable  belleza,  haciendo  palpitar  en 
torno  mío  efluvios  armoniosos  de  movimiento  y  vida.  ;  Es  este 
»ín  cnsufíio  ó  es  una  resuiieccioiir  Se;i  un.i  ilusión  de  mi  alm.i 
entristecida  ó  una  realidad  consoladora,  ¡sublime  sentimiento! 
JO  te  bendigo,  me  lindo  ú  tu  alentador  indujo  y  te  imploro  no 
abandones  mi  soledad  ni  me  nie<:;ues  tus  dulcísimos  deleites! 

A!i;un;t  ve/  en  mis  hor.is  de  ilesl.illecimienlo  he  buscado  un 
If^niiivo  :il  cansancio  de  mi  alma  y  he  lecoirido  esa  interminable 
historia  del  cora/on  humano  que  el  jénio  sondea,  recoje  y  arroja 
caritativamente  para  saciar  el  hambre  y  la  sed  de  las  almas  dolo- 
ridas, que  cruzan  con  desaliento  y  ('idio  por  entre  la  ruidosa  al- 
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gazara  del  mundo;  y  más  de  una  ver  he  sorprendido  con  asom- 

hro  est.i"^  i'"^iu if'cciofK'f:  inoi.ilr  s,  hiin.^  dfl  .imor  que  nace  insen- 
siblemente, se  desenvuelve,  s»-  nrr  ai^a  y  se  dilata  llenándolo  lodo 
con  su  poder  y  su  grandeza.  La  trasformacion  que  me  domina 
entraña  una  historia  semejante;  no  sé  si  es  la  reaparición  de  la  U 
que  renace;  no  <si  es  la  diula  que  «:e  debilita;  no  sé  <;i  son  lo? 
sentidos  qiir  if  cobnn  su  vi^or  perdido.  Solo  el  curso  d.^  l.i 
vida  tiene  en  la  mano  el  hilo  de  este  enigma.  Dejémosla  desen- 
volverse con  su  lentitud  que  angustia,  con  su  impasibilidad  que 
oprime  y  guarde  yo,  entretanto,  en  estas  hojas,  para  consueU 
mío,  la  historia  íntima  d»^  Jos  anhelos  qu«'  ahora  abren  ;i  mi  piso 
el  camino  de  la  esperanza. 

11 

F.i  desperiamicnlo  de  mi  alma  alamor,  coni  >  iraiescconsigo 
nn  sello  doloroso,  ha  brotado  entre  contrariedades  y  lágrimas. 
Quiero  conservar  aquí  hasta  los  más  pequeños  incidentes  de  e^e 
deslumbramiento. 

Haré  pocas  días,  l.t  s<  nor  i  ad  i,  una  anlif^iia  c  «nocida  nu.\ 
á  la  cual  presté  muchos  anos  atiás  mis  servicios  profesionales  eo 
un  asunto  judicial,  me  presentó  á  una  amiga  suya,  la  señora 
Adela  Velazquez-Derteani,  que  trataba  de  deducir  una  jestion  de 
mucha  importancia  ante  los  trd'íunales,  por  lo  cual  buscaba  un 
h  lrado  que  pudiese  inspirarle  toda  conlian/a.  Mi  antigua  cliente 
habíale  dado  informes  tan  favorables  respecto  á  mi  persona,  que 
mi  nueva  conocida  no  trepidó  en  hacerme  el  depositario  de  sus 
secretos,  á  la  vez  que  el  defensor  de  sus  derechos. 

La  primera  ve/,  que  habló  conmigo  la  seíiora  Vela/que/  no  pudo 
hacerme  una  relación  franca  de  los  antecedentes  de  su  causa,  te- 
merosa de  que  su  asunto  llegase  al  oído  de  personas  estrañas  que 
frecuentan  mi  bufete,  por  lo  cual  me  pidió  una  entrevista  reser- 
vada en  su  projíia  casa,  ilespues  de  mis  horas  ordinarias  de  ira- 
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bajo.  Seis  días  hace  concurrí  á  su  ilamadu,  no  poco  deseoso 
de  conocer  el  delicado  asunto  sobre  el  cual  procuraba  guar- 
dar t:inl.i  reserva,  (iuando  irribc  á  su  casa,  ini  nueva  palioci- 
fuád  me  recibió  en  un  saloncito  alejado  de  las  habitaciones  más 
centrales  del  edificio.  La  pieza  estaba  amueblada  con  gusto, 
notándose,  sín  embargo,  algunas  disonancias  en  el  mobiliario;  á 
primera  vista  se  conocía  que  muchos  objetos  habían  sido  reem- 
plazados con  desventaja,  como  si  se  hubiesen  llevado  fuera  los 
nás  valiosos  para  dar  lugar  á  uli os  de  menor  importancia  y  boato. 
Esto  me  hizo  pensar  que  la  situación  de  la  señora  Velazquez  no 
debía  ser  del  todo  desembarazada,  y  que  acaso  el  asunto  que  la 
condujo  ¿i  buscar  mi  patrocinio  debía  versar  sobre  negocios  mer- 
cantiles que  se  tratara  de  encubrir  para  ocultar  el  mal  estado  pe- 
cuniario de  sü  casa. 

Mi  dienta  me  recibió  sola,  me  invitó  un  sillón  próximo  á  un 
sofá  de  seda  azul  descolorido,  en  cuya  estremidad  se  sentó  ella 
con  vacilación  y  recelo.  Un  larj^o  iüencio  se  biguio  á  las 
primeras  írases  de  eliqueta;  indudablemente  lemía  revelar  á  un 
estrüño  todo  lo  que  guardaba  en  su  cerebro;  debía  ser  la  pri- 
mera vez  que  sus  lábios  iban  á  hacer  revelaciones  que  se  ligaban 
íntímamente  con  su  suerte.  Durante  estos  momentos  de  incer- 
lidumbre  pude  exaniin  ir  detenidamente  los  ras;j;os  de  su  lisono- 
mía.  ,Qué  atnyeaie  aic  pareciii  ;'t  la  rijida  claridad  de  la  luz  de 
gas  que  iluminaba  la  estancia!  Debía  contar  cuarenta  años  de 
edad,  pero  la  frescura  de  su  tez  y  lo  esbelto  de  su  cuerpo  hacían 
de  ella  una  mujer  jóven,  capa/,  de  despertar  una  pasión  ardiente 
en  el  corazón  de  quien  contemplase  de  cerca  sus  hermosas  fac- 
ciones. Mi  dienta  poseía  un  rostro  criollo,  de  color  pálido  son- 
rosado, iluminado  por  dos  ojos  negros  de  mirada  intensa  y  lirme; 
so  nariz  ftna  y  recta  denunciaba  el  oríjen  puro  de  su  raza  y  sus  ' 
libios,  un  lauto  i^iuesos  y  rojos,  revelaban  eneijí.i  de  carácter, 
cierto  temple  de  espíritu  lleno  de  altiva  dignidad.  El  conjunto 
de  su  busto  con  el  cabello  rccojido  en  un  gracioso  nudo  negro 
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y  ondeanlt',  asemejábala  á  las  cabezas  de  lab  citáluas  griegas  por 
1 1  gracia  y  la  armonía  de  las  líneas. 

Un  so!o  rasgo  que  apercibí  en  su  semblante  me  hizo  sospechar 
que  aquella  mujer  no  debía  considerarse  feliz  ni  estar  del  todo 
satisfecha  con  su  suerte;  observé  que  sus  negras  y  finas  cejas  se- 
plej^aban  con  Irecucncia  lormandü  una  arruga  pronunciada  en  I.1 
base  de  su  blanca  frente;  en  vano  procuraba  evitar  la  aparición  de 
aquel  signo,  como  si  temiese  dará  conocer  lo  que  había  en  su  alma 
altravés  de  aquella  huella;  el  rasgo  surjía  de  pronto  y  persistía 
d.mdo  á  sus  o|os  una  espresion  dt-  tristeza,  de  desencanto,  de 
malestar  indecible;  la  sonrisa  que  hacía  rodar  por  su  labio  estu- 
diadamente no  podía  alejar  aquel  signo  tenaz  trazado  por  sos 
preocupaciones  internas. 

•~La  señora  Zegada,  me  dijo  en  voz  baja  procurando  dáruoa 
entonación  suave  á  sus  palabras,  la  señora  '/a:'¿aÚj,  una  de  mis 
amigas  más  íntimas^  me  ha  hablado  mucho  de  V.  dándome  á  co- 
nocer sus  méritos  y  su  rectitud  como  abogado;  contíada  en  la 
recomendación  tan  entusiasta  que  me  ha  hecho  y  que  creo  moy 
merecida  par  parte  de  V.,  me  he  atrevido  á  llamarle  á  mi  casa 
para  darle  á  conocei  asuntos  de.  .  .  .de  familia,  que  es  necesaria 
detinir  cuanto  ánles  y  que  me  veo  en  la  necesidad  de  revelar  á 
V.  para  que  me  auxilie  con  sus  consejos. . . . 

Agradecí  el  elojío  que  de  mí  se  hacía  y  después  de  un  breve 
diálogo  de  cortesía  me  dijo: 

—Un  abogado  un  un  sacerdote  de  la  ley;  esto  lo  he  oído  mu- 
chas veces  á  mi  padre,  que  era  letrado  y  que  desempeñó  durante 
largos  años  altos  puestos  en  la  judicatura;  así,  pues,  yo  bien  sé 
que  pata  que  V.  pueda  darme  sus  consejos  debo  referir  á  V. 
lodu  cuanto  pasa  en  esta  casa,  al  parecer  dichosa,  pero  de  l.«  cual 
hace  mucho  tiempo  ha  huido  la  paz  y  la  telicidad.  Sé  que  es  Y. 
un  cumplido  caballero,  su  semblante  me  dice  que  V.  es  un  hom- 
bre honrado;  estoy  segura  que  nada  saldrá  de  su  lábio  y  espero 
de  sus  luces  una  decidida  protección. 
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«Señora,  no.  oecesito  protestar  á  V.  mí  reserva;  en  cnanto  á 
mi  auxilio,  •  si  alguno  puedo  yo  ofrecer,  todo  es  suyo  ahora  y 
otando  V.  necesite  de  él. 

Mi  dienta  adquirió  il^iina  contian/.i,  procuro  lomar  una  posi- 
ción reposada  ea  su  asiento  y  después  de  ensayar  algunas  pala- 
bras como  buscando  los  términos  más  propíos  para  espresar  sus 
ideas,  habló  así: 

—Hace  cerca  de  veinte  anos  contraje  matrimonio  con  mi  es- 
poso Federico  Üerleani,  por  el  cual  había  concebido  el  dtecto 
más  hondo,  llegando  hasta  preferirlo  á  otros  jóvenes  de  su  edad 
que  solicitaban  mi  mano.  Le  amaba  ardientemente;  no  sé  sí  él 
correspondía  este  amor  con  tanta  intensidad,  aunque  así  lo  ju- 
raba; raros,  muy  raros  son  los  hombres  que  se  casan  pui  atec- 
ciones  del  corazón;  los  más  buscan  la  íorluna,  la  juventud,  el 
apoyo  de  familia,  la. .  .en  fin,  s.*  casan  por  cálculo,  por  deseo, 
á  veces  por  vanidad.  Tenía  en  favor  mío  el  atractivo  de  un  buen 
dote;  hija  única,  debía  heredar  y  heredé  más  tarde  los  bienes  de 
mis  padres,  que  si  no  eran  cuantioMj>,  biistaban  entonces  par.i  sus- 
ttotar  una  vida  holgada  y  ajena  á  toda  privación,  pudiendo  haber 
constituido  hoy  día  una  sólida  fortuna,  por  el  alto  precio  que  han 
adquirido  los  campos  de  pastoreo,  que  en  su  mayor  parte  constí- 
luíao  mí  herencia.  Mi  esposo  no  trajo  bien  alguno  al  matrimo- 
nio; tampoco  era  hombre  de  carrera,  como  se  dice  jeneralmente 
d¿  ios  que  poseen  un  título  prolesioaal:  pero  poseía  cierta  repu- 
tación de  íntelijencia,  que  yo  me  la  exajeraba  i  mis  propios  ojos; 
tenía  cierta  locuacidad  que  le  había  hecho  merecer  el  calificativo 
de  «hombre  de  pürv(.'nir>>;  esta  Ir.ise  había  llef^'ado  :i  infatuarle 
desmedidamente,  considerándose  superior  á  cuantos  le  rodeaban, 
juzgaba  las  más  graves  cuestiones  con  cierto  tono  de  autoridad 
que  realzaba  su  aparente  jénío  ante  el  común  de  las  ¡entes  que 
lo  ignoran  todo.  Esta  infatuación,  á  la  vez  que  ambiciones  des- 
medidas, le  encaminaron  al  campo  de  la  política  en  el  que  ha  vi- 
vido encerrado  cayendo  y  levantando,  sin  llegar  nunca  ú  la  altura 
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iiv  sus  deseos  i  causa  de  la  veleidad  de  su  carácter.  V.^  señor 
Neltson,  debe  conocerle  tn  este  órden  más  que  yo.<— Los  prí- 
meros  años  de  nuestro  enlace  fueron  tranquilos;  no  podré  decir 
íclices,  porque  el  car.ícl»  !  doniiiiatUe  ile  m¡  esposo  no  conciliaba 
cun  los  hábitos  que  )o  haLía  adquirido^  mimada  por  mis  padrea.. 
Mientras  estos  vivieron,  el  sosiego  de  mi  hogar  y  las  comodidades 
de  la  vida  no  me  han  faltado.  Seis  años  hace  que  murid  el  úl-  * 
timo  de  ellos,  mi  madre,  mi  buena  madre,  cuya  pérdida  lloro  in- 
cesantemente. 

Al  pronunciat  estas  palabras,  los  ojos  de  m;  hermosa  dienta 
se  llenaron  de  lágrimas;  suspendió  un  instante  su  relato  emo- 
cionada por  este  amargo  recuerdo  y  luego  continuó : 

— Después  del  fallecimiento  de  mi  madre  entré  en  posesión  de 

mis  bienes,  los  que  constituían  un  h.íber  de  ¡mpLilanci.i  que  me 
permitía  vivir  sin  privaciones  y  que  aseguraba  á  iris  hijos  el  bien- 
estar por  ahora  y  para  más  tarde.  Cuando  recibí  mi  herencia, 
mi  esposo  exijió  que  le  otorgase  un  poder  sin  límites  á  pretesto 
de  que,  se^',un  la  ley,  solo  á  él  le  correspondía  su  administración. 
^  Con  juj  derecho  hubiera  yo  desconfiado  del  padre  de  mis  hi- 
jos? ^(¿uién  mejor  que  él  velaría  por  el  acrecentamienio  de  una 
fortuna  que  le  ofrecía  el  goce  de  todo  jénero  de  satisfacciones  ? 
Midiendo  su  caballerosidad  por  la  mía  propia  no  trepidé  un  ins^ 
tante  y  suscribí  sin  escuchar  la  lectura  ilel  documento  por  me- 
dio del  cual  le  hacía  arbitro  de  cuanto  poseía,  j  Oh!  estas  ¡e- 
ncrosidades,  hijas  de  una  educación  elevada,  suelen  ser  muy  fu- 
nestas, y  á  veces  cuando  se  busca  la  reparación  yá  es  tarde! 
Desde  hace  tiempo  presiento  que  la  miseria  está  próxima  á  lla- 
mar á  mis  puertas,  esta  idea  mv  horrori/.j,  me  Iiace  estremecer, 
no  por  mí,  mho  por  mis  hijos...  Sospecho  que  mi  esposo  ha 
comprometido  la  mayor  parte  de  mis  bienes. . . .  casi  podría  de- 
cir cómo  y  en  qué. .  .He  procurado  interrogarle  acerca  del  es- 
tado de  mi  fortuna,  pero  él  ha  eludido  darme  una  contestación 
tranca,  lie  tratado  de  asediarle,  pero  su  permanencia  en  esta  casa 
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es  Inn  rara  y  iraiisii Jii.i;  el  alcj.imiriilo  rri  que  vive  de  ella,... 
ios  escasos  recursos  coa  que  allende  á  mi  subsistencia,  todo  me 
hace  presumir  que  v»inios  descendiendo  lentamente  á  donde  yo 
DO  qubiera  Hegar. . . 

AI  terminar  esta  frase  sus  cejas  se  fruncieron  con  tenacidad  y 
su  mirada  quedó  inmóvil  como  si  su  espíriui  todo  se  hubiese 
coQceairado  en  la  contemplación  de  un  cuadro  de  espantosa  mi- 
sería.   De  pronto  se  volvió  á  mí  y  me  dijo : 

—Tal  es  mí  situación  ^cómo  podría  recobrarla  posesión  de  mis 
bienes  f  ¿  cómo  podría  yo  ser  la  única  administradora  dc  ellos? 
Si  mi  esposo  hubiese  vendido  al^o. . . 

esposo  de  V.  no  ha  podido  hacer  enajenaciones  sin  el 
consentimiento  de  V;  ni  afectar  sus  bienes  sin  que  V.  lo  cono- 
ciese, ú  ménos  que  se  le  hubiese  facultado  para  disponer  de  ellos 
ámpüamenle. 

—Le  autoricé  para  lodo,  para  todo. . . 

—En  este  caso  solo  habría  un  medio  para  que  se  impidiese 
la  desaparición  tbtal  que  V.  teme. 

— Pedir  la  separación  de  bienes. 
—Y  bien,  V.  quiere  pedirla,  pedirla  inmediatamente? 
—Pero,  para  esto  sería  necesario  acreditar  que  su  esposo  mal- 
versa sus  intereses,  lo  cual  tal  vez  no  ocurre. 

Adela  permaneció  un  momento  meiiiabunda;  después  inte- 
rrogó: 

—Y  si  la  malversación  existiera  ¿-recobraría  yo  la  posesión  de 
mis  bienes  escluyéndole  de  toda  i.ntervencion  en  ellos? 
— Indudablemente. 

Trascurrió  un  momento  de  silencio,  una  llama  sonrosada  co- 
loreó sus  mejillas  y  como  si  se  avergonzara  de  lo  que  iba  á  reve- 
lar, se  pasó  la  mano  por  la  frente  y  dijo  en  voz  baja : 

—Señor  Neltson,  lo  que  voy  A  referir  es  muy  doloroso  para 

mí;  yo  sé  que  no  debo  ocuíiarh-  nada  en  este  malhadado  asunto. 
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Es  tan  amargo  tener  que  descender  á  las  bajezas  de  los  hombres; 

pero  yo  no  debo  reservar  nada. ...  Si  no  lo  dijere  lodo,  ¿no  CS 
cierto  que  me  perdería?. . . . 

•^Cuente  V.  con  mi  reserva,  señora:  por  amarga  que  le  sen 
esta  revelación  ella  es  necesaria . . . 

— Sí,  sí,  es  necesaria...  ;Sabc  V.?  mi  marido  derrocha  mis 
bienes  tr.iic¡on;nulo  el  lecho  de  su  esposa.  . . 

Aquella  noble  mujer  no  pudo  resistir  .í  la  vergüenza  que  le 
causaba  esta  confesión  amarga;  se  cubrió  el  rostro  con  ambas 
manos. 

—Y  sería  posible  comprobar  esas  dilapidaciones  ?  interrogué 

iVíamenie,  tratando  de  llevar  esta  confidencia  ai  terreno  de  una 
consulta  ¡urídica  para  calmar  su  espíritu. 

— ^Si  lo  sería?  no  lo  sé,  pero  su  traición,  su  deslcaltad,  la  vida 
que  hace. . .  todo  ha  llegado  hasta  mí;  él  mantiene  por  ahí  rela- 
ciones criminales  que  alimenta  con  el  pan  de  mis  hijos,  con  el 
íruio  del  trabajo  de  mis  padres. . .  ¡Miserable!  él  que  ha  vivido 
de  la  abundancia  de  mí  casn,  no  ha  tenido  escrúpulo  para  com- 
prar con  mi  herencia  los  placeres  más  bajos,  la  deshonra  de  su 

nombre  ¡Miserable!  ¡si  V.  supiera!  sus  infamias  me  tienen 

envenen.id  i,  me  aho^^.m;  no  sé  cómo  le  tolero  cnti  :ir  en  mi  propio 
hogar;  no  sé  cómo  le  permito  acercarse  á  mis  hijos! ....  Perdone 
V.,  señor,  este  desahogo,  pero  V.  no  puede  apreciar  todo  ei  ódio 
que  enjendran  estas  tra  clones  villanas  y  repugnantes  . . 

Adela  había  llegado  á  un  jurado  de  iri ilación  estraordinario;  su 
rf'spir.icion  íalii^osa  l.i  impidii»  conlinuai  ciui  su  ii  l.itu;  las  palpi- 
taciones de  su  pr'cho  ilcl.ii.ib.ui  qno  dentro  de  su  corazón  hervía 
una  tempestad  de  celos,  de  tWio,  de  desprecio  por  el  hombre  al 
cual  había  ligado  su  suerte.  Levantóse  de  su  a.<i¡ento  y  penetró 
llena  de  emoción  en  una  pie/.a  vecina;  luc  ido  me  pareció  escuchar 
algunos  .sollo/.dS  ahogados;  drspues  de  un  instante  solvi»)  .í  rea- 
parecer con  el  ceño  fruncido,  los  ojos  húmedos  y  la  mirada  lija, 
dura,  inflexible. 
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—Las  pruebas,  inc  dijo,  reanudando  su  consulta,  yo  xcn^o 
proebis,  yo  se  las  daré  á  V.;  yo  le  haré  ver  sus  derroches,  su 
relajación,  la  vida  de  desórden  en  que  ha  vivido  y  que  sustenta 

con  mi  dinero. .  .Señor  Nclison,  V.  qii'"  tliccn  que  lient*  un  co- 
r.i/on  Un  piadoso  y  i.m  noble,  lue  picslará  su  protección  para 
libertarme  de  esle  hombre,  para  salvar  el  bienestar  de  mis  hijas? 

—Señora,  si  mi  voluntad  algo  puede,  cuente  V.  ahora  y  siempre 
con  ella;  es  tan  justa  la  causa  de  su  indignación,  tan  lejftimo  el 
derecho  que  V.  persigue,  qu^'  nic  conccpUio  ft'li/  en  poderle  olre- 
ccr  mi  auxilio,  sí  algo  vale  en  rsir  df  <£,rnciado  asunto. 

—Gracias,  gracias,  luego  daré  ú  V.  datos  que  he  reservado 
bsta  este  momento  por  una  especie  de  vergüenza  para  conmigo 
misma... Lo  que  ahora  exijo  es  que  pida  V.  cuanto  antes  la  so- 
psiacion  de  bienes;  ni  un  día  más,  ni  un  dia  más. . . 

—Los  deseos  de  V.  serán  cumplidos,  mañana  quedará  iniciado 
«le  juicio,  que  deseo  tenga  para  V.  el  más  cumplido  éxito. . . 

Después  de  este  diálogo  dejé  á  mi  dienta  y  algunas  horas  más 
líftl^"  un  nuc\o  iiiiciu  golpeaba  \.\-s  piierias  Je  I,i  insiici,!,  ¡puliendo 
amparo  para  una  madre  honrada  y  dos  niñas  inocentes  despojadas 
por  la  corrupción  de  su  padre. 

Jamás  causa  alguna  me  interesó  tan  vivamente,  jamás  sentí 
fcmir  dentro  de  mi  alma  mayor  indignación,  mayor  deseo  de 
venganza;  la  ani;usi¡  i  de  aquel'a  noble  maiiona  había  rdeciado 
'3niom¡  corazón,  que  sin  sospechar!©  empezaba  á  odiar  proíun- 
^ote  al  para  mí  desconocido  autor  de  sus  torturas. 

■  III 

llocos  días  después  acudía  presuroso  á  casa  de  mi  hermosa 
protejida  obedeciendo  á  un  urjente  llamado  suyo. 
Li  Qoche  era  frfn  y  lluviosa;  el  viento  del  sud  azotaba  con 

^■'olfnci.i  los  muros  de  los  edilicios  y  an  oiaba  con  esirépilo  los 
hilos  de  agua  que  caían  de  lo  alto  sobre  las  paredes  empapadas 
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y  los  pocos  lianscunU'S  que  crii/.;íb;in  la  vu  publica.  Al  llcpr 
á  la  casa  de  Adela  me  sentí  penetrado  por  ia  lluvia,  quise  dcte» 
nerme  en  el  portal,  pero  ella,  que  se  había  apostado  anhelosa  ea 
una  ventana  próxima  al  descanso  de  h  escalern,  apercibió  mi  lle> 

gada  y  con  vo/  lirmo  me  dijo  dcsd»*  la  habitación  inmedi.ita: 

—Pase  V.,  Doctor;  acú  encontrará  V.  con  qué  secar  sus  ves- 
tidos. 

Penetré  en  la  estancia,  bonito  cuarto  de  labor  abrigado  por 

una  pequeña  estiiía.  Adela  mr  invitó  insi^lcniemenle  á  que  me 
aproximara  á  la  lumbre  para  que  rehiciese  mis  músculos  helados 
y  luego  se  sentó  en  un  sillón  cerca  del  mío. 

Apenas  percibí  su  semblante,  comprendí  que  algo  grave  había 
motivado  el  llamado  que  me  hizo;  su  tez  sumamente  pálida  y  sai 
ojos  rodeados  de  nna  ojera  marcada,  revelaban  el  insomnio  y  U 
preocupación  constante. 

—He  molestado  á  V.,  me  dijo,  porque  las  cosas  de  esta  pobif 
casa  caminan  de  mal  en  peor.  ¡Oh!  si  no  confiara  en  V.,  si  no 
esperase  al^o  de  su  noble/a  y  de  su  ciencia,  creo  que  me  enlo- 
quecería. 

— No  desespere  V.,  señora;  la  exaltación  de  su  espíritu  exa¡rra 
demasiado  los  pequeños  contratiempos  i]ue  la  rodean. 

— Ah!  nó;  yo  no  me  exajero  nada;  tenido  un  alma  muy  fría; 
pero  escuche  V.  La  demanda  que  tenemos  iniciada  ha  exaspí*- 
rado  á  mi  esposo  terriblemente.  Si  hubiera  presenciado  V.  U 
escena  que  ha  mediado  anoche  entre  nosotros!  Contra  su  cos- 
tumbre habitual,  permaneció  en  casa  desde  la  tarde;  estaba  ín- 
qníeto,  escusaba  diii|irnie  la  vista  y  la  palabra,  liiniiíndose  á pa- 
searse en  la  galería;  comprendí  que  quería  hablarme  reservada- 
mente y  me  resolví  á  esperar  que  él  iniciase  una  esplicacion. 
Cuando  mis  hijas  se  hubieron  recojido  y  quedamos  solos,  «sí- 
fúñeme*,  me  dijo,  encainin.'nulose  ;i  su  aposento;  aquella  órdei 
imperiosa  me  hi/.o  desconfiar  y  me  mantuve  quieta;  viendo  él  mi 
actitud  indiferente  se  dirijíó  hacia  mí  y  repitió:  «Sigúeme,  nect» 
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sito  hablarte.»  Parecióme  mucha  cobardía  no  seguirle.  Cuando 
penetramos  en  su  aposento  entornó  la  puerta  de  salida  y  aproxi>- 

nijndüsc  a  mí  con  el  rostro  encendido  en  cólera  me  dijo:  — *Con 
4ue  tü  andas  queriendo  arrastrar  por  el  suelo  el  crédito  de  tu 
marido,  presentándole  como  un  ladrón  ^no  es  eso?» 
—Escucha,  repuse,  escucha  un  instante. 

—  Ni  un.i  p.íl.ibrj,  sé  lo  que  v.is  á  decirme;  por  lo  unsino  no 
4Ui€ro  escuchar  nada.  l  e  he  llamado  para  darte  á  elejir  uno  de 
descaminos;  toda  esplicacion  es  inútil;  hace  veinte  años  que  nos 
conocemos  y  no  nos  hemos  comprendido  nunca;  solo  ahora  po- 
dremos entendernos.  Tú  has  iniciado  una  demanda  en  contra 
niú  acusándome  de  dilapidación  de  lu  loriuna,  pidiendo  entrar 
en  posesión  de  tus  bienes  ¿no  es  esto? — Tengo  derecho  para  ello, 
repiuei  pon  la  mano  sobre  tu  pecho  y  sabrás  si  te  acuso  en  vano. 
— liO  sé,  lo  sé,  no  tengo  para  qué  interrogar  á  nadie;  ahora  se 
trata  df  que  iii  cli|js,  no  de  que  yo  me  culpe;  te  llamo  para  que 
oco|.ií»  entre  tu  loriuna  y  lus  hijas  ..—Entre  mi  torluna  y  mis 
lujas!  qoé  es,  Dios  Santo,  lo  que  tú  quieres  decir? — Sencillamente 
si  te  entrego  tus  bienes,  yo  me  llevo  á  mis  hijas;  elije!  elije!» 
Estas  palabras  me  helaron  de  espanto,  comprendí  la  amenaza 
4aecnir.1nab.1n  y  quedé  aterrorizada  de  tanta  maldad.  Un  sen- 
timicnto  de  dignidad  me  dió  coraje  suticiente  para  dominar  mi 
ttombro  y  mi  tortura  y  contestó  sin  embozo:— Ni  mi  fortuna  ni 
Bib  hiias;  eres  tú  quien  debe  salir  de  esta  casa!  Estas  palabras 
le  enceguecieron  de  rabia  y  se  afu  uxiiiió  .'1  mí  en  actitud  amena- 
zaste; conocí  su  intento  y  adelantándome  á  él  con  firmeza: 
«-Tente,  cobarde!  le  dije,  desventurado  de  ti  si  llegas  á  tocar  un 
pliegue  de  mi  vestido!  Mi  resolución  dominó  su  intento  y  se  de- 
two  con  las  manos  crispadas  y  los  cabellos  erizados  de  despecho. 
LiRgü  r»:cobMndo  ieiiUmente  su  aparente  serenidad,  balbuceó 
wieodo  con  una  ironía  indescriptible:— üien,  bien,  esposa  mía, 
es  decir  que  estás  por  la  guerra  dentro  de  tu  propia  casa;  Ja 
tendri»,  la  tendrás,  amarga  y  cruel;  que  no  llegue  un  día  en  que 
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llores  lu  lorpeza  y  lus  cdos.  .  ,  .Nü  nw  pidas  compasión,  porquf 
no  ta  encontrarás  nunca!  Se  dirijió  luego  á  la  puerta  de  salida^ 
con  el  sombrero  en  la  mano  y  agregó  con  finjida  galantería:^ 
Adiós,  señora,  quede  V.  en  su  casa. . . . 

Honda  impresión  causó  en  mi  ánimo  eí  relato  de  Adela;  aquel 
rompimiento  debía  ser  lunesto  por  pocos  estragos  que  Cdusar.i, 
solo  yo  podía  comprender  hasta  donde  llegaría  la  venganza  del 
esposo  despedido  con  tanta  severidad  y  rudeza.  Es  cierto  que 
su  proposición  había  sido  mezquina,  ruin;  la  pobre  Adela  no  la 
pudo  soportar  sin  IcjilimH  indignación;  pero  su  altivez  la  había 
llevado  muy  lejos. 

Durante  un  largo  instante  me  miró  insistentemente,  como  que- 
liendo  leer  en  mí  semblante  lo  que  juzgaba  mí  conciencia  y  con- 
trariada por  mi  serenidad  estudiada,  me  interrogó  con  avidez: 

— Qué  j)¡cnsa  V.  Doctor,  de  estas  cosas?  ¿Sería  capaz  ese 
hombre  de  arrebatarme  mis  hijasr' 

—No  le  será  fácil;  pero  la  situación  ha  sido  muy  violenta. 

—Ya  lo  sé,  he  sido  algo  cruel,  al  fin  era  mi  esposo,  el  esposo 
que  amé  tanto  en  m¡  juventud,  á  quién  entregué  mi  alma,  mi  co- 
razón, cuánto  yo  poseía.  ;Forqué  se  ha  cambiado  todo,  Dios 
mío?  ¿porqué  se  ha  llevado  toda  mi  ternura,  porqué  se  deleita  ea 
mi  martirio. .  J 

Dos  gruesas  lágrimas  nublaron  sus  ojos,  apoyó  su  redondo 
brazo  sobre  v\  colchado  del  sillón  y  dejó  caer  su  hermosa  cabeza 
sobre  su  mano  pequeña  y  temblorosa.  Yu  permanecí  mudo  ante 
su  desahogo;  habían  tántos  jérmenes  de  tempestad  dentro  de 
aquel  delicado  corazón  de  madre,  que  me  parecía  un  sacrílejio 
interrumpir  con  mi  acento  la  secreta  espansion  de  este  dolor  tan 
hondo.  A!í;o  como  el  conlajio  de  su  tribulación  sentí  coninuver 
mi  espíritu;  por  un  instante  recordé  las  ani^ustias  que  amargabaa 
las  horas  de  mi  vida  y  considerándome  ligado  á  aquella  mujer 
por  la  fraternidad  de  la  desgracia,  cojí  maquinalmente  la  mano 
que  tenía  abandonada  en  la  estremidad  de  sus  rodillas.  Su 
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abstracción  debía  haber  sido  profunda;  estreché  lleno  de  emoción 
«US  delicados  dedos  y  \oi,  retuve  largo  rato  entre  mis  manos  sin 

qut  ella  diera  rriucslra  alguna  dt'  recelo  o  impaciencia.  Largos 
iostaotes  permanecimos  en  aquel  enajenamiento,  silenciosos, 
sombríos,  dejando  escapar  apenas  el  aliento  de  nuestra  angustia 
j  nuestro  pesar  oculto. 

Por  ñn  ella  levantó  la  cabeza  y  como  sí  volviese  á  la  vida  des- 
pués de  un  pesado  sueno,  retirando  su  mano  tímidamente,  me 
dijo : 

^rée  V.,  Doctor,  que  haya  ley  que  pueda  arrebatarme  á 
mis  hijas?. . . 

—Ninguna,  repuse;  l.i  ley  se  pone  siempre  de  parte  de  las 
mujeres  honradas,  dt  las  madres  viruiosas  coinu  \'  

— |Ah!  pero  he  oído  tantas  quejas  contra  io  que  hacen  los 
jueces,  torciendo  las  leyes,  que  me  estremezco  de  pensar  que  hu- 
biese un  juez  que  se  prestase  á  servir  de  instrumento  de  ven- 
ganza á  mí  marido. . . 

— Scriora,  es  menesier  coníiar  al^u  en  ia  luslicia  de  los  hom- 
bres ,Cuál  sería  el  majistrado  tan  vil  que  se  atreviese  á  desgarrar 
por  interés  el  corazón  de  la  más  noble  y  pura  de  las  mujeres? 

— Entdnces,  piensa  V.  que  mis  hijas  jamás  serán  arrancadas  de 
mi  lado?  que  yo  seré  siempre  amparada  por  esa  ley  humana  y 
bendita  ? 

—Lo  creo,  yo  que  conozco  cuánta  elevación,  cuánta  inocen- 
€B,  coánta  virtud  se  encierra  en  esta  casa,  podr(a  asegurarlo,  á 
fflénos  que  los  hombres  tuvieran  corazón  de  hiena . . . 

—Que  sus  palabras  bi-.tn  una  profecía  Doctor  Nellson!  Si 
V.  conociese  á  mis  hijas  comprendería  el  delirio  de  mi  amor  por 
ellas;  la  vida  sin  su  afecto,  sin  su  mirada,  sin  sus  caricias  sería 
para  mí  un  suplicio.  Tenga  V.  paciencia;  quiero  que  V.  sea  su 
prolector,  so  angef  tutelar,  su  amparo  en  esta  lucha  donde  noso- 
tras, pobres  mujeres,  andamos  siempre  perdidas  y  ciegas. 

Adela  abandonó  su  sitial,  penetró  en  las  piezas  interíoi es  y 
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momeatos  desputs  se  presentó  ücompanada  de  una  joven  y  una 
niña.  Tendría  aquella  diez  y  ocho  años  y  era  tan  delicada  y 
bella  como  esas  ímájenes  purísimas  que  en  las  horas  de  castos 
arrobamientos  cruzan  la  imajinacion  de  las  almas  soñadoras  y 

nobles.  Al  través  de  sus  ojos  grandes  y  nebros  se  revelaba  su 
alma,  límpida^  cru¿aadu  apacible  sobre  el  mundu  como  esos  arro- 
yos trasparentes  que  resbalan  por  entre  las  mullidas  arenas  de 
los  bosques  vfrjenes.   Cuánta  dulzura,  cuánta  intensidad  de 

amor  revelaba  aquella  mirada  franca,  serena  y  tierna.  Toda  la 
perfección  de  sus  facciones  parecía  ecliparse  por  esos  dos  luceros, 
más  púdicos,  más  radiantes  y  más  suaves  que  las  estrellas  de  la 
tarde. 

—Mi  hija  Hortensia,  dijo  su  madre  acercándola  hácia  mí  para 

presentarla.  Me  incliné  dcsiumbrado  ante  .iquel  ensueño  ves- 
tido de  todas  las  perfecciones  del  ropaje  humano  y  estreche  coa 
deleite  su  pequeñísima  mano. 

— £1  tirano  de  la  casa,  la  indomable  Matilde,  agregó  condu- 
ciendo a  mis  brazos  una  encantadora  niña  de  cinco  años,  de  lar- 
gos cabellos  castaños  que  caían  en  gi  uesos  rizos  sobre  sus  blan- 
cas espaldas.  Aprisioné  un  momento  su  lindo  rostro  entre  mis 
manos  y  creí  sentir  el  latido  de  un  impulso  paternal  en  mi  cora- 
zón. Cuánta  inocencia,  cuánta  vida,  cuánta  felicidad  revelaba 
aquella  cabecita  de  ángel  convertida  por  el  afecto  y  el  mimo  en 
el  dulce  déspola  de  su  amoros.i  inndie! 

Hortensia  ocupó  el  sillón  que  había  dejado  Adela  trente  al 
mío;  me  miró  insistentemente  como  si  tratase  de  reconocer  una 
ñsonomía  que  ella  había  visto  alguna  vez. 

Cruzamos  algunas  espresiones  vagas  y  después  de  adquirir  esa 
familiaridad  de  lenguaje  que  sigue  á  una  presentación  de  etiqueta, 
me  dijo: 

—Me  parece  haber  visto  á  V.  en  alguna  parte. 
—Lamento  no  tener  tanta  fortuna,  repuse. 

—¿Ha  estado  V.  al¿^una  vez  en  Montevideo.'' 
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—Hace  cerca  de  un  año. . . . 

—¿Conoce  V.  la  quinta  de  Cabestani? 

Esta  pregunta  hizo  sacudir  las  fibras  de  mí  corazón  violenta- 
mente y  resonó  en  mis  oídos  como  el  estallido  de  un  trueno  cer- 
cano. 

—La  conozxo,  dije  instintivamente. 

—Una  tarde  de  primavera  recorría  con  mi  madre  aquellos  al- 
rededores y  creo  vi  descender  &  V.  de  un  carruaje  en  compañía 

del  Dr.  de  !a  Vega. 

—Es  cieno. .  .era  V.  sin  duda  la  jóven  que  iba  en  un  carruaje 
que  precedía  al  nuestro? 

—Eramos  nosotras;  ¡qué  tarde  tan  hermosa  aquella!  Gibes- 
tani  tiene  una  hija  muy  bella;  V.  debe  conocerla  mucho;  hizo  V. 
unn  visita  muy  lar^n  ;i  la  t.imiiia.  .  . 

—Si,  fui  por  negocios. . .  .cuestión  de  pleiios. . . 

—De  pleitos. ...  V.  iría  por  el  suyo,  dijo  sonriendo  malicio- 
samente. 

Qné  doloroso  me  era  aquel  diíllogo  provocado  inocentemente 
por  los  labios  de  esa  nina  que  derramaba  lanía  felicidad  en  lorno 
suyo.  Y  sin  cmbari^o,  el  acento  de  sus  palabras  llef^aba  ú  mis 
oídos  como  una  melodía  arrobadora;  entre  el  deleite  y  la  tortura 
no  sabíü  qué  apetecer,  si  su  silencio  compasivo  ó  el  eco  de  su 
vo/.que  rozaba  la  cicalriz  del  dolor  que  guardaba  mi  alma. 

—Mi  pleito,  dije  procurando  evitar  este  escabroso  lema,  era 
entdnces  como  son  todos  mis  pleitos,  cosas  de  la  tierra  siempre 
reducidas  á  números.  Después  de  aquella  tarde  no  he  vuelto  á 
pisar  la  casa  de  Cabestuni. 

Adela  dirijió  una  mirada  á  su  hija  como  diciéndoia:  no  apures 
l'i  paciencia  del  señor. 

Disipada  con  el  silencio  la  luz  de  este  recuerdo  doloroso  para 
mí,  mi  espíritu  quedó  absorvido  en  la  contemplación  de  Horten- 
sli.  Su  figura  delgada  y  llena  de  gracia  se  destacaba  entre  el 
fondo  sombreado  de  la  pie/a  como  un.i  creación  ideal  modelada 
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por  í  l  nrto  ^'''í^ri^i  cubría  su  st  no  un  pañuelo  bianco  de  abrigo 
que  caía  en  amplios  y  marcados  pliegues  hasia  su  delgada  cíd- 
tura  y  su  traje  celeste  claro  descendía  dibujando  vagamente  sus 
bellas  formas  hasta  la  estremidad  de  su  pié  pequeño  é  inquieto. 
Un  poderoso  influjo  me  .lUaí.i  .í  t  ila;  en  vano  procuraba  volver 
los  ojos  para  deshacerme  de  su  imperio;  mis  pupilas  no  podían 
negarse  el  sublime  gozo  de  verla,  abarcarla  en  toda  su  belleza  y 
envolverla  en  las  ondas  de  su  regazo  impalpable.  ¡Cuánta  no 
soñada  felicidad  sentía  al  contemplarla!  parecía  que  U  naturaleza 
misma  se  regocijaba  en  auinenlar  mi  deleiie  con  sus  conirasies. 
Dentro  la  estancia  ardía  en  la  cslula  la  rojiza  lumbre;  sus  llamas 
amarillentas  palpitaban  como  los  anhelos  de  mi  corazón,  crujían 
los  carbones  encendidos  al  entregar  al  fuego  sus  entrañas  y  se 
deshacían  en  chispas  blancas  que  apaí^aba  cl  sorbo  constante  de 
la  chimenea.  Una  atmósfera  de  paz,  un  aire  templado,  yembe- 
lezador  me  envolvía  en  éxtasis  somnolente  mientras  el  viento  pa- 
recía entonar  una  vieja  canción  de  amor  en  las  rendijas  de  las 
puertas;  afuera,  la  lluvia  i^oipeaba  los  cristales  de  las  vidrieras 
como  si  viniese  transida  de  fi  ío  á  mendii;  u  abrip;o  á  nuestro  Lulo, 
¡unto  á  esas  llamas  oscilantes,  remedo  de  las  pasiones  que  abra- 
zan rl  corazón  humano.  Jamás  había  sentido  emoción  más  grata 
y  que  guardase  mayor  armonía  entre  mis  sensaciones  físicas  y  mi 
arrobamiento  moral.  Hortensia  acababa  de  despertar  en  mí  ese 
sentimiénlü  rxelso  que  diu  rnie  en  el  alma  v  en  el  cuerpo  de  la 
cii  iluta  hasta  el  día  en  que  los  sentidos  y  cl  corazón  encuentran 
el  ideal  mil  veces  forjado  en  el  persistente  yunque  del  ensueño. 
LmI  contemplación  de  aquella  mujer  jdven  tenía  mi  pensamiento 
suspenso,  mecido  entre  los  blandos  brazos  d'*  la  imajinacion  ca- 
riñosa y  me  dejaba  llevar  de  sus  halagos  anhelando  que  aquel 
momento  de  felicidad  sentido,  liiese  una  eternidad  sin  límites. . . 

—¿Mamá,  porqué  te  lagrimean  los  ojos?  preguntó  la  pequeña 
Matilde  con  su  voz  infantil,  mirando  á  su  madre.  Estas  palabras 
me  hicieron  caer  bruscamenie  de  mi  hermoso  cielo  á  las  realida- 
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des  de  la  tierra;  todo  el  drama  de  familia  en  que  debía  ser,  acaso, 
víaima  Hortensia,  reapareció  de  fjolpe  en  mi  cerebro  y  entre  las 

insinuaciones  de  mi  a.iior  naciente  y  las  baje/as  de  los  hombres, 
OK  pareció  que  una  mano  de  hierro,  que  un  brazo  vigoroso  me 
arrebataba  para  siempre  aquel  supremo  ensueño  de  mi  vida;  mis 
nanos  se  cerraron  maquinalmente  como  si  quisiera  aprisionarla 

jara  defenderla  entre  mis  brazos  y  sentí  que  una  honda  de  sangre 
que  llegaba  de  todas  las  venas  de  mi  cuerpo  venía  á  dar  tuerza  á 
ni  corazón  jadeante  y  tembloroso. 

Uq  breve  di;ílo^o  entre  Adela  y  su  pequeiia  hija  dieron  espacio 
para  tranquilizar  mí  ánimo;  luego  me  separé  de  aquel  regazo  de 
amor  donde  mi  alma  acababa  de  nacer  á  una  nueva  existencia 
h«ia  entonces  desconocida  para  ella.  Hortensia  me  alargó  su 
m.ino  al  despedirme  y  no  pude  resistir  á  la  satisfacción  de  opri- 
mirla suavemente,  creyendo  en  mi  delirio  que  el  fuego  de  la  pa- 
«00  que  me  embriagaba  llegaría  á  encender  su  corazón  indiferente. 
Al  pasar  el  umbral  de  la  ancha  portada  del  edificio  me  pareció 
(|nf  mi  alma  había  quedado  amarrada  á  los  pies  de  aquella  ino- 
cente niña;  ;cuán  doloroso  me  era  alejarme  de  ese  rincón  de  la 
tierra  en  el  que  había  encontrado  el  tesoro  escondido  de  la  luz 
de  la  íé  que  hace  amar  tanto  la  vida! 

La  lluvia  caía  á  torrentes,  el  cielo  gris  claro,  como  el  globo 
dr!  ojo  de  un  cie^o  de  nacimiento,  envolvía  con  su  paño  sombrío 
lodo  cii.inio  se  encerraba  lienlro  de  su  inmensa  túnica,  (^on  qué 
armonía  cadenciosa  Helaba  el  ruido  del  agua  á  mis  oídos!  qué 
dulce  serenidad,  qué  sublime  quietud  encontraba  en  aquella  bó- 
veda monótona  que  amamantaba  la  tierra  con  la  leche  de  su  ro- 
busto seno*  (.)né  hermas. I,  qiu' bella  se  mostró  á  mi  espíritu 
nii  cstrectia  cárcel  del  mundo  donde  se  arrastra  ¡imiendo  la  larva 
kiimanai  F.I  amor  me  reconciliaba  con  la  naturaleza  muerta,  así 
como  había  despertado  mis  sentidos  á  las  fruiciones  del  ideal  y 
H  sentimiento' 
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El  drama  que  divide  ia  familia  de  Derieaai  empieza  á  tomar 
un  curso  sombrío.  Cuando  la  lójica  de  la  previsión  me  obliga 
á  escudriñar  lo  que  puede  traer  el  porvenir,  me  estremezco  de  la 
suerte  que  haya  de  caber  en  esta  lucha  á  mi  propio  corazón  !  Si 
el  padre  de  Hortensia  lograra  engañar  á  la  justicia  y  arrojar  una 
sombra  de  duda  sobre  su  esposa,  la  pobre  niña  sería  arrancada 
del  lado  de  su  madre,  y  entdnces  ¡qué  impenetrable  muralla  se 
levantaría  entre  mi  amor  y  ella! 

Kntrc  su  padre  y  yo  se  ha  abierto  un  abismo  que  nada  lograri 
salvar;  mí  nombre  aparece  protejiendo  la  causa  de  su  esposa;  rs 
decir,  la  causa  de!  desdén  que  le  profesa,  la  causa  de  la  inculpa- 
ción de  su  conducta,  la  de  la  reprobación  df^  toda  su  vida  liviana 
y  corrompida.    Kse  hombre  debe  afilar  el  puñal  de  su  ódio  para 

clavario  contra  nosotros  dos  Qué  podría  esperar  yo  el  día 

que  la  justicia  estraviada  pusiese  bajo  su  tutela  esclusiva  i  su 
inocente  hija!  No  sé  si  el  dolor  de  esta  horrible  injusticia,  ilu- 
soria ahora,  pero  no  imposible,  torturaría  m  ís  cruelmente  el  co- 
razón de  su  propia  madre  ó  el  mío  propio;  su  venganza  sería  com- 
pleta; podría  atormentar  mí  alma  con  todo  el  refinamiento  de  los 
espíritus  pequeüos  y  ruines  que  se  deleitan  azotando  con  la  hor- 
tiga  del  sarcasmo  las  más  delicadas  flores  del  afecto  humano.  Y 
ella,  si  es  que  en  el  trascurso  de  tiempo  que  Irccuento  su  ca^a 
ha  empezado  á  comprender  mi  amor,  y  tal  vez  llegado  á  amarme, 
ella  también  caería  envuelta  en  la  común  venganza. 

Ivitas  ¡deas  me  lastiman  el  cerebro;  en  vano  intento  rechazar- 
las de  mi  mente,  alejar  toda  sospecha,  contiar  en  la  ¡ectilud  de 
los  hombres;  su  imperio  es  tan  poderoso,  su  persistencia  tan  te- 
náz,  tan  implacable,  que  en  mis  arrobamientos  mds  dulces  sorje 

de  pronto,  se  adueña  de  mis  ideas  y  me  oprime  lentamente,  cierra 
la  Uva  á  la  esperan/Ji,  i»ie  envuelve  en  la  sombra  del  recelo  y  mf* 
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sofoca  y  me  ahoga,  sujetando  mi  corazón  á  este  infierno  que 
tiento  abrirse  en  mis  entrañas! . . . 

Estos  presenlimienlos  no  son  hijos  de  la  liebre  de  in¡  imajina- 
cioo;  el  pleito  sobre  separación  de  bienes  ha  entrado  en  su  más 
crftíco  periodo;  se  hace  necesario  ¡ustificar  las  dilapidaciones  del 
esposo  de  Adela  y  los  testimonios  ofrecidos  no  arrojan  entera 
loz  hasta  este  momento;  tas  aserciones  formuladas  permanecen 
jun  en  el  vacío;  los  d.ilos  sujeridos  por  Adela  einpie/an  á  salir 
Utlidos;  todo  cuanto  llegó  á  sus  oídos  como  hechos  positivos  y 
ciertovse  desvanece  ante  las  investigaciones  judiciales.  Hay  algo 
sin  embargo  innegable;  la  corrupción  de  Derteani,  su  infidelidad; 
pero  esto  que  ha>i.i  \a  .suciedad  lo  conoce  y  lo  sabe  es  necesario 
acreditarlo  con  hechos  reales  ante  la  iatlexibilidad  de  la  ley. 
(Dónde  encontrar  la  huella  palpitante  de  sus  faltas?  parece  que 
este  vacío  fuese  fruto  de  una  confabulación  difícil  de  revelarse. 
Y  Mientras  tanto,  el  tiempo  corre  impasiblemente,  los  términos 
déla  ley  se  estrechan  y  ¡ay!  de  nosotros  si  llega  la  última  hora 
án  que  mi  pobre  delendida  haya  logrado  acreditar  las  dilapida- 
ciones de  su  esposo! 

Uo  nuevo  y  grave  suceso  viene  á  aumentar  la  duda  y  á  com- 
pii.  (f  este  nudo  de  pasiones  innobles  y  sentimientos  sublimes  — 
H 1}  iiiumenlos  en  que  me  siento  acobardado,  en  que  juzgando 
to(U  U  irritación  del  presente  tengo  invencible  miedo  á  lo  veni- 
dero. La  revelación  que  acaba  de  hacerme  mi  defendida  ha  lle- 
gado i  aumentar  mis  desconfianzas.  La  pobre  Adela  se  ha  for- 
niadü  una  tan  alta  idea  de  mi  competencia  prolesional  que  se 
considera  segura  contra  todo  contratiempo  con  solo  darme  á  co- 
nocer los  incidentes  que  ajitan  desde  poco  tiempo  hace  su  exis- 
Unda.^At  caer  la  tarde  acudí  á  fortalecerla  en  su  quebranto 
ilirmjdü  con  rumores  que  llegaban  hasta  un  irasuuiidos  por  su 
butna  amiga  la  señora  Zegada. 

Al  estrecharle  la  mano  comprendí  todo  lo  que  debía  decirme ; 
Mft  ojos  estaban  llorosos  y  preñados  de  espanto,  un  estremeci- 
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miealo  nervioso  y  continuo  revelaba  la  intranquilidad  de  su  alma; 
después  de  saludarme  en  breves  términos,  frunciendo  el  ceño, 
me  dijo: 

— ^'No  sabe  V.,  Düciot,  lo  que  ocurre:  L  is  cosas  loman  un 
camino  horrible. . .  • 

— Hable  V.,  señora,  y  no  se  acobarde  con  las  cosas  de  la 
justicia. 

— Es  que  V.  ignora  lo  que  pasa. 

Miró  á  lodos  lados  como  si  temiese  ser  escuchada  y  luego  me 
dijo  secrelamenle: 
— Mi  marido  ha  pedido  el  divorcio. 
—¡El  divorcio! 

— Sí,  hoy  fui  llevada  casi  violentamente  ante  los  jueces  y  tuvo 

lugar  una  enlrevisia;  loda  conciliación  luc  imposible,  lo  que  más 

me  amarga  es  que  ignoro  como  pueda  él  entablar  este  juicio  

—¿Pero  en  qué  se  funda  para  pedir  esta  ruptura  matrimonial.^ 
—¿En  qué?  habfa  tantos  cargos  contra  mf,  tantas  acusaciones 
veladas  que  yo  no  comprendía  bien,  pero  cuyo  alcance  medía 
apesar  del  ariilício;  dejándome  desorientada  y  confusa. 
— Pero  V.  confesó  algo. . . 

— Nada,  nada,  lo  negué  todo,  le  enrostré  su  relajación,  el 
abandono  de  su  familia,  su  crueldad  para  conmigo  y  terminó 

aquello  en  medio  de  una  ajiiacion  que  la  siento  hervir  ea  mi  ca- 
beza como  una  lerrible  pesadilla. . . 

Era  indudable  que  el  esposo  de  Adela  había  fraguado  una 
infame  maquinación  con  el  designio  de  desviar  el  juicio  sobre  re- 
paración de  bienes  y  atormentarla  arrancándola  sus  hijas.  En 
cuanio  mi  ra/oii  se  dió  cuenla  de  esla  intriga,  me  estremecí  por 
las  consecuencias  venideras.  Adela  notó  mi  conmoción  y  como 
si  leyese  en  el  fondo  de  mi  cerebro,  me  dijo  toda  alarmada : 

—No  es  verdad  que  esto  es  terrible  ? 

—No  lo  creo  tanto,  repuse  tratando  de  llevar  á  su  espíritu 
toda  la  tranquilidad  que  faltaba  al  mió. 
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•^¿Y  por  vjuc  se  ha  cilicniccido  V.? 

—Es  que  hay  cosas  que  íadigaaD|  que  irritan  tanto !. .  .yo  nu 
i<u<  do  soportar  estas  miserias  de  la  vida  sin  inmutarme.  Pero 
fl  cbo  lio  C6  de  ti.ísccndencia  ;  Üericani  cjuiiie  amedrenlar  á 
V. )'  es  menester  demostrarle  que  V.  no  se  alarma  con  super- 
dicrtas.  ¿Qué  motivos  podría  alegar  él  para  pedir  el  divorcio? 
Solo  por  medio  de  la  calumnia  lograría  encaminar  este  juicio 
descabellado  y  ruinoso  para  él. 

—Esto  es  lo  que  me  digo  á  mí  misma  ¿qué  motivos  puede  ale- 
gar por  su  parte?  No  es  cierto^  Doctor,  que  yo  me  alarmo  de- 
masiado con  estas  amenazas? 

Ah !  sfy  mucho,  mucho ;  V.  está  garantida  por  sus  ejempla- 
res viriiuies,  señora. — Entre  i.intu,  nuestro  pleito  necesita  ca- 
mmar  más  lijero,  ^  ha  obtenido  V.  algo  de  positivo  r 

—He  recojido  noticias  que  me  consuelan;  un  antiguo  encar- 
gado de  mis  negocios  me  ha  hecho  esperar  que  no  es  diíícti  to- 
nar el  hilo  de  lo  que  buscamos.  .  . 

La  conversación  continuo  largo  ralo  sobre  este  tema,  siendo 
ioterrumpida  por  el  arribo  de  un  personaje  desconocido  para 
Qi.— Adela  me  presentó  al  recien  llegado.  Era  este  un  hombre 
como  de  cincuenta  años;  de  fisionomía  arrujada,  sin  barba  al- 
guj,  color  amarrillenio  y  cabellos  canosos. — Hacía  muchos  anos 
<)U€  conocía  á  mi  dienta,  según  espuso,  á  la  cual  había  prestado 
itts  servicios  profesionales  como  escribano.  Adela  le  invitó  á 
lefttarse  en  frente  mío  permitiéndome  esta  circunstancia  estudiar 
W8  tdiLiüne>. — A  primera  vista  sentí  una  prolunda  aversión  por 
mi  nuevo  conocido;  creí  encontrar  al  través  de  su  rostro  tran- 
quilo é  hipócrita  una  alma  disfrazada,  falsa,  pero  hábil  para  ocul- 
tar todas  sus  maldades.  Sus  ojos  grises  le  delataban  inexorable- 
incnle,  su  mirada  unas  veces  vibrante  y  .ijil,  lo  escudrinaba  todo 
coo  la  rapidez  del  relámpago;  otras  dejaba  caer  Iriamenle 
sus  párpados  con  reposo  y  adquiría  una  espresion  de  beatidud  y 
humildad  estraordinarias;  lo  que  despertó  mayor  desconfianza  en 
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mi  ánimo  lué  la  cobardía  de  sus  |)U[>il.is,  laiiiás  se  alicviaii  a  mi- 
rar de  trenie,  como  si  sospechase  que  iras  de  aquellos  dos  pun- 
tos de  coior  dudoso  se  iba  á  leer  todo  lo  negro  que  había  en  su 
conciencia.  Astuto  y  ejercitado  en  una  larga  práctica,  era  indu- 
dable que  engañaba  lácilmente  á  los  espíritus  confiados  y  since- 
ros empleando  un  lenguaje  suave,  sumiso  y  salpicado  de  máxi- 
mas morales  al  alcance  de  las  más  mediocres  inteligencias. 

Adela  llevándome  bajo  un  leve  prctesto  aparte  me  hizo  saber 
que  su  conocido  era  el  poseedor  de  los  datos  relativos  á  las  dila- 
pid.iciones  de  su  marido  y  que  deseaba  escucharle  eii  reserva, 
como  él  lo  había  solicitado.  Alejóse  á  una  pieza  interior  en  su 
compañía  mientras  Hortensia^  llamada  por  su  madre,  venía  á 
despejar  las  nubes  de  m¡  alma  con  la  luz  de  sus  ojos. 

Kia  esta  I.i  vez  primera  que  me  encoiiu.iba  solocon  mi  amada; 
al  contemplarla  me  creí  mdeíenso,  como  un  pajarillo  cojido  en 
la  liga,  temeroso  de  que  fuese  á  sorprender  todo  lo  que  había  en 
mi  corazón  para  e!la;  mi  emoción  era  infinita!,  había  ¡legado ese 
apetecido  instante  en  que  el  labio  puede  traducir  todo  lo  que 
siente  el  alma;  pero  , cuánta  desconlian/.a  había  en  mi  espíritu' 
qué  grato  me  sería  arrojarme  á  sus  piés  para  revelarle  mi  infmito 
amor!  más  ¡ay!  cuan  amarga  podría  ser  aquella  revelación  sin- 
cera si  mis  palabras  no  encontraban  eco  en  su  corazón,  acaso 
ajeno  al  sentimiento  que  me  embargab.i!  Durante  largo  rato 
cambiamos  breves  palabras,  yo  dominado  por  mis  anhelos  y  mis 
desconfianzas,  ella  absorvida  en  pensamientos  que  no  me  eran 
conocidos. 

—Reflexiva  está  V.,  le  dije,  tentando  romper  este  fatigante 

silencio. 

—Mucho,  repuso,  ;pero  de  qué  otro  modo  podría  estarlo  yo: 
—¿'Hay  algo  que  pudiera  atormentar  su  alma  de  angelé 
—V.  no  lo  ignora.  Ya  debe  V.  saber  lo  que  ha  ocurrido  hoy 

con  mi  madre. 
—Episodios  de  los  pleitos. .  .peripecias  pasajeras. . . 
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— ,Pas.i¡eras' . . .  si  supiera  V.  qué  miedo  he  tenido  cuando 
llevaron  á  mi  madre  al  tribunal  y  después  supe  que  mi  padrft 
quería  divorciarse. . . 

—Qué  temor  puede  abrigar  su  virtuosa  madre  contra  cual- 
quier intriga? 

—Esto  es  lo  que  yo^no  sabría  esplicarme;  he  oído  decir  qw 
una  causa  de  divorcio  es  asunto  tan  terrible. . . . 
—Deseche  V.»  Hortensia^  esas  vanas  desconfianzas;  á  la  edad 

d''  \'.  lodo  parece  espantoso  o  sublime,  porque  aún  no  se  conoce 
ei  camino  de  la  vida. 

—Por  eso  tengo  tantos  recelos;  ¿qué  sería  de  mí  y  de  mi  pobre 
hermana  si  nos  separaran  de  mamdP 

—Lo  que  V.  teme  luincn  llegaría  á  realizarse;  para  impedirlo, 
sacrificaría  mi  vida,  si  necesario  fuese... 

— jSu  vida!  no  diga  V.,  Daniel,  esas  cosas. .  .Por  ventura ^es 
V.  dueño  de  lo  que  no  le  pertenece? 

—¡De  lo  que  no  me  pertenece!  ;No  soy,  pues,  dueño  de  mf 
mismo?  Pero  ¿quién  ha  podido  cnjendrar  esta  idea  en  su  pensa- 
niicniü.' 

—Casualidades,. . .  dijo  sonriendo  con  malicia. 

—Noticias  falsas  6  equivocadas,  repliqué  un  tanto  desorientado 

por  tu  mirada  escrutadora. 

—Calle  V.. .  .si  lo  sé  todo;  para  qué  me  oculta  lo  que  qui/i 
bien  pronto  sea  del  todo  público. . . 

—No  sospecho  ú  qué  hace  V.  alusión . . . 

— ;A  qué?  á  nef;ocios  de  á  i-u  pleito  al  pleito  de  su 

cor:i/on . . . 

—¡Oh!  pero  esta  es  una  quimera!  V.  quiere  apurar  mi  íncer- 
tídumbre. 

— Nó,  nó;  creía  halagar  su  oído,  bañarle  en  agua  de  rosas, 
como  decimos  nosotras. 
-Hable  V.,  pues,  que  yo  le  revelaré  hasta  mi  último  secreto. 
—¡Es  posible!  hasta  su  üliimo  secreto!  ¿me  lo  promete  V.? 
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—  Lo  pionieio,  coniosic'  cnncf  piii:ind»i  que  aquel  inlcrrogaio- 
rio  pcitnilíría  abrirle  mi  corazón  sin  reserva. 

— Ríen;  principiémos  con  el  principio,  ngregó  conteaiendo 
una  risita  no  sé  si  de  curiosidad  6  de  celos. . .  V.  tiene  su  cora- 
zón impresionado  muy  lejos  de  aquí. 

— No  muy  lejos;  más  cerca  de  lo  que  V.  se  imajina. 

— Nó,  nó^  está  bien  lejos;  yo  tengo  mis  pruebas;  yo  también 
entiendo  cosas  de  abogados. . . 

—Veamos  esas  pruebas,  le  dije  deleitado  con  este  embozado 
di;iloi;ü  de  nmor. 

— V.  dejó  su  prnsamienlo  cniregado  al  cariño  de  una  hermosa 
niña  de  cabellos  rubios;  en  cambio  V.  se  trajo  el  suyo. . . .  ^No 
es  cierto? 

— Ni  entregué  io  que  es  mío  ni  me  traje  lo  ajeno. . .  V.  quiere 

atornient  irme. . . 
« 

—No  soy  tan  cruel.  ;Para  qué  esconde  V.  tanto  su  felicidad? 
;lenie  V.  que  se  la  roben?.  Hoiiensin  volvió  ;í  sonieir  y  me  pa- 
reció que  sus  mejillas  enrojecían  levemenlc. 

— ¡Mi  felícidadf  ¡Oh!  afortunado  de  mí  si  yo  la  encontrara 

donde  está  ahora  mi  alma! 

— No  sea  V.  lan  e^íoista,  si  lo  sé  lodo. 
—¿Pero  qué  és  lo  que  V.  sabe? 

—Al  parecer  poca  cosa.  V.  conserva  en  la  cabecera  de  su 
cama  una  reliquia. . .  un  ramito  de  pensamientos  secos  encerra- 
dos dentro  de  un  lindo  cuadro. 

— Es  cierto. . . 

— Al  pié  del  cuadro,  hay  una  fecha  y  un  nombre:  el  nombre 
de  la  hija  de  Cabestani.  ¿Quiere  V.  todavía  m*1s? 

La  relación  de  Hortensia  me  hi/o  palidecer;  los  detalles  que 
refería  se  prestaban  á  conjeturas  de  un  posible  compromiso  y 
^•qué  podía  decirle  yo  p  ira  salvar  su  error?  ¿le  revelaría  el  amargo 

secreto  que  guardaban  aquellas  osciuas  llores.^  ¿le  diría  todo  lo 
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que  ellas  habían  presenciado,  las  l*igrimas  que  arrancaron  ú  mis 
ojos?  Lo  inesperado  de  esta  escena  me  dejó  confuso. 

— Ahor.i,  hable  V.,  me  dijo  obsci  vaiulu  üii  silencio,  cumpla 
V.  su  promesa. 

Mi  situación  no  podia  ser  más  difícil;  había  ofrecido  abrirle 
los  secretos  de  mí  alma  y  no  podía  escusar  esta  confidencia  sin 

derramar  en  su  cor.í/on  la  sospecha  de  un  amor  correspondido, 

vez  de  un  compromií-o  de  honor  que  me  tnajenai  ia  su  vo- 
iufliad  para  siempre.  ¿Qué  haría  yo  para  alejarla  de  las  sospechas 
abrigaba?  ¿Le  revelaría  la  terrible  escena  con  el  padre  de  mi 
hermana?  esto  era  rebajarme  ante  ella  misma,  mostrarme  arro- 
iJíio  de  l;t  casa  .i  donde  había  ido  atraído  por  los  vínculos  de  la 
saogre;  esto  sería  presentarme  en  toda  la  deformidad  de  mi 
oríjeoy  en  toda  mi  miseria  y  mi  desgracia;  me  sentí  turbado  por 
la  ansiedad  y  la  duda  y  no  atreviéndome  ú  engañarla  con  una 
disculp:»  iTi''ntida,  nir  limilr  .i  decirle: 

—Todo  cuánto  V.  sabe,  encierra  una  hisioiia  ípie  solo  podría 
ffvelarla  á  la  amiga  más  íntima  de  mi  nima,  ¿í  la  mujer  que  me 
compadeciese  y  me  amase;  no  me  pregunte  V.  más.  .Por  piedad, 
M  rae  atormente  V.  con  estos  recuerdos,  si  es  que  V.  no  ha  de 
«^rinn  compasiva  y  tan  buena  que  haya  de  compartir  conmigo 
mis  dolores. . .  Si  llega  un  día  en  que  su  alma  caritativa  haga 
míos  sos  pensamientos,  mío  su  afecto,  lo  sabrá  V.  todo  y  com- 
preoderá  cuan  distante  de  la  felicidad  está  ese  ramo  de  flores  que 
yo  guardo  como  un  recuei  tío  del  sepulcro. 

Al  terminar  estas  palabras  Adela  y  su  anticuo  conocido  pene- 
tnroQ  en  la  estancia;  el  viejo  curial  se  despidió  ceremoniosa- 
wnte,  fijando  al  partir  su  mirada  en  mí  como  si  procurara  re- 
tener bien  e!  sello  df  mis  lacciones. 

— F.Nie  hombre  es  un  prodijio,  dijo  Adela  con  cierta  compla- 
cencia; me  ha  dado  muchas  esperanzas;  dejémosle  obrar  por  su 
P»te;  00  se  precipite  por  ahora  V.,  Doctor. 

conceptos  df  mi  dienta  me  qu'^brantaron  un  tanto;  com- 
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prendí  que  empezaba  á  desconfiar  de  mi  comppiencia  y  que  se 
entregaba  á  aquel  siaiestro  conseje^ro;  una  espina  que  se  hubiera 
clavado  en  mi  cerebro  no  me  habría  causado  más  intensa  impre- 
sión.  Desorientado  por  este  incidente  creí  prudente  dejar  á  mi 

protejida  en  libertad  para  encaminar  á  su  agrado  sus  asuntos  y 
me  retiré  sin  dar  á  conocer  midis^^usio,  llevando  dentro  de  mi 
corazón  y  mi  conciencia  el  veneno  del  desaliento  y  la  duda. 

V 

Dfas  después  reanudaba  estos  vínculos  profesionales  que  yo 

creía  casi  rolos  para  siempre;  Adela  debía  recojer  en  persona 
ciertos  datos  de  decisiva  importancia  que  comprobaban  los  der- 
roches de  su  marido.  Con  este  motivo  creyó  necesario  que  yo 
interviniese  en  estas  delicadas  investigaciones. 

Habíase  presentado  en  su  casa  un  desconocido  corredor  de 
pleitos,  el  cual  le  había  prometido  ponerla  en  relación  con  un 
archivero  de  informes  secretos,  que  según  espresaba,  conocía 
todas  las  dilapidaciones  de  los  hombres  de  la  Corle.   Mi  dienta 

dió  oídos  al  proponentc  y  quedó  comproiueiida  .i  lomar  los  dalos 
que  precisaba  acudiendo  á  la  casa  del  archivero.  Kl  corredor 
manifestó  que  para  mayor  seguridad  podía  concurrir  con  su  le- 
trado, siempre  que  se  procurase  guardar  reserva  y  la  cita  se 
efectuase  con  cautela  para  no  comprometer  al  dueño  del  negocio. 

Ha  sido  menester  el  auxilio  de  tres  diferentes  noches  para  re- 
cojer datos  de  aquel  vendedor  de  inmundicias  ajenas.  La  pri- 
mera vez  que  acudimos  no  fué  posible  hablar  con  nuestro  hombre; 

después  de  una  lar^a  espera  se  nos  dijo  que  tenía  un  grave  asun- 
to entre  manos  con  un  alio  personaje,  del  cual  no  podría  des- 
prenderse hasta  muy  alias  horas  de  la  noche.  Fué  menester  es- 
perar su  llamado  y  acudir,  como  siempre  con  cautela,  penetran- 
do en  su  casa,  más  bien  como  si  se  luera  á  cometer  un  crimen 
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qoe  á  buscar  luz  para  la  justicia.  No  sé  qué  instintiva  repug- 
luncia  me  causaba  todo  esto. 

Nuestra  segunda  entrevista  no  fué  más  afortunada  que  la  pri- 
mera, logramos  conocer  á  este  Dios  de  los  secretos  humanos,  pero 
MIS  exijencias  fueron  tan  desmedidas  que  no  era  posible  asentir 

j  elljs  sin  inincnsu  ddiio  para  in¡  piült'iida;  por  íin  se  lijo  una 
cantidad  prudente,  que  era  menester  depusilar  áales  de  U  ape- 
tecida revelación. 

Una  nut'va  y  ulliiiia  tnliLV ib.la  lii/.u  nt-cesana  en  la  cual  el 
uro  haría  hablar  aquci  corazón  de  lodo  y  piedra.  La  suma  con- 
venida fué  colocada  sobre  la  mesa  sucia  que  le  servía  de  bufete; 
cuando  el  archivero  vid  cerca  de  sí  el  dinero,  su  semblante  rojo 
y  grasicnto  se  puso  amorotado  de  deleite,  —  cojíó  los  billetes 
Itbrilinenle,  como  si  Uinicse  que  se  le  escaparan  de  las  manos, 
los  cooió  varias  veces,  examinándolos  detenidamente  á  la  iu¿  y 
liego  los  aseguró  bajo  de  llave  en  uno  de  los  cajones  de  la  mí- 
senble  mesa  donde  sin  duda  consuma  mil  iniquidades.  Cuando 
le  bobo  cerciorado  de  que  su  secreto  podía  salir  sin  riesgo  de 
aveoiuras,  se  sentó  tranquilamente,  abrió  un  libro  de  apuntes 
mugriento  y  medio  deshecho  y  principió  á  tomar  notas  sobre  un 
pliego  de  papel. 

—Si  V.  lo  pernnle,  le  dije  aproximándoim',  puedo  lacilitarle 
el  trabajo  tomando  los  apuntes  que  se  relacionan  con  el  asunto 
qoe  nos  trae. 

—Gracias  Doctor,  contestó  con  voz  melosa  indicándome 
contiimira  en  mi  asiento,  no  se  incomode  V.j  solo  yo  entiendo 
mi  letra  y  mis  referencias;  fume  V.  tranquilo  mientras  yo  recojo 
estos  datos  que  son  tan  claros  como  la  luz. 

— ;Se  trata  de  informaciones  r  pregunté. 

—No,  de  escrituras,  contentó.  ;  Cuándo  vence  el  término  de 
prueba  en  la  causa  de  su  patrocinada 

—Dentro  de  dos  dias. . . 
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— ¡  Ali  !  hay  lieiiipu,  siiticienlc  licmpo.    Es  simple  dsunlu  de 
lestimonios  ó  de  certificados. 
— Pero  esas  escrituras  pueden  probar  actos  de  dilapidación  r 
—Perfectamente,  acabadamente. 

— ¿Acrcdil.indü  qué  ? 

-—Que  el  esposo  de  esta  señora  ha  hecho  donaciones  de  pro-  i 
piedades  que  le  pertenecían^  en  favor  de. ...  de. ...  en  fin. .. . 
de. . . . 

— ^'De  quien  ?  preguntó  Adela  contrariada  por  esta  reticencia. 

— De  sus  queridas,  contestó  con  todo  cinismo  el  mal- 
vado. 

Adela  se  cubrió  el  rostro  con  su  pañuelo  blanco  de  encaje  j 
permaneció  con  la  cabeza  inclinada,  mientras  el  archivero  con- 
signaba sus  apuntes.  ¡Cuánta  vergüenza  y  cuánto  despecho  de- 
bían oprimir  su  corazón  en  presencia  de  estas  pruebas  de  la  io- 
fidelidad  de  su  esposo  ! 

Por  fin  terminó  su  trabajo;  leí  con  detenimiento  las  notas 
consignadas,  en  las  cuales  se  designaban  las  fechas  de  las  dona- 
ciones, los  nombres  de  las  agraciadas  y  los  rcjislios  en  los  cua- 
les obraban  estos  actos  escriturados.  Cuando  terminé  su  lec- 
tura respiré  con  íntima  satisfacción;  aquella  simple  hoja  de  papel 
debía  devolver  el  bienestar  á  una  mujer  honrada,  deshacer  las 
calumnias  de  su  esposo  y  asegurarle  para  siempre  sus  derechos 
de  paternidad  sobic  sus  inoccnUc  hij.is.  }-'ué  lanío  mi  placer  y 
mi  enajenamiento  que  por  un  in  si  ante  miro  á  aquel  hombre  repe- 
lente como  el  espíritu  protector  de  la  justicia  y  la  desgracia;  en 
medio  de  mi  emoción  no  pude  contenerme  y  le  estreché  la  mano 
lleno  de  gratitud,  considerando  cuan  inmenso  bien  hacía  á  mi 
corazón  con  aquella  revelación  salvadora. 

Adela  y  yo  respiramos  el  aire  con  febril  ansiedad,  como  si  en 
ese  instante  saliésemos  de  una  estrecha  y  horrible  cárcel  des- 
pués de  larguísimo  cautiverio;  ella  se  despidió  toda  conmovida 
de  alegría  y  descendió  con  cautela  la  estrecha  escálela  de  aquella 


V 


Digitized  by  Google 


DIAS  AMARGOS 


2Ó5 


CdSJ  ófric.í  y  soinbií.i.    Cuando  iiiüiihmUüs  más  larde  nos  leuni- 
mosea  su  casa,  en  medio  de  su  rqcncradora  espansíoo  me  dijo: 
—Qué  pobre  cosa  somos  las  mujeres!  no  sé  porqué  me  hizo 
ímpresioQ  tan  desagradable  la  casa  de  cquel  buen  hombre;  me 

pjicci.j  una  guarid. I  de  criminales,  creía  que  de  allí  no  podríamos 
Mcar  nada  bueno;  ^a  vé  V.  mi  engaño;  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trarío. 

—Podríamos  aplicar  al  caso,  repuse,  aquel  adajío  vulgar^  «bajo 

de  una  mala  capa  . . » 

—ílü  cieno,  Hgregó  llena  de  contenió,  no  hay  pronósticos 
más  ciertos  que  los  refranes. 

No  quise  dar  á  conocer  á  Adela  la  repugnancia  que  me  había 
causado  el  tugurio  del  archivero;  pero  cuando  penetraba  en  él 
y  más  larde  benlí.i  los  pasos  de  m¡  clienla  ascendiendo  sigilos.i- 
meote  la  escalera,  creía  que  aquella  mujer  inmaculada  se  man- 
chaba con  ei  aliento  que  se  desprendía  de  las  estrechas  galerías 
j  OKuros  cuariujos.  Una  mezquina  luz  de  gas  alumbraba  el 
Iwmoso  zaguán  y  comunicaba  su  difuso  resplandor  á  los  angostos 
corredores  laterales,  envueltos  en  la  sombra.  Había  allí  una  at- 
ndtíera  pestilente,  un  resuello  de  pocilga  que  causaba  náuceas. 
«Porqué  el  leguleyo  había  ído  á  esconder  allí  sus  legajos?  Será 
que  enfre  la  relajación  de  las  costumbres  y  los  apetitos  físicos 
fxisic  una  afinidad  estrecha  con  la  corrupción  de  la  moral  indi- 
vidudlp  Todo  llevaba  el  aspeclo  de  la  degradación,  del  abandono 
J  del  vicio;  los  muebles  de  colores  chillones,  las  paredes  deco- 
radas con  cuadros  impúdicos,  la  misma  mesa  de  labor  con  su 
vejez  descolorida  i)arecía  protestar  conira  cuanto  la  rodeaba,  como 

reconsiderara  de  una  jerarquía  más  alta  que  había  sido  pro- 
lanada,  conducida  allí  improvisada  y  violentamente.  Fero  jiodo 
empezó  i  perder  su  desagradable  realidad  en  presencia  del  resul- 
tado que  acababa  de  obtener;  de  aquel  conjunto  deforme  habla 
s.«lidu  un  rayo  de  luz,  de  allí  se  había  levantado  de  nuevo  la  »  s- 
pcraa¿a  perdida,  cual  si  resucitase  lozana  de  entre  la  podrc- 
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dumbre  del  sepulcro.    El  nuevo  sol  alumbraría  la  tenebrosidad 

del  drama  que  tocaba  á  i>u  término  y  con  su  brillante  claridad 
(.•xhibiría  anle  el  ojo  de  la  justicia  la  monstruosidad  de  seniiniien- 
tos,  la  depravación  del  hombre  que  había  enjendrado  toda  aquella 
tormenta.  Pocas  horas  más  y  todo  habría  empezado  á  rodar 
sobre  un  lago  tranquilo,  lleno  de  los  halagos  más  nobles  del 
alma.  I.a  i_;r.iiiiuJ,  la  loriuna  derramarían  sobre  el  llorar  de  mi 
p.iirucinada  sus  más  escojidos  truios  y  nii  pobre  corazón  recojería 
también  como  gaje  de  tan  cruenta  lucha  el  amor  sincero  de  la 
más  pura  de  las  mujeres.  Estas  ideas  acariciaron  largas  horas 
de  la  noche  mi  pensamiento,  recliné  mi  cabeza  enardecida  sobre 
la  almohada  de  la  conhan/a  y  me  dormí  acariciado  por  sueños  sc- 
ducloics  con  la  tranquilidad  de  un  niño. 

VI 

,Loca  y  deleznable  e^pe^aIl¿a  liuiiuuia'  ,Sueíio  pasajero  de  un 
instante  de  hebrc  y  de  delirio!  jcandorosa  consoladora  de  las 
almas  aflijidas!  tú  no  eres  más  que  un  anhelo  de  la  desesperación, 
vana  quimera  forjada  por  la  desgracia,  fruto  de  la  cobarde  cegue- 
dad de  nuestro  miserable  espíritu!  'l  odo  aquel  ^ralo  ensueño  de 
una  hora  de  aiucin.icion  Irenéiica  se  ha  disipado  y  deshecho  anle 
la  inflexibilidad  de  las  realidades  de  la  tierra!  La  causa  contra 
Derteani  ha  sido  fallada.  La  torpe  justicia  de  los  hombres  no  ha 
tenido  luz  bastante,  y  en  su  ceguedad  ha  cobijado  al  culpable  y 
condenado  al  inocente'  Aquella  [m ueba  lecojida  .í  ultima  lioia 
no  iué  más  que  una  inlame  cabala,  una  esplotacion  ruin,  una  es- 
tafa miserable!  Las  referencias  eran  inciertas  y  falsas ;  todos 
los  detalles  de  aparente  verdad  con  que  se  encubrían  los  in- 
formes pagados  á  alto  precio,  no  eran  más  que  una  vil  intriga* 
Deiteani,  entretanto,  ha  t  xhibido  la  prueba  de  la  enajenación  de 
las  bienes  de  su  esposa,  enajenación  que  aparece  hecha  por  ella 
misma  hace  algunos  anos.   Esto  ha  sido  obra  suya,  perse- 
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goida  con  tenáz  y  paciente  habilidad;  el  infame  ha  ¡do  desnu- 
dindo  cautclosamcnie  á  su  confiada  consorte,  poniendo  bajo  el 
amparo  de  la  ley  esios  robos  consumados  sin  íraciuras  ni  puñal. 

Adela  ha  recibido  la  amarga  nueva  coa  indignación  profunda; 
so  primera  impresión  fué  de  despecho  contra  la  pequenez  de  la 
joslicia  humana;  después  se  han  sucedido  en  su  ánimo  sensa- 
ciones amarinas  v  ant^usiiosas:  la  miseria  delante  de  el!a  y  más 
allá  lo  que  tanto  ha  temido:  la  privación  de  sus  derechos  de  ma- 
dre sobre  sus  idolatradas  hijas.  Esos  temores  tienen,  por  des- 
gracia, alarmantes  precedentes.  ¿Qiié  se  puede  pensar  de  la  pe- 
netración de  los  jueces  después  del  fallo  que  la  ha  declarado 
despojada  de  .sus  bieno?  Y  daJos  los  precedentes  de  e>le 
|uicio  en  el  cual  la  acusadora  resulta  como  acusada  de  despilfarro 
¿qué  puede  esperarse  en  el  juicio  de  divorcio  que  con  tanta  tena- 
cidad prosigue  su  inhumano  esposo?  La  pobre  madre,  como  de- 
vorada por  un  presentimiento,  se  cree  condenada  y  perseguida  y 
(I  ciiaJru  de  la  separación  ele  su>  hijas  la  persit^ue  y  la  atormenta 
sio  descanso.  ¡Horribles  estragos  ios  de  los  dolores  morales! 
Eo  pocas  horas  la  lozanía  de  esta  mujer,  su  firmeza  de  alma  han 
sufrido  una  trasformacion  completa;  su  espíritu  se  ha  amilanado 
por  el  quebranto  y  su  rostro  adquirido  los  rasgos  de  una  recón- 
iliti  dolencia. 

La  pobre  Hortensia  llora  las  desdichas  de  su  buena  madre 
«o  darse  aún  cuenta  dará  de  lo  que  este  primer  contraste  puede 
traer  consigo.  Solo  mi  corazón  podrfa  decirla  todo  lo  tenebroso, 

!ü  crut  i  qur  i;uardan  los  días  de!  porvenir;  solo  yo  puedo  medir 
loespaaioso  de  este  drama  en  que  el  honor  y  el  alma  luchan  á 
brazo  partido  con  la  maldad  y  las  arterias  del  cálculo. 

¡Sublimes  irríciones  del  destino !  Como  si  para  martirizar  mí 
alin:i  no  bastase  esta  catástrofe,  un  nuevo  incidente  viene  á  per- 
turbar ia  intranquilidad  de  mi  conciencia. 

Una  asidua  confideota  de  mi  madre,  la  señora  Montiños,  ha 
fttado  á  verme;  penetró  en  mi  cuarto  toda  impresionada  é  in- 
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quieta  y  tomándome  de  la  mano,  entre  recelosa  y  dominada  por 
una  secreta  alegría  que  trataba  de  ocultar  á  mis  ojos. 

— Chiquito  mío,  me  dijo  usando  la  cspresion  familiar  con  que 
siempre  me  ha  tratado;  te  traigo  una  nueva  que  no  esperas,  pero 
que  es  menesier  sepas  aprovechar  á  tiempo;  tu  padre  se  halla 
gravemente  enfermo,  su  mal  no  será  largo,  los  años  que  pesan 
sobre  él  y  su  debilidad  física  no  le  permitirán  levantarse  más  de 
su  lecho.  Esto  es  muy  ^ravc  para  tí;  ha  lieí^ado  el  momcnloen 
que  es  preciso  que  te  decidas  entre  la  pobreza  en  que  vives  ó  la 
opulencia  á  que  puedes  llegar  heredando  su  v;iliosa  fortuna.  Tú 
has  sido  hasta  ahora  un  loco,  un  niño,  negándote  á  una  reconci- 
liación de  familia;  tu  orgullo  infundado  ha  podido  privarte  para 
siempre  de  los  caudales  que  él  hi  acumulado  y  qucquicría  poner 
bajo  tu  administración;  pero  todavía  no  es  tarde,  aún  puedes  re- 
parar tus  errores,  dejarte  de  quijoterías,  acudir  á  su  lado  y  en- 
dulzar sus  últimos  momentos  con  tus  cuidados  y  cariño  filial. 
Piénsalo  bien,  chiquito  mío,  estas  cosas  se  presentan  una 
sola  vez  en  la  vida;  no  vaya  á  ser  que  llegue  un  día  en  que  te 
arrepientas  de  lu  terquedad  y  llores  lu  desdicha  y  la  desdicha  de 
tu  pobre  madre,  de  cuyo  lado  vives  distante  por  no  sé  qué  preo- 
cupaciones de  tu  loca  cabeza.  Deja  tus  escrúpulos  de  mojigato 
y  acude  á  oliecer  lu  amor  d'*  hijo  á  ese  pobre  viejo,  en  sus  últi- 
mos momentos.  Sabe,  chiquito  mío,  que  su  alcoba  está  asediada 
por  tus  hambrientos  tíos,  más  hábiles  y  ménos  soñadores  que  tí. 
No  lo  olvides;  el  tiempo  es  hilo  que  se  gasta  de  prisa  y  á  veces 
se  rompe  de  pronto, . .  no  vaya  á  ser  que  cuando  tú  llegues  sea 
tarde ! . . . 

j  Qué  torbellino  de  ideas  levantaron  en  mi  cerebro  estas  pala- 
bras !  Mi  primer  pensamiento  fué  para  Hortensia ;  la  riqueza 
llamaba  á  mis  puertas  en  el  momento  mismo  en  que  la  miseria 

acababa  de  penetrar  en  el  seno  ue  la  familia  de  Adela,  h  icicndo 
en  mi  amada  una  de  sus  víctimas.  Yo  podía  con  un  acto  de 
humildad  entrar  en  la  posesión  y  el  goce  de  una  inmensa  for- 
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luna.  Eslabn,  pues,  en  mi  mnno  conjurar  la  tormcnia  que  a/.o- 
uba  el  hogar  de  la  mujer  que  habfa  derramado  en  mi  alma  los 
tesoros  de  la  fé  y  de  la  esperanza.  ¿  Renunciaría  yo  á  recojer 
lo  que  la  suerte  colocaba  en  mí  camino,  lo  que  el  destino  ciego 
vn(a  á  poner  empeñosamente  en  mis  manos  para  hacer  mi  feli- 
cidad llenando  de  bienestar  1 1  casa  desnuda  y  aflijida  de  la  pobre 
Adela  r  ;  No  podía  yo  devolverle  la  paz  y  la  alegría  que  se  ha- 
biao  alejado  de  ella  í  \  No  podía,  también,  deshacer  con  puñados 
de  oro  las  redes  que  su  depravado  esposo  tendía  para  compro- 
meter su  honor  y  arrancarle  e!  cora/.on  ai  icbaiándole  sus  hijas  r 
j bienes  de  ia  l ierra  !  j  doradas  arcas  de  la  íonuna  !  vosotras 
VM  el  poder,  la  pa?.,  la  felicidad,  el  honor  enlie  los  hom- 
bres! á  vuestro  influjo  todo  calla,  todo  cede,  todo  se  humilla, 
todo  se  prosterna  y  rínde  f  vosotras  sois  fuerza  que  crea,  jer-  ' 
m^n  que  enf^randece,  lu/.  qnr  purilica,  qu(!  lo  ennoblece  todo  ! 
vosotras  sois  palanca  que  impulsa  y  hace  rodar  á  su  capricho  la 
p(*s3da  mole  de  la  tierra;  alma,  corazón  y  fuego  que  trasforma  :i 
p \il  criatura  humana rn  nnj(  I,  (  ndomonio,  den  Dios!  jVenídá 
mi,  d/idmc  vuc.viro  poilcr  y  vuestra  m.iii.i,  halif^^ad  mi  oído  con 
vuestra  armon.'a  sonoia  y  adormézcase  mi  dolor  al  ruido  melod  oso 

una  catarata  de  luciento  oro  desprendiéndose  interminable  de 
's  ignorada  fuente  de  la  abundancia!  ;í^orqué  negar  al  alma  los 
supremos  deliMios  de  la  vida?  ^'porque-  condenarse  á  esta  horrible 
fKla\iiud  del  trabajo  y  de  la  miseria?  ;Porqué  sofocar  los  im- 
pnísot  del  corazón,  oprimirle,  torturarle,  robándole  el  poco  de 
bieo  que  mendiga  incesantemente  á  la  helada  puerta  de  la  con- 
cíeocia  inflexible?  [Huid  de  mí  locas  vanidades  del  or;^uÍlo  hu- 
wano'  ¡Vosotras  sois  vi  iicno  que  abrasa,  t^usanu  que  roe  Lis  pa- 
redes dd  cora/.on,  maldición  cierna  cuo  condena  á  la  mendici- 
dad y  la  rabia!  Lejos  de  mí  vuestra  ciega  lójica,  vuestras  quimeras 
de  honor,  de  dignidad,  de  noble  sacrifício. . . . ! 

Un  instante  de  resolución,  un  momenio  de  impr-iio  sobre  estos 
inpalwü  rebeldes  d<*l  alma  y  todo  habrá  cambiado.    Me  llegaié 
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al  lecho  de  mi  padre,  tomaré  su  mano  entre  las  mías  para  besar- 
las cariñosamente,  velaré  su  sueno  y  su  dolor  y  me  arrodilhiré, 
si  necesario  fuese,  para  mendigar  perdón  por  mi  soberbia  pasada. 

 Y  él  lo  perdonará  todo,  escucharé  sus  tiernos  reproches 

con  humildad  filial,  y  lo  perdonará  todo,  lo  olvidará  todo;  des- 
pués me  llamará  muy  cerca  de  sí  y  me  hará  depositario  de  su 
fortuna,  de  su  uro,  ese  oro  del  cual  yo  debo  ser  único  dueño 
cuando  sus  ojos  se  cierren  para  siempre. ...  y  se  cerrarán  bien 
pronto!  ¡Pobre  padre  mío!  Tú  has  abierto  el  camino  de  mi  fe- 
licidad con  tu  compasiva  palabra  de  perdón.  Después. .  .  son- 
dearé el  corazón  de  mi  nmadj  v  1»^  cnconiiaré  lebosnui'-  de  amor 
por  mí;  yo  habré  devuelto  la  tranquilidad  Á  su  madre,  su  bien- 
estar, su  propia  dicha;  cuánta  gratitud  habrá  en  aquella  casa  eo 
la  que  como  un  dios  de  bendición  habré  disipado  la  sombra  de 
la  miseria  y  del  dolor  sin  término!  Hortensia  compartir.^  con- 
migo todas  las  hor.is  de  su  vida;  todos  sus  jM-nsamienios,  lodos 
los  latidos  de  su  cora/on  serán  míos;  en  lorno  nuestro  jirará  la 
tierra  ofreciendo  á  nuestro  capricho  sus  más  t-sco¡idos  frutos,  sus 
más  dulces  placeres,  sus  más  regaladas  armonías.  La  envidia 
humana  mordrrá  por  íuern,  me  senalai.í  con  el  dedo,  inr  llamará 
el  heredero  bastardo,  el  afortunado  que  fué  á  acechar  el  lecho  de 
su  padrb  para  arrebatarle  su  fortuna  en  las  puertas  de  la  eterni- 
dad!..  .  .dirá  esto,  dirá  mucho  más. . .  .^qué  importap  ¡La  vida 
será  para  mí,  entretanto,  un  goce  continuo,  un  vaso  de  felicidad 
saboreado  entre  mi  cora/on  y  los  labios  de  Hortensia! 

¡Vanos  delirios  de  la  adversidad  y  la  duda!  ¿Porqué  vosotros 
también  acrecentáis  con  la  embriaguez  voluptuosa  de  vuestras 
quimeras  fugitivas  las  ansiedades  y  la  tribulación  amarga  de  mi 
almar  ¡Disipe  la  lu/.  de  la  ra/.on  estos  sueños  de  mentida  fc^ 
licidad,  este  estravío  de  mi  pensamiento  acorbadado,  y  vuelve  a 
huir  ¡oh  tú!,  serena  luz  de  la  conciencia  que  guías  caritativa  éinn 
pasible  la  debilidad  de  la  criatura  humana  sobre  el  áspero  camino 
de  la  vida! 
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VII 

Las  iuoestas  consecuencias  de  esta  desdichada  contienda  em- 
piezan á  hacer  sus  estragos. 
Adela  ha  tenido  que  resignarse  á  dejar  sus  comodidades  de  la 

ciuii.id,  iriisladarsc  á  un  pueblecillo  de  campo  y  enajenar  los  úl- 
uinos  restos  de  su  pasada  opulencia.  Una  parienta  de  alma  com- 
pasiva le  ha  cedido  una  pequeña  casa  abandonada  en  la  cual  ha 
ido  i  establecerse  en  compañía  de  sus  dos  hermosas  niñas;  este 
oportuno  auxilio  ha  sido  para  ella  un  bien  inmenso;  el  aire  libre 
y  puro  de  la  campiña  dará  nuevo  vigor  á  sus  músculos  enflaque- 
cidos y  macilentos  y  la  distraerá  de  Jas  preocupaciones  que  tra- 
bajan su  espíritu. 

El  liiijio  sobre  divorcio  continúa;  mi  pobre  amiga  no  ha  que- 
rido darme  ninguna  participación  en  el;  ;desconlíará  de  mi  rec- 
liiud  ó  de  mi  ciencia  en  vtbta  del  mal  éxito  obtenido  en  la  causa 
encaminé  contra  Derteani?  Esta  idea  me  hace  inmenso  daño; 
00  quisiera  que  el  concepto  en  que  me  tenía  ántes  de  ahora  em- 
pezase i  decaer  ante  sus  ojos;  lo  sé  bien,  acabaría  por  concep- 
tuarme como  el  autor  de  su  desgracia.  Una  sola  expresión  suya 
ioe  ha  hecho  sospechar  que  algo  guarda  su  cerebro  en  este  ór- 
den;  pocos  días  hace  en  el  curso  de  un  diálogo  que  sosteníamos 
en  presencia  de  Hortensia^  en  el  cual  procuraba  yo  tranquilizar 
su  ánimo  respecto  al  resultado  del  juicio,  se  escapó  de  su  lábio 
esta  írase:  <^Qué  dichosa  sería  yo  si  las  cosas  pudiesen  volver  al 
ou&mo  estado  que  tenían  antes  de  que  V.  me  conociese. i»  Era 
este  nn  reproche?  No  quiero  persuadirme  de  ello;  si  yo  diera 
cabida  en  raí  ánimo  á  esta  idea,  me  consideraría  como  el  autor 
de  las  angustias  de  Hortensia,  como  el  autor  de  mi  desgracia 
propia.  Y  luego,  la  estimación  que  Adela  me  dispensa,  los  des- 
«iho^os  de  que  me  hace  cpnfidente  ^no  son  una  revelación  bien 
cUra  de  que  no  he  perdido  nada  en  su  afecto  y  simpatía?  El 
pleito  de  divorcio  lo  encamina  su  viejo  conocido,  aquel  viejo  cu- 


272  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

rial  de  su  confianza.  ^Será  que  al  desligarme  de  esta  nueva  lacha 

ha  querido  ahoriiH  nuevos  sinsabores  á  nii  alma,  baslanle  com- 
batida con  ias  conirariedades  pasadas  ?  ^  Habrá  leído  acaso  ea 
mi  semblante  el  amor  que  abrigo  por  su  hija  y  tentará  evítame 
el  ódío  de  su  esposo  desligándome  de  una  causa  ruda  y  apasio- 
nada para  salvar  mi  corazón  de  entre  esa  amarguísima  luchaP  No 
lo  sé,  pero  esla  abstención  me  entristece  y  me  alarma.  Yo 
deber/a  tomar  una  parte  decidida  en  esta  última  contienda,  por- 
que en  ella  se  juega  mi  corazón  y  el  corazón  de  Hortensia^  vin- 
culados eternamente  ahora  por  un  juramento  sagrado. 

Dos  días  hace  me  trasladé  al  pueblito  donde  ha  fijado  su  resi- 
dencia; la  casa  que  habila,  aunque  antigua  y  ruinosa,  es  alegre  y 
pintoresca;  sobre  los  muros  plomizos  del  edificio,  formado  de 
gruesas  paredes  de  adobe  y  techado  con  tejas  cubiertas  de  liquen, 
se  cuelgan  amplias  enredaderas  como  sí  quisieran  preservar  de 
su  tola!  ruina  aquellos  lirmes  protectores  á  cuya  sombra  brotaron 
SUS  tlexibles  y  estensas  ramas.  No  hay  en  todo  aquel  conjunto 
de  arquitectura  colonial  ninguna  Ja  bor  de  arte,  nada  de  atrayente; 
solo  el  lujo  de  la  naturaleza  vejetal  ostenta  por  doquier  sus  galas 
de  aspecto  casi  salvaje. 

Mi  visita,  como  de  costumbie,  íué  larga  y  siempre  annstusa. 
A  la  caída  de  la  tarde,  cuando  el  crepúsculo  había  sepultado  los 
últimos  despojos  de  su  sudario  en  el  abismo  del  occidente,  em- 
prendimos una  escursion  á  las  márjenes  del  río,  poco  distante  de 
aquelln  casa  solariega  y  escondida  entre  bosquecillos  sombríos. 

Adela  iba  apoyada  en  el  bia/,o  de  su  buen  amigo  el  médico  del 
lugar,  exelentc  anciano  retirado  del  mundo,  que  vive  embelezado 
en  las  plantas  de  su  jardin  y  atendiendo  caritativamente  á  las 
jentes  de  los  contornos.  La  pequeña  Matilde  caminaba  tomada 
de  la  mano  de  su  m  uiré  y  Hortensia  y  yo  les  seguíamos  de  cerca. 

La  senda  que  encamina  á  la  ribera  está  guarnecida  á  ambos 
lados  por  hileras  de  viejos  sauces  á  cuyos  piés  rastrean  plantas 
acuáticas  alimentadas  por  las  altas  mareas  y  continuos  rebalses 
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d«:l  lío.  L.irL;o  r.iiü  >c¿^uiinus  a^ncll.i  silinciüb.í  y  ilormidii  iila- 
mtád  á  cuyo  icraiiiio  concluye  loda  vcjclacioii  y  se  niueslra  en 
toda  su  graodeza  el  ancho  rio  y  la  inmensa  estcnsion  del  cielo. 
Adeia  y  su  compañero  buscaron  cómodo  reposo  en  un  banco  de 
aretia  cubierto  de  ccspcJ,  en  tanto  que  Matilde  retozaba  sobre 
¡a  rü>jdii  pl.iyj. 

Mi  amada  y  yo  nos  neniamos  sobic  el  robublu  iroaco  de  un 
uace  derribado  por  las  cscavacíoncs  de  las  mareas,  cuyas  ramas 
verdes  y  lozanas  tocaban  de  rato  en  rato  nuestras  espaldas. 
jCniota  muda  poesía,  cuánta  bellezit  grandiosa  se  ostentaba  en 
aquella  5.cr'jnj  noclu  '  I.as  blanca^  olas  del  río  llegaban  ceica  de 
Boestros  pies,  lamían  bs  arenas  de  la  costa  y  retrocedían  como 
jagoeteando  consigo  mismas,  yendo  á  perderse  luego  en  el  seno 
ttniforme  de  las  corrientes  lejanas;  el  cielo  azul,  sin  una  nube, 
limpio  y  trasparente  como  un  disco  inmenso  de  cristal,  ostentaba 
millares  de  puntos  blancos  y  chispeantes,  remedando  una  atercio- 
pelada lela  sobre  la  cual  la  mano  du  la  iortuna  hubiese  derra- 
mado caprichosamente  puñados  de  escojidas  piedras;  la  lona  se 
alzaba  en  el  confín  del  horizonte  tranquila,  levemente  sombreada 
til  5U  iuüJo,  derramando  su>  blancos  rayos  como  serpientes  de 
piala  sobre  las  dormidas  aguas  é  imprimiendo  una  solemne  ma- 
¡eslad  á  la  naturaleza  muerta.  Algunas  ráfagas  de  viento  hü- 
iMdo  y  fresco  llegaban  basta  nosotros,  sacudían  nuestros  ca- 
bellos, mecían  las  ramas  é  iban  á  espirar  lejos  en  un  prolongado 
suspiro. 

Aquella  serenidad,  aquel  himno  ;^rave  que  escuchaba  mi  alma 
mbeiezada,  daban  aliento  á  mi  espíritu  desconfiado,  parcelan  re- 
(vocharmi  cobardía  y  mi  silencio.  ;Como  podía  yo  permanecer 
rondo  d¡  l  ulo  de  nii  jiiiada  en  medio  de  la  elocuencia  con  que 
voces  de  la  materia  hablaban  al  corazón  y  á  los  sentidos:' 
*-Cuán  pocas  almas,  dije  mirando  el  ínllnito,  pueden  delei- 

en  la  sublimidad  de  esta  hermosa  noche. 
—{Porqué  no  todas?  me  interrogó  con  intención. 
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^Porque  solo  las  almas  correspondidas  saben  gustar  el  placer 

de  la  contemplación  de  la  ii.iuii.ili.'/.n. 

—Acaso  V.  no  ha  ciiconirado  aún  4uicu  pueda  haccilc  sabo- 
rear esto  que  V.  admira? 

—No  lo  sé  ¿'podría  acaso  ser  tan  venturoso  que  eocontrára  una 
alma  compasiva  que  pagase  mi  amor  con  el  suyo? 

— ;Y  porqué  desconlía  V.?  ;Porquó  no  ¡nspiraiía  V.  un  álcelo 
semc|ante  al  que  se  despertase  en  su  coraron? 

—Hortensia,  sus  palabras  son  para  mí  una  esperanza.  ¿Crée 
V.,  pues,  que  pueda  yo  merecer  la  dicha  de  encontrar  en  la  tierra 
esa  alma  compasiva,  capaz  de  acojcr  los  sentimientos  de  la  míaf 

— Lo  creo. .  .Dígame  V.,  agregó  como  deseando  cerciorarse 
de  un  hecho  que  no  conocía,  ¿nada  ha  dejado  su  corazón  á  la 
otra  orilla  de  este  rio? 

Comprendí  su  alusión  á  la  hija  de  Cabestaní,  objeto  de  sus 
conlinuas  rdicLiicias. 

— Nada,  la  dije,  na<i:.  de  allí  solo  traje  el  más  amargo  des- 
encanto, el  hastío  de  la  vida;  en  cambio,  poco  tiempo  hace  en- 
contré en  mi  camino  el  alma  que  yo  buscaba,  la  imájeD  viviente 
de  la  mujer  que  muchas  veces  había  visto  en  mis  sueños  

— Alguna  ve/,  me  ha  pruiiiclido  V .  reterirnie  la  hislosia  del  ra- 
mito  de  violetas  que  puso  cu  sus  manos  la  hija  de  Cabeslani,  ¿tue 
pues  ella  la  causa  de  su  desencanto  y  su  hastío? 

— Ella;  pero  ignora  mi  desdicha. 

—  ,F,slo  «'s  mislerioso' .  .  . 

— Día  vendrá  en  que  V.  quizá  conozca  esa  hisloiia. . . 
—¿Y  porqué  no  ahora. . . ? 

— Porque  ese  secreto  solo  puedo  revelarlo  á  la  mujer  que  com- 
parta conmigo  su  felicidad  ó  su  desgracia. 

Horicnsia  lijó  sus  ojos  en  el  espacio  absorvida  en  su  pensa- 
miento y  luego  interrogó: 
— (No  es  pues  esa  una  historia  de  amor? 
— No;  repuse,  secretos  de  familia . . . 
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—Pues  bien,  hable  V.,  yo  se  lo  pido,  yo  se  lo  ordeno. . . 
—La  hija  de  Cabestaní,  dije  dominado  por  aquella  voz  dulce 

que  me  hacía  cnirevcr  una  revelación  de  amor,  la  hija  ile  Cabes- 
tani  es  mi  hermana  materna. . . 
—Ahora  comprendo  todo. . . 

—Aquella  hermosa  niña  no  podía  darme  lo  que  anhela  mi  co- 

r.izon,  lo  que  absorve  m¡  vida,  lo  que  encierra  para  mí  un  cielo 
de  íelicidad  eterna.  .Hortensia!  yo  no  podía  implorar  de  mi 
hermana  io  que  soto  V.  puede  concederme. . . . 

La  joven  inclinó  la  cabeza  dominada  por  la  ajitacion  de  su  es- 
píritu y  permaneció  en  silencio  con  los  ojos  velados  por  la  ioo- 
ceoie  castidad  del  rubor. 

— ^'Será  V.  tan  compasiva,  que  pueda  mi  alma  enconirar  con- 
suelo en  el  fondo  de  su  corazón  de  ángel r  ^Mereceré  yo  algún 
día  el  premio  de  su  afecto,  la  esperanza  de  una  unión  eterna? 

Al  decir  estas  palabras  tomé  su  pequeña  mano  entre  las  m  as 
)' alentado  por  su  silencio  la  besó  con  relijioso  deleite.  Hortensia 
levantó  su  hermosa  cabeza  y  lijó  en  mí  una  mirada  de  indecible 
ternura. 

— ;Ks  pues  cierto,  la  dije,  que  mi  amor  ha  encontrado  un  eco 

fn  su  cora/on: 
— L(  ha  encontrado. 

—¿Y  esta  atracción  de  nuestras  almas,  este  lazo  que  anuda 
nuestro  pensamiento,  ser,i  duradero,  inquebrantable  y  eterno,  en 

medio  de  la  prosperidad  como  en  la  desgracia,  no  es  cieno? 
— Kicrnamenle,  repuso. 

¡Con  qué  armonía  dulcísima  llegó  á  mi  oído  esta  promesa! 
¡Cuánta  luz,  cudnto  vigor  y  cuánto  fuego  hizo  brotar  en  mi  or- 
ganismo todo!  me  sentí  rejuvenecido  como  sí  una  mano  invisible 

hubiese  derramado  en  mis  ciiirañas  los  ¡érmencs  rejeneradoies 
de  la  vida,  del  pensamiento  y  de  la  fuerza!  Había  por  ün  sabo- 
reado una  hora  de  felicidad  infinita  en  medio  de  los  pesares  sin 
tregua  de  mi  vida!    ;  A  hora  llevaba  para  la  lucha  toda  la  fé  del 
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corazón,  lodos  los  cslíimilos  del  amor,  mi  espíriui  m.ís  que  me 
daría  valor  y  firmeza  en  los  coatrastcs,  consuelo  y  íorlaleza  en  la 
adversidad! 

Pero  ¡  ay  de  mí!  aquella  mujer  amada  era  objeto  de  una  se- 
creta intriga,  un  mrdio  do  vrn^an/.;i  destinado  á  dcsiio/.ar  rd  co- 
razón de  su  madre.  ¡No!  yo  sabir  romper  las  redes  del  cri- 
men, protejerla,  y  salvaría,  defendiéndola  como  la  mitad  de  mi 
]>i  opio  ser,  como  el  refujio  consolador  á  donde  ha  ido  á  alber- 
garse mi  alma  ! 

VIH 

iQur  larpia  y  qué  penosa  es  esta  p(  k  -linacion  sóbrela  tierra? 
Como  si  el  mundo  moral  esluvicse  i»ujclo  á  las  leyes  f  ilalrs  de  la 
matcría,  todo  se  desgrana  y  deshace  en  polvo  ante  la  lójica  in- 
vencible de  sucesos  ignorados  que  surjen  secretamente  ú  su  hora 
y  se  imponen  incontratables  ft  la  impotencia  de  los  hombres ! 
La  previsión  ni.ís  seicna  no  akan/.i  t  on  ií)ii;i  su  arteria  reliiiaila 
y  .%u  prudencia  cautelosa  á  j)eii('irar  <  n  el  vimlie  oscuro  de  lo 
venidero ! 

Este  drama  doloroso  entre  cuyos  lazos  se  halla  aptisionado 
mi  cora/un,  1(KM  i  u  i  nnm.»  siüiestiament»''.  Si  mjí  «  spiiim  u^^ 
obedecieia  á  los  podeiosos  eslímulos  de  la  compasión  y  el  amor, 
abandonaría  los  acontecimientos  á  su  propia  corriente  y  me  en- 
volvería en  el  sudario  de  la  desilucion  y  el  abandono.  Si  no  hn- 
blese  tenido  ocasión  de  sondear  hasta  las  últimas  pruíundidades 
de  la  perversión  lunnana,  las  peripecias  d'j  esta  lucha  me  parece- 
rían el  fruto  de  la  conjuración  del  mal  alzándose  vicioiiosa 
para  hacer  desesperar  ú  los  pocos  mártires  del  bien  y  do  la  fé. 

Un  nuevo  episodio  complica  y  ai^rava  este  }  ujilato  sustentado 
bajo  el  manió  pruU  ctor  de  la  justicia.  Adela  se  li,i  [>ieseniado 
repentina  é  incsperadan)( aite  en  mi  propia  casa,  arrojada  á  mis 
brazos  por  una  ola  piadora  del  torrente  que  la  arrastra.  La 
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pobre  madre  veaia  acompañada  do  sus  hijas,  como  queriendo 
resguardar  su  honor  con  el  escudo  de  su  inocencia  al  penetrar 
toda  desolada  hasta  el  misterio  de  mi  propia  alcoba. 

;  No  lo  sabe        me  dijo  tiómul.i  y  deslif^urada  por  el  asom- 
bro, hi  causa  de  divorcio  acaba  dr  fallarse. . . 
Y  bien  ? 

—i  Eso  es  horrible  I  ;  una  maldad  de  los  hombres ! 

— Hable  V.  señora,  hable  V. .. 
— Se  ha  declarado  el  divorcio... 
— ;  Pero  fundado  en  qué  ? 

— ¿  En  qué  ?  ¡  oh  Dios  mío  !  no  lo  vá  V.  ¿i  creer  porque  esto 
n  inicuo,  horrible ! . . . 

—  Dif^a  V.  srñoia ... 

— j  Jiis!  »  cielo  !  ¿' es  posible  que  lama  iniquidad  habite  sobre 
rl  mundo !  . . 

—Señora,  una  sola  palabra,  compadezca  V.  mi  angustia, 
^por(|ii('  h.i  podido  pi  onunciarse  esio  divorcio  ? 

AJrl.i  me  miro  con  lal  du¡e/.a  que  me  pareció  ver  tras  ella  el 
Eluvio  de  su  ra/on;  luego  me  dijo  con  enerjfa  : 

— ;  í*or  adulterio  ?  y  se  desplome^  deshecha  en  amarguísimas 
IJf>rimas. 

Li  p»  quMia  M.iidde  que  había  pi(  senci.ido  esie  diálo^-o,  cuya 
Mr^nificacion  no  alcan/Ji  oiín  á  comprender,  aterrorizada  por  el 
<k»!or  de  su  madre  prorrumpiiS  también  en  llanto.  Dolorosa  ar- 
monía do  aquellos  desaho^'os  !  La  pobre  Adela  lloraba  la  in- 
mo'nriori  de  sii  honor  pi  ulido  la  calumnia,  en  lanío  que  nu 
ioocrale  hija  cedía  al  pesar  de  su  alribula(^a  madre. 

Hortensia  y  yo  nos  miramos  con  espanto  abiumndos  por 
a4|udla  palabra  que  había  caído  en  nuestros  oídos  ¿omo  la 
idlmínacion  de  un  layo.  I*'.l  cu  idru  horrible  que  tantas  veces  \  í 
*l/itrse  en  el  íondo  de  mi  ardiente  imaginación  se  moslró  de 
Auet o  con  toda  su  angustiosa  deformidad ....  Todo  había  con- 
dado !  el  marido  de  Adela  le  arrebataría  sus  hijas,  las  separaría 
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de  sil  lado  para  siempre  '  ....  ,  p.ir.i  siempre  '  Hortensia  cede- 
ría al  brazo  de  la  ley,  sería  arrancada  del  hogar  materno  y  con- 
ducida léjos  dónde  yo  lo  ignorase,  dónde  no  pudiera  volver  á 
escuchar  su  voz  dulcísima,  la  respiración  de  su  aliento,  dónde  no 
volviese  ú  sentir  más  los  latidos  de  ''u  corazón  !  ¡  Oh  !  este  era 
el  colmo  del  martirio !  ;  la  muiilacion  más  ruda  de  las  afecciones 
humanas ! 

Largo  instante  quedé  abismado  en  la  sombra  negra  que 
envolvía  mi  espíritu;  mis  ideas  amedrentadas  por  aquel  repentino 
choque  perdieron  su  firmeza  y  su  unidad  y  las  sentí  aletear  en  el 

vacío  de  mi  cerebro  como  indefensas  aves  d¡sp(  rsndns  por  H 
fuego  de  la  tormenta.  Qué  degradantes  son  estos  amilanamieo- 
tos  de  la  conciencia  !  toda  la  grandeza  de  la  razón  humana  cae 
de  su  pedestal  de  diosa  y  se  arrastra  indecisa  y  cobarde  como 
mezquino  reptil  aprisionado  en  el  estrecho  horizonte  de  sus  tor- 
pes tentáculos  !  Una  mirada  llena  de  ternura  y  de  dolor  de 
Hortensia  volvió  la  luz  á  mi  pensamiento  y  me  tornó  á  las  an- 
gustias de  la  tierra. 

Cuando  Adela  hubo  recobrado  un  tanto  de  serenidad,  me 
llegué  á  su  lailo  v  la  inlerrof^ué  sobre  aquella  íunesta  nueva. 

— Todo  es  como  lo  he  dicho,  me  dijo  con  \  Q¿  nerviosa  y  seca, 
él  no  ha  podido  engañarse  ni  engañarme. 

—Pero  ¿  quién  ha  logrado  conocer  esa  resolución  reservada  y 
secreta  ? 

— Kl,  Cetri/,  mi  apodeiado.  . . . 

— ;  Y  V.  ha  visto  el  texto  de  la  sentencia 

— No;  ^  para  qué  ^  me  bastaba  saber  el  resultado. . . . 

—Sin  embarco,  es  menester  conocer  los  detalles  de  este  juicio 
infame,  la  iiama  de  esta  calumnia  para  deshacerla  y  castigar  al 
calumniador. . . . 

— ¿Crée  V.  que  esto  será  posible?  i  Oh !  no,  no,  no  me  en* 
gañe  V.  con  esta  nueva  esperanza,  ¡  Dios  mío !  ¡  sería  impo- 
sible ante  la  maldad  de  los  hombres ! 
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—¡Imposible!  ;  pulque  desespera  V.,  señora  en  la  hora  del 
dvíor  que  más  lirmcza  y  resignación  demanda  ? 

«Porque  ia  debilidad  y  la  miseria  no  encuentran  jamás  re- 
paración en  la  tierra. 

Habfa  en  las  palabras,  en  la  mirada,  en  todos  los  accidentes 
de  .iquella  afüjida  mujer  tal  expresión  de  desaliento  y  de  lerror 
4UC  llegué  á  temer  hubiese  c<iusadu  el  pesar  una  lesión  íunesta 
en  su  cerebro.  Era  necesario  hacerla  vislumbrar  la  esperanza 
de  una  reparación  inmediata,  derramar  en  su  alma  toda  la  fé  que 
hibta  iiuido  de  ella  y  luiiaiccer  su  corazón,  .lün  cuando  luese 
preciso  irritar  los  apetitos  del  odio  y  de  ia  vengan/a. 

—Los  errores  de  la  justicia  no  son  inmutables,  la  dije,  mien- 
tras mis  cruel  sea  para  V.  ese  fallo  que  tanto  la  amedrenta, 
tanta  mayor  probabilidad  existe  de  comprobar  su  parcíabi lidad  y  su 
esiravío.  No  entregue  V.  á  la  desesperación  su  espíritu,  mi 
buena  Adela;  su  cobardía  y  su  quebranto  serían  interpretados 
por  la  maledicencia  como  signo  de  su  culpabilidad. . . . 

— ¿Llegaiía  tan  lejos  la  perversión  de  las  jenles? 

— iOh!  jsí!  la  corrupción  humana  se  ceba  hasta  en  las  lágri- 
nus  de  la  inocencia;  hay  [>esares  que  es  menester  encerrar  en 

lo  más  hondo  del  cor.i/.on,  ocultarlos  á  todas  las  miradas,  solo- 
carlos  con  la  risa  de  nuestros  labios.  Hay  contrastes  que  es  ne- 
cesario afrontar  con  serenidad  y  altivez,  desafiarlos  y  luchar  con 
ellos  firmemente  para  humillarlos  y  rendirlos.  Alce  V.,  amiga 
mía,  su  frente  altiva  é  inmaculada  para  continuar  en  esta  ruda 
batalla,  en  la  que  se  juega  su  honor  y  la  telicidad  de  sus  hijas. . . 

—;Sería  posible  destruir  toda  esa  infamia,  aniquilar  y  estin- 

guir  lodo  lo  que  han  hecho  esos  inhumanos  jueces? 

—Lo  será;  si  V.  al  penetrar  en  su  conciencia  encuentra  que 
jamás  el  lecho  de  su  esposo  fué  manchado  por  una  infidelidad, 
m  inocencia  calumniada  puede  perseguir  losihilos  de  esta  crimi- 
aai  intriga,  descubrir  toda  esta  inlernal  maquinación  y  hacei 
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pesar  sobre  los  «isesiaos  de  su  hoara  todo  el  rigor  de  las  leyes 
humanas! 

«jAh!  i  Doctor!  sí  esta  reparación  no  fuera  una  vana  quimera, 
sería  inflexible,  inexorable  en  mi  vengdnzj;  es  tan  profundo  el 
mal  que  me  han  hecho,  pueden  ser  lan  espantosos  sus  esiragos 
que  no  pagarían  con  todo  el  encono  de  mi  ódio  la  inmensa  deso- 
lación en  que  han  sumido  mi  alma  I 

Después  de  un  momento  de  silencio,  interrumpido  por  sus 
sollo/.os,  se  incorporó  en  su  asiento  y  dijo,  presa  de  una  viuienla 
exitacion  nerviosa: 

— ¡Esta  situación  es  horrible!  tengo  tanto  miedo  que  no  me 
creo  tranquila  en  mi  propia  casa. . . .  irían  allí  y  me  arrebatarían 
mis  hijas  ^*cómo  podría  yo  defenderlas?  ;Sabe  V.,  Doctor?  yo  no 
encuentro  más  que  un  camino  de  salvación. . . 

—¿Cuál? 

—Huir,  alejarme  cuánto  antes,  ¿'dónde?  yo  no  lo  sé;  pero  no 
puedo  permanecer  ni  un  solo  instante  ni  aquí  ni  en  mi  propia 
casa. 

— £1  recurso  es  estremo,  agravaría  V.  su  posición  y  su  causa ; 
¿olvida  V.,  señora,  que  solo  huyen  los  culpables? 

—¡Oh!  es  cierto!  peiu  cómo  salvar  Dios  mío  á  mis  hijas  y 
salvarme  á  mí  misma? 

—  Afronlandü  lodo  lo  que  venga,  inosu .iiuiosc  superior  á 
cuanta  amargura  caiga  sobre  su  noble  cora/.on.  Mi  buena  Adela; 
en  esta  dolor  osa  peregrinación  no  está  V.  sola,  tiene  V.  toda 
mi  voluntad,  toda  mí  sangre  para  defenderla  y  ampararla  en  to- 
dos los  contrastes. . . . 

Hortensia  con  sus  ojos  llorosos  me  miró  llena  de  gratitud; 
bien  comprendía  que  las  desgracias  de  su  madre  eran  hondos 
quebrantos  para  mí,  y  ella  que  hasta  entónces  se  había  encerrado 

en  su  duloi  silencioso,  alentada  por  mis  palabias  me  dijo  con  su 
dulcísima  voz: 
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— ;Nü  es  \Lid.iil,  [).iiii<  1,  qiiL'  V.  podrá  deshacer  csla  maldad? 
^«)tM:  V.  no  nub  abaadunaiá  nunca,  nunca? 

— iNuacaí  conteste  emocionado  por  la  súplica  de  la  mujer 
que  Unto  amaba. 

Persuadí  después  .í  Adela  que  volviese  A  su  solitaria  casita  de 
campo,  mientras  yo  me  imponía  de  los  anlecedenles  de  esle  juicio, 
para  destruir  la  trama  que  lo  iormaba.  Al  separarnos,  un  rau- 
dal de  lágrimas  cerró  la  triste  escena  como  sí  presintiéramos  que 
aún  no  había  saciado  la  desgracia  su  dvido  diente  y  que  debíamos 
resignar  largo  tiempo  la  cerví¿  á  sus  rudos  llajelos. 

IX 

Una  in<jh:^tü.>.i  inccriidumbro  se  había  ido  apoderando  de  mi 
áaimo  durante  Li  escena  que  ic.ib.iba  de  pasar.  ^La  acusación 
de  adulterio  contra  la  madre  de  Hortensia  sería  una  calumnia, 
como  yo  la  suponía,  6  era  una  odiosa  realidad?  Mi  conciencia  no 
podía  asegurarlo,  ;conocía  yo  acaso  la  vida  pasada  de  la  hermosa 
Adela Mi  amibljd  con  ella  d.Jtab.i  de  hacía  muy  poco  tiempo, 
las  rivalidades  con  su  esposo,  que  lomaron  íorma  deünida  me- 
diante mi  intervención  como  letrado,  ¿no  serían  consecuencia  de 
viejos  rencores,  hijos  de  alguna  desventurada  debilidad  por  su 
parle:  Kst.is  kI<  morlilicaban  nii  crebro,  me  hací.in  conce- 
bir por  monicnius  un  penoso  drama  de  lamilia  oculto  á  mis 
o|os;  pero  bien  luego  la  voz  del  amor,  la  imájen  de  su  hija  in- 
maculada disipaban  mis  desvarios  y  la  pobre  Adela  volvía  á  rea- 
parecer rodeada  de  la  aureola  del  martirio,  pura  y  lim[iia  como 
U  babia  conocido  yo;  virtuosa  y  desgraciada  cuniu  acababa  de 
verla  aalir  de  mi  humilde  casa. 

^Qué  misterio  encerraba,  pues,  aquel  humillante  juicio  que  la 
privaba  del  mis  sagrado  dote  que  dignifica  y  eleva  á  la  mujer,  á 
!.i  madre  y  á  la  esposar  ^*!ra  necesario  ver  il  inesperado  lallo, 

palpar  el  lilo  de  esa  cuchilla  moral  que  la  hería  en  milad  del  co- 
to 
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razón  y  el  al  mu.  Yo  me  había  constituido  en  su  protector  niá$ 
firme,  liabfa  jurado  á  mi  amad.i  consagrar  mi  pd/,  mi  vida,  mi 

ii'poso  á  I.i  rcdriicioii  Je  su  in.idrc  cbciriu  cidj,  y  solo  j'udu 
conjurar  sus  desdich  as  pendrando  un  v\  sccrclo  de  esc  prucciu, 
en  cuyo  desarrollo  Adela  no  me  había  dado  intervención  alguna. 
;Porqué  me  escluyó  de  la  más  grave  de  sus  querellas?  ;cra  des- 
conlianza,  temor  li  \  erj^uenza?  .era  culpable,  acaso,  y  quería  es- 
conder á  mi  penetración  j-us  traiciones  al  lecho  nupcial:  ;l''or- 
qucjiabía  entregado  la  delensa  de  su  honra  en  manos  de  aquel 
viejo  leguleyo  con  quien  no  me  había  permitido  ni  una  sola  con- 
fidencia sobic  este  pelif;roso  asunto?  Todas  estas  vacilaciones, 
dudas  y  sospechas  debía  despejarlas  e¡  proceso;  aI^unu  ^  miiiui".^ 
más  y  lodo  este  misterio  desaparecería  para  mí,  permiiieadu  á 
mi  alma  tributax  iclijioso  respeto  á  la  virtud  calumniada  ó  com- 
padecer á  la  mujer  caída  ! 

A|.^u¡joneado  por  este  oscuro  desconocido  me  «  nc.iminé  al 
tribunal  en  busca  de  la  prueba  que  debi.i  icliabdilar  á  la  niadie 
de  mi  amada  ante  mi  conciencia  vacilante.  Después  de  molestas 
evasivas  y  trabas  curiales,  logré,  merced  al  piestijio  de  mis  prer- 
rof^ativas  profesionales,  que  el  proceso  llej^ase  ñ  mis  manos. 
(  .liando  le  tuve  delant»-  ilc  mis  ojos  me  t  Alunu  rí  in\ oluiUai la- 
mente, como  si  me  acob.irdara  ea  presencia  de  la  verdad;  el 
examen  de  aquellas  pajinas  iba  á  ser  una  autopsia  moral;  yo  de- 
bía ir  levantando  uno  por  uno  los  velos  que  ocultaban  los  secretos 

de  la  vida  de  Adiia,  yo  debía  jienelrar  lia:>ta  lo  m.is  recóndilo 
de  sus  alecciones  y  sus  debilidades  de  niujei,  de  allí  debía  surpr 
para  mí,  mártir  augusta  de  la  pervcr&ion  de  los  hombres  ó  débil 
criatura,  imf*otente  para  resistirvi  halago  pasajero  de  una  cjricij 
de  amor  pi  ufano! 

Mi  indecisión  l  ia  iiuencibir,  no  •  nconliaba  s.ilut  sulitKute 
para  penetrar  en  aquel  abismo.  ;Ni  cómo  podría  encuiitrailo 
cuando  aquellas  amarillentas  hojas  podían  ser  un  vaso  de  vencoQ 
paij  mi  propio  corazón?   Pero  eia  íor/oso  hacer  este  ultimo 
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Clilicio  por  dct  ci,  por  niiK.i-,  p-ni  roiiipn'Ltn  h.icia  aqiu  lia  ii(  *> 
amp.iiada  madre,  sumida  en  el  dolor  más  hundo! 

Abrí,  pues,  la  primera  pdjina  y  In  recorrí  detenidamente  con 
d  corazón  ¡adeanie  como  si  después  de  cada  línea  fuese  á  en- 
CdDtnr  fn  delación  de  su  impiirezn,  de  su  livi.ind.id  y  su  lujuiia  ; 
á  medida  ijuo  dc\ oraba  «  I  curso  del  proceso  mi  ane;usli.i  y  mi 
rrcelo  crecía  y  se  hinchaba  como  una  ola  negra  que  amenazase 
ahogarme;  por  fin  llegué  fatigado  y  sudoroso  á  la  última  meta  y 
;oh  Dios  mío!  mis  ojos  leyeron  un  nombre  amarrado  ú  un  crimen! 
AwUtl  nombro  ora  el  mío,  aquói  crimen  era  la  símIuccíoíj  de 

« 

Adela,  la  proiaaacion  de  la  esposa,  la  corrupción  de  la  madre, 
la  muerte  de  su  honor,  de  su  virtud,  de  su  pureza ! 

Lo  monstruoso  de  este  aborto  turbó  mi  vista;  sentí  que  la 
hiél  del  ódio  se  nf^olpaha  á  mi  cabeza  y  hervía  como  espesa  lava 
fü  la  miiad  del  cráu  r !  Una  nube  roja  cubiíó  mis  ojos  y  mis  la- 
bios sécos  por  la  emoción,  sintieron  sed,  horrible  sed  que  podía 
solo  aplacarse  bebiendo  sangre  humana!  Ahí,  en  mis  propias 
manos  i«nía  yo  aprisionadn  la  calumnia,  la  vil  calumnia,  ha- 
l>!iiido  crin  su  I'.Mi:;tM  de  vívora,  luordii  iult)  con  sus  dientes 
í-mpapaUos  dtí  veneno,  ccbámlos»-  en  dos  ospíiiius  nobles,  puros, 
ímpecados !  Las  r.istrcrías  del  crimen  habían  logrado  reves- 
tirse con  la  tiinica  de  la  verdad,  habían  velado  los  ojos  de  la 
iiisiici.i  V  armado  (1  bra/o  (!«•  la  l<  v  pa¡a  hacerl.i  c.u'r  sobrt*  un 
hombre  y  una  mujer  sin  m.incha  ! 

La  indignación  que  estraviaba  mi  pensamiento  volvió  por  un 
nr^o  de  despecho  á  dar  firmeza  á  mi  ánimo  y  valor  a'  corazón. 
Ouíw*  srr.uir  pacirnlementí*  todo  aquel  larf.o  y  complic.ido  nudo 
li'-  infamias  y  lecojer  hasla  v\  üliimo  despojo  que  la  venj^an/a 
acumuló  en  aquellas  hojas  para  saciar  sus  negras  pasiones. 

Quf  inmundo  enjendro  de  ruindad  y  de  degradación  aquel ! 
Todo  lo  que  las  m.ls  depravadas  conciencias  arrojan  l<^¡os  de  sí, 
Ic/'lo  lo  m.K  .sctvil  iiu«*  <(•  aiiastr  I,  s»'  con)[Ha  y  se  vcndr  en  el 
nrirado  de  la  podredumbie  hum.uia,  había  sido  aglomerado  para 


Digitized  by  Google 


284 


LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


sustentar  la  calumnia.  Delaciones  impúdicas  y  falsas  de  sirviea- 
tes  venales  y  perjuros ;  relatos  de  escenas  lujuriosas  y  torpes,  in- 
cidentes odiosos  de  fnmilia,  reyertas  amargas  entre  esposo  y  es- 
posa, lodo  se  conceniri^ba  ailí,  se  .ima'gamabn,  se  confundía  y 
pululaba  como  el  fango  fermentado  por  la  levadura  de  una  fétida 
cloaca !  La  base  de  esta  condenación  estrívaba  en  una  intriga 
bajo  cuyas  redes  caímos  envueltos  ciegamente  la  desventurada 
Adela  y  vo  :  en  la  cita  ;i  c.is  i  del  supuesto  archivero;  aquellas 
secrcias  entrevistas  nocturnas,  preparadas  con  ci  cebo  de  infor- 
maciones en  el  pleito  civil  contra  Dcrtcani,  no  solo  hab'nn  sido 
una  estafa,  entrañaban  un  designio  más  perverso  y  más  ruin; 
tenían  por  objeto  comprobar  un  adulterio  ante  los  jueces.  La 
casa  del  archivero  era  un  lupanar  público  tiecueniado  por  las 
mujeres  perdidas  y  los  rufianes.  A  esc  asqueroso  lodazal  se  nos 
había  conducido  con  promesas  falsas  y  exijencias  desmedidas; 
Adela  y  yo  habíamos  sido  íntencíonalmente  seguidos  en  nuestras 
cscursiones;  se  nos  había  visto  acudir  separadamente  y  con  cau- 
tela, ascender  con  sijilo  la  mugrieni  1  escaleta,  penetrar  eii  una 
pieza  reservada  y  sola;  se  había  visto  entornar  la  estrecha  porte- 
zuela y  permanecer  allí  largos  instantes;  después  habíasenos  ob- 
servado abandonar  con  reserva  aquel  burdcl,  ocultándonos  á  to- 
das las  miradas,  tentando  a[ta^ar  el  luidu  lIc  nuestros  pasos  para 
que  no  los  apercibiesi  ¡lin^un  oído.  La  prueba  del  crimen  no 
podía  hallarse  revestida  de  más  evidentes  caracteres;  la  confesión 
de  este  crimen  no  podía  ser  tampoco  más  solemne  en  presencia 
del  silencio  guardado  por  la  parte  de  Adela.  F.l  viejo  curial  ha- 
bía enmudecido  durante  el  curso  del  proceso,  obedeciendo  sin 
duda  á  &u  consigna,  después  de  haber  engañado  á  su  conliada 
protectora.  La  justicia,  sitiada  por  estos  salteadores  que  tuer- 
cen la  ley,  había,  pues,  fulminado  su  fallo  inexorable  en  medio 
de  la  liniebla,  condenando  lo  que  á  sus  ojos  traía  la  huella  palpi- 
tante del  crimen' 
Al  terminar  la  lectura  de  esta  maquin.icíon  infernal  mi  indig- 
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nacían  no  onconlró  lúniirs  y  colocando  el  proceso  sobre  ¡a  inesn, 
fxkmi  dominado  por  el  vértigo  que  me  abrasaba;  (Esta  es  una 
iotiinia!  una  calumnia  miserable!  —  No  la  podrd  V.  desmentir, 
dijo  una  voz  cerca  de  mi  oído;  volví  el  rostro  y  encontré  en  mí 
presencia  á  Derteaní,  al  iníilvado  aiilor  de  este  crimen  sin  nom- 
bre; la  rabia  y  el  desprecio  se  adueñaron  de  mi  espíiilu,  me 
iproximé  á  él,  intenté  humillarle  azotándole  con  mi  bastón  á 
b  vista  de  todos,  pero  creí  que  el  contacto  de  aquel  reptil  me 
mancharía  las  manos  é  hice  lo  único  que  podía  hacer:  le  escupí 
en  el  rostro!  Ücrieani  ciego  de  cólera  se  abalanzó  coaio  una 
fiera  hambrienta,  pero  le  aprisioné  entre  mis  brazos  y  le  oprimí 
b  garganta  para  sofocarle.  ¡Oh!  yo  le  habría  ahogado,  le  habría 
mnerio  allí  mismo  si  el  jentio  que  nos  rodeaba  no  hubiese 
.icudida  en  su  auxilio;  qué  i^o/o  inmensu  habría  sido  para  mi 
aima  sedienta  de  vengan/a  verle  exánime,  muerto  por  mis  pro- 
pias manos,  como  se  mata  ú  los  perros  rabiosos,  sin  arrancarles 
nna  sota  gota  de  sangré! . . . 

Cuando  Dertr.mi  se  desprendió  de  niis  brazos,  su  lenf;ua  se 
dcMió  en  un  tórreme  de  viles  iir.properios;  sus  labios  se  pusie- 
ron inorados  y  de  su  boca  destilaban  hilos  de  espumosa  baba ; 
H  brazo  de  la  autoridad  le  sacó  de  allí  casi  arrastrado,  con  el 
«laWaiitc  encendido  y  los  ojos  dilatados  por  el  despecho.  Al 
vTÍe  caminar  tambaleante  y  tVem'iico  me  pareció  que  los  cus- 
toüios  de  la  seguridad  pública  acababan  de  amarrar  una  hiena! 

X 

,Lo  esperaba!  El  incidente  con  Derleani  ha  tenido  el  resul- 
1^  que  había  previsto  y  que  llena  y  satisface  el  hambre  de  mi 
el  miserable  ha  encontrado  coraje  bastante  para  mandarme 

101  padrinos;  no  lo  conceptuaba  capa/,  de  este  ras^o  propio  i!e 
los  hombres  de  alma  lirme.  ¿Qué  podía  yo  contestar  á  los  solí- 
citos mejisajeros  que  ponían  su  ahijado  al  alcance  del  plomo  de 
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mis  apeiíios  de  v<*uf*anza?  Lps  ht*  contest »d«i  cnn  h  Hccrion 
los  testigos  c]iK'  por  mi  parte  debo  llevar  para  p;arantir  ante  la 
ley  lo  que  put  do  cüiicepiu.ír  como  un  liuinicidio  ncccsnrio  á  h 
sociedad.  ¡Un  dueiol  Muchas  veces  he  condenado  estos pujila- 
tos  armados  que  consideraba  como  la  sanción  de  un  crimen,  qu(* 
me  parecían  el  retroceso  de  la  civilización  ú  la  barbarie.  ¡Oh' 
pero  es  necesario  seuiii  dentro  drl  coi.i/on  estos  impulsos  deses- 
perados que  piden  jusiici.i  al  esfumo  individual,  es  preciso 
sentir  el  enardecimiento  de  la  sangre  que  abrasa,  que  seca,  que 
devora^  inflamada  por  lejítimos  ódios,  para  comprender  el  in- 
menso placer  de  este  azaroso  juego  de  la  vida,  iinieo  medio  lí- 
cito que  olrrc(^  el  deleite  do  una  venL;an/.a  pronta  (-  imp'ac jl'!'  ' 
¡Dolorosa  coincidencia!  Ksta  para  mi  espíritu  apetecida  peri- 
pecia, acaso  la  postrera  de  mis  turbios  días,  se  Iig.i  y  enlazJi  con 
los  afectos  más  Íntimos  de  mí  corazón.  Contra  su  costumbre, 
mi  niadie  se  ha  acercado  i  mí,  presa  de  la  más  febril  ansiedad,  y 
después  de  mirarme  con  dure/a,  como  si  quisiera  cnrosiianm' 
alguna  grave  falta,  me  ha  dicho  empleando  un  tono  imperioso  y 
rudo:  «He  procurado  hacer  llegar  á  tu  otdo  lo  que  til  más  qnr 
yo  no  debías  despreciar:  el  pr(')ximo  íin  de  tu  padir*,  pero  has  per- 
manecido indiícrenlc,  In'o;  yo  vrni;*)  afiora  á  ordenar  á  mi  hi|o 
que  cumpla  con  lo  que  mi  voz  le  manda:  pocas  horas  de  vida 
quedan  al  hombre  cuya  sangre  llevas  en  las  venas  y  cuyos  bienes 
te  pertenecen.  No  respondas  con  una  net;nt¡va,  Daniel,  porque 
labrarías  mucho  mal  en  esta  casa!  Anda  y  prostt  rnale  ani»*  H 
lecho  de  tu  padre  moribundoV 

voz,  la  entonación,  la  mirada  intensa  de  mi  madre  J<*$coo- 
certaron  mi  «inimo  y  mi  \áb\o  contestó  sumisamente: — ¡Iré!, 
señora. 

¡La  muerte  de  mi  padre!  Ksta  es  la  primera  vez  que  lie  sentido 
despertarse  en  mi  corazón  una  emoción  compasiva  háda  él;  ¿*será 
este  enjendro  de  ese  hondo  temor  que  nace  en  el  corazón  del 

hombre  al  acercarse  á  las  puertas  de  la  muerlrr  ¿Será  fruto  df 
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'  i le  b.ijo  ti;uií)¡no  que  1  n  !.i  hoi.i  de  l.<  dt.\sgi.icid  lecuje  como 
bita  preciado  io  i^uc  íinic^  dtbdcnú  ti  or{;uiÍo?    ÍNxos  .íionios 
de  arena  más  caídos  en  la  ánfora  del  liempo  y  lodo  habrá  con- 
cloido;  aquella  voz  que  tanto  despecho  concitó  en  mi  espíritu 
ensobetbecido  se  cstinguirá  para  siempre!,  un  instante,  y  sus 
ujos      cerrarán  {kiki  no  volver  .íabiirsc  más!.  . .  Y  yo  le  habré 
iie)ado  csiinguiise  sin  lecojer  el  üliimo  suspiro  de  su  labio,  el 
postrer  resplandor  de  su  pupila!  ¡Oh!  cuánta  ansiedad  y  cuánta 
angustia!  Pero;quées,  pues,  lo  que  yo  podría  alcanzar  ahora, 
yo  que  Lii  intdi(j  Je  l.i   plenitud  de   la  \ida   me  encamino 
más  bievcmeale^  acasu^  liácia  dónde  la  eslincion  de  las  tuer- 
zas llevan  á  ese  pobre  anciano?  ¿No  será  este  el  llamamiento 
de  la  muerte  para  hacer  bajo  el  sepulcro  una  reconciliación  eterna 
que  no  pudo  alumbrar  el  sol  sobre  la  tierra?  ;Cod  qué  valor  me 
llegaría  á  su  lecho  de  afonía,   ahoia  que  neceólo  de  lodas  las 
tuer¿as  de  im  coía¿ua  paia  lavar  mi  alrciUa  y  vcugar  la  deshonra 
de  la  esposa  impecada?  No!  la  mano  piadosa  de  mi  padre  me 
arrebataría  esta  frialdad,  esta  entereza,  esta  serena  indiferencia 
Becesaria  en  la  hora  del  más  rudo  sacrificio. . . 

Sienlo  en  lorno  mío  las  seducciones  de  la  naturaleza  incli- 
uaado  su  abierto  seno  hácia  mi  para  retenerme  en  sus  brazos; 
deseos  y  temores,  esperanzas  y  vacilaciones,  todo  esto  que  es 
sóvia  que  vivifica  ó  fuego  que  mata,  hierve  en  mi  pensamiento  y 
oprime  mi  cora/.on.    Al!. i  lejos  se  al/.»  un  hogar  acongojado, 
una  mujer  amada,  alma  de  mi  aliña,  pendiente  del  hilo  que  me 
liga  á  la  existencia;  cerca,  muy  cerca  de  mí  el  problema  de  ia 
vida  ó  de  la  muerte'y  tras  de  él,  otro  problema  más  sombrío:  el 
del  dolor  sin  lenitivo.    Este  próximo  duelo  es  un  suplicio  ho- 
í rendo.    Si  la  loriuna  encamina  el  bra¿ü  de  Derleani,  sobre  mi 
cada\er  aun  in^epullo  cebará  su  rencor  en  la  ¡ndelensa  Adela  y 
b  destrozará  el  corazón  arrebatándola  ia  mitad  del  alma  con  la 
privación  del  amor  de  sus  hijas!  jY  qué  funesto  triunfo  el  mío  si 
U  anútilad  de  mi  ódio  queda  balidlecha  y  la  mutrte  itcuje  el 
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despojo  de  un  espíritu  perverso!  No  podré  yo  jamás  acercarme 
ai  altar  de  f os  buenos  á  pedir  la  bendición  del  cielo  para  ligar 

dos  almas  que  lia  separado  un  lago  do  sangre! 

jEnsuenos  del  corazón!  hondos  dolores  y  afecciones  nobles! 
dormid  aquí  en  lo  más  frío  de  mi  pecho  ajenos  á  las  voces  de  la 
tierra,  mientras  la  rueda  del  acaso  me  devuelve  indiferente  i  la 

lucha  de  la  vida  ó  me  encierra  couipasiva  en  el  descunocidu  re- 
^üAO  de  la  nada! 

S.  Vaca-Guzman. 

(Concluirá,) 
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I 

La  guerra  de  la  independencia  de  América  tuvo  la  cooperación 
heróica  de  iluslres  malronas. 

£i  patriotismo  es  la  pasión  que  domina  con  mayor  fuerza  á  la 
humanidad  entera,  en  los  instantes  solemnes  de  la  vida  de  las  na- 
ciones. 

L.i  mujer  tiene  inab  enlUMasiiio  4Ue  el  hombre,  poique  tb  iiiái» 
apasionada. 

El  amor  pitrío  puede  llevar  al  hombre  á  la  sublimidad  mártir 
del  heroísmo,  y  á  la  mujer  á  lo  maravilloso  y  desconocido. 

Hay  más  nrdor  y  más  fuertes  impresiones  en  el  alma  de  la 
mujer  que  en  el  espíritu  del  hombre. 

Las  asombrantes  narraciones  de  los  íastos  del  orbe  están  con- 
sagradas á  la  mujer. 

El  jenío  de  la  mujer  aparece  como  Iu¿  inmortal  en  la  historia 
del  mundo. 


{ti  El  pfneote  «Hiiulo  fu«  in.ibi<to  por  esta  Dirección  hace  algún  tiempo,  del  di$tin- 
ipndo  e»tntOf  üiikfio  U.  Manuel  A.  Hurtado,  quién  lo  ha  cKiíto  espresamente  pata  la 
«Muña  Re%isla».  L*  falla  de  ckpacío  nos  ha  impedido  dailo  ante» 
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Los  anales  hispano-americanos  ofrecen  bellos  tipos  de  heroinas 
y  de  mujeres  notables. 
Nada  envidia  el  mundo  de  Colon  al  antiguo  continente,  por 

lüí>  I apios  de  abnegación  sublime  ni  poi  la  brillante  aureola  ijue 
ilumina  los  hechos  de  la  hermosa  mitad  del  jéneru  humano. 

Aquí,  como  allá,  se  pueden  nombrar  mujeres  que  han  marchado 
alegres  al  suplicio  por  amor  ú  la  libertad  de  los  pueblos. 

í^demos  presentar  escntor.is  insi^^nes,  y  mujeres  que  han 
practicado  la  virtud  hasta  la  santidad. 

II 

Dona  Faula  Jaia-i^einada  no  diíi|iu  ejércitos  paia  asoaibiar 
al  mundo,  como  Juana  de  Arco,  en  los  campos  de  batalla;  pero 
entusiasmó  con  su  civismo  á  sus  conciudadanos,  para  vencer  á 
los  enemigos  de  la  libertad  de  su  patria. 

Don  1  Paula  Jara-(^ueinada  no  escribió  librub  lUünuiiKriHjlib, 
donde  irradian  la  grandiosidad  del  jénio  y  la  sabiduría  humana; 
pero  nos  legó  la  obra  más  acabada  de  la  caridad  cristiana,  gra- 
bada con  letras  de  amor  incomensurable  en  el  corazón  de  la 
República. 

Ksld  célebre  matrona  vino  al  mundo  en  1708. 

Pertenecía  á  una  de  las  íamilias  más  encumbradas  del  coloniaje. 

La  opulencia  en  que  fué  niecida  su  cuna,  su  esmerada  educa- 
ción, la  grandeza  de  su  alma,  su  rango  social,  sus  virtudes  in- 
comparables y  su  pairiolismo  hicieron,  de  dona  í^uila  Jara- 
(^uemada,  una  notabilidad  superior  y  digna  de  perpetua  memoria 
en  el  catálogo  de  los  séres  privilejiados  que  sobresalieron  en  las 
guerras  de  nuestra  independencia. 

III 

En  la  noche  de!  i^^  de  marzo  de  1818,  el  ejército  patriota  fué 
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dfshfchü  por  los  re  ilislas,  en  la  fatal  sorpresa  i\r  Cancha-Rayada. 

Cuentan  las  crónicas,  de  las  cuales  he  tomado  estos  apuntes, 
qor,  sabedora  de  la  infausta  noticia  doña  Paula  Jara-Quemada, 
quiso  poner  á  la  disposición  de  la  pátria  en  peligro  cuanto posefa. 

keuiiio  .í  todos  los  sirvientes  de  su  hacienda  de  Paine,  y  con 
Hlos  y  sus  hijos  salió  al  encuentro  de  San  Martin  que  pasaba, 
camino  de  Santiago,  por  esas  inmediaciones. 

Su  corazón  ardía  de  coraje,  y  su  espíritu  era  todo  entusiasmo 
por  la  causa  de  Chile. 

Cuando  estuvo  en  presencia  del  insigne  General,  díjole: 

— «^Con  que  ha  sido  V.  .desgraciado,  querido  libertador  de 
nifkáiria?» 

<;Hay  alf^un  remedio  ?» 
Cu.  il> 

•Oísp  onga  V.  de  mis  bienes,  de  mis  sirvientes,  de  mis  hijos  y 
mi  propia  persona.» 

«Todo  lo  sacrificarí''  gustosa  en  aras  de  la  pátria.» 
San  Martin  se  simio  .iliviado  de  su  enorme  quebranto  al  oír 
las  palab^ras  de  ia  ilustre  patriotra;  y  respondió: 

«Rl  desastre  que  hemos  sufrido  no  es  para  infundir  desaliento 

íHai.um.i.  Pionio  se  reorgani/.ará  el  ejército  y  escarincínlareinos 
para  siempre  al  enemigo.» 
La  señora  prosiguió: 

— «Tr.i¡{:;o  cincueiü.i  de  mis  servidores,  patriniasá  toda  prueba, 
Puraque  los  incorpore  á  sus  íiias.» 

«También  le  presento  á  mis  hijos  con  idéntico  fin;»  y  volvién- 

^  á  ellos  les  dijo  en  vo/.  resuella  y  varonil: 

—«Hijos  míos,  sabed  que  si  no  cumplís  con  vuestro  deber  de- 
Mfeii  de  llamarme  madre:  acordaos  de  que  la  muerte  es  prefe- 
nble  á  la  ominosa  esclavitud  que  nos  quieien  deparar  los  es- 
pañoles.» 

«Yo  0%  daré  el  ejemplo;  seguidme  y  veréis  que  sé  olvidarme 
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de  ni¡  sexo;  veréis  que  arrostrará  los  peligros  hasla  el  último  es- 
ireino,  antes  que  dobl.ir  l.i  cri  vi/  ;i  los  ruropeos.»' 

Y  dirijiendo  la  palabra  á  San  Martin,  añadió: 

—«Buen  ánimo,  General:  el  revés  que  hemos  esperimenudo 
hará  ver  que  somos  dignos  de  ser  libres:  pronto  acreditaremos  i 
los  invasores  que  merecemos  tener  una  p.itria.» 

Kl  asombro  de  San  Maiiin  recrecía  de  momento  á  momenio, 
y  decía  para  sf: 

—Países  donde  nacen  tan  insignes  matronas  no  pueden  estar 
condenados  á  la  esclavitud. 

Tuvo  que  valerse  de  toda  su  dcsue/n  y  de  la  serenidad  de  ta 
grande  espirilu  para  persuadirla  que  se  dirijiese  á  Santiago. 

IV 

* 

La  hacienda  de  doña  Paula  Jára-Quemada  se  improvisó,  por 
un  instante^  en  cuartel  jeneral  del  ejército  independiente. 
Tuvieron  víveres. 

('uraron  los  heridos. 

Desde  allí  impartió  San  Martin  las  primeras  órdenes  para  re- 
organizar el  ejército  patriota. 

Reuníanse  los  dispersos  y  se  les  mandaba  al  campamento  mi- 
litar situado  al  sur  de  Santiago,  en  el  llano  de  Maipo. 

A  este  campamento  llegó  la  división  salvada  por  Las-Heras. 

San  Martín  s^ilió  á  felicitarla  por  su  feliz,  arribo. 

Rl  recibimiento  fué  espléndido. 

Rl  ejército  estaba  reorganizado. 

La  patria  salía  del  peligro. 

Todo  era  entusiasmo. 

Nadie  dudaba  del  éxito  de  la  próxima  batalla. 

¡Rl  sol  del  $  de  abril  alumbró  la  gloriosa  victoria  de  Maipo! 
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Asegurada  la  indepeadencía  de  Chile,  doña  Paula  Jara-Que- 
nada se  consagró  á  prestar  á  los  desvalidos  el  ccDSueio  de  la  ca- 
ridad cristiana. 

Edificante  y  snntn  fué  !a  misión  que  se  impuso  voluntariamente. 

Abandonó  In  alia  sociedad  en  que  brillaba,  y,  con  resolución 
incoQtrastable  caminó  pciseverante  por  la  senda  del  bien,  ali- 
ñando el  mal  ajeno. 

So  modestia  era  igual  á  su  piadoso  desprendimiento. 

Descendí.!  ;i  las  miseria.Ñ  del  pufb!i),  dt  ir  amando  auxilios  y  fa- 
vores, con  esmerado  celo  y  alabada  inieiijcncia. 

Era  como  no  mensajero  de  la  Providencia,  que  se  complacía 
eajogando  el  llanto  de  la  humanidad  doliente. 

Admirable  en  los  prodijios  de  su  filantropía,  veía  un  hermano 
en  c  kia  semeja nie. 

Eo  el  lecho  de  los  moribundos,  hac^a  sutjir  la  espeianza  del 
bieo  qoe  no  debe  tener  fin. 

Lofi  padeceres  de  la  existencia  escuchaban  de  sus  labios  las 
frases  persuasivas  de  la  resi",nac¡on. 

No  había  imposibK  s  que  no  venciera  paia  ejercer  los  dictados 
de  su  alma  incomparable. 

Persottiñcacion  viva  del  espíritu  evanjélico,  supo  unir  la  since- 
ridad de  la  fé  con  la  humildad  acrisolada. 

I'or  un  decreto  del  Presidcnle  de  la  Pxepública,  le  quedaban 
abiertos  los  calabozos,  las  cárceles  y  comunicados  lodos  los  pre- 
sos. |Tal  era  la  veneración  que  inspiraba  su  actitud  en  todas  las 
¡rrarquías  de  la  Nación! 

I-.OS  reos  de  muerte  eran  enin  i;ados  ;í  ella,  quien  siní)  podía 
spiriirlos  de  la  mano  del  verdugo,  los  preparaba  al  Irance  fatal, 
con  las  exhortaciones  de  su  ilustrada  y  conmovedora  palabra. 

loirodocía  reformas  de  moralidad  en  las  casas  de  corrección 
^  mujeres,  y  atendía  sin  o<itentacíon  sus  necesidades. 
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OrganÍ7J)ba  suscricioiies  en  la  capital,  para  remediar  la  indi- 
jencia. 

Era,  para  ella,  el  cspcciúculo  más  ní^radablc  que  podía  ofrectr 
á  la  sociedad  aquello  de  prodigar  los  tesoros  de  su  talento,  pa- 
tentizando las  bellezas  y  las  verdades  de  la  reiijion. 

Esperímentaba  una  delicia  inefable  al  verse  comprendida  por 
sus  oyentes,  en  tan  grande  y  magnífica  beatitud. 

Cuanto  más  bencticios  esparcía  á  su  alrededor,  más  intenso 
era  el  goce  que  sentía  su  alma  en  la  práctica  de  la  caridad. 

Parecfa  que  una  fuerza  misteriosa  la  impulsaba,  y  que  escu- 
chaba una  voz  secreta  en  lo  interior  del  pensamiento,  que  le  re- 
petía :  «haz  el  bien,  haz  el  bienio,  y  se  dejaba  guiar  por  esa  fuerza, 
y  se  afanaba  por  cumplir  incesantemente  la  recomendacioa  de 
esa  voz. 

No  Hubiera  cambiado  por  el  diamante  más  codiciado  del  mundo 

el  placer  de  enjugar  una  lágrima  á  un  corazón  aflijido. 

VI 

Una  vida  de  tantas  y  de  tales  virtudes  se  estinguid  en  Santíai^o 

ol  9  de  setiembre  de  i*S)  i,  y  «'sic  aconicciniienlo  íuc  considerado 
por  todos  como  duelo  nacional. 

La  historia  debe  colocar  á  doña  Paula  Jara-Quemada,  entre 
sus  figuras  más  interesantes,  y  el  recuerdo  del  pueblo  agradecido 
debe  conservar  indeleble  su  memoria. 

Manukl  a.  Huktado. 
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COSTUMBRES  DEL  LMEKlOR  (i) 
{Fotografía) 

El  medíodfai  el  sol  brilla  en  todas  partes,  su  claridad  inunda 

los  departamentos,  la  brisa  agita  ligeramente  las  tioies,  que  se 
bi!<incean  graciosas,  incitando  á  los  insectos  á  posarse  sobre  sus 
corolas. 

Los  colibríes  lanzan  pequeños  gritos  de  gozo,  dan  vueltas  al- 
rededor de  las  flores,  y  vienen  á  chupar  el  Interior  de  las  cálices 
roMs,  blancos,  colorados,  violetas  y  amarillos. 

Se  oye  en  la  calle  el  ruido  de  los  carros  y  los  gritos  de  los  ven- 
dedores de  aves,  de  frutas  y  de  verdura. 

Todo,  en  fin,  convida  á  la  alegría,  á  la  agitación,  al  trabajo. 

Vamos  á  pt  neirar,  con  nuestra  habitual  indiscreción,  euelho- 
fAf  de  una  familia  brasilera,  bien  brasilera,  para  observar  lo  que 
que  alH  pasa. 

La  conducta  de  una  es  la  de  mil,  de  diez  mil  otras,  la  de  to- 
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das,  con  las  ligeras  variantes  qut-  pueden  iiupiimír  la  fortuna  i 

ia  pobrtv.j. 

Dond  Mauucia  una  lobusta  inu)cí  de  ireiota  y  cuatiu 
años,  madre  de  cinco  niños  mal  criados,  testarudos,  turbulentos, 
cubiertos  de  arañones,  mal  peinados  y  acérrimos  enemigos  dd 

agua  y  del  jabón.  Cuando  alguna  vez — lo  que  es  raro — Doña 
Manuela  concibe  la  ¡dea  de  lavarlos,  se  Iraba  enirc  la  madre  y 
los  hijos  una  verdadera  lucha,  y  entonces  aquella,  eslenuada  por 
los  inusitados  esfuerzos,  aturdida  por  la  grita,  solo  lava  la  mi- 
tad de  los  angelitos,  reservando  el  resto  para  otra  ocasión.  El 
de  n\di>  (  J.id  llene  die/.  .mus,  no  sabe  ni  el  abecedario,  y  ha  de- 
clarado gut:rra  á  muerte  á  los  libros;  la  madre  se  soorie  ai  ver 
las  páginas  esparcidas,  las  tapas  sin  libros  y  los  libros  sin  tapas, 
y  dice  muellemente,  moviendo  apenas  las  facciones  de  su  rostro 
anémico : 

— i  Pübrecilo  !  ^es  todavía  tan  pequeño!  más  larde  irá  ai 
Colegio ! 

Sí  pudiera  adivinar  todas  las  pillerías  del  « pobrecito  »•  del 
«  pequeño  »  quedaría  tan  admirada  como  lo  ha  de  quedar  mis 

tarde,  cuando  considerándolo  todavía  como  a  un  niño,  descubra 
en  él  lodos  los  vicios  de  un  lioinbie  perverso. 
-  Ella,  á  esta  hora  ya  avanzada  del  día,  está  allá,  tendida  sobre 
un  sofá,  en  el  comedor,  con  los  cabellos  esparcidos  sobre  la  es- 
palda, mal  peinados,  6  mejor  dicho,  esperando  la  visita  del  peine 
desde  hacen  ya  varios  días  :  lee  el  diario,  sin  inieres  ningimu, 
casi  adormida.  Deja  pender  su  pié  desnudo,  cuyo  estremo  apenas 
retiene  una  pantutia  colgando,  y  el  dobladillo  de  su  enagua,  sú- 
cio  á  fuerza  de  tanto  arrastrarlo,  le  roza  la  pierna  desnuda,  sin 
que  ella  sienta  la  más  lijera  repugnancia,  la  menor  sensación 
desagradable.  Fl  entariinado,  ennegrecido,  lleno  de  recortes, 
de  tela  y  de  papel,  esiá  cubierto  de  una  colcha  de  polvo  que  lo 
hace  tan  blando  y  tan  dulce  como  un  tapiz  de  Levante,  cuyo 
lujo  supérfluo  reemplaza.   Los  batientes  de  las  puertas  !levaa  la 
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señal  de  las  innumerables  manos  que  allí  se  han  secada  y  de  los 
pintarrajos  al  caibüii  cjccuLiilub  con  iii>ís  energía  que  inoiics- 
üj  f  buen  ^ixsio.  El  papel  de  las  paredes  pende  á  lo  lar^o  eu 
trozos  irregulares  que  demuestran  una  devastación  vandálica. 
Las  sillas,  que  se  van  quedando  sin  patas,  se  hallan  desvencija- 
das) ¡a  j)a)a  cudm  cii  liüob  cies¡mialt\s,  laj»  vigilas  que  en  ellas 
M  sieniau  quedan  en  un  equilibro  inestable,  que  se  maniíiesta 
por  sos  continuas  oscilaciones;  por  otra  parte,  es  un  medio  exe- 
leste  para  ahuyentar  á  los  importunos.  En  un  rincón  se  vé  la 
hamaca  donde  duerme  el  «<Benjamin>>:  tiene  veinte  meses  y  ya 
14  caprichoso,  llorón  y  enemigo  del  agua  como  sus  hermanos. 

£o  la  pieza  contigua  la  tulha  (i),  viuda  de  tapa,  con  los  bor- 
des quebrados,  cubierta  de  polvo  y  de  telarañas,  está  á  merced 
de  las  moscas  y  de  los  muchachos ;  algunos  días  ántes  las  gen- 
If s  de  la  ca^a  eiicuiili  aban  al  .igua  un  sabui  e^llanü,  pero  no  por 
tso  dejó  de  beberse  durante  lodo  el  día  ese  líquido  de  saboi  du- 
doso: agotada  por  tiu  la  taUia ,  se  descubrió,  allá  en  el  íondo, 
eo  el  limo  formado  por  el  pulvo  y  el  depósito  natural  del  agua, 
una  laia  hinchad.i  v  en  vías  de  putrelaccion .  Los  muchachos 
K'  apoderarua  de  ella  y  ¿gozosos,  iiiuntaaleb,  coi  rieron  a  la  calle 
i  enterrar  los  restos  mortales  del  pobre  roedor. 

Doña  Manuela  había  esclamado:  Pero  figúrense  Vds.  ¿cómo 
ba  podido  caer  en  la  talhaesXe  ratoné  Jacinta,  lapa  esa  talhaí . . . 

Un  poco  in.is  y  llegamos  á  la  cocina.  .  .Aquí,  coiiliesu  mi  de- 
bilidad, no  me  atrevo  á  penetrar;  á  esta  sola  idea  me  estremezco 
...  y  el  estómago. . .  .oh. .  .el  estómago. . . !  Y  pensar  que  hay 
un  número  considerable  de  casas  donde  se  ha  hecho  colocar  el 
a>H.'Ulü  del  Wdtfulout  á  dos  ó  tres  pasos  del  fogón  de  la  co- 
Cíoa...es  cierto  que  una  i.ibla  á  media  altura  separa  algunas  ve- 
ces los  dos. . .  Y  dona  Manuela,  cuando  cambia  de  domicilio  — 
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lo  que  hace  con  Irccuencia  —  cxijc  que  la  nueva  habilticion  stu 
muy  aseada,  le  {¿u&ta  mucho  el  buen  estado  de  la  casa  donde  vá 
áinstalarse. .  .sin  duda  para  ponerla  desconocida  á  los  mismos 

ujos  del  propielario. 

ji'obres  propietarios!  Cuando  no  pierden  los  atquiicies,  los 
que  leciben  apenas  sirven  para  pa^at  las  reparaciones^  el  )>.ipcl 

iuic\  ü  )•  la  i'inlui .1. 
Vulvaiiiu^  al  cuiucdui* 

Doña  Manuela,  siempre  en  la  misma  posición  sobre  el  sofá^ 
hace  enirar  al  «.iLpciuliriifc  dtl  .íÍih.ilcik  ro  que  irac  las  provisio- 
nes cotidianas:  tiUco:>,  mauvoiUy  luibicliuclusnc¿;ras,  ai  róz^  quesu 
de  MinaSy  manzanas,  carne  seca  y  manteca,  en  el  londo  de  un 
plato;  esta  manteca  tiene  el  privilejio  de  estar  abrigada?  por  un 
I  ipel  cortado  eii  puntas.  Todo  esto  sale  de  la  canasta  del  de- 
peiuliciilL'  de  aliiiaccii  y  es  deposiladu  A  a/.,jr  sobre  l.i  mesa.  La 
señora  de  la  casa  se  promete  guardar  lodo  apenas  leiiga  un  ins- 
tante libre,  es  decir,  cuando  se  levante  de  sobre  el  canapé:  tiempo 
no  falla lá  para  hacer  estas  cosas  «aburridoras.» 

Dan  las  dos:  se  oye  golpear  ia  puerta:  es  iin.i  visita...  «.]ue 
espera  largo  rato  hasta  que  la  sirvienta  se  decida,  después  de  ios 
gritos  de  la  señora,  «í  venir  desde  el  patio  donde  estaba  lavando 

su  rupa,  }Mra  abrir  1 1  sala.  Las  visitas  entran  por  lin  )  escogen 
las  sillas  menos  sucias  para  no  mancliai  sus  vestidos. 

Mientras  que  las  pobres  visitas  esperan,  irritadas  y  examinando 

el  |)olvo  que  lo  cubre  todo  con  su  uniforme  color  gris,  los  flo- 
leios  muliiados,  llenos  de  rajadur.is,  y  los  lapices  deshilados,  oytu 
abrir  y  cerrar  baúles  y  un  murmullo  de  voces  sofocadas  en  el 
dormitorio  vecino.  Doña  Manuela  se  ha  precipitado  en  su  pieza 
para  pasar  por  su  rostro  el  ángulo  de  una  tela  húmeda  y  por  sus 
cabellos  iin  peine  desdeul.ido;  se  íiiUoiÍUím  .1  lod.i  pns.i  en  iui:i 
enagua  rígida  de  almidón,  sobre  \:\  cm\  endosa  un  vestido  de 
seda  manchado  y  en  fin,  una  bata  blanca,  llena  de  bordados  por 


Digitized  by  Google 


EL  BRASIL  PINTADO  POf   i:i   V  P,  R  \  EL  MISr40  Z'^.'i 

d  .Ule  y  un  poco  por  el  uso;  peio  con  el  cuello  endureciilu  al 
pumo  de  estrangularla* 

Está  furiosa,  como  se  puede  muy  bien  pensar;  se  calza  las  me- 
dias, desgarradas  en  la  punía  y  un  [>oco  á  lo  largo  de  la  piernn, 
con  esa  ilihculind  qw  product'  í'I  poco  hábito;  no  cncucnlrii  sino 
una  liga  y  se  conforma  sin  la  otra,  después  de  hal  im  l.i  busc.uio 
durante  dos  minutos  murmurando:  ¡Visitas  de  todos  ios  diablos! 
Venir  ¿i  esta  hora  para  incomodarme!  Vni^abundas!  ^*no  tienen 
nada  que  hac«*i  en  su  cas  i  ?  ¡  Ah!  si  rilas  iuvi«'ran  mis  quehace- 
r«'.s  no  se  las  vena  así  en  la  casa  df  los  otros! 

Mientras  la  madre  vocifera,  los  hijos,  súcios,  descalzos,  con 
bs  piernas  cubiertas  de  grasa,  más  espesa  que  en  los  sitios  de 
donde  vienen,  corren  en  el  corredor,  se  acercan  :í  mirar  las  vi- 
sitas y  Sí-  escondían  riendo  iocamenle,  echando  al  surlo  á  los  más 
pequeños,  que  chilian  y  cambian  con  los  mayores  epítetos  capa- 
ces de  hacer  rubori/^r  ú  una  verdulera. 

Las  visitas,  que  advierten  que  la  dueña  de  casa  no  est*^  It'ios  y 
Ijs  piu'dr  oír,  dicpn  á  lo-;  niño;  con  un  í  ••ntonacíon  tpu"  tratan 
^  hacer  amable: 

,Vrn,  niíio,  no  tencas  verj;iien7.a,  vén! 

Y  el  niiiii  llamado  de  este  modo  ríe  como  un  idiota,  ponién- 
dose un  dedo  en  la  boca,  mientras  que  con  la  otra  mano  levanta 
^u  camisa,  su  único  vestido,  y  lu«  j;o  escapa  i;!  liando  como  un 
xalvaj»'. 

Dona  Manuela  sudorosa,  roja,  abre  y  cierra  cajas,  buscando 
pendientes,  sus  brazaletes  y  esclamando:  ¡Malditos  mucha- 
chos'todu  locan'.  .  .No  ciíCU"  lUio  ini>  alli  i¡,is,  jtlí'índe  rsl  iiii  mi 
•■•Kmico!  Y  laiii^ada  con  tanto  buscar  inútilmcnl*-,  cnira  por  lin 
''nl.is:ila  sonriendo,  mientras  que  su  enagua  almidonada  marca 
pasos  con  un  crujido  irritante. 

—iOh!  qu'^  milagro!  hace  tanto  ti'jnpo  que  no  veo  á  Vds.! 
üs  visii.1»  hacen  amistosas  protestas;  están  contentas  porque 
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tienen  un  vestido  nuevo  y  porque  notan  niiilicios.imente  las  cons- 

It'laciones  de  mnnch;is  del  vestido  de  SL^d.i  de  doíi.i  Manuel.i. 

Pronto  se  conversa  de  diversas  cosas,  frateinalmenie,  luego 
se  habla  de  la  vida  de  ios  otros^  con  maldad,  sin  pensar  en  lo 
que  pasa  en  sus  propias  casas.  Doña  Manuela  olvida  su  indo- 
lencia habitual  para  clavar  sus  dientes  verdes  en  la  reputación  de 
las  otras  mujcres,  con  la  serenidad  de  un  censor  romano,  en  vr/ 
de  recordar  que  ella  debria  lavar  y  educar  á  sus  hijos,  asear  ku 
casa  y  cumplir  con  sus  deberes. 

La  buena  señora  sabe  lodo  lo  qu'»  pasa  en  la  vecindad,  pnes 
su  flaco  i's  el  de  hacer  iiablar  los  n'  ^ros  y  las  negras,  qiií'  la 
tienen  al  corricnic  de  las  más  in^iuias  cosas  que  pasa  en  casa  de 
sus  patrones.  Es  por  este  medio  que  conoce  el  modo  de  vivir 
de  cada  uno  de  sus  vecinos,  sus  h.lbitns,  sus  enfermedades,  y 
liasla  la  más  pequeua  minuciosidad. 

Kmbuiida  en  su  canapé,  vestida  con  su  habitual  negligencia, 
en  pleno  foco  de  miasmas  y  de  microbios,  con  los  ojos  entre- 
abiertos, asiste  con  el  espíritu  d  la  vida  de  sus  vecinos  y  se  recrea 
con  el  espectáculo  de  las  luchas  y  de  las  inercias  humanas. 

jCiran  perezosa!  indiana  d<'  la  mii«'ri<'' 

Las  visitas  se  retiran,  después  de  los  abrazos  y  de  los  mil  cmn- 
plidos  habituales.  Doíia  Manuela  se  d.í  prisa  en  desasirse  de 
sus  telas  almidonadas,  y  su  vestido  de  seda,  para  endosarse  su 
inmunda  librea  de  la  indolencia  y  del  descuido. 

Torna  por  lia  al  comedor,  su  rcsitl<  n  i  i  !  ivoiiia,  y  «  ih  U'  uua 
sobre  la  mesa  los  fideos,  los  ni.frdrom,  las  habichuelas  y  el  arróz 
mezclados  y  esparcidos;  el  queso  tiene  huecos  que  los  dedos  de 
los  niños  han  escarbado  con  i  !  mismo  ardor  que  si  hubii-ra  sido  el 
interior  de  sus  narices,  y  <  1 ..  lícnjamin*  subido  sobre  la  mesa,  Iloia 
porque  se  siente  enaceitado  de  arriba  abajo— se  ha  sentado  ente- 
ramente en  el  plato  de  manteen.— Sus  hei  manos,  demasiado  ociw 
pndos,  le  han  dejado  hacer  lo  que  quería;  en  tanto,  la  sirvienta 
esiiende  su  ropa  sobre  las  piedras  dri  palio. 
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Doñ^  Manuela,  como  dueña  de  cn^n  económica,  no  quiere 

perder  la  m.intcca;  pide  un  cuchillo:  uno  de  sus  hijos  le  trae  uno 
de  io"  que  haa  servido  en  ei  .ilmuerzo  del  día;  ella  raspa  con 
cuidado,  por  todos  lados,  ai  muciiactio  inocente  y  llorón,  pero 
desaseado,  que  grita  á  m.is  no  poder  al  sentir  pasear  el  cuchillo 
por  sobre  lo  que  6]  tiene  de  más  «querido.» 

Reúne  la  manteca  recojida  á  la  que  queda  en  el  plato  y  la  cubre 
con  e!  mismo  papel  agujereado.  Administra  dos  cachetes  al 
muchacho  y  lo  pone  en  el  suelo  sobre  las  tablas  que  ensucia  un 
poco  má$  al  sentarse.  Se  levanta  al  instante,  con  todas  las  par- 
les do  su  cuerpo  que  han  tocado  el  surlo  negras  por  la  tierra. 

jQué  «.hojear*!  que  «poesía»!  qué  «aroma v!  Y  luego  se  cla- 
mará contrael  Consejo  de  Hijicne,  que  hace  cerrar  barrios  enteros. 

Los  inspectores  de  salubridad  debrían  entrar  en  las  casas  par- 
ticotares,  dónde,  en  «general,  la  incuria  llega  hasia  la  inmundicia. 

cocina,  en  la  clase  media  ó  no,  y  rn  la  clasf^  inlt-rior  y  fre- 
coeotemente  más  alto,  la  cocina  es  el  iu^ar  más  descuidado  de  la 
casa  brasilera.  Se  evita  siempre  de  enseñarla.  Se  indicará  y 
sfhará  ver  toda  la  casa  y  sus  di  jH  ndencias,  pero  se  evitará  la 
visiti  ;í  la  cocina.  Ks  incrrible,  inconcebible,  nauceabundo, 
horripilante*. 

Los  sirvientes  de  este  templo  del  descuido  re.«ponden  peifec- 
lamente,  cocineros  6  cocineras,  al  interior  de  su  oficina,  de  don- 
de debrían  salir,  bajo  la  forma  de  platos  apetitosos,  la  salud,  el 
viíjor,  la  higiene. 

j  Qué  esperar,  de  una  f;eneracion  ciiada  entre  esos  miasmas^ 

Será  raquítica,  anémica,  Uibcrculosa,  viciosa.  Kl  altna  mis- 
ino) sp  resentirá  de  esas  emanaciones  pestilentes;  se  hará  más  vil 
todavía,  más  pérfida  y  egoísta  que  lo  que  es  actualmente. 

Aseo,  asco  y  todavía  más  aseo. 

Cuando  las  calles,  las  cocinas  y  los  cuerpos  ofrezcan  entre 
nosotros  una  limpieza  satisfactoria,  creo  que  la  nación  prospe- 
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rjíTÚ  y  qas  e!  biencsur  público  serd  mejor,  pues  para  mí  el  aseo 
del  cuerpo  contribuye  al  aseo  del  alma. 

Y  de  cuántos  lavajes  no  tenemos  ne;.cesidad  nosotros  p.ini  ha- 
cer claras  las  conci«*nc¡as  turbias  y  enervadas  ! 

Kq  esie  bello  Brasil,  donde  hay  tanto  calor  y  tanto  polvú, 
pero  también  tanta  agua,  uno  se  siente  arrastrado  hacia  el  baíio: 
lavaos,  pues !  Lavaos,  gozareis  de  mejor  salud,  tendréis  mejor 
semblante  y  no  repugnareis  al  olfato  del  que  se  os  acerque  ; 
haced  un  ligero  esfuerzo,  violentaos  un  poco  )'  del  pequeño  sa- 
crificio de  cada  uno  nacerá  el  bien  general ! 

Vamos!  sed  gentiles!  echaos  al  agua;  en  el  mar,  rn  los 
arroyos,  en  las  banaderas  ! 

Si  !  concededme  este  favor,  haced  atención  .'i  mi  pedido  y  por 
insiinto  de  conservación,  sed  aseados.  por  este  medido 
que  llegareis  á  matar  la  fiebre  amarilla ;  hace  ya  mucho  tiempo 
que  merece  la  muerte. 

El  que  me  ama  que  me  siga  :  al  ¡abon,  al  cepillo,  al  a^^ua  ! 


Digitized  by  Google 


LOS  PROSISTAS  CONTEMPORANEOS  EN  MADRID 

ÜB  distinguido  escritor  español,  cJ  señor  D.  Luis  Carreras, 
ki  publicado  en  París  con  este  título  un  libro  de  alta  crítica 

vobre  los  principales  escrilores  peninsulares,  vn  el  cual  cncon^ 
trjmus  un  capituiü  consagrado  al  pubiicii»U  ecuatoriano  señor 
Ü.  Juan  Montalvo,  de  cuyas  obras  ya  se  ha  ocupado  más  de 
«na  vez  la  Nuevtt  Revista. 

El  juicio  del  crítico  citado,  es  altamente  favorable  á  las  pro- 
ducciones del  bcnor  Monialvo,  pues  las  aprecia  á  la  par  de  las 
mis  notables  de  Vaiera,  Castro,  Serrano  y  Alarcon. 

Considerando  como  un  honor  para  el  injenio  americano,  la 
acojidj  que  ha  encontrado  en  los  mejores  círculos  literarios  del 
\icjo  Mundo  el  señor  Monlalvo,  iriplemenie  recomendado  por 
MI  iaieiijenciay  por  su  ilustración  y  su  carácter,  reproducimos 
hoy  en  nuestras  pajinas  el  capítulo  mencionado  (el  XIV.),  llenan- 
do así  el  propósito  que  tenemos  de  prestar  especial  atención  á 
cnanto  se  refiera  á  las  letras  americanas. 

Dice  el  :>cnur  Carreras  : 


LA  NUEVA  KEVISIA  DE  BUfeNOS  AIRES 


«Dejemos  lo  del  uso  de  palabras  raras  y  de  arcaísmos,  que  ya 
discutí  bastante  en  otros  aitículos;  y  vamos  á  lo  del  sistema 

elíptico  de  frasear,  ó  sea  á  la  supresión  sisiemáiica  de  palabras 
que  MüUlalvu  adopló  con  objelo  de  dar  más  tirantez  v  sobriedad 
al  estilo.  Al  hacer  el  estudio  de  nuestros  clásicos  antiguos,  el 
autor  americano  no  se  lijó  atentamente  en  que  si  estos  tuvieron 
la  idea  de  forjar  la  lengua  castellana  como  los  romanos  el  latía 
por  í)er  ambas  iU  í\  iosas,  la  esuiicia  de  cada  una  es  laii  dilerenle 
que  aquella  empresa  era  y  salió  disparatada.  1.1  latm  es  lengua 
sintética,  quiero  decir,  que  no  necesitaba  de  las  preposiciones 
para  determinar  el  régimen  de  los  verbos  y  las  declinaciones  de 
los  nombres,  lo  cual  le  permitía  expresar  las  ideas  con  muchas 
menos  palabras  que  nosoli  üs.  Supóngase  que  los  españoles  para 
decir  al  hombre,  dd  hombre,  pura,  con  d  hombre,  etc.  etc.  no  debié- 
semos hacer  otra  cosa  que  pronunciar  hombrem,  hombri,  hombre, 
etc.  etc.;  y  los  que  no  sepan  latin  tendrán  idea  del  gran  número 
de  palal^i.is  que  nos  ahori aliamos,  pues  lo  mismo  se  aplica  á  los 
ad|elivos,  a  lus  gerundios  y  a  lus  participios.  El  ie.>iiItado  eia 
que  el  lalin  expresaba  más  cosas  en  menos  vocablos^  la  frase 
quedaba  dominada  de  un  vistazo,  y  los  autores  podían  suprimir 
por  elipsis  muchas  palabras  sin  detrimento  de  la  claridad;  y  re- 
torcer el  cblilo,  loimar  exUaordmarios  lelinamientos  musicales 
sin  oscurecer  las  ideas.  Como  el  lector  no  se  encoolraba  ea 
cada  frase  con  el  gran  número  de  vocales  que  nuestras  lenguas 
modernas  contienen,  discernía  facilísimamente  el  sentido,  aunque 
envuelto  en  elipsis  é  inversiones.  De  este  modo  los  latinos  po- 
dían dar  á  sus  escritos  gran  relieve,  sobriedad  escultural,  arqui- 
tectura maciza  y  melodía  exquisita  hasta  la  sutileza,  respetando 
con  todo  escrúpulo  la  índole  de  su  lengua.  Véase  cómo  Sa- 
lustio  y  Tácito  lo  demuestran  prácticamente.  A  favor  del  mismo 
procedimiento  los  escritores  pi inóreseos  podían  hacer  prodigios 
de  tluidez,  de  colorido  )  transparencia,  como  Cicerón  y  l  ito  Li- 
vio,  quienes  demostraron  que,  á  pesar  de  e.\pre$arse  en  la  misma 
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Ifii^uu  de  los  ciüs  ,ini<  I  lüics,  liegabjii  del  modo  más  aalural  al 
polo  oputislO;  á  los  verdaderos  antípodas. 

Pero  el  castellano,  como  lengua  analítica  necesita  de  un  oc- 
tavo mis  de  palabras  para  expresar  claramente  lo  mismo  que  la 
lililí  I,  pues  .Hinque  se.i  nerviosa  como  esla,  su  esencia  le  ha  im- 
puesto un  orden  de  músculos  y  tendones  que  no  le  pcrmiie  mo- 
vene  como  aquella.  Por  consiguÍente|  es  incapaz  de  la  concisión, 
sobriedad,  inversión,  elipsis,  sonoridad  exquisita  y  rotundidad 
gcoméirica  de  los  idiomas  sintéticos,  á  menos  de  desligurarla  con 
prendas  de  carn  i\ al,  i^uilándole  la  claridad  y  todas  las  virtudes 
()ue  la  naturaleza  le  dió;  y  de  ahí  que  si  invertimos  demasiado 
las  palabras,  el  que  nos  escucha  ó  Ice  se  queda  sin  saber  lo  que 
decímoi;  si  suprimimos  verbos^  pi  eposiciones,  sustantivos  y  ad- 
fii^üs,  embroilaniüs  de  tal  modo  las  cosas,  que  hay  que  dcsci- 
thrlas  y  comentarlas;  si  construimos  períodos  larj^us,  la  compü- 
cacioo  de  tantas  expresiones  los  condensa,  formando  moles  de 
letras  donde  las  ideas  quedan  anchadas;  y  si  queremos  llevar  la 
corrección  il»-  la  frase  al  extremo  melodioso  de  los  autores  de 
ka¿\id  Sintética,  caemos  en  la  dengosidad  y  el  eiiipaia^^u  sin 
lograrlo. 

Nuestros  clásicos  del  Renacimiento  y  la  Reforma  no  díscer- 
Bteroncsta  división  científica  tan  esencial  entre  las  lenguas  anti- 
cuas y  las  modernas,  y  trabaron  con  el  lalin  una  lucha  insensata, 
HiK  varias  veces  produjo  una  prosa  ridicula  ó  absurda,  aunque 
b  tentativa  no  fuese  del  todo  inútil  para  dar  al  castellano  la  ele- 
gincia,  agilidad  y  desenvoltura  de  que  carecía.  ¡Pero  hoy  que 
bricncia  ha  dilucidado  estas  y  otras  cuestiones,  acometer  de 
nuevo  esta  lucha!  ¡hoy,  restaurar  el  imperio  de  las  supresiones 
elípticas,  de  las  trasposiciones  exageradas  y  de  los  giros  violentos! 
Convenía,  pues,  que  el  autor  de  los  Siete  Tratados  se  resolviese 
i  servirse  de  menos  numero  de  palabras  poco  ó  nada  usadas,  y  á 
desechar  las  elipsis  y  arcaísmos  de  que  estaba  provisto;  convenía 
que  se  convenciese  de  que  el  mérito  de  la  prosa  depende  piinci- 
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pálmente  del  csliío  y  no  principalmente  del  lenL;ua)e;  convenía, 
i'ii  lin,  i]u<;  lUL'sciiidii'Sf  i!c  loJjs  aquL'lla.s  j>i\ücu{MC!ün(.s  y  ti- 
rares de  la  escuela  académica;  que  se  moderni/.asc  en  todo;  y 
desprecíase  á  los  criticones  americanos  cuyos  zumbidos  no  debían 
molestarle,  pues  con  tales  reformas  sería  no  solo  un  escritor  ma- 
!;Í8tr.il  como  ya  era,  sind  también  perfecio,  mereciendo  que  le 
esludiaseu  hasta  ios  que  cuaocen  bien  la  lengua. 

¿Ks  que  )o  lepiuebe  en  absululo  el  uso  de  la  elipsis,  del  ar- 
caísmo y  de  la  palabra  rara?  Nadie  que  cono7.ca  mí  prosa  lo  puede 
creer.  Lo  que  repruebo  es  que  se  tome  por  uno  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  arle  de  escribir  bien.  l.a  elipsis  puede 
coiiu.'icrst.'  siempre  que  no  redunde  m  licuiinenio,  en  el  menor 
dctriiuenio,  de  la  claridad,  y  de  la  fluidez  del  estilo;  pues  eso  es 
lo  que  tiene  de  malo  en  nuestros  idiomas  analíticos  adoptar  como 
principio  de  arte  Ij  tal  figura:  oscurece  la  idea  y  dificulta  la  car- 
rera del  período.  Kl  arcaísmo  puede  usaise  cuando  no  haya  de 
caus.u  al  leclor  dudas  ni  liabajo:»  de  inhi^ination.  Kn, electo, 
palabras  y  frases  antiguas  existen  que  es  lásiuua  hayan  desapare- 
cido de  la  lengua  literaria,  pues  nada  ha  logrado  reemplazarlas 
en  gracia  ó  en  fuerza.  Además,  también  el  humoiismo  saca  á 
\eces  de  ellas  mucho  p.iMido  irónico,  Pero  si  ¡js  resucil.istmus 
con  el  único  ubjelu  de  probar  que  cuiiocemo;»  a  iundo  e¡  ¡engua|e 
histórico,  demostraríamos  una  perturbación  de  criterio  fundamen- 
tal, rebelJndonos  contra  las  leyes  del  arte  de  escribir,  por  que 
cada  sif;lo  debe  usar  literariamente  su  lentíua  propia.  Tampoco 
han  de  rcslablecerse  aquellos  arcaísmos  qur  .son  ocasionados  á 
una  cotiíusiuii  de  sentido,  como  tocar  por  peinarse,  diiatirsc  por 
disttaerse,  y  otros  que  el  uso  ha  rechazado,  quizá  á  causa  de  la 
misma  confusión  que  producían.  Kl  señor  Montalvo,  en  el  primer 
período  que  estoy  estudiando  ilv-  su  prosa,  servíase  mucho  del 
punto  tjuc  en  el  sentido  anticuado  de  aiuhjut,  lo  cual  daba  siempre 
lugar  á  sobresaltos  desagradables,  por  ser  un  arcaísco  ambiguo. 
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Tal  eta  en  resumen  lo  que  yo  hallaba  criticable  en  el  primer  pe- 
nado Je  la  prosa  liel  Sr.  Montalvo. 

Pero  con  la  publicación  de  su  Mercurial  /•?(7í'w'.7>//Vj,  ( I  amor 
h .  empezndo  un  nuevo  período  que  me  ha  llenado  de  regocijo, 
pues  dos  cosas  he  visto  en  la  prosa  de  dicho  libro  que  he  cele- 
brado calurosamente:  una  por  haberla  deseado  y  otra  por  hal  rr- 
l\  prtvislo.  La  primera  es  que  el  Sr.  Monlalvo  había  abanilu- 
naüo  como  principio  íundamenial  el  uso  de  la  elipsis  y  la  ostea- 
tacion  de  palabras  raras  y  de  arcaísmos^  y  la  segunda,  que  como 
yo  había  sospechado,  léjos  esto  de  quitar  la  menor  personalidad- 
y  ciencia  á  su  forma,  dc-sarrollaha  todaví  i  más  la  primera  acre- 
ceaiando  su  belleza,  siu  el  mÁ>  libero  dcirimenlo  de  la  segunda. 
¿Se  ha  convencido  el  autor  del  fundamento  de  mis  observaciones^ 
Tanto  mejor.  I^i  literatura  ha  ganado  en  ello.  ^  Lo  ha  hecho 
fspománcamcnte?  También  me  alej^ro.  F^l  estilo  del  nuevo  libro 
ps  la  periVccion  del  niodu  de  escribir  del  autor,  quien  no  irá  más 
allá,  ni  debe  pretenderlo.  Si  la  forma  de  sus  Catilinarias  y  la  de 
hi  Sirte  TraUhh^  est.1  dotada  de  la  fuerz^i  de  trescientos  caballos, 
la  de  la  Mercurial  llega  rí  quinientos.  Nada,  fuera  de  la  lectura, 
puede  dar  idea  de  la  viva  llnide/  de  aquel  eslilo,  rl  cual  camina 
} '  lihiímenií"  con  un.i  elegancia  inmejorable;  con  un  bello 
i-ttlace  de  palabras  nobles  y  plebeyas  y  con  una  combinación  de 
movimientos  y  lineas  que  llega  á  la  m.1s  alta  ciencia  artística. 
N.ida  de  elipsis  qur  obstruyan  la  lluidez;  nada  de  arcaísmos  que 
choquen;  nada  ile  rarezas  de  ei adición  le\icoíj;ráíica  que  suspen- 
dan al  lector.  La  belleza  resplandece  tanto  más  cuanto  que  todo 
es  claro  á  simple  vista.  Montalvo  ha  alcanzado  al  fm  la  difícil 
füKiliM  de  los  j^randes  prosistas.  I-lslá  dicha  obra  escrita  con 
til  naturalidad  que  parece  que  cualquiera  la  haría;  lo  cual  es  la 
Míraa  belleza  de  todas  las  formas  del  arte.  ÍV'ro  ¡probad,  badu- 
*bqufs!  Ya  veréis  sí  me  engaño.  Se  lee  todo  siníatiga,  sin  ten- 
sión de  músculos,  ni  necesidad  de  diccionarios,  y  el  que  nocom- 
pirnde  un  vocablo  lo  aiiivina  por  la  misma  elocuencia  de  la  frase. 
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Al  terminar,  uno  quisiera  que  fuese  más  largo.  Nunca  había 
llegado  el  autor  ú  semejante  altura,  y  séame  permitido  esperar 
que  no  se  apartará  de  ella.   No  faltan  allí  elipsis,  arcaísmos  ai 

vocables  raros.  Pero  fií^nran  del  modo  que  !a  ciencia  y  la  lengua 
castellana  los  permiten,  y  realzan  los  detalles  del  estilo  f-n  vez 
de  embarazar  la  marcha  de  la  forma  ó  de  retorcer  indebidamente 
sus  miembros.  Desde  la  publicación  de  este  libro,  el  Sr.  Moa- 
talvo  pertenece  á  la  escuela  moderna  de  los  grandes  prosistas 
europeos,  y  como  Pí  Mar^iill,  Orii/.  de  la  Vei;a  y  Piferrer  se  da 
la  mano  con  nuestros  maestros  del  Kcnacimicnlo. 

Si  ahora  pasamos  del  carácter  artístico  de  su  prosa  al  carácter 
moral,  diré  que  la  hallo  esencialmente  descriptiva,  con  tales  cua- 
lidades naturales  para  la  disertación,  que  estas  dan  á  lasdescrip- 
ciones  un  sello  razonado  y  diali  ciico,  que  I.is  levisle  de  oiif^ina- 
lidad.  Kl  Sr.  Montalvo  no  discute  como  Pt  Margall,  ni  describe 
como  Piferrer,  puesto  que  sus  ra/.onam¡entos  no  son  ideológicos 
como  los  del  primero,  sinó  pintorescos;  ni  sus  descripciones,  lí- 
ricas como  las  del  se^indo,  sinó  exactas  y  lilosóiicas.  Rs  la 
suya  una  prosa  polcmisiica,  bien  que  dr  un  genero  raro,  pues  no 
hallo  otra  con  la  cual  compararla:  su  base  es  siempre,  no  la  idea, 
no  la  filosofía,  no  la  política,  sinó  el  hecho  ó  el  hombre,  comen- 
tado por  la  idra,  por  la  filosofía,  política,  rel¡i;ion,  etcétera.  De 
aquí  la  tendencia  descriptiva  y  I.i  prcpondcraiici.i  lU-  la  descrip- 
ción, las  cuales,  hasta  cu  libios  de  la  índolt  de  la  Mncuiitil 
Kdvshislicti,  se  escapan  de  entre  la  esgrima  de  los  argumentos 
para  sacar  la  cabeza  de  mil  modos  ingeniosos.  Pero  donde  tal 
car.lcier  descuella  soberanamente  es  en  las  ditilifunitis  y  Siftf 
'J)iiliUÍü<:  libros  cuyo  íondo  cl  i  pci li  clamcnli'  !;i  medida  de  lo 
que  vale  el  autor,  parlicularmcntc  el  segundo,  que  abarca  mucho 
mejor  toda  su  naturale/Ji  é  inteligencia. 

Otro  rasgo  moral  de  la  prosa  de  Montalvo  es  su  exiraordina-* 
ria  plasticid.itl,  dcsroll.indo  totias  las  de-ícripcíones  por  r.is^os 
de  un  realismo  vigoroso  y  grático  que  representa  á  los  hombres 
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)'  las  cosas  con  la  mayor  vcrJ.itl  y  relieve,  desccnfliendo  d  veces 
á  pormenores  de  deialle,  desempeñados  con  la!  exactitud,  minu- 
ciosidad y  elegancia^  que  según  ya  he  dicho,  revelan  un  dominio 
extraordinario  del  objeto  y  de  la  lengua.  Pero  lo  más  singu- 
bresel  genio  alado  qiu  aquella  combinación  de  cualidades  mo* 
r.íles  ¿A  al  estilo,  porqu"  como  la  í.iciiliad  descriptiva  viene 
copada  por  la  íacuilad  st  cundaria  de  discutir,  aquella,  si  bien 
se  adelgaza  y  reprime,  adelgaza  y  reprime  á  su  vez  á  la  se- 
guida, resultando  una  prosa  nerviosa,  dgtl,  eídstica,  que  siempre 
camina  ó  maniobra,  aunque  se  entretenga  en  detallar  una  des- 
cripción. Fn  efecto,  ;  quiere  el  autor  dilatarse  ra/onamlo  ? 
facultad  descriptiva  le  quila  la  palabra  de  la  boca.  .  Quiere  des- 
eavolver  un  panorama  ó  una  figura  r  Ln1  facultad  discursiva  le 
arranca  el  pincel  de  la  mano.  Así  es  que  su  prosa  es  verdade- 
ramente descriptivo-polemística,  genero  que,  aunque  raro,  n  ula 
liene-  de  bastardo,  por  no  carecer  de  unidad,  lo  cual  le  señala  un 
sf  xo  bien  definido. 

MoQtalvo  es  satírico  y  partidario  de  nombrar  las  cosas  por  sus 
¡  ropios  nombres  ;  pero  se  equívoca  al  decir  que  da  á  sus  enemi- 
gos con  un  m.tiliílo  1)  con  una  ma/a  Je  armas;  pues  no  les 
puede  dar  más  que  con  un  junco  ú  un  látigo.  Lo  que  le  en- 
gaña es  que  su  sátira  no  es  urbana,  humorística,  ni  irónica,  sino 
sarcástica  y  penetrante.  Sus  chasquidos  hacen  reír  poco,  pero 
hieren  fidículamenle  :'i  la  víctiun,  (Icj.uuiola  ron  las  c.irries  ma- 
n.indo  vimi^re.  Ivs  que  el  autor,  aunque  maneje  el  l.íiij^o  en  \e/. 
(le  la  maza,  no  suelta  á  sus  adversarios  hasta  acribillarlos  de  he- 
ridas. Su  género  de  estilo  le  impide  ahincar  de  una  vez  en  un 
hombre  6  una  cosa  ;  le  impide  desenvolver  un  punto,  detenién- 
dose, rihond.ínclolo  v  proceJieiulo  por  masas  ;  y  le  obliga  á  pa- 
s^r  df  continuo  de  arriba  abajo,  de  derecha  á  izquierda  y  de  dc- 
laoie  á  la  parte  opuesta.  Pero  Montalvo  entonces  ejecuta  todas 
Was  evoluciones  tomando  por  centro  ñ  su  víctima,  y  á  cada  ma- 
•iobrael  látigo  silba  súiilmente,  llev.índose  un  pedaciiu  de  carne, 
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hasta  que  lerminad.i  In  tuncion,  el  advorsnrio  queda  hecho  un 
verdadero  San  Bariolomé.    El  esiilo,  p^es,  de  dicho  autor  oo 
es  democrático  sinó  aristocrático,  bien  que  de  una  aristocracia 
más  americana  que  europea:  elegante  en  los  vestidos  y  movi- 
mientos, despide  distinción,  coquetería,  sobriedad,  buen  tono, 
coriesía  y  lacihdad,  sin  den^josiilades  ni  rciiccncias  oscui.is,  ) 
con  palabras  propias  de  mucho  carácter  deinocrálícOy  que  los  sa- 
Iones  de  París  y  Madrid  no  permitirían,  aunque  fuesen  de  uso 
corriente  en  Roma  y  Atenas  en  las  épocas  más  elegantes,  y  quizá 
los  sean  en  los  de  Arm'iic.i;  bien  que  yo  !ns  aplaudo  tanlo  si  lo 
son  como  no,  porque  asi  y  no  de  oiro  modo  debe  luauei.irsc  el 
lenguaje,  si  no  en  las  tertulias  en  los  libros.   Por  concluir,  diré 
que  de  todo  lo  dicho  resulta  que  el  estilo  de  este  autor  corre:* 
pondc  al  género  de  la  gracia,  bien  que  sus  anlignos  esfuerzos 
elípticos  pudiesen  dar  y  licuasen  á  darme  á  mi  á  entender  que 
pertenecía  á  ios  prosistas  de  fuer/.a.    La  atenta  lectura  de  Steh 
Tratados,  y  sobre  todo  de  la  Mercurial,  demuestran  que  perte- 
nece á  la  categoría  de  tos  escritores  vivarachos,  siiiites,  morda- 
ces, como  Orli/.  de  la  Vei;a,  Valera,  ("asiro-Sei  rano  v  Alai  con, 
y  que  si  es  inferior  al  primero  por  el  número  de  cualidades, 
superior  á  los  demás  por  la  entonación  general,  por  los  recursos, 
por  el  valor  con  que  expone  sus  convicciones  y  por  las  betle/as 
que  todo  esto  produce.» 

Luis  Carreras. 

* 
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POESIAS  DE  MENDIVE 

Macaulay,  el  más  insigne,  en  mi  sentir,  de  los  críticos  moder- 
nos, dice  que  para  ser  poeta  ó  gozar  de  la  poesía,  es  preciso 
hallarse  bajo  la  íplluencia  de  una  como  enlermedad  del  espirilUi 


Digitized  by  Google 


UTtKATURA  CUBANA 


5" 


$t  dable  lldinar  de  csir  modo  un  cslado  psicolo^jico  que  lan 
UKiablcs  ddeiles  pruporciona. 

Y  agregn  que,  por  e)ta  causa,  no  debt  llamarse  poesía  todo 
aqodlo  que  se  escribe  en  verso,  aün  cuando  esté  bien  medido  y 
encaje  en  los  moldes  de  la  Retórica  :  que  poesía  es  el  arte  de 
cmplcjr  las  palabras  de  mi  suerte,  que  hieran  vivamente  la  ían- 
üua,  haciendo  con  ellas  lo  que  el  pintor  con  los  colores. 

Ya  lo  sabe  el  señor  Armas,  para  quien  la  poesía  consiste  úni- 
ramente  en  rimar  tromba  con  rimbomba,  y  otras  voces  onomato- 
péyic.b  por  el  eslilo. 

Y  cutni  t  que  soy  tan  lervoru:»u  partidario  de  la  forma  como 
^aturaioo  Maritnez,  pongo  por  caso,  que  emplea  un  centenar  de 
pabbras  para  envolver  una  idea,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  evi* 
«ffnciar  vjuc  e¡  lenguaje  cnnin.i  .í  la  par  del  progreso,  se^un  aíir- 
macioo  de  al^unus  eniinenles  tiloio^os,  entre  los  cuales  no  iigura 
fl  señor  Armas. 

iCuán  verdadero  es  lo  que  decía  Cicerón,  que  las  palabras 
too  como  tos  vestidos,  los  cuales  se  usaron  al  principio  para  res- 

gttard.irnus  de  I.i  íntempeiie,  y  más  tarde  se  hicieron  el  adorno 
Mipertluo  de  la  magnificencia  y  de  la  vanidad  ! 

Conpárese,  sino,  el  lenguaje  rudo  y  sencillo  del  hombre  pri- 
mitivo, con  el  lenguaje  disparatadamente  rico  y  ricamente  dispa- 
ratado de  Saturnino  Mariine¿.    ^  C¿ué  distancia  del  uno  al  otro! 

opinión  del  crítico  inglés  se  vé  confirmada  en  las  poesías 
^  Mcndivp. 

M'.ndive  es  un  poeta  enlernio  del  espíritu ;  pero  su  enterme- 
nu  es  de  las  que  ven  las  cosas  del  mundo  por  ei  lado  tétrico 
7  lombrto,  como  la  de  Nuñez  de  Arce,  por  ejemplo,  que  en  oca- 
Mooes  mis  bien  parece  enfermedad  de  cesante  que  de  poeta; 

who  sea  sm  idr;i  de  rebajar  en  un  ápice  el  indiscutible  méiilo 
^  t^^le  jerarca  de  la  lírica  española. 
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cnkrrrud.Ki  .uicinici  dv  nui'slio  puel  i  (  y  ptMdonc  ti  señor 
Mcadivc  la  cunliaiua  que  idl*  lome  de  cntcrmarle  sin  su  permiso) 
nace  de  esa  especie  de  arrobamiento  ídealf-que  nada  tiene  que 
ver  con  los  arrobamientos  místicos  de  Santa  Teresa — producido 
por  la  fiebre  de  la  inspiración. 

Kicbre  periódica,  si  vale  expicsarse  asi,  quepadectii  los  veida- 
deros  poetas  á  semejanza  del  león,  en  ciertos  y  determinados 
momentos^  y  que  difiere  de  la  calentura  de  los  poetas  hueros  en 
que  no  es  menester  quinina  para  cortarla. 

Se  eiMidecen  en  los  inoiiicnlos  de  escribir,  y  luei^j  quedan  tan 
irescob  como  si  tal  cosa,  á  diíerencia  d«  eslos  últimos  que,  corno 
los  hornos  de  panadería,  conservan  el  calor  una  semana  después 
de  apagados. 

La  nostálgica  tristeza  de  nuestro  ciclo  siempre  azul  y  diáfano, 
niunólüiiu,  los  rayos  abrasadores  de  luieslro  inliainado  sol;  la 
agreste  pompa  de  nuestra  lujuriosa  naturale2a;  la  música  de 
nuestras  palmas,  tfuc  amores  dice  remedando  qu€jas\  el  períume  de 
nuestros  cármenes;  el  rumor  soñoliento  de  nuestros  arroyos;  d 
lastimero  clamor  del  esclavo,  el  cantar  melancólico  de  nuestros 
campes' nos, 

¥  en  que  pait(.e  que  palpil.i  y  llora 
abracado  el  dolor  á  la  esperaa¿a,y 

todo  vibra  en  la  lii .1  .ti inoniosa  de  Mendive,  cunos  inspirados 
versos  tienen  ciertos  punios  de  lijer.t  semejanza  con  los  de  Sel- 
gas,  principalmente  en  lo  relativo  á  delicadeza  y  sentimiento. 

Delicadeza  y  sentimiento  que  es  preciso  no  confundir  con  ese 
sentímíemo  y  esa  dedicadeza  comunes  que  los  críticos  benévolos 
alribuyen  á  los  poetas  chirles  para  no  desalentarles;  como  si  el 
decir  á  secas  que  Fulano  es  un  poeta  delicado,  significase  algo, 
y  como  si  la  delicadeza,  así  entendida,  no  fuese  rayana  del  alam- 
bicamiento, y  sutil  más  allá  de  la  metafísica. 

La  delicadeza  y  senlimienlo  á  que  quiero  releí it  me  son  aquello^ 
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que  «ifrancaa  cspontánej mente  de  iu  contemplación  de  los  cua- 
dros apacibles  de  la  naturaleza ,  y  de  la  dilatación  del  alma  en  las 
caleras  di'  la  iná:>  puia  idealidad,  dclicadc/.a  y  bcnlimicnlo  que 
hal'iao  á  la  iuicligciicia  cou  los  pensaniietuos  niá^  tranquiiot»)  y 
il  corazón  eon  los  afectos  más  tiernos,  en  lenguaje  sencillo  y 
claro.  No  busquéis,  pues,  en  la  lira  de  estos  poetas,  esa  cuerda 
de  bronce  de  que  hablaba  Kevilla,  en  cuyas  vibrantes  notas  se 
condena,  por  decirlo  así,  el  espíritu  de  lodo  un  siglo. 

PocUis  dotados  de  más  seniimiento  que  energía,  ó  dicho  sea  á 
)a  moderna,  de  más  subjetivismo,  no  se  preocupan  con  las  luchas 
del  siglo  en  que  viven,  ni  con  los  problemas  que  en  él  se  plantean; 
podas  eL;u¡blas  que  caiiiaii  pal  a  sí  lu  que  sienten,  sin  curarse  de 

exigencias  de  ia  ciilica  moderna.  Mendive,  á  más  de  poeta 
subjetivo,  es  decorativo,  como  diría  un  crítico  francés,  puesto 
StH:  á  la  belleza  del  fondo  une  la  brillantez  de  la  expresión. 
Uanse,  bino,  estas  estrofas  de  su  coniposlclon  La  MüsUa  de  las 

«£b  música  de  espíritus  que  moran 
entre  las  pencas  de  las  verdes  palmas, 
encadenados  mártires  que  lloran 

la  hi^Luua  acaso  de  olvidadas  almas.» 

«Es  música  del  cielo  misteriosa 

que  amuie.s  dice  reiuedando  quejas, 
como  el  céfiro  libre,  y  melodiosa 
como  el  blando  zumbar  de  las  abejas.» 

Y  hablando  d»-  Cuba,  dice  en  la  iinsina  cumposiciou: 
«tu  tí  bendi¿;o  yo  las  maravillas 
con  que  el  cielo  nos  brinda  á  todas  hoias; 
que  tú  á  mis  ojos  más  hermosa  brillas 
cuanto  más  liísle  y  oprimida  lluras.» 

^Hay  6  no  corrección  y  fluidez  en  la  forma  y  melancólica  ter- 
ftwa  en  el  tundo  de  estos  cuartetos.-* 

ao 
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;Es  ó  no  cierto  que  Mendiv!  puede  fiyurar  cli¿;admcnlc,  como 
li¿;uid,  LiiUc  loi  buenos  puel  ur 

Pluguiera  á  Dios  que  todos  nuestros  pottds  fuesen  como  Mcn- 
divc;  qui-,  de  ser  así,  no  se  vería  el  critico  en  el  enojoso  caso  de 
hundir  cI  escalpelo;  anlcs  bien,  de  queiii.u  incieiibo  )  iiiiiia. 

Y  ios  versos  de  Mendíve  ^nu  liem  n  deíeclosi'  Sí  que  ios  tieucu, 
como  todo  lo  que  es  obra  del  lioiubre;  pero  son  de  tan  poca 
monta  que  desaparecen  ante  los  primores  de  que  esl.ín  hulpicados. 

Cañete,  que  seiá  lodo  lo  n*o  «.jue  i>r  ijiiiei.i,  y  (\uv  no  valdrá 
lanío  como  ios  uluauionlanos  presumen,  ni  lau  poco  como  cree 
Clark — que  entre  una  y  otra  opinión  cabe  todo  un  discurso  de 
Balaguer  con  apostillas  de  Catalina — pero  que  no  cartee  de  buen 
sentido  crítico,  dice  en  su  bien  escrito  prólogo,  que  Mendivc  hu- 
biera f^anado  mucho  Á  no  h  iberse  dejado  llevar  del  desenfrenado 
roinanlícisino  de  Zorrilla,  y  yo  lu  creo. 

Alf^o  del  desenfado  zorrillesco  se  advierte  en  los  versos  de 

Mendive,  eonio  la  piodigalidad  de  epítetos  y  la  caieiiCKi  de  plan 
en  algunas  composicioneSi  deteclos  muy  eumunes  en  los  poeias 
americanos. 

l^a  cuerda  ijue  L,nena  mt|oi  en  la  liia  de  Mendi\e,  e^  la  que 
da  ei  tono  del  amor  y  de  la  meiaucolia. 
De  acuerdo,  señor  Cañete,  de  acuerdo. 

Cuando  Mendivc,  no  salisleclio  con  c.uilar  en  nieludioso  lono 
lo  que  sienle  bien,  como  las  delicias  del  amui ,  el  espectáculo  que 
ofrece  la  naturaleza  con  sus  pintorescos  paisajes,  etc.,  quiere  tra- 
ducir al  lenguaje  rotundo  de  la  oda  ampulosa  lo  que  no  siente  ó 
lo  que  siente  mal^  decae,  y  sus  versos  entonces  son  descoloridos 
y  laligosos. 

Díganlo,  si  no,  su  composición  á  Italia  y  alguna  que  otra  del 
mismo  género  que  figuran  en  el  tomo  que  me  ocupa. 

Y  ya  que  impremeditadamente  me  he  desti/.ado  al  terreno  de 
la  ciitica,  diic  lamLlcn  que  Mendi.e  dUelc  desleír  a  itrce^  tanla 
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los  conceptos,  qitr  hnce  Inngnídfcpr  el  tono  dr  suft  m.ls  br  ll.ift 
poesías. 

Mendive  cree  ni  Dios;  yo  t.imbirn  creo  en  Dios;  pero  pncífi- 
camentc,  vamos  ai  decir,  sin  echar  pestes»  como  Donoso  Cort(^s, 
contra  los  que  le  niegan. 

Léanse  las  sii^uíentes  octavas  en  que  Mendive,  dando  suelta  f\ 

sus  creencias,  llora  nmar.í;ament(í  la  périlida  de  una  hija  adorada. 

«No  seré  yo,  mi  Dios,  quien  á  tí  llegue 
cubierto  de  rubor,  ni  quien  osado 

anl'*  lu  excelsa  Majeslatl  licspliei^ut' 
dtíl  pensamiento  el  \u<  lo  arrebatado; 
n6;  yo  sabré,  sin  que  el  dolor  me  ciegue, 
padre  infeliz,  con  «inimo  esforzado, 

imil  nido  '  I  /umliar  di*  mansa  abeja, 
li  vantar  hasta  ti  mi  humilda  qui  ja. 

«Si  í  ii  üiÍn  I.'il>i()s  ¡amás  la  trompa  de  oro 
con  épica  expresión  son»)  robusta, 
ni  en  bélico  cantar  lancé  sonoro 
el  grito  de  dolor  que  el  alma  asusta, 
de  ternura  ¡nfaniil  to  lo  un  tesoro 
mi  mimen  te  dir.í  con  \ o/  ani;ust;i, 
y  en  fácil  rima  que  cantando  llora 
todo  el  inmenso  al:ín  que  me  devora.» 

«Yo  te  diré,  mí  Dios,  por  qui^  la  tierra 
es  desierto  arenal  para  mis  ojos, 
y  el  mundo  todo  para  mí  no  encierra 

sin*)  d<'  mu'"ilr  ji.'didos  iK  spojos; 

por  qu''  dondr  paz  hube  encuí  niro  :;uerra, 

donde  (lores  de  amor,  tan  sólo  abrojos, 

y  es  el  eterno  suspirar  del  viento 

mi  ¡".lito  d<'  dolor  y  mi  lamento. 
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Esla  estrofa  es  ¡nmrjornMc  : 

«Es  ella  joh  Dios!  la  hija  idolatrada 
por  quien  pnlpita  el  corazón  y  gime 
en  triste  solednd;  por  qnien  trocada 
vn  pena  mi  ilusión,  su  s(^l!o  iiuprimo 
en  mi  frente  el  doloi;  y  acorbadada 
ante  tu  excelsa  majestad  sublime 
ni  acierta  el  alma  á  comprender  ni  alcanza 
m.ís  lu/  de  s.iív.icion  qu<'  ui  cspri.m/.i.» 
Los  que  habéis  scniido  alf^una  ve/,  el  indecible  dolor  que  des- 
garra el  alma  de  nuestro  poeta,  podréis  justipreciar  el  mérito  de 
estas  estrofas,  escritas  con  liigrimas  y  puntuadas  con  sollozos. 

De  mí  sé  decir  que,  sin  ser  casado  ni  haber  tenido  hijos  jamás 
(á  no  ser  nlt;nn  hijo  maclio  quo  Ii^  hnya  h«"cho  :'i  tal  (')  cunl  poí^la 
con  mis  imperiinencias).h('  derramado  abundoso  llanto  al  identi- 
íícarme,  leyendo  estos  patéticos  versos,  con  el  pesar  que  tortura 
el  dnimo  del  infortunado  padre. 

{Y  cuíínto  tiempo  hacía  que  no  lior.iba  para  afuera!  porque 
cu.uido  lluro,  suelo  hact'rlo  para  di-nlio. 

Lágrimas  abrasadoras  que,  como  plomo  derretido,  queman  el 
corazón,  .i  diferencia  de  las  que  asoman  á  io<;  parpados,  que  es* 
caldan  solamente  las  mejillas.  « 

*Er0S  HEli  SENA- 
POESÍAS  l  ItANCESAS  TRAUUtÜDAS  POK  ANTONIO  ScLLKN 

{Haltana  iSS^,  i  rot,  en    nhiyor  tlf  2;o  pp,)  (i) 
Las  traducciones  (las  buenas,  se  entiende)  sirven  de  mucho  y 


^i)  Kl  anículu  t)iip  sit^tir  poMcnc**^  al  ínifoii.mti-  i^iíihIíoo  *Kl  h\tvdw^  que  «epubtit-j 
en  b  dudad  de  P«»m-c,  íí^Ij  di»  Puriio-Kno.   \¿i  -¡{(vista*     campbcc  en  re- 

cimicniai  J  lui  aminies  de  U  litvrjtuu  umvu.jnj  un  pcfiúdiCit  un  ini(.rtsjnt<  unui  bien 
e$Cfiio.  ¿y.  Je  U  'V 


Digitized  by  Googl 


ecos  DÉL  SENA 

SOQ  de  gran  utilidad.  Ensanchan  nuestro  horizonte  literarío  y 
el  círculo  de  nuestras  ideas,  fecundan  nuestra  imaginación  y  nos 

presentan  nuevos  idfníes,  h.icicruionos  tormnr  una  concepción 
más  vasta  y  completa  del  arle.  Son  lambicn  como  una  gimnás- 
tica del  talento,  y  en  manos  hábiles  contribuyen  á  darle  cierta  fle- 
xibilidad al  idioma,  y  hasta  enriquecerlo  con  nuevos  giros,  sin 
hablar  de  lo  qu°  sirven  para  la  depuración  del  i^usio  y  para  la 
formación  de  la  «literatura  universal-»  lir  que  hablaba  (loethe. 

Sugiérenos  I.js  ani'  iion  s  rcílexioncs  la  reciente  publicación  de 
on  libro  titulado  Kcos  dd  Sena  por  Don  Antonio  Sellen.  Son 
los  Ecú$  del  Sentí  una  colección  de  poesías  francesas  vertidas  en 
verso  castellano;  y  es  el  Sr.  Sellen  un  tlísiinpuiilo  poeta  cubano, 
muy  h.íbii  en  esta  clase  lie  i.-jr'- is  liicrarias,  y  que  j^oza  de  una 
envidiable  reputación  dentro  y  íuerade  Cuba. 

El  autor  nos  dice  en  el  prólogo  «que  no  ha  sido  su  ánimo  pre- 
sentar una  muestra  más  6  ménos  «completa  dH  rico  tesoro  de  la 
poesí.í  lírica  Iraiiccsa  en  «  sle  sÍí;Io»>.  Sin  i  ir.bari',<>,  pih  ilp  decirse 
que  no  lalia  ningún  poeta  de  verdadero  mérito  desde  Víctor 
Hugo  y  Lamartine  hasta  los  más  recientes  como  Coppéc,  Sully 
Prudhomme,  formando  una  exelente  antología  de  la  lírica  mo- 
derna francesa,  qnr  ocupa  un  fnc^ar  tan  prominente  en  el  asom- 
broso desenvoK  iimciilo  de  la  poesía  lírica  en  !a  pn  sente  centuria. 
Así  es  que  Víctor  Hugo,  Lamartine,  Musset,  Bri/.eux,  Laprade 
y  otros  poetas  ménos  conocidos,  pero  muy  estimables,  figuran 
en  los  Ecos  del  Sena  con  su  contingente  api  piado  de  bellas  com- 
posiciones de  diverso  género,  loque  dá  suma  vaiiedadal  libro  del 
Sr.  Sellen. 

Divididos  están  ios  críticos  acerca  de  las  traducciones  en  verso; 
unos  80  oponen  á  ellas  y  las  condenan  miéntras  otros  sostienen, 
y  creemos  que  con  fundado  motivo,  que  las  obras  poéticas  deben 
traducirse  so'o  en  ver.so.  La  prosa  nunca  podrá  ser  lenf;uaie 
adecuado  para  expresar  las  ideas  que  han  revestido  la  íorma  mé- 
trica en  la  mente  d^  su  autor.    Se  aduce  que  la  fidelidad  se  sa- . 
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crífíca  á  la  rima  á  á  la  elegancia,  y  que  muchas  de  las  traduccio- 
nes más  celebradas  no  pasan  de  ser  ^^hcllfs  infidilcs^^  como  dicen 
en  Francia.    Por  dosí^racia  eso  es  lo  que  con  frrcuencia  succJr. 

El  Sr.  Sellen  ha  sabido,  en  lo  i;enrral,  ovii.ir  los  dos  escollos 
en  que  se  estrella  la  mayoría  de  los  traductores  en  verso:  fideli- 
dad á  expensas  de  la  elegancia,  ó  elegancia  á  expensas  de  la  fide- 
lidad. Hemos  leído  sus  versiones  comparándolas  casi  siempre 
con  el  orii^inal,  y  las  ht^njos  hallado  (]r-|es  y  rlrí;ant«^s,  reprodu- 
ciendo el  espíritu  de  los  diversos  autores  que  iraducr  en  leni^ml»* 
por  lo  común  castizo  y  correcto,  y  versificación  fácil  y  Huida.  No 
quiere  decir  esto  que  alguna  que  otra  ve/.,  aunque  muy  contadas, 
no  se  haya  desviado  un  tanto  del  texto  ó  haya  usado  de  algtin 
fj;iro  ó  expresión  más  nit'nos  censurables,  b^ios  son  descuidos 
ó  distracciones  fáciles  de  corregir,  y  que  podrán  servir  de  pasto 
á  algún  Zóilo  roñoso  ó  crítico  roedor. 

Observamos  que  el  Sr.  Sellen  ha  salido  m4^;  airoso  de  su  di- 
fícil empresa  en  la  traduccio.i  de  las  producciones  de  más  aliento 
tales  como  L/  esperanza  ai  Dios  y  la  (Kia  á  Li  MiilihiMi  de  Alfredo 
de  Musset,  en  las  que  podríamos  citar  trozos  bellísimos  bajo  lo- 
dos conceptos;  así  como  los  pequeños  poemas  de  A.  de  Vigny« 
titulados  Aihtheniy  DMoruia  y  1^o$  amantes  de  Montmorenrv^ 
que  son  oirás  tantas  joyas  literarias  h.íhil  y  i^jlanameutí-  vertidas 
;i  nue.stra  habla  castellana.  A7  '^íiiiotiWio  y  A'/  íííÍl[o  de  A. 
üarbier  son  traducciones  muy  notables,  así  como  el  hermoso  so- 
neto del  mismo  autor  que  trascribimos  para  que  los  lectores  pue- 
dan ¡u/.^ar  por  sí  mismos  del  mérito  de  estas  versione.%: 

Mkíuki.  ÁN(;Rf. 

«Miguel  Angel,  ¡cuán  pálida  <'s  tu  frente! 
jCuán  severo  lu  rostro  entristecido! 
Como  Dante,  jamáis  te  has  sonreído 

Ni  humedeció  tu  faz  lagrima  ardiente. 

«f\l  arte  fué  tu  amor,  tu  amor  ferviente: 


Digitized  by  Googíe 


Ei.Ob  DLL  SbNA 


Fl  ^cniu  ilcl  dulüi  ui  j^cnio  iia  skÍü, 

Y  en  tu  hienda  de  triuníos  no  ha  venido 
Ki  astro  del  amor  su  luz  fulgente. 

«il^obrc  .irlisla!   l'u  dicha  tu  cslc  mundu 
Fue  al  mármol  imprimirle  tu  grandeza, 

Y  legar  á  los  hombres  tu  memoria: 

*Abí  en  la  hora  del  pisar  proluiido, 
Viejo  león  cansado,  la  cabt-/.a 
Al  peso  doblegaste  de  la  gloria. 

Esto  lü  Loiisideiamus  rcalinciiU;  bello  y  diyiio  decíoslo.  Re- 
comend.tmos  también  la  lectura  de  Tres  años  dcspius  y  A  mi  nieta  y 
ambas  de  Víctor  Hugo;  Kí  Otoño  y  Fragmentos  de  Jocelyn,  de 
Lamartine;  Ki  nido  de  la  Musa,  de  Laprade,  la  invocación  A  la 
iJhrrtdii  \in/x'\i\y — como  de  lo  mejoi  del  libro;  y  como  los 
ejemplos  valen  máa  que  todas  las  recomendaciones,  no  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  copiar  la  siguiente  bellísima  poesía  de 
Teófilo  Gautíf  r. 

Elegía. 

<i Virginidad  del  alma  arrebatada! 
I Ensueños  de  esperanza  y  alegría! 
Sí  sois  del  corazón  la  flor  amada, 

;Por  qué  morís  ánies  que  muera  el  dia? 

«;l*or  qué  le  niega  el  temblador  rocío 
Sus  perlas  argentadas  á  las  tiores, 

Y  la  anémona,  expuesta  al  viento  frío, 
Pierde  al  llegar  la  tarde  sus  colores? 

«>No  veis  la  onda  que  al  nacer  tan  pura 
Arrastra  en  cieno  inmundo  su  pureza, 

Y  del  azulado  cielo,  nube  oscura 
Lmpanai  el  lul^^or  y  la  belle¿aP 
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«Ksa  es  la  Ic)  del  mundo:  leyi»oinbría 
Qu«  al  corazón  le  roba  sus  engaños! 
Que  hace  durar  la  rosa  un  solo  día, 
Y  al  lutKbrc  ciprés  vivir  cílmi  años! 

(Quedaría  incúmplela  esta  corta  noticia  si  uo  a^re^árainus  que 
engalanan  las  páginas  de  los  t^cos  del  Sena  unas  cuantas  bellas 
traducciones  del  distinguido  y  dulce  poeta  cubano  D.  Rafael  M. 
de  Mendive  y  otras  versiones  debidas  á  D.  Francisco  Sellen,  her- 
mano de  D.  Antonio,  y  autor  de  los  luosiUl  Hliin. 

Enviamos  nuestro  modesto  aplauso  al  Sr.  Sellen  por  la  publi- 
cación del  nuevo  libro  con  que  ha  venido  á  aumentar  el  número 
escaso  de  buenas  traducciones  con  que  cuenta  la  literatura  es* 
panula  de  ambos  coiuincntcs;  y  las  letras  cubanas  deben  regoci- 
jarse de  poder  presentar  un  obrero  lan  inialigable  en  la  ingratí- 
sima tarea  de  dar  á  conocer,  por  medio  de  sus  excelentes  ver* 
siones,  algunos  de  los  principales  frutos  de  la  musa  moderna  en 
los  ditercnles  países  de  Kuropa. 

I  erminarcmus  estas  breves  lineas  diciendo  que  los  t^iüs  del 
Sena  son  un  libro  en  cuarto  mayor,  elegantemente  impreso,  en 
excelente  papel,  y  claros  y  hermosos  tipos,  de  atractivo  aspecto, 
y  que  hace  honor  á  la  tipografía  de  la  capital  de  la  perla  de  las 
Antillas. 

A.  G. 
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VI 

DE  MOSCOU  A  KURSK 

Hacún  algunus  dtas  que  t'sUibanius  de  vuelta  de  nuestra  es- 
cursion  .1  Sergíewo  y  no  podíamos  decidirnos  á  dejar  á  Moscou. 
Pocas  ciudades  han  ejercido  sobre  mí  una  fascinación  tan  esiraha 
y  poderosa  como  la  «santa  ciudad»  de  los  tsares,  siéndome  im- 
posible analizar  la  c.iusa  de  scinejanle  siiiipatía.  Todo  en  ella 
es  tan  ungioal,  tan  característico,  tan  curioso! — El  Kieml,  lan- 


(!t  V-a--  .Mt.   I     Wii  nit  (1    Xll  y    nz-m).    II;  IK(/rt.i  (t.  XII  |>.  344 -20^),  III. 
JUlot-ui-o  (t    XII       ;ii-;8b;i  IV;    MoílOU  (I.  Xll  p.  4S1  -  í  jé^;  V.  Kl  cMo- 
itd.Uno  de  Troil.u~U¡tít,i  (t.  Xlli  |).  I6l-2U2) 

SMikÍjgü  un  cM.iúpulo  ilc  (.oiwiencia  advirticndo  nue\anenic  4  los  Itxtures  de  U 
ij  t^nenié»  «|uc  estos  arirculos  no  son  sinó  «rrrgios  de  mis  aptinios  persoiMles,  hechos 
j  U  Lin<-M  en  poca^  Ik'm^  rn  mcdiu  ¿v  ¡<<>  incomodidades  de  un  viaic  laiKO  y  difkul- 

r.».o  Ni»  <I'M<».  pii«'S,  l'iMi.iilof  N  ^mu  Ijlti»  <  l  ii'  injm  pai.i  <1K>)  v  pot  lo  tdnto  no  miíj 
'strjn».»  iiKiiriH-bc  inM^lunttiiiaiim'ntc  «.n  rcp».ln.ioiHN.  I'cio  no  ^o|l|  no  pm  Jo  i.oftf|ir  1^ 
••JjkCion.  kinó  mcno»  puliila,  y  coiiiu  nu  di>{>un^(«  d  \ccc:i  !>iiiu  de  |h.'Siiiiu  icxJdu  d*.'i3- 
ctib.f»  no  Mila  «»ttaAo  que,  apesar  de  la  dedicación  de  los  correctores  de  !<■  '/(trnta, 
>tlnta  mil»  ariículos  con  nombres  rusos  mal  escrítcs  ó  con  faltas  que  patecciin  groseras 
i  )r.s  qiif  cí>not.'  n  <jsi<-  pdis    KI  m»  itw  f  ¿  mi  di>pü>.ition  mis  que  apuntes  míos  !>uc'I- 

•   In^.o^n{>lr•Iu>.  iju<;  (.unsulldt,  m<_  iinpidf  t.imbn  ij  dclcruinir  rn  much<is  {.osa-  o 
141  Olías  <4uc  puedan  qui¿ji  confusas.    M<ib  taidc,  si  me  o  dddo  coiic|ii  c:»ti:>  not^^» 
dv  %M|e,  trataré  de  subsanai  esos  errores. 

<\.  áíl  atUor. 
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tístico,  imponente,  esplendido;  Ij  kitdigorod^  con  sus  bjzares  y 
bU  vida  cuinercial;  ia  bjdoigoiody  con  üus  palacios^  sus  bulevares 
y  su  iispecto  occidental;  la  5t7/i/  janoigorod  y  después  los  subur- 
bios, especie  de  reunión  inmensa  de  millares  de  aldeas^  con  su^ 
mansiones  señoriales^  en  gran  parte  de  madera,  con  sus  jardines, 
liu'  il.is  Y  pai\jiies,  con  bu.^  .inlif;uas  c.ksaí>  Je  siervos,  y  con  esos 
mil  detalles  típicos  de  la  vida  rusa  tan  radicalmente  distinta  de  la 

civilización  del  resto  de  Europa  Cuanto  más  se  conoce  á 

Moscou,  más  y  más  profunda  se  torna  la  simpatía  que  se  le  cobra 
desde  un  principio:  cada  día  se  observ<«  una  cosa  nueva;  lodos 
los  días  hay  al^o  iiUeresanlc.  A  pocos  minutos  de  distancia, 
con  solo  cambiar  de  barrio,  el  espectáculo  es  completamente 
diverso. 

Kn  las  calles  aristocráticas  de  la  Bjcloií^orody  los  droschki  cle- 
^aiileSj  lirados  pur  lujosos  UoLidores  Orlull,  alados  al  eje  de 
las  ruedas  delanteras  pur  esos  tiros  linísimos  de  cuero  lustroso, 
adornado  el  treno  con  preciosas  cadenillas  de  plata,  y  dominados 
aquellos  típicos  arncses  con  la  dugd  semí*  ovalada;  las  troikaSf 
arrastradas  por  soberbios  corceles,  trol.indo  como  reláriipago  el 
del  medio  )  pegando  ^raciosaineiiii;  con  la  barba  en  l.i  lodilla, 
(galopando  á  los  costados  los  otros  dos:  el  furioso  al  parecer 
«redomón;^  casi  tascando  el  freno,  el  coqueto  braceando  y  ha- 
ciendo esas  mil  piruetas  de  esos  «chilenos»  que  son  la  delicia  de 
nuesiros  couipadnios  del  barrio  ilel  Alto;  —  y,  en  estos  como 
eu  aquellos  carruaje*^,  como  en  cu  ilquier  clase  de  vehículos,  los 
cocheros  envueltos  en  acules  y  forrados  kafums,  con  pliegues 
hasta  los  talones,  con  sus  curiosos  cinturones  de  seda  ó  plata 
cauc;ísica  y  sus  pccidiares  sombierillos,  derechos  en  el  pescante, 
con  los  ojos  fijos  delante  de  s:,  con  toda  su  atención  concen- 
trada en  el  manejo,  llevan  los  bra2:os  estendidos,  enroscadas  las 
riendas  en  la  muñeca,  dueños  completamente  de  sus  caballos  y 
manejándolos  tan  solo  con  la  voz!  Es  aquel  un  espectáculo  que 
no  se  cansa  uno  de  admirar.    Ante^  de  que  cayera  suíicienle 
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oifve,  lanzados  á  la  carrera  todos  esos  vehículos,  parecían  que 
iban  i  chocar  fi  cada  instante  y  á  volaren  mil  pedazos  las  rufclas; 
Parola  iranquilidad  de  los  policiales  ¿;<?/*/<7ir»."s  convencía  píenlo 
de  que  aquello  era  lo  normal  y  de  que  no  había  peligro  alguno. 
Ahora,  con  un  frío  de  20  grados  bajo  cero^  con  todo  el  suelo  cu- 
bierto de  espesas  capas  de  nieve  endurecida,  el  espectáculo  es 
ai'D  m:ís  pintore/co:  —  todos  los  vehículos  han  sido  sacados  del 
fje  de  bs  ruedas  y  colocados  sobre  dos  largos  patines,  convir- 
tiéodoles  así  en  trineos  de  las  formas  más  cómicas  imaginables; 
puts  bien,  cortando  el  hielo  casi  sin  hacer  sentir  su  pase,  son 
arrastrados  por  los  mismos  caballos  de  antes,  pero  parecen  que 
viiel.m  por  las  calles,  cruzándolas  rcaimculc  con  una  velocid.ul 
marcadora. . . .  l  odo  esto  será  muy  natural,  siempre  lo  habrá  sido 
y  quizá  ha  merecido  ser  descrito  hasta  el  cansancio»  por  todos  les 
Wros  que  han  visitado  este  país,  pero  pan  mí  confieso  que  el 
''speclúcnlo  tenía  cada  ve?  mayores  encantos,  y  que  muchas  ho- 
wsmche  pas.ulo  parado  en  la  Kn^iuízki-niost  viendo  aquel  lan- 
tiflíco  y  alucinador  destile.  Y  sin  embargo,  á  poca  distancia 
^  allí,  humildes  ruspusky — los  carros  ordinarios— tirados  por  ca- 
ballejos ni  p.nrcer  ¡nsij^nincantes  v  dirigidos  por  nmjiks  vpie  o- 
ninan  al  lado  para  uu  helarse  sentados  al  aire  libre,  transportan 
toda  cíase  de  mercancías  y  objetos  en  todas  direcciones. 

Y  la  abigarrada  multitud  que  circula  por  las  calles!  Los 

tólof^os  CjUe  sostienen  que  el  olfato  es  el  más  sensible  de  los 
^'•nl''lo^.  y  :qucl  cuyas  antipatías  más  prevalecían,  tienen  ancho 
Campo  de  observación  al  respecto  al  codearse  con  los  altos  y  bar- 
budos mujiks^  envueltos  en  la  súcia  luhtpa,  calzados  con  altas 
bolas  de  cuero  curtido  de  modo  que  á  la  legua  se  percibe  su  olor 
WMCtéfisiico — .il^'o  como  una  exaí^er.icion  ilel  pondci.alo  «cuero 
de  Huiia» — y  cubierta  la  cabe/a  con  un  gorro  grasicnto.  Mu^ho 
mejores  son  las  mujeres  del  pueblo,  apesar  de  usar  la  cintura, 
como  en  tiempo  del  Directorio,  debajo  del  seno,  pero  ostentando 
en  la  cabeza  la  típica  kiiLoschiiik—  que  parece  un  vaso  de  caballo 
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invertido — ,  ó  prendidas  sus  trenzas  por  la  linda  kika.  Contraste 
con  ellas  forman  los  tschinomiiki  6  empleados  püblicos,  con  su 

unitorme  verde  oscuro  y  la  doble  ú'j^nWn  imperinl  estampada  en 
sus  relucientes  bolones.  De  repente,  f;rac¡as  al  traje  provocante 
ó  de  colores  vivos,  se  reconoce  á  alguna  bottlevardme  de  esas  que 
gozan  del  triste  privilejio  de  circular  libremente  por  las  calles  del 
Haymarket  londonés  después  de  puesto  el  sof,  y  que  se  parecen 
á  esas  sflfides  aniii;u;:s  que  adornan  los  espléndidos  jardines  de 
Monte-Cario,  (¿ue  pertenecen  al  ticmi-mondf  lo  dice  simplemente 
la  mirada  orgullosamente  altiva  que  les  arroja,  desde  su  esplén- 
dido huit^ressarts  alguna  gran  dama,  envuelta  en  amplios  mantos 
de  seda  ne^ra  pero  forrados  de  martra  /ibelina  ó  de  /•orre  azul 
de  Siberia;  cieiio  es  que  des¡)ues  de  l'.inny  l.ear,  }40/.an  aquí  de 
triste  reputación  (as  modernas  imitadoras  de  la  Harbagia  dantesca. 

Pero  los  mufiks]  El  que  conozca  ú  Río  de  Janeiro  y  recuerde 
la  sensación  que  se  esperimenta  en  la  mi  </<?  AlUndeín^a  por  la 
mañana,  cuando  los  nebros  esi.m  ocupados  en  el  servicio  de  la 
Aduana,  puede  comprender  el  efecto  que  j>i  (»ducen  las  calles  de 
Moscou  un  día  viernes.  Sabido  es  que  el  sábado  no  hay  ruso 
que  no  concurra  á  los  baños  públicos,  gracias  á  una  costumbre 
antiquísima.  Pero,  en  los  días  antes,  entrar  en  una  i^íesia  es 
asunto  srrio  para  el  que  no  está  reslriado:  el  solo  olor  á  «cn« 
de  Husia»  en  semejante  dósis  estupenda  es  inaguantable.  Cierto 
es  que  á  la  larga  se  acostumbra  uno  y  con  razoa,  porqué  los  mii^ 
¡iki  andan  y  duermen  vestidos  acurrucados  en  lo  alto  de  las  chi- 
meneas de  loza  ó  echados  sobre  el  duro  polatiy  iiuh  ble  que  reem- 
pla/^a  en  el  iski  nacional  á  todos  los  demás.  Pi  lo  paia  curtir 
el  cuero  se  sirven  aquí  del  jngo  acre  de  ciertos  ái  boles,  lo  que 
produce  el  conocido  olor  á  «cuero  de  Rusia»  —  imaiínese  ahora 
;oo  ó  400,000  pares  de  botas  curtidas  así  y  que  diariamente  re- 
coi  icn  las  calles,  y  se  comprenderá  porqué  e!  e\tran¡<To  poco 
habituado  se  fija  en  este  detalle  que  pasa  desapercibido  para  los 
que  habitan  el  país.   Sobretodo,  en  materia  de  gustos  cada  cual 
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tiene  SU  Opinión:— ¿quién  i^non  p.  o.  que  en  nuestras  estancias 
lob  peones  Italianos  se  c.isnn  generalmente  con  morenas?  Sin 

pmbargü,  se  ha  sostenido  in.ís  i\c  una  ve/,  que  enire  la  raza  blanca 
jf  la  negra  !a  aniipaiía  ora  naiuiai  y  provenía  del  olfato.  El  hecho 
n  que  en  Rusia  los  mujicks  inspiran  verdadera  simpatía  apesar 
de  sus  venerables  tulupas  que  solo  abandonan  una  vez  por  se* 
nwn.i— en  el  momenlo  dt  I  Imim)  del  sjbado  —  durante  los  ocho 
meses  del  invierno.  La  cosuinibie  es,  además,  una  segunda 
naturaleza,  y  aquí  las  ishds  de  las  aldeas  durante  el  tiempo  del 
Crío  00  solo  permanecen  herméticamente  cerradas,  sinó  que  es 
conocido  el  singular  modo  con  que  las  proiejen  del  invierno,  ro- 
dí  .iniio  sus  [);ir(  des  con  tierra  de  corrales.  Por  otra  parle,  sea 
por  1.1  í.iha  absoluta  de  ventilación,  sea  por  la  atmósfera  viciada 
por  la  respiración  de  muchas  personas,  sea  por  el  calor  de  la 
chimenea  perpétuamente  encendida,  —  el  hecho  es  que  los  isbJn 
albí^ríjin  á  una  lej^ion  tal  d»'  par;isiios  ijue  á  vec»s  ¡  .n  i  iibrarse 
•if  Hlos  no  tiene  e!  mujifk  m  'i^  lemediu  que  ibiir  puertas  y  ven- 
tanas el  día  d(*  mayor  frío.  Todos  estos  hechos  conocidísimos 
contradicen  bastante  la  famosa  teoría  de  las  antipatías  del  olfato  : 
uno  lie  mis  anii;.íos  moscovitas,  muy  (fado  rí  estudios  fisiolótíicos, 
w  ha  sostenido,  apesai  de  eso,  que  todas  las  aalipalías  podían 
vencerse  á  la  lar^a  por  el  raciocinio,  ménos  las  que  provienen  del 
sitao.  Creo,  sin  embargo,  que  olvidaba  ú  los  mujicks. 

Otro  de  los  tipos  más  característicos  de  la  vida  callejera  mos- 
fo;iti,  r«;  la  tuama.  Vestida  siempre  con  un  traje  de  damasco 
Cdiiüo  debajo  del  pecho,  COn  una  cortísima  sobrepollera,  luce  su 
roja  ó  a74il  pollera  larga,  cuyo  color  es  siempre  igual  al  de  la 
<bdrma  bordada  de  oro,  con  que  sujeta  sus  cabellos,  que  caen  en 
sn.i  ó  dos  ircn/as  se^un  sea  la  ni,viia  casada  á  soltera.  Al 
rdfdor  del  cuello  lleva  también  un  collar  de  dos  hileras  de  per- 
las. MI  color  de  su  diadema  indica  desde  lejos  si  es  varón  ó  mujer 
la  criatura  que  cuida,  puesto  que  la  niama  es  sencillamente  el 
•na  nacional  rusa.   Pero  su  traje  es  mil  veces  más  pintorezco 
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que  la  larga  capa  gris  y  la  toca  blanca  de  la  noanou  parisiensp. 
í^or  uní  f;U;iliil;íd,  ,iquí  como  on  los  oito'.  ívíím'ñ,  dondf  se  vé 
una  manta  se  vé  un  soldado.  Sea  que  por  su  curioso  sombrero, 
especie  de  mitra  roja  con  una  placa  de  cobre,  reveJe  pertenecer 
al  popular  regimiento  Pattlomki;  s«ra  que  se  conozca  al  hdsar 
por  su  lúnica  nzu!  celesie  recamada  de  oro;  sea  que  la  casac.i 
roja  y  las  charreteras  de  oro  y  piala  muestren  que  es  un  lancero; 
sea  que  por  In  característica  tschcrkeska  con  su  doble  hilera  de 
cartucheras  de  plata  en  el  pecho  6  por  el  infattable  kryjal  en  la 
mano,  se  note  que  es  un  simple  cosaco ;  —  en  todos  los  casos, 
rcvesiido  de  todos  los  lujosos  y  originales  uniíorines  rusos,  Marte 
hace  la  corte  á  Venus.  He  dicho  todos  los  uniformes,  y  creo 
haber  dicho  demasiado:  así,  jamás  he  visto  entre  esa  turba  mulla 
la  coraza  de  oro  y  acero  bruñido  sobie  la  túnica  blanca,  de  los 
«guardias  de  corps^. 

Uno  de  mis  ami¿;os  moscoviias  no  quería  dejarme  paitir  s;n 
que  asistiera  un  día  al  <<mercado  de  trastes  viejos»  en  la  Sírt  tinka 
6  al  de  la  Tolkutschka,  Apesar  de  que  yo  ya  había  visitado  el 
Stchukine-Dwor  de  San  Petersburgo  y  de  haber  visto  en  el  barrio 
judío  de  Varsovia  ¡os  inmensos  cari;ameiilos  de  trapos  viejos 
comprados  en  el  mei  cailo  de  Londres  y  que  allí  limpian  y  com- 
pone» para  revenderlos  después  á  la  gente  pobre,  no  tuve  mis 
remedio  que  acceder  á  aquel  empeño  y  esperar  al  próximo  Do- 
mingo para  ir  .1  la  Stretinkn.  Y  por  cierto  no  me  arrepentí,  pues, 
los  que  lian  visitador/  Rastro  de  Madiid  ó  el  '¡\-tuplc  de  Paiis  no 
alcanzan  á  loruiarsc  idea  de  lo  que  es  la  Stictiiika  de  Moscou. 
Kn  aquella  inmensa  plaza,  en  montones  agrupados  según  U  clase 
de  objetos,  se  ven  las  cosas  más  curiosas.  Todo  aquello  pro- 
vi{  ne  de  los  usureros,  de  remates  de  montes-de-piedad,  restos 
algunos  de  esplendor  pasado,  robados  los  más,  recojidos  otros 
de  la  basura,  vendidos  aquellos  por  una  bicoca  en  un  momeólo 
de  necesidad.  Los  vendedores  son  numerosísimos  y  de  los  tipos 
más  característicos,  bien  vestidos  algunos,  harapientos  otros, 
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^ando,  discutiendo,  regateando  sus  mercdncí.is  .i  una  niuche- 
dumbre  híbrida,  compuesta  de  gentes  de  todas  las  clases  sociales^ 
que  empujándose  unos  á  los  otros  recorren  aquellas  tiendas  al 
jire  librt ,  tspt'culjndo  á  f.ivor  dt'  mi  propia  necesidad  con  los 
despojos  de  la  miserid  de  ricos  y  de  pobics.  Campesinos  andra- 
josos, obreros  sin  trabajo,  gentes  cujo  mirar  torvo  revela  su  vida 
irregular,  mujeres  míseras,  ancianos  apenas  vestidos:  en  una  pa- 
labr»,  la  parte  horrible  de  la  población  domina  allí — y  pasaban  y 
repas.ib.iri  delante  de  aquellos  Uasles  viejos,  de  trajes  manchados, 
de  relojes  rotos,  de  camas  desvencijadas,  de  agujereadas  alfom- 
bras, insensibles  á  la  seducción  de  los  vendedores,  sofrenando 
apenas  la  propia  inclinación,  ardiente  la  mirada,  descompuestas 
las  facciones. . .  .como  sí  fueran  cuervos  rondando  una  presa  fa- 
uV  Sülo  cuando  se  presencia  este  especi/iculo  se  comprende  la 
tiorribie  y  profunda  necesidad  de  la  miseria  que  obliga  á  millares 
de  personas  á  vestirse  con  los  despojos  de  los  demás!  De  cómico 
ic  vuelve  aquello  terrible.  Ni  el  barrio  judío  de  Amsterdam,  ni 
el  GAcffi)  antiguo  de  Venecia  pre>entan  un  aspecto  tan  desconso- 
lador, y  solo  podría  comparársele  con  el  de  ios  barrios  míseros 
de  Lóadres  á  los  que  se  hace  conducir  el  viajero  intrépidamente 
curioso,  acompañado  de  un  detective, 

....  Pero  era  imposible  que  permaneciéramos  más  tiempo  en 
Moscou,  so  pena  de  lenunci.ii  á  nuestro  Maje  á  Persia,  Ya  el 
Volga  helado  hacía  imposible  la  navegación  de  Nishny  Novgorod 
basta  Astrakan,  de  manera  que  nos  era  indispensable  atravesar 
palmo  á  palmo  las  inmensas  estepas  que  separan  á  la  Rusia  cen- 
tral del  Mar  Negro.  Para  esto  mismo  teníamos  que  apresurar- 
nos, pues  ya  la  nieve  había  retardado  á  vario:»  trenes  y  se  temía 
la  suspensión  temporaria  de  algunas  lineas.  Decidimos,  pues, 
recorrer  la  «Rusia  Grande»  y  descansar  en  Kursk,  para  lo  cual 
tomaiDos  el  tren  que  sale  de  Moscou  á  la»  12  y  del  día.  Va- 
nas  personas  nos  acompañaron  hasta  la  estaci'jn,  y —  práctico 
ya— DO  olvidt  despedirme  «a  la  i usaj»,  es  decir,  estampando  so- 
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norob  besus  en  la  boca  y  iiicjillas  dt^  mis  amigos,  pagando  así 
tributo  á  la  costumbre  uoiversal  de  este  país  j  que  tiene  su  ex- 
presión máxima  en  el  Chrístoss  Voskras  de  la  Páscua  tiorída.  Ei 
efectivamente  un  rasgo  característico  de  las  despedidas  rusas  su 

exlraordinaria  iciiiuia,  y  el  vi.ijLro  pronto  sr  acoslurnbra  á  pit- 
senciar  las  escenas  más  patéticas  después  de  pasar  por  uoas 
cuantas  estaciones  de  ferro-carril.  Hombres  y  mujeres,  vie- 
jos y  jóvenes,  se  abrazan  repetidas  veces,  se  besan  coa  efu- 
sión y  no  tienen  el  más  mínimo  reparo  en  demostrar  tan  elocneo- 
lemenle  su  carino  delante  de  todo  el  inundo. 

Al  salir  de  los  últimos  suburbios  de  la  ciudad  principian  los 
hermosos  alrededores  de  Moscou,  con  sus  campos  bien  cultiva- 
dos y  sus  aldeas  pintorezcamente  agrupadas  á  los  costados  de 
una  sola  calle,  .i  ambos  lados  de  la  cual  están  las  habilaciones  de 
los  campesinos  y  detrás,  los  galpones  para  útiles  de  labranza  y 
otros  accesorios.  Todos  los  alrededores  de  Moscou  son  "suma- 
mente bellos  é  interesantes ;  además  están  ligados  á  los  recuer- 
dos más  memorables  de  la  historia  rusa,  sea  de  las  invasiones  de 
tártaros  ó  polacos,  sea  de  excesos  ó  actos  memorables  de  i/ares 
y  boyardos,  sea  de  las  guerras  magnas  contra  otras  potencias, 
sobre  todo,  de  la  invasión  francesa  de  1812. 

En  los  montes  «de  las  gülondrínas»^los  Worobjewi  Gón  que 
ningún  ruso  permite  á  un  cslranjero  amigo  que  deje  de  visitar  — 
y  en  el  lugar  mÍMno  donde  Napoleón  I  quedára  1  itálico  ante  la 
vista  espléndida  de  la  «ciudad  santa»,  un  regular  restaurant  per- 
mite gozar  cómodamente  del  soberbio  panorama  que  se  desarrolla 
ñ  la  vista.  Pero  prefiero  aún  la  vista  imponderable  de  Archan- 
geloskoje,  desde  el  espléndiJu  ca>lillo  y  fastuosos  jardines  del 
piincipe  Jussupoll:  ceica  de  allí  se  encuentra  la  residencia  im- 
perial de  Ujinskoje.  En  Kunsewo,  donde  se  encuentran  ios  pa- 
lacios veraniegos  de  la  alta  finanza  moscovita,  están  las  antiguas 
posesiones  de  los  legendarios  boyardos  Naryschkin.  En  Kuskowo 
está  el  antiguo  palacio  de  otro  boyardo  no  menos  célebre  por  sus 
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extrüvagdncias,  Scheremeticií.  En  Ismaílowo,  en  Ostankino  los 
palacios  de  la  familia  imperial  son  numerosos  y  llenos  de  colec- 

ciuQcs  tic  wilui.  Lu  mií>iiio  sucede  en  Kasimiow skoje  y  Alcxt- 
lewskoji-,  y  nadie  que  haya  visitado  á  Moscou  ha  dejado  de  ver 
cí  castillo  de  Petrowski.  Días  y  días  se  emplean  en  visitar  todos 
(SOS  alrededores  que  por  su  interés  históricu  y  por  la  belleza  del 
[•aiwjc  en  nada  ceden  .i  los  encmladoi ámenle  pinlorezcus  de 
Paris  ó  á  los  alatnadus  de  Viena.  Aquí^  eii  medio  de  la  nalu- 
lalcza  áti  Norte,  parecen  adquirir  mayor  valor^  aún  cuando  para 
verlos  en  todo  su  esplendor  es  necesario  visitarlos  en  la  prima- 
vera: confieso  que  en  invierno  son  tan  solo  pálida  sombia  de 
loque  lüdüs  asej^ui.ni  ser  en  verano. 

Kl  ícrro-canil  á  Kursk  rccoiie,  por  ti  lado  sud,  una  parle  de 
aquellos  poéticos  alrededores.  Un  cuarto  de  hora  después  de 
haber  salido  de  la  gran  estación  de  Moscou,  llegábamos  á  Lju- 
blino,  lieniiosisinio  Iuf;arejo  silUiido  en  njedio  de  bosques,  á  oii- 
llasde  un  lago,  y  lleno  de  las  caracieríslicas  Ju/y ai  veraniegas; — 
á  poca  distancia  de  allí  posee  el  príncipe  Golizin  un  palacio  cuya 
aiikna  de  cuadros  se  ufana  de  algunos  Rubens  y  otros  maestros 
y  donde  se  daban  otrora  legendarias  fiestas  á  las  que  asistía  el 
Ujf  )  loda  la  cóile. 

Veiote  minutos  después  pai abamos  en  T¿ari¿ino,  famoso  lugar 
<loode  se  encuentran  las  ruinas  del  monumental  palacio  construido 
porPolcmkin  para  Catalina  II  y  que  no  quiso  esta  habitar  por- 
que !c  parecía  que  era  —  se^un  sus  p.ilabrns  —  un  léietro  flan- 
queado por  seis  cirio>!  De  la  estación  del  tren  hasta  las  ruinas 
el  camino  está  lleno  de  teatros,  restaurants  y  otros  lugares  de 
diversión  en  el  verano,  situados  todos  en  medio  de  lindísimos 
jardines,  lina  vez  llegado  al  c.istillo,  causa  pena  ver  el  inmenso 
fJifi<.io  niconclus'j,  en  i unías,  lo  inisniu  que  sus  numerosas  de- 
pendencias. Así,  lo  que  debió  ser  teatro  Imperial  ostenta  hoy 
ea  d  techo  un  verdadero  bosque  de  plantas  y  corpulentos  ár- 
boles, en  el  verano  deben  ser  fantásticos  jardines  colgantes,  al 
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estilo  dt  los  át  la  oiguUosa  Sciniraniis,  apesai  de  que  haa  sido 
plantados  solo  por  las  semillas  que  arrastra  el  viento  fecundante! 
Verdaderamente  es  un  cspect«icuIo  tristísimo  el  que  presenta  todo 

aquello,  cerca  del  .i;ran  lago  ciivu  piso  es  de  costoso  mármol  de 
Fudülia.  E\  Silencio  y  la  tranquilidad  que  reinan  en  aquel  lugar 
son  imponentes;  la  leyenda  reíiere  que  vaga  eiernamentc  por 
allí  el  alma  desolada  del  arquitecto  que  se  suicidió  al  saber  las 
palabras  de  la  t/arina,  ijUM  ii,  «í  la  cabeza  de  su  córte,  sin  querer 
siviuicr.i  apearse  del  c.ibailu,  voKio  .'i  Mui.cou  desj)ues  de  con- 
templar el  colosal  editicio  y  sus  o  torres  en  las  esquinas.  Real- 
mente la  exclamación  de  Catalina  II  es  justísima:  el  palacio 
parece  ser  un  féretro  inmenso  y  las  torres  asemejan  cirios 
laniásticos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  cuando  la  persona  que 
nos  acompañaba  reiena  esa  historia,  creí  percibir  el  grito  de  mal 
augurio  de  esc  gran  pajarraco  que  los  paisanos  rusos  llaman  ktcht 
y  que,  en  la  superstición  popular^  representa  el  espíritu  del  bos- 
que. Involuntariamente  me  di  vuelta  hdcia  el  magnífico  estanque 
l»  iiiiendü  \er  sui  |ir  pui  mámenlos  »il  ndiiid)oi  6  espíritu  de  las 
aguas,  danzando  lanústicamenic  con  la  tierna  y  pálida  rr/ u, 
la  verde  liada  que  juguetea  perpétuamente  en  la  superficie  de  los 
lagos!. . .  Pero^nada:  el  lago  estaba  prosdícamente  helado  y  el 
[•ajarraco  que  había  oído  gritar  sería  qui/,á  algún  buho  refugiado 
en  las  ruinas  del  castillo,  y  cuya  tranquilidad  venía  i  iiiibai 
nuestra  presencia.  Adiós  poesía  de  la  leyenda !  Probablemente 
escuchada  en  una  tibia  tarde  de  primavera,  cuando  todo  esti 
verde  y  henchido  de  vida  en  l.i  natura,  la  imaginación — un  tan- 
tico exiliada — jifi miiir.i  ver  tod.is  esas  hospitalarias  y  misteiio- 
sas  divini'i.idrs  lusas. 

A  las  ;  de  la  tarde  nos  paramos  en  Serpucholf  y  como—* 
gracias  á  las  interminables  paradas  de  los  trenes  ruso^ — díspo- 
lu'.imos  d»'  tiempo  sufici'nic,  hicimos  que  un  i<¡in^ihtt'ii\  uos 
llevara  ¿i  recorrer  el  poeblecillo  que  está  piniore/camenlc  disemi- 
nado en  varias  colinas,  á  orillas  del  pequeño  río  Nara.  Algunas 
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ralfljs  hacían  alusión  .1  h  aíííind.i  historin  del  lugar,  sobrr- 
lodo  i  su  it-rriblf.'  s.íqiuío  por  !os  i.íj  iaios,  [mmo  lo  que  prctloini- 
oabaerao  fábricas  de  lod.is  ciases  y  cstensíon.  SerpuchoH  es  hoy 
nnceniro  fabril  de  cierta  importancia.  La  gente  que  se  veía  por 
las callrs eran  ^enuínos  paisanos  de  la  «Rusia  grande»  ó  sea 
los ll.im.idos  uliko  n/^os.  L.is  habitaciones  en  su  inmensa  mnvo- 
ik  son  de  madera  y  casi  se  podría  decir  que  son  simples  ís/'.í'n  de 
aldea. 

Desde  aquel  punto  puede  decirse  que  entrábamos  de  lleno  en 

Isfjran  rej^ion  industrial  de  la  Rusia  y  que,  en  imporlancin,  solo 
cptie  e!  rango  .í  las  provincias  polacas.  Hasta  eniónces  nos  ha- 
bíamos encontrado  en  los  alrededores  de  Moscou.  Un  rato  des- 
pués f!  tren  atravesó  el  hermoso  puente  sobre  el  río  Oka,  una 
de  las  arterías  comerciales  de  esta  región  y  que  separa  i  la  pro- 
vinci.i  >  Moscou  de  la  de  Tula.  Los  campos  por  doquier  en 
fsi.i  del  país  son  lindísimos,  y  la  agricultura  liorece  á  la 
P>rde  la  industria.  La  mayor  parte  de  las  aldeas  que  se  ven  á 
ambos  costados  de  la  viVférrea  pertenecen  á  las  grandes  familias 
de  la  vieja  nobl'  /a  mosro\ iia  :  ;í  los  Naivschkin,  DoI{;ouruki, 
tialii/in,  Scíieremciiefr,  Trubel/koi,  l^obrynski,  eic. 

A  medida  que  nos  íbamos  acercando  á  Tula,  el  movimiento  en 
l>s  estaciones  era  más  considerable.  Por  fin,  al  pasar  el  río 
Upa  se  presenlrt  soberbia,  á  la  distancia,  la  ciudad  que  llaman  el 
ruso,  (')  el  Birmin^hani  y  Sheffield  moscovita  ,  —  Tul.i. 
Lí'^^de  lejos  se  veía  claramcnie  la  íormacion  sucesiva  de  la  ciu- 
^d,  compuesta  de  distintos  suburbios  que  se  han  agrupado  al 
drrfcdordel  ndc!eo  central,  y  que  deben  su  origen  á  la  emigra- 
oración  forzaila  de  los  aldi  anos  c  )nvertiib>s  <  n  cocheros,  herie- 
«  le. 

(In  momento  después  nos  parábamos  en  la  estación. 
Tula  fs  una  ciudad  interesante  por  su  historia,  por  su  impor- 
tancia y  por  su  espléndido  porvenu  .    Apesar  de  que  existía  ya 

'•Uiijlo  XH,  las  sucesivas  invasiones  de  l«ts  tártaros  la  des- 
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trnyeron  tantns  y  tamas  vpc<»s  qiii»  los  r'»stos  m^^  .intt^ioü  quf 

hoy  so  ven — la  p.iitr  d''  pirdra  Kirnil — datan  rocíen  del  si'í'o 
XVII.  Célebre  por  habor  sido  ol  refugio  de  OlirepieíT — uno  de 
los  m^s  audaces  <  falsos  Dmitri  >• — y  por  servir  más  tarde  de 
centro  á  bandas  de  salteadores  del  pretendiente  conocido  en 
la  historia  rusa  [>oi  ««  ladrón  ilo  Tiishin,'»  Tn!a  liu-  por  último 
arrasada  por  las  tropas  d«'l  t/ar.  ilonon  cuando  so  descubrie- 
ron las  inauditas  riquezas  naturales  de  sus  alrededores,  principió 
la  ciudad  d  merecer  especial  protección  de  los  tzares. 

Podro  oí  Grande  fuó  quien,  en  1712,  fundrt  allí  la  famosa 
«  manulaciura  niiporini  do  armas. v»  Kn  lyan  prtxiucía  ya  is.omo 
mosquetes,  4,000  pistolas  y  1,200  picas;  verdad  es  que  el  t/ar, 
á  causa  de  sus  guerras  con  C.irhs  XII  de  Suecia,  había  dedicado 
toda  su  enerp[ta  :í  hacer  adelantar  esa  fábrica,  haciendo  venir 
obroios  h;'ih¡l('s  df  oU.k  n.u  ioncs  de  I-airopa  y  ol>li;;ando  á  tia- 
bajar  on  olla  á  los  piisionoros  que  hacía.  Un  sii;to  después,  con 
motivo  de  las  guerras  napoleónicas,  llegó  .i  producir  n,ooo  ar- 
mas diferentes  al  mes.  Hoy  .S,n(io  obreros  fabrican  normalmente 
yOjfííM.  fusiles  al  .mío.  l'.sa  L;rau  t.il'iica,  i\w'  se  onru<*nlra  on  H 
suburbio  I'chulkowa  y  ;i  la  cual  solo  sr  l¡i  i;  1  después  de  atrave- 
sar el  hermoso  puente  colgante  sobre  el  río  Upa,  es  una  in- 
mensa aglomeración  de  edificios  distintos,  y  puede  decinu*  que 
todo  ese  suburbio  está  exclusívnmonio  habitado  por  las  io,cm».'» 
personas  eníploailas  on  el  b'.Mab  cciniienlo.  I'.l  aspecto  que  pre- 
senta todo  aquel  barrio  e.vtá  lejos  de  asemejarse  ¿í  laa  otras  p.ir- 
tes  de  l  ula,  pues  la  mayor  parte  de  las  construcciones  son  mo- 
dernas y  han  sido  hechas  después' de  los  horribles  incendios  que 
oii  pinio  y  setiembre  de  iN;*»  rediij»  ion  .1  e<'n¡/.i>  .i  !a  ciudad  en- 
tera. Des;;ra(  ¡  uiamenle  eia  imposible  visitar  <  I  KstabI»  c!nii<^nia, 
pues  para  ello  se  requiere  permiso  especial  del  Ministerio  de  I.1 
(íuerra  en  San  IVtersbiir^o.  Pero  y;í  al  atravesar  el  puente 
colívinie  so^ie  el  (Ip  i  se  ve  la  ronsli uccioii  ili\:;r and  -s  l  íiainii'*< 
y  diques  para  utilizar  las  ai;uhs  del  lío  ctuno  motor  hidráulico. 
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Hoy,  si Q  Pmb.irf^i,  d.  «^pn^^^  i|p  haber  comenzado  á  explolar  \:\% 
minas  de  carbón  ác  los  alrededores,  se  emplean  poderosas  máqui- 
nas á  vapor.  Cada  edificio  eslá  destinado  :1  una  clase  de  fabri- 
cación, e5i  dfcir,  uno  n  los  fusiles,  olro  ;i  la.v  pislolis,  etc.  (l) 

Pí^To  •  si  l  t  íbric.i  Impeii.il  no  es  liov  ni  la  única  ni  la  más  im- 
ponaote.    Ei  gobierno  ruso  ha  or^aní/ndo  ese  servicio  de  una 
manera  formidable.    Así,  los  cañones  y  accesorios  de  artillería 
se  preparan  en  la  fnndicion  impeiial  de  Bryansk,  en  h  que  el 
RnI.íJo  ocup.i  ~oi>  obreros  v        «  .inii.iiint  nl<*  t.^o, '.r.n  rublos. 
En  ia  Cipiial  hay  oir.i  tundición  más  importante:  trabajan  en 
ella  1^40  obreros  y  el  gasto  anual  es  de     000,000  de  rublos. 
Además  funcionan  continuamente  los  ;  arsenales  imperiales  de 
San  Peiersburi;o,  de  Rrvnnsk  y  de  Kielf.    Rn  tiempo  de  i^nerra 
las  íír.índci  tuiidicioiirN  p:írii«'u!.ues  d  •  Nobc!  en  1.»  ('.ipiia!  y  de 
Lilpop  en  Varsovia  iiabajan  por  cuenta  del  Rstado !    F.n  la  fa- 
bricación de  fusiles  y  armas  de  precisión  hay  26  fábricas  con 
12,000  obreros  y  un  gasto  de  12  á  1  ^  millones  de  rublos  anuales: 
I.1S  más  t^r.indes  son,  despiies  d»-  I.í  d<   l  ul.i.  Je  que  acribo  tle 
ocuparme,  las  ih-  I>h<  usk,  Sfsiori.i/k  y  Brvansk.    l.n  cuanto  á 
la  fabricación  de  la  pólvora,  el  Kstado  tiene  tres  grandes  estable- 
cimientos :  el  do  Ochta,  e!  de  Michaitoff  y  el  de  Kasan.  Los 
cartuchos,  batas,  etc.  proceden  de  dos  fábricas  especiales:  lus  de 
Sin  IVterNburiío  v  il^  Niko!.ii<'tr.  L  i .  arm  is  bi.uic.is  salen  prin- 
cipalmente del  gran  establecimiento  de  Slaiusi.— Después  de 
(stos  datos  se  comprende  perfectamente  como  la  Rusia  puede 
transformar  su  ejército  noimnl  de  770,000  hombres  en  2,200,000 
soldados  períecl.mK       irmados  y  (  qiiip.idos  «  n  c  aso  de  ^'.tierra. — 
Los  iní;leses  sabt  n  muy  b¡»*n  esi  »,  como  también  la  actividad  que 
hoy  se  despliega  aquí  en  todo  lo  militar  y  la  paulatina  concen- 
tración de  tropas  en  el  Asia  Central  sobre  el  Afghanistan :  ya 


(11  Kmj  fjb«trj  iimx'ul  iiniu  «n  1^  ¿f  l<h<nok  v  Sf-ifutM%L'.  ri»n  mutuo  «S«*  U 
HiaHiriBi  (UfsiH«n  int!li-V4  rt»  ••!         <>n  T'-.i  «nii*-     ai  tfirlir-inu  ;7'..iír»  t^ik  f^u 
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pronto  so  locar.in  las  íronlfras  de  ja  Rusia  y  la  In^laiiMin  )  fl 
Imperio  de  ia  India  corre  grivísimo  peligro.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  qup  cstf*  p.iís  os  una  potrncia  guerrera  foi- 
mídable. 

La  importancia,  pues,  de  Tula  como  emporio  imperial  es  rela- 
tivamente secundaria,  pero  gracias  á  ella  la  industria  particular 
de  fabricación  de  armas  ( i )  se  ha  desarrollado  de  tal  manera  que 

el  viajero  se  encuenlia  soi pn^ndido  de  ver  que  eu  todas  las  lien- 
das,  almacenes,  etc.,  no  se  dísiiiiguen  más  que. . . .  rewólvers. 

Conocida  es  la  historia  de  la  inmensa  riqueza  de  los  Demidolf, 
cuyo  antepasado  fué  un  simple  obrero  de  Tula  y  el  cual,  en  mo- 
mento de  necesidad  exirnn.i  p.iia  IVilro  el  íirande,  tuvo  e!  in- 
genio suíicienlc  para  íahricar  fusiles,  sin  que  )amás  lo  hubícu 
hecho  ántes.  Pedro  I  lo  ayudó,  lo  colmó  de  beneficios,  lo  enno- 
bleció y  le  regaló  inmensos  territorios  en  la  Siberia.  El  afortú- 
nalo DemidoH  y  sus  sucesores  se  dedicaron  a  explotar  las  minas 
de  fierro,  plata  y  oro  y  las  canteras  de  mármoles  que  encerraban 
aquellas  tierras,  y  de  ahí  la  fabulosa  riqueza  de  que  disponen  y 
que  les  ha  permitido  hacerse  legendarios  por  sus  extravagancias 
como  por  su  ilimitada  generosidad  por  doquier  han  pasado.  Sin 
venir  á  Rusia,  el  que  ha  vivido  en  Paiis  y  solue  lodo  en  Floren- 
cia ha  visto,  ú  la  par  de  algunas  locuras  excéntricas,  funcionar 
escuelas,  asilos,  hospitales  y  toda  clase  de  institutos  creados  y 
sostenidos  por  aquella  munificencia  principezca.  Kn  San  Fe- 
tersbur^o  v  Moscou  no  solo  hay  recuerdos  de  sus  excesos  ¡n- 
crcibles  sinó  evidente  piutba  de  su  ^generosidad  inaudita  ;  cuán- 
tos hospicios  y  establecimientos  de  caridad  y  de  instrucción  vi- 
ven de  la  fortuna  de  los  Demidoíf  f  Y  en  todas  las  ciudades  de 
Rusia  por  donde  han  p asado,  sea  como  gobernadores  ó  como 


(i)  tliv  rn  Tu\»  suljnmitc  700  psijblrrínii«>niuH  p^iitctiUirs  Ur«li<-««lv  i  \*  f«t>iit«>«ia 
Je  MMS,  >  diiiiiJus  piincipilmenttf  pof  ingenieros  ■    .  .  inglc»t& 
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Moples  particulares,  han  regalado  palacios,  jardines  públicos,  es- 
coeias,  hospitales,  etc.!  Los  dominios  regios  que  dirijen  los 
Ütmidoff  desd'í  Nishny  Tagilsk,  ks  pcnniicn  lodos  los  excesos 
lomjginíblcs  del  dcspilíjno  en  el  bien  como  en  el  mal.  Y  sin 
embargo,  se  han  sabido  hacer  querer  de  tal  modo  que  en  1879, 
cuodo  el  príncipe  Pablo>  Demidoíf  vendió  la  famosa  colección  de 
Sao  Donato,  y  se  creyó  erradamente  que  comenzaba  á  arrui- 
oarse,  ci  jiurblo  de  Floreiici.j,  con  sus  ina^^isliados  á  la  cabc/.a, 
¡(.  hi¿a  una  espléndida  y  conmovedora  maniiéstacion,  oírecién- 
dale  levantar  una  suscricion  popular  para  levantar  su  fortuna ! . . 

La  cuna,  pues,  de  esa  familia  fué  Tula,  que  hoy  es  un  lugarejo 
como  ciudad  á  pesar  de  sus  4o,üüü  habitantes  y  de  su  inmensa 
importancia  como  centro  industrial. 

Cuando  se  pasea  el  viajero  por  ¡as  calles  de  Tula,  lo  que  le 
iUna  la  atención  después  de  la  prodigiosa  cantidad  de  rewólvers 
^ton  los  Sitmovjres,  esa  popular  máquina  rusa  para  hacer  el  té  y 
de  Ij  cual  ya  me  he  ocupado  en  otro  iu^ar.  (jerto  es  que  allí  se 
tdbricau  anualmente  1 10,1  ^umura/i^,  empleando  1479  obreros 
y  con  uo  valor  anualde  8^5,99$  rublos.  Solo  para  fabricar  samo- 
fjra  hay  en  todo  el  país  4^  establecimientos  con  1 5  20  obreros, 
<}ne  producen  anualmente  un  valor  equivalente  a  1  millón  de 
lubloi. 

Ademis  se  ven  en  todas  las  tiendas  mil  objetos  diversos  de 
BKtaJ,  sobre  todo  de  la  «plata  negra  y  blanca»  y  del  «metal  de 
Tula.»  En  Rusta  esos  objetos  se  venden  por  doquier  como 

«articuloí.  de  l  ula.» 

La  ra/.on  de  !>er  de  ese  desarrollo  extraordinario  de  la  indus- 
tria en  Tula  es  la  existencia  de  minas  de  fierro  y  de  carbón  en 
MIS  alrededores.  ;Y  quien  ignora  que  en  nuestra  época  la  única 
^^irantia  eficaz  del  porvenir  económico  y  de  la  grandeza  de  un 
f  J!s  e^t.i  en  su  mayor  ó  menor  riqueza  natural  en  (ierro  y  car- 
boo:  La  cuestión  será  tan  prosaica  como  se  quiera,  pero  el 
hecho  es  que  para  una  persona  instruida  este  aspecto  de  un  país 
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es  el  que  utrccc  un  iniL-rés  más  profundo,  porque  la  vida  intelec- 
tual, política  y  social  de  una  nación  podrá  ser  brillantísima  j 
absorber  por  el  momento  lu  admiración,  pero  el  futuro  no  de- 
pende df  ella  :  depende  cieniíficamenle  de  sus  rique¿.i6  luuir.i- 
les,  subre  lodo  del  hierro  y  del  carbón.  No  es  eslo  blaslemar 
del  espíritu  ni  exajerar  la  materia:  es  sencillamente  la  realidad  de 
la  vida— por  otra  parte,  ha  tiempo  que  en  el  mundo  científico  oo 
hay  dos  opiniones  al  respecto.  ;  Qué  de  estrano^  pues,  que  apro- 
vech.ii.i  nuesUa  permanencia  en  1  ula  para  ucuparme  de  estas 
cuestiones  ? 

Considerada  bajo  este  aspecto  la  Husia  tiene  un  futuro  gran- 
dioso. Sus  minas  han  sido  y  son  mal  ó  deficientemente  explo- 
tadas, pero  la  riqueza  que  encierran  es  incalculable.  Así,  las 
minas  de  hierro  de  Tula  producen  solo  anualmente  2;2,i;  i  />üti, 
lo  que  poco  significa  en  una  producción  total— de  todo  el  país 
— de  55,018,19^  pud.  Hay  184  grandes  establecimientos  me- 
talúrgicos ocupados,  con  2U4  «  grandes  hornos  en  extraer  d 
hierro,  y  su  resultado  ¡ido  anual  es  de  1  ^,;v)4,279  pud.  La  di- 
licultad  de  medios  de  comunicación,  la  escase¿  ó  inseguridad  út 
capitales,  la  imperfección  de  los  métodos  y  otras  causas  secun- 
darias, han  impedido  que  prospere  la  industria  metalúrgica :  tao 
solo  para  el  consumo  normal  la  producción  es  insuficiente,  pues 
se  importa  del  exiraniero  14,89;, ^49  piui  di  fierro  .1110  por  ana' 
La  pérdida  inateiial  del  país  en  esto  es  increíble:  citaré  solo  uu 
ejemplo,— en  rieles  de  ferro-carriles  la  Rusia  ha  debido  pagar  al 
extranjero  en  12  aíios,  es  decir,  de  1869  á  1880,  la  enorme  suma 
de  l85,87I,^•4  rublos . .  Y  si  se  compara  la  producción  rusi 
con  la  del  resiu  del  mundo  el  asombro  es  aún  mayui  :  no  lepre- 
senta  más  que  un  o,  mientras  que  la  Inglaterra  llega  á  no 
46  ^  0}  la  Alemania  á  un  17  "  01  los  Estados  Unidos  á  un  t6,  la 
Francia  á  un  lu,  etc.  Sin  embarf^o,  justo  es  decir  que  en  el 
último  medio  sij^lo  la  pioJuccion  rusa  se  ha  triplicado  —  pero 
también  es  cierto  que  lu  alemana  se  ha  aumcniado  30  veces,  la 
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francesa  12,  la  belga  9,  etc!  Con  todo,  estudios  geológicos  dete- 
nidos han  demostrado  que  la  1  íque/a  ru^a  en  hierro  sería  sufi- 
denle  pura  l;aslí'r  p'or  sí  sola  al  consumo  del  mundo  entero  du- 
rante dos  siglos!  ¿(¿ué  será,  pues,  de  este  país  cuando  sea 
posible  explotar  ese  tesoro  en  las  mismas  condiciones  que  se  es- 
plota  en  Inglaterra? 

Pues  bien,  más  asombrosa  aún  es  la  rique/a  de  la  F-iusia  en 
depósitos  carbonileros.  Y  en  cslu  l  ula  tiene  uua  iniport.mcia 
mayor.  Cerca  de  allí  están  las  grandes  posesiones  de  la  íamilia 
Bobrinsky,  donde  los  extrangeros  son  perfectamente  recibidos  y 
en  las  cuales  se  les  muestran  las  distintas  minas  en  explotación, 
luid  t'sta  parte  de  I.i  «Kusia  i;r.inde»  lorma  un  inmenso  depó- 
sito de  carbón,  pelrihcado  tn  su  mayor  parte  y  que  pertenece  al 
período  devoniano.  Pero  la  explotación  de  ese  depósito  es  aún 
poco  importante:  en  1880  se  estrajeron  2>,i  17,7^^  pf'^i  de  car- 
bón—ío  tpie  parece  mucho  comparado  á  los  (-»2i  ,:n"  /'//•/  de  i86u 
— Cihd  reducida  para  un  país  cuya  producción  anual  de  carbou 
llegó  en  esa  época  á  200,9421(23  pudl  En  este  inmenso  depósito 
CQ  el  qoe  se  encuentra  Tula,  el  aumento  en  los  últimos  2u  años 
ha  Mdo  de  4,ouu"  „,  lo  que  indica  que,  apesar  detodo,  se  trabaja 
Con  jrüor.  Pero  ;qué  ei»  esta  parte  del  imperio  comparada  con 
la  cuenca  del  Dune^í'  Kn  esta  última  hay  lu  mil  millones  de  tone- 
Ijdas  de  carbon-~es  decir,  el  consumo  del  mundo  entero  durante 
2tu  años.  Y  sin  embargo  es  tan  poco  esplotada  esta  riqueza 
»nie apesar  de  piüducii  ( i?<8(i)  las  minas  de  Rusia  2uu/)42,^2", 
de  carbón,  lué  necesario  [)aia  el  solo  consumo  normal  del  país 
'-inportar  principalmente  de  Inglaterra,  la  bonita  cantidad  de 
114,144,938 más!  Las  cifras  son  elocuentes.  Más  aún:  la 
Rusia  solo  representa  un  u.6  o  de  la  producción  de  carbón  en 
H  globo,  mientras  que  la  In^laieiia  es  un  47  la  Alemania  un 
17,  los  Kstados  Unidos  un  lO,  la  Francia  un  6,  etc.  La  pro- 
ducción inglesa  p.  e.  representa  3,()55  kílógramos  de  carbón  por 
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cada  habitante,  la  belga  2,678,  la  norte-americana  i¿^8,  de. 
mientras  la  rusa  es  solo  de  2 1  kilógramos! 

I^ero  csl.is  cifras  Cünlirni.iii  l.i  upiiiioii  de  que  !.«  lUi>!a  cs  vcí- 
dadcraiucutc  un  pji:>  del  porvenir.    Njcíon  joven,  ru¿a  inteli- 
gente y  virgen,  riquezas  naturales  incalculables  —  ¿*qué  mayores 
i;atantías  se  quiere  de  un  brillante  tuturor  Es  cierto  que  antes 
tendrd  que  atravesar  por  la  seriii  crisis  de  sw  reorganización  po- 
líliCii,  peio  d'jspucs,  con  p.i/.,  orden  y  liberi.id,  I.i  IaU5>íj,  lu  puco 
tiempo,  está  llamada  á  asombrar  al  mundo.    Cada  día  que  se 
pasa  en  este  país,  cuanto  más  se  viaja  en  él,  cuanto  más  setccs- 
tudia,  más  simpatías  ardientes  se  le  cobra.    Yo  condeso  que 
tod.is  i\slas  cosas  que  voy  viendo  v  que  voy  iralando  de  estudiar 
nic  hacen  un  tanto  eslavóliio  y  que  para  mi  el  porvenir  de  Husia 
se  me  presenta  grandioso  como  pocos.    En  el  cstranjero  solo  se 
apercibe  la  fatalidad  de  una  inminente  crisis  política  y  social,  y 
t;racias  á  las  agitaciones  nihilistas,  se  considera  .1  la  Rusia  como 
país  <  uíidenado  á  un  largo  período  de  desorf¿ani¿aeion  ú  retro- 
ceso. Pero,  una  ve/,  en  el  imperio,  se  ve  cuan  poca  consistencia 
tiene  el  movimiento  nihilista  apesar  de  la  innegable  importancia 
del  problema  político  y  qué  gérmenes  de  vida  tiene  este  pueblo 
como  qué  increíbles  elementON  de  [uogreso  encierra  este  suele. 
La  pasión  política  que  lleva  á  muchos  ru:>o:>  en  el  eslranjero  hasta 
la  dctractacion  sistemática  de  todo  io  existente  en  su  país,  con 
el  objeto  de  precipitar  ciegamente  la  crisis  política,  me  parece 
una  vez  conocido  un  poct»  y  de  ctrca  este  imperro— la  más  an!¡- 
jMlNulica  y  la  111  is  eoniraj)roduceiUe  de  las  pi opagaudas;  pro- 
longa el  malestar,  impide  una  reforma  gradual  y  moderada,  y 
hace  permanecer  estacionario  al  país  imposibilitando  su  desarrollo 
y  su  progreso  (1).    Y  tos  solos  datos  respecto  á  la  riqueza  de  la 

(I)  t.>IJ  o^HIlloil  lio  •'.  li>i>-«d  '11  lili,    l'.ti  l«í>i.  <<iil<  >  <t<   .iiiio  1:  1.1  i'.ti-iJ,  un  r  l<Mc> 

¿loniif  (i<>  .il,;uiiJ'»  |nit>iK.Kii»n*-.>  jl  tf!»pi\lo  in**  hjtud  h«-i.ttu  lu/^jr  a<-  i^iidi  inmi'A 
ij.i'in  niliilijj  (Vw«  V"«'''  '  '  P  17'— ir*-*!"  t-'"  Jí:»inji»i«i«i  vH»Mir  «/n- 
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Rusia  en  fierro  y  cnrbon  demuestran  elocuentemente  lo  que  será 
fstf  país  cuando  pueda  desenvolverse  con  tranquilidad!  Desgra- 
cíadítmente  lodo  aquí  se  complica  con  la  cuestión  políiic.i,  y  á 

psia  so  sacrilic.ui  los  vcnl.hloros  inicri"^rs  nación. iK^s. 

....Después  de  haber  hecho  esta  dcitnida  visiia  »i  Tula,  di  - 
cidimos  seguir  nuestro  interrumpido  viaje  á  Kursk  tomando  el 
tren  de  la  i  y  46  de  la  noche.  Al  poco  rato  de  salir  de  la  esta* 
cion  nos  encontramos  füvnclios  en  un  iririblc  Uiibion  ilc  n\c\(' 
que  golpeaba  con  fuerza  ios  cii<ia!cs  y  puertas  de  los  wagones, 
haciendo  conmover  á  estos  de  tal  modo,  que  por  momentos 
parecía  que  el  tren  descarrilaba.  Era  una  vez  mis,  pero  con 
mayor  fuerza,  m.is  imponente  y  espléndido  ai'in,  el  espect.'ícnlo 
áf  que  frezamos  cntiL*  San  Pricr.sbur^o  y  Moscou.  Se  muy  bien 
que  la  desciipcion  de  estos  accidentes  del  invierno  en  un  viaje  á 
Rusia  concluye  por  ser  monótona,  porque  el  fenómeno  es  siempre 
H  mismo  y  sus  efectos  íp;uales.  No  insistiré  pues  en  ello,  pero 
si  ilebo  i\rnv  que  no  me  canso  d'-  ptcsf  nciar  el  c^prci.icuV)  v.i- 
riado,  imponente,  prolundamenie  conmovedor,  liisiísimoá  veces, 
pero  lleno  de  poesía  y  de  grandeza,  que  presenta  el  invierno 
en  este  país,  ofreciendo  cada  día  nuevas  sorpiesas  ó  permitiendo 
apreciar  mr-jor  cirrios  aspectos  que  se  repit.^n  sin  cesar,  sin  fa- 
iigir  iam.is,  y  encontrándose  en  ellos  conlínuameni<  nuevos  en- 
cantos. El  invierno  cruel,  fiero,  polar,  como  el  que  se  siente 
en  Rusia,  lejos  de  amilanar,  infunde  mayor  vida,  hace  circular 
mejor  la  sanj^re,  .ictiva  y  despeja  la  inteligencia,  y,  en  suma,  d.i 
á  la  existencia  un  carácter  tan  esencialmente  típico  que  concluye 

fWft  ^  ,\  vu,,,  —  i3<iió  tío  ,  ,.i  i.|imiiin  <  n  /./  ■\atMna¡,  >  aun.  si  mi  ino- 
NO  me  rfiitafta,  con  un  sí  es  nu  «Ir  cicgunic  ironía.  Yü  Mipiisi'  que  d  Sr.  <!. 
'••ooiirtj  ét  rti»  al  país  en  rucsiion  y  que  me  rngaiiaian  lo*  autores  qur  liabía  IcíJo. 
Alni-j  qtip  ,•^I„y  MJijnJu  en  csic  (MÍ»  y  iratantlu  de  comn'crlo,  ni'-  Im-  miIiJh  prcfjiintjr 
l%unj  (r/>.,Jr  Juriil'-  vK  .irí.i  íin.i  pf^ison.i  >,i!i  ilis(  h  i.i  cunM  jqiwl  «  miíJoi  1.í  coiiv ¡«.i i<»ii 
•fur  lO  Ü«-»M  j  íiiticji  <t*n  un  rk;'.inir  s«  \ciiJi(ii  .i  l.i  .■\ijf»4í  /^Vií</.i'  ...  Ks  jiostblr, 
mbmif^ft,  qu«>  v  j  vu  in  <*Mi»  \íciiiiu  ili-  tina  iliis.un  \  quf  la  (tpiniun  Uc  aqu*'!  sim- 
(jit(i>  uiticti  sea  b  «fidiJei  i,— pero  .lún  no  lie  pudiJo  convencerme  «le  vllu 
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por  <;.rr  l:i  rpoc.i  prí»d¡|pci:i  d»  !  nno  pir,i  lo-  .¡ur  ''>c  h.in  actisimn- 
braüo  ;í  apreciarlo  biea.  Vci  o  d  pl.icci  qiu*  produce  y  las  sen- 
saciones que  provoca  son  difíciles  de  explicar,  sobre  todo  en 
países  de  clima  más  que  templado,  cilido. 

A  la  otra  mañana,  .-1  (as  7  v  i  4  llr<»amos  :í  Mzensk,  pí*i]iieíia 
pno  pinioiczca  ciiiJ.ul  que  vimos  á  los  lejos  iMivucIia  en  un  velo 
de  nieve,  mientras  que  las  colinas  que  prolejen  el  poético  valle 
estaban  todas  blancas,  y  las  aguas  del  río  Susha  completament»' 
heladas.  Pasamos  el  río  por  un  puente  insignificante  y  dos  ho- 
clospuos  onli.ib.imos  en  i;i  i^r.ui  csKicion  de  Oirf. 

Desgraciadamcnlr  la  ciudad  está  situada  á  bastante  distancia 
de  la  estación  del  ferro  carril,  y  como  no  teníamos  sino  un  cuarto 
de  hora  de  espera  nos  fué  forzoso  renunciar  ¿í  verla.  K\  tiempo 
era  ndem.ís,  m.iíísimo :  sei;n!'.Mirv;»ndo  con  luí  i.»  v  no  habría- 
mos podido  ver  nada  desde  un  droschki.  Oiel  es  uno  de  los  pun- 
tos más  importantes  de  Husin,  no  tan  solo  por  cruzarse  allí  la 
mayor  parte  de  las  vías  férreas,  sino  por  su  comercio,  agricul- 
tura é  industria.  Situada  entre  la  grande  y  l.i  j  •  pieñn  Rusia, 
rn  1.1  feiiilísim.i  región  del  l<tlit'rmiih¡on  1»  tierra  ne«;r.'i,  su  .iqii- 
ridiura  y  ganadería  son  de  las  más  lloiecienles  y  á  ella  conver- 
jen  los  productos  de  las  provincias  vecinas  para  ser  transforma- 
dos en  aguardientes,  aceites,  etc.,  etc.,  que  después,  por  víaílu- 
viai,  van  .í  los  inundes  iu<  ic.hIüs  licl  p  us. 

Desde  Orel  en  adelante  aliavcsaiuos  la  /.on¿i  pi  ívil('4;i;ula  de  I.1 
4(  tierra  negra  »  y  cada  vez  nos  acercábamos  más  á  Jas  fértiles 
regiones  de  ta  < estepa. >  A  pesar  de  que  había  cesado  de  ne- 
var el  suelo  estaba  bl.inquecino  y,  si  bien  no  con  la  precisión  de 
la  i-poca  de  verano,  se  disiini^uia  claramente  la  típica  división  de 
la  tierra  en  fajas  largas  más  ó  ménos  estrechas  que  se  estiendeo 
:t  la  distancia  semejando  fantásticas  varillas  de  abanico,  cuyo  eje 
lo  forma  un  núcleo  de  cabanas  ó  eshjs,  es  decir,  la  aldea.  A  veces 
l.is  í.ijas  en  ve/,  de  ser  reculares  eran  par.d«-i<\L',ramo>?  li  ocuSt;onos 
ó  asemejaban  las  formas  geomjirica<i  más  diversas  y  cuiiosas. 
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Pero  siempre  .il  irdrdor  de  l.i  alden,  rn  una  zona  dada,  la  tierra 
fsuba  mis  ó  ménos  subdividida  en  esa  forma. 
Rl  tren  adelantaba  con  una  lentitud  verdaderamente  rusa  y  te- 

ní.imus  tiempo  suficienle  p.n  a  obsorvnr  con  .iK  ncion  los  cnmpos 
)  1.1$  alüons,  tanto  más  interesantes  cuanto  que,  encontrándonos 
eola  «Rusia  grande»  podíamos  conocer  dt  vhti  el  aspecto  de 
rus  curiosísimas  y  especiales  instituciones  eslavas,  que  hacen  de 
fite  país  e!  objeto  (le  i nlí'ies.i liles  esludios  pnr.i  el  (llósofo,  el 
economista  y  sobre  todo  el  socialista.  Lástima  que  no  nos  sea 
dado  ver  esta  región  en  pleno  verano,  con  la  tierra  en  flor ;  las 
Bomerosas  aldeas  que  se  divisan,  llenas  de  vida ;  los  campesinos, 
entregados  ú  las  cosechas  y  otras  faenas  lutales.  Los  bosques 
.líii  son  casi  •Neficiii»)s  arbolados,  míseros  (  ii  relación  á  los  de  más 
i\  norte  ;  las  mismas  aldeas  son  diversas,  pues  en  ve/,  de  ser  las 
isMf  exclusivamente  de  madera,  se  asemejan  á  los  ranchos  de 
BUfiiros  gauchos,  hechos  con  barro,  cañas  y  techo  de  paja  ;  los 
pai$ano<i  mismos  qii.  ,c  vt-ían  en  l.is  esiaeiones  usan  oirn  traje, 
cai  icicrísiico  sübie  lodo  por  su  ^qvia  redonda  como  cono  trun- 
cado, de  color  gris  y  ala  negra. 

Pero  lodos  estos  detalles  en  nada  hacen  perder  el  interés  ge- 
wral  que  presenta  la  observación  y  el  estudio  de  estas  campañas, 
piifstn  que  son  la  cuna  y  el  núcleo  de  la  vida  del  pueblo  rnso, 
de  las  nueve  décimas  partes  de  los  habitantes  de  este  Imperio, 
bao  conservado  en  p'eno  siglo  XIX  instituciones  patriarcales 
y  curiosas,  que  mucho  se  acercan  al  decantado  ideal  de  todos  los 
5oci.ilisi.is  de  diversas  escuelas  de  la  Kuropa  occidental.  Los 
esiavülilos  sostienen,  en  electo,  que  el  f^crmcn  de  la  futura  reor- 
^nizaciwD  rusa  está  en  el  A//r,  es  decir,  en  el  actual  comunismo 
>fSrarío  de  sus  aldeas. 

1*0$  paisanos  rusos  —  los  mu¡ik$  —  siervos  hasta  la  j^randiosa 
í<*íorma  de  Atcjandro  II  en  1801,  recibieron  junio  con  !a  liber- 
^  personal  la  propiedad  de  sus  hhíh  y  huertas  y  el  derecho  di- 
CMipra  obligatoria  de  una  fracción  de  tierra  suficiente  para  su 
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snb.ííslenci.i.  42  m¡flon(s  y  medio  d  '  siervos  parlicularci  y  u<: 
la  corona  fueron  hcciios  hombres  libres  lir  la  noche  ¿lamañaiu. 
Sin  entrar  aquí  al  estudio  detenido  de  esta  importantísima  coes- 
tion,  me  bastará  decir  que  recien  el  año  pasado  ha  terminado  h 
cscriluracion  dciniliva  de  Ins  lionas  que  Ies  fueron  dadas.  Df 
esa  manera  realizaba,  por  un  simple  ukasf,  el  hecho  sin  prece- 
dente en  la  historia  de  libertar  más  de  40  millones  de  hombres  j  de 
hacerlos  al  mismo  tiempo  propietarios!  Antes  de  1861  un  78  "a 
de  la  población  era  sierva  de  la  otra;  boyares  había — comop.  e. 
Scheremel'eit — que  poseían  if)n,noo  siervos.  Fs  verdad  r¡ue  par.i 
llevar  á  cabo  aquella  colosal  reforma,  el  Ksiado  h  t  i' nido  que 
ayudar  á  los  antiguos  siervos  «i  rescatar  sus  tierras,  gastando  en 
•ello  750  millones  de  rublos,  jr  que  aún  no  está  del  todo  terminada 
esa  operación  financiera.  Los  siervos  representaban  el  capital 
i.ionsiruuso  de  5  mil  millones  de  rublos  v  además  los  señores 
poseían  22,000  leguas  geográlicas  cuadradas  en  tierras!  Hoy  los 
paisanos  poseen  más  tierra  que  la  noblexa:  esta  tiene  aún  6; 
millones  de  tlcssjatifhis  y  aquellos  64  millones.  Pero  el  mujick  no 
por  eso  es  propietario  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra:  cla- 
sificado en  iSo.íjfu»  A//;,  no  posee  sinó  su  cabana  y  recibe  de  la 
comuna  local  periódicamente,  según  la  localidad,  en  usufructo, 
una  porción  de  tierra  que  cultiva  á  veces  para  sí  entregando 
parte  á  la  caja  común,  ó  que  trabaja  para  ta  aldea  y  esta  repaite 
después  un  lauto.  No  existe.  sei;uu  ese  sistema,  propiedad  in- 
dividual, sinó  propiedad  común:  de  ahí  que  en  m  iterias  fiscale.^, 
como  ser  impuestos,  etc.,  el  paisano  figure  solo  nominalmeote, 
pues  es  el  Mir  el  que  por  él  responde  y  el  único  responsable. 
Cada  cieno  tiempo  se  hace  una  nueva  división  según  el  número 
de  aliHiU  ó  sea  de  paisanos  censitarios,  determinados  por  las  re- 
visiones oficiales,  y  el  anciano  de  la  aldea  —  es  decir,  algo  como 
presidente  de  Municipalidad  y  Juez  de  Paz  al  mismo  tiempo  — 
en  asamblea  plena  de  todos  los  aldeanos  hace  la  repartición. 
Pero  este  comunismo  a^^rario,  sobre  el  cual  volveré  en  oliaoca- 
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síoli  más  detenidamente,  no  es  sínó  la  forma  primitiva  y  patriarcal 
de  la  propiedad  á  semejanza  de  la  familia  en  todas  las  naciones 

dd  muaJü,  y  ¡cjob  de  consliiiiir  un  progreso  sobre  el  sistema  ino- 
ikm  y  civilizado  de  ia  propiedad  individual  es,  por  el  contrario, 
un  verdadero  y  pernicioso  atraso  que  solo  se  justifica  en  Rusia 
por  las  tradiciones  y  constitución  patriarcal  de  las  familias  de 
campesinos.  Hoy  día,  apesar  de  los  eslavófilos,  la  opinión  ilus- 
Udái  condena  ese  sistema  y  se  ven  despoblarse  muchos  distritos, 
abandonando  los  paisanos  las  aldeas  por  no  poder  subsistir  en 
dios.  Con  el  régimen  del  Af/r,  la  grande  cultura  —  esa  gran 
lóente  de  la  ríquez:i  a«;rícola  de  la  ín*;huerra — es  imposible;  falta 
dt'siúiiülo  paia  Uab.ijar  bien  una  tierra  que  no  será  del  inií.nio 
dueño  al  ano  siguienlej  á  poco  andar,  gracias  á  ia  solidaridad 
del  cMiff  unos  pocos  paisanos  honestos  pagan  por  muchos  hól- 
fpzanes  y  borrachos  —  y  hoy,  en  la  gran  mayoría  de  las  aldeas 
rusas,  ;í  la  antífona  servidumbre  de  la  {;leba  que  ¡unto  con  las 
urgai  tenía  beneíicio,  pues  el  señor  de  la  tierra  debía  proteger 
y  ayudar  en  sus  necesidades  á  sus  siervos,  hoy,  digo,  se  ha 
sustituido  la  tiranía  cruelísima  del  mirojedy  y  del  kulak,  esas  dos 
formas  diversas  de  la  usura  que  consume  y  esteriliza  la  vida  ru- 
ral rusa,  (jt-rlo  es  que  de  lodob  lados  se  líala  de  remediar  ese 
gravi<>itno  lualj  que  los  recientes  «bancos  luraleb»»  con  sucursales 
en  todos  los  puntos  importantes,  facilitan  dinero  á  ios  mujicks  y 
los  ayudan  casi  por  nada,  y  que  para  ello  se  han  votado  5  millo- 
nes de  rublos;  también  h.iy  iu6  «cajas  de  ahorro»  para  paisanos, 
con  I  ;7,vj7  depositarios  de  1^,076,^^^  rublos;  pero  ;  qué  es 
eso  tratándose  de  la  ruina  de  la  agricultura,  del  proletariado  de 
millones  de  hombres,  de  la  desorganización  del  país,  puesto  que, 
end  fondo,  este  es  un  «imperio  de  paisanos»  ?  Sea  de  ello  lo 

tiitrrt,  Mu  e\islf  aun  liuv  día  r\\  lodu  su  esplendor,  sobie 
tinlu  en  estas  piovineias  eentrales,  perú  es  indudable  que  su 
iransformacion  será  cuestión  de  tiempo  y  que  la  reorganización 
económica  y  social  de  millares  de  millones  de  seres  acostumbra- 
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dos  á  L'bC  sistema  iio  será  uno  de  los  lactorcs  ménos  importantes 
y  difíciles  ea  la  necesaria  crisis  poltiíco-social  de  la  Rusia.  Cuanto 
más  se  estudia  el  país,  más  se  observan  las  dificultades  inmensas 

con  que  hay  que  luchar  para  transformarlo:  es  imposible  proce- 
der viülenlamLiiiü  y  el  mismo  poder  aulocrjiico  del  l¿iir  aplicado 
al  bien  se  encuentra  obligado  por  la  necesidad  á  proceder  coo 
suma  cautela.  £1  verdadero  patriotismo  en  Rusia  está  realmente 
en  coadyuvar  á  la  acción  reformadora  de!  gobierno  y  no  en  pa- 
ralizar la  actividad  gubtrnamealat  con  mil  obstáculos  y  maja- 
derí.is. 

Y  esas  reflexiones  son  tanto  más  exactas  en  el  resto  del  impe- 
rio, cuanto  que  en  esta  zona  prívílejiada  de  las  provincias  del 

tichermosjcn,  los  paisanos  se  encuentran  relativamente  mejor,  pues 
la  tierra  aumenta  diarianienie  su  valor.  Li  capa  del  tjcrnwsjai 
que  se  estiende  por  millares  de  leguas,  constituye  un  verdadero 
fenómeno,  pues  su  espesor  mínimo  es  de  6u  centímetros  y  so 
máximo  de  5  metros — cifra  colosal  para  todo  el  que  algo  conoce 
de  cosas  rurales,  (1)  I.os  geólogos,  comprobando  ese  hecho 
singular,  discuten  en  su  explicación,  pues  pretenden  unos  que 
sean  restos  poHseculares  de  bosques  colosales,  y  otros  que  fué 
aquel  el  fondo  submarino  de  un  gran  mar.  El  hecho  es  que  de 
ahí  proviene  la  fertilidad  sin  igual  de  esta  parte  de  la  Rusia,  y 
apesai  del  primitivo  sistema  de  culliuj,  de  lurzar  cosecha  tras 
cosecha  de  trigo,  no  tienen  sinó  cavar  un  poco  para  seguir  obte- 
niendo por  mucho  tiempo  aún,  una  verdadera  fecundidad  mara- 
villosa en  la  tierra.  Pero  la  opinión  pública  protesta  ya  contra 
este  abuso  irracional  de  la  tierra  y  este  insensato  despilfarro  de 


enifc  mis  pap«»l»-.-  »•  vn^mutid  ^jidd^  .i"  .ipiiiiu>  i<mijiJo^  dr  1<»  obra  df  Mur;.hison 
¿iohgy  o)  "^u^HJ  ott.  y  de  la  de  K'-\.lui.  :\i.>uiiile  ¡¡íj^titphu  untvdjClU,  ett.  I.  V. 
No  teniendo  ú  U  mano  ninf{unu  dv  esto»  do^  libio:»,  mt*  es  imposible  citar  textiMlmeiiic 
I4  fíente  de  donde  Ih>  sacado  aquel  dalo.  Hago,  poi  excepción,  eMa  observación.  por*|ae 
w  nata  de  un  hecho  miik"1<<i.  luJob  lo»  que  se  han  cKupüüu  algo  de  ajiiitulluia  saben  •|ae 
t.4.u  Mit.ot  ¿i  e^p'jS'ji  |ira  el  Hti.nu»  c»  una  «.o»a  vátMotdindria. 
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n(|ue¿a  lutural.  For  A  momento  esc  íenómeno  geoiój^ico  lu 
«do  ta  cau&a  de  que  l;i  Kusia  sea  «el  almacén  de  granos»  de  la 
Europa.   Incesantemente  se  cultivan  con  las  diversas  especies 

dcgrdiiüj»  ^)2,92i,28m  ilcssjatniiis  de  tif  rra  íériil,  obluniéndosc  una 
Itfüduccion  media  auual  de  260,301,900  tsclidivcrt  (1  tschctwcrt  = 
¿,u9  hectólitros),  cuyo  valor  es  de  1 ,784,886,700  rublos;  — >  pero 
ÍMtduna  sola  mala  cosecha,  la  de  1880,  para  que  el  país  entero 
sufriera  una  pérdida  real  de  40'  »  millones  de  rublos  que,  como  peso 
oclusivamente  subrc  ia  pubiacion  rural,  causó  la  miseria  de  mu- 
chos distritos.  (1) 

Estos  hechos  parecen  increíbles  en  un  país  cuya  región  agrí- 
cola es  tan  excepcíonalmente  rica.  La  Naturaleza  ha  sido  excesi- 
wiraenle  pródiga,  y  no  se  concibe  cómo  iian  podido  en  2u  anos 
Uligar  á  una  tierra  cu)  1  c  ipa  de  humus  es  tan  espléndida.  Pero 
Bo  siendo  posible,  gracias  al  sistema  del  Mir,  más  que  la  cultura 
precaria  )  por  fracciones  pequeñas,  es  imposible  que  se  observe 
procedimienlo  alguno  racional  o  adelantado.  L.j  pródiga  natura 
h<i  suplido  hasta  ahora  .'i  la  ingnor.incia,  á  ios  vicios  del  sistema, 
i  los  defectos  en  los  métodos,  á  la  lalta  de  previsión,  al  despil- 
tarro ciego,  al  abuso  criminal  —  y  desgraciadamente  no  se  vis- 
lunbra  un  cambio  favorable  eii  ese  sentido.  Como  las  fracciones 
tierra  cambian  continuamente  de  dueíiüs,  nadie  se  preocupa 
Je  variar  su  cultura,  de  dejarlas  descansar,  de  ararlas  mejor  — 
aada,  lo  que  quiere  el  tenedor  del  momento  es  sacar  de  ella  todo 


(•)  I'".  ,  VI  .  -,  t<'t.i.>i(ÍHi        ■  it  lí'i  .1.1  un  •.<i|ii  un  yo  *¿  di"  U  ¡'ol'lati"!!   ••■>  .<j,nin|*» 
fi.- un  80      de  b  ptudu«.ci<)ii  total  üvl  iiii|h-iii»,  4valiuda  en  1,33^  milUiiiv»  de 
'Mvt  MiMio»,  |Ho\ivnc  de  U  sgritultuM.   Y  sin  vmbaigu  de  los  mo  millonea  il*-  Ik'l- 
tfltiubiv»,  tutu  un  n  %  es  explotado  t  |j  roavor  (tatlc  de  l«  rxportatioii  lu^  e» 

*  '"«♦lu»  piinua  »»  4iTtculoi>  de  piimvra  »iccvi.iila  f        .  sulu  m*  covccha  h<ii.i  «1  it  i^  t 

mitntrjN  ijtti- i-ri  Sjioura      .i|Mo^''Lh3  h.tsi.i  t  i  j.ta.u  \  en  InjjUtvtia  h^3\<*  el  un- 

*  ««o'  Mi>  «un.  «  I  ¿;jn.id')  \.»vuno  ic|>K:>»nld  üíIo  b  piopuicíon  d<'  i  tabc/a  |)Oi  lMÍI 
I  k^am»,  inimiMb  mic  en  ln;;bk<ii8  es  de  i  por  V¿.  '■^  Sajorna  i  poi  "/w-  Todas 
«■•i  ufrjk  ioniiiboyen  a  demostrar  que  aún  lomo  E&iado  agraiío  la  Rusia  tiene  un  bii- 
^•«t  futwu. 
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O  ináb  quf  puede,  aún  cuan  Jo  al  día  ^iguitnlc  no  pioüuzca  í>in6 
abrojos.  ./ut  vcii¿u  atrüs  tjue  arrif»  parece  ser  el  grao  pro- 
verbio del  mujick  ruso. 

■  Lu  liqueza  sin  igual  de  esa  espesa  capa  de  humus  vegetal  ex- 
plica claramente  porqué  predomina  en  esta  región  la  agricul- 
tura en  todas  sus  ramilicaciones  é  industrias  respectivas.  Aquf 

rül.'ui  !,is  in.is  colosales  sL-mtiUcras  de  lrii;alL's,  las  iikis  t;randes 
phinlaciQUCS  de  rcmolachaí»,  campos  caleros  de  papas,  de  tabaco, 
etc.  población  es  también  más  densa  que  en  el  resto  del  im- 
perio, con  e.\cepcíon  de  las  provincias  polacas.  Asi,  en  la  pro- 
vincia de  Kursk  es  de  42  almas  por  cada  kilómetro  cuadrado, 
cifra  elevada  si  se  icllexioiia  que  la  proporción  media  en  !a  Xusia 
europea  es  tan  solo  de  to  h.  por  k.  c.  y  ea  muchas  provincias 
apenas  de  0,4  li.I  De  la  estension  total  de  esta  zona,  un  S7  o 
de  la  tierra  está  absorvido  por  la  agricultura;  un  17*^0  por  la 
ganadería;  un  1 ,.  por  los  bosques  v  minas  v  lo  restante  es 
lerieno  baldío  o  improduciivo.  Pero  a^i  como  en  esta  paiie  del 
imperto  los  trigales  son  inmensos,  es  numerosísima  también  la 
cantidad  de  ingenios  de  azúcar  con  sus  correspondientes  plantíos 
en  grande  escala  de  remolacha,  y  muy  notable  it^ualmente  el  nú- 
incro  de  labrica.s  de  a^u.udienle,  en  lo  que  sc  emplean  los  ¡Ofí- 
niios  sembrados  de  papas. 

Vma  piüMiicia  d  -  Kursk, —  que  alravesabanio:>  [MUsadanieiilc 
en  nuestro  tren,  parándonos  en  ludas  ¡as  estaciones  horas  ente- 
ras, lo  que  nos  permitía  ver  un  poco  dicha  región,  —  es  la  se- 
gunda en  toda  Rusia  en  cuanto  á  los  ingenios  de  azúcar  de  re- 
molacha, pues  la  de  Kíelí  mono}>o!iza  casi  la  mitad  de  la  produc- 
ción, que  en  el  p  us  ealeio  emplea  2^,0  ¡n^enio^  con  7o,uuu 
obreros  y  un  resultado  anual  de  más  de  1 2  millones  de  libras  de 
azúcar  común,  es  decir,  un  valor  aproximativo  de  78  millones 
de  rublos  que,  soto  en  impuestos  de  sisa,  deja  al  Estado  7,8oo,uoo 
rublos  líquidos  ano  con  ano!  li.11  ese  solo  ranio  de  indusliia  de- 
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pendiente  de  la  agiicultuin  tiene  Kur&k  i ;  ingenios  cuy<i  produc- 

aoD anual  equivale  6  5,)9o,o<)o  rubios. 

Ahora  bien,  en  la  fabricación  d<-  l.i  n-odtkd  rus.i,  l.js  diversas 
proviacias  que  acabamos  de  recoricr  desde  la  salida  de  Mos- 
cou líeoen  empleados  74 s  establecimientos,  cuya  producción 
mil  P8  de  80,^  ^  ^,500  rublos,  de  las  cuales  corresponde  exclu- 
v:v.i:nrnii-  ;i  l;i  d--  Kursk  48  f.íbiicas  con  lui  valor  de  Ñ, 77*1,000 
labios  anuales.  Ksas  cifras,  que  parecen  elevadas,  no  dan  idea 
át  !a  producción  y  del  consumo  anual  de  wodtka  en  todo  el  país. 
Vrrdad  es  que  esta  cuestión  es  una  de  las  mds  vitales  de  la  so- 
cbbilidad  lusa,  pues  basta  viajar  por  el  país  para  convencerse  de 
los  csiia-os  horrendos  que  hace  la  bebida  de!  aguardienie,  sobre 
toilorn  rl  bajo  pueblo.  Ya  en  Moscou  preocupóme  mucho  esto 
á  ciuu  de  la  frecuencia  con  que  hallaba  borrachos  por  las 
calles:  uno  d*»  mis  buenos  amigos  me  aseguró,  sin  embargo,  e,ue 
si  bi<  n  nú  con  «•!  cai.ícii'r  coinico-violenio  de  las  societladcs  in- 
glesas de  templanza,  peto  sí  con  ('\\\o  más  positivo,  liaría  aíios 

producía  un  movimiento  en  las  costumbres,  tratando  de  sus- 
litoir  por  el  té  al  aguardiente,  y  de  alejar  ¡í  los  pobres  itwjih  del 
pernicioso  .(,í/'¡7,( .  Más  aún.  la  ¡m oduccion  de  imitLiy  ijiie  en 
iS')4  era  lie  2)  millones  de  uíJio  (1  Vi  I.dro  ;  1 :  lin  os),  en  1.S74 
bjbta  díiminuido  un  \  mientras  que  la  población  se  había 
aomenlado  un  m  "  „,  y  desde  entonces  el  número  de  Lihaks  — 
."íÍl'o  como  d<  spacho  de  bebidas  {  í>\i^r.  aguardienie  de  papas)  — 
ha  snlrido  un  „  '  de  disminución.  Sea  de  eilo  lo  i-|ne  Inere, 
fl  hecho  es  que  actualmente  el  impaesio  liscal  ^obre  la  n  o.Z/A.í 
produce  al  Kstado  la  bonita  suma  anual  de  2^0  millones  de  rublos, 
«  decir,  lo  suficíentí*  para  cubrir  los  juv  u|>nrstos  de  guerra  y 
miiina.  en  el  impeiio  e\¡slen  aiin  if-»o,(.i.(i  ki¡l>Jk<!  ....  I'.i 
¡MÍv;mo  ruso  se  entrega  con  pr.sion  á  la  bebida,  el  comerciante 
lo  imita  y  las  clases  elevadas  hacen  otro  tanto:  todo  es  cuestión 
df  medida  y  de  calidad  del  aguardiente.  Una  de  las  cosas  fi  que 
má^tií-ne  ijue  acostr iimluai se  el  viajero  en  lUisia  es  íí  este  im- 


Digitized  by  Google 


LA  NUEVA  FEVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


perio  universal  del  woMka:  lo  invitan  á  una  comida  de  gala  ó  á 
un  almuerzo  de  confianza,  sea  en  una  casa  «de  copete»  ó  en  un 

traktir  más  ó  ménos  lujoso,  y  antes  de  sentarse  á  la  mesa  se  vé 
obli¿;adü  á  hacer  honor  á  la  s.ikitda  rociada  con  frecuentes  liKi- 
ciones,  de  á  un  trago,  de  respetables  copiias  de  aguardiente, — 
al  piincipio  el  paladar  poco  avezado  se  encuentra  quemado  ma- 
terialmente por  aquel  fuego  blanco  y  líquido;  poco  á  poco  se 
acostumbra,  y  ¡ur^o,  gracias  á  los  liíos  ciue  ísimos  de!  invierno, 
llega  á  encontrar  más  que  placer,  necesidad,  en  saborear  el 
wútitka.  Por  la  calle,  en  las  lim\is  de  los  Dwors^  en  las  estacio- 
nes del  ferro-carril,  por  doquier,  constantemente  vendedores  am- 
bulantes ofrecen  ivr></f it»?  — la  campaña  contra  los  kiihaka  es  eficaz 
en  las  aldeas  pero  vn  !as  riud  idcs  el  ninjick  nu  necesita  \encrr 
sus  escrúpulos,  sino  que  apenas  puede  resistirá  la  sempiterna  ten- 
tación de  todas  las  horas,  de  todos  los  lugares,  de  todas  las  íor- 
mns.  Dícesc  que  el  rigor  extraordinario  de  los  inviernos  rusos 
justifica  este  uso  y  abuso  del  aguardiente,  porque  rs  prrciso  re- 
accionar contra  el  Uio  exterior  por  medio  del  calor  ariificial  que 
produce  la  woMkiíy  pero  esa  razón  higiénica  no  escusa  el  envicia- 
miento  de  las  clases  inferiores,  que  se  embrutecen  día  y  noche 
bebiendo  lo  que  tienen  y  it  veces  lo  que  no  tienen.  Do  ahí  tam- 
bién las  l'^ilunas  rapidísim.is  de  los  Laliiki,  i^rr.e talmente  judíos, 
que  no  se  averguen/.  in  en  adelantar  dinero  con  ;  y  400  de 
interés,  hipotecando  las  cosechas  venideras.  Rl  mal  es  gravísimo, 
pero,  por  más  que  se  asegure  que  disminuye,  no  me  parece  creíble, 
cuando  se  vé  por  doquier  la  cantidad  de  fábricas  de  aguardiente, 
la  estcnsion  cada  ve/,  m  iyor  d*-  ios  sembrados  di-  papas  desiina- 
d.is  á  ese  objeto,  el  número  ( stiaordinario  de  di  sj)achos  de  be- 
bidas, y  sobre  todo,  el  resultado  líquido  déla  producción,  que  es 
de  ;  millones  y  medio  de  hectc^lilios  poi  ano,  y  d  impuesto  fis- 
cal —  S  rublos  pi^r  ]v,\{rn  y  l.i  j  aicntr  di'  las  í.'ibiiras —  jModiire 
un  "  o  del  tot  \\  d(!  ingresos  del  b'siado,  es  decir,  la  enorme 
suma  ya  citada  de  250,301,881*  rublos'. ...  Y  esta  última  canli- 
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dad  sería  mucho  m.iyor  si  no  íiitra  tscanil.ilüs.inienle  burlado  el 
fisco,  pues  las  defraudaciones  se  calculan  en  i  $o  millones  de  ru- 
blos anuales.  Dado,  sin  embargo,  este  interés  fiscal,  la  eos- 
tambre  ya  envidada,  la  exijencia  del  clima  y  otras  causas  secun- 
darías ^*es  acaso  de  estrañar  los  estragos  que  hace  la  bebida  en 
Rusia.'  Apesar  de  la  deíicienci.i  la^  csndísiicas  rusas  rcspccio 
á  la  sociabilidad,  desde  1870  hasta  1874  se  comprobó  la  muer  te  de 
22,500  personas,  de  la$  cuales  2000  eran  mujeres,  á  consecuencia 
del  exceso  del  wodtka: — en  1 877,  en  San  Petersburgo,  la  policía 
molió  á  47,000  personas,  habiendo  verificado  100  muertes  por 
abuso  del  n^uardienu  1  F.l  núintMO  do  kjlhik<  en  las  ciudadí's  es 
de  i  por  cada  i2'>  almas,  y  cu  las  aldeas  dr  i  por  cada  224:  en 
ellas  gasta  el  pueblo  ruso  año  con  año  la  coiosai  suma  de  500 
millones  de  rublos,  de  los  cuales  9  décimas  partes  constituyen  la 
ganancia  de  fabricantes,  negocianies  y  otro>  ini»  riiRdiaiios.  Las 
cifras  en  esle  caso  son  ciueles,  pero  desgraciadamente  si  algún 
üeíecio  tienen— en  la  opinión  de  los  principales  economistas— es 
d  de  ser  en  mucho  inferiores  á  la  realidad,  porque,  tratiSndosc 
de  defraudar  al  fisco,  declaran  más  bien  un  minimum  que  no  lo 
que  en  realidad  es.  Mi-Miiras  i  inio  d<'  eso  se  rr^ocijan,  además 
de  los  que  diieciarn»  ntr  ganan  los  4J0  millones  de  rublos  anua- 
les, ios  hijos  de  Israel  que  viven  y  prosperan  de  la  usura,  flore- 
ciente siempre  que  el  vicio  impera.  Por  eso  fué  tan  horrible  la 
última  agitación  anti-scmtiica  aquí,  y  en  estas  provincias  cen- 
ir.ilcs  la  poücia  110  ¡iriiniic  rcsidii  casi  .1  lr)s  judíos. 

l^cro  no  solamente  por  la  ai^'riculiura  está  Kuisk  en  primera 
linea :  su  ganadería  es  también  importante.  Las  mejores  «  Ca- 
sas de  Monte»  rusas  se  encuentran  en  esta  región,  sobre  todo 
la  de  las  dos  ra/.as  afamadas  d<-  Oiiotf  v  de  corrf-Jorrs  Rostop- 
schin.  Ya  en  San  Petersburgo  m^-  h;il>-a  ocupado  lii«  ramenle 
de  los  caballos  rusos  (1)  sobre  todo  de  los  espléndidos  irotado- 

(i|  V.j<  \ut..¡  í^.u  tu  \  Xn  p  Jii    i'a  \'.un       i^u  .•-III  .sj/i  '/V- 


LA  NUEVA  REVISTA  PE  BUENOS  AIRES 


res,  de  los  que  sabía  acababa  de  comprar  algunos  magníficos  mt 
distinguido  amigo  el  Dr.  Luis  Ortiz  Basualdo,  y  de  los  que, 

gracias  ai  Dr.  Luro,  h:\cv  .i'min  lií^mpo  i-o  conocon  :ilgunos  en 
el  Río  de  la  Plata.  PosierioniK  nic  he  sabido  que  otros  aiiícn- 
tinos,  como  el  Dr.  Federico  Leloir,  habían  comprado  igualmente 
algunos  OrlofT.  Pero  no  sé  si  han  visitado  las  famosas  harás  de 
Chrjanowoi?ch,  cuna  de  la  raza  hoy  célebre  que,  con  hábil  cruza, 
creó  el  conde  Orlofí-  Tscíie^nienski,  y  qu'^  .su  viuda  vendió  en 
184^  a!  Kstado.  Hoy  este  tiene  v.uifs  linas  exclusivamente  de 
caballos  de  esta  raza,  atjn  cuando,  fiel  al  sistema  primitivo  del 
conde  Orloff,  cuide  la  producción,  1^  de  padrillos  ingleses  de 
purísima  pfdii'jt'r^  1"  de  cab  illos  de  carrera  de  f»rnn  laiiinño,  Y 
5"  íinalmenle,  de  los  iroladoio  celí  brados.  Hoy  en  los  princi- 
pales turfs  de  Ruropa,  el  trotador  Orlotf  no  tiene  competencia, } 
el  más  audáz  back-makcr  no  se  permitiría  arriesgar  una  cantidad 
mínima  en  su  contra.  Como  el  Fstado  había  monopolizado  esta 
raza,  efa  hasta  poco  relalivainenie  ditici!  procurarse  un  buen  Or- 
loíf  de  ptuiigne  puro,  pero  el  snior  Schischkin,  de  una  manera 
semi*misteriosa,  pudo  procurarse  los  podrillos  necesarios  para 
establecer  una  gran  Casa  do  Monta  y  de  sus  harás  particulares 
puede  decirse  que  han  salido  !a  mavor  parte  do  los  trotadores  df 
esa  raza  especial  que.  comienzan  va  ;i  Iiac.Msc  f;ener:.les  aún  luera 
de  Uusia.  Pero  los  precios,  debido  también  ú  esa  razón,  noes* 
tdn  sinó  al  alcance  de  los  felices  mortales  protegidos  por  la  va- 
riable diosa.  En  las  provincias  de  la  zona  central  el  número  de 
cab.illos  e>  {1S7Ó,  iilii:no  recuíaio)  Je  4,^^8,000,  de  los  cuales 
Kur&k  tiene  solo  720,00:).  ;  Qu?  son  esas  cifras  en  comparación 
con  las  de  todo  el  imperio?  Kn  toda  Rusia  hay  16,905,000  ca- 
ballos. Se  cuentan  además  (1879)  ^4)0  harás  particulares  con 
'  »  padrillos  v  92,701  yei^uas.  Se  \'6  que  dt*  ellas  un  18  "„  pro- 
duce ra/ as  linas  ile  caballos  de  silla,  ^6  "  ,,  de  tiro,  h»  "  de  car- 
ros, y  el  resto  ",,)  caballos  con  disiinio  objeto  :  trotadores, 
de  carrera,  etc.    Rn  las  7  grandes  harás  del  Rstado  hay  72  pa- 
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driUos  principales  y  2^  de  reserva,  y  S\b  yeguas  t-speciales,  ade- 
más 989  padrillos  diversos  y  102;  yeguas  ídem.  El  gobierno  no 
(ura  en  esto :  tiene  distribuidas  en  1 5  distritos  sucursales  con 

io>;  padrillos,  de  los  cujIcs  ^7  son  puros  ingleses,  árabes  y 
ár3bo-ingIeses,  49b  de  razas  de  silla,  140  !')S  .llamados  Ür- 
iolf,  202  de  tiro  liviano  y  178  de  tiro  pesado.  Por  año,  término 
medio,  se  obtienen  i9,oou  potrillos.  Estos  datos,  conocidos  en 
Rusia,  no  solo  tienen  interés  en  sf,  sinó  también  doblemente  para 
un  jrj^cnlino,  desde  que  en  el  Río  de  Ki  Piala  se  preocupan  con 
seriedad  gobierno  }  paiticul ai  es  en  relinar  las  ra/.as  caballares, 
que  constituyen  una  de  las  riquezas  del  país.  Bajo  este  aspecto 
creo  que  mucho  podría  estudiarse  en  Rusia  v  j[ ücarse  con  pro- 
vecho en  la  República  Arj^eniina.  En  esle  imperio  la  exporta- 
ción de  caballos,  sobre  lodo  de  lujo,  es  ya  lan  considerable,  que 
su  producido  se  calcula  en  millones  de  rublos,  y  cada  año  vá  en 
aumento,  pues  en  la  Europa  central  es  diariamente  más  difieil  te- 
ner grandes  harás  con  potreros  correspondientes  y  la  cebada, 
nuiiz,  ele.  es  ya  Uin  caía  que  no  puede  couijielir  con  los  inmen- 
sas caaipos  de  pastoreo  y  la  baratísima  manuiencion  de  la  Rusia. 

Estaba  sumido  en  estas  reflexiones,  comentando  con  mí  mujer 
las  cifras  de  mis  apuntes  de  Moscou,  cuando  paró  el  tren  largo 
ralo  en  la  insignificanie  estación  de  Ponyii.  Mientras  bajába- 
mji  ai  '.Hif'tit  á  tomar  algunos  de  esos  liquísimos  y  calientes  pi- 
ro¿^^  tjue  se  venden  allí  pur  pocos  kopecos,  recordé*  que  tanto  en 
esa  como  en  la  estación  siguiente  de  Karassewka  las  aldeas  ó 
pueblos  respectivos  ofrecen  el  especial  interés  de  estar  habitados 
por  ü.í/iüt/jrar:/  ó  paisan  as  [)i upielai  ios.  Kslos  paisanos,  des- 
ccodicuits  de  anli¿;uos  moldados  ó  noble:»  empobrecidos,  de:»de 
amano  viven  bajo  el  régimen  de  la  propiedad  individual,  y  en  un 
bienestar  y  ho'gura  que  contrastan  con  los  demás  mujicks  some- 
tidos al  sistema  comunistíco  del  Mir.  Forman,  pues,  una  especie 
Je  clase  media  rural,  de  pequeños  propielai ios  que  explotan  ellos 
mmos  su  mude&iu  haber,  y  baju  este  punto  de  vista  se  acercan 


3 $2  LA  NUEVA  REVIStA  DE  BUEHOS  AIRES 

mucho  .1  l.i  cl.isr  inft'iior  de  l;i  nobit/.i,  á  los  s<.'nuit.s  de  reducid.» 
hacienda^  conucidus  gciit-ricamenlu  por  poiiifsclitscliiks;  cun  U 
diferencia,  sin  embargo,  de  que  ellos  eran  paisanos  libres  y  los 
otros  eran  barini  que  tenían  siervos  ¿í  los  que  exijían  el  tiibuto 
personal  ó  harschtschina  y  el  tributo  en  dinero  ü  obrok.  Esta  clase 
original  de  odnodworzi  cuenta  nada  ménos  que  ;  millones  de  la- 
miliasy  diseminadas  en  estas  provincias  centrales  que  antes  eraa 
la  frontera  entre  el  ducado  de  Moscou  y  el  Khanato  tártaro.  No 
deja  realmente  de  ser  curiosa  esta  coexistencia  desde  ab  «infícv, 
uno  al  lado  del  otro,  de  los  réi;imcnes  de  propiedad  comuníslica 
é  individual — y  de  sus  diversos  electos. 

. .  .Por  fin,  á  las  ;  de  la  tarde  llegamos  á  la  estación  de  Kursk. 

C.oinu  ya  me  h.ibía  apercibido  en  otra  ocasión  estudiando  el  mapa 
ierro-carrilero  de  la  Rusia,  (i)  las  más  importantes  estaciones 
en  el  interior  del  país  están  situadas  en  medio  del  campo,  á  dis« 
tancias  respetables  á  veces  de  las  ciudades  cuyos  nombres  llevan. 
Tal  sucedía  en  este  caso,  y  nos  fué  forzoso  recorrer  más  de  ? 
vastas  en  iswoschtchik  por  un  camino  carretero  poco  inlerebanle, 
antes  de  llegar  al  PoUosatzki,  el  <kürand  Hotel»  (¡oh  compara- 
ción!) de  Kursk. 

A  medida  que  nob  «iceicábamu;:»  á  la  ciudad,  apiiiecí.i  esla  cada 
vez  más  píntorezca,  porqué  está  construida  sobre  colinas,  ca  la 
confluencia  de  dos  ríos:  el  Kur  y  el  Tuskara.  Kursk  en  sí  re* 
presenta  el  tipo  genuino  de  la  pequeña  ciudad  de  provincia  mos- 
covita, y  se  encueiiira  lan  tuera  del  iiineiaiio  posible  de  la  cor- 
riente de  viajeros — que  creen  haber  visto  lodo  lo  que  hay  que 
ver  en  Rusia  cuando  han  pasado  media  semana  en  San  Peters- 
bur¿;o  y  Moscou^que  es  preciso  tener  deseo  especial  de  conocer 
el  interior  del  pais  para  venir  aquí.  Nada  hay  en  esta  ciudad  pan 
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satislacer  U  ordinaria  curiosidad  no  digo  del  turista  elegante,  — 
de  ese  que  no  anda  sino  en  el  rastro  trilfadfsímo  de  fa  eterna  tri- 
nidad; viaje  á  Iiali.i,  cí>cuib.iun  .i  Sui/a,  iidsoii  cii  Londrib,  — 
úaó  aún  de  uu  viajero  curioso.  Kii  csias  ciudades  rusas  de  pru- 
viocia  parece  que  no  hubiera  habida  historia,  pues  carecen  de 
monumentos  ó  recuerdos  y  todas  presentan  un  aspecto  idéntico. 
Ytslo  que  parece  á  primera  visla  ditícil  de  explicar,  es  secülí- 
úmo:  coastruidas  cu  su  inmensa  mayoría  de  madera,  bun  vícli- 
mas  casi  periódicas  de  incendios  terribles,  como  tuve  ya  ocasión 
de  observado  cuando  me  ocupé  de  Moscou,  (i)  De  ahí  que  de- 
ban ser  casi  enteramente  reconstruid.is  de  tiempo  en  tiempo» 
por  lo  cual  carecen  del  njcnor  vesli^io  aiqueologico  relalivo 
a  época  [)asada  y  licúen  el  carácter  del  tiempo  en  que  íucíun 
reedificadas  la  Ultima  vez. 

Una  larga,  interminable  calle  atraviesa  á  la  ciudad  en'  toda  su 
extensión,  dando  una  lijera  vueíla.  Desde  lejos  se  percibe,  gra- 
cias á  lo  accidentado  del  Itireno,  la  diversa  lorinacion  de  los  di- 
icrenies  barrios,  lenómeno  peculiar  á  toda  ciudad  de  provincia 
en  este  país.  La  caite  Moskowskajdf  como  todas  las  calles  rusas, 
es  ancha  y  hermosa:  está  además  empedrada  regularmente,  mucho 
mejor  que  las  de  Tul.i.    El  aspecto  general  de  la  ciudad  es  sim- 
pálico,  porque  la:>  casa:»  son  cu  grau  parle  de  iiialerial,  pintadas 
de  verde  d  amaiillo,  con  muchos  jardines.   El  movimiento  y  la 
«uiimacion  que  reina  en  la  Maskomkaj^  es  estraordinario  y  revela 
que  la  ciudad  es  un  centro  importante  para  la  región  circunve- 
tuia,  aun  cuando  no  liene  más  que  ;i.7H  liabilanles.  ('orno 
edilicada  sobre  colinas,  al  dar  vuelta  la  orilla  izquierda  del 
Kur,  la  calle  tórnase  tan  empinada  que  una  vez  llegado  á  la 
cima  »  al  paso  fatigoso  del  istwostschikj  que  ahí  no  puede,  por 
masque  quieia,  andar  «á  media  rienda? — se  ¿joza  de  une^pectá- 
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culo  súmame  Ule  pintüi  ezco.    Se  divisa  á  la  ciudad  cslcodersc 
serpenteando  á  los  piés,  desarrollarse  y  prolongarse  á  ambas  ori- 
llas del  río,  y  en  la  larguísima  calle,  que  parece  ser  un  boa  cons^ 
trictor  gí{;jniezcü,  un  andar  y  venir  de  carros,  de  fi/t        de  ftf- 
fiWtvisSy  de  loUa  clase  ilc  vehículos  |)ü>iblcs — de  esos  cuya  íuiiu.i 
pcilencce  ya  á  la  historia  y  que  arrojados  por  e!  progreso  de  las 
(;ranUcs  capitales  se  refugian  con  un  aire  de  falso  triunfo  en  estas 
¡H\]Ut'¡ías  ciudades  provinciales.    Un  enjambre  de  seres  de  los 
najes  más  curiosos  mudci  nos  y  antiguos,  oslciit.indu  :;arbosoi> 
uu  conjunto  endiabladuuienlc  lieleieojén'.u  de  modas  de  ludas 
las  épocas  posibles,  circulan  por  doquier.    Lü  taita  de  veredas 
hace  realmente  confundir  á  lo  lejos  el  hormigueo  de  la  gente, 
pues  de  una  acera  á  la  otra  están  en  confuso  pélc-mclcy  hombres, 
niu)iTes,  canos  y  cali<illüs.    Coiileinj^laba  con  uisleza  desde  lo 
allu  de  id  cuiina  esa  vida  cutiusisinia  de  aiiliares  de  seres  cuya 
existencia  tranquila  se  desli¿a  en  una  sucesión  de  días  iguales  los 
unos  á  los  otros,  gentes  felices  que  no  han  sentido  jamás  la  mor-> 
dedura  fatal  del  demonio  de  los  viaj -s^  que  lleva  :í  otros  á  recorrer 
sin  cesar  el  mundo,  falij^ados  á  vece>,  salisleclios  jamás,  con  un;i 
sed  insaciable  de  ver  siempre  cosas  nuevas,  de  penetrar  hasta  los 
más  recónditos  rincones  donde  se  agita  la  humanidad,  creyendo 
— ¡ilusos! — encontrar  alguna  variedad  en  el  hombre  según  e!  lu- 
gar CjUC  habita.    VA  ipie  ha  \ia¡avlo,   d.jsi^i aciadamentc  viajará', 
parece  como  m  !a  Providencia  !o  hubiera  convertido  en  una  es- 
pecie de  Judio  Lrranle,  y  cuando  las  circunstancias  lo  fuerzan  á 
inmovilizarse  en  un  punto,  se  somete  á  la  dura  necesidad  pero 
sufre  y  sufre:  los  viajes,  como  el  bíbüco  árbol  del  paraíso,  son 
una  huta  ile  la  cua!  no  se  coiné  impuip-menl"-.     Alioia,   aquí  en 
Kursk,  en  el  cora/on  del  inteíior  de  la  Rusia,  cuando  cicia  í|ul 
mi  curiosidad  estaría  satisfecha  con  el  espectáculo  original  de 
costumbres  diversas  á  las  nues;ras,  por  el  contrario,  se  irritaba 
avpieila  más  y  más  ai  sentir  la  imposibilidad  de  palpar  de  cerca 
lo>  eacauti's  y  los  hastíos,  las  virtudes  y  los  vicios  de  e^ta  vida 
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rusa  de  provincia  que  han  inmorlal¡/.ado  Gogol  y  Turgenjefl! . . . 
Pero  forzoso  me  era  contentarme  con  lo  que  la  vista  pudiera  ob- 
servar. 

L.1  Irnnquilidnd  de  In  ciiulnd  «"í;  p.itrinrcnl:  por  l.i  mañana  rn 
Mis  diversos  mercados,  al  aire  libre,  se  vt'  el  incesanie  renovarse 
<k  las  gentes,  en  su  gran  mayoría  paisanos  ó  antiguos  dowornje  ludi^ 
siervos  do  casa  de  sus  patrones.  Las  sirvientes,  las  cocineras, 
ostentan  allí  en  todo  su  esplendor  su  bello  traje  nacional,  que  en 
Moscou  se  pifrdr  cada  día  gracias  al  (lujo  inipriuoso  de  las  mo- 
das occidcntale.s;  los  popes  con  su  klohuki  negro  y  su  sucia  riassa; 
los  mocetones  con  su  lanuda  switii;  los  soldados  con  sus  largos 
wpotones  grises,  los  empleados  con  sus  lípicos  pnltós  verdes 
í^mi-militares;  ali^uno  qwc  otro  rle^anV  de  otra  t'-poca,  rsprcie 
tknm-h.jii  tlel  tiempo  de  Nicolás;  alguna  que  otra  Inuiihi  rica 
que,  graciaii  á  su  educación  francesa»  ostenta  una  toUrtte  pari- 
siense de  la  moda  precedente  en  una  palabra,  tipos  comunes 

:í  \rcfs,  cij:¡oso<,  cuasi  peirilicados  otras,  ícenles  que  ú  la  legua 
tüiclf  n  á  provincianos,  muestras  ilc  sociedades  aui  ^(7/(T/.\",  sus- 
iraidas  á  la  corriente  de  ideas  modernas,  que  viven  en  un  mundo 
aparte  y  tranquilo,  en  medio  del  incesante  hervidero  de  nuestro 
mrIo'  V'dn  de  horizontes  mas  limitador,  de  recursos  miis  mo- 
ilcstos,  de  cmocionrs  más  puras  y  sencillas, —  pero  dr  la  cu. ti  es 
imposible  vivir  cuando  se  ha  gustado  el  veneno  d<-l  t ansio,  de  las 
comodidades  y  de  los  placeres  de  las  grandes  capitales. 

Por  la  tarde,  la  somVr— pues  en  Kursk  como  en  la  Capital  ó 
ene!  más  íiiíiuiú  ¡u^arejo,  la  clase  superior,  i.i  nol  Kva  anlií;ua 
por  así  decirlo,  absorve  ese  nombre— se  reúne  sea  en  el  gran 
jardin  público,  regalo  espléndido  del  ex*gobernador,  príncipe 
I>^tnidolf,  ó  en  la  linda  plaza  Knmfhijay  donde  fi  veces  toca  una 
de  I.1S  buidas  de  unisir  I  miül  ir.  í'.iiioiiccs  por  la  calle  A/n^- 
^owikaja  circulan  vcurubles  calesas  pre-hislóricns,  paseando  gra- 
vemente ;í  las  entidades  del  lugar,  ú  las  familias  de  campanillas, 
al  high'liff  kurskeño,  si  roe  es  permitido  emplear  esa  expresión. 
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Por  nn.T  cnptirho<s.i  r.i<;iMli(l;ul,  I05;  ^  íIí.t;  qiio  liemos  pas.hio 
aquí  han  sido  bellísimos,  tanto  que  parecía  fuera  un  nuevo  «ve- 
raníto  de  San  Martina  Kn  el  ¡nfaitabie(#05r//i//Y/)iii>r  iastransac* 
cioncs  comerciales  deben  haber  sido  considerables  :1  ju/^nr  por 
el  buen  tiempo:  nuestra  presencia  allí  realmentr  pan  cía  exótica, 
pues  todo  el  mundo  se  afanaba  en  sus  quehaceres  y  eramos  in- 
cesantemente empujados  de  un  lado  ;í  otro  por  la  turba  rumo- 
rosa. 

I,a  ciudad  de  Knrsk  se  compone  de  un  núcleo  viejo,  que  se 
agrupa  al  derredor  de  la  pla/.a  AV(f>-5//.fy,í,  tlondc  rn  otras  épocas 
se  encontraba  el  KremI  y  del  que  apenas  quedan  rastros;  del 
suburbio  «de  los  cosacos»  de  un  lado,  y  del  «  de  ios  cocheros» 
del  otro.  A  pesar  de  que  Kursk  ha  sufrido  extraordinariamente 
por  las  invasiones  di*  los  i;'ir!Mios,  ile  lo>  polaro»^,  «'te,  no  que- 
dan, por  la  ra/.on  que  indiqui*  antes,  realmente  vestigios  de  esas 
épocas. 

I«as  iglesias  son  curiosas :  en  una  de  Ins  catedrales  hay  un  fa- 
mosísimo cuadro  de  l.i  Virgen, — un  í  ile  esas  mucli  is  im.ti^enrs 
milagrosas  que  vi  laclo  en  su  picdiit  ci  ion  poi  Í.i  Unsi.i,  (y  paia 
mayor  benelicio  de  los  popes,  A.  M.  D.  (1.)  ha  hecho  brotar  en 
todas  parles  del  país.  Esta  imagen,  efectivamente,  es  fama  apa- 
reció al  pié  de  un  árbol  en  los  alrededores  d»'  esta  ciudad  y  des- 
pués del  consabido  estribillo  de  que  se  la  lli  varon  los  líeles á  una 
capilla  y  volvió  solo  el  cuadro  al  árbol,  etc.,  hoy  go/.i  de  una 
pía  reputación  como  panacea  eficaz  para. muchas  enfermedades. 
Las  iglesias  de  San  Sergio  y  de  la  Asunción,  .1  pesar  de  ser  bas- 
tante hei  (iio.s.is,  carreen  de  aquel  atractivo  poderoso  p  iia 
creyentes.  K!  monasterio  liogoriiitzky-Zmvnntsky,  en  cuya  ca« 
tedral  estií  el  cuadro  á  que  acabo  de  referirme,  es  rc'aiivamenle 
moderno,  habiendo  sido  reconstruido  gracias  :í  la  munilicenci.i  del 
conde  Romanou  ski. 

Kn  cuanto  .í  monumentos  solo  posee  Knisk  la  esláiua  del  |>oita 
Bogdanowítsch,  una  celebridaJ  de  provincia,  cuya  imporuocia 
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literaria  sí  bien  está  distante  de  la  de  í^tslikin  ó  LcrmontolTy  no 
deja  de  ser  sumamente  simpática.   Fué  uno  de  los  poetas  favo- 
ritos en  tiempo  de  Catalina  II  y  cualquiera  que  sea  la  suene  de 
su-;  numerosas  obr.is,  vivirá  elernnmcule  en  la  memoria  del  pueblo 
ruso  por  su  tierna  y  poética  Dushcnka^  inmortalizada  por  la  bellí- 
stfflia  escultura  de  Tofstoi,  y  que  admira*  el  viajero  que  visita  la 
Academia  petersburguesa  de  Relias  Artes.    Fl  poema  Dmhenka 
fs  popularísimo  en  Ivusi.i  y  m  is  de  un.i  ve/  he  oído  en   mi  úl- 
tima estadía  en  Moscou  sostener  que  era  uno  de  los  trozos  m.is 
queridos  —  más  m/7ii,  según  la  locución  intraducibie  rusa  —  de 
leda  la  literatura  moscovita.    Ks  uña  rusificación  de  la  leyenda 
eterna  de  T^syclie,  como  la  présenla  Apulcyo  en  su  demasiado 
I.imoNO /\s/m/<  .»//.7íí,  pero  Hogdanowilsch  ha  sabido  darle  con 
gracia  ínfínilá  un  sabor  eminentemente  nacional.    No  es  este  un 
poeta  muy  conocido  fuera  de  Rusia,  pero  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos le  ha  levantado  en  esta  modesta  ciudad  de  provincia 
un  bí'llo  moriuim-nlo  ijuc,  .uinque  dai.i  de  i.S;^,  es  un  recuerdo 
Hocuente  de  su  memoria  imperecedera. 

Comeré ialmente  Kursk  es  importante  por  sus  renombradas  fe- 
lias,  en  una  de  las  cuales — la  de  las  grutas  de  Koren —  se  hacen 
ne;7/>cios  por  .j  .í  \  millones  de  rublos  .mu.iíes. 

F.sias  ciudades  de  provincia  rtisan  liencn  una  pariicularidad. 
No  hay  más  que  arrojar  una  mirada  al  mapa  del  pais  para  con- 
Trncery*  de  que  las  poblaciones  urbanas  están  diseminadas  en  su 
inmensa '^M»'ns¡(>n  y  el  viai'Mo  pionio  se  a¡^¡'!(  ¡be  d^!  hecho, 
{«H  s  son  considerables  las  di.siaucias  que  hay  que  recorrer  para 
ir  de  un  punto  á  otro,  l^i  población  urbana  no  rcpiesenta  en 
Kasia  más  que  un  noveno  del  total  de  habitantes  —  así,  en  la 
RoMa  enrop.M  propiamente  dicha  (sin  incluir  la  f  *olonia  y  Fin- 
l.inJiaj  las  ciudades  lieiien  6, 5 4»  ahn  is  y  las  campañas 
j7,*i«xi,f)oo! — mientras  que  en  el  centro  de  ia  Europa  representa 
M  tercio  y  en  algunas  naciones,  como  la  Inglaterra,  la  miiad. 
Hit  aün:  en  todo  el  imperio,  es  decir,  en  todas  las  Kusias,  en 
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21,002,9*»^  küóm.  cmd.  hay  iin.i  población  d<'  lf.,^,;7:,^^,.2  hab. 
que  tiene  949  centros  ü.imndos  ciudades  (puesto  que  en  ese  coa- 
junto  van  incluidos  los  víllorios)  con  9,700,000  almas.  De  esos  944 
pueblos  solo  1 29  merecen  el  nombre  de  ciudades,  porque  tienen 
mils  do  20,000  hnbii;uiU's,  y  solo  1  i  el  do  L^i.inilrs  ciiul.ides,  por 
contener  más  de  100,000;  do  estas  últimas,  ?^o'o  2  pasan  laciíra 
del  medio  millíon.  Haciendo  abstracción  de  las  dos  capitales: 
San  Petersburgo,  con  929,525,  Moscou,  con  750,867;  de  lai4 
«grandes  ciudades»  resinóles,  una  perionoce  Polonia  (Varsovia, 
con  406,261)  olr.'i  á  Ííís  aniiguas  provincias  alemanas  del  Báltico 
(Higa,  168,844),  otra  al  Cáucnso  (Titlis,  104,024),  otra  al  Asia 
(Tachkent,  100,000),  y  la  «Rusia  propia»,  solo  reivindica  J 
Odessa  (2 1 7,000),  Kieff  (¡27,2^1),  Kichineff  ( 1  vs<">f>o),  Sara- 
toir  ( I  vSS)  V  Kharkoff  (loijd^o),  englobando  en  un.»  mis  di- 
versas partes,  distintas  sin  embargo  entre  sí:  como  ser  la  ^raoüc, 
pequeña  y  blanca  Rusia.  Esas  cifras  demuestran  elocuentemente 
que  Rusia  es  un  imperio  agrícola  y  que  su  población  prefiert"  prr< 
nianecer  entregada  .»  los  trab.ijos  luraN^s. 

Pedro  el  Grande  y  dtalina  II  compreaUieron  peilt  ctamenie 
que  para  europerizar  al  país  necesitaban  crear  la  vida  urbana  y  las 
clases  medias,  pues  no  había  en  todo  el  imperio  m  >s  que  dos 
grandes  divisiones:  los  señores  y  los  siervos.  De  ahí  la  activi- 
dad infaiig.ib!e  que  desploi;.iron  p.ira  crear  ciudades  ó  íomeninr 
las  ya  existentes.  Para  ello  dividieron  sistemáiicamcnic  la  po- 
blación urbana  en  categorías:  comerciantes,  burgueses  y  obreros, 
y  rodearon  :»  cada  ciase  de  privilejios  y  de  trabas  «  j  rcia'es,  im- 
plantando un.i  complicada  org.ini/.acion  Ciilcad.i  sobre  lo.s  mode- 
los holande:»es  y  alemanes.  Dividieron  cada  clase  y  olicio  co 
gildas  y  corporaciones  y  pusieron  en  vigor  el  mecanismo  medie- 
val de  los  gremios  y  oficios  con  sus  maestros,  compañeros  y 
aprendices: —  es  di^cir,  que  Justamente  en  el  momento  en  que  d 
mundo  civili/ado  condenaba  ese  sistema,  la  Rusia  lo  adoptó  como 
un  progreso!  En  un  pafs  como  este,  sin  tradiciones  urban»  y 
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municipales^  la  población  de  las  nuevas  ciudades  debía  forzosa- 

mcnie  reclularsc  entre  las  cljsca  rumies  que,  halagadas  por  los 
^>ríviicjioi  que  se  les  otrecian,  prehrierjii  Uücjr  l.is  rudas  l.ienas 
del  campo  por  el  trabajo  más  cómodo  en  los  pueblos.    Pero  na- 
turalmente, estos  paisanos  del  día  anterior  eran  poco  cspertos  ciu- 
dadanos al  día  siguiente,  y  no  comprendían  mucho  el  complicadí- 
simo mecanismo  inunicifMl  ni  el  sistema  de  las  gildas:  el  íisco 
coalíouamcalc  ics  reprochaba  :»u  ignorancia,  cobrándoles  luerlcs 
multas  y  los  pesados  impuestos  que  les  correspondían,  por  manera 
que  al  poco  andar,  no  sabiendo  usar  de  sus  decantados  prlvilejios, 
estos  lueron  casi  ilusoiios,  y  les  quedó  la  triste  realidad  de  car- 
L;ab  fuerlibimas.    l.a  burocracia  corroinjiida  solo  se  preocu{)aba 
de  aumentar  las  exacciones  y  eslo  y  lo  olro  trajeron  pronto  como 
consecuencia  un  nuevo  movimiento  migratoiio  de  población  de 
las  ciudades  para  las  campañas.    El  fiasco  era  evidente,  —  y  el 
_;obicrno  se  vió  obligado  á  íijar  por  la  ley  la  residencia  obI¡{;aioria 
de  la  pubiacion,  por  manera  que  los  de  las  ciudades  se  vieron  de 
la  noche  á  la  mañana  sometidos  á  una  mitigada  luiscriptio  glcboc, 
servidumbre  que  en  carácter  más  odioso  caracterizaba  á  los  de 
las  campañas.    Los  barrios  de  las  nuevas  ciudades  fueron  deno- 
ininadu>  itj^uii  ¡a  {tiuícbiun  de  los  que  íus  li abitaban ,  y  ya  se  sabía 
que  icgun  luese  la  gilda  .i  que  se  perteneciese  eia  necesario  fijar 
el  domicilio  en  tal  ó  cual  suburbio:  por  esa  razón  hasta  el  día  de 
boy  se  ha  conservado  la  costumbre  de  llamar  á  tal  ó  cual  barrio: 
4^barfio  de  los  cocheros^,  «de  los  herreros»,  etc.,  etc. — el  hecho 
ya  iij  existe,  pero  subbl^le  r!  nombre.    Alejandio  II  y  v\  pre- 
^ttte  tzar  han  reíormado  en  lo  posible  es.i  organización  viciosa 
qoe  en  la  ptáctica  casi  ha  desaparecido  debido  al  desarrollo  de 
las  industrias, *del  comercio  y  sobre  todo  de  las  vías  de  comuni- 
c-4Cion.     í^a  priríiei.i  de  t>js  causas,  adi         \a  cic.iiulij  pauia- 
tjoamculc  un  proletariado  ui  baño  c.ida  vez  más  numeroso,  gracias 
al  origioalisimo  sistema  de  la  solidaridad  del  ilf/r,  que  hace  que  un 
aldeano  aún  cuando  trabaje  como  obrero  en  una  fábrica,  dependa 
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siempre  de  l.i  jldeu  y  sea  por  lo  Unto  mitad  obrero  mitad  paisaoo, 
es  decir,  mai  obrero  y  mal  paisaoo.  Apesar,  pues,  de  los  i  .900 
artículos  que  d  las  ciudades  dedica  el  Swoii  ruso,  puede  decine 
que  Udi.lu¡mun  tin  clí,ai,  acere jiuÍd^c  al  upo  cjiiuopolila  de 
las  ciudadt:»  secundarias  del  resto  de  Europa. 

Pero  estas  ciudades  de  provincia  rusas  tienen  también  — 
¿quién  lo  creyera? — su  lado  curioso  para  el  constitucionafista. 
Gozan  de  administración  municipal  autonómica»  calcada  en  el 
niüdeíu  alemán,  lipo  del  llamado  rvdciecfiü  de  Magdebur^o.  j> 
En  187U  íué  üllúnamenie  reíormada,  nioderni¿ándola|  esta  or- 
ganización ;  pero  debido  al  movimiento  nihilista,  no  fué  puesta 
en  v  igencia  sinó  en  cierto  número  de  ciudades.  Todo  lo  refe- 
lenle  al  ^obiLiiio  municipal  eblá  á  cargo  de  la  Duina,  que  se  for- 
uu  por  una  especit^  de  elección  de  tercer  grado  :  las  clases  ur- 
banas reunidas  elijen  un  cierto  número  de  diputados,  de  estos  be 
forma  la  municipalidad  propiamente  dicha,  que  de  su  seno  elíje 
un  funcionario  que  es  como  el  prefecto  ó  burgomaestre  urbano. 
L-as  luncioin'.s  de  la  Dunni  son  autonómicas  y  abra/an  ludas  las 
inaniiestacione^  de  la  vida  municipal:  edilidad,  viabilidad,  .isis» 
tencia  pública,  instituciones  comunes,  etc.  Para  llenar  sus  obje- 
tos tiene  la  facultad  de  decretar  y  recaudar  los  impuestos  muni- 
cipales, de  dinjiise  .i!  gobierno^  etc.  Esa  es  la  ley,  y  !a  verdad 
es  que  en  leoiia,  saUo  la  discrepancia  en  algunos  detalles,  ci 
casi  el  ideal, — pero  la  práctica. . .  probablemente  y  sin  probable- 
mente, es  defectuosa  y  mala  :  con  frecuencia  se  léen  en  los  dia- 
lios  de  una  ciudad — en  la  capital  misma  sucede  esto  con  cl/oiir- 
nal  de  Saint  Pctershourg — ciiacionc^  de  la  Secretaria  de  la  Du/na 
local  comunicando,  bajo  luerte;>  multas,  á  sus  miembros  recalci*» 
trantes,  á  que  asistan  á  las  sesiones  á  fin  de  íorimít  quorum,  A 
veces  dura  meses  y  meses  la  acefalía  práctica  de  la  JJama  y  du» 
rante  todo  ese  tiempo,  los  intereses  edilicíos  están  abandonados 
al  cuidado  del  buen  Dios.  Otras  veces  cediendo  á  instancias  de 
ia  opiuton  pública,  el  ¿gobierno  se  vé  forzado  á  declararla  ccsanie 
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j  manda  proceder  :í  la  formación  de  una  nueva.  Estas  son  co- 
sas de  todoí-  lui  dí.ii.  cii  Kubia.  ;  Qué  de  csliajiü,  pues,  que  ios 
(;oberQ<idore;i  tic  provincia  se  vean  obligados  íi  velar  por  munici- 
pios que  no  se  saben  ellos  mismos  administrar  ? 

Esta  triste  experiencia  del  gobierno  municipal,  cuya  excelen- 
cia tn  icurí.i  ei>  jAioináuca  y  que  en  los  países  donde  no  eblá 
ini|>laniadü  cs  el  más  ardiente  Jcsiihiaimu  de  todos  ios  patriotas, 
demuestra  una  vez  más  la  exactitud  de  la  eterna  verdad  de  que 
las  instituciones  no  están  en  las  leyes  sinó  en  las  costumbres. 
Esta  verdad  tan  eterna  como  el  mundo  es,  sin  embargo,  síem- 
pie  violada  liasla  por  los  que  se  precian  de  ser  in;ís  c'aro-v¡- 
dentes.  En  la  ley  establecen  una  libérrima  y  autonómica  vida 
municipal,  en  la  cual  todos  los  habitantes  de  una  ciudad  puedan 
tomar  la  parte  que  legftamente  les  corresponde  y  en  que  el  go- 
bierno loca!  (en  Rusia  prefieren  la  lcrminolu¿^ía  alemana  á  la  in- 
^sa :  en  caso  contraiio  dirían  scíJ-govannmU) — es  ejercido  en 
^neHcio  del  municipio  por  los  mismos  interesados,  etc.,  etc. 
Todo  esto  en  teoría  es  perfecto,  pero  se  pone  en  práctica  la  ley 
—y  d  íracaso  es  completo  :  nadie  quiere  ser  elector,  resultan 
•Iqidos  unos  cuantos  desconocidos,  y  avergonzados  los  pocos 
t>aeaos  que  por  casualidad  se  encuentran  entre  aquellos,  prefie- 
res rtounctar  al  ejercicio  de  sus  funciones.  De  donde  resulta 
t\m  rl  poder  central  tiene  á  la  lar^ a  que  asumir  nuevamente  el 
íamoso  gobierno  municipal,  pur  h.ibcr  demostrado  elocuente- 
oicate  los  habitantes  del  municipio  que  el  sclj-govcrmunt  si  bien 
ci  eiceleote  en  la  teoría,  en  la  práctica  tiene  sus  inconvenientes 
cundo  no  está  profundamente  arraigado  en  las  costumbres  y  en 
las  tradiciones  populares.  .  .  'Tal  li.i  sucedido  en  Rusia  y  la  ver- 
dad e:^  que  al  ím  tiene  que  latigarse  el  t¿ar  en  querer  obligar  á 
^  tintes  á  que  se  gobiernen  por  sí  mismos.  En  Moscou, 
Fva  no  citar  sinó  un  ejemplo  ruidoso,  la  Dama  ha  dado  pruebas 
inevidentes  de  su  incapacidad,  malgastando  su  tiempo  en  dis- 
UiiüUtA  estériles  y  vxteniporáueas,  que  la  convieilen  en  uu  aca- 
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ricatura  de  parlamento, — que  la  población  prefeiiría,  aptr>«ir 
de  todos  los  vicios  reconocidos  de  b  burocracia  rusa,  una  prc- 

íccluia  d(.[)cikliciilc  del  Ljolurnadur  i^cncul.  ^  Dónde  e^l.in, 
pues,  esos  liberales  exaltados  ^ue  condenan  á  la  I^usia  porque 
la  autocracia  sofoca  en  el  país  los  gérmenes  de  vida  individual 
y  de  propíü  gobierno  municipal  P  Son  las  masas  las  que  carcceo 
de  !.i  iiKlis{)cns;ib!c  iiiblruccioii  cisici,  son  \a>  co^lunibics  y  las 
iradiciüiie^  en  e^c  bcniido  las  que  lailán  ca  las  clases  uib.inas, 
es  el  desaliento  y  el  desencanto  profundo  que  ha  producido  el 
1  uidoso  fracaso  de  más  de  una  tentativa  hecha  con  perfecta  buena 
fe.  Pero,  por  olía  parle,  :  que  país  libre,  salvo  honrosas  «.*x- 
c  t  pe  ones,  üe  eieerá  aulonzado  para  arrojar  la  primera  pie  dra  á 
la  Rusia?  Es  ilógico  suponer  que  se  pueden  introducir  retorinas 
ladicales  con  simples  decretos,  ó  establecer  instituciones  adelan* 
tadísimas  cuando  no  solo  chocan  con  las  costumbres  y  Jas  tra* 
dicione^,  sino  que  íalla  en  !;is  in.i.sas  la  más  elemental  j>rcp.i ra- 
ción para  aprovechar  de  aquellas.  Ni  un  ukasc  todopoderoso 
del  autocrático  tzar  ha  podido  realizar  ese  milagro.  La  divida 
caballeresca  de  los  antiguos  castellanos;  poco  J  poco,  es  sencilla- 
mente una  fórmula  de  esa  simple  y  eterna  sabiduría  popular  de 
la  que  en  vano  se  iulenla  prescindir. 

Al  tiempo,  pues,  lo  que  del  tiempo  es.  Por  otra  parte,  la  Ku&ia 
puede  esperar  confiadamente  en  el  futuro:  las  riquezas  vírgenes 
de  su  suelo  y  muchas  costumbtes  sanas  de  sus  pueblos  le  asegu-- 
i.in  un  porvenir  bril\iiiie.  Pero  aún  con  lodos  sus  dtticlüi»  d«-l 
día  de  hoy,  —  ¡cuánto  tendrían  que  aprender  de  Ku>ia,  el  puis 
típico  á^.  la  tiranía  absoluta,  en  la  opinión  general,  algunas  na- 
ciones archi- ilustradas,  que  creen  que  el  remedio  de  sus  males 
e^lá  tan  solo  en  exdjerar  sus  insiiiuciones  ulira-libeii  imas'  

KUiNtSlO  QULSAUA. 

KiMdk.  nn\»cilll>l«-  3)  }  aKl«:llil»M-Jt.  7  18(14. 
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^^VfMionfH  de  limites  de  1o8  países  lafiiio-amerieanos  (i) 

— o — 

ECUADOR  Y  EL  PERU 
{Condusion) 

Tcíniin.í  por  la  sabida  íóiinula:— 4cY  os  lo  pnrticipo  para  que, 
como  os  io  ruego  y  encargo,  dispongáis  tenga  el  debido  y  puntual 
cumplimiento  la  citada  mi  real  determinación,  en  inteligencia, 

qii«-  pitr.í  (  I  iiuNino  efecto  coiiiiiiiici  por  ceilnl.is  y  üIh  ii)S  de 
'^t.l  Ncli.i  ;i  lüs  vireyrs  de  l.im.i  y  Sani.i  I'é,  .il  Presidente  de 
(¿uito,  al  Comisario  General  de  Indias  de  la  Religión  de  San 
Francisco,  y  d  los  Reverendos  Obispos  de  Trujillu  y  Quilo.  Y 
e$tn  cédula  se  tomará  razón  en  la  Contaduría  General  del  re- 
Hido  mi  Consejo,  y  por  los  Ministros  de  mi  real  Hacienda  en 
tu  cajas  de  esa  ciudad  de  Lima.  Dada  en  Madrid  á  i  5  de  Julio 
lie  i8o2~Yo  El  Rey— Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor  — 
SHmtre  Colbr*. 

í*ara  coMüboiar  aún  más  la  decisiva  importancia  lie  esi.i  leal 
cttlula,  y  para  probar  que  no  es  exacta  la  aseveración  de  algunos 
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puhlicístnfi  rcnatorianoíí,  di»  q»ir  psa  rral  c^dtil.i  nn  fué  ciimplMla, 

voy  .i  citar  In  sit;u:riiio: 

*F.I  Rey  —  Prcsidcnic  ilr  mi  llc.il  Aiulioiici.i  J<-  l.i  c'mhá  de 
Quito.  —  Para  resolver  mi  Consejo  Ue  las  Indias  el  espedíeoie 
sobre  el  gobierno  temporal  de  las  misiones  de  Maín.is  en  esa  pro* 
vincin,  pidid  inloitr.r  :'i  don  [•'rancivco  Kf'qiicna,  f;ob?Tnidor  \ 
coin.indnnie  í;eni*i.d  que  Uié  do  cli.is,  y  aclual  ministro  del  propio 
Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  i"  de  abiil  de  1799,  lemitiéndose  áotro 
que  dió  con  fecha  29  de  marzo  anterior,  acerca  de  las  Misiones 
del  río  Ucayali,  en  qiu  prof  uso  para  el  adelantamiento  espiritual 
y  temporal  de  unas  y  otras,  qu»,  el  f^obienio  y  comand  inci.i  pe- 
ñera! de  Maínas,  sea  dcp'  iulientr  de!  viieinalo  de  Lima,  segre- 
gando del  de  Santa  Fé  y  de  la  jurisdicción  de  esa  Real  Audiencia 
todo  el  territorio  que  las  comprendía,  como  así  mismo  otros  ter* 
ffnos  y  MisioiKs  ronfnnnirs  ron  'as  propi  i>  d»'  M, unas  existentes 
por  los  ríos  Ñapo,  I^ntumnv ),  y  Yapur.i:  que  todas  estas  misio- 
nes se  agreguen  al  Colegio  de  propaganda  liiic  de  Ocopa  

FJ  espediente  vino  .1  ser  completado  con  el  referido  informe  de 
Requena,  del  cual  se  hace  referencia  en  la  Real  cédula  antes  re- 
producida, en  mérito  de  lodo  lo  cu  il  el  Ivey  resoUió:  «s»'  lenp 
por  segregado  del  vireiunio  de  Sania  Fé  y  de  esa  Provincia,  y 
agregado  al  víreinato  de  Lima,  el  gobierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Mainas,  con  los  puertos  del  gobierno  de  Quijos,  escepto 
el  d«'  í\ipallaela,  por  esiar  lodos  ;í  l  is  orilLi-s  d,  !  no  Ñapo  ó  in 
sus  inmediaciones,  esicnd¡éndos<'  la  nuev.;  (lomandancia  (leneral, 
no  solo  por  el  río  Marañon  abajo,  hasta  las  fronteras  de  las  co- 
lonias Portuguesas,  stnó  también  por  todos  los  demis  ríos  que 
entran  al  misiiio  Maraíion  por  sus  inár^''nes  septenliional  y  mr- 
ridional . .  .>» 

En  la  real  cédula  en  que  se  hi/.o  saber  al  virey  de  Üroa  U 
resolución  de  S.  M.,  se  lee:  cuyo  íln  os  mando,  qucquettando 
como  quedan  aj^re^ados  los  i^obiernos  de  Mainas  y  de  Quijos  ü 
ese  vireinalo,  auxiliéis  con  cu  antas  providencias  juaguéis  nccf- 


Digitized  by  Google 


«STüDIOS  DIPLOMATICOS 

s.iri-<<;,  V  pidifsp  r-l  C.oininJini.-  Gen^fil,  v  .]n«^  «^irva  en  e!I.)s 
no  solo  para  el  adelantamiento  y  conservación  de  los  pueblos,  y 
custodia  de  los  misioneros,  sino  también  para  la  seguridad  de 
esos  mis  dominios,  impidiendo  se  adelanten  por  ellos  les  vasallos 
de  In  foron.T  do  Portugal,  nombrando  los  c;»bos  subalternos,  ó 
Tenientes  gobei  nadoies  qiio  os  pai  ocics»-  n<  resario  para  la  de- 
íensa  de  esas  fronteras  y  administración  de  Justicia. i^ 

Estas  resoluciones  son  clnra<i  y  terminantes.  La  desmembra- 
ción del  vireinato  de  Santa  Fé  se  hace  en  virtud  de  los  informes 
quo  iliislran  la  materia,  y  que  forman  el  rsprdicnl»^  del  ratiio:  se 
le  segregaron  dos  provincias,  más  los  terriioiios  cuya  demarca- 
cioo  se  indica,  l^a  medida  dictada  por  el  soberano  se  comunica 
al  virey  de  Santa  Fé,  á  la  Real  Audiencia  de  Quito,  a  cuyo  dis- 
trito pertenecían  precisamente  los  territorios  sef^ret;  kIos,  y  al  vi- 
rey de  Lima,  á  cuyo  vireinato  se  mandan  a<;rrL;ar.  Y  como  el 
Rey  resuelve  á  la  vez  formar  un  nuevo  Obispado,  se  comunica 
al  diocesano  de  cuya  didce&is  se  desmembran,  al  arzobispo  de 
Lima,  del  cual  debía  ser  sufragáneo  el  nuevo  obispado.  No  so 
trata  una  Ct)mi>ion  iUi  hnr  sino  df  una  d  '¡n  ucaciun  d<  (iniliv  i, 
dentro  de  cuyos  límiifs  geográficos  coincidir  c¡  gobierno  miiil.  r 
7  político,  la  jurisdicción  judicial  y  eclesiástica. 

Siete  cédulas,  muUith  mutanAiy  se  dirigen  á  las  diversas  auto- 
ridades, para  que  todas  sepan  cual  es  la  voluntad  soberana  del 
Rey. 

De  manera  que  las  provincias  nombradas  y  los  demás  terrenos 
agregados  formaban  parte  del  distrito  del  vireinato  del  Perú, 
cuyos  límites  reconoció  el  tratado  de  1829,  de  cuyo  cumplimiento 

Iratabn  l.i  Rí-púbüca  del  Kcu  idor. 

Kl  vireinato  de  Nueva  (iranada  quedó,  pues,  disminuido,  y 
aumentado  el  de  Lima  con  los  territorios  que  se  le  mandaba 
agregar. 

Se  ha  pretendido  empero  que  esta  Real  cédula  no  tuvo  sanción 
legal  por  haber  sido  vicioso  su  origen  y  no  llevar  el  pase  del  vi- 
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rey  ele  Nucva-Cii.in.ul.i,  ,ií^rcp;niK]osí'  qiu*  el  prcsidcnlc  de  Q^uiio, 
barón  ile  Carondelci,  había  reclamado  de  ella  usando  de  la  fa- 
cultad que  Je  acuerda  I.i  ley  24  tit.  2  Lib.  1"  Recopilación  de 
Indias,  que  permitía  suplicar  los  mandamientos,  cédulas  y  provi- 
siones, siempre  que  de  filo  sc  siguiese  escándalo  conocido  ó  per- 
juicio ¡riepnrnbl'\ 

Pero  el  Perú  ha  expuesto  que,  la  autoridad  del  soberano  no 
tenía  limites,  y  que  los  vircycs  y  presidentes  no  podían  legal- 
mente suplicar  de  las  desmembraciones  d<*  sus  gobiernos,  sinóen 
casos  f^rnves,  que  sus  observaciones  no  leriíin  efecto  suspen>ivo, 
sinó  meramente  devolutivo  en  el  caso  que  el  Rey  revocase  espre- 
samente  su  mandato:  que  esa  facultad  no  puede  equipararse  al 
veto,  ni  menos  suspender  para  siempre  una  resolución  solemne. 
Los  víreyes  y  presidentes  eran  simples  delegados  del  soberano, 
por  quien  estaban  invcsiiilos  de  aiilorid.id;  ¡a  súplica  era  un  re- 
curso de  gracia,  que  no  puede  paraniíonai.se  á  I.i  suspensión  de 
pase  ó  exfniatur^  pues  tal  poder  jamás  tes  fué,  ni  pudo  serles  otor- 
gado. La  cédula  de  1802,  que  tiene  la  fuerza  de  una  ley,  no 
podía  ser  derof^ada,  sin(^  por  el  monarca  mismo. 

Para  desvirtuar,  pues,  í  i  lucr/.a  de  esa  resolución,  para  pre- 
tender que  fué  abrogada,  sería  necesario  probar  que  la  súplica 
del  virey  de  Nueva-Granada  y  del  Presidente  de  Quito,  caso  de 
ser  exacto  el  hecho,  fué  atendida  por  el  Rey,  quien  revió  la  cé- 
dula citada.  Kslc  hecho  no  se  ha  probado,  pero  ni  intentado 
probarse. 

Por  el  contrario,  en  vez  de  ser  revocada  la  cédula  de  1802, 
esas  demarcaciones  gubernativas  fueron  ratificadas  por  la  cédula 

de  7  de  octubre  de  180^,  cuando  se  obtuvo  la  aprobación  pon- 
tificia para  la  erección  del  Obispado  de  Mainas,  sufragáneo  del 
Arzobispado  de  Lima. 

«Ahora  bien,  dice  el  gobierno  de  Lima,  si  desde  1802  hasta  la 
independencia  de  las  colonias,  los  comandantes  generales  de  la 
provincia  de  Mainas,  y  por  consij^uicnie  las  auloiidaücs  subal- 
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ternas  obtuvieron  nombramiento  de  los  vireyes  de  Lima,  y  sí 

tampoco  en  les  años  subs¡L;uieniL's  fueron  modificadas  (as  dispo- 
^ii:lOIK^  de  I.i  ccdula  de  i8u2,  es  claru  que  conforme  á  ellas  lia 
sido  e^ítabiccida  la  jurisdicción  política  del  Perú.» 

real  cédula  de  7  de  octubre  de  1805  concedt-  al  Obispo  de 
Mainas  fucullad  para  que,  de  acuerdo  con  el  gobernador  Coman- 
Janie  (jeneial  de  M.iinas,  asignase  el  lerrilorio  que  debiera  Ic- 
fler  la  iniirj,  levanlabe  el  plano  y  lo  remiiiesc  al  Key. 

El  olictü  dirigido  al  marqués  de  Aviles,  virey  de  Lima,  por 
don  Miguel  Tadeo  F'ernandez  de  Córdova,  pidiendo  se  le  auxilie 
con  libros  para  continuar  la  cuenta  de  la  espedicion  de  límites  de 
iSoo,  prueb.i  I.i  vii^enci.i  de  !.i  cédiil.i,  y  el  Viiey  lo  acuerd.i,  .jm', 
como  remite  medicinan,  mandando  se  dé  aviso  al  gobernador  de 
Mainas  :  actos  de  verdadera  jurisdicción  gubernativa.  En  25 
de  mayo  de  1809  íija  el  sueldo  que  debe  gozar  don  Tomás  de 
Cuestas,  como  gobernador  interino  de  Mainas,  distrito  del  V¡- 
reinalo  de  Lima. 

En  7  de  junio  de  iSo  ),  el  Virey  Abascal,  dicta  el  sif;uienlc 
decreto :  «  Por  cuanto  hallándose  vacante  el  empleo  de  Gober- 
nador del  partido  de  Mainas,  jurisdicción  de  esta  Capitanía  Ge- 
neral... he  proveído  en  27  de  mayo  del  presente  aiio  contirien- 
d(j  fsk-  cargo  al  lenieiiie  coronel  del  ejército  de  injenieros  don 
Tomás  Costas,  mandándole  en  su  virtud  estender  el  presente  tí- 
tulo; por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  Q.  D.  G.  y  como  su  virey 
goliernador  y  capitán  general»  os  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos  el 
relcndo  líMiientc  coronel  de  injenieros  don  l  unuis  de  (ioslas  por 
gobernador  interino  del  citado  partido  de  Mainas. . .  »> 

Eq  i8toel  virey  Abascal  pone  el  cúmplase  al  nombramiento 
hecho  por  la  ¡unta  de  Sevilla  en  octubre  de  1809,  como  gober- 
nador militar  y  político  de  la  provincia  de  Mainas  á  favor  de  don 
Diego  Calvo. 

En  la  relación  de  gobierno  dirijida  por  1 1  Virey  de  Nueva  Gra- 
doa  Pedro  de  Mendiameta,  en  diciembre  de  1803,  dice  : 
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«  Otra  novedad  en  punto  á  gobierno  acaba  de  hacerse,  se- 
gregando de  la  jurisdicción  de  este  Vireinato  el  gobierno  de  Mai- 

nas  y  ,ii;rc¿^ándü!ü  al  Perú  :  dclermiiiaciün  osla  que  pur  mi  parle 
he  cumplido  leriiiinaaiemenie,  sin  que  me  haya  ocurrido  cosa  al- 
guna que  representar  cerca  de  ella;  porque  en  efecto,  ia  distancia 
de  Mainas  no  solo  con  respecto  d  esta  capital,  residencia  del 
Vircy,  sino  de  la  F-^residencia  de  Quilo,  á  cuya  comandancia  ¿ge- 
neral eslaba  subordinado  aquel  gobierno,  la  hacían  poco  accesible 
á  las  providencias,  y  su  dependencia  era  un  verdadero  gravamen 
para  este  erario  por  la  comisión  que  tiene  anexa  la  división  de 
límites  con  Portugal  hácla  el  Marañon.» 

Estos  documentos  prueban  que  el  Perú  no  tenía  razón  alguna, 
ni  siquiera  inconveniencia,  en  negarse  á  cumplir  el  tratado  de 

1M20,  que  por  el  contrario,  si  sus  plenipotenciarios  León  y  Cha- 
run,  al  entenderse  el  primero  con  el  doctor  Valdivieso  en  Quito, 
y  el  segundo  con  el  general  Darte  en  Lima,  hubieran  aceptado 
aquel  punto  de  partida,  la  cuestión  se  habría  reducido  á  averi- 
guar si  Mainas  ó  Jaén  perienecían  en  la  época  de  la  indepen- 
dencia al  Vireinato  del  Peni  ó  al  de  Nueva  (jranada.  Lo>  an- 
tecedentes oficiales  que  he  reproducido  prueban  que  lué  desmem- 
brado el  Vireinato  de  Santa  Fé  y  la  Presidencia  de  Quilo,  para 
agregar  al  distrito  del  del  Perú  la  provincia  de  Mainas  y  pue- 
blos de  Quijos;  lue^u,  pues,  pacladu  cjue  el  iiinile  divisorio  de 
estos  Vireinaios  era  el  de  las  dos  Repúblicas  del  Perú  y  Colom- 
bia, es  evidente  que  el  Ecuador  no  podía  intentar  anular  la  reai 
cédula  que  desmembró  el  distrito  del  Vireinato  de  Nueva  Gra- 
nada, y  que  carecía  de  acción  y  título  para  pedir  reivindicación 
de  las  provincias  de  Mainas  y  Q^uijus. 

Muy  diverso  era  el  caso  respecto  á  la  provincia  de  Jaén,  in- 

coipurada  al  í^crii  cu  iS:i,  cuando  loimaba  parte  de!  territorio 
de  la  antigua  Colombia,  y  por  lo  lauto  dentro  del  distrito  del 
Vireinato  de  Santa-Fé,   La  discusión  tenía,  pues,  dos  puntos 
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divtir&us  pariidü,  pur  que  se  trataba  de  hechos  esencial- 
mente diversos. 

Los  pleaipotenciarios  peruanos  ignoraban  tal  vez  la  existencia 

délos  doJUiDciiius  oliciji'cs  de  que  pudidii  iKicer  uso  para  probar 
tjUf  las  provincias  de  Mainas  y  Quijos  habían  sido  cspresamenie 
iflcorporadas  al  distrito  del  Vireinato  del  Perú  por  la  cédula  de 
iKui,  con/irmada  por  otra  de  1819^  y  por  tanto,  amparándose 
vntl  ut¡  poisiilda  iicl  iiíio  .//ij,  la  cucblion  debía  resolverse  á  su 
Uvor.  No  debían,  pues,  resistir  bajo  esie  aspecto  el  cumpli- 
BÚeoto  en  este  tratado;  no  tenían  título  legal  para  retener  la  po- 
sesión de  la  provincia  de  Jaén,  que  debía  ser  devuelta  al  Ecua- 
dor. De  manera  que,  embarazados  en  la  negociación,  faltos  de 
Ií!ca!ijd  Cüii  que  deben  observaise  los  iralados,  complicaron  una 
Citeition  con  otra,  y  por  retener  todos  los  territorios  disputados, 
u  sostenían  la  validez,  ni  la  abrogación  del  tratado  de  1829. 
Eacootribanse  en  la  mismísima  situación  délos  plenipotenciarios 
fcnalorianos :  el  iral  idu  de  hSzy  les  íavorecía  para  reclamar  ;í 
Jico,  pero  les  impedía  pretender  la  restitución  de  las  provincias 
de  Mainas  y  de  Quijos. 

El  plenipotenciario  Valdivieso  afirmando  que  la  cédula  de 
1802  no  habla  sidu  cumplida,  íalse.iba  l.i  hibluria,  pues  basla  el 
lolimonio  del  Virey  de  Nueva  Granada  Mendjamela,  que  reco- 
noce haberla  cumplido  terminantemente,  dando  razón  justificada 
de  la  exelencia  de  la  medida.  Y  tan  mal  informado  se  encon- 
Ujb.i  el  plenipotenciario  del  Kcuador,  que  apelab)  á  los  ¿;eógra- 
tü^  modernos  que  numeran  .i  Mainas  como  provincia  de  Quilo  j 
coou  si  la  ignorancia  frecuente  de  estos  en  las  demarcaciones  en 
Afliérica,  hiciese  ganar  ó  perder  derechos.  ^  Acaso  porque  los 
geógrafos  pretenden  que  la  Patagonia  es  un  teriitorio  indepen- 
dirnle,  ha  perdido  la  KepiiMic.i  Aii-enlina  io.->  lilulu>  de  su  so- 
bcuaia  cua  aireglu  al /i// / >c;>Mi/d/:»  dd  <//<  :?  Sorpiéadeuie 
nopero  el  poco  bagaje  histórico  que  poseía  el  seiior  León,  quien 
bbríj  confundido  al  plenipotenciario  del  Ecuadoi  con  la  simple 
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i'xhihicioii  lüs  ducuiucnius  que  publicó,  )•  que  son  )a  conoci- 
dos desde  que  íueion  impresos  posteriormente  en  Caracas  en 
1859  y  en  i8üü  ;  y  en  Lima  en  18Ó2. 

«  Tal  razón  cree  tener  eí  Perú  en  esa  disputa  con  el  Ecuador, 
qiK'  un.i  dr  las  c.iu^.jí»  qiK'  ¡o  movieron  ulliriui mcnlL-  á  dctl.i- 
raiie  la  gii<n  ;(,  aún  110  coacluida  entre  ambos  Estados,  íue  ha* 
ber  querido  el  gobierno  ecuatoriano  desprenderse  por  adjudica- 
ción ó  venta,  en  favor  de  cstraños  poderosos,  de  importantes 
porciones  lerritoiialcs  situadas  deiilio  de!  de  las  ani!¿;ua^  Misio- 
ii«\s  de  Maiiias,  y  declarar  universalmenie  libre  la  navegación  del 
Morona,  Huallaga,  Fastaza,  Ñapo  y  Putumayo,  enumerados  en 
la  rea!  cédula  de  iSo2.y  (1) 

Kl  Ecuador,  pues,  que  pedía  con  vehemencia  el  cumplimiento 
tlrl  Halado  de  iS:  ;,  por  el  cua!  el  Peni  y  Colombia  reconocían 
como  lúuiles  los  de  los  Virei natos  del  Peiú  v  Nueva  Granada,  se 
encontraba  en  la  imposibilidad  de  teclamar  las  provincias  de 
Maínas  y  (^)uííon,  ¡;ero  no  de  Jaeii;  puesto  que  al  hablar  de  loi 
límil'js  de  fus  \'¡i-. iiiaioN  i;iij)lícilaiiienie  se  enlendía  los  que  ic- 
n:.«n  en  la  epo^a  de  la  independecia. 

I.a  ptovincia  de  Jaén,  evidentemente  no  está  comprendida  en 

la  real  ceduLi  dj  láu:.  Vma  pioviacia  coiilma  al  sur  con  los 
corre¿;imienlus  de  Piura  y  Lambayeque,  al  oeste  con  el  de  Piuu, 
al  norte  con  el  de  Lo]d  y  al  oriente  con  el  de  Mainas.  Este  tcr- 
lito.'io  hacía  parte  de  la  presidencia  de  Quito,  y  como  no  fuces- 
prcsamenie  comprendido  en  la  desmembración  de  la  cédula  ya 
eiia.i.i,  ( wKiiibiiablc  que  continuó  formando  paite  del  disiniod»- 
aquella  Real  Audiencia. 

Para  probar  el  uti  possitUtis  dd  uño  dn:^  bastará  recordar  que 

de.>de  i.Si)^  .i  181  ),  desempeñó  el  t^ubieino  de  Jaén,  don  Joic 
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Ignacio  Checa,  rindiendo  í;u.^  curntns  nnte  la  contadur:;!  do 
Qoito. 

Mis  adn:  habiendo  soüciiado  cl  referido  i;obcrnador  fiicsc  pro- 
movido :i  oiro  ííobierno,  el  piesidenie  de  Quito,  informó  i  r.  ('s;o.> 
irrminos:  «Señor:  siendo  ciertos  y  notorios  los  méritos  del  {go- 
bernador de  la  provincia  de  Jaén  de  Rracamoros,  don  José  I^;- 
■ado  Checa,  constantes  de  los  documentos  que  acompaña;  ií^ua!- 
in*?nic  que  I;í  ¡jdf'ÜJad  con  que  h;i  condii-rido  e  n  l.i>  ic  volu- 
ciones  de  esns  provincias  y  los  dü.u.'ulos  años  que  ha  empleado 
cael  srrvicio  de  V.  M.,  le  hacen  desde  luego  acreedor  á  que  se 
le  traslade  á  uno  de  los  cjobiernos  del  Perú,  con  el  grado  militar 
qup  solicita. — Quilo  y  febrero  7  do  1816— Toribio  ^ionlcs.» 

Fvir  inlonr.c  piucbn  que  csla  pro\ir.cia  dependía  dt)  tii«- 
ir¡!o  d  *  ia  presidencia  de  Quito,  y  que  cl  gobierno  del  vireinato 
díl  Perú  constituía  otro  distrito  gubernativo  diferente,  según  el 
«•ñor  literal  del  informe.  De  manera  qu  ,  eso  lerritoiio  6  pro- 
vincia con;ii  iTi;lo  al  uti  possidctis'  dd  am)  diez  pearnccc  á  la  R«  r 
pública  del  Ecuador. 

Fué  en  1821  que  Jaén  se  «idhirió  al  Perú  por  un  movimiento 
revolucionario:  este  acto  es  contrario  á  lo  pactado  en  el  tratado 

Cj.ivaqu!',  y  si  esa  provinci  i,  (>  cunlquier  olio  irriitruio,  s<» 
hubiesen  desmembrado  njoiu  propio,  deben  volver  ai  Halado  á 
Wjfo  territorio  pertenecían  antes  deja  independencia:  esto  es  lo 
pactado  y  esto  importa  el  principio  del  uti  possidetU  d*  l  ath  t//V:. 

Evidente  es  que  r\  ÍVrú  no  podíi  cederá  los  dos  f;/í/7/(í///f// qn^ 
^ exijan  cniieL;;i  de  lodos  lerriiorius  di.spuiailos;  poiqu»  d 
irrniorio  de  Mainas  y  Quijos  le  correspondía  por  la  cédula  de 
'8^2  y  le  había  sido  reconocido,  menos  la  provincia  de  Jaén,  por 
H  tratado  celebrado  con  Colombia  en  1829,  cuya  vigencia  sos- 
lí'ní:!  ('!  Kcuadoi  V  niyo  cump  imienlo  rerl.im  ib.i.  l.i  !4iicn;í, 
pups,  íué  para  defender  pane  del  ten  ¡torio  de  su  sobe  1.1  n¡.i;  pero 
qoiíá  esa  guerra  se  hubiera  evitado  si  sus  plenipotenciarios  hu- 
biera n  conocido  m^jor  la  cuestión  que  debían  tratar,  y  si  en  vez 
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(l'fl  tono  írritaatc  en  que  coloc.iron  el  debate,  lo  luibíerao  soste- 
nido en  c)  terreno  tranquilo  do  ia  razón:  ambos  tenían  razón  y  :í 
la  vez  pedían  m:ís  de  lo  qut^  tenían  derecho. 

Los  documentos  do  que  hnc;o  .ilion  rcfprcncin  han  sido  publi- 
cados en  Car;ícas  y  oíros  en  Liai.i,  y  es  probable  que  el  Fxii.iJor 
haya  declinado  de  pretensiones  injustiljcablcs,  y  el  Perú  no  per- 
sista en  retener  á  Jaén.  La  cuestión  quedaba  planteada  en  el 
terreno  en  que  la  colocó  el  tratado  de  1829,  y  la  comisión  demar- 
cadora d<'bía  proponer  o!  sen  damieuio  di-  una  frontera  inlcrna- 
cional  que,  tomando  por  base  ¡a  demarcación  general  de  los  vi- 
reinatos,  propusiera  límites  arcifmios  y  estratégicos  que  conci- 
llasen los  intereses  recíprocos,  pudiendo  permutarse  territorios 
para  obtener  este  fin. 

La  hiísíon'a  dv^  este  d-^itale  piurb.i  l.i  liji^rc/a  con  que  han  .«sido 
dirigidas  \n&  relaciones  internacionales  de  los  Kstados  hispano- 
americanos, pues  resulta  que  los  dos  Estados  se  trabaron  on  una 
guerra  por  la  mala  inteligencia  de  un  tratado. 

Algunos  escritores  ecuatorianos,  enirt  otios  los  señores  V'ílln- 
vicencio  y  Moncayo,  han  piclcndido  sostener  que  las  cédulas  de 
1802  y  1805  fueron  anuladas,  pero  fué  contestado  el  folleto  del 
último,  en  una  publicación  anónima  bajo  las  iniciales  R.  T^.^ 
Lima  1862.  (1) 

«Halivlos,  dice,  lo;  ikr-'aspres  de  los  dereclias  del  Kcuador  en 
esta  cucsiion  por  la  publicación  no  solo  ách  odiiUiccUsiásticti  de 
1802  sinó  por  la  cédula  política  del  mismo  año,  restituyendo  los 
territorios  de  Quijos,  Canelos  y  Mainas  al  Perú,  y  formando 
de  í'IIos  ¡a  nueva  ¡novincia  th*  Mainns,  suborduiada  rn  lo  ecle- 
siástico, civil  y  püliti' o  ;'i  Lima,  cambiaron  de  táctica,  y  el  señor 
Villavicencio,  2"  adalid  del  Ecuador,  afirmó  que  las  cédulas  apesar 
de  ser  publicadas  no  fueron  jamás  cumplidas;  que  se  reclamó  de 
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tttto  etc.  por  E.       Lima  1862. 
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días  7  que  el  virey  de  Santa  no  las  obedeció.  Desmentidos 
también  en  estos  puntos,  por  l.i  publicación  de  multitud  de  do- 
cumentos ¡mpn  sos  f'ii  p!  opúsrnlo  (IpI  señor  íliradr»',  y  en  rspr- 
cpI  por  el  támpiasc  del  Presídeme  de  (¿iiiio,  é  informe  del  viiey 
de  Bogotá,  han  cambiado  de  argumento. . . .  ú  saber  que  las  cé- 
dulas faeron  revocadas  y  anuladas.» 

Para  demosirnr  que  no  es  exacto  que  esa  cédula  fuese  revocada, 
además  de  los  documentos  que  he  citudo,  vov  .í  record.ir  otros, 
por  los  cuales  se  verá  que  el  mismo  barón  de  Carondelet  ie  dió 
eiacto  cumplimiento. 

«Por  la  adjunta  real  cédula  que  en  testimonio  acompaño,  se 
impondrá  \^  de  h.iherse  servido  S.  M.  incorpoi. ir  ese  gobierno  y 
misiones  al  vircinaio  del  Perú,  separándolo  del  de  Sania  en 
ios  términos  que  en  ella  se  espresa;  y  lo  comunico  á  V.  para 
80  inteligencia  y  cumplimiento.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Quito,  20  de  febrero  de  iSo^— fíitron  de  CaronAekt. 

Recordaré  el  auto  de  obedcciniienio,  cuvo  tenor  es  como  si^ue: 
«Quito  19  de  febrero  de  i8o;»Por  recibida  la  antecedente  Keal 
.cédula:  Obedicfse  en  la  forma  ordinaria  y  para  tratar  de  su  cum- 
plimiento— vista  al  señor  fiscal — Carondeht — O/ííT.» 

No  ps,  pues,  r\  ido  que  esa  cédu!.i  hubif  -c  sido  suplicada,  y 
mucho  ménos  que  hubiese  sido  derogada  par  el  Rey.  Kl  presi> 
dente  de  Quito  la  obedecía,  porque  esa  era  f.i  voluntad  de  su  50- 
berano:  el  virey  de  Nueva  Granada  la  obedeció  también,  que- 
dando desmembrado  el  distrito  de  su  vireinato,  como  seciicontró 
así  en  1810. 

La  vista  fiscal  dice:  «Señor  Presidente  Superintrndentr— Kl 
6scal  dice:  que  teniendo  V.  S.  ohedrcida  csin  Real  cédula,  fechada 
en  Madrid  á  ¡5  de  julio  de  1802,  puede  mandar  se  fíu  irde, 
compla  y  ejecute:  pasándos'»  á  la  Rea!  Audiencia  una  copia  le^v»- 
lizada  para  que  allí  conste  quedan  segregados  de  la  jurisdicción 
de  sn  distrito  los  territorios  en  ella  espresados;  y  comunicándose: 
á  los  gobernadores  de  Mainas  y  Quijos  para  su  indiligencia  y 
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cumplimiento:  y  que  se  tome  rnzon  en  cajas  reales  para  los 
efectos  que  pueda  convenir  en  justicia  —  Quito  y  febrero  19  de 

180^ — íritirte*. 

Rn  la  misma  fecha,  dició  el  Picsitlenlc  eslc  decreto: — «Como 
parece  al  señor  fiscal— C\iro/i<íWtí—0/f¿i». 

Más  todavía.  El  barón  de  Carondelet  dirije  al  gobernador 
Calvo,  la  siguiente  carta:  ^Quiio  22  de  febrero  de  1805— Mí  es- 
limado  comanJanlr  ^f»neial  v  s»  iior:  Dopiifs  de  cntrnpados 
pliegos  al  portador,  llegó  el  correo  con  la  noticia  que  le  comunico 
á  V.  de  oficio,  y  sabiendo  que  había  demorado  su  salida,  roe 
valgo  d¿l  mismo  para  Jarle  la  enhorabuena,  tanto  de  la  erección 
de  ese  gobierno  (al  que  so  reúne  el  de  Quijos)  en  Comandancia 
General  y  Obispado  dependientes  de  Lima,  como  del  arreglo  de 
e$as  Misiones  que  tanto  lo  han  dado  que  hacer;  celebraré  que.  le 
proroguen  en  ese  mando  y  que  consiga  V.  todas  las  satisfacciones 
y  ventajas  que  le  desea  su  miís  atento  y  seguro  servidor  etc.  FA 
barón  de  dironJrlct — Señor  don  Diego  Calvo».  (1 ) 

Después  de  reproducir  estas  constancias  oficiales,  queda  de- 
mostrado el  error  histórico  en  que  incurren  los  que  pretenden  que. 
esa  real  cédula  fué  suplicada,  no  cumplida  y  derogada. 

Absurdo  fuera  que  se  hubiera  sostenido  que  esa  real  ci  diiln  no 
hubiera  sido  cunipliila  por  <d  virey  del  Perú;  pero  en  el  deseo  de 
poner  en  evidencia  los  hechos  históricos,  fundamento  del  ufi/Nis- 
sidftis  del  ano  diezy  quiero  demostrar  que  el  virey  del  Peni,  le  dió 
oficia!  obedecimiento. 

«  Lima,  14  de  mai/.o  de  180 i— Por  recibida  la  Real  cédula  Je 
S.  M.  guárdese  y  cúmplase  según  y  como  en  ella  se  contiene,  y 
reservándose  el  original  en  mi  Secretaría  de  Cámara,  sáqiiesr 


(ij  'l)o:umentúi  fn.ontruJo^  úttimamtntf  en  tt  Ki^nhit-o  ol'uiat  ■/<■  /.i  iu{'-f>rtu%'tin4  J- 
''^oxohaml'ii,  ,¡ue  lurfJittsn  ¡a  po>fiintt  Af\  'l'rrú  'ohrc  loi  trrriíoito^  ¡it  {^utic>  »  («í'*^' 
V  ,¡i¡r  W  n».'n/»i.'f>i/níii  ¡ir  li>>  puNi.JJos  jnifiiormtnif.    i.iiju  i  ^   >ti  •«•*•' 

de  107  yj^. 
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copia  certificada  de  ella  y  tráigase. — Kl  marques  de  Aviles — 
flWR  iUbago.p 

Para  mayor  esclaredmiento,  voi  á  reproducir  la  vista  fiscal : 
«Exmo.  Señor — El  Fiscal,  vista  la  Real  cédula  de  1 5  de  julio 

de  ¡ík>2  sobre  la  erección  de!  nuevo  Obispado  de  Mainai»,  dice  : 
quepara  su  ejecución  y  cumplimiento  y  íaciliiar  las  providencias 
que  coovengan  hacer  más  útil  tan  importante  establecimiento,  en 
beneficio  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos  fieles  y  naciones 
bárbaras  á  que  se  ha  de  eslender  la  curia  Episcopal  y  gobierno 
político  de  S.  M.,  le  parece  al  tiscal  cunvenienle,  se  levante  y 
saque  un  plano  topográfico  de  la  demarcación  y  limites  del  nuevo 
gobierno  y  obispado,  con  arreglo  á  la  Real  cédula,  y  que  asi 
mismo  se  forme  un  itinerario  de  todos  los  pueblos  de  conversio* 
nes,  curaioi  y  hospicios  espresados  en  dicha  Heal  cédula.  Y  sin 
embargo  de  que  los  señores  Virey  de  Sanla-Fé  y  Presidente  de 
Quito,  y  los  Reverendos  diocesanos,  es  regular  hayan  recibido 
las  Reales  cédulas  que  con  la  misma  fecha  se  les  espidieron  para 
el  mismo  objeto — considera  el  Fiscal  que  V.  K.,  siendo  servido, 
Its  participe  haber  empezado  á  libr^ir  providencias  en  este  ne- 
gocio, á  íin  de  que  oporiunamente  concurran  todos  á  su  logro, 
y  asi  mismo  encargue  V.  E.  al  discreto  provincial  de  San  Fran- 
cisco, la  entrega  del  convento  de  Huiinues  á  los  padres  Misio- 
neros de  Ocopa,  de  que  ya  le  habr.í  ordenado  el  Reverendo  Padre 
Comisario  General  de  ludias... 

Indica  el  mismo  tiscai  Correa,  la  inconveniencia  de  encomen- 
<lir  la  demarcación  al  Padre  Comisario  y  Prefecto  de  Misiones, 
Irai  J.  Manuel  Sobreviela,  por  el  conocimiento  que  tiene  en  todo 

pcitenecienle  á  los  territorios  de  Mainas  hasta  las  Colonias 
portuguesas,  como  se  juslilica  por  el  plan  y  viajes  que  publicó 
^^tllMírcurio  Peruano  el  año  1791. 

El  Virey  Aviles,  en  virtud  de  lo  espuesto  por  el  fiscal  y,  «res- 
pecto de  tener  S.  M.  resuella  la  agie^acioa  del  i^obierno  de 
Mainas  á  este  Vireinato,j»»  ordena  que  el  gobernador  dé  cuenta 
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de  cuanto  necesite  como  « también  para  la  segundad  de  j^udlus 
dominios,  haciendo  se  levante  y  forme  el  respectivo  plano  topo- 
gráfico de  la  demarcación  y  límites  de  dicho  gobierno  y  obispado 
nuevamente  erigido  »  con  arreglo  á  lo  que  disponía  la  ya  citada 

cédula  de  1802,  enirc  otros  objetos,  p.iia  proceder  a!  nombra- 
miento de  cabos  subalternos  y  lenicnles  del  mismo  gobierno,  para 
defensa  de  las  fronteras  y  buena  administración  de  justicia. 

Después  de  conocer  estos  documentos  oficiales,  no  hay  posi- 
bilidad de  nv^dT  que  el  uti  possiJetis  iic!  año  Jh  z  encontró  á  estas 
provincias  íormando  pane  integrante  del  Vircinato  del  Perú,  y 
por  consiguiente  que  la  República  del  Ecuador  no  tenía  razón  ni 
derecho  para  pretender  que  en  virtud  del  tratado  de  Guayaquil, 
entre  Colombia  y  el  Perú,  por  el  cual  se  reconocían  por  límites 
respectivos  el  de  los  V'ireinatos,  se  le  entreguen  provincias  y 
territorios,  que  el  Rey,  como  soberano  de  estos  dominios,  se- 
'  gregó  del  Víreinato  de  Santa-Fé  y  agregó  al  del  Perú  ;  resolu- 
ción que  fué  acatada,  cumplida  y  no  revocada. 

Ya  cité  antes  que  el  Virey  don  Pedro  Mendiameta  y  Musqui¿, 
en  la  Memoria  ih-  i^obierno  que  dirigió  á  su  sucesor  don  Antonio 
Amar  y  Borbon,  le  dió  cuenta  de  esta  novedad  y  segregación  de 
provincias  y  territorios  de  la  jurisdicción  del  Víreinato  de  San- 
ta-Fé. 

Y  por  último,  y  como  prueba  complementaria,  diré  que  hd>ta 
1819  el  Ivcy  consideró  la  gobernación  de  Main.is  y  Quijos  como 
dependencia  del  Víreinato  del  Perú,  pues  la  Real  cédula  de  esa 
fecha  ratifica  y  confirma  la  de  1802.  Testimonios  numerosos  en 
favor  de  los  derechos  del  Perú  pueden  consultarse  en  la  publi- 
cación:— ÜocuinaUos  dt  iMoyobunibu  leluínos  d  Quijos  )  CundoSf 
Lima,  i86u. 

Sin  embargo,  Moncayo  sostiene  á  su  ve¿  que  la  real  cédula  de 
1802  fué  revocada,  y  que  fueron  restituidas  á  la  Presidencia  de 

(shiilo  l.ii>  ¡)ro\inci.i>  disuicmbiadas,  «Hn  1816,  dice,  una  ri-.il 
Orden  manda  al  virey  de  Lima  dtvolvei  todo  el  disliitu  de  ua 
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provincia  .il  ,:;ob¡crnü  de  que  h.ibíii  tii-pciulidu  í>icm|)iL'  con  los 
inii<nob  líiniiL':>  y  icifilorios  que  porcia  al  licaipo  de  ia  segregación. 
£1  virey,  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  comunicó  esa  real  órden  al 
presidente  de  Quito,  añadiéndole  que  le  enviaba  diversos  espe- 
dientes relativos  ú  esa  provincia.» 

Anles  de  reproducir  el  documeiilo  que  copia  el  señor  Mon- 
cayo,  debo  observar  que,  cuando  se  segregaba  ó  anexaba  un  ter- 
ritorio ó  provincia  de  un  gobierno  á  otro  gobierno,  se  procedía 
oyendo  á  las  autoridades  de  uno  y  de  otro,  formfmdose  espe- 
dirnlt's  en  las  iiifüriii.icioiics  i  t-qucridas,  y  se  espedían  lue;^u  di- 
versas reales  cédulas  comunicando  la  desmembración.  En  el 
presente  caso,  no  se  hace  referencia  á  tal  espediente,  no  se  en- 
cuentran ó  no  se  citan  los  antecedentes  del  caso  que  debieron 
obraren  Lima  y  Quito  y  encontrarse  en  el  archivo  de  Indias,  y 
cu.iiido  i>e  s.ibe  que  p.ira  scp.irar  de  la  presidencia  de  Quilo  la 
provincia  de  Mainas  y  territorios  de  Quijos,  se  espidieron  siete 
reales  cédulas,  se  pretende  ahora  que  todo  eso  fué  revocado  y 
anulado,  citándose  el  siguiente  documento  que  analizaré  después. 

«Lxmo.  srnor.  Lurgo  que  ^e  recibió  en  esle  vireinalo  la  iva\ 
uídt  n  en  que  S.  M.  dispuso  volviese  á  depender  de  Santa  Fe  el 
diitrito  de  esa  provincia,  remitid  mi  antecesor  al  de  V.  E.  diver- 
sos espedientes  relativos  á  ella,  que  se  hallaban  en  la  secretaría 
de  esta  superioridad,  y  cuyo  recibo  acusó  esa  presidencia  en  22 
Je  !>ei¡embre  dt-  iSiü.  Si  .iiíii  qut-d.iron  algunos  espedientes  sin 
<Íevolvcrsc,  provendría  dicha  talla  de  que  estarían  sustanciándose 
en  algunas  de  las  oficinas  ó  ministerios  de  esta  capital  y  á  fin  de 
recogerlos  he  dispuesto  que  con  toda  diligencia  se  soliciten,  para 
dirigirlos  á  V.  K.  como  es  r<  l^uI  u  ,  y  pide  en  su  carta  de  22  de 
julio  último. — Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  anos  — Lima  2]  de 
'goslo  de  1818 — Joaquín  de  la  Pczücla,)^ 

Moncayo  confiesa  que  los  vírcyes  del  Perú  insistieron  en  que 

quedase  vigente  la  desmembración  de  la  Presidencia  de  Quilo,  y 

^ut  tn  electo  Fernando  Vil  espidió  la  real  cédula  de  1  /  de  junio 
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de  1819  declarando  la  vigencia  de  In  de  1802.  Bastaría  e&ta  con- 
k-bion  para  demostrar  la  mn¿,'uaa  importancia  radica!  de!  docu- 
mento prcseiilc. 

^Tüdos  s  ibcii  que  en  ir.  iieiias  de  :;r.ivnJ;KÍ  c  importancia,  como 
la  scp  .ración  de  territorios  do  un  {;obierno  á  otro,  no  se  daban 
twilcs  onUncs  sinó  reales  cciUilas.  Para  devolver  la  provincia  de 
M;i¡n.is  .1!  vircin.ito  Je  I  .iiil:;  I\'  den'j  t\s|  euii .-e  una  re.ii  céduLi, 
cii  virliid  de  un  espediente  íormado  con  lodoá  los  requisitos  que 
las  leyes  de  Indias  exigían*,  y  no  una  simple  orden  cuya  Techa 
aún  se  ignora.  Además,  Pczuela  dice  el  «distrito  de  esa  pro- 
vincia» ;de  cuál  provincia?  A  Moncayo  y  su^  coadjutores  les 
.iiiívij.»  .isei;u'.ir  que  I.i  ji:  jviiici.í  reíeiida  es  piecisjineiitc  Ki  de* 
Maiuas;  quierca  ubüg.u  á  sus  I(  cIjm's  que  así  lo  crean,  siu  más 
comprobante  que  su  palabra  infalible.  Si  en  1814  ó  en  1815 
Fernando  VII  ordenó  que  Mninas  volviese  á  la  jurisdicción  de 
Santa  Fe  ;porqué  es  que  en  junio  17  de  iSu)  se  dirige  por  real 
cédula  al  f^obernadjr  d*  esa  provincia,  don  Cár.os  ííerdoi/-a,  y 
le  dice  «lo  remitiréis  (el  espediente  de  su  referencia)  á  mi  virey 
de  Lima  para  que  con  parecer  del  íi:^c:il  y  voto  consultivo  de 
aquella  mi  Real  Audiencia*». . . .  ;  y  más  abajo  dice — *que  lo  vc- 
liliquen  e;ie  Kevereudo  Obisno  y  nii  viny  Jei  !\¡ii.*  (1) 

Nü  puede,  pues,  racion.il  y  equiiaiiv.unenlc  suponerse  que  en 
1819  se  declare  vigente  la  real  cédula  de  iSu2,  si  en  los  anos  de 
1814  ó  15  había  esta  sido  derogada;  porque  ¡as  autoridades  de 
la  metrópoli  jamás  procedieron  con  ligereza,  y  antes  al  contrario, 
pi  caron  j'or  un  exceso  de  inlorniacioncs  y  por  lo  tardío  de  J.is 
resoluciones  de!  rey. 

«En  marzo  de  181  $  el  Rey  de  Kspaaa  ordenó  que  el  territorio 
de  la  Audiencia  Real  ó  Presidencia  do  Quilo,  dependiese  in  me- 
dí ñámenle  de  la  auloiilid  d;"i  Virey  de  Iam:i  (Moncayo,  pá-.  v>  i ) 
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y  re/.ur¡.i  .li  :i>,ir  ••!>  n;^o«ito  (h-  iMiN,  'as  p.i'abras.  .  .<'S.  M.  Ji?.- 
puiO  volviese  .í  dejx  ncitr  (ii;  S.uii.i  Fi-    ilisiiiio  de  esa  provincia,» 
ftíicrc  sin  duda  aiguna  al  territorio      l,i  provincia  de  Quit<y, 
pBfs  a^í  kC'  en  realidad.»  (i) 

Luego,  puos,  no  ^  ^  ha  dr;nf)sirada  como  lo  requiere  el  caso,  con 
(focumcnioÑ  oiiciales,  tci  ininanics  y  c!.:i o.s,  qiir  si"  hubicK  - 
fo;;3doi.i  cédula  de  i<So2,  y  lejos  de  eso,  la  real  cédula  de  17  de 
¡aüo  (lo  1819  declara  su  vigencia.  La  interpretación  que  debe 
darse  por  lo  iiinto  al  contenido  del  documento  de  Pezuela,  debe 
s'T '.j  qu-  lÍ  í  r¡  amor  anu-s  ciiaJo,  rt.  Ili irndosp  a!  di^iiiio  de 
()uiio,  )•  do  ninguna  mancia  i!  do  ívlaiiias,  e.>prcsaim  nle  se^^re- 
:;ido  del  vireinaio  de  Santa  Vé. 

Por  estos  antecedentes  resulla  que,  si  antes  de  iniciar  las  ne- 
Uwciaclon^s  ( I  d  )Ctui  Lcon,  hubiese  conocido  los  documcnios 
publicados  púsicrioimcnk*,  hahrúi  es'ado  liabililado  para  disculir 
coo  el  plenipotenciario  del  Kcuadur,  tomando  por  base  la  que 
rs:e  proponía,  es  decir,  el  cumplimiento  de!  tratado  de  1829,  se- 
f;un  el  cual  debía  respetarse  el  itti  posMiis  de  1810,  y  por  tanto, 
!»  pi  o.incia  de  Mainas  y  Oiiij-K-,  (  ¡aii  <  n  e«a  fecha  (K  pcnih  ncias 
^ubcrnnir.  I .        viieiuaio  del  l^ciú.    Soi<>  seua  cne>ii'.ii,  !a 
pruvincia  de  j.nen,  puesto  que  se  incorporó  al  iVrü  violando 
a«|ud  piincipio  en  1820,  y  como  esta  incorporación  no  puede 
lund.ir^e  en  resoriin  ci  del  monarca  español,  sitió  en  un  movi- 
3»i'*nlo  icvulucionaii.»,  ciiaíquir  ia  que  sea  mi  íwrma,  i  s  ( videnie 
que  m  piovincia  no  es  territorio  del  P<'rii.    Pero  sobre  esta 
maleiia  pudo  negociarse  una  cesio».  ó  permuia  de  territorio,  un 
pacto  entre  lo>  ííobierno»?  de!  Peni  y  d«  I  Kcuador,  ..¡i'*  cortase 
1 1  r  jntro.  •.  .:  i,  si  h  ib:  t  1  r  i;"  )n  •>  p..>Iíiica«;  qn»*  Iia-^an  pruiienie 
quf  (Sia  provincia  \n  fiuam  /ca  ba;o  <•!  gobierno  peí  nano. 
Iln  vez  di*  disculir  d  fondo  de  las  cursíicnís  de  límites,  ron 
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buena  fó  recíproca,  eludieron  el  debate,  sin  que  el  Di.  Leoa  rr- 
conociese  esplícitamcnte  l.i  videncia  del  tratado  invocado  por  el 

Ecuador,  n¡  «;osluviíNt^  tampoco  sti  .ibrocjncíon. 

Por  el  somero  csiutiio  que  ho  lircho  de  los  aniccrdcnies,  mien- 
tras no  se  presenten  documentos  claros  que  los  desvirtúen^  pienso 
que  el  Perú  tiene  pleno  derecho  á  las  provincias  de  Mainas  y  de 
Quijos,  con  arreglo  al  principio  del  i/fi  possideth;  y  que  no  lo 
liono  absnlutamcnltMfspi'cio  á  la  i  Provincia  do  Jaén,  que  i*s 
ecuatoriana  con  arreglo  al  mismo  principio. 

Quiero  ocuparme  con  más  detención  de  la  controversia  sobre 
esta  última  provincia,  que  no  est:1  comprendida  en  la  cédula 
de  1802. 

Jaén  se  incorporó  al  ÍVrá,  como  he  dicho,  en  1821 ,  desde  cuya 
fecha  envía  diputados  al  Congreso  y  hace  parte  del  gobierno  del 
Perú.  Este  hecho,  cualquiera  que  sean  las  causas  que  lo  pro* 
dujeron,  es  posterior  al  itti possuktis  drl  atlddiez,  no  tiene  por  base 

un  acio  Icf^  il  del  sobi-rano  cspafio!;  U\6  producido  popularmente, 
é  importa  un  fraccionamíeaio  del  teriitoriodel  Kcuador,  apoyado 
y  sostenido  por  el  Perú. 

Ríen,  pues,  si  se  ha  de  cumplir  el  tratado  de  1829,  por  el  cual 
tanto  <•!  Perú  como  (Colombia  rcconocitMon  como  sus  respectivos 
límites  los  que  el  Rey  había  seíialado  á  los  vireinaios  del  Perú  y 
de  Santa  Fé,  el  Perú  no  puedo  pretender  que  la  Provincia  de 
Jaén  sea  peruana,  porque  esto  est^í  en  oposición  al  tratado  de 
Guayaquil. 

Si  la  Provincia  de  Jaén  d  •  li¡acimjro>  p^Ttmecía  al  distrito 
del  vireinato  de  Nueva- Granada  en  1610,  el  Perú  noiieni  título, 
ra/.on,  ni  fundamento  para  faltar  :í  un  tratado,  y  violar  el  priaci- 
pió  de  derecho  político  americano  de!  itti  possiMh  del  mú  dirz. 

Los  ecuatorianos  tampoco  podrían  Icjilimamente  pretender 
derecho  al  Cauca,  que  se  Irs  unió  en  1850  á  consecuencia  de  la 
anarquía  en  la  antigua  Colombia. 

FJ  uti  possidctis  del  año  dic:  tiene  precisamente  la  ventaja  de 


ESTUDIOS  DIPLQUÁTlCOS 


impedir  esas  dt*smembr.ic¡ones,  tomando  como  punto  de  partida 
b  posesioa  del  año  dic?.,  de  otro  modo,  las  segregaciones,  las 
conquistas,  las  usurpaciones,  consecuencia  de  las  guerras  entre 

ios  iuniiroíos,  qiietlnrí.in  sancionadas  aún  sin  tratados,  solo  por- 
tjue  se  invoque  la  soberanía  popular;  pero  los  Kstados  del  Sud 
invocaron  esa  soberanía,  y  la  guerra  de  secesión  en  los  Estados 
Unidos  filé  hecha  para  consolidar  el  principio  de  la  integridad  de 
los  F.siados.  Kl  Perú  no  lienc  razón  en  este  caso,  como  tam- 
poco la  tiene  el  Ecuador  tratándose  del  Cauca.  Es  necesaiio 
bacer  triunfar  en  todas  partes  la  doctrina  norteamericana,  si  los 
Estados  hispano-nmericanos  no  quieren  convertirse  en  naciones 
liliputienses. 

Observando  con  buena  fé  el  nti  yo'^^iJcti'^  ./r  /.V/o,  resolviendo 
con  arreglo  á  esa  base  histórica  las  cuestiones  de  límites,  se  evita 
mezclar  en  las  controversias  internacionales  las  doctrinas  de  la 
soberanía  popular,  que  harían  muy  difícil  la  conservación  de  la  ' 
personnlidad  jurídica  de  los  Kstados,  si  cada  agrupación,  terri- 
torio ó  provincia,  pudiera  sofregarse  y  unirse  á  su  vecino.  La 
f^graf;a  política  estaría  espuesta  ú  los  cambios  frecuentes  que 
producen  las  revoluciones  en  pueblos  tan  poco  sumisos  al  prin- 
cipio de  autoridad. 

Nada  más  leal,  porque  es  eslriclamenl»-  ¡u.slo,  que  se  cumpla 
d  tratado  de  i'S29,  y  que  los  limites  legales  de  los  vireinatos  en 
1810,  sean  la  base  que  sirva  para  ct  señalamiento  de  las  fronteras 
mxt  el  Perú  y  el  Ecuador. 

Pero  :'\  quién  pertenecen  los  pueblos  de  la  Chancla  y  Q_uijos? 
;Son  prruanos?  ;Son  ecuatorianos: 

Kl  Pkuador  funda  su  derecho  en  la  historia,  arrancándolo  desde 
la  cédufa  ereccional  de  su  audiencia  en  29  de  noviembre  de  1 56;, 
la  cual  establece  que  tenga  los  pueblos  de  la  Canela  y  Quijos; 
pero  ¿no  podía  el  Rey  modihcar  ese  distrito,  desmembrarlo  ó 
inrurlc  otros,  según  conviniera  ¿¡  los  intereses  de  la  corona  de 
£a|Mña.»  Paréceme  indubitable  el  derecho  absoluto  del  soberano 
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pan  lij<M"  l.is  ilem;i! c.icioni's  '^ub-  i  n.iiiv.i^  de  sus  dominios,  y 
desde  luego  es  I  i  po>t.*r¡or  la  que  :;¡rvc  ilc  b.isc  y  íundamenio  ic- 
gal  al  ttti  possidetis  dd  año  diez.  De  mancrn  que,  siempre  que  se 
alegue  uní  resolución  real  que  modifique  las  primitivas  goberné* 
cienes,  esta  es  fa  que  debe  estudiarse;  pues  la  historia  aniiííu.T, 
cualquiera  que  ella  fuere,  no  pu-^de  derof^ar,  abrogar  ó  modificar 
el  nuevo  deslinde  que  el  Key  señalara.  K>  is  ¡nda:;ic¡ones  con- 
funden en  tal  caso,  estravían  el  debate,  y  tienden  á  enredar  con- 
troversias cuya  solución  debe  buscarse  con  la  aplicación  equita- 
tiva del  principio  del  ////  possidctis  del  año  diez,  6  de  In  dpoca  de  la 
independencia,  si  se  quiere. 

La  real  cédula  de  i  $  de  julio  de  1802  desmembró  el  tcrriiorio 
gubernativo  del  Víreinato  de  Santi-Fé,  sef;regándoIe  la  provincia 
de  Maínns  y  Quijos. 

Según  Moncayo,  esia  cédula  introdujo  en  la  provincia  de  Qui- 
jos ^unn  completa  anarquía,  un  trastorno  de  aquellos  que  hacen 
perder  á  los  pueblos  todas  las  tradiciones  de  la  autori  Jad.  Desde 
1606  la  hallamos,  continúa,  obedeciendo  á  diferentes  magistra- 
dos, que  se  subrogan  unos  ;i  otros  tomando  por  n<?n!lo  el  poder 
y  ejerciéndolo  discri'CÍona!menli\  I-'n  i-Ski  hay  tres  auioiidades : 
la  de  don  Diego  Meló  de  Portugal,  que  había  pedido  su  trasla- 
ción á  otro  gobierno  al  presidente  de  Quito,  desde  1808 :  la  de 
Juan  Naves,  ¡ue/.  de  Santa  Rosa,  que  se  apaderó  del  mando 
aprow'cíi.ía  Idsí"  de  los  disturbios  políticos  de  Quito,  y  l.i  ue  duaa 
Miguel  íMcIú,  que  proclainí)  la  independencia  y  se.  adhirió  a!  mo- 
vimiento revolucionnrio  áf  l.i  c  ipital  contra  el  gobierno  de  Ks- 
paña.» 

Sdbre  este  tópico,  cedo  la  palabra  a!  impiif^nailor  de  Monc.iyo* 
I'.l  p;obernador  le^^íiimo,  dice,  era  Pedro  Meló  ile  PorUiga!, 
quien  en  un  todo  dependía  del  gobierno  de  Lima,  como  se  h:i 
probado.  A  consecuencia  de  la  resolución  de  Quito,  Juan  Mt- 
í^Mi'»!  Meló,  quien  como  lue^^o  probaremos  con  documentos  feha- 
cientes, era  ^^obern  idM;  uU-  iino  por  ia  eníerniedad  y  ausencia 
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d'  Í.U  pjJrc,  )  proel, imó  la  indepcntlciicia  en  i^ijos,  pero  iuc 
batido  por  Fcrnandfíz  Alvarez  y  íugó.  Alvarez  dió  cuenta  de  su 
cxpcdicíoa  al  gobierno  de  Lima,  por  el  cual  fué  nombrado  Go- 
bernador de  (^ui)Gs,  y  dtsempenó  ese  desliiio  desde  i8i2  á  i8i  5. 
Si  (guijos  hubiera  dependido  de  Quilo,  es  claro  ¿jue  al  gobierno 
de  Quilo  era  al  cual  se  debió  dirigir  Alvarez  y  no  al  de  Lima;  y 
estos  son  loi  documentos  que  el  sehor  Moncayo  debiera  presen-r 
tar. ..  Ya  hemos  dicho  que  el  gobernador  legítimo  era  Pedro 
Meló  d'."  Portugal;  que  ••>U'  hallaba  enlerino  en  (  )uilo,  y  su 
hijo  desiiiipeíiaba  la  gobernación,  l/j  probamos  con  la  ñola  de 
Meló,  pjg.  47  de  los  Documentos  Uc  Moyuhd'itba,  El  mismo  Juan 
Miguel  Meló  que  Hnna  la  nota  anterior,  fué^I  que  hizo  la  revo- 
lacion  á  lavor  de  la  independencia.  Naves  era  interino;  y  Al- 
vare?  no  se  recibió  del  mando  de  (¿uijos,  sino  después  de  solo- 
cada  la  revolución,  como  premio  de  sus  servicios  en  esa  oca* 
»ioa.  (I) 

Fernandez.  Alvarez  fué  reemplazado  por  don  Rudecindo  de! 

Cj>IíIIo  Kenjiío,  quien,  según  Moncayo,  se  entiende  ^imuliánca- 
meolc  con  el  Presidente  de  (¿uiio  y  con  el  Viiey  de  Lima,  y  en 
1810  esta  provincia  entró  á  formar  parte  de  la  Presidencia  de 
Quito.  K\  señor  Moncayo  para  probar  esta  afirmación  publica 
h  nota  de  esie  gobernador,  datada  en  Ñapo  á  1 2  de  mayo  de 
i8i(j  y  dirii^ida  <ti  Presidente  de  Ouiio,  diciéndoie  que  en  cum- 
pünii'jnto  de  la  órden  superior,  ha  tranqueado  au.\ílios  para  el 
descubrimiento  de  los  minerales  de  la  provincia,  lo  cual  conti- 
nuará ejecutando  4con  respecto  á  lo  muy  importante  de  este 
proye.iu  .isí  al  red  eratio  como  ai  público,  y  se  lo  comunico 
á  V,  K.  para  su  superior  inteligencia.» 

Mientras  tanto,  la  República  del  Perú  ha  publicado  una  série 
de  documentos  oliciat  *s  para  demostrar  «la  no  interrumpida  ¡u- 
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risdiccion  que  en  clliis  (Mainasy  (¿uijos)  ha  c'¡ercido  el  Perú 
desde  1803,  hasta  la  época  en  que  el  general  Sucre,  al  entrar  á 
Quito,  nombró  arbitrariamente  ú  don  Antonio  Lemus  goberna- 
dor de  Quijos».  Así  lo  dice  don  Cirios  F.  Slevcnson,  sub- 
prefecto  y  coinaadaíilL-  litoral  de  Loreio,  f  n  ñola  datada  en  Moyo- 
bamba  á  30  de  julio  de  i860|  y  dirigida  al  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  del  Perú. 

En  efecto,  el  19  de  febrero  de  180^,  el  Presidente  de  Quito, 
barón  dt-  CarotuÍLlel,  previo  acuerdu  del  tiscal  Iriarte,  puso  el 
cúmplase  á  la  cédula  de  i8u2,  y  ordena  á  la  Real  Audiencia, 
para  que  alU  conste,  quedar  segregados  de  su  jurisdicción,  los 
territorios  en  ella  espresados:  que  se  comunique  á  Jos  goberna- 
dores de  Máinas  y  de  Quijos  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Luego,  la  desmembración  de  estas  dos  provincias  del  vireinato 
de  Santa  Fé,  fué  obedecida  y  cumplida. 

Estos  documentos,  contradicen  la  esposicion  del  señor  don 
Antonio  Matta,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Ecuador, 
dirigida  al  señor  Cavero,  y  datada  en  Quilo  á  50  de  noviembre 
de  1857. 

En  12  de  octubre  de  1804,  el  gobernador  de  Quijos  acusa 
recibo  de  la  cédula  de  1802,  por  la  que  segrega  esta  provincia 
del  vireinato  de  Santa  Fé. 

Fn  I  ^  de  enero  de  i6u^,  don  I^las  l  aboada,  oficia  desde  Tru- 
jillo  acompañando  copia  de  la  nota  del  Presidente  de  Quito,  es— 
cusándose  de  remitir  el  situado  á  las  provincias  de  Mainas  y  de 
Quijos  de  26  á  27,000  pesos,  í  que  asciende  anualmente,  por 
cuanto  segregadas  del  distrito  de  su  jurisdicción,  los  pagos  ó  re- 
mesas deben  hacerse  por  el  vireinato  de  Lima  ó  intendencia  de 
Trujillo.  Y  en  efecto,  el  Virey  del  Perú  ordena  que  por  la  te- 
sorería de  Trujillo  se  remita  el  situado  por  Cajamarca  y  Chacha- 
pujas. 

El  Vire)  de  Lima  marqués  de  Aviles,  por  decreto  de  12  de 
marzo  de  180O,  resuelve  lo  siguiente: 
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«VUto  con  io  íníonnado  por  la  contaduría  general  de  Tributos, 
cootéttese  al  gobernador  de  Quijos  sobre  sus  representaciones 
mkneros  19  y  2o  transcribiéndole  dicho  informe)  y  previniéndole 

ijue  il  residuo  del  imporic  de  eslc  Hamo  deducidos  lüs  Sínodos 

Je  los  curas  y  demás  pensiones  lo  tenga  á  disposición  del 

Gobernador  de  Mainas,  en  parte  del  situado  anual  que  debe  re- 
BÚiírsele  de  las  cajas  Reales  de  Trujillo.> 

li^le  dcio  de  jurisdicción  clara  y  cvidenic,  prueba  que  ei  gu- 
bierno  de  Quijos  hacia  parte  integrante  del  distrito  del  vireinato 
del  Perú,  por  cuya  razón  era  ante  la  contaduría  de  Lima,  que 

d  gobernador  rendía  las  cuentas  de  su  administración.  Y  tan 
Mibordiuddo  eslaba  á  la  autoridad  del  Virey  del  Perú,  que  anle 
este  solicitaba  licencia  para  ausentarse  del  lugar  de  su  residencia, 
y  b  concedía  ó  negaba,  como  se  prueba  por  la  resolución  de  14 
de  marzo  de  1800,  por  la  cual  el  marqués  de  Avilés,  concede  una 
|  iuioí;a  por  sei^  incoes  á  don  .lu.iii  Mclu  de  Porlug'il,  leniente- 
gubernadur  de  Quijos,  para  que  atienda  á  su  salud  en  ia  ciudad 
de  Quito. 

De  manera  ^uc,  dcptiidian  direcianienle  del  virey  de  Lima 
los  gobernadores  o  teaieiiies-^obernadores  de  Quijos,  si  rendían 
coeotas  en  la  tesorería  de  Lima,  no  puede  ponerse  en  duda  que 
oe  gobierno  mandado  agregar  al  del  Perú  por  la  ya  tantas  veces 
citada  cédula  de  15  de  julio  de  1802,  constituía  en  1810  parte 
inlegranie  de  esle  vireinato. 

En  I»  de  setiembre  de  i8ut>,  don  Juan  Miguel  Meló,  dirije 
oficio  desde  Ñapo  al  gobernador  de  Mainas,  haciéndole  saber 

qut*  el  Virey  del  Perú  le  ha  nombrado  :;obernadür  de  (jui)os  ;  y 
en  1 1  de  noviembre,  el  virey  de  Luna,  Abascal,  olicia  á  los  go- 
bernadores de  Mainas  y  de  Quijos  para  el  reclutamiento  de  mi- 
licias. 

Hrescmdo  de  enumerar  la  sene  de  documentos  que  comprende 
U  relación  ó  ínUiu  tic  los  documnitoi  relativas  J  la  postsion  y  Uitminto 


.  1^,  ^  oJ  by  Google 


(¡uc  tiene  ti  Piiiij  ilc  Id  Pt  ovinda  de  (¿uijo>  j  Candas  y  oti  ü>  puntos 
en  cuestión  con  d  Ecuador  y  que  existen  en  ei  archivo  originales.  ( i ) 

Del  j^xámen  de  estos  aeteccdcntes  oficiales  icsulta  plenamente 
probado  el  Hf/ /Joys/í/c'fM  </f  /íS'/(»,  y  desde  luei;o  que  tales  pio- 
viiicias  )' lerrilorios  pciieiieccn  al  Fci  u,  no  solo  en  viruid  de 
aquel  prÍDcipio,  sinó  de  acuerdo  d  lo  cspresamente  pactado  por 
el  tratado  de  Guayaquil. 

«La  poh'iica  qu'  ;  levalecíó  en  ese  tratado  fué  la  de  lacoiicuf- 
ilia,  dice  iMoiicayo,  !a  ju:>ücia  y  ía  uKiL;ii.iiiiiniddd  dr  p: incipios. 
Los  negoci  do!(  d-  r.sc  Halado,  colocándose  á  la  alluia  dt:  la 
situación  y  la  do  los  Ksiados  que  representaban,  dcj.tron  á  uc 
lado  todo  sentimiento  de  ambición  y  de  egoísmo  y  fijaron  como 
babo  [)ei iiianenie  para  el  arrei^Io  de  .'jiiiik's,  una  línea  clara,  in- 
variable, juila  y  e^uilaliva.  i.o^  dos  M^ladji  vjuedabaii  ¡v.*- 
^uardados  con  fronteras  respetables,  equilibrados  en  sus  poderes 
por  una  esteusion  casi  í^ual  de  territorio,  con  iíosna\c¿j«ibIcs»co 
el  Oliente  y  con  derechos  comunes  á  la  navei;acion  del  Ama¿ó- 
n.is.  (/jI'jHibia  guardab<i  para  hí  lo  que  había  touquií-l. ido  con 
su  sai)¿jie  y  sus  tesoros,  y  el  Perú  lomaba  pacilicameule  aquello 
que  necesitaba  para  fomentar  su  conurcío  y  su  comunicación 
con  el  Atlántico. .  .y 

Sin  embarco,  el  seiior  Moncavo  refiero  cual  hi.' la  línea  tb.  do 
inaicaciou  propuesta  poi  el  plcnipolencia!  io  del  Perú  y  aceplada 
por  el  de  Colombia,  pero  no  cita  el  espreso  convenio  de  \'62s)  de 
lomar  cumo  base  la  demarcación  de  lo-i  viieinatos  del  !Vru  y 
Nueva-iiranada,  es  decir,  los  téniiinos  que  el  \\\  y  fijara  á  e^tos 
do^  grandes  ¿íobiernos,  tuüa.iüdo^e  jm  f  a  i  !  ati  pj>>si,f<-::s  .{^  / 
y  uü  las  luc  id  ides  y  conveniencias  .k lu  des:  toaiaron  una 
base  que  dictaba  la  preponderancia  y  alejiba  la  fuei;:.i,  como  era 
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\'%  •IfiTiircncion  hfchn  par  rov,  y  nn  la  que*  las  \laa  repúblicas 
indencndit'ntes  ¡n/;;n.srn  convc/iír  ú  su  ambición,  á  su  p:r|.ond(- 
rancia,  á  .nj  codici.í. 

F..>ií-  p  't  i.  i(  conocí;i  i.t  subsi^t'^nci  i,  d  vigor  y  li  obcilií  nc'a 
di  h  rraí  c-»dula  iJ«*  iSu.*»,  rnttfic.ul.i  di'spiirs  por  Fnnsn'lo  Vil 

K^t.i  r!M;  C''  !;:!:!  <!!:■■:  .A'isio  cu  ir.i  Consejo  d"  l.is  In  ii.is  v 
Itrnicndo  prrsrmtí  lo  jcsut  ko  por  mis  reales  cédulas  de  quinct;  de 
julio  Je  míi  ochocientos  dos  sobre  segregación  de  ese  gobierno 
\  Comandancia  General  del  víreínato  de  Santa  Fé,  agregándole 
al  de  Lima  y  erección  de  Ohi'^pado  en  la  comprensión  de  los 
trrrilorios  qui'  in  por  menor  se  e.sprc>nn:  fo  que  informndo  por 
i?l  Comisatio  gmer.jl  de  Indi.is  de  la  Hcligicn  de  San  Francisco, 
por  csiar  fi  cargo  de!  colegio  de  Oropa  todas  esas  Misiones».. . 
,  — Dice  por  último. .  .«Que  así  el  Rei^lamento,  como  toda  dis- 
posición qm  acordéis  coa  csi-  re  verendo  Obi<ipo  paia  fijar  el 
mcjor  gobierno  en  servicio  de  Dios  y  mío,  de  esas  misiones  su- 
^etast  ú  vuestro  mando,  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  mi  citada 
Ucal  cédula  de  quince  de  julio  de  mil  ochocientos  dos  y  coloca- 
das pu:  tan  vm:íos  y  di^linlos  iius,  separadas  unas  de  otras  por 
UíiauiJos  dcsiciiosy  compueslas  de  diferenies  naciones,  lo  rcmi- 
!trei&  á  mi  Virey  de  Lima,  para  que  con  parecer  del  fiscal,  y  otro 
conMiitivo  do  aquella  mi  Real  Audiencia,  lo  apruebe  y  disponga 
jw^  obseive  enteramente,  hasta  que  dándome  cuenta  con  todos  los 
d'jci'.ini  aiv.s,  recaip.i  mi  \\(  \\  aprob  icion,  como  >e  !o  prevengo 
por  cédula. . . .  Fecho  en  San  Loren/.o  á  24  de  octubre  de  1819. 

El  Virey  don  Joaquín  de  la  Pczuela,  por  nota  12  de  junio  de 

1 S  1^,  i'irirjil  t  n!  L^obe.  ii  idor  de  M. linas,  le  dice:  <«Conlormán- 
dí»in<  con  la  propuesta  que  V.  S.  ha  hecho  para  la  provincia  de 
(¿iiijcs,  he  nombrado  en  decreto  de  10  del  corriente  al  capitán  de 
milicias  don  Kud«.cindo  del  Castillo  Renjifo,  mandtindole  espedir 
vi  corr«''<p'*ndient'  i  m  o,  ími  cla^o  de  Interin  >,  hasta  la  resolución 
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de  S.  M.  en  cuya  virtud  di*ipondr.í  V.  S.  se  posesione  de  dicho 
cargo».... 

Las  cuernas  las  rendía  el  gobernador  de  Quijos  en  la  conta- 
duría de  Lima,  como  consta  del  olicio  que  esta  Glicina  pasó  á 
aquel  magistrado  en  2  de  enero  de  iSiy. 

Me  he  detenido  en  ctiar  algunos  documentos  oficiales  que  con* 

firui.iii  lo  dispuesto  [^or  I.»  cédula  di-  iS<>2,  p.íia  demo>lrai  ti 
buen  derecho  que  tiene  la  República  del  Peni  .d  territorio  de 
Quijos,  y  por  tanto,  la  sinrazón  que  asiste  á  la  del  Ecuador  para 
pretender  que  ese  territorio  le  sea  reconocido  como  parte  inte- 

j^ranlc  de  dicho  Rstado,  fundándose  precisamente  en  el  tratado 
de  Guayaquil,  que  reconoce  como  regla  jurídica  el  uii  possiiietis 
del  año  diez. 

Si  el  negociador  del  í^eri'i  hubiera  sabido  utilizar  estos  docu- 
mentos, paréceme  fuera  de  cueslion  que  no  podía  haber  lr;ica- 
sado  la  negociación  confiada  al  Dr.  León,  y  de  la  misma  manera, 
cuando  el  Ecuador  reanudó  las  negociaciones  nombrando  como 
plenipotenciario  al  general  Darte,  este  no  habría  podido  resistirse 
á  la  evidencia.  La  li|;ere/.a  con  que  se  procedió  en  esns  dos 
negociaciones,  esplica  su  mal  éxito,  y  lu  que  es  peor,  la  guerra 
que  fué  su  fatal  consecuencia. 

Todavía  conviene  qu<'  ciie  otros  documentos,  que  confirman 
cuanto  he  espuesio.  VA  Obispo  de  Chachapoyas,  en  not.i  diri- 
gida al  Mini&tro  de  Relaciones  Esteriores  de  Lima,  y  datada  eo 
Chachapoyas  á  7  de  agosto  de  1860,  dice  : 

*  Aunque  la  real  cédula  dada  en  1802  fué  una  lev  obseivada 
y  cumplida  desde  entonces  sobre  la  división  territorial  <  iiir^  el 
Perú  y  el  Ecuador,  por  lo  que  toca  ú  las  provincias  de  Maioas 
y  Quijos,  ley  que  se  ha  registrado  diversas  veces  en  nuestros 

periódicos,  visité  en  meses  pas  idos  ;i  uno  de  los  señores  sub- 
prcíectos  de  Mainas  que  suministrara  á  V.  S.  los  documentos  de 
su  archivo  relativos  ú  la  materia. . . 
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<  En  cuanto  ú  mí,  cumpliendo  con  la  respetable  órden  de  V. 
S.,  fecha  2  del  pasado,  recibida  en  este  correo,  he  hecho  sacar 
por  ahora,  v  sin  pérdida  de  motílenlos,  !as  cópi.K  cerlificadas 
adjuntas.  La  primera  señalada  con  la  letra  A,  es  una  cédula 
rea!,  fecha  24  de  octubre  de  1807,  que  corrobora  con  su  inta- 
chable testimonio  la  división  de  las  rei^iones  del  Amazónas, 
hecha  en  'o  pulílico  y  eclesi/isiico,  poi  e!  tnonarca  español.  La 
segund:.,  marcada  con  la  letra  B.,  manilicsia  que  desde  1S02  las 
autoridades  política  y  eclesiástica  reconocían  el  gobierno  del  Ví- 
rej  de  Liroa  y  no  el  de  Santa-Fé.  Ultimamente,  la  tercera 
que  aparece  con  la  'ctrn  C,  es  un  censo  que  el  Obispo  de  Mai- 
nas  formó  en  1814  Je  lodos  los  pueblos  de  su  diócesis,  entre  los 
cuales  se  enumrr.in  los  de  (panelas  y  lodos  los  de  Qui|os  de  que 
ha  sido  despojado  el  Perú,  á  saber:  Archidma,  Ñapo,  Ñapo- 
toa,  Santa  Rosa,  Cotapino,  Concepción,  Avila,  Loreto,  Suno, 
San  José  y  Capucú.» 

Los  documentos  oliciaJes  á  que  se  refiere  la  presente  nota, 
son  terminantes  y  decisivos. 

F.0  efecto,  citaré  la  parte  dispositiva  de  la  real  cédula  dada  en 
San  I^orc-nzo  d  24  de  octubre  de  1 807,  dice  así : 

«Vislo  en  mi  (lunM-jo  de  las  Indias,  v  teniendo  présenle  lo  te- 
sueliu  por  mis  reales  cédulas  de  quince  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos dos  sobre  segregación  de  ese  gobierno  y  comandancia  gene- 
ral del  Vtreinato  de  Santa-Fé,  agregándole  al  de  Lima,  y  erec- 
ción del  Obispado  con  la  comprensión  de  los  irnilorios  que  en 
elbs  por  menor  se  esprcsan....  he  resuelto  que  esr  i;jbtMnador 
con  nuestro  acuerdo,  como  se  lo  prevengo,  en  esta  techa,  forme 
nn  leglaroento  sobre  servicios  personales  que  los  indios  deben 
prestar  i  las  misiones. ...» 

Por  el  tenor  de  esta  cédu'a,  se  confirma,  ratifica  y  corrobora 
la  segregación  de  los  lerriloiios  cuestionados  del  Viieinalo  de 
Santa-Fé,  y  su  agregación  al  distrito  gubernativo  del  Vireinato 
de  Lima. 
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La  Junta  Ceniral  Suprema  GoMnao  í  .^f  .in.i  •  laXas, 
ordenó  su  jura  y  reconocimiento  hasin  el  restablecimiento  de 
Fernando  VII  en  el  trono  español,  celebrándose  el  correspon- 

dienie  Te  den  ni  huhhinni.i.  l\\  Obispo  mandó  se  ciiculnsc  á  lo^ 
vicarios  y  cur.is  tic  esta  diócesis,  di*  MuyolMiiiba,  l.am.is  y  Qui- 
jos, de  todo  lo  cual  se  dió  cuenta  ai  Virey  de  Lima,  don  José 
Fernando  Abascal.  Y  es  evidente  que  se  comunicaba  al  Virey 
del  Perú,  porque  la  didcesís  pertenecía  al  di>trito  do  su  mando 
vicc-real. 

Kn  el  censo  levantado  en  Moyobamba  á  i*^  de  mnrzo  do  1814 
de  la  población  de  la  provincia  de  Mainas,  comprende  los  pue- 
blos de  Canelas,  Archidma,  Ñapo,  Nopoioa,  Santa  í<osa,  Cota- 
pino,  (Concepción,  Avila,  Loreío,  Payanino,  Suno,  San  Jos^  y 
Capucú,  pueblos  que  el  Kcuador  reiicnc  bajo  su  mando,  en  cai>- 
irascncion  del  uti  possUctis  del  año  diez  y  reconocido  en  el  tratado 
de  Guayaquil  como  base  legal  para  la  demarcación  de  la^  fron- 
teras. 

No  basta,  pues,  que  el  general  Sacre  nombrase  un  _!.;obernn- 
dor  de  (¿uijos  para  pretender  con  este  hecho,  alterar  la  demar- 
cación de  las  fronteras  con  arreglo  al  uti  possidetis  del  año  din. 
Los  documentos  á  que  me  refiero  prueban  que  Quijos,  como  la 
provinci.j  tic  Mainas,  lueron  ap¡reí;adüí:  ni  Vireinnlo  del  Pcr¿  y 
esprcsamentc  desmembrados  del  de  Santa-Fc,  de  modo  que,  ri 
derecho  del  Peni  paréceme  bien  establecido. 

<  Muy  pocas  cuestiones  se  han  debatido  tan  estensa  y  detcni« 
damcnte  como  e^ia,  decía  el  sin  )r  Novoa  ;  desde  el  año  de  !8>í> 
á  esta  parle,  ella  ha  sido  la  cjipcciacion  de  América  y  aún  de  al- 
gunos Estados  de  Kuropa,  cuyos  agentes  han  tenido  que  inicr-  ; 
venir  amistosamente  para  ver  si  la  podían  terminar  por  las  vi» 
diplomiSticas  y  rcstabler  las  relaciones  interrumpidas  enite  el  INtu 
y  el  Ecuador. ...»  (ij 
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Cabt:ro  y  Malla,  el  primero  por  el  Perú  y  ti  segundo  por  el 
Ecuador,  fueron  los  nombrados  negociadores  después  de  las  fra- 
casadas negociaciones,  pero  incurrieron  en  las  mismas  faltas  de 
^us  predecesores.  «Dos  beduinos,  dice  Novoa,  represenlando 
los  iaiere^es  de  sus  hordas  salvajes^  habrían  usado  de  mejor  len- 
¿;ua)e. »  La  guerra  era  inminente,  pero  el  Senado  del  Ecuador 
protestó  contra  la  facultad  concedida  al  presidente  del  Ecuador 
para  declararla  al  Perú.  Fué  esta  República  la  que  rompió  las 
hostilidades,  situándose  el  general  Castilla  en  Moparingue  con 
su  ejército. 

Castilla^  general  en  jefe.del  ejército,  celebró  el  tratado  de  25  de 
enero  de  1860  con  el  presidente  PVanco  del  Ecuador,  que  solo  do- 
minaba las  provinci.is  de  Guayaquil,  Cauca,  Memalí  y  Esmeral- 
da, qae  no  consiiluyen  la  cuarla  parle  de  'a  población  de  la 
República. 

El  Congreso  peiuano  negó  la  aprobación  á  esc  tratado,  según 
Novoa  y  el  ecuatoriano  en  8  de  abril  de  1861  lo  rechazó  á  su 

luí  no. 

I'sle  iraiadu  abrogaba  '  Npresamenie  el  de  1829,  y  había  sido 
celebrado  como  término  de  Ja  guerra  y  condición  para  la  paz, 
incluyendo  en  el  pacto  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  la  fija- 
ción de  los  límites. 

Kl  Miniblro  de  Kelaciunes  K>U'r¡ore5  del  Perú,  señor  Melgar, 
exilia  empero  la  ejecución  de  aquel  convenio,  reclamando  la  pro- 
piedad y  posesión  de  los  territorios  de  Quijos  y  Canelas;  pero  el 
Ecuador  pretendía  que  debía  cumplirse  cl  tratado  de  185^,  apro- 
bado por  Iü5  congresos  y  oportunamente  canjeado,  olvidando 
i^ue  la  j;uerr.!  abroi^a  los  iralndos  .uUeriores,  cuando  no  se  pacía 
espresameule  lo  conliaiio.  Kl  Ecuador  se  comprometía  á  no 
disponer  de  los  tcrritoiios  disputados  mientras  no  se  hiciese  la 
demarcación  de  fronteras. 

Sin  resolverse  la  cip.^iitjii.  el  í  .cuador  diciu  1111.1  ley  sobre  di- 
visión lerritorial  interior,  y  tsio  dió  origen  á  nuevas  protestas 
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del  i^obicriiü  de  Lima.  Kl  scnor  Melgar,  decía  que  ios  terri- 
lorios  del  Ñapo,  Canelas,  (¿uijos,  etc.  son  de  la  esclusiva,  com- 
probada é  incontestable  propiedad  del  Perú ;  y  lo  que  es  evi- 
dente, en  mi  opinión,  es  que  tiene  derecho  á  ellos  con  arreglo  al 
piincipio  del  titi  possUctis  dd  año  íSío,  aunque  de  facto  no  es- 
tén hoy  en  su  posesión. 

El  señor  Novoa  sostiene  sin  embargo,  «que  los  tcrriturics  sobre 
que  ahora  protesta  el  señor  Melgar,  dice,  han  pertenecido  i  la 
Presidencia  de  Quito,  por  documentos  oficiales  publicados  dentro 
)■  luera  del  Ecuador,  puniendo  en  evidencia  nue^iros  derechos 
desde  i8u8,  en  que  mandaba  don  Toribio  Montes  y  en  1821  don 
Melchor  Áymerich;  y  desde  1822  á  esta  parte,  ya  como  partes 
integrantes  de  Colombia,  v  después  de  esta  república  constituida 
en  1830,  han  estado  y  están  bajo  el  dominio  esclusivo,  compro- 
bado é  incontestable  del  Ecuador  los  territorios  del  Ñapo,  (¿ui- 
jos  y  Canelas.» 

Los  documentos  oficíales  á  que  me  he  reíerido  antes,  mues- 
tran SI  hay  exactitud  en  esta  manera  de  plantear  esta  cuestión, 

pues  si  en  ve¿  del  iiti  possiilctis  de  la  época  de  la  iadependcnci.i, 
se  tenía  por  base  la  posesión  actual,  entonces  son  compleiameoie 
innecesarios  los  antecedentes  históricos  anteriores  al  año  diex:  ei 
una  cuestión  de  puro  hecho,  cuya  prueba  la  resolvería  cooiple- 
tamenl^,  por  la  luer/a  b'in  duda  al¿;una. 

Pero  el  señor  Melgar  sostenía,  con  ra/.on  á  aii  juicio,  que 
«hay  un  principio  admitirlo  por  el  derecho  público  americano,  que 
adjudica  á  las  repúblicas  de  América  la  misma  estension  territo- 
rial que  tenían  en  la  época  de  su  emancipación.»  Esto  es  per- 
fectamente cierto,  mal  que  le  pese  al  autui  que  tan  vehemente- 
mente ataca  al  senur  Melgar.  Esc  principio  e^  el  uti  possiMá 
del  ano  dtezy  base  de  la  demarcación  territorial  de  todos  los  £»* 
tados  hispano-amcrícanos.  Hablo  sin  interés  personal  y  directo 
en  el  débale,  y  solo  pongo  la  cunu  oversia  bajo  sus  aspecto^  le- 
gales. 
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Si  ese  principio  profundamente  conservador  y  equitativo  no 
hobíese  sido  observado  por  los  nuevos  Estados  —  ¡  cuál  sería  el 

criterio  legal  para  las  dcmarcacionesr  ;sc  pretenderá  que  es  pre- 
ciso ocurrir  al  plebiscito  de  las  poblaciones  cuyos  territorios  se 
disputan?  ¿Se  querrá  establecer  como  regla  de  derechO|  la  con- 
qnisia^  la  fuerza,  la  victoria?  En  tal  caso  son  Innecesarias  las 
difcusiones  diplomáticas:  et  Estado  más  fuerte  absorberá  los 
terriiorios  que  le  convenga,  y  la  guerra  por  dispulas  territoriales, 
bcria  la  situación  normal  de  estos  Estados  tan  poco  poblados. 
Era  necesario  recurrir  á  otra  fuente^  y  esta  fué  la  de  las  demar- 
caciones gubernativas  hechas  por  el  rey  de  España,  tal  cual  se 
eoconiraron  en  la  época  de  la  emancipación,  es  decir,  el  uti  poS' 
íidetis.  Desde  que  por  el  conscatimieoto  general  de  todos  los 
Esudos,  ora  por  el  derecho  internacional  convencional|  ora  por  el 
aseotímiento  tácito,  se  reconoció  aquel  principio  como  la  regla 
para  dirimir  toda  controversia  sobre  Ifmifes,  se  alejó  la  fuerza  y 
1.Í  guerra  como  medios  de  eiicunii  ailes  sulucion.  El  señor  Mel- 
gar, pues,  sostenía  la  doctrina  admitida  en  el  derecho  inteioa- 
rioDal  latino*americano. 

Las  leyes  interiores  que  díctase  en  1824  la  antigua  República 
de  Colombia,  pueden  servir  para  resolver  las  cuestiones  entre  los 
Estados  en  que  se  dividit»  en  1830;  pero  en  manera  alguna  tales 
leyes  obligan  á  otras  naciones  limftrofeS|  igualmente  indepen- 
dientes. El  hecho  histórico  es  que,  en  1829  Colombia  celebró 
cooel  Peró  el  tratado  de  Guayaquil,  precisamente  reconociendo 
ti  mismo  principio  legal  que  sostenía  el  seíior  Melgar.  Entonces 
ao  tuvo  la  peregrina  idea  de  excepcionarse  con  una  ley  de  divi- 
sioii  territorial,  como  parece  desearlo  el  señor  Novoa. 

Inesplicable  es  el  ardor,  la  pasión,  la  vehemencia  con  que  se 
agitan  estas  cuestiones,  con  que  se  nula  d  patriotismo  de  unas 
contra  otras  de  estas  pobres  naciones  á  las  cuales  sobra  tierra  y 
Calu  gente! 

La  independencia  tuvo  por  mira  que  las  colonias  se  goberna- 
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sen  .1  sí  inisni.ís,  *<y  no  por  querer  apropiarse  de  terrenos  incle- 
mentes llauKindo  líiulos  Jas  cédulas  de  nuestros  opresores  y  que- 
riendo llevar  á  cabo  entre  repúblicas  las  divisiones  territoriales 
irregulares  y  monstruosas  del  tiempo  en  que  toda  América,  sin 
declararlo,  no  hacía  más  que  conformarse  con  la  voluntad  de  su 
despótico  señor,  (i) 

¿Cuál  es  el  ciiterío  jurídico  del  señor  Novoa?  Si  las  demarca- 
ciones que  hizo  el  rey  de  España,  después  de  prudentes  estu- 
dios, para  gobernar  mejor  sus  dominios  no  son  del  agrado  del 
señor  Novoa;  si  el  principio  internacional  latino-.imericano  del 
uti  possidetis  dd  aíio  diez  íuesc  abrogado  —  ¿cómo  se  resolverían 
las  cuestiones  de  demarcación  de  fronteias?  Desea  por  ventura 
que  se  pacte  el  uti  possidetis  actual?  Entónces,  ¿porqué  el  Ecua- 
dor reclí.ina  .d  Perú  la  provincia  de  Jaenr 

Ksas  cédulas  reales  que  demarcaban  el  teirilorio  de  lob  í;ü- 
biernos  coloniales,  son  providencial  y  equitativamente  la  baw: 
jurtdic  I  y  conservadora  de  la  personalidad  de  los  nuevos  Estados. 
Todos  los  gobiernos,  sin  esccpcion,  en  la  América  latina  y  U 
casi  unanimidad  de  sus  pub'ici^las,  reconocen  que  el  utt  pos$iddis 
del  año  diez  es  el  punto  de  partida  para  proceder  á  las  demarca- 
ciones de  las  fronteras  de  los  nuevos  Estados,  lo  que  en  manera 
alguna  impide  que  se  celebren  modificaciones  convencionales  de 
sus  deslindes,  si  la  cün\eniencia  ii  cíproca  de  los  condueños  isí 
lü  juzga.  Pero  el  señor  Novoa  predica  el  cao^,  califica  sin  se- 
vero ni  verdadero  criterio  histórico,  las  cédulas  y  el  gobierno 
colonial,  y  sin  mirar  muy  léjos,  limitando  su  horizonte  por  ^ 
pasión,  cree  que  lodo  debe  darse  al  diablo,  y  quedarse  cada  cual 
con  lo  que  mejor  convenga.  I  J  nor  Novoa,  no  es  iiombrc 
de  Estado:  olvida  que  si  esta  doctrina  íuesc  sostenida  por  el 
Brasil,  el  Ecuador  y  Nueva-Granada  tendrían  mucho  que  pcr- 
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det,  Y  no  hablo  del  Perú,  Bolivía  y  Venezuela»  porque  han  ce- 
lebrado Ta  sus  tratados  de  límites. 

E!  í\cu:iiJor,  t;in  proíund.uncnlc  annrqu¡/;ul«i,  no  pucJc,  no 
debe,  oo  le  conviene  seguir  las  esiraviadas  docuinas  del  señor 
Novoa:  el  derecho  histórico  y  geográfico  es  lo  único  que  puede 
evitarle  pérdidas  territoriales  y  entónces  el  uti  po$$itieth  del  aña 
difT  fs  la  regla  de  que  no  debe  separarse». 

r.n  las  negociaciones  que  it-nían  lu^ar  ánle,  y  duranie  i.S>S, 
el  Kcuador  exhibió  los  títulos  en  que  apoya  su  derecho  histórico, 
y  sila  situación  anárquica  impedía  que  se  utilizasen  los  archivos 
de  la  capital,  estos  lo  habían  sido  ya  en  las  negociaciones  an- 
t*?r¡ores  d-:*  V.ílJivieso,  del  p^i^nernl  Darle.  F.l  tratado  de  2^  de 
eaero  de  i8() era  un  pacto  qii*'  terminaba  una  guerra,  yes 
evidente  que  el  Presidente  del  Perú,  no  la  terminó  sino  obte- 
niendo una  solución  favorable,  porque  para  eso  precisamente  se 
hace  la  guerra,  y  esa  es  la  dura  ley  del  vencido. 

He  querido  detenerme  Vn  las  peripecias  de  eata  lamentable 
cuestión,  para  demostrar  con  el  ejemplo  la  previsión  con  que 
todos  ios  Estados  se  acojen  en  esta  materia  al  principio  conser- 
vador del  derecho  internacional  latino-americano,  al  uti  possidetis 
d,-¡  iV'io  i//V:.  Si  apcsar  de  esta  base  equitativa,  se  ha  dado  con 
la  guerra  solución  á  las  controversias  sobre  límites,  la  causa 
generadora  ha  sido  el  poco  estudio  de  las  cuestiones,  la  poca 
lealtad  en  los  propósitos,  el  deseo  de  consumar  verdaderas  usur- 
paciones territoriales  contra  el  principio  internacional  del  titi 
pos^iJita.  ^'spongo  en  esta  cuestión  el  juicio  que  he  formado,  y 
las  fuentes  en  que  he  tomado  los  antecedentes,  deplorando  no 
conocer  el  estado  actual  de  ese  debate,  que  desearía  hubiera  ter- 
minado con  equidad. 


DIAS  AMÁR&aS") 

PÁGINAS  DEL  LIBRO  DE  MEMORIAS  DE  UN  PESIMISTA 

l  LTIMA  PAUTK 

MEMORIAS  ÍNTIMAS  DR  DaNIRL  NrLTSON 

I 

Vuelvo  .1  abrir  Ins  p;í jiñas  de  m!c  libro  que  haco  pocas  horas 
creía  había  mí  mano  cerrado  para  siempre;  al  esi.unpar  en  ellas 
las  últimas  emociones  de  mi  alma  me  sentía  suspendido  entre  el 
vacío  de  dos  estremidades  insondables:  de  una  la  soledad  desco- 
nocida y  fría  de  la  muerte,  con  su  infmito  oscuro,  amedrentador 
y  espantoso;  do  otra,  esa  otra  soledad  uiimillnosa  dr  h  vid.i, 
sustentada  sobre  la  ruina  del  pasado,  lo  inescrutable  de  lo  veni- 
deio  y  la  impasible  realidad  del  presente.  Y  sin  embargo,  ¡cuán 
fnijíl,  y  al  propio  tiempo,  cuán  arraigada  &  esta  dolorosa  es^ 
cl.ivinid  se  siente  la  criauii.i  ;il  \  isUiiiibrar  los  bordes  del  abismo 
donde  concluyen  fas  ajitaciones  de  la  tierra  y  empieza  el  silencio 
de  lo  impalpable!  Tienen  las  pasiones  sus  momentos  de  vértigo, 

fi)  Véase  «stc  tomo  p-  sjé^uSS 
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que  cifftan  y  estravfan,  ráfagas  de  humo  densísimo  entre  cuya 
sombra  jirnn,  ruedan,  se  revuelcan  y  precipitan  desbecados  los 

Ímpetus  salvnjps  de  la  carne!  Ks  necesario  una  impresión  muy 
ioteosay  muy  grande  para  que  la  conciencia  enervada  recobre 
so  imperio  sobre  las  locas  tempestades  del  corazón  y  los  sentidos. 
Después  de  todo  lo  que  ha  pasado  me  siento  despertar  como  de 
«n  l.irgo  y  amari^uísiino  supíio;  ¡y  qué  rudo  ha  sido  este  desper- 
laniionto'  entre  lo  que  queda  atrás  y  lo  que  ahora  me  rodea,  á 
veces  deploro  la  inhumanidad  de  la  suerte  que  me  devuelve  al 
hervidero  tormentoso  de  la  existencia! 

El  duelo  con  el  padre  de  mi  amada  ni  ha  lavado  la  injuria  im- 
prcs;i  por  mi  sobre  su  rostro  ni  satisfecho  la  sed  de  mi  vcnf;an/.a. 
;  Fntre  cuánta  ansiedad  y  firmeza,  cuánta  resolución  y  cobardía 
fe  ha  desenvuelto  ese  pequeño  drama  conjurado  sin  una  sola 
gota  de  sangre! 

Apiñado  y  distante  era  el  sitio  designado  para  este  combate 
librado  á  los  caprichos  del  acaso;  la  noche  envolvía  la  tierra 
entre  su  sombra  y  á  su  amparo  me  alejaba  de  la  ciudad  silen- 
ciosa, aplazado  y  atraído  por  una  estrema  imposición  del  honor. 
Rl  cininje  caminaba  sobre  el  empedrado  de  la^  calles  desier- 
tas, arrastrándose  rápidamente;  luego  continuó  iicsii/.ándosc  sin 
ruido  sobre  el  lodo  removido  de  las  afueras,  sacudiéndose  por 
vías  tortuosas  y  ondeantes,  recorriendo  una  campiña  informe, 
coior  sepia,  que  pasaba  en  torno  mío  como  la  cauda  inicrmi- 
n.ible  de  una  esíinjc  fugitiva  que  iba  á  precipitarse  en  el  seno 
sombrío  del  horizonte  distante.  El  vehículo  detúvose  en  una 
pequeña  esplanada  después  de  largas  horas  de  angustia,  de  lucha, 
de  agonía,  durante  las  que  mi  pensamiento  se  repartía  entre  los  re- 
cocidos de  la  vida  v  las  escilitcioiK  s  viólenlas  de  mi  cora/.on. 
Vagos  resplandores  de  lu/  brotaban  hacia  el  naciente  entre  los 
pliegues  deshechos  de  nubes  negruscas,  cuyas  estremidades 
iluminaban  tintas  amoratadas  y  rojizas.  Hácia  el  ocaso,  faltas  de 
calor,  aún  dormitaba  la  savia  en  el  tronco  y  las  ramas  de  los  ár- 
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boles,  prolongando  su  reposo  esa  quietud  estática  y  fría  qu''  la 
noche  imprime  en  la  naturaleza  muerta.  A  lo  largo  del  camino 
y  de  sobre  el  cespéd  de  los  sembrados  humedecidos  por  el  roclo, 
se  desprendía  ese  olor  viviíicanle  de  tierra  mojada  v  yerb.i  íit-sca 
peculiar  de  las  mañanas  primaverales.  Foco  á  poco  este  ador- 
mecimiento se  trasformaba  en  palpit  iciones,  respiración  y  i  uido, 
renovado  por  la  luz  del  alba  que  llegaba  serena  y  blanca,  arran- 
cnndo  un  inmenso  rumor  fi  toda  aquella  naturaleza  poco  dntes 
doblegada  y  muda.  Bajo  cuán  diversas  y  atrayentes  formas  se 
presentaban  las  seducciones  de  la  tierra  !  todo  parcc;a  atraerme, 
estorbarme  el  paso,  reprocharme  el  sacrificio  á  que  me  ofrecía, 
cediendo  d  las  preocupaciones  de  los  hombres  !  Rn  la  estremi- 
dad  ainnrill'^nia  del  camino  se  mosiró  un  carruaje  que  se  encami- 
naba rápidamenle  como  si  temiese  llegar  demasiado  tarde  á  una 
fiesta  de  bodas;  detúvose  luego  al  acersarse  á  la  esplanada  donde 
esperaba  con  mis  testigos  y  tres  hombres  descendieron  en  silen- 
cio de  la  nef^ra  caja.  Kran  Derteani  y  sus  padrinos.  Pocas 
palabras,  las  precisas  á  la  escena  que  iba  á  desarrollarse^  se  cam- 
biaron con  los  recien  venidos;  este  mutismo  que  acompaña  á  la 
escena  de  un  duelo  tiene  algo  de  sombrío  y  repugnante,  como  si 
fuese  la  perpetración  de  un  crimen  á  sangre  fría;  entre  el  escaso 
grupo  de  aciores  hay  siempre  una  víciinia  designada  por  el  des- 
tino, un  asesino  que  mata  con  aplomo  y  cuatro  hombres  que 
autorizan  y  dan  fé  de  que  el  menos  afortunado  fué  muerto  eo 
buena  ley.    \  Prodijios  de  la  civilización  humana  ! 

Las  condiciones  de  este  duelo  eran  por  di  más  azarosas  y  de- 
siguales; los  testigos  de  Derteani  las  habían  lijado  y  fue  nece- 
sario aceptarlas  sin  observación:  veinte  pasos  de  distancia,  una 
pistola  cargada  á  bala,  la  otra  vacía,  elejídas  á  la  suerte  por  los 
duelistas.  Se  cumplieron  las  formas,  se  llenaron  los  detalles ; 
ai  lomar  la  pistola  ijue  me  eupo,  sospeché  que  mi  des»  o  de  ven- 
ganza no  había  sido  tavorecido  por  la  suerte;  mi  adversario  lle- 
vaba la  ventaja;  así  lo  supuse,  pero  no  desesperé.  Derteani  y  yo 
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DOS  pusimos  Ireate  á  írenie;  un  momento  de  silencio  é  inmovili- 
dad absoluta;  sonó  una  palmada,  después  dos  tiros  hicieron  vi- 
brar el  aire  y  ambos  quedamos  ilesos. 

Dcrteani  se  aproximó  á  sus  padiinos  pálido  y  desencajado; 
acerquéme  al  grupo  y  maniíeslé  que  no  me  daba  por  satisfecho, 
«)ue  era  menester  afrontar  una  nueva  prueba ;  opusiéronse  difi- 
cultades, siguióse  un  cambio  de  voces  y  por  fm  fué  menester  ce- 
der á  mis  exijcnci.is.  Mientras  se  c.ugab.in  las  pistolas  dirijí 
una  mirada  á  mi  adversario,  que  se  sostenía  disimuladamente  del 
brazo  de  uno  de  sus  padrinos;  una  palidéz  mortal  cubría  su  ros- 
tro; al  tomar  por  segunda  vez  una  de  las  pistolas  no  pudo  disi- 
noíar  su  cobardía  revelada  por  el  temblor  que  njitaba  sus  miem- 
bros. Recüjí  el  arma  que  él  me  había  dejado  por  esta  vez  creía 
scQtir  el  peso  de  la  bala  en  el  íondo  del  caño  y  en  el  momento 
preciso  apunté  serenamente  á  la  mitad  del  pechO|  seguro  de  atra- 
vesarle de  parte  á  parte.  Dos  detonaciones  sonaron  de  nuevo;  y 
me  h.ibíj  eiif;.tnado'  l.i  bala  de  Üeiteani  vibró  cerca  de  ini  oído, 
dejaodo  de  nuevo  ¡nsuluble  esta  lucha  desaloi lunada.  Contrariado 
por  esta  parcialidad  del  destino,  solicité  una  Ultima  prueba,  pero 
los  testigos  de  ambas  partes  rechazaron  la  proposición,  calificando 
mi  insistencia  como  un  intento  inadmisible  que  pasaba  de  to 
liciio  . i  lo  criminal;  el  desrailecimienlo  de  Derteaiii,  incapaz,  de 
rciistir  un  tercer  ataque,  despertó  en  mí  un  sentimiento  de  com- 
pasión y  de  desprecio ;  su  cobardía  le  presentaba  á  mis  ojos 
vencido  y  humillado;  yo  no  necesitaba  más,  era  inútil  derramar 

b¿n^iv  de  .iijuel  menguado  que  tan  mal  llevaba  la  figura  de  un 
hombre  !  Díle  la  espalda  y  resonó  de  nuevo  á  mi  oído  el  ruido 
de  la  vida  con  una  armonía  dulcísima,  como  si  saludara  gozosa 
al  viajero  que  vuelve  de  la  rejion  de  la  muerte ! 

11 

La  mañana  se  hallaba  muy  avanzada  cuando  me  detuve  en  el 
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portal  de  mi  piopia  c^^s.i;  ci  desvelo  de  Ki  noche  trascurrida^  la 
tortura  moral  que  me  habta  atormentado  durante  tantas  horas, 
el  viaje  emprendido  precipitadamente,  todo  esto  roe  traía  rendido 
y  quebrantado.  Mi  peregrinación,  sin  embargo,  no  había  con- 
cluido.   La  señora  Zegada  me  esperaba  ansiosa  y  acongojada. 

— (jracías  ¡Dios  mío!  dijo  al  apercibirme,  quele  veo  úV.  sano 
y  salvo!  Fero  ¿cómo  ha  sucedido  todo  esto? 

— ^^El  qué?  la  interrogué  presumiendo  que  ignoraba  el  lance 
pasado. 

— HI  desalió.  ¿Piensa  V.  que  esto  no  es  cosa  sabida  de  lodo 
el  mundo? 

—¡De  todo  el  mundo!  pero  qué  desafío?. . . 
•—El  que  acaba  de  pasar  con  Derteani. 

—¿Y  cómo  lo  ha  sabido  V.? 

—¡Cómo  he  de  saberlo!  por  los  diarios  de  esta  mañana  

— i  Ah!  maldita  meticulosidad  de  las  jentes  de  pluma!  ¿Enton- 
ces lo  ocurrido  es  ya  público. .  .conocido  basta  en  el  último  des- 
ván de  los  gañanes?. . . 

— Todo,  lodo;  solo  que  la  noticia  se  ha  dado  un  tanto  velada 
y  sin  nombrarse  personas;  pero  las  alusiones  las  ponen  en  claro. 

— Es  decir  que  el  honor  de  aquella  buena  madre  anda  arras- 
trado por  todas  partes  y  io  ajan  todos  los  libios!  Esto  es 
desesperante! . . . 

—La  pobre  Adela  tampoco  ignora  lo  que  ocurre;  si  V.  la  hu- 
biera visto  cuando  se  presentó  en  mi  casa  jcuánta  lástima  le 
habría  inspirado! . . . 

—¿Adela  está,  pues,  en  la  ciudad? 

— Esta  madrugada  llegó  íi  reiujiarse  á  mi  l.idu,  li aía  un  diario 
en  la  mano,  en  el  que  se  daba  cuenta  de  lo  que  paso  entre  \\  y 
Derteani  en  el  tribunal,  y  del  duelo  que  debía  haberse  verificado 
entre  ambos.  Las  niñas  venían  con  ella;  partía  el  alma  escuchar 

el  llanto  de  la  pobre  madre  y  sus  hijas;  el  temor  de  lo  que 

uodi4  haber  sucedido  las  tenia  espantadas. . .  y  luego,  estos  ne- 
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godos  de  la  justicia  que  llegan  al  mismo  tiempo,  es  cosa  de  per* 

der  el  juicio! 

—Los  atgociuü  de  la  jui>ucid!. . .  .¿pero  ^ué  cosas  de  juslicia 
soocsas?.... 

—¡Qué  sé  yo!  ayer  fueron  á  notificar  una  sentencia  á  Adela 
y  día  no  quiso  firmar  nada  sin  que  V.  lo  viese  primero  

Cudnio  nos  ha  atormentado  V.  con  su  lijert/.a  de  ¡enio  y  con  su 
retardo;  yo  vengo  ahora  á  pedirle  en  nombre  de  mi  amiga  que 
pase  á  informarse  de  lo  acaecido.  Adela  sin  la  protección  de  V. 
se  cree  perdida;  es  capaz  de  enloquecerse  de  temor  y  descon- 
fianza. 

—Me  asombra  lo  que  V.  me  dice. . . .  asuntos  de  justicia  des- 
pués de  la  sentencia  de  divorcio. .  .¿qué  puede  ser  todo  estoi*. .  • 
jAb!  lo  sospecho;  iré  luego,  que  espere  tranquila. 

—De  ningún  modo,  no  me  muevo  de  aquí  st  V.  no  sale  con- 
migo: tengo  que  llevarle  á  V,  en  persona,  esperaré  cuánto 

V.  quiera. 

No  había  como  aplazar  esta  exijencia;  á  pesar  de  mi  fatiga  y 
postración  me  encaminé  sin  demora  á  tranquilizar  el  ánimo  de 

mi  protejída  y  alentar  la  esperanza  de  una  próxima  reparación. 

Cuando  Adela  y  sus  hijas  estuvieron  en  mi  presencia  com- 
prendí lo  hondo  de  sus  recelos  y  su  miedo;  durante  algunos  mo- 
nMfltos  me  miraron  fijamente  sin  acertar  á  pronunciar  una  sola 
palabra;  temían  sin  duda  que  mi  respuesta  fuese  la  revelación 
d€  la  desgracia  que  ellas  preveían.  Desconcertado  por  mi  parte 
coQ  la  vista  de  mi  ariiada,  después  del  ultraje  que  ialeri  á  su  padre 
y  que  ella  ya  no  ignoraba,  no  me  atrevía  á  romper  este  silencio 
que  parecía  el  anuncio  de  la  temida  catástrofe.  Por  fin  la  ansie- 
liad  hizo  hablar  al  lábio  pálido  de  Adela: 

—Diga  V.  ;hay  alguna  desgracia  que  lamentar r 

—Ninguna,  ninguna,  repuse. 

^Derteani. .. 

—Ileso  y  salvo... 

M 
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Hortensia  y  su  madre  dieron  amplio  desahogo  á  la  respiración 
que  habían  contenido  tanto  tiempo  en  medio  de  su  indecisión  y  sn 
asombro.   Una  vez  disipada  la  negra  nube  que  las  oprimía,  faé 

menester  ceder  <'t  bUs  mil  interrogaciones  y  ril.il.ir  los  incidentes 
de  eslt  malliad.ido  encuentro.  En  mi  relación  procuré  amenguar 
la  escena  con  Derteani  en  el  tribunal,  temeroso  de  concitar  eo 
cl  corazón  de  Hortensia  una  invencible  aversión  en  contra  mía*, 
al  fm  y  al  cabo  era  hija  de  aquel  hombre  y  por  muy  ligada  que 
se  halljbe  ;i  la  caiiba  de  su  madie,  la  vocrs  de  la  naturaleza  po- 
dían hablar  más  alto  que  las  de  uu  amor  recieale,  talvez  poco 
arraigado  en  su  corazón. 

Su  absoluto  silencio  y  sus  miradas  fugaces,  al  parecer  descon- 
fiadas, me  hicieron  comprender  que  en  su  ánimo  se  desenvolvía 
una  lucha  tenaz  y  angustiosa;  su  espíritu  era  bin  duda  presa 
de  dos  fuerzas  poderosas  é  iacoutiasiabies,  que  dividían  su  pen* 
samíento  entre  la  pasión  lozana  y  seductora  del  amor  piimero  y 
el  afecto  filial  creado  y  robustecido  con  halagos  desde  la  cuna. 
Si  la  pobre  nina  daba  ci edito  á  lo  que  habían  consignado  los 
diarios  no  podía  mirar  con  simpatía  al  hombre  que  escupió  á  bU 
padre  á  presencia  de  todo  el  mundo  y  que  horas  después  hacia 
fuego  conrta  su  pecho.  Mi  relación  por  descolorida  y  desfigu- 
rada que  fuese  entrañaba  una  lucha  que  hacía  imposible  toda  re- 
euiieiliaciun  cuíi  aquel  humbre.  Kia  menester  que  para  sobre- 
ponerse á  estos  juicios  hijos  de  la  sangre,  el  senümienlo  del  amor 
fuese  muy  grande  y  el  desprestijio  de  Derteani  ante  su  hija  muy 
profundo.  Yo  no  podía  medir  la  latitud  de  estos  impulsos,  ni 
sondear  el  fondo  de  los  pensamientos  que  absorvían  á  mi  amada, 
y  en  presencia  de  bU  i.ibio  mudo  v  su  mirada  esquiva  creí  que  su 
amor  se  apagaba  lentamenie,  sofocado  por  el  aire  matador  de  la 
duda  y  el  resentimiento. 

Tranquilizados  los  ánimos  con  la  nari ación  de  lo  pasado,  Adela 
me  iinj)uso  del  incidente  ocurrido  el  día  anterior  en  su  c.isiia  de 
campo,  UQ  ajenie  de  justicia  se  había  piestnladu  á  hacerle  sabtr 
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que  debía  presentarse  con  sus  hijas  en  el  Tribunal  en  ei  término 
de  veinticaatro  horas;  su  alarma  era  execiva,  conceptuaba  que 
aquella  citación  no  podía  tener  otro  objeto  que  arrebatarle  sus 

hij.is;  1.1  scntenci.T  de  divorcio  h.icí.j  cinco  dí.js  que  le  había  sido 
noiilicada  y  e.>ia  nueva  dilijencia  del  Tribunal  civil  debiM  condu- 
cir sin  doda,  :í  suspender  á  la  madre  del  goce  de  todo  derecho 
sobre  aquellas.  Yo  procuraba  desvanecer  las  justas  sospechas 
dictadas  por  el  corazón  á  mi  pobre  nmií^a,  sm  lograr  tranquilizar 
su  ánimo  sobreesciiado. — Eran  tan  violentas  las  impresiones  que 
aípctaban  su  alma  conjuntamente,  que  su  espíritu  no  podía  vol- 
ver de  su  asombro  y  de  sus  exajerados  temores. 

Un  carruaje  se  detuvo  en  la  puerta  de  calle  y  poco  después 
una  dama  de  aspecto  decente,  pero  de  facciones  nada  simpáticas, 
atravesó  el  pequeño  patío  y  parándose  en  el  umbral  de  la  modesta 
salita  que  ocupábamos,  preguntó  con  acento  frío  é  imperioso : 

—Aquí  ha  venido  á  alojarse  una  mujer  llamada  Adela  Velasquez 
Dcneani. 

—Soy  yol  repuso  Adein,  mirando  con  altivez  ;i  la  intrusa  que 
le  había  dado  el  dictado  de  mujer  con  tono  desdeñoso. 

La  dama  retrocedió  hasta  el  estrecho  zaguán  de  entrada  y  dí- 

rijiéndose  hacia  fuera  dijo: 
—Aquí  es,  pasen  Vds... 

Tres  hombres  guiados  por  la  inquisidora  penetraron  en  la  sala, 
dejando  de  lado  toda  ceremonia  social. 

— jQuií'n  de  Vds.  es  dona  Adela  V'clasqne/  Derteani?  inter- 
rogó uno  de  los  recien  llegados  dirijicndosc  al  grupo  que  ocu- 
paba un  ángulo  de  la  sala. 

—¡Yo!  volvió  á  repetir  Adela  poniéndose  de  pié  y  adelan- 
tando un  paso  hácia  aquel  hombre. 

—V.  dispense,  pero  me  trae  una  dilijencia  que  tengo  que  lle- 
nar en  cumplimiento  de  mi  deber. . . 

—Bien,  diga  V.  de  qué  se  trata. , . 
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—  No     alarme  V.. .   "íon  cosas  provisoiias. . .  .medidas  pre- 
ventivas. .  .no  hay  que  alarmarse. . . 
— Pero^  hable  V.  sin  más  rodeos. . . 

^El  esposo  de  V.  ha  pedido  al  Jaez  que  sus  hijas  sean  colo- 
cadas en  una  casa  honesta  mientras  termin.i  im  juicio  que  man- 
liene  con  V.  sobre  divorcio. . . . 

—Y  bien!.  . 

—Como  el  pedido  era  arreglado,  se  ha  accedido,  disponiéndose 
que  fas  niñas  sean  colocadas  en  casa  de  la  señora  Leticia  Carreño, 

aquí  presente. 

Estas  inesperadas  palabras  helaron  de  espanto  á  la  pobre  madre 
y  sus  indefensas  hijas;  al  escuch irlas  las  dos  niñas  se  estrecha- 
ron hácía  Adela  y  se  asieron  &  sus  brazos  como  buscando  en 

ellos  refiijio  inespufínablo.  Un  impulso  de  valor  y  de  despecho 
sacudió  el  cora/.on  de  aquella  desgraciada  mu¡er  y  con  el  rostro 
encendido  en  cólera  gritó  desesperada: 

— ¡Pues  bien!  yo  no  las  entrego;  nadie  me  las  arrancará  de 
aquf! 

— Cumplid  con  vuestro  deber,  dijo  la  señora  Leticia,  estimu- 
lando á  los  verdugos. 

— La  órden  que  tenemos  es  terminante,  agregó  el  curial,  no 
saldremos  de  aquí  sin  llenarla  liel  nente. 

—No  podéis  obligar  á  la  señora  Derteani,  dije  terciando  eo 
aquel  altercado,  pues  la  resolución  que  tritnis  de  cumplir  es 
apelable,  revocable. . . 

—Será.  •  .será,  repuso  el  curial,  pero  esta  es  medida  preven- 
tiva que  no  puede  suspenderse  ni  con  apelación;  sobre  todo, 

cualquier  recurso  que  se  intente  solo  puede  tener  lugar  después 
de  cumplida  la  diligencia. 

— Basta,  basta,  agregó  la  señora  Leticia,  aquf  no  hemos  ve- 
nido á  discutir;  señor  notario,  estas  niñas  no  pueden  permanecer 
ni  un  momento  más  al  lado  de  esta  mujer. 
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Qué  0I.1  do  furgo  sonií  abrasarme  l;is  ontrafins  ante  estas  pa- 
labras de  la  hipocresía  vestida  con  traje  de  castidad! . . 

~Esta  mujer  puede  y  debe  retener  por  siempre  á  sus  hijas, 
porque  no  hay  otra  que  la  ¡n;ua!e  en  purezn  y  en  virtudes,  la  dije, 
cuide  V.  señora,  do  no  ultrajarla  con  sus  palabras,  porque  soy 
capaz  de  arrancarle  la  lengua! . . . 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mio\  gritó  retrocediendo  aquella  figura  es- 
cuálida y  seca;  señor  notario?  esto  es  intolerable!  llame  V.  la 
fuerza  pública!  avise  V.  lo  que  ocurre!. . . 

Fn  medio  de  la  contusión  que  produjeron  estas  voces  destem- 
pladas se  presentó  súbitamente  Derteani.  Nos  encontramos  de 
nuevo  frente  ú  frente  sin  pensarlo;  nuestras  miradas  se  anuda- 
ron por  un  moinenio  v  como  si  aún  no  se  hubiese  disipado  el 
miedo  de  la  escena  ocurrida  pocas  horas  hacía,  bajó  la  vista  al 
sentir  el  fuego  de  mis  pupilas,  procuró  resguardarse  entre  el  grupo 
de  los  ajenies  de  justicia  y  dijo  al  notario: 

-^Haga  V.  llamar  'a  fuerza  pública. . . 

—¡La  fuer/a  pública!  repitió  la  Carroño  ajilándose  como  una 
fiera  que  teme  se  le  escape  su  presa. 

—No  es  necesario,  espuse  comprendiendo  las  violencias  ú  que 
podría  dar  lugar  nuestra  resistencia.  Señora,  agregué,  dirijién- 
iionv  ;í  Adela,  evite  V.  al  monos  quo  sus  liiins  soan  ulirai;ui;<s 
por  las  manos  de  estas  jontos;  entregue  V.  sus  hijas  á  esta  mu- 
jer y  vamos  nosotros  al  Tribunal . . . 

Mis  palabras  desalentaron  ú  Adela  y  en  el  colmo  de  la  desola- 
ción acercóse  á  hi  C.arroíio  y  con  las  manos  on  aciitnd  suplicanie 
imploró  su  piedad  y  su  socorro;  poro  dentro  de  aquella  íigura 
aka  y  seca  faltaba  corazón,  no  había  un  solo  sentimiento  mater- 
nal, una  sola  fibra  capaz  de  ceder  ?.l  influjo  de  la  comp*isíon  y 
la  ternura. 

— Rs  inútil!  repuso  indiforcnte  á  las  láf;r¡mas  do  la  pobre 
madre,  estas  niñas  necesitan  hacer  vida  nueva,  sobre  todo,  yo 
nada  puedo  en  este  caso. 
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Mi  pobre  proiejida  se  dir¡ji<i  lue^^o  á  su  esposo  y  at  rod  llinclose 
á  sus  piés: 

—Federico,  le  dijo,  por  el  amor  tan  inmenso  que  te  he  teotdo, 

por  las  desgrncias  que  tú  me  has  acarreado,  quo  to  perdono  con 
todo  m¡  corazón,  por  lo  que  \ú  m.is  adores  y  respetes  on  la  tierra 
u-n  compasión  de  tu  pobre  Adela;  déjala  al  menos  el  consuelo 
del  amor  de  sus  hijas  y  terminará  todo,  todo  entre  nosotros!  • . . 

— Es  indtily  repitió  á  su  vez  Derteaní,  este  asunto  no  está  ya 
en  mis  manos;  no  soy  yo,  es  la  ¡ustic'a  la  que  reclama  .í  m*s 
hijas. 

—Alce  V.,  señora,  dije  estendiendo  la  mano  á  Adela;  ese 
hombre  no  merece  que  V.,  la  madre  inmaculada,  l.i  madre  cn- 
lumníada,  se  prosterne  á  sus  miserables  plantas. . . 

— ¡Conciiiyamos!  concluyamos!  irritó  Dertcani  tomando  del 
brazo  á  la  pequeña  Matilde  que  se  había  colocado  cerca  á  su 
madre.  .Hortensia,  agregó  en  seguida,  diríjíéndose  á  su  hija  con 
jesto  imperioso,  sígame  V.  sin  demora!  La  jóven  llorosa  y  des- 
concertada de  terror  obedeció  maquinalmenic  í  su  padre;  víctimas 
y  verdugos  atravesaron  el  patio  sef^iiidos  :í  corta  distancia  por 
Adela;  al  llegar  al  dintel  de  la  portada  csierior,  las  dos  niñas 
conmovidas  por  los  gritos  de  su  madre,  retrocedieron  preci- 
pitadamente y  se  abalanzjiron  á  su  cuello  formando  un  solo  ^rupo 
de  desesperación  y  ll.into. 

—  jKsto  es  demasiado!  csclamó  Dertcani  enceguido  por  la 
rabia,  acercándose  á  desasir  aquellos  brazos  anudados  por  el  amor 
filial  más  hondo. 

Adela  acobardada  por  aquella  actitud  se  desprendió  de  sus 
hijas,  imprimió  un  ruidoso  beso  en  sus  blancas  írenles  y  soltando 
las  manos  que  tenía  estrechadas  le  dijo: 

—>¡ Llévatelas,  llévatelas  malvado!  Le  miró  con  una  espresion 
de  ódio  inmenso,  quiso  formular  un  anatema  pero  su  labio  en- 
mudeció, sus  piernas  vacilaron,  la  vi  que  caía  como  herida  por 
un  rayo  y  la  sostuve  en  mis  brazos,  prestando  compasivo  amparo 
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i  aquella  buena  madre  herida  por  la  calumnia,  condenada  por  la 
ceguedad  de  la  justicia  y  descuartizada  por  los  dientes  afilados 

lie  !d  censura  social. 

£1  accideDte  que  privó  de  sentido  á  mí  prolejida,  se  prolongó 
laoto  tiempo  que  llegué  á  temer  terminase  por  un  desenlace  fa- 
tlf.  La  insensibilidad  de  sus  miembros  era  completa,  su  respi- 
ración apenas  perceptible,  una  Irialdad  de  muerle  había  helado 
su  cabc¿<i,  sus  manos  y  sus  piés.  La  señora  Zegada,  que  me 
auxiliaba  procurando  combatir  aquel  síncope  mortal,  juzgó  el  caso 
perdido  y  salió  temblorosa  y  acongojada  en  busca  de  un  faculta- 
tivo. Durante  largas  horas  se  prolongó  aquel  estado  intermedio 
tnUc  la  vida  y  la  muerle;  una  que  otia  contr.icciun  de  los  mús- 
culos del  rostro  y  las  palpitaciones  tenues  ó  intermiientes  del 
corazón  nos  hicieron  esperar  en  una  reacción  posible ;  poco  á 
poco  fué  volviendo  la  sensibilidad  despertada  por  recursos  es* 
iremos;  j  pero  cuan  angustiosos  eran  los  momentos  que  iiascur- 
rían  '  ;cuál  sería  el  efecto  de  este  desperlaniieolo  después  de  la 
privación  momentáuea  de  las  facultades  morales?  ¿Lo  proiundo 
de  la  emoción  causada  por  este  intensísimo  dolor  no  habría  le- 
sionado el  cerebro  de  la  infortunada  madre  P  Mi  espíritu  se  abis- 
maba en  conjeturas  desesperantes,  en  recelos  que  me  hacían  cs- 
tremecer;  el  rostro  amarillento  de  Adela,  desíiguíado  en  pocos 
iostantesi  tenía  para  mí  un  sello  de  beatitud,  de  pureza,  de  mar- 
tirio que  me  hacían  contemplarle  con  relijioso  respeto;  le  encon- 
ifdba  no  sé  qué  hermosura  celeste,  qué  majestad  augusta  llena 
ik  atractivo  y  de  unción  maiernul  ante  mis  ojos  ;  al  lado  de  esa 
bsooomía  noble,  santificada  por  el  dolor,  la  figura  adusta  de 
aquella  vieja  inquisidora  que  se  había  llevado  sus  hijas  en  nombre 
de  la  moral  doméstica  se  levantaba  en  el  fondo  nublado  de  mi 
pens^uniento  como  la  estin)e  de  la  hipocresía  social,  inliumana, 
egoísta,  intolerante  y  ruda.  Aquel  rostro  seco,  con  sus  ojos  sal- 
tones, con  sus  párpados  caídos  y  despestañados,  aquella  nariz 
\i\d  y  ruja,  aquellos  labios  balbucientes,  morados,  gruesos  y  cir- 
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cundados  de  arrugas,  lodo  este  conjunto  que  quedó  impreso  en 
mi  memoria  me  molestaba  apareciendo  y  bouándosc  incesante- 
mente en  mi  cerebro.  Desventuradas  criaturas!  qué  halagos  podían 
encontrar  al  lado  de  esa  mujer  que  jamás  había  sentido  las  palpita- 
ciones de  la  maternidad  en  sus  entrañas  ?  La  idea  de  la  esclavitud 
de  [-iorteiibia  sometida  al  )Ugo  de  .iquclLi  naturaleza  sin  sangre 
)  sin  corazón,  me  lastimaba  horiiblemeniej  qué  obra  de  desilu- 
sión labraría  en  esa  alma  de  ángel  la  mano  egoísta  de  su  aviesa 
tutriz!  En  nombre  del  honor  iría  enjendrando  el  desafecto  en  el 
alma  de  la  ¡dven;  para  asegurar  su  víctima  daría  á  la  calumnia  for- 
mas incalculables  hasta  inspirar  asco,  hasta  hacer  odiosa  la  ligu- 
ra  de  Adela  ante  su  conciencia,  y  el  día  que  hubiese  secado  las 
fuentes  de  la  ternura  ñlial  en  su  corazón  sensible,  j  pobre  amada 
mía!  cedería  dócil  y  sumisa  por  el  camino  que  la  condujese  en 
beneficio  de  su  interés,  de  su  egoísmo  y  do  su  capricho. 

Una  violenta  convulsión  sobrevenida  á  la  enterma  me  arrancó 
de  estos  dolorosos  pensamientos.  Adela  ajitd  nerviosamente  los 
brazos,  se  sentó  en  el  lecho,  lanzó  un  grito  prolongado  y  se 
llevó  las  manos  al  seno  como  para  desprenderse  de  algo  que  la 
oprimía  y  la  ahogaba;  este  accidenle  luc  pronunci.indose  por  inter- 
valos hasta  impedirla  todo  reposo;  durante  algunos  momentos 
inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho,  falta  de  energía,  y  luego  un 
temblor  frío  recorría  todos  sus  músculos ;  un  nudo  impalpable 
surgía  de  sus  entrañas,  ascendía  lentamente,  invadía  su 
pecho  y  se  estrechaba  en  su  garganta;  entonces  dejaba  encapar  un 
jemido  mudo  de  sus  labios  temblorosos  y  levantaba  la  cabeza 
buscando  aire,  el  aire  que  faltaba  á  sus  pulmones.  Después,  suce- 
día una  completa  postración,  como  si  el  esfuerzo  de  aquella  tor- 
tura iiUerna  hubiese  acolado  todas  sus  íuerzas. — Así  trascurrie- 
ran las  horas  silenciosas  de  la  noche;  Adela,  luchando  con  esla 
tortura,  la  señora  Zegada  y  yo  sosteniéndola  en  nuestros  brazos, 
combatiendo  con  los  mezquinos  recursos  de  la  ciencia,  la  fira- 
jilidad  de  la  criatura  humana  \ 
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Aquel  largo  suplicio  empezó  á  ceder  lealamente;  cuando  Adela 
recobré  sus  sentidos  y  la  quietud  volvió  á  sus  miembros,  pror- 
rumpió en  un  raudal  de  lágrimas.  ¡  Oh !  con  cuánto  recocijo  vf 
correr  ese  llanlü  por  sus  mejillas!  Mis  terribles  sospechas  se 
disipaban  y  la  pobre  enferma  acababa  de  salvar  de  una  afección 
fatal !  £1  alba  mensajera  de  la  luz  asomaba  por  el  oriente,  dejé 
i  mi  protejida  al  cuidado  de  su  buena  amiga  y  me  encaminé  en 
busca  de  reposo  ;í  mi  por  tanto  tiempo  abanonado  hogar.  El 
recuerdo  de  Hortensia  se  llegó  á  acariciar  mi  pensamiento  .en 
medio  de  mi  quebranto  y  su  imágen  casta,  límpida  é  impalpable 
se  acercó  á  mi  almohada  para  endulzar  mis  sueños. 

III 

Uo  rayo  de  luz  sonrosado  y  débil,  desprendido  del  seno  del 
sol  moribundo  de  la  tarde  iluminaba  profusamente  mi  alcoba, 

derramando  una  molestosa  claridad  sobre  las  paredes  amarillen- 
Us  y  las  oscuras  colgaduras  de  las  puertas.  El  eco  lirme  de  una 
voz  para  mí  harto  conocida,  que  me  llamaba  por  mi  nombre,  me 
arrancó  de  mi  letargo.  Abrí  penosamente  los  párpados  y  mis 
ojos  encontraron  la  fisonomía  fría  y  ceñuda  de  mi  madre.  Su 
presencia  era  de  luneslo  augurio^  un  mundo  de  ideas  y  recuer- 
dos sepultados  en  mi  memoria  bajo  el  peso  de  tantas  y  tan  fati- 
gosas impresiones  como  me  habían  dominado  pocas  horas  antes, 
reapareció  de  pronto  y  se  apoderó  de  mi  ánimo. 

—Bien  be  nota  que  poco  te  interesas  en  cosas  que  mucho  te 
importan  cuando  duermes  hasta  estas  horas;  ya  se  vé  como  tú 
andas  metido  en  tantas  aventuras!  esclamó  mi  madre. 

*-¡Ah!  señora,  la  dije,  no  me  juzgue  V.  sin  oírme. . . 

—Yo  no  le  )u/.^o,  ;(iara  qué?  acaso  prestan  la  menor  atención 
•i  mis  súplicas  ni  á  mis  consejas? 

—No  diga  V.  eso;  ya  sé  lo  que  vá  V.  á  recordarme,  voy  A 
obedecerla  puntualmente  ahora  que  no  hay  nada  que  lo  estorbe. 
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«Es  tarde;  yo  te  ordené  á  tiempo  que  fueras  á  reconcifiarte 
con  tu  padre  en  sus  momentos  de  agonfa,  ahora  ya  no  es  posible; 

lu  padre  ha  iiuierio! 

Esta  última  frase  me  h\¿o  eslreiuccer;  todo  había  terminado 
entre  aquel  anciano  y  yo;  estos  poderosos  anillos  de  la  sangre 
que  amarran  á  los  vástagos  de  un  mismo  tronco  se  njitaron 
dentro  de  mt  con  una  sensación  nueva  y  angustiosa;  el  amor 
filial,  solocado  por  el  rencor  dur.iiUc  l.inlos  anos,  se  sobrepuso 
ámis  preocupaciones  y  por  la  ve¿  primera  sentí  que  mi  corazón 
se  abría  á  las  alecciones  del  cariño  y  del  respeto  hacia  el  hombre 
que  ofendí  por  un  exeso  de  orgulloso  amor  propio. 

— Ahora,  continuó  mi  madre  observando  mi  silencio,  ahora  es 
necesario  que  tú  te  decidas;  ha  llegado  el  momento  en  que  tú 
tienes  que  hablar  y  obrar. 

—Después,  repuse,  yo  quiero  ir  á  guardar  las  cenizas  de  mi 
padre. 

— Es  ¡núlil;  ayerte  hice  busc.ir  por  lodas  parles  después  de  su 
muerte  sin  poder  dar  contigo;  durante  la  noche,  la  Moaüños,yo 
y  tus  tíos,  los  hermanos  del  tinado,  más  avisados  que  tú,  vela- 
mos su  cadáver;  hace  una  hora  que  sus  restos  fueron  conducidos 
al  cementerio;  su  hiio  era  el  único  doliente  que  faltaba,  porque 
ese  hijo  andaba  divertido  en  locas  aventuras.  . . 

— Por  piedad,  señora,  no  aumente  V.  más  la  amargura  que 
hay  en  mi  alma  ¡Qué  distante  está  V.  de  lo  cierto  y  qué  perver- 
sidad atribuye  á  su  pobre  hijo! . . . 

— ,Perversid<id'  Ignoras  por  veiiiui.i  que  todo  el  mundo  sabe 
tus  relaciones  con  esa  mujer  por  la  cual  te  has  batido  esta  ma- 
ñanad Junto  al  atahud  de  tu  padre  escuché  todo  esa  historia,  que 
yo  ignoraba  hasta  hace  dos  horas. 

— í  Ah!  madre  mía!  también  V.  dá  crédito  á  esa  calumnia  in- 
íame  fraguada  contra  la  más  pura  de  i.is  inujcresr' 

—¡Calla!  no  vengas  á  deíender  ahora  delante  de  mí  á  esa.. . . 
loca. .  .condenada  por  adulterio. 
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Al  escuchar  estas  palabras  un  horrible  paraogOD  se  balanceó 
tn  mi  cerebro;  mi  pobre  madre,  cuya  vida  pasada  roe  había  en- 
tristecido y  humillado  tanto,  cuya  reputación  había  sido  ajada  en 

loJns  parles,  se  consliluía  también  en  acusadora  de  la  mujer  ho- 
Desia,  pura,  impecada;  ella  también  la  señalaba  con  el  dedo  con- 
denándola ai  escarnio  público  ¡Miserable  mezquindad  de  la  cria- 
tora  humanal  No  había,  pues,  sobre  la  tierra  una  alma  justa  que 
cobijase  í  la  madre  ultrajada,  inocente  y  digna;  la  calumnia  había 
cundido,  se  había  dilatado,  había  rebalzado  por  todas  partes,  to- 
dos la  habían  acojido,  ¡a  habían  saboreado  y  ya  no  era  posible 
redimir  á  la  víctima  que  la  maledicencia  se  deleitaba  en  sepultar 
en  el  fango* 

— Cuáo  engañada  está  V.  mi  buena  madre,  la  dije  dominando 
ni  indignación  interna;  si  V.  conociese  las  desgracias  que  han 
aflijido  á  la  pobre  mujer  de  cuya  honra  me  he  constituido  en  de- 
fensor, V.  la  compadecería  rehabiiit¿¡ndola  ante  sus  ojos... 

--No  he  menester  saber  nada  de  todo  eso,  ¿qué  otra  cosa 
puedes  td  decir  de  ella?  tu  ceguedad  te  la  presenta  como  un  ánjel, 
no  la  miran  así  ni  los  jueces  ni  las  jemes. 

—Las  ¡entes  se  complacen  en  descuartizar  la  honra  ajena;  los 
jueces  se  engañan  como  los  demás  mortales. 

«-Basta,  basta,  no  vengo  á  pedirte  cuenta  de  la  vida  y  mi- 
bgros  de  esa  mujer  impecada,  como  tú  dices;  algo  de  más  im- 
portante preciso  saber  de  tí. 

—Hable  V.,  señora. . . . 

—Tu  padre  ha  muerto  intestado,  á  pesar  del  empeño  de  sus 
hermanos  para  que  dejase  escrita  su  última  voluntad;  en  esta  si- 
tuación tú  eres  su  único  heredero,  te  basta  presentar  los  com- 
probantes de  tu  nacimiento  y  otras  pruebas  que  por  tu  propio 
bien  reuní  pacientemente  desde  que  tú  eras  niño.  Kn  tu  mano 
rsiá  la  posesión  de  esa  fortuna.   ^  Qué  has  pensado  tú  sobre 
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— Nad.1,  «^^pñorn,  nunca  han  preocupaUo  mk  ppnsauiimlcíi  las 
riquezas  de  mi  padre... 

«Bien  lo  sé;  siempre  te  has  dejado  llevar  de  tu  org^ullo 
mientras  él  vivía,  pero  ahora  que  sin  esfuerzo  puedes  entrar  á 
poseer  sus  valiosos  bienes  ;qiu'  camino  piensas  lomar? 

— El  qur  he  seguido  hasta  el  presente. 

—El  que  has  seguido  hasta  el  presente!  es  decir  que  tú  aban* 
donas  tu  herencia  á  los  hermanos  de  tu  padre. . . 

—A  quien  quiera  le  correspondan  por  derecho. . . 

— ¡Ah!  lo  sospechaba!  ni  aún  siquiera  tomas  en  considerncion 
el  sacrificio  de  tu  madre,  su  tranquilidad  en  sus  últimos  días,  el 
derecho  que  ella  también  tiene  sobre  lo  que  perteneció  al  hombre 
por  el  cual  hizo  el  m¿Ss  rudo  sacrificio! . . . 

— No  hablemos,  sonora,  de  todo  ese  triste  pasado,  el  oro  de 
mi  padre  recojido  sobre  su  sepulcro  no  haría  más  que  envilecer 
al  hijo  y  humillar  á  la  madre;  déjeme  V.  al  menos  la  pureza  de 
mis  sentimientos,  la  castidad  de  eso  que  V.  llama  mis  preocupa- 
ciones. Por  ventura,  para  soportar  una  vida  cómoda  y  holgada 
ha  necesitado  V.  nunca  de  !a  calidad  de  mi  padre? 

—Por  lo  mismo,  él  que  fué  el  autor  de  mi  desdicha,  él  que 
nunca  se  acordó  del  hiju  abandonado,  debe  reparar  desde  la  tumba 
su  mezquindad  y  su  indiferencia . . . 

•— ¡Reparar  desde  la  tumba!  Pero  esto  no  rs  una  reparación; 
esto  sería  un  asalto  á  su  oro  que  ha  quedado  abandonado  con 
su  muerte... 

— Rs  decir  que  tú,  á  pesar  df  las  leyes,  te  consideras  sin  de- 
recho á  esa  herencia  y  iu/Ljas  como  un  robo  la  posesión  do  lo 
que  te  corresponde  y  me  corresponde  en  justicia? 

*— En  cuanto  á  mi  asi  lo  creo,  las  leyes  no  pueden  sobrepo- 
nerse ni  sojuzgar  la  moral  individual.  Entre  mi  padre  y  yo  hubo 
un  vínculo  casual,  que  él  mismo  desdeñó;  durante  mi  vida  solo 
una  ve/,  nos  vimos  y  no  encontramos  el  aíccio  qae  cnla/n,  que 
estrecha,  que  purifica  todo;  en  vida  le  rechacé  con  indignación, 
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^c^mo  podría  yo  ahora  humillarme  ante  su  sombra,  estimulado  por 
el  hambre  de  sus  riquezas,  y  llegar  hasta  el  estremo  de  renegar 
de  lo  que  he  ¡u/gado  siempre  como  una  bajerji  de  mi  parte? 

— Terquedades  tuy.is,  si  i.íles  son  tus  juicios,  en  cuanto  :í  li 
estás  en  tu  derecho  al  repudiar  lo  que  se  te  vieno  á  las  manos, 
pero  tú  no  tienes  en  consideración  que  hay  algo  de  injusto,  de 
odioso  en  ese  proceder. 

—De injusto  ;conira  quién?. . . 

— jContra  tu  madre!... 

—¿Contra  V.?  Y  V.  aceptaría  ese  lote  ignominioso,  la  heren* 
cía  del  hombre  que  tanto  la  ultrajó? 
—Como  justa  reparación. . . . 

— I  Oh  !  madre  mía,  no  diga  V.  eso  por  piedad,  que  me  llena 
el  aima  de  dolor  y  de  angustia. . . 

—Menos  frases. . .  y  contesta  por  la  última  vez.  ¿Te  resuel- 
ves á  reclamar  la  herencia  que  te  pertenece  ? 

—No  se  11  ora. . . 

—Ni  por  amor  á  tu  madre.'* 

Esta  interrogación  cayó  en  mi  conciencia  como  un  dogal  de 
acero;  vacilé  un  momento,  mi  afecto  filial  me  impulsaba  hacía  un 
cruento  sacrificio,  cedí  un  instante,  pero  luego  vi  tanta  podre- 
dumbre, sentí  tanta  letide/.  rodeando  aquel  apetecido  cofre  de  la 
foftnoa,  que  no  pude  dominar  mí  natural  repugnancia  y  con  voz 
desfelleciente  contesté  : 

— N¡  por  la  madre  que  tanto  respeto. . . 

— Bien!  hemos  concluido,  me  dijo  miuínilome  llena  de  des- 
pecho y  encono;  luego  se  dirijió  á  la  puerta  de  salida  y  con  ín- 
hoaaoidad  cruel  agregó  con  acento  varonil  y  rudo :  ¡  Imbécil ! 
siempre  imbécil !  Tú  no  sirve.s  para  nada  bueno  en  la  tierra  ! 


IV 

Han  trascurrido  más  de  tres  meses  desde  aquel  amargo  día  en 
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que  los  lábios  de  m¡  tnadie  dujaron  c.icr  un  deprimente  califica- 
tivo sobre  in¡  cabeza,  y  sin  embargo,  ei  -eco  de  sus  palabras  vil>ra 
claro,  y  cortaate  en  mis  oídos ;  no  me  he  atrevido  á  traducir  eo 
estas  páginas  el  hondo  pesar  que  aquella  dolorosa  despedida  ha 
labrado  en  mí  alma ;  es  tan  amargo,  tan  desesperante  el  veneno 
derramado  en  mi  corazón,  que  no  he  encontrado  en  el  lenguaje 
humano  una  interpretación  capáz  de  retlejar  mi  suírimicato.  Al 
escudriñar  en  mi  soledad  lo  que  hay  dentro  de  aquellas  rodas 
frases,  más  de  una  vez  he  creído  que  mi  madre  hab&i  fotogra- 
fiado en  su  condenación  la  fisonomía  de  m¡  alma.  ¡Imbécil! 
siempre  imbécil  ! — ¿  No  está  lodo  el  pasado  de  mi  vida  aicsii- 
guando  la  carencia  de  la  luz  en  que  se  envuelve  mi  cerebro,  toda 
la  pequenez  en  que  se  arrastran  mis  propósitos  y  mis  ambicioiies? 
^  No  están  ahí,  frescos,  visibles  los  frutos  de  esta  ceguera  moral 
que  me  conduce  d  ?  error  en  error,  de  abismo  en  abismo .''  Las  des- 
gracias de  la  pobre  Adela  no  son  por  ventura  obra  mía,  obra  im- 
prevista es  cierto,  y  por  lo  mismo  más  propia  de  la  flaqueza  de 
mi  espíritu  P  Si  esta  es  una  verdad,  si  esto  está  en  la  imper- 
fección de  mi  propio  ser  ^  porqué  ceder  al  torceder  que  me  con- 
sume, porqué  i;uardar  resentimiento  á  la  única  criatura  en  la 
tierra  que  ha  tenido  ei  coraje  de  descorrer  la  venda  que  cubría 
mis  ojos?  La  creadora  naturaleza,  con  toda  su  fuerza  y  con  t»- 
dos  sus  multiplicados  elementos  de  labor,  distribuye  sus  dones 
con  parcialidad  injusta  6  ciega ;  tiene  sus  privileí;¡ados  sobre 
cuya  frente  derrama  tesoros  de  iu/.,  como  tiene  también  sus  bas- 
tardos, á  cuya  alma  niega  un  destello  perdido  de  su  luminar  in- 
menso.  La  humanidad  en  su  infantil  asombro  inclina  la  cerviz 
ú  los  fscojidos,  los  alza  sobre  sus  hombros  y  se  humilla  dócil, 
á  sus  plantas ;  todo  lo  demás  se  pierde  en  el  olvido,  como  el 
grano  de  arena  que  arrastra  indiferente  la  ola  fujitiva.  Solo  hay 
una  pasión  que  hermosea  y  engrandece  cuanto  toca :  el  amor 
sincero;  .1  través  de  su  radiante  prisma  lo  pequeño  se  ajiganta, 
lo  imperfecto  se  embellece;  hasta  ei  crimen  adquiere  la  forma  del 
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heroísmo,  hasta  el  vicio  se  convierte  en  virtud  que  purif  ica,  en 
deleite  que  arroba.  Si  esta  compL-nsacioii  del  amor  llegara  á 
desaparecer  de  la  tierra,  cuan  deforme  se  mostraría  el  hombre 
sQie  sí  aámOf  en  qué  horrible  lucha  se  devoraría  la  raza  humana! 
El  día  que  el  corazón  se  hiela  hay  algo  que  se  deshace  en  el  al- 
ma, algo  que  la  empequeñece  y  la  esclav¡/..i  á  la  materialidad  de 
los  seotidosj  solo  eniónces  se  alcanza  á  medir  el  inmenso  vacío 
sobre  el  que  jira  la  lumbre  pasajera  de  la  vida. 

La  separación  de  Hortensia  me  ha  hecho  entrever  ese  otro 
mondo  de  la  nada,  donde  el  espíritu  encerrado  dentro  de  sí  propio 
ilota  sin  luz,  sin  calor,  sin  ensueño  ni  esperanza.  Después  de 
jquelia  muda  despedida,  llena  de  lágrimaS|  parece  que  todo  hu- 
biese concluido  entre  ambos;  no  sé  porqué,  cuando  recorro  an- 
sioto  el  apartado  retiro  donde  se  encierra  mi  amada,  la  casa  que 
habita  se  presenta  d  mis  ojos  como  el  repuícro  en  el  cual  ha  ido 
i  sepultarse  toda  la  íelicidad  que  esperaba  en  la  tierra  !  Alguna 
vez  después  de  largas  horas  de  anhelosa  espectativa  he  visto  en 
i  la  noche  dibujarse  sobre  los  cristales  de  las  anchas  ventanas  ilu- 
mioadas  una  íigura  esbelta  que  desaparecía  luego.  El  corazón 
me  decía  que  era  ella,  concentiaba  luda  mi  alma  sobre  el  rojizo 
cuadro,  pero  luego  se  borraban  los  contornos  de  esa  sombra 
blanquecina  que  acariciaba  desde  léjos  con  ardientes  besos. 
En  medio  del  deseo  y  la  incertidumbre,  mi  espíritu  penetra  en 
aqnel  asilo  inespugnable  como  una  cárcel  y  encuentra  á  la  re* 
pugnante  tutriz  infiltrando,  como  el  jcnio  del  mal,  el  veneno  del 
ódio  en  el  corazón  de  la  tierna  jóven;  veo  sus  flacas  manos  acá- 
nciando  sus  negros  cabellos,  escucho  su  voz  estridente  calunmí* 
ando  á  ia  desventurada  Adela  en  nombre  del  honor,  del  deber, 
de  la  relijion  y  la  le;  tan  firmes  son  sus  palabras,  tan  poderosas 
^us  razones,  que  la  indefensa  nina  se  acobarda  y  cede  espantada 
de  las  faltas  atribuidas  á  su  madre.  Allí  hay  otra  víctima  -  es- 
píatoría,  el  autor  de  todas  esas  faltas,  el  seductor  de  la  mnjcr 
honrada,  el  causante  de  tan  amargas  (fesdicbas,  yo,  yo,  el  cóm- 
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plíce  del  adulterio,  el  empeñoso  homicida  de  su  padre !  Y  la 
pobre  nin.i  domina  lus  iin{)ulsüs  de  su  cora/on,  maldice  aque- 
llos jurameaios  de  amor  eterno  y  condena  horrorizada  lo  (|ue 
considera  su  estravío  y  su  pecado.  Cuando  estas  sospechas  cru- 
zan por  mi  pensamiento  siento  deseos  de  asaltar  la  silenciosa 
morada,  sofocar  entre  mis  manos  á  la  aviesa  tutriz  y  despertar 
con  mis  lágrimas  ia  llama  del  amor,  ijue  me  parece  se  debilita  jf 
estingue  en  el  corazón  de  Hortensia. 

Entre  este  silencio  de  la  pasión  que  muere  y  los  resentimieD- 
tos  de  mi  madre,  mi  alma  solo  encuentra  un  estfmulo  para  so- 
poilar  la  carg.i  de  la  existencia :  la  compasión  cir  AucIj,  hay  un 
lazo  que  ha  mancomunado  nuestro  destino  y  hermanado  nuestras 
almas:  la  desgracia.  Ella  como  yo  alienta  una  esperanza:  re- 
cobrar su  honor  calumniado,  estrechar  de  nuevo  entre  sus  k»razM 
á  las  hijas  de  su  amor  sin  mancha;  si  esta  esperanza  se  estin- 
guiese,  terminaría  lodo  para  ella  en  el  mundo. 

La  desconsolada  madre  ha  vuelto  á  encerrarse  con  su  dolor  y 
sus  anhelos  en  aquella  silenciosa  casita  de  campo  á  donde  la  coo- 
dufo  la  mano  de  la  miseria;  la  fiebre  moral  vá  destruyendo  len- 
tamente su  resistencia  tísica;  la  muerte  apostada  .(  su  lado  con- 
sume poco  á  poco  aquella  naturaleza  entiaquecida  por  los  más 
duros  pesares;  su  mal  es  incurable,  la  inanición,  el  apaganieato 
de  la  vida  por  falta  de  vigor  en  el  espíritu  y  en  la  carne.  Solí- 
taiia  y  muda,  indilerenie  á  cuanto  la  rodea,  deja  trascurrir  lai 
horas  sentada  junto  á  la  ventana  de  su  pobre  hogar  desde  la  cual 
se  divisa  la  Estación  del  ferro-carril  no  lejano,  en  la  cual  se  de- 
tienen los  trenes  de  la  esteusa  vía.  Sus  ojos  están  siempre  lijoi 
allí,  esperando  ver  la  llegada  de  sus  hijas  ó  el  arribo  de  un  pliego 
justiciero  que  la  rehabilite  ante  la  ley  y  los  hombres.  Ksia  an- 
siedad es  inmensa;  todo  su  pensamiento  se  cilra  en  la  solucioo 
del  juicio  intentado  para  destruir  la  infame  calumnia.  Su  primer 
interrogación  al  llegarme  á  su  retiro  es  invariablemente  esta:  ^ 
Se  falló  la  causa?  Con  qué  amaigura  repilo  siempre  la  misiiu 
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respuesta: — Aün  no,  unos  días  más  y  esto  habrá  concluido.  Mis 
p.íbbras  catn  en  su  alm.i  como  la  loza  de  un  sepulcro,  in- 
clina la  cabeza  sobre  el  pecho  y  permanece  abismada  en  sus 
deseos,  sus  temores  y  su  angustia. 

Pocos  I  días  hace  encontré  demudada  su  pálida  fisonomía, 
alguna  esirana  emoción  debía  haber  ajilado  su  uspírilu,  sus 
ojos  habían  recobrado  parle  de  su  vivacidad  perdida  y  pare- 
cíame que  había  llorado.  No  intenté  conocer  la  causa  de 
aquella  alteración,  hablamos  solo  del  viejo  pleito  y  de  las  fundadas 
esperanzas  que  abrigaba  para  obtener  una  completa  reparación; 
la  sentí  reanimada  y  descuido  distraer  su  ánimo  la  olrecí  mi 
brazo  para  hacerla  recorrer  los  contornos;  la  laüga  que  ob- 
servé en  ella  después  de  una  corta  escursion  me  reveló  que 
la  vida  se  estinguía  á  pasos  precipitados  en  aquel  cuerpo  con- 
sumido; sentámonos  en  aquel  mismo  tronco  caído  á  la  orilla 
del  río  en  el  que  Hortensia  me  hizo  la  promesa  de  un  amor 
eterno. 

Después  de  un  dilatado  silencio,  Adela  me  miró  compasiva- 
mente y  me  dijo: 

— Deico  que  V.  me  liag  1  un.i  Cünle.siuíi  cincel. 1.  Sabe  V. 
cuánto  me  intereso  por  su  suerte,  yo  que  lo  he  mirado  como 

mi  único  apoyo  y  mi  único  amparo  Daniel,  ama  V.  A 

Hortensia? 

Esta  pregunta  me  hizo  estremecer;  un  presentimiento  amargo 
senií  ajilarse  en  mi  corazón. 
—¿Porqué  me  hace  V.  esta  interrog.icion,  Señora? 
—Nada,  yo  soy  madre  y  necesito  saberlo. 
—Pues  bien,  la  amo. 

—Lo  sabía,  pobre  amij^o  mío,  escuche  V.  un  consejo  aun- 
4Ue  le  sea  muy  doloroso:  olvídela  V. 
— ¡Olvidarla!  que  hay,  pues,  en  esto,  señora? 
— Hortensia  se  casa. . . 
—¡Se  casa!. . . 
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Adela  enjugó  uaa  iágrima  en  sus  ojos  y  coniínuó  con  voz  con- 
movida: 

<— DcspuL's  de  nut'Slia  leniblc  separaciun,  liuy  e^luvo  á  vL-riue 
acompañada  de  aquella  mujer  que  la  arrebató  de  mi  lado.  ¿  Ah! 
creía  que  la  volvía  á  ver  después  de  un  siglo!  La  encontré  pálida 
y  triste;  no  era  esta  la  hermosa  hija  que  hacía  mi  embeleso  y  mi 
delicia. .  .La  tutriz  tuvo  la  crueldad  de  privarme  de  la  dicha  de 

acariciar  á  mí  pequeiia  Matilde  y  la  dejó  allá  cu  la  cárcel  á 

donde  las  condenaron . . . 

Los  sollozos  interrumpían  á  cada  instante  el  relato  de  mi  ami^a ; 

Cüinprendía  la  loriur.i  que  entrañaban  cslos  recut-rdos,  pero  no 
me  atrevía  á  interrumpir  sus  palabras  ansioso  de  conocer  la 
crueldad  de  mi  destino. 

^Aquella  mujer,  prosiguió  Adela,  me  impuso  del  objeto  de 
esta  inesperada  visita;  Hortensia  no  había  querido  tomar  una 
resolución  definitiva  mientras  no  consultase  mí  voluntad;  conno 

tienen  á  la  pobre  niña  engañada,  cedieron  á  su  insinuación  y  me 
bubcaron  aquí  para  que  yo  sancione  su  obra. . .  Cuando  la  hube 
escuchado,  interrogué  á  mi  hija  cual  era  su  voluntad,  si  estaba  con- 
vencida de  que  era  amada  por  el  hombre  que  te  designaban  por  es- 
poso; me  contestó  que  sí;  ia  pregunté  si  ella  le  amaba,  si  esperaba 
ser  feliz,  con  él.  ¡Ah!  yo  leía  ¡o  que  pasaba  en  su  corazón!  la 
pobre  nina  repuso  que  si  lo  creía,  pero  no  pudo  contener  las  lá- 
grimas ¿Qué  podía  esponer  yo  después  de  esta  declaración 

que  me  parece  un  sacriñcio,  un  estravío,  un  transitorio  engaño? 
Qué  podía  objetar  yo,  á  quien  han  muerto  en  vida  privando 
de  los  derechos  que  ia  naturaleza  y  que  Dios  me  han  dado?  No 
quise  hacer  más  amarga  la  situación  de  Hortensia,  estorbando  el 
enlace  que,  ignoro  por  qué  causas,  estaba  decidida  á  hacer.  Si  tu 
corazón,  la  dije,  no  ha  de  reprocharte  más  tarde  esta  unión  eterna, 
si  crees  y  esperas  en  la  lelicid.id  a!  lado  del  liunibie  al  cual  vás  á 
ligar  tu  destino,  yo,  hija  mía,  bendigo  esa  uniua  y  pido  para  ti 
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»1  cielo  toda  In  dicha  que  tu  m^dre  no  ha  podido  alcanzar  en  los 

amargos  días  que  la  han  atribulado. 

Solo  los  almas  para  quienes  se  han  cerrado  las  puertas  de  la 
esperanza  pueden  comprender  la  emoción  que  este  relato  dejó 
en  mi  espíritu;  el  amor  de  Hortensia  era  el  vínculo  mds  íirme, 
qwe  me  amarraba  á  la  vida;  oí  día  quo  pensé  en  su  olvido  sentí 
qup  el  desierto  de  la  nada  empezaba  á  esienderse  á  mi  paso; 
cuaado  la  estincion  de  su  amor,  cuando  la  traición  á  sus  pro- 
mesas fueron  una  realidad  palpable,  no  sé  qué  horror,  qué  ódio 
ú  la  vida  se  apoderó  de  mí  alma.  Yo  había  nacido  para  vivir 
encadenado  á  la  des^iacin^  estaba  condenado  á  recorrer  la  senda 
de  lodos  los  dolores  y  luchar  incesantemente  con  todas  ¡as  mi- 
terías  de  los  hombres;  debía  resignar  la  frente  á  la  ley  de  mi 
deitioo  y  arrastrar  mi  cadena  en  esta  estrecha  cárcel,  en  la  cual 
tolo  existe  una  sombría  puerta  de  salida! 

V 

La  boda  de  Hortensia  se  ha  llevado  ft  cabo  con  el  esplendor 

q'ip  corresponde  á  la  fortuna  de  su  esposo.  Yo  he  querido  pre- 
senciar la  alborada  de  su  felicidad  en  la  nueva  senda  que  se  abre 
para  ella;  he  querido  escuchar  su  juramento  nupcial  y  leer  en  su 
semblante  la  inmensa  dicha  rn  que  debía  rebozar  su  pecho.  He 
seguido  sin  cobardía,  sin  flaqueza  la  ruidosa  comitiva ;  todo  ha 
({iiedado  impreso  en  mi  memoiia  con  sigaos  imborrables;  solo 
mi  corazón  ha  sido  un  espectador  inconsciente  en  esta  fiesta  que 
debía  haberle  desgarrado. 

Con  cuanto  anhelo  he  viitnLulo  desde  temprano  todos  los  de- 
iiücs  de  la  ceremonia;  no  quería  privar  ;í  mis  sentidos  del  de- 
leite de  estas  fastuosidades  con  que  los  hombres  cubren  las  llagas 
de  sus  pasiones  impuras  6  de  sus  mentidas  promesas.  Allí  es- 
taba  el  suntuoso  templo  revestido  de  ricas  colgaduras,  iluminado 
por  atnarillenias  é  innúmeras  luces  cuyos  destellos  iban  á  per- 
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derse  en  las  cóncavas  bóvedadcs  como  absorbidas  por  la  inmen- 
sidad del  infinito;  la  orquesta  derramaba  notas  dulcísimas,  cele- 
brando aquella  unión  de  dos  almas,  que  acaso  debi'nn  formar  una 
sola  confundidas  por  el  amor,  ó  que  til  vez  no  era  más  que  una 
compraventa  entre  la  ambición  y  la  lujuría. 

Un  marmullo  sordo  producido  por  la  conmoción  de  numero- 
sos espectadores,  me  hizo  saber  que  los  próximos  desposados 
penetraban  en  cl  templo;  yo  la  vi  df^stacarsc  con  su  lünic.i 
blanca;  como  aquella  nuche  feliz  que  despertó  mi  alma  á  h 
amarga  vida  de  la  esperanza;  la  vi  cruzar  serena  por  la  ancba 
nave  con  su  corona  de  azahares  sobre  la  frente;  la  vf  llegarse  al 
pié  del  altar  abrillantado  por  las  lentejuelas  de  oro  de  los  cirios; 
la  vi  detenerse  en  presencia  dei  hombre  que  en  nombre  do!  Dios 
de  los  cristianos  iba  á  anudar  con  su  palabra  dos  voluntades  ea 
cuyo  fondo  nadie  podía  leer.  Un  impulso  irresistible  me  llevó 
hácia  donde  yo  pudiese  ofr  las  promesas  de  los  desposados.  Mis 
pupilas  abarcaron  r!  esbelto  qrupo  v  se  conrrnlraron  por  un 
momento  en  el  afortunado  que  se  llevaba  la  mitad  de  mi  alma. 
¡Qué  repelente  espectáculo!  aquello  no  ora  un  enlace,  era  la 
venta  de  una  esclava;  el  comprador  era  un  viejo  acaudalado,  li- 
bertino, estenuado  por  la  licencia.  Su  rostro  abotagado,  sus 
lábíos  f,'ruesos,  su  cabeza  anf;ulosa,  desnuda,  en  la  cnal  queda- 
ban algunos  restos  de  cabello  tenido  y  acicalado  con  arte,  este 
conjumo  de  una  decrepitud  anticipada  contrastaba  con  la  juven- 
tud, la  lozanía  y  la  pureza  de  facciones  de  la  desposada.  Qué 
bella  me  pareció  aquella  muy-i  con  sus  ni'*ji!Ias  encendidas  por 
el  rubor,  sus  nebros  ojos  radiantes,  luminosos,  su  labio  pequeño 
y  su  esbelto  talle  de  embelezadoras  formas!  Y  era  esa  deidad 
que  hizo  mi  ventura  un  tiempo,  eran  esos  lóbios  que  me  juraron 
un  amor  eterno,  los  mismos  que  ahora  deb  an  formular  otro  ju- 
ramento, también  de  amor  eit  ino,  para  hacer  l.i  dicha  de  aquel 
mercader  decrépito  en  cuya  nnturale7.a  no  quedaba  ni  una  huella 
de  ilusión  y  juventud. 
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—Señora  doña  Hortensia  Dcrteaní,  interrogó  el  sacerdote, 
tfuin  V.  por  su  esposo  al  señor  Don  Cristóbal  Leaño? — Sí  lo 
quiero,  repuso  la  jóven.  Estas  palabras  ajitaron  las  fibras  de  mi 
alma,  sentí  el  deseo  de  interponerme  entre  aquellos  dos  seres 
<)oe  se  prometían  (idelidad  y  nmor  y  decir  al  Vicario  de  Cristo:— 
Esta  mujer  míente  !  Avancé  maquinal  mente  un  paso  hácia  de- 
liBie,  varios  semblantes  se  volvieron  hácia  mf ;  Hortensia  levan- 
tó los  ojos  y  nuestras  miradas  se  encontraron,  i  Oh  I  enlónces 
leí  lodo  lo  que  había  en  su  almn,  lodo  lo  cobarde  de  su  traición 
lósente !  Ella  debía  comprender  esta  infídelidad  del  amor  pri- 
nero,  la  ví  vacilar,  se  apoyó  en  el  brazo  de  su  esposo  y  se  man- 
tuvo inmóvil  y  pálida  como  un  cadáver.  La  bendición  nupcial 
pnc.Hlunó  aquf'ilas  dos  exisit  ncias  que  no  cicbian  tener  más  punto 
de  unión  que  los  vínculos  de  la  carne.  Kl  viejo  desposado  tomó 
del  brazo  á  la  jóven  y  con  paso  lento  atravesaron  ambos  entre  la 
nttititud  de  curiosos  qm-  presenciaban  este  enlace  de  la  senectud 
con  1.1  prima vei.i  de  la  vida.  Yo  SC£»uí  ansioso  la  dichosa  pa- 
reja, como  si  creyese  que  me  robaban  un  tesoro  que  era  mío  y 
<)iie  me  lo  arrebataban  de  entre  las  manos  mediante  ruines  artin- 
ciot.— Hortensia  y  su  esposo  subieron  á  su  carruaje  de  gala  y  se 
encaminaron  ñ  su  vivienda  nupcial  seguidos  de  los  numerosas 
inviindos  á  la  ceremonia.  —  Mis  ojos  vieron  perderse  d  vehí- 
culo en  la  oscuridad  de  la  noche,  pero  mi  pensamiento  los  íué  á 
lorprender  hasta  el  asilo  más  secreto,  donde  saboreaban  su  feli- 
cidad momentánea,  encañándose  por  un  instante.  El  ruido  de  la 
tísiiiosa  boda  zumbaba  en  mis  oídos  como  una  ali^azara  de  enaje- 
nados que  reía  aturdida  sin  gozo  ni  dolor;  después  cesaron  todos 
los  rumores  de  la  fiesta,  se  apagaron  los  torrentes  de  luz  de 
squel  hogar  revestido  de  filetes  de  oro,  cortinados  de  soda  y  col- 
gaduras de  diáfanos  míes;  solo  allí  en  la  solitaria  y  perfumada 
alcoba  brillaba  una  lu/.  blanca  como  una  luminosa  pupila  que 
mír^iha  con  celos  los  arrobamientos  del  amor  sensual,  el  sacri- 
íicío  de  la  castidad  en  las  aras  de  la  opulencia  ó  del  despecho. 
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Por  la  vez  primera  sentí  hervir  los  celos  en  mi  corazón;  un  no 

sé  qué  semejante  d  la  envidia  de  la  felicidad  ajena  se  despertáis 
en  mí  en  presencia  do!  cuadro  que  descorría  mi  imajinacion  csii- 
mulada  por  el  amor  cootrariado.  Todo  dormitaba  en  caima  en 
aquel  nido  perfumado  y  embellecido  por  los  refinamientos  del  arte; 
una  respiración  primaveral  desprendida  del  seno  de  grandes  ra- 
mos de  flores  corladas  hacía  pocas  horas  para  coronar  estas 
nupcias,  derramaba  sus  efluvios  suaves  en  el  estrecho  reciato;  el 
lujurioso  viejo  hacía  descansar  á  su  vírjen  esposa  sobre  el  canapé 
de  lustrosa  seda,  acercábase  á  ella  con  los  íábios  sonrientes  j 
entreabiertos  por  el  deseo,  estrechaba  sus  manos,  abrazaba  la  de- 
licada cintura  de  Hortensia,  oprimía  su  seno,  besaba  su  fronte  y 
luego  sus  labios  gastados  se  posaban  en  los  labios  purísimos  de 
aquella  mujer  dócil,  resignada,  que  se  entregaba  á  su  seríor  sin 

resistencia  Después,  desprendía  la  corona  de  azahares  de 

su  cabe/.a  y  la  arrojaba  indiferente  á  un  lado,  desceñía  el  blanco 
velo  que  descendía  sobre  el  oscuro  alfombrado  como  una  nube- 
cilla  que  arrastra  el  viento  sobre  la  verdosa  lama  de  los  panta- 
nos; luego,  entre  un  beso  y  otro  beso,  una  caricia  y  otra,  caía 
el  traje  salpicado  de  flores,  la  juventud  dejaba  ver  sus  mds  bellas 
formas  veladas  por  haces  de  espumoso  encaje  y  la  obra  de  la  na- 
turaleza, levemente  resguardada,  reemplazaba  al  artificio  de  la 
obra  de  los  hombres;  las  anchas  cortinas  del  lecho  nupcial  se 
apartaban  un  instante  dejando,  entreveer  allá  en  su  seno  la  som- 
bra de!  misterio,  v  á  la  ténne  claridad  déla  hímpnia  drbiliiada,  el 
ojo  de  los  celos  alcanzaba  á  percibir  dos  labios  anudados,  la  ju- 
ventud y  la  decrepitud  enlazadas  por  las  exttaciones  de  la  pasión, 
y  mi  oído  escuchaba  palabras  impregnadas  de  dulzura,  juramen- 
tos de  una  fidelidad  sin  límites;  por  fin  un  ¡emido,  después  el  si- 
lencio de  la  pasión  satisfecha,  de  la  fuerza  enervada  por  la  emo- 
ción, el  adormecimiento  de  los  sentidos.  • . . 

Una  llamarada  de  ódio  enardeció  la  sangre  de  mis  venas  y 
aquella  mujer  que  yo  vi  alzarse  en  mi  corazón  como  un  ángel 
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hunacttljido  se  mostró  á  mi  pensamiento  como  una  miserable 
cscUva  (^e  vende  su  juventud  en  el  mercado  de  la  sensualidad 
bvniaoa!  Me  encerré  en  mi  rencor,  me  envolví  en  mi  inlortunio 
y  me  lancé  al  acaso  llevando  sin  saber  á  donde  la  lonnenla  que 
iiervá  ea  mi  alma  envenenada. 


VI 


Poco  tiempo  después,  en  la  mañana  de  un  día  del  último  car- 
uval,  recibí  una  esquela  concebida  en  estos  términos:  «Procure 
V.  concurrir  esta  noche  al  baile  de  disfraz  del  Club  jilarmónico.p 
No  necesitaba  investigar  quién  había  trazado  estas  líneas,  ellas 
tubían  sido  dictadas  por  un  corazón  que  me  pertenecía  y  que  no 
había  podido  vencerse  á  sí  mismo.  En  el  vacío  abierta  en  mi 
nisteocia  desde  el  matrimonio  de  Hortensia  había  dos  corrien- 
tes que  se  ajilaban  incesantemente  como  los  últimos  esplendores 
de  ttoa  tempestad  lejana:  el  recuerdo  de  un  amor  desvtaluradu 
y  la  compasión  á  una  madre  desgraciada.  El  deseo  de  una  ven- 
Saaza,  que  no  sabía  por  qué  medios  llegaría  á  satisfacer  mí  ódio, 
«lOíiJosc  cuando  lograría  consumarse,  me  sustentaba  desafiando 
l<i  soledad  de  la  vida;  el  anhelo  de  devolver  á  la  madre  ultrajada 
M  boara  perdida  y  con  élla  el  amor  de  su  pequeña  hija,  me  alen- 
taban para  perseverar  en  la  lucha  en  que  me  hallaba  empeñado; 

allí  00  había  nada,  jah!  sí,  el  hastío  de  la  existencia  pesando 
>obre  mi  espíritu  como  una  carga  irresistible!  La  esquela  de 
Horteona  me  hizo  vislumbrar  de  nuevo  aquel  risueño  miraje  de 
^  esperanza  borrado  hacía  tan  poco  tiempo.  ¿'Qué  había  pasado 
(wreialma  de  aquella  niña  que  la  había  hecho  precipitarse  en  el 
*lro  sin  salida  en  donde  hallaba  esc.'avi/.ida.'  ;Hiibía  sido  por 
"íicdo,  por  alucinación,  por  odio,  ó  por  veleidad  de  su  espíritu, 
4UC  olvidó  su  amor  primero  para  encadenarse  á  un  hombre  frío, 
íSi*(t3do,  al  que  no  podía  haber  amado  en  el  corto  intérvalo  que 


Digilized  by  Google 


4^4 


LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


hacía  le  era  conocido:  ;Y  que  h.ibí.i  qiu  d.ido  para  mí  dentro  de 
aquella  alma  después  de  esta  traición  inesperada,  de  esa  iraslor- 
macion  que  opera  el  matrimonio  abriendo»  sendas  desconocidas 
por  las  cuales  cruza  la  mujer  que  ha  perdido  sus  alas  de  áng^l^ 
Todas  estas  dudas  se  disiparían  bien  pronto,  todo  este  místerío 
lo  desciíraría  ella  misma  demandando  piedad  por  su  infidéliditd 
tardiameaic  reconocida  ó  compasión  para  su  eterna  desgraci.i 

Las  calles  centrales  de  la  ciudad  se  habían  convertido  desde 
las  primeras  horas  de  la  noche  en  estrecho  cauce  sobre  el  cual 
descendía  arremolinada  una  corriente  humana,  compacta,  crc- 
cieale  y  ruidosa.  La  inmensa  multitud  vestida  de  abigarrados 
colores  reía  estrepitosamente,  voceaba  y  se  retorcía  sobre  las 
endebles  tablas  de  innumerables  vehículos  cubiertos  de  flores  j 
de  gasas;  aquella  algazara,  aquel  aturdimiento  me  parecía  que 
ocultaba  hondos  doIoies,  desencantos  amargos  desaliogados  con 
gritos  de  despecho.  Miliares  de  luces  estendidas  sobre  débiles 
arcadas  derramaban  una  claridad  amarillenta  sobre  la  apiñaba 
muchedumbre  é  iluminaban  los  ajitados  semblantes  con  las  tintas 
rojizas  de  bacanal  que  toca  á  su  término. 

F]l  edificio  del  «Club  lilarmónico»  había  sido  trasíormado 
desde  la  entrada  en  una  vivienda  de  gusto  oriental;  vistosas  guir- 
naldas de  flores  naturales  decoraban  las  paredes,  y  cubrían  los 
anchos  balaustres  de  las  escalares;  el  blando  tapiz  que  se  estén- 
día  desde  el  gran  portal  hasta  las  elevadas  galerías  apagaba  el 
ruido  de  todos  los  pasos,  y  figuras  graciosas  ó  esbeltas  resbalaban 
por  sobre  la  enmudecedora  superñcie  como  apariciones  fantás- 
ticas que  atraviesan  sin  tocar  la  tierra.  En  los  ángulos  y  centro 
de  las  galerías  grandes  jarrones  bronceados  sustentaban  plantas 
de  sajiiarias  y  heléchos  dejando  caer  de  sus  enormes  bocas  ca- 
prichosos lazos  de  vetdes  hojas  y  flores  azules  y  blancas.  Los 
estensos  salones  iluminados  por  haces  de  picos  de  gas  susten- 
tados en  caprichosas  arañas  6  gallardos  brazos,  semejaban  la 
murada  de  la  aurora,  con  su  luz  va^a,  aaiarilleata,  azulada  ver- 
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dosa,  endulzada  y  descompuesta  por  las  tintas  de  las  paredes  y 
el  reflejo  de  las  iameosas  lunas.  Un  ambiente  templado,  fragaote, 

imprimía  cierta  sensación  de  deleite  en  los  sentidos,  escitaba  la 
imajinacioa  con  ensueños  de  dulzura  inliniia.  Knire  un  busque- 
cilio  de  columnas  de  llores  y  blancas  colgaduras  plegadas  con 
lazos  de  oro  se  encerraba  la  orquesta,  destacándose  entre  toda 
aquella  claridad  las  figuras  negras  de  los  señores  de  la  armonfa 
y  el  movimiento  de  aquella  noche.  Oleadas  de  mujeres  hermo- 
sas, cubiertas  de  seda  y  rica  pedrería  se  movían  y  removían  en 
incesante  vaivén,  se  estrechaban  aquí  ó  acullá  formando  ramille» 
tes  de  variadas  tintas  y  luego  se  deshacían,  se  derramaban  é 
iban  á  formar  pequeños  grupos  al  compás  de  suaves  y  cadencio* 
sas  ñolas. 

Largus  in^lanles  permanecí  silencioso  escuchando  el  rumor  Je 
mil  labios  dando  desahogo  á  las  ajitaciones  del  alma,  envidiando 
la  alegre  risa  de  los  unos,  la  credulidad  de  los  otros,  la  caricia 
indiscreta  de  una  hermosa  que  oprimía  el  brazo  de  su  compañero, 
ü  el  lulagü  de  una  cabeza  taligada  que  se  inclinaba  levemi-nle 
sobre  el  hombro  del  afortunado  galán  adueñado  de  su  presa  en 
medio  de  aquel  hervidero,  aquel  ruido  y  aquella  mutua  tolerancia 
de  espansiones. 

Dos  mujeres  cubierUib  de  antifaz  se  acercaron  lentamente 
bácia  mí  sacándome  de  mi  abstracción  y  mi  embelezo;  una  de 
ellas  cubierta  por  un  dominó  de  raso  celeste  se  tomó  de  mi  brazo 
y  me  llevó  consigo  suavemente.  Mi  corazón  conoció  á  través 
déla  careta  quién  era  la  dama  que  buscaba  mi  apoyo.  ¡Estraña 
entrevista  aquella!  dei[)ues  de  una  ruptura  sin  estruendo,  des- 
pués de  abierto  un  abismo  de  separación  consagrado  por  un  vín- 
culo bendecido  por  la  Iglesia,  ¿quién  de  nosotros  pronunciaría 
la  primera  palabra  de  reconciliación?  y  qué  podía  decirle  yo  que 
había  sido  desdeñado  cruelmente  y  abandonado  á  mi  pasión  sin 
esperanza?  Mi  companera  permaneció  reservada  largo  instante 
ún  atreverse  á  romper  aquel  silencio  que  decía  demasiado,  pero 
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que  no  esplicaba  nada;  jiramos  maquinalniente  en  medio  del 
alegre  torbellino,  mudos,  indiferentes  esperando  que  uno  de  tos 

dos  encontrase  la  primera  palabra  para  hacer  hablar  á  nuestras 
almas.  For  iin  la  voz  emocionada  de  Hortensia  dió  término 
á  aquella  ansiedad,  y  con  voz  natural,  me  dijo: 

— Con  cuánta  impiedad  habrá  V.  juzgado  á  su  pobre  ami¿;a, 
en  vista  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros. 

— Solo  á  V.  corresponde  ese  juicio,  la  dije,  yo  he  aceptado 
con  resignación  toda  su  obra.  No  tengo  nada  que  reprochar  i 
su  conducta. 

^Entdnces,  mi  suerte  le  es  ahora  indiferente? 

— Indiferente. .  .no  lo  ha  sido  nunca.  Siempre  la  he  deseado 
íclicidad  y  creo  que  V.  !a  habrá  encontrado  cumplida  cuando  ha 
querido  sellarla  con  un  lazo  inquebrantable. 

— ¡Ah!  yo  he  sido  víctima  de  una  intriga,  de  un  engaño,  de 
una  Idlsía  indigna  que  me  ha  llevado  hasta  el  último  estravío. 

— La  compade/xo,  pero  lodo  ha  terminado  entre  ambos... 

—¿Porqué  dice  V.  esto?  Cree  V.  que  haya  podido  estinguirse 
todo  lo  que  había  en  mi  corazón  para  V.? 

— No  puedo  saberlo;  su  proceder  está  diciendo  que  había  lu- 
gar para  otro  aíecto  en  su  alma. 

—¿Porqué  me  trata  V.  con  tanta  crueldad  sin  oirmer  Nocreia 
que  colocase  V.  tan  bajo  el  amor  que  le  be  consagrado  siempre. 

— ¿Qué  puedo  yo  pensar,  señora?  Entre  dos  juramentos  pro- 
nunciados por  V.  ;á  cuál  de  ellos  puedo  dar  le." 

— Al  de  mi  corazón,  al  único  que  me  hi¿o  creer  en  la  Iclicidad 
y  que  guardaré  todo  mi  vida. 

—Ahora  debe  V.  olvidarlo  todo;  V.  ya  no  se  pertenece. 

Hortensia  permaneció  silenciosa,  sentí  que  su  brazo  se  estre- 
mecía y  temblaba. 

— Al  menos,  me  dijo  en  voz  apenas  perceptible,  al  ménos  me 
acordará  V.  una  última  gracia;  el  consuelo  de  oírm^. 

Y  diciendo  esto  nos  encaminamos  hácia  una  apartada  habita- 
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cion  que  daba  tránsito  Á  los  salones  laterales.  La  pieza  estaba 
iluminada  por  ia  luz  escasa  de  un  brazo  de  cristal  suspendido  en 
miud  del  muro;  sentémonos  en  un  ángulo  medio  oculto  por  un 
aocbo  cortinado  de  la  portada  desde  el  cual  se  apercibía,  ú  cu- 
bierto de  todas  las  miradas,  el  movimiento  de  la  fiesta.  Kn  medio 
de  aquella  muchedumbre,  de  aquel  regocijo,  nos  sentíamos  ro- 
deados de  una  soledad  triste,  á  cuyo  amparo  habíamos  ido  &  co- 
bijareos  para  dar  salida  á  nuestros  resentimientos  y  nuestras 
quejas. 

—Solo  pido  á  V.  como  seguridad  de  cuanto  voy  á  decir  una 
sola  palabra  de  su  lábio. . . 
-Hable  V. 

—i  Si  yo  justilicase  que  he  sido  engañada,  perdonería  V.  mi 
esiravío  i 
—Lo  perdonaría. 

—Pues  bien.  Vá  V.  A  escuchnr  todo  lo  inicuo  de  la  intriga 

de  que  so  ni  -  ha  hecho  víciima.  No  necesito  decir  á  V.  la  honda 
impresioQ  que  causó  en  mí  alma  aquel  desgraciado  incidente 
ocorrído  con  mí  padre,  ni  el  dolor  de  la  preparación  producida 
H  día  que  me  alejaron  de  mamá.  Todo  aquello  me  parecía  un 
horrible  sueño  del  cual  deseaba  despertar  para  que  volviese  la 
nim.i  .1  mi  espíritu.  Durante  los  primeros  días  de  mi  nueva  vida 
al  lado  de  la  tutriz,  me  sentí  acobardada  de  lo  pasado,  siendo  el 
Rcoerdo  de  V.  lo  ünico  que  me  halagaba  en  aquella  morada  que 
icotf  fría  y  oscura  como  un  convento.  Mi  padre  frecuentaba  la 
casa  en  compañía  del  que  es  ahora  mi  esposo,  quit'n  siempre 
había  tenido  por  mi  una  marcada  inclinación,  desdeñada  como 
V.  sabe.  La  conversación  habitual  de  mi  padre,  mi  esposo  y  la 
lotriz,  versaba  siempre  sobre  la  condenación  formulada  contra 
mi  madre;  se  hablab;»  de  su  infidelidad,  de  su  corrupción,  pero 
toda  la  censura,  todo  el  ódio  se  hacía  pesar  sobre  V.,  el  seduc- 
tor, el  causante  de  la  desdicha  de  nuestro  hogar.  Se  pintaban 
coQ  tales  colores  de  verdad  sus  faltas,  se  hablaba  tanto  de  lo  in* 
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falible  de  la  ¡uslici'n,  quo  Woró  do  compn'^ion  por  I.i  dobilid.id  qup 
atribuyeron  á  mi  madre  y,  mr  scnií  horrorizada  al  pensar  que 
V.  me  engañaba  después  de  haber  engañado  también  á  aquelb. 
Estas  idea^  que  todos  los  días  se  renovaban  en  mi  espíritu,  estas 
faltas  que  cada  vez  encontraba  más  cjraves,  impulsos  no  sabré 
docir  si  do  drscncanio  ó  do  colos,  nio  inspiraron  una  aversión 
entrañable  contra  V.  La  tutriz  traía  siempre  á  colación  conse- 
jos de  moral,  y  sín  que  yo  comprendiese  sus  designios,  deslizaba 
amargos  juicios  contra  lo  que  ella  llamaba  ese  Doctor  desalmado. 
Ignoro  si  ella  sospechaba  el  amor  que  consagraba  á  V.;  solo 
sé  que  supo  adormecer  esc  amor,  sofocarlo  en  tal  ^rado,  esci- 
tarlo en  tal  modo  que  lo  convinió  en  desprecio  y  ódio.  Alguna 
vez  en  la  lucha  que  sostenía  entre  mi  pensamiento  y  mi  corazón, 
desconfiaba  de  la  calumnia,  dudaba  de  que  tanta  maldad  guar- 
dase su  alma  v  lanía  ll.iquo/a  on  el  ospíriui  de  mi  buena  madre; 
pero  luego  recordaba  el  fallo  de  la  justicia,  las  peripecias  del 
juicio,  que  mi  padre  relataba  con  animosidad  marcada,  el  ioci- 
dente  de  V.  con  él  en  el  Tribunal,  el  duelo  llevado  á  cabo,  que 
se  calificaba  de  tenlaiiva  de  asesínalo  ;  lodo  esto  me  oprimía,  bor- 
raba hasta  el  último  rayo  de  esperan/  i  y  eniónccs  sentía  que  en 
mi  corazón  había  muerto  todo  para  V.. . . 

La  emoción  de  Hortensia  era  profunda;  al  través  de  la  careta 
vi  humedecerse  sus  párpados,  llevó  disimuladamente  el  pañuelo 
á  sus  ojos  y  ciiin;^'ó  las  lágrimas  quo  la  anegaban;  en  el  gnn 
snlon  la  orquesta  resonaba  alegremente,  y  como  movidas  por  uo 
solo  resorte,  multitud  de  parejas  jiraban  vertijinosamente,  pasa- 
ban como  un  meteoro,  se  apiñaban,  se  perseguían  en  medio  de 
la  dan/.  I  y  luego  se  desprendían  en  medio  de  risas  y  graciosos 
movimientos.  ¡Cuán  rudo  era  aquel  bullicio  para  el  dolor  de 
nuestras  almas!  Si  toda  esa  multitud  hubiese  podido  sorprender 
nuestra  angustia  se  habría  apartado  temerosa  de  que  una  gota  de 
nuestra  amargura  fuese  ú  acibarar  la  dulce  copa  del  deleite  eo 
que  se  embriagaba! . . . 


DÍAS  AMARGOS  429 

HorteosLi  continuó  luegp: 

—Una  noche  me  llamó  mi  pndrc  nparte,  manifestándome  que 
deseaba  hablar  conmigo  ínlimnmcnic.  Me  hizo  sentar  011  sus 
faldas,  me  lomó  las  manos  cariñosamente,  como  muy  raras  veces 
lo  hacía,  j  con  voz  afectuosa,  me  dijo:  hija  mía,  voy  á  levelarte 
DO  secreto  del  cual  depende  tu  felicidad,  mi  quietud  y  el  bienes- 
t.ír  de  tu  misma  madre.  Tú  vives  ahora  entregada  á  una  ma- 
irooa  que  es  para  tí  una  madre,  que  te  consagra  particular  afecto 
j  que  se  interesa  por  tu  suerte,  sin  embargo  de  esto,  tu  perma- 
nencia ú  su  lado  no  puede  ser  duradera,  nadie  sabe  lo  que  vendrá 
mib  tarde,  ó  si  una  situación  penosa  llegara  á  hacer  tu  posición 
menos  holgada  y  cómoda  que  la  que  por  fortuna  ahora  tienes;  te 
bailas  en  edad  de  tomar  estado,  consultando  el  porvenir  y  el  in- 
terés de  los  tuyos;  afortunadamente  has  logrado  despertar  vivo 
aléelo  en  un  hombre  acaudalado,  ligado  á  mi  por  vínculos  de 
estrecha  amistad  y  que  sabrá  hacer  tu  felicidad,  colmando  todos 
tos  deseos  y  ambiciones.  Mi  padre  pronunció  el  nombre  de  mi 
esposo,  manifestándome  que  aún  cuando  no  fuese  muy  jóven,  la 
nitma  madurez  de  sus  años  era  una  girantía  para  una  niña  como 
vo,  que  necesitaba  de  un  cspcrinicnlado  guía  en  la  vida;  después 
me  habió  de  una  posible  reconciliación  de  familia  que  se  llevaría 
á  cabo  mediante  mi  sumisión  á  sus  consejos.  Yo  escuché  su  re- 
velación con  asombro;  jamás  había  pensado  en  un  enlace  con  un 
hombre  que  me  aventajaba  en  muchos  años  y  para  el  cuál  no 
había  un  solo  latido  en  mi  cora/.ou.  Piénsalo,  in*'  dijo,  se  ir.ii.i 
(ie  decidir  de  tu  suerte  y  no  creo  que  te  niegues  á  un  consorcio 
ventajoso  para  tí  y  que  devolvería  la  tranquilidad  á  tus  padres; 
OM*  dió  un  beso  en  la  frente  y  se  alejó  dejándome  sumida  en  un 
m.ir  de  vaciIacion''s.  La  tutriz  por  su  p.iiic  no  dejaba  escapar 
ocision  de  presentar  ame  mis  ojos  á  mi  pretemiicnte  como  el 
dechado  de  la  honradez,  de  la  bondad,  de  la  hidalguía  más  noble. 
Mi  pensamiento  se  repartía  entre  aquel  hombre  y  V.,  y  á  pesar 
tiel  horror  con  que  miraba  los  recientes  sucesos,  mi  espíritu  se 
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inclinaba  del  lado  al  cual  había  pertenecido  mi  corazón.  Por  íhi  i 

uns  noche  mi  p.idre  me  exijió  iin.i  pronta  respuesta,  me  prometió  ' 
que  medíante  mi  matrimonio  mi  madre  recobraría  sus  deiecbos, 
que  la  llevaría  á  mi  propio  hogar  y  entraría  de  nuevo  en  el  goce 
de  su  afecto.  Cedí;  ya  que  había  perdido  el  catino  y  la  espe- 
ranza del  ser  al  cuaí  amaba,  al  ménos  anhelaba  el  consuelo  del 
afecto  de  mi  desgraciada  madre.  F.I  día  que  empeñé  mi  palabra 
creí  que  yo  misma  me  había  condenado  á  un  amargo  suplicio. 
No  quise  empero  prestarme  á  esta  vinculación  sin  ántes  consul- 
tar á  aquella;  impuse  esta  condición,  querechrizó  enérgicamente 
mi  padre,  pero  ú  la  cual  fué  necesario  ceder  por  consejo  de  la 
tutriz.  Se  me  exijió  tan  solo  que  no  la  revelase  los  propósitos  de 
la  reconciliación  que  tanto  anhelaba;  me  espresaron  que  si  yo 
daba  á  conocer  este  proyecto  á  mi  madre,  ella  sospecharía  qne 
se  trataba  de  engañarla  y  que  quizá  se  negaría  á  mi  enlace;  agre- 
garon que  era  m.ls  prudenir  darla  una  sorpresa  después  de  mi 
enlace  yendo  á  ofrecerle  mi  casa  y  mi  cariño;  encontraba  un 
acento  de  sinceridad  tan  ajeno  ú  toda  falsía  en  estos  razonamien- 
tos que  me  di  por  convencida  y  acepté  todo.  ¡Qué  amargo  foé 
el  día  que  volví  Á  ver  á  mi  madre'  qué  dolor  tan  entrañable  senlí 
al  encontrar  su  semblante  cadavérico,  su  esteouacioa  y  su  tris- 
teza! iOh!  Daniel!  no  he  soportado  jamás  una  amargura  seme- 
jante! Era  apenas  la  sombra  de  lo  que  yo  tanto  había  amado,  de 
lo  que  tanto  idolatraba!  La  esperanza  de  volverla  &  la  vida,  de 
restituirle  su  felicidad  perdida,  me  dió  foriale/.a  para  revelarla  mi 
compromiso  y  pedirle  su  consentimiento.  Me  interrogó  si  amaba 
al  hombre  que  yo  aparentaba  haber  elejido  por  esposo,  y  mentí, 
me  preguntó  si  creía  ser  feliz  con  él  y  también  mentí;  mi  cora- 
zón me  decía  que  aquello  no  era  posible,  pero  se  resignó  á  mi  : 
voluntad  haciéndose  pedazos. . . 

La  jóven  no  pudo  proseguir,  era  tan  vivo  el  recuerdo  de  su 
sufrimiento  pasado,  tan  inmensa  su  desolación,  que  le  fué  impo- 
sible contener  su  dolor,  escuché  que  sollozaba  bajo  el  antifaz,  con 
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aignstia  ínñnita.  Las  notas  vibrantes  de  la  orquesta  ahogaban 
sus  sollozos  y  el  rccóndiio  eco  de  su  pesar  se  perdía  entre  la  al- 
juaia  de  ia  multitud  ébiía  de  placer  y  de  gozo!  Aquella  rela-> 
OM  comnovid  las  fibras  adormecidas  de  mi  alma,  seotí  que  mis 
ojos  se  sonblaban  y  que  me  rendía  de  nuevo  al  dulce  yugo  de  la 
pasión  que  tanto  me  había  hecho  amar  la  vida. 

-Ahora  que  no  hay  reparación  á  mi  desgracia,  conünuó  Hor- 
tensia, be  visto  que  fui  cruelmente  engañada;  he  pedido  el  cum- 
pGiiieoio  de  la  promesa  de  vivir  al  lado  de  mi  madre,  pero  mi 
padre  encuentra  siempre  una  escusa  y  mí  esposo  se  muestra 
;adileienie.  í^ocos  días  hace  me  permitió  pasar  unas  horas  á  su 
lado;  la  encontré  desalentada,  íría  y  reservada  conmigo,  como 
si  te  hubiese  estioguido  todo  sentimiento  de  afección  por  mí; 
Matilde,  su  pequeña  Matilde,  lo  absorvía  todo.  Tratando  de  rea- 
nimar su  espíritu  me  arrodillé  á  sus  plantas  y  en  medio  de  mi 
aiurdiinienlo  le  hice  comprender  que  no  era  íelíz  con  el  hombre 
il  cual  me  hallaba  ligada. — Lo  sé,  me  dijo,  tus  lágrimas  me  lo 
avilaron  el  día  en  que  solicitaste  mi  consentimiento;  has  sido 
muydébilj  hija  mía;  cediste  fácilmente  á  las  sujestiones  de  ' 
tu  padre.  Koiónces  le  espuse  por  qué  causas  y  por  qué  moli- 
vos  me  había  decidido  á  ese  enlace;  cuando  pronuncié  el  nombre 
de  V.,  culpado  de  haber  labrado  su  deshonra,  mi  madre  se  puso 
de  pié  y  con  un  acento  que  me  impuso  miedo,  «mienten,  me  dijo, 
ese  jóven  es  tan  inoeente,  tan  puro  como  yo!»  Procuré  calmar  su 
irnucion  y  en  una  larga  y  tristísima  confidencia  me  refirió  cuán- 
tos lacriíicios  desinteresados  había  hecho  V.  por  ella,  cuan  grande 
yiNcgadoera  el  amor  que  V.  me  consagraba.  ¡Oh!  entónces 
comprendí  la  funesta  candidez  de  mi  alma!  Las  revelaciones  de 
ni  madre  me  trajeron  un  nuevo  do'or  y  un  nuevo  desencanto;  el 
Jinor  que  profesaba  á  V.  se  levantó  lleno  de  vigor  y  fuerza,  palpi- 
té mis  grande,  más  infmito,  más  ardiente  que  nunca,  porque 
ne  lemla  arrepentido  del  desdén  y  del  repentino  olvido  de  aquel 
¡vamenio  que  llevaba  impreso  en  mi  pensamiento!  Desde 
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aquel  día  la  íi gura  de  mi  esposo  ha  llegado  ñ  serme  insoportable; 

loda  su  vejez,  lodas  i>us  bajas  pasiones  se  han  mostrado  desnu- 
das á  mis  ojos,  llegando  hasta  iaspiraniie  asco  y  verguen¿a...Ea 
la  efervescencia  de  mi  sangre  no  he  podido  ocultar  mi  iadignacion 
y  cuando  se  ha  llegado  á  besar  mis  lábios  le  he  rechazado  con 
repugnancia.  El  ha  debido  comprender  lo  que  pasa  por  mi  alma, 
ha  debido  desconliar  de  mi  afecto;  y  á  la  tortura  de  su  yugo 
agrega  ahora  la  persecución  tenaz  de  ios  celos.  Yo  he  bus- 
cado ocasiones  para  pronunciar  al  oído  de  V.  esta  miserable 
historia,  pero  la  presencia  constante  de  aquel  hombre,  que  me 
sÍL;ue  como  uaa  sombra,  me  ha  impedido  lle^^ar  hasla  V.,  para 
demandar  de  nuevo  su  amor  y  su  perdón!. . . 

l  La  pobre  niña  l  ella  también  era  desgraciada !  ella  también 

llevaba  su  cadena  al  cuello  debatiéndose  entre  una  pasión  indo- 
mable y  uu  juramento  sagrado  ! 

—Para  obtener  la  dicha  de  verle,  prosiguió,  para  alcanzar  este 
desahogo,  he  tenido  que  vencer  mi  animosidad,  mostrarme  com- 
placiente con  mi  verdugo  y  besar  las  manos  con  las  que  me  ahoga 
y  me  sofoca.  Ayer  concebí  ta  idea  de  buscar  á  V.  entre  el  tu- 
multo de  esta  fiesta,  le  manifesté  el  deseo  de  concurrir  aquí  y  ob- 
tuve su  consentimiento;  una  amiga  de  colejio  me  ha  servido  de 
intermediaria  para  cambiar  mi  disfraz  en  su  casa  y  merced  á  ella 
gozo,  Daniel,  la  inmensa  dicha  de  volverle  á  ver  y  pedirle  su 
compasión  y  su  amor. . . 

— El  mío  será  eterno !  la  dije  estrechando  su  mano  bajo  ios 
pliegues  del  dominó  que  la  envolvía  como  en  un  jirón  del  cielo. 
En  ese  instante  penetró  en  la  estancia  una  figura  que  se  adelan- 
taba hácia  nosotros  con  paso  lento  y  mirada  escrutadora ;  sentí 
temblar  la  mano  de  Hortensia  entre  la  mía  y  íijé  insistentemente 
mis  ojos  en  aquel  hombre;  era  su  esposo.  Permanecimos  in- 
móviles aparentando  indiferencia;  Hortensia  inclinó  la  cabeza 
para  ocultar  sus  ojos  en  la  sombra,  temerosa  de  ser  descubierta 
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}  yo  maotuve  con  firmeza  mis  miradas  sobre  él,  tenUodo  alejarle 

con  el  impulso  de  mi  voluntad. 

El  marido  de  mi  amada  frunció  el  ceno  como  contrariado  y 
y  se  encaminó  caviloso  y  sombrío  hacia  los  salones  laterales.  La 
niicara  que  había  acompañado  á  Hortensia  cuando  se  llegó  á 
mt  lado,  se  acercó  con  reserva  y  sin  preocuparse  de  mi  presen- 
cu  le  dijo  en  voz  baja : 

—Te  busca,  vamos  luej;o. .  • 

La  jóven  se  levantó  súbitamente,  me  llevó  hácia  la  puerta  de 
salida  y  con  acento  dulcísimo  me  preguntó : 
— ¿Üjnicl  mío,  seré  ahora  digna  de  lu  perdón  y  de  lu  amor 
— I  For  siempre !  por  siempre  alma  de  mi  alma !  repuse,  y 
aquella  mujer  en  quien  volvía  á  encontrar  sus  alas  de  áoge!  se 
perdió  entre  el  hervidero  de  jentes,  luces  y  colores  que  pululaba 
CD  aquel  estrecho  vaso  á  donde  habían  ido  las  almas  desotadas  ó 
iosensibles  buscando  tregua  á  su  pesar  y  pasto  á  sus  apetitos. 

VII 

Una  lune5»la  nueva  viene  .i  enUubiar  I.i  serena  icsignacion  que 
había  vuelto  á  mi  espirilu  después  de  tanto  tiempo  de  incredu- 
lidad y  desencanto.  La  reconciliación  de  Hortensia  con  mi  cora- 
zón entristecido  ha  suscitado  en  mí  las  ilusiones  del  amor  acongo- 
jado que  le  consagraba  mi  alma,  sobreponiéndose  á  todos  los  dic- 
tidos  de  la  conciencia.  Cuáles  serán  ahora  los  limites  de  esta 
pasioa  correspondida  y  condenada  por  deberes  sagrados  que  ella 
contrajo  en  momentos  de  inocente  alucinación  í  No  lo  sé.  Si 
ne  dejase  llevar  de  los  ímpetos  de  mi  corazón,  la  apasionada  niña 
caeu'a  arrastrada  conmigo  al  más  hondo  de  los  abismos  !  Cuando 
mido  las  íuerzas  de  juventud  que  palpitan  en  su  seno  y  medito  en 
lo  que  vendrá  después,  compadezco  á  su  crédulo  esposo;  me  pa- 
rece  que  le  veo  vencido  por  su  propia  decrepitud  y  su  torpeza, 
pretendiendo  en  vano  aprisionar  entre  sus  brazos  un  alma  y  un 
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corazón  que  no  le  pertenecen.  Hay  solo  un  dique  capaz  de  re- 
primir estas  aspiraciones  indomables  del  amor  primero,  que  la  ad- 
versidad y  la  ausencia  han  humanizado,  enardecido  y  hecho  ai  i 
violcaus:  el  respeto  á  las  desgracias  de  la  pobre  Adela.  Todas 
mis  quimerasj  loda  la  dicha  que  Hortensia  hizo  renacer  con  sus 
sentidas  palabras  se  han  aplacado  con  una  sola  frase: —  Adela  se 
muere!  Doloroso  contrastcj  De  una  parte  el  amor  que  atrae  y 
acaricia  de  cnlrc  los  mismos  velos  del  lecho  nupcial;  de  olra, 
una  vida  pura  y  martirizada  que  debilita  y  cstingue  el  des* 
aliento! 

El  anciano  médico  que  la  atiende  en  su  solitario  retiro  ha  visto 

venir  la  muerte  inevitable,  impasible;  considera  que  solu  un  me- 
dio podría  reaccionar  contra  esta  destruccioa  de  la  carne  produ- 
cida por  el  abatimiento  moral:  la  devolución  á  la  enferma  de  su 
pequeña  Matilde.  Pero  el  salvador  antídoto  no  depende  de  los 
hombres  sind  de  esa  entidad  insensible  que  se  llama  un  proceso 
judicial,  l.a  rehabilitación  de  Adela  en  el  goce  de  sus  derechos 
maiernalesy  la  reparación  de  su  honra  lievariaa  á  su  alma  loda 
la  fortaleza,  toda  la  enerjía  que  le  falta;  pero  el  remedio  se  es- 
pera  hace  tiempo,  y  no  llega.  Cuán  pesada  y  cuán  indiferente 
camina  la  justicia  entre  los  hombres!  Todavía  el  clamor  público 
de  los  que  sutren  no  ha  logrado  conmover  la  conciencia  Iría  de 
ios  que  hacen  las  leyes  sin  poner  la  mano  sobre  el  pecho  de  la 
desgracia!  Todavía  los  impulsos  de  la  ciencia,  que  todo  lo  tras- 
forman,  no  han  encontrado  el  secreto  de  distribuir  sin  vacilacio- 
nes ni  remoras  la  porción  de  derechos  que  corresponde  á  cada 
criatura  en  la  tierra! 


He  golpeado  d  todas  las  puertas,  he  mendigado  á  todos  los 

oídos  pidiendo  la  solución  del  juicio  de  cuyas  p.ijinas  debe  surjir 
la  absolución  de  mi  agüni¿anle  prolejida;  los  ¡ucees  lian  tenido 
su  llora  de  compasión  y  han  hecho  justicia.  Merced  á  mis  rue- 
gos y  mis  súplicas  se  lijó  el  día  para  el  lallo  de  la  causa.—  Der- 
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leaDÍ,  su  cómplice  Cetríz  y  yo  habíamos  sido  citados  para  la  úl- 
tima audiencia.   Por  íin  tocaba  á  su  término  aquel  torturante  y 

dilauido  pujilaio. 

Mi  ansiedad  me  llevó  desde  temprano  al  estrado  del  Tribunal; 
los  instantes  pasaban  para  mí  con  la  pesadez  de  una  eternidad; 
algunas  horas  m.is  y  aquella  sentencia  salvadora  caería,  acaso, 
sobre  un  cad.lver!  Pero  era  menesicr  no  ncobnrdnr  a  la  espe- 
ranza y  somciersc  al  tardío  paso  de!  tiempo.  Cuando  llegué  á 
la  sala  pública  encontré  el  recinto  vacío,  durmiendo  en  él 
el  eco  de  tantas  voces  doloridas,  tantas  pasiones  contrariadas, 
tantos  artificios  burlados,  tanta  mentira  satisfecha  6  tanta  ino- 
cente desgracia  castigada.  Un  momcnlo  ánics  de  la  hora  fijada 
para  la  audiencia  dos  figuras  se  detuvieron  en  la  portada  de  cris- 
tales, luego  avanzaron  cautelosamente  cerca  al  estrado  y  un  rayo 
de  luz  cenicienta  alumbrd  los  rostros  de  Derteani  y  de  Cetriz. 
Sus  miradas  se  encontraron  con  ia  mía  y  sorprendí  en  ellas  el 
estremecimiento  de  sus  músculos.  Luego  penetraron  los  jueces 
con  su  fisonomía  serena,  indescifrable,  tranqiúla,  como  si  en  su 
conciencia  no  hubiese  ni  un  leve  recuerdo  del  fallo  que  acababan 
de  formular.  ¡Qué  cobarde  emoción  se  apoderó  de  mi  espfriru! 
busqué  un  auxilio  en  mi  corazón  y  sentí  que  allí  me  faltaba  todo 
apoyo  porque  las  mezquindades  de  los  hombres  me  habían  ro- 
bado hasta  el  último  destello  de  fé.  £n  aquella  causa  no  es- 
taba comprometida  la  vida  y  la  honra  de  una  madre  calumniada, 
''Maha  empellada  mi  propia  honra,  mi  propio  nombre.  F.i  an- 
helado instante  de  la  reparación  había  llegado,  y  sin  embargo, 
tenía  miedo,  me  sentía  angustiado  por  temores  y  desconfianzas 
que  helaban  la  sangre  en  mis  venas.  ^*C6mo  saldría  mi  nombre 
de  aquella  desconocida  ánfora  donde  ios  ¡ucees  habían  arrojado 
la  última  palabra,  la  palabra  tal  vez  de  condenación  irreparable 
para  siempre?  Mis  ojos  se  fijaron  un  momento  en  la  figura  de 
Cristo  suspendida  sobre  el  sombrío  muro  ú  cuyo  pié  los  dele- 
gados del  derecho  social  decidían  de  los  estravíos  humanos. 
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Aquella  imájeo  no  dijo  nada  á  mí  e$peran?ia  y  la  encontré,  no 
como  un  ejemplo  de  verdad,  sinó  como  una  escusa  de  las  fla- 
quezas terrenas.  Los  hombres  se  cobijan  pei  pétuamente  bajo  la 
figura  de  los  símbolos  para  ocultar  la  debilidad  de  sus  pasiones 
y  sus  estravíos!  Aquel  emblema  de  la  justicia  j  el  más  noble  sa- 
crificio me  pareció  un  mote  irrisorio  suspendido  sobre  el  proceso 
que  envolvía  la  escoria  de  la  maldad  más  depravada! 

El  presidente  ajító  la  campanilla  y  nn  silencio  de  muerte  dominó 
la  sala;  toda  mi  alma  se  concentró  en  los  híbio*;  del  secretario 
que  daba  lectura  al  esperado  fallo.  Yo  seguía  jadeante  el  largo 
camino  de  la  relación  jurídica,  ora  alentando  una  esperanza,  ora 
desfalleciendo  de  incertidumbre;  por  fin  vibraron  las  últimas  pa- 
labras,)' sonó  en  mis  oídos  la  decisión  (in.il.  ¡Oh  indescifrable 
emoción  de  mi  fatigado  espíritu!  i  ambién  el  cora/.on  y  la  con- 
ciencia de  ios  jueces  había  tenido  su  hora  de  inspiracíoQi  de 
piedad  y  de  justicia!  La  calumnia  había  sido  comprobado  y  Adela  y 
yo  recibíamos,  después  de  tan  larga  agonía,  de  tan  amarga  prueba, 
la  devolución  de  nuestra  honra  discernida  por  la  mano  de  la  ley! 
Mis  ojos  se  volvieron  h.icia  los  viles  calumniadores  allí  presentes, 
los  vi  pálidos  y  temblorosos,  cercanos  á  la  puerta,  como  sí  qui- 
siesen escapar  al  brazo  de  la  sanción  penal. 

Me  aproximt'  ;'i  la  mesn  del  secretario,  volví  á  leer  deienida- 
menie  la  parle  resolutoria  del  fallo  y  suscribí  al  pié  mi  nombre 
con  mano  serena  y  satisfecha.  Al  volver  el  rostro  not^  que 
Derteani  y  Cetriz  hablan  desaparecido. 

í^iK'  if.Trible  sospecha  cru/ó  por  mi  cerebro  '  anhelando  miI- 
var  una  mujer  moribunda  y  evitar  una  nueva  infamia  me  enca- 
miné precipitadamente  á  casa  de  la  tutriz  donde  se  hallaba  depo- 
sitada la  pequeñuela  Matilde.  MI  corazón  había  sorprendido  los 
designios  de  Derteani;  al  llegar  al  portal  del  solitario  edificio  le 
vi  que  penetraba  en  las  habitaciones  inieriorcs;  sin  meJii.u  <  n 
lo  funesto  que  podía  ser  este  encuentro  le  seguí  sin  detenerme 
hasta  la  última  pieza  en  la  cual  se  detuvo.   Allí  estaban  la  tutriz 
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y  M  pupila.  «Vengo^  señora,  ia  dije,  ú  recojer  esta  niña  en 
aombre  de  la  humanidad  y  la  justicia.»   Aquella  mujer  me  miró 

airad.i  y  sorprendid.i. 

—Con  qué  derecho,  ialerregó  Dcrteani,  reclama  V.  á  mi  hija, 
depositada  aquí  por  la  justicia  que  V.  invoca? 

—Con  el  derecho  del  hombre  honrado,  con  el  derecho  de  una 
iBídre  ultrajada  v  á  quien  mata  la  perversidad  de  su  esposo? 

— Rsia  niña  no  saldrá  do  aquí  porque  no  hay  derecho  ni  razón 
superior  á  la  ra/on  y  derecho  de  su  padre! 

—V.  ahora  no  los  tiene  ningunos!  Una  sentencia  condena* 
loria  ha  declarado  á  ese  padre  falsario  y  calumniador  y  ta  ley  le 
hi  quii.ido  los  derechos  que  no  supo  conservar!  

— ¡  Li  ley!    Dentro  de  mi  hogar  no  manda  la  ley  sino  yo! 

—Ahora,  ni  la  ley  ni  V.  1  esclamé  en  el  colmo  de  la  irritación, 
aproximindome  á  la  niña ;  la  tutriz  trató  de  interponerse,  pero 
nn  violento  «-mpiije  mío  la  hi/o  rodar  sobro  el  pavimento.  Der- 
Ifani  ¡mentó  lanzarse  sobre  mí,  eslcndí  mis  manos  cuspadas  de 
rábía  sobre  él  y  le  dije : 

— i  Quieto  miserable !  si  dais  un  paso  os  sofoco,  os  ahogo 
entre  mis  manos !  Esta  niña  me  pertenece  y  si  os  movéis  os  en- 
\f^¡i,o  á  la  justicia  que  sií;ue  vuestros  pasos  en  este  instante !. . . 

Dcrteani  parmaneció  inmóvil ,  dominado  por  mi  actitud  y  mis 
palabras;  tomé  á  Matilde  en  mis  brazos  y  salí  precipitadamente, 
como  si  llevase  en  ellos  todo  el  vigor  de  la  vida  que  faltaba  al 
psp  riiu  de  Adela. 

VIH 

Arribé  ú  la  estación  en  momentos  en  que  c?  tren  que  coduce 
al  retiro  de  la  iníorlunada  madre  iba  á  partir.  La  exiiacion  de 
la  escena  pasada,  me  había  hecho  olvidar  que  conducía  conmi<;o 
ñas  criatura  ajena  ó  todas  aquellas  impresiones,  la  cual  necesitaba 
volver  del  asombro  que  la  oprimía.   Senté  á  mi  lado  la  her- 
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inosa  niña^  acaricié  su  rostro,  besé  sus  cabellos  y  procuré  traa- 
quilizarla  con  promesas  infantiles.  ¡  Pobrecilla  I  Ignoraba  qoe 
iba  á  salvar  á  su  propia  madre;  no  sospechaba  que  su  presencia  en 
aquella  casa  abatida  por  un  anatema,  era  la  devolución  de  la 
honra  :'i  la  mujer  que  la  llevó  en  sus  entrañas  y  la  sustentó  con 
la  leche  de  sus  pechos ! 

Qué  tardo  y  pesado  me  parecía  el  impulso  del  vapor  al  lado  de 
las  ansiedades  de  mi  espíritu;  para  los  temores  que  abrigaba,  esta 
asombrosa  invención  del  injenio  humano  era  lenta  y  fatigow. 
£i  tren  rodoba  sobre  su  lecho  de  hierro,  la  campiña  pasaba  como 
sombra  fujitiva  á  mi  lado,  pero  que  distante,  que  tnf'rmtnablf 
encontraba  aquel  viaje  de  pocas  horas. 

Cuando  el  convoi  se  detuvo  en  el  término  de  mi  viaje,  levanté 
mi  hermosa  carga  encaminándome  con  ella  á  la  casita  donde 
Adela  luchaba  con  su  dolor  y  su  desfalleciente  espíritu.  Cerca 
á  la  puerta  de  entrada  me  detuvo  Hortensia;  sus  ojos  estabas 
llorosos  y  su  semblante  descolorido  y  miSstio. 

— Un  monicnio,  me  dijo  en  voz  baja,  procure  V.  preparar  su 
¿tniino;  su  estado  es  desesperante. 

Comprendí  que  una  impresión  repentina  podía  producir  efecto 
distinto  al  que  esperaba.  Dejé  á  la  niña  en  los  brazos  de  su  her- 
mana y  penetré  en  la  estancia. 

¡  Oh  destructor  veneno  el  de  las  afecciones  morales '  Adela  se 
hallaba  sentada  en  su  muelle  sillón  de  costumbre  delante  de  la 
ventanilla,  desde  la  cual  miraba  el  camino  por  el  cual  esperaba  en 
sus  días  de  fé  ver  regresar  gozosa  y  alegre  ú  la  pequeña 
niña  que  absorvía  todo  su  pensamiento;  pero  la  miseria  do  los 
sentidos  debilitados  por  una  próxima  muerte  había  velado  su 
mirada  el  día  qu;  pudo  encontrar  realizado  su  perpétuo  ensueño! 
Acerquéme  á  ella  y  vf  sus  ojos  entreabiertos,  opacos,  insensibles, 
estinguiendose  en  ellos  el  postrer  rayo  de  luz  que  los  había  ilu- 
minado. Tomé  una  de  sus  manos  descarnadas  y  sentí  que  solo 
quedaba  un  resto  de  calor  sustentado  por  algunos  gotas  de  sao- 
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^r^  JÜD  tibfd.  I  Adela  !  la  dije  tratando  de  reanimar  aquella 
viÚA  qut  se  esliuguía,  «  Adela  !  la  causa  ha  sido  tailada,  Matilde 
veodíi  lufgo !»  Al  escuchar  el  nombre  de  la  oiña  sus  párpados 
se  abrieroQ  levemeate,  teotó  levantar  la  cabeza,  que  ten/a  calda 
sobre  el  respaldo  de  la  silla,  pero  su  estenuacion  fué  más  débil 
que  su  voluntad. 

¡Adela!  volví  á  deciiUj  Matilde  está  aquí,  la  he  traído  cou- 

BÍgOy  reanímese  V.  para  verla!  Un  sacudíniíenlo  nervioso 

conmovió  todo  su  cuerpo,  sus  párpados  se  dilataron,  me  miró 
con  fijeza  y  sin  pronondar  una  palabra  movió  la  cabeza  como 
diceodo:  «V.  me  en^Mñ  »  »  Hortensia  que  seguía  ansiosa  esta  es- 
cena peaeiró  en  la  pieza  coaduciendo  á  su  hermana.  La  niña 
al  ver  á  so  madre  se  lanzó  sollozando  á  su  regazo,  estrechó  su 
datura  y  ocultó  su  cabeza  en  sos  faldas.  La  voz  de  Matilde 
reanimó  á  ¡a  moribunda,  hizo  un  esfuerzo  buprcmu  para  incor- 
porarse inútilmente,  y  en  su  impoieocia  estendió  una  de  sus  ma- 
nos sobre  la  cabeza  de  su  bija  ;  una  sonrisa  de  satisfacción  in- 
oKosa  rodó  por  sus  lábios,  la  niña  se  alzó  sobre  la  estremidad 
de  sus  piés  y  colmó  de  besos  el  descarnado  rostro  de  su  madre. 

Hortensia  y  yo  seguíamos  transidos  de  dolor  aquella  es- 
cena de  amor  filial  y  de  agoníaj  procurábamos  sustentar  la  vida 
qoe  se  iba  tan  de  prisa  despertando  el  calor  en  stis  helados 
nieaibfos,  pero  la  materia  permanecía  del  todo  inerte.  Repenti- 
namente sus  miembros  se  replegaron  como  si  la  fuer¿a  perdida 
hubiese  vuelto  de  pronto,  sus  ojos  se  dilataron  dejando  ver  su  pu- 
pila empañada,  estrechó  fuertemente  á  la  niña  sobre  su  pecho, 
miró  á  Hortensia,  luego  vohió  pesadamente  la  cabeza  hácia  mí  y 
davasdo  sus  ojos  en  los  míos  con  voz  entrecortada  y  débil  me 
íjo:  «Daniel,  nu  la  haga  V.  desL;rac¡ada. . .»  Después  susbra- 
2w  cayeron  sin  fuer  ¿a,  su  cabci  se  indinó  hácia  atrás,  un  ruido 
cono  de  huesos  que  se  desarticulan  se  confundió  con  nuestros 
sollozos  y  el  hielo  de  la  muerte  ap  <;;ó  el  poco  de  vida  que  teen- 
CnraU  en  d«|uc!]a  dtsíKcha  oatuiaíez^. 
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IX 

Qué  triste  y  coagojo&a  ha  sido  la  caída  de  csle  día,  qué  deso- 
iador  el  abandono  que  oprime  ei  recinto  donde  Adela  habitó  con  j 
sus  pesares !  Solo  el  amor  filial  rodeaba  los  restos  estenuados 
de  la  dciivcnuirada  madre,  desvinculada  en  vida  de  los  .j¿oí,  so- 
ciales por  los  egoístas  escrúpulos  del  mundo ;  mi  compasión  y 
mí  respeto  la  acompañaron^  empero,  hasta  el  último  lecho,  donde 
.  se  ha  marchado  á  dormir  en  eterna  paz. 

La  noche  llegó  serena,  trayendo  consif^o  sus  cantos  melodiosos 
y  sus  rumores  llenos  de  misterio.  FJ  c.idáver  de  Adela  encer- 
rado en  el  atahud  lué  depositado  sobre  un  paño  negro  esteadido 
en  el  pavimento;  las  luces  de  cuatro  cirios  enviados  de  la  par- 
roquia derramaban  su  claridad  amarillenta  en  la  reducida  estan- 
cia, impregnaban  el  aire  de  un  olor  acre  de  cera  derretida,  y  chis- 
porroteaban haciendo  oscilar  las  aculadas  llamas,  remedo  de  la 
instabilidad  de  la  vida  humana.  En  torno  á  la  sombría  casucha 
la  luna  estendía  su  blanco  velo,  la  brisa  enviada  por  el  aliento 
del  lejano  río  ¡emía  entre  las  ramas  dormidas  y  penetraba  con  su 
.ilienlo  fresco  y  vivilicadoi  en  la  habitación  morUioria.  Dos 
buenas  mujeres  de  la  vecindad  y  yo  velábamos  el  cadáver,  encer- 
rado cada  cual  en  su  pensamiento,  mudos  y  silenciosos  como  si 
temiésemos  turbar  con  nuestro  acento  el  sueño  del  ser  que  dormía 
delante  de  nuestros  ojos.  En  el  corredor  inmediato  e!  anciano 
médico  del  lugar,  que  había  llegado  después  del  crepúsculo,  se 
paseaba  meditabundo,  interrumpiéndo  el  silencio  con  el  sonido 
de  sus  pasos.  Hortensia  y  su  hermana  se  habían  refujiado  en 
la  alcoba  de  su  madre  para  desahogar  su  dolor  y  sus  lágri- 
mas. 

La  noche  avanzaba  lentamente,  indiferente  á  las  angustias  de 
aquel  hogar  ílajelado  por  Ja  desgracia  durante  tanto  tiempo;  las 
dos  mujeres  que  acompañaban  el  atahud  se  retiraron  sijtlosaroente 
rendidas  por  la  fatiga.    Solo  Adela  y  yo  permanecíamos  el  uno 
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ceicd  iie¡  oiru  ligadus,  hasta  más  a]i:i  de  1j  tumba  por  ti  dlecto, 
coiDo  Jo  iubiaiiios  estado  ca  viád  por  comuots  desreatiiras.  De 
piMlo  esciKhé  d  niído  que  pfodnoe  na  tnje  al  rosar  d  sodo ; 
Iraié  lot  ojos  y  W  i  Hortessia  que  se  frawinaha  bada  ni ; 
lajdfca  se  sentó  á  mi  Ijáo  abatida  y  llorosa;  su  sollozos  Ile;;a- 
bifl  á  mi  oído  como  ecos  de  un  corazón  que  se  rompe.  Perma- 
Kcíaaos  siieadosos,  dooúaados  por  la  emodoo  qoe  iktpenaha 
aquel  soabrio  caadro.  Por  fia  día  procord  vencer  so  qoebnato 
7  a  voz  tony  baja,  eotrecortada  por  las  lágrimas,  me  dijo  : 

—Vengo  á  cumplir,  Daniel,  la  ultima  promesa  que  debú  j  mi 
Qudre. ...  Yo  sé  que  V.  compreaderá  io  '"""^"^  de  esle  sacn- 

Este  leagoaje,  qoe  ao  era  d  de  las  mtinídades  dd  aonir^  aie 
lino  catre  ver  algo  de  inesperado  para  mí. 

— Hable  V.  sin  temor,  amiga  mía,  la  diie,  dando  á  mis  pala- 
bras eJ  acento  de  respeto  qoc  aqod  reciato  consagrado  por  la 
VMKile  deoHUMLüia. 

--Hay  una  ley  que  se  bi  oipwMo  j  se  opoae  i  la  oaioa  de 
tttteslras  almas  á  pesar  de  nuestro  mutuo  diecio ,  es  oecesaiio 
tner  vaJor  paxa  resigaarse  j  su  impexjo. 

-^Lo  sé,  pero  jo  ao  podre  dooúaar  jaaús  d  aanir  qom  ví\t 
a ■tsealnias....qae..  . 

—Será  forzoso  sobreponerse  á  lodo. . .  - 

— .  Par^^ué  arrebatar  este  postrer  Cünsutlü  á  mi  rxtbttucia  ' 

^Porque  es  aece&ario,  porque  mi  madre,  que  desde  el  atahud 
M(  sñra,  mt  ba  ínipnesto  este  sacrificio,  y  se  lo  ba  demaadado  á 
^•onaagooíi.... 

^ultimas  pjhtbrab  de  Adela    ♦  do  la  haj^a  V.  dt\s^TdCidda 
'^■l¡dwn  ea  mi  oidu  y  oit  revela;  oo  todo  lu  que  HurLeaiia  vtuia 
'  cqgir  ea  preaeacta'  de  so  cadáver. 

^é^o  cteo  podré  yo,  la  dije,  esttaguir  lo  que  es  imbor- 
^1  '•perecedero  en  mi  corazoof 

^Vtaoeadofrt'  á  w  núsmu,  como  yu  prucuiaie  \eacume. 
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Estas  palabras  arrancaron  un  torrente  de  lágrimas  á  &us  ojos, 
se  inclinó  como  desfallecida  por  un  pesar  inmenso  y  sollozó  coo 

desesperación  infinita. 

— Que  es,  pues,  interrogué,  lo  que  Adela  me  ha  dejado  por 
herencia?  También  ella  ha  querido  vaciar  una  gota  de  amargura 
en  mi  destino? 

— jNó!  Mí  madre  conocía  lo  que  hay  entre  nosotros  y  su  pre- 
visión midiólo  que  puede  traer  en  el  curso  de  la  vida  est.i  pasión 
ardiente  y  todavía  no  baiisíccha.  En  sus  últimos  momealos, 
cuando  comprendió  que  la  muerte  se  acercaba,  me  interrogó  si 
mí  corazón  aún  pertenecía  á  V.  No  quise  engañarla;  confesé 
que  le  amaba.  Hija  mía,  me  dijo,  esa  pasión  es  para  tí  na 
abismo;  llegará  un  día  en  que  seas  impotente  para  sofocarla,  y 
cntónces  jno  quiero  pensarlo!  entónces  podrá  ser  una  horrible 
verdad  para  tí  lo  que  para  tu  madre  fué  una  calumnia  y  las  jen- 
tes  ligarán  tu  deshonra  con  mi  propio  sudario. . . .  Olvídale,  hija 
mía!  olvídale  ahora  que  una  nueva  vida  se  ajila  en  tus  entrañas 
y  que  luego  te  hará  madre! 

No  he  podido  darme  cuenta  de  las  sensaciones  que  esta  reve- 
lación hizo  en  mi  alma;  mis  facultades  se  perdieron  en  un  caos 
sin  luz,  en  un  estravfo  'del  cual  no  he  logrado  recobrarme  aún. 

—Daniel,  continuó  Hortensia  presa  del  pesar  más  hondo,  yo 
juré  á  mi  madre  obedecer  su  voluntad  postrera  y  vengo  á  cumplir 
esta  promesa  en  presencia  de  sus  restos  inanimados.  Jamás 
podrá  V.  medir  la  inmensa  tribulación  de  mi  alma,  pero  es  for- 
zoso, es  necesario  romper  este  lazo  que  liga  mí  corazón  al  suyo 
y  en  nombre  del  amor  de  esta  mujer  inmaculada,  vengo  á  pedir 
á  V.,  también,  su  olvido,  su  compasivo  olvido. . . . 

Una  sombra  pasó  por  mi  pensamiento  en  medio  de  mí  tortura, 
como  la  visión  del  consueto,  como  el  único  lenitivo  que  podía 
encontrar  para  asilar  mi  alma,  yo  que  veía  desvanecerse  mi  úl- 
tima esperanza  para  siempre. 

—Hortensia^  la  dije,  la  voluntad  de  su  madre  será  cumplida; 
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mí  corazón  no  latirá  más  por  V.,  si  es  que  e^tc  amor  puf  de  hacer 
n  desgracia  en  la  tierra. 

La  ¡6 ven  permnneció  .if^obiad.i  por  l.i  fnorinidad  de  esta  ler- 
rible  prueba  y  luego  separándose  de  mi  lado,  con  el  acento  más 
(iolorido  y  más  lleno  de  amor  que  han  escuchado  mis  oídos,  me 
(fijo:  ¡Adiós!.... 

Aquel  funesto  anatema  pronunciado  por  el  lábio  de  mi  madre: 
<iú  00  sirves  para  nada  bueno  en  la  tierra»  reapareció  en  mi  pen- 
noiieBto  y  creí  que  los  lábios  entreabiertos  de  Adela  me  decían 
por  toda  consolación:  «td  como  yo,  no  tienes  vinculaciones  en  la 

vida>.  F]|  halado  de  aquella  sombra  consoladora  que  se  levan- 
taba en  mi  espírilu,  me  acarició  de  nuevo  y  di  tregua  á  mi  dcso- 
ixioa  y  mi  amargura. 


Adela  reposa  en  el  compasivo  lecho  de  la  tierra;  compañera 
de  mis  desgracias;  he  conducido  por  mis  propias  manos  su  ca- 
dáver al  bendecido  asilo  á  donde  no  ván  las  mezquindades  hu- 
niaiias  ñ  llevar  su  escoria  y  su  veneno.  Cu«indo  vi  descender 
^as  restos  mortales  al  sombrío  hoyo  sentí  el  deslumbramiento 
UQ  mundo  desconocido:  el  mundo  de  la  paz  eterna,  del  sueño 
sin  iatíga,  del  reposo  sin  turbaciones.  La  azada  cubrió  con  una 
^na  de  polvo  el  sagrado  cuerpo  y  todo  quedó  allí  inmóvil,  in- 
sensible, sin  jomidos  ni  lumores,  ;Porqué  vo  también  no  en- 
contr  iría  amparo  en  el  seno  de  esa  benigna  madre  que  estin^'ue 
^Oíios  ios  dolores,  borra  todos  los  recuerdos  y  apaga  todos  lo« 
aÜKtos  santos  ? 

Abandoné  la  silenciosa  morada  para  volver,  por  la  vez  pos- 
trera, á  embriagarme  en  el  aire  que  respiraba  Hortensia;  tomé 
entre  mis  manos  la  cabeza  anjelícal  de  Matilde  y  la  besé  cien 
wcfs,  porque  sabía  que  los  lábios  de  mi  amada  se  posarían  siem- 
pre sobre  aquella  írenle  en  las  alegrías  y  tormentos  de  la  vida. 
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Ahora  que  todos  los  tazos  que  me  ligaron  á  la  tierra  se  hao 

rolo  por  el  deslino;  ahora  que  en  mi  cora/on  ha  muerlo  la  e$- 
peranza,  encuentre  al  méaos  en  el  regazo  de  la  nada,  compasivo 
amparo  á  mi  dolor  postrero:  abra  el  mundo  sus  corríentesy  so 
cauce  hirviente  el  fecundo  seno  de  la  vida  para  dar  paso  y  sus- 
tentar In  dicha  de  los  hombres!  ¡No  llegarían  hasta  mí  las  voces 
de  su  interminable  gozo,  ni  los  acentos  de  su  alegría  desatada* 
Vivid  y  g07^d  joh!  vosotras  almas  firmes,  corazones  fríos,  para 
quienes  la  existencia  es  una  libación  dulcísima!  Y  vos  ¡madre 
mía!  en  cuyo  pecho  secó  el  amor  sensual  todas  las  fibras  de  los 
afectos  nobles,  recojed  ahora  todo  el  bienestar  y  la  dicha  apete- 
cida, que  vuestro  hijo  abandona  sobic  el  arca  de  la  tierra!  Solo 
tú,  recuerdo  puro  de  la  mujer  amada,  vivirás  con  mi  eterno  sueño' 
llegue  ú  tí  el  postrer  latido  de  mi  pecho,  la  m.ls  íntima  caricia  de 
mi  alma,  que  es  para  tí,  solo  para  tí  la  última  vibración  de  mi 
pensamiento! 

S.  Vaca-Guzman. 
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rna  tertulia  en  casa  del  Seftor  Narf  íso. 

(  Escena  D£  costumbres.  ) 


Hace  algunos  años  todavía  vivía  el  señor  Narciso,  viejo,  gor- 
do, feo  como  el  pecado  mortal. 

Se  casó  tres  veces,  cumplieodo  escrupulosamente  el  precepto— 
tttctá  y  multiplicaos^  puesto  que  en  cada  matrimonio  tuvieron 

cinco  hijos. 

Lo  que  ganaba  desaparecía  como  por  encanto,  todo  era  poco 
para  vestir  y  alimentar  aquel  pueblo  mal  educado. 
Los  muchachos  andaban  de  Colegio  en  Colegio,  destruyendo  el 

calzado  en  esos  paseos  cotidianos  y  continuando  en  la  misma  ig- 
norancia; concluían  como  porteros  de  alguna  oficina  ó  capociras 
y  gatunos. 

Las  niñas  apenas  sabían  leer  y  firmar  su  nombre;  entretanto, 
después  de  despertarse,  engalanábanse,  para  ver  si  agarraban  al- 
gún inciuilo. 

Narciso  procuraba  consuelo  en  una  filosofía  creada  para  su 
propio  uso  y  que  se  resumin  poco  más  6  ménos  en  lo  siguiente : 


LA  MUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


Trabajar,  comer  hasta  hartarse,  procurar  casar  á  las  niñas,  in- 
dustriar á  los  hijos  en  el  arte  de  vivir  por  cuenta  de  otro,  y  si  la 
idea  de  la  muerte  le  venía  ú  la  mente  en  medio  de  esas  combina- 
ciones, murmui.ibn: — Apr>'<;  moi  },'  dHuge! 

Las  niñas  oran  boniiillas  y  él  trataba  de  exhibirlas  lo  más  po- 
sible, llevándolas  á  las  fiestas  de  iglesia,  á  los  jardines  públicos, 
en  fin,  á  los  lugares  donde  no  es  necesario  gastar  dinero. 

Gustaba  de  tbsequi.jr  .í  algunos  personajes,  por  espíritu  de 
previsión,  y  daba  soincs  con  el  tin  de  divertir  á  las  hijas  y  atraer 
la  juventud. 

En  el  día  designado,  por  la  mañana,  Narciso  iba  á  la  confi- 
tería a  encargar  sandwiches ,  empanadas,  croqmttcs,  pasteles  de 
ostras,  camarones  rellenos,  golosinas,  lOCiUiíiSy  panes  de  Lothy 
caramelos,  todo  lo  que  constituye  el  menú  general. 

Aun  cuando  el  infeliz  era  necesariamente  tramposo,  el  dueño 
de  la  confitería  sin  embargo  le  servía,  con  ía  esperanza  de  recibir 
alp;una  cosa,  á  cuenta  de  las  pasadas  entregas;  enlreianlo,  en  le- 
gitima rewinchiij  le  mandaba  todo  cuanto  le  sobraba  de  la  víspera. 

Y  los  pobres  invitados  debían  roer  todo  aquello,  y  sonreir, 
volviendo  á  sus  domicilios  con  l.os  vómitos  de  una  furiosa  indi- 
gestión. 

En  tanto  que  el  padre  contribuía  para  el  envenenamiento  de 
los  convidados,  las  hijas  se  ponían  papelotes^  preparaban  los  la- 
zillos  de  cinta  y  vigilaban  á  las  mucamas  para  que  almidonasen 

las  enaguas  y  los  corpinos  de  encajes. 

Comían  mal,  reservando  el  cslúma^o  para  los  manjares  de  l.i 
fiesta  y  luego  que  se  encendía  el  gas,  las  once  mil  virgines,  muy 
engalanadas,  se  sentaban  en  la  sala,  á  la  espera  de  los  convidados. 

La  numerosa  prole  se  componía  de  diez  hijas  y  cinco  varones: 
ellas  rerpondían  á  los  nombres  de  Sinliaínnliii^  Ill><\  Mi/i.í, 
Dodóf  NfhvihJ^  Titi,  \7)7,  //////  y  Ámominho;  los  varones  contes- 
taban á  los  de  Dudáy  Sinho  grande,  Maneto^  Janjao  y  Redondinko. 

Era  preciso  un  esfuerzo  de  la  memoria  para  no  olvidar  todas 
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olas  gentilezas,  y  después  de  lanío  iiuiüy  ilodóf  el  mísero  inviunie 

st'  juzgaba  nat^ól 

La  población  de  la  corte  es  muy  numerosa:  hay  gente  para 
todo  y  todavía  sobra  mucha,  por  ello^  esas  soiréa  eran  muy  con- 
carridas. 

Para  comenzar,  la  dueña  de  la  casa  mandaba  á  Sinhasinhd  y 
Lulú  que  tocasen  RígoJetto  á  cuatro  manos;  ellas  obedecían  y 
abusaban  de  la  paciencia  de  los  oyentes,  tocando  sin  compás, 
sin  método,  sin  compasión. 

Levantábanse  satisfechas  al  ruido  de  muchos  aplausos  y  daban 
la  señal  de  la  contradanz:i. 

Formábase  la  cuadrilla  y  esa  juventud  en  flor  avanzaba  gallar- 
damente al  compás  de  Bavards  6  de  Mme,  Angot  y  de  los  cuchi- 
cheos de  las  mucamas,  paradas  en  las  puertas,  oliendo  á  pomada 
Ira^nie  y  á  agua  tlorida. 

Al  terminar,  el  piano  ostentaba  densa  nube  de  polvo  y  los 
ruedos  de  los  vestidos  presentaban  un  color  dudoso. 

Seguíase  la  polca  sacudida,  zapateada,  recordando  el  arrastrar 
vil'  los  piés  en  las  casas  de  baile,  en  las  cuales  algunos  individuos 
ejercitan  las  piernas,  por  tastidio. 

Los  jóvenes,  amigos  de  la  igualdad,  en  tanto  que  estrechaban 
el  flexible  talle  de  las  niñas,  en  el  loco  girar  de  la  dansa,  dirigían 
los  ojoí»  .1  las  mucamas  con  ocillades  assussincs,  estableciendo  así 
m  reales  en  la  sala  y  en  la  cocina. 

Cuando  les  faltasen  los  recursos  de  un  lado,  tendrían  siempre 
una  compensación  en  el  otro. 

¡Eximios  hijos  del  siylo  del  progreso! 

bcspues  de  la  polka,  seguí.ise  *.\  valse  delirante,  lleno  de  pe- 
ligros, propio  para  engendrar  el  pecado. 

Si  Eva  hubiera  sabido  valsar,  la  serpiente  no  hubiera  tenido 
la  importante  tarea  de  engañar  á  la  incauta  muger,  inoculándole 

el  veneno  de  la  perfidia  y  de  la  seducción. 
La  hermosa  criatura,  valsando,  obtendría  mucho  más  que  el 


Digitized  by  Google 


448 


LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


feo  reptil  y  para  la  humaaidad  habría  el  consuelo  de  sufrir  sola- 
mente por  la  madre  común,  sin  la  intervención  de  la  seductora  y 
perversa  serpiente! 

Los  que  ao  bailaban,  estornudaban  repetidas  veces,  soiucadus 
por  el  polvo,  que  envolvía  á  los  intrépidos  danzantes,  sudorosos, 
bermejos,  sin  aliento. 

Después  de  algunos  momentos  de  descanso,  Bdft  y  ViVi  apro- 
ximábanse al  piano,  á  tin  de  caiuar  un  duelo. 

Cantabaa  con  voz  gangosa,  estropeando  las  palabras,  mos> 
trando  los  grandes  dientes  postizos,  atormentando  los  oídos  del 
auditorio. 

Frenétitos  aplausos,  porque  los  convidados  veían  aparecer 
por  las  puertas  á  los  criados  con  las  bandejas. 

En  la  primera,  venía  el  té  ti  ojo,  hecho  con  agua  recalentada, 
derramándose  en  los  platos. 

En  la  segunda,  pan,  queso,  biscochos,  bolillas  y  escarbadien- 
tes; en  la  tercera,  büns-bocadoSy  <juintiinsj  masas  üc  nidí¿,  todo  de 
la  víspera,  por  maldad  del  contiiero  trampeado  (caloteado). 

Los  chicos  asaltaban  á  manotones  los  platos  y  los  fámulos 
veíanse  obligados  á  levantar  las  bandejas  encima  de  sus  cabezas, 
'  i  ün  de  salvarlas  del  asalto. 

Para  estimular  el  apetito  del  prójimo,  la  servidumbre  venia 
inal  entrasada  y  sucia. 

Entre  ellos  había  un  negro  gordo,  que  atraía  la  atención  por 
la  amabilidad  con  que  ofrecía  dulces  y  por  la  originalidad  de  su 
conjunto.  Vestía  un  viejo  levita  de  mayor,  un  tanto  ajustada, 
dádiva  de  algún  pariente  de  la  íamilia,  y  abotonada  toda,  pen- 
saJido  asi  ocultar  la  ausencia  de  la  camisa,  pero,  en  el  intérvalo 
de  uno  á  otro  botón,  aparecía  el  cuerpo  desnudo,  luciente,  acá- 
ridiaado  y  puliendo  los  hom-Afocados, 

Los  jóvenes,  enlrcicnidos  en  decir  galanterías,  servíanse  al 
acaso,  saboreando  los  pedacillos  recalentados  por  el  amable  es- 
davo. 
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Poco  después,  las  señoritas,  en  todos  los  toaos,  rogaban  á 

un  csludianic  para  que  rccilase  : 

Nlidfihü  curria  hácia  c!  píauo  y  ^rciuáidbd  t\  prCiUstuiuUo^  Cdaio 
át  Boabdil)  con  el  objeto  de  acompañarle. 

El  jóven  se  erguía,  como  un  héroe  de  tragedia,  aproximá- 
base de  la  acompañante  y  con  voz  solemne,  con  torvas  raíradas, 
recitaba  una  poesía  tétrica. 

Reinaba  protundo  silencio  y  un  un  rincón,  una  señora  obesa, 
de  bozo  gris,  vestida  de  verde-claro,  tenía  la  cara  apoplética  cu- 
bierta de  lágrimas,  en  tanto  que,  maquinalmente,  masticaba  los 
restos  de  un  holo  inglés. 

De&pues  de  muchos  aplausos,  forinabaa  nueva  cuadrilla  y  un 
sugeto  bajito,  muy  remilgado,  se  dirigía  á  una  señora  que  tuviera 
la  desdicha  de  agradarle  y  la  invitaba  para  bailar. 

Esta  DO  le  conocía,  sin  embarco,  en  una  sjiré^  familiar  no  había 
medio  de  libertarse  del  imporlunoj  resignábase  y  le  lomaba  del 
brazo. 

El  petimetre  sonreía,  tosía  y  para  iniciar  una  conversación, 
comenzaba: 

—La  temperatura  está  insoportable,  ¿no  la  encuentra  así  la 
inorar 
—Está,  respondía  ella. 

—Hace  mucho  tiempo  deseaba  conocerla  de  cerca!  Hoy  tuve 
el  presentimiento  de  encontrarle  aquí  y  este  momento  me  recom- 
pensa de  muchas  cosas  desagradables!. .  .Iba  á  retirarme  cuando 

vi  como  la  reina  del  baile,  y  estoy  á  su  lado  sin  saber  cómo! 
V.  E.  tiene  en  mí  un  admirador  entusiasta!  Téngola  seguida 
muchas  veces,  con  todo  respeto,  sin  dirigirla  la  mínima  palabra! 

La  dama  se  admira  de  aquciIa  entupida  os.idía,  y  clavando  la 
mirada  serena  en  el  rostro  del  imbécil,  le  dice,  íríamente: 

—Y  debe  convenir  en  que  ese  exeso  de  entusiasmo  sería  de 
muy  mal  gusto! 

El  soniíe  dulceui  JiUc,  entrecerrando  lo*  ojos,  creyendo  ha- 
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cerse  irresistible  cuando  apenas  consigue  presentar  el  sem- 
blante de  un  ébrio. 

Klla  cerraba  y  abrí.i  el  abanico  rebrilm'.nic,  dtinoiiranJü  im- 
paciencia y  bostezando  de  propósito,  á  lia  de  demostrarle  su 
enojo. 

Pero  el  valeroso  galanteador  no  se  desanimaba:  cierto  de  su 
triunfo,  camado  de  tantas  victorias,  pensaba  que  la  dama  apares* 

taba  aquella  Irialdad  p.ira  hacerse  valer. 

«La  señora^  sin  duda,  sabe  quién  soy,  todo  ci  mundo  me 
conoce  !  decía  con  finjída  modestia  y  alguna  fatiga  por  tanta  po- 
pularidad. 

— Lo  ignoro  absoíui.iinente,  no  me  acuerdo  de  h  iberle  visto 
en  parle  alguna  y  nadie  inc  habló  .í  su  respeto!,  respondía  tila 
conteniendo  la  risa  por  tanto  ridiculo! 

— Me  admira!  Soy  José  Moreira,  su  humilde  servidor  y  mi 
nombre  es  muy  conocido  ! — replicaba  él. 

I^a  dama  inclinaba  la  cabeza  para  el  lado  upiieslo,  maldiciendo 
la  idea  de  haber  ido  á  aquella  antesala  del  purgatorio  y  ¡uiaba 
no  volver  á  semejante  sitio. 

Al  fin  termina  la  cuadrilla^  el  petimetre,  suspirando,  olrécele 
el  brazo  y  dice: 

— V.  K.  disculpará  mi  conlesion. .  .me  traicione  sin  querer!.. 

Ella  le  mira,  con  la  miraba  vaga  de  quién  piensa  en  otras  cosas 
agenas  á  la  conversación,  y  bajo  un  tono  cualquiera,  tararea 
estas  palabras,  sentándose  en  la  silla  más  próxima: 

—  ;0h'  <///('  /t'5  lioniincs  sont  h>'ti'<! 

Ki  se  muerde  los  labios,  saluda  y  se  retira,  alistándose  de^dc 
aquel  momento  en  el  número  de  sus  detractores. 
Tocan  una  polka-fiif?  i;o  y  el  delirio  llega  á  su  apogeo:  la  ju- 

veniud  se  olvida  del  lugar  donde  eslaba  y  gritaba — ijucbra,  t¡u(l/rd 
minliii  gcntt! 

Y  las  parejas  se  balanceaban  en  la  sala,  risueñas,  entre  movi- 
mientos grotescos,  levantando  nubes  de  polvo. 
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El  pianista  si»  detiene  estenu.ido  v  las  personas  que  se  hallan 
en  cl  corredor  ó  m.ís  prúximoü  al  corredor,  oyen  ia  voz  irritada 
del  dueño  ác  c.isa  esclamando: 

^('Donde  estin  las  cucharas  para  los  helados,  demonios?  no 
vf  n  que  todavía  faltan  muchas? 

Y  se  oye  perfeci.i mente  el  ruido  di  i.ís  cachetadas  ^ue  distri- 
buye á  derecha  é  izquierda. 

Al  fín  surgen  las  bandejas  y  los  convidados  intentan  calmar 
la  sed. 

Los  helados,  sin  embargo,  están  derretidos  y  no  tienen 
gusto  Á  nin-un  i  fruta  conocida:  el  viejo  Narciso,  muy  ufano, 
infórmalos,  entretanto,  diciendo  que  Sinhó-grande  era  el  autor 
de  aquel  raro  specimea. 

Las  danzas  se  suceden  con  animación  y,  á  media  noche,  sir- 
ven empanadas,  camarones,  cr<kfuette$  etc. 

£1  movimiento  ha  despertado  el  apetito  y  los  convidados 
corren  presurosos  hácia  los  apetitosos  manjaies. 

Una  hora  después,  algunos  desgraciados  bajan  las  escaleras, 
pálidos,  conteniendo  las  náuseas,  siniteado  las  consecuencias  de 
los  viejos  pasieles  de  ostras. 

So'amente  algunos  jóvenes,  de  fuerte  estómago,  consiguen 
digerir  semejantes  venenos  y  saborear  el  chocolate  cortado,  que 
n  la  llave  de  oro  con  que  cierran  aquella  séríe  de  delicias.. .  • 

Lns  familias  que  allí  iban,  salían  enfermas,  molidas,  con  las 
^na<{uas  sucias  y  absorbían  poi  ia  calle  el  polvo  levantado  por 
los  barrenderos  de  la  empresa  Gary. 

Al  día  siguiente  se  despertaban  amarillas,  feas,  con  la  boca 
con  sabor  ú  fierro  amoho/üdo,  y  aún  así,  volvían  una  vez  más 
álas  desluiubi adoras  'co/ViV-c  de  la  calle  de.  .  .  . 

Y  Narciso,  radiante,  se  adormecía  como  un  señor  feudal  que 
acabase,  de  regalar  ú  sus  subditos  á  costa  de  su  preciosa  bodega 
y  de  sus  graneros. 

Pax  íMt !      .  Delia 
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No  es  esta,  por  cierto,  la  primera  vez  que  la  «Nueva  Revista» 
se  ocupa  del  autor  de  las  dos  obra»  arríba  mencionadas  y  que 

acaban  de  llegar  á  Buenos  Aires,    Con  motivo  de  la  y  edición 
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de  su  conocido  libro:  Le  Droit  Ínter national  théorique  et  pMtiíjuey  (i) 
se  hizo  detenida  mención  de  este  publicisísta.  (2)  El  distinguido 
etcrítor  argentino  envió  después  á  la  Nueva  Revista  un  artículo 
titulado:  Afianza  (;)  que  reproduce  en  l.i  primera  de  !as  dos  obras 
recienlemenlc  publicadas.  (4)  Además,  está  fresca  aún,  en  la 
memoria  de  los  lectores  de  esta  Revista  la  polémica  que  suscitó  el 
detenido  artículo  crítico  (5)  del  Dr.  D.  Amancio  Alcorta,  sobre 
b  principal  de  las  obras  del  señor  Calvo.  Este  replicó  con  una 
carta  que  fué  á  su  vez  contestada  por  el  Dr.  Alcorta  (b):  en  esa 
interesante  polémica  ambos  publicistas  exponían  sus  divergencias, 
sobre  todo  en  lo  relativo  ú  la  parte  americana  del  derecho  ínter- 
nacional.  La  prensa  del  Río  de  la  Plata  reprodujo  dichas 
cartas.  (7) 

El  autor  de  las  obras  cuyos  títulos  sirven  de  epígrafe  á  csias 
líneas,  ocupa  una  de  las  más  altas  posiciones  diplomáticas  de 
nuestro  país,  pero  es  de  aquellos  «que  honran  á  su  puesto»  y  no 
«á  quienes  su  puesto  honra.»   Como  publicista,  el  señor  Calvo 

es  simplemente  europeo,  y  la  fama  de  que  es  evidente  goza  se  la 
debe  tan  solo  á  sus  escritos.    La  aparición  de  un  libro  suyo  no 
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la)  Véase  d  tono  1  p.  iH-ito- 
fl>  V¿íss  el  t,  II  p.  1-9. 

{^}  Vcase  p   ?4-*6,  1.  I  del  ^¡iicthnúire  iU  -tiroit  inli  i  noii-^na! 

Vcjso  d  3i1;  Im  Citiiii.i  lUt  i/iTt-, 'i.>  inurtui.  ¡i>n,tl  —  ■'/  /'f.i/'.»  if  »  ./i'  Ij  ohrj  Jr 
í'i/r.i  t.  VII  p.  4h^-4*<;.  K.Nlr  Jiti  íiic  K-piüdiit  iJu  pur  Id  7¿<'n  IJ  Je  Juii.piU- 
dffi.tJ.  por  Hl  ■\^ih>n,i¡  \  i'Iiub  Juilas. 

(*>)  Vtav  ambas  raius  en  el  t.  VIH  p.  <>)6-6(S- 

f7l  Emre  otros  diarios  por  Bt  C^aeiomt. 
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es  tan  solo  un  acontecímifnto  en  nuestras  letras  pátrías,  como 
sucedería  en  el  mejor  de  los  casos,  con  cualquier  otra  producción 

de  otros  argentinos:  lo  que  public.i  el  señor  Calvo  tiene  adqui- 
rida carta  de  ciudadanía  en  el  mundo  cicntílico  y  en  Europa  se 
comenta  la  opinión  de  aquel  arp;entino  como  la  de  una  de  las 
eminencias  del  saber.  En  esto  no  hay  exajeracion:  es  sencilla- 
mente un  hecho. 

Se  puede,  pues,  ju/gar  al  señor  Calvo  y  á  sus  obras  de  !a  ma- 
nera más  diversa,  pero  en  cualquier  caso  forzoso  es  reconocer  la 
existencia  de  aquel  hecho.  No  deja  de  ser  singular  esa  posición 
científica  de  un  argentino:  ;cuál  «s  la  esplicacion  de  ese  fenó- 
meno? ^Cudles  sus  verdaderas  proporciones?  ;qu('-  imporiancia 
tiene  ó  puede  tener  ello  para  nuestro  paísr  He  ahí  tres  cuestio- 
nes que  sería  no  solo  importante,  sinó  necesario  dilucidar.  Sia 
renunciar  á  hacerlo  quizá  próximamente,  por  ahora  fuerza  es 
atenerse  á  los  Kmites  modestos  de  una  simple  notfcta  bibliográfica. 

Pero,  sin  embargo,  no  está  demás  e!  observar,  para  los  pocos 
que  lo  ignoran,  que  la  posición  conquistada  por  nuestro  com- 
patriota, en  Europa,  se  la  debe  eselustvamente  á  sí  mismo.  Lejos 
de  ser  un  Rothschild  ó  un  Van  der  Bildt,  —  es  decir,  sin  que 
su  fortuna  pudiera  en  nada,  ni  ¡ndireciamente,  ayudarle  —  el 
señor  Calvo,  con  su  trabajo  inlelcciual  y  ejemplar  perscveiancia, 
no  solo  ha  llegado  á  las  alturas,  sinó  que  junto  con  la  fama  recojc 
el  provecho,  pues  las  ediciones  de  sus  obras,  apesar  de  su  precio, 
desaparecen  continuamente ,  letribuyéndole  sus  fatigas  en  íuisfs 
sonoros  \  Cv)ntanies.  Ahoi  i  bien,  cu, nulo  el  público  [)ag.i  de 
esa  manera  un  libro,  qü  hay  necesidad  de  mejor  termómetro  para 
apreciar  la  sólida  reputación  de  que  goza  su  autor. 

La  generación  que  actualmente  nos  gobierna  es  coetánea  del 
señor  don  (';írlos  Calvo  y  parece,  por  lo  tanto,  supérfluo  recor- 
dar qu»'  nació  en  esta  ciudad  allá  por  1S24.  No  es  de  esto  luf;3r 
el  hacer  una  biograíía  del  autor,  ni  a vtTÍguar  cuales  han  sido  ó 
son  sus  convicciones  políticas,  cuál  ha  sido  d  es  su  pooieioii-fp»- 
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pecto  i  auesiros  partidos  internos  y  á  nuestra  vida  nacional. 
Todos  conocen  los  vínculos  que  le  lig;iron  al  Estado  de  Buenos 
Aires,  su  prolongada  residencia  en  Montevideo,  y  cómo  y  en  qué 
circunstancias  fué  á  Europa  como  representante  de  López,  dis- 
iinguiéndose  sobre  todo  en  la  manera  como  trató  la  v'icuestion 
Qostatt»,  servicio  diplomático  hecho  al  Paraguay  y  á  la  América. 

Esa  cuestión,  una  de  las  tintas  formas  que  asume  6  ha  asu- 
mido el  eterno  abuso  de  las  intervenciones  europeas,  de  los  re- 
c  .linos  diploinálicos,  y  de  las  indemnizaciones  forzadas,  de  que 
t^iá  plagada  la  historia  de  las  naciones  latino-americanas,  obligó 
al  señor  Calvo  á  hacer  un  estudio  detenido  y  profundo  del  De- 
recho internacional  y  fué,  puede  decirse,  el  origen  y  causa  de  su 
futura  carrera  de  publicista. 

En  1802  publicó  Calvo  una  traducción  española  de  la  cono- 
cida obra  de  Wheaton  (1)  y  dos  años  después  su  libro:  Una  pd^ 
de  derecho  internacional.  (2)  Al  mismo  tiempo  había  ya  em- 
prendido su  monumental  Colección  histórica  y  completa  de  los  tra^ 
iddos  di  lu  Amciicu  Lutiiiu  (3),  obra  impuilanlísimd  que  íué 


|.'.'  Hi-  j.fiii  el  itKilij  Je  j^uclla  obi4,  cunhidcii«.ia  i-n  el  iiiuiiicnio  de  ^paiiciun 
^  Ij  mu-i  tompleid  subie  la  maicti.i.  —  HnloKC  ,hi  dtotl  de  -v/i;  .  n  ¡üiiopí  el  en 
Jrf'Ufj  If.  ¡(tupi  t<s  pluí  fílU/c's  luufu'dti  tttiltc  d(  \\\t:lunpJon  (n  tS^j 
(Loj'^i-  1S46).  Ksj  übia  como  cs>  sabido,  cía  la  2'  ediciun  de  una  nuno¿;i.ítiH  ounu 
(«N  ú  (Mibiicisu  noltc-amcricano  paia  (1841)  cl  concurso  de  la  Academia  de  Cicnciab 
Nmalcs  )  PaKticM  del  «Insiitoio  de  Francia»,  cuyo  tema  prupucito  era:— /Iísíotm  di  bu 
f^ttoi  id  iertdio  de  genus  deide  ta  ¡mu  de  Wettpkatía  hasta  el  Congreso  de  í'ieiuu 
Uukuác  Wlttston,  por  otra  parte,  ha  adquirido  nuevamente  un  valor  extraordinario 
k»  anotaciones  que  le  bizo  Lau'ience,  y  que  fueron  publicadas  Iwjo  d  título  dé 
'•wkatMrri  i  VHutoue  du  ^Leipzig  186S,  1869  >  por  último  en  1879^  Pero  la  Cama 
^  Whraion  cumo  publicista  se  basa  principalmente  en  sus  EUmenh  o  f  inUrnatioiuil  taw 
]*i>-Kéátn  vn  i8;o  >  que  «.tientan  infinitas  ediciones,  siendo  las  mejores  la  ameiicanaile 
I*»!  (íiü^j  y  ia  inglesa  üc  liuyd  0878). 

iV  í'tkutctt  ktstériiM  y  compUta  de  tos  tratados,  toavenaoaet,  eaptíutaoMes,  amustiaos, 
•«.iiiHk*  it  iimhty  ottüt  tUto*  diptimulM*  Je  todos  toi  Eitada^  íOfi^teadidos  enite  U 
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traducidii  al  ir.mcts.  La  precede  una  münoi_;idlia  sobre  el  eslado 
actual  de  la  Aineiica  ciiiónccs  y  tiene  además  una  noticia  histó- 
rica sobre  cada  uno  de  los  tratados  más  importantes.  Antes  de 
concluir  la  publicación  de  aquella  obra,  emprendió  y  llevó  á  cabo 
otra  no  ménos  conocida  é  importante:  sus  a^riaíes  de  fa  revolución 
de  id  Anuriid  latina  (i  ).  Estas  dos  úlliinas  obras  son  un  tesoro 
indispensable  para  el  diplomático  americano  que  encuentra  en  &us 
i6  vols.  el  texto  de  los  documentos  que  le  son  más  necesarios  j 
á  los  que  tiene  qne  recurrir  continuamente. 

Dedicado  ya  por  completo  á  las  cuestiones  diplomáticas  y  de 
Derecho  internacional,  publicó  en  186$  su  obra  conocida  bajo 
el  tftulo  de:  —  El  derecho  internacional  teórico  y  prJctico,  Esos  2 
vols.  fueron  la  base,  por  así  decirlo,  de  sus  ulteriores  trabajos, 
y  si  en  aquella  primera  obra  se  notaban  al¿;unas  indecisiones  y 
demasiada  admiración  por  los  trabajos  de  otros  escritores,  ea 
cambio  en  la  2*  edición,  escrita  en  francés,  la  obra  sufrió  una 
transformación  completa,  adquiriendo  proporciones  respetables 
y  conviniéndose  en  un  tesoro  de  hechos  y  de  doctrina.  Pronto 
el  libro  de  Calvo  fué  considerado  á  la  altura  de  las  primeras 
obras  de  la  materia,  y  las  opiniones  del  autor  comenzaron  á  ser 
citadas  en  las  decisiones  de  las  córtes  de  Justicia  como  la  de  uno 
de  ios  tratadistas  más  autorizados.  {2)  La  ^*  edición,  por  úl- 
timo, ha  ensanchado  aún  más  el  plan  de  la  obra  y  la  ha  coaver- 


¡¡vífo  de  ¿Miiuo  \  (l  L..^  >  ./(  Homoi  dt,dt  íl  ano  /vvi  Auifu  aucAfOi  diai,  tu.  Be— 
Mncon  i8b;-i8ev.  n  \ol.  in  8». 

(ti  ■  /flw/t)  tlí  la  looluíiofi  tic  la  ^•interna  Latina  Jcuie  /.So-V  huita  il  > (.onoiimiento 
por  í  ><  h:,iu.i  >,  Vntdoi  dt  U  utdtpíndduid  de  íic  taito  Lontintatt.  Bv^ncon  1864-1867. 
j  \o\.  in  8". 

Iz)  N<>  ^ol.j  t-n  lí>  l  oit'N  danesas,  «.orno  piioil».'  wj^.''  <'n  ilivt'ivjs  hi;,'.ircs  del  "fiii/ior, 
Mnti  csi^rvialnuTin.  »n  »!  t.(iti(i-o  itil'imal  ingles  del  i^nun'i-  •/•Vn>/i,  d<.'  lo  que  di  lOn 
li>  Lucniia  tt'siimonio  il  tunotiJu  'l'htütmoic.  l^u^l  tüsa  suceiiiú  con  el  'l{tuhigcii¿h\  «k 
Lci^vi^,  (.unio  lo  «i;>vvcia  ci  tlu:>iic  Hiijiít. 
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íido  d(  fitcto  en  la  espresion  de  la  üllima  palabra  de  la  ciencia  en 
el  momealo  de  su  publicación. 

Sin  duda,  á  pesar  de  los  juicios  críticos  favorables  y  de  Jos 
calurosos  elojios  de  !a  prensa  europea  y  americana,  no  todos 
creerán  perlecla  dicha  obra,  pero  ¿qué  cosa  hay  perfecta  en  eslu 
mundo?  £n  la  ciencia,  además,  son  profundas  todavía  las  diver- 
geocias  de  opiniones  reiativamente  á  los  problemas  más  impor- 
tantes; la  doctrina  misma  varía  y  justamente  en  e!  Derecho  in- 
lernacional  son  numerosas  las  sectas  disidentes  y  las  iglesias  cis- 
máiicas  con  respecto  al  cuito  principal.  Pobre  eloj^io  seiía  decir 
de  la  obra  de  Calvo  que  no  tiene  defectos  que  correjir  ni  defi- 
ciencias que  subsanar,  porque  el  autor  mismo  sabe  que  en  la 
ciencia  el  trabajo  y  el  estudio  son  constantes  y  que  todos  los 
días  se  encuentra  algo  que  agregar  á  la  obra  más  completa.  Pero, 
tal  como  es,  la  obra  de  Calvo  go¿a  con  justicia  de  altísima  re- 
putación no  solo  en  el  mundo  científico  y  académico  sino  en  las 
elevadas  esferas  diplomáticas.   Inútil  parece  citar  los  numerosos 
hechos  que  confirman  c^a  aseveración:  baiiai.í  recordar  la  her- 
mosísima carta  del  conde  Sciopis,  presidente  del  lamoso  tribunal 
arbitral  de  Ginebra  (i),  que  espresamente  leconoce  la  influencia 
que  tuvo  la  obra  de  Calvo  en  las  decisiones  de  aquel  arbitraje 
internacional  (2);  y  en  cuanto  á  la  consideración  de  que  goza  el 


fu  Ksta  L.Mlíf,  U>i>  hi<nit>-í  J'Jij  vi  <\Kn  I.jI.v',  i.r  put'liCü  en  mtiv.ho>  pnioili  o-,  v 
V*i'iaiijiin' tiir  .11  -i)..,:.  f\tpcií.  tií  Jui.  LuaUcing  «/'  íiüjl)  V  en  U  */¿cvuc  Uc  dioU 
ImvnuUtínul,  ib7>.  p.  iv^^- 

(3)  He  »tui  las  palabias  tcxtualcii  del  conde  Sclopi»;  —  Je  ne  pui»  que  me 

Miouir  en  voyant  dans  voirc  li\ie  un  examen  prealaUe  des  poinis  uipiieaux  que  nous 
tMOBS  i  lugci,  qui  $,esi  trouvc  paiiaíicmcnt  d'accotd  a\cL  notic  seflIcQcc.  II  ni'  pnrait 
•iu*í  toui  prcndrc,  nolfc  in^.-m'-m  .i  •  u-  bi^  n  (.omptis  par  la  pariic  sage  laisoníblc  d'-s 
«lí^x  n^itions  aiixqucllcs  il  y."  i' tote.  IK-  notic  cotr,  noiis  .non*,  la  (.on\ i  Ji'>n  d»-  n<-  pas 
r»oui  ctK'  dcpjitis  d<. .  it  ^;lv:>  de  la  )Usli<.e  tt  de  |'v.|uil'-  Mjaiu  luni  il  nous  i-íIv  tii- 
v:ík  é  «le^tici  qutf  lo  tondcmenU  ^ui  lc»4ud^      tiou.c  í^^í^c  noiie  dL-a»ion  ^lent  tiou. 
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publicista  argentino  en  el  mundo  científico,  además  de  los  innu- 

iiicr.iblcs  ariículos  de  revistas  y  periódicos,  sun  decisivas  las  pa- 
labras de  Franck  en  el  «Inslitulo  de  Francia»  (3);  y  por  úliimo, 
¿qué  mayor  prueba  del  aprecio  en  que  lo  tienen  las  Universida- 
des que  el  ser  texto  oficial  de  las  Facultades  de  Derecho  en 
Francia  el  Mamuí  de  droit  internationaU  (4) 

Sin  considerar,  pues,  i  esa  obra  como  el  escolástico  Mapsttr 
iiiMty  y  reconociendo  sus  méritos  evidentes  v  su  innegable  repu- 
tación, es  permitido  á  los  que  no  profesan  todas  las  doctrinas 
del  autor  discutir  en  tal  ó  cual  cosa.  Así,  algunos  quizá  no  con- 
ceptúen aceptables  ciegamente  las  teorías  del  señor  divo  en 
muchas  cuestiones  de  derecho  internacional  privado,  y  partiendo 
de  principios  diversos  resuelvan  de  una  manera  distinta  la  mayor 
parte  de  los  conflictos  de  lejislacion  interna  entre  varios  países. 
Por  otra  parte,  justamente  en  el  derecho  internacional  privado, 
como  ciencia  novísima,  reina  todavía  profunda  diverjencia  en  las 
opiniones  de  los  tratadistas,  y  pocos  son  los  principios  consa- 
grados en  tan  diíícil  materia  por  medio  de  tratados  diplomáti- 
cos. (5)  Esa  sección  de  la  obra  del  señor  Calvo  es  también  re- 
ciente, pues  puede  decirse  que  en  la  3*  edición  es  donde  la  ha 
espuesto  con  algún  detenimiento,  por  cuya  razón  quizá  sea  con- 


té» b>iM  «ussi  puur  leá  aure  n«tions  rt  pui!»ani  &ei\ir  de  point  «Je  talliemeni  aux  opi- 
nions  (atoiabies  i  quelquc  progiés  dan»  k  droit  inietnational.  11  faudiait  pout  i.ela  fauc 
agtrct  en  dtotl  publíc  le  $>steme  des  aibitiagesi  Vouí  ^tu  urr:  tt^e  d'MMt  U 

li'inc  iur  U  tfatlh,  aprh  un  mat  txamtn  J<s  fatU  ta  flui  <ompltqu¿i,  jiimi»  non*  tommt 
itti^onlríi,  puihf:  Jjrts      ntn,  ti  luiis  ¡tniu:  <;M74[      '.•hunt,inilc  » 

<;(  Las  patjiL>i<)s  a  tjui-      hi/o  aliismn  f.n  la  noiiv.ta  itií.>ti>*  m  ti  '    I  p  ix^-i'H 
(4/  Kstc  li*'n',  <:.>  un  LonipL'ndin  .sji.mio  ¿r  l<t  ^landc  oL-iá  del  autcr,  (  j--  ;Mib!t- 

tadü  «n  l'aiii  in  iSSi,  i  voi.  m  iJ",  su  niin  n« -.cío  hs».' •  i;n,i  :a.  tUi-icn  aumcniada 
en  188}.  En  cv  ¿Manual,  declinado  á  scimi  de  l>ast' a  la  vn>viian/a,  ios  pitncipioí»  de 
deiccbo  publico  )  pinado  han  sido  condetsados  en  una  forma  metódica  y  sucinta. 

Véanse  lo»  artículos  «|uc  i  estas  inteiesanies  cuestiones  de  Jimho  iitítnuáotul 
p'nado  ha  consagiado  el  Dr.  Alcona  en  la  «-^'utia  %t\iUA»  i.  III  p.  i6)-3oo,  t.  IV 
p.  14-07  V  p.  4<»4-485. 
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veoieote  esperar  d  una  próxima  (i)  para  juzgar  definitívameiite 
acerca  de  las  docirínas  al  respeto,  del  eminente  publicista  ar- 
gentino. 

Divcr-^encia  más  radical  y  más  acentuada  es,  sin  cmbar^^o,  la 
que  dividía  al  señor  Calvo  de  muchos  en  lo  relativo  á  la  ¡ey  per- 
so/u/y  porqué  el  señor  Calvo  acepta  y  defiende  el  principio  del 
ari|o  y  nosotros  los  latino-americanos,  aparte  del  valor  teórico 
dcla/t\  iiomicilii,  no  pudiMiios  lógicamenle  aceptar  aquella  otra 
doctrina.  Para  nosotros  es  además  cuestión  de  legislación  po- 
liiiva,  pues  nuestros  Códigos  están  basados  en  el  principio  de  la 
ciodadanfa  natural,  y  siendo  además  naciones  del  porvenir  y  de 
inmigración,  sería  suicidarnos  en  el  futuro  el  permitir  que  los  hi- 
jos de  inmigrantes  extranjeros,  siguiendo  la  nacionalidad  de  sus 
padres,  fueran  también  extranjeros: — en  un  siglo  la  América  la- 
tina presentaría  el  extraíío  fenómeno  de  estar  exclusivamente  ha- 
bitada por  una  población  extranjera,  y  jamás  sería  posible  cons- 
tituir una  población  séria.  En  los  países  de  la  Kuropa,  habita- 
dos por  pueblos  fundidos  en  el  crisol  de  determinadas  naciona- 
lidades por  la  obra  de  los  siglos»  es  indudable  que  parece  más 
conveniente  y  lógico  el  principio  de  la  nacionalidad  de  origen, 
grncias  al  cual,  además,  tratan  de  conservar  permanente  iníluen- 
ciü  en  las  tierras  lejanas  á  donde  emigran  en  masa  sus  subditos, 
adquiriendo  asf  especies  de  colonias  ultra  marinas  sin  las  cargas 
de  las  posesiones  nacionales.  Pero  nosotros  recien  nos  encon- 
Uamos  en  el  período  de  formación,  época  pasada  hacen  lo  siglos 
pata  !.is  naciones  europeas,  y  nuestros  publicistas,  y  nuestros 
riombres  de  Estado  obran  lógica  y  patrióticamente  haciendo  de 
la  cuestión  de  la  Ux  domidliiy  de  la  ciudadanía  natural,  una  ro/i- 


/I'  L4  \*.  rUiciun  harr  va  mis     un  >ho  qw  csii  zfffAiá»,  siendo  difícil  enroniiar 
«fl  libirtia:       piK  s.  probjbtr  que  ci  autor,  infjligablr  en  \é  Ubti.   se  ocupe 
^pffTwai.uM  4a.  rdirion.  ijue  «erJ  VKUumente  un  libro  nurvo. 

y 
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diiio  sine  quii  non  de  nuestra  existencia  presente  y  futura  como 

Nación.  En  csic  punto,  pues,  ciertamente  la  divergencia  con 
el  señor  Calvo  es  inconciliable,  aunque  es  indudable  que,  si 
en  su  cargo  diplomático  tiene  que  intervenir  en  alguna  cuestión 
relativa  á  aquella,  pospondrá  á  la  legislación  positiva  de  su 
país  sus  doctrímis  personales.  Pero  de  esto  no  se  le  puede 
hacer  un  cargo  ni  un  reproche  de  falta  de  patriotismo.  Profesa 
una  opinión  sostenida  por  los  principa!)  s  tratadistas,  defendida 
por  los  más  notables  hombres  de  Estado  y  que  es  la  base  de  la 
legislación  de  las  primeras  naciones  del  mundo.  Es,  además, 
perfectamente  natural  que  el  señor  Calvo  viviendo  en  el  mundo 
cienlílico  europeo  y  escribiendo  sobre  lodo  para  la  Europa,  haya 
adquirido  la  convicción  de  que  la  doctrina  que  sostiene  es  la  me- 
jor y  la  defienda  por  lo  tanto  con  el  debido  calor.  El  hecho  de 
que  el  señor  Calvo  sea  arp^entino  no  le  impone  la  obligación  de 
abrazar  tal  ó  cual  docirida,  y  justamente  en  la  omnímoda  liber- 
tad de  opiniones  que  caracteriza  á  la  época  actual,  seria  un  gro- 
sero contrasentido  hacer  de  eso  un  reproche  al  publicista  ameri- 
cano. Pero  él  también,  con  la  ámplia  tolerancia  que  es  el  rasgo 
distintivo  de  la  ciencia  moderna,  comprenderá  que  otros  pueden 
muy  bien  tener  opiniones  contrarias  á  las  suyas  y  defenderlas  con 
energía,  sin  por  eso  querer  amenguar  su  importancia  como  tra- 
tadista ó  disminuir  el  mérito  de  sus  escritos. 

La  franqueza  leal  es  la  mejor  norma  en  las  acciones  públicas 
como  en  las  privadas.  La  -A'/'í^í  Iv  vi'tj  hace  el  debido  honor 
al  ilustre  publicista,  sin  abdicar  por  eso  sus  propias  opiniones. 
Y  justamente  la  sinceridad  con  que  espone  las  razones  de  su  di- 
vergencia en  ciertos  puntos,  demuestra  cuán  verdaderos  é  impar- 
ciales  son  los  elogios  que  tributa  al  argentino  que  ha  lograda 
conquistar  tan  encumbrada  posición  cieniílica,  y  cuyas  obras  me- 
recen el  respeto  y  las  nlaban/^is  de  los  más  distinguidos  poliii- 
cos  y  publicistas  de  Europa. 

La  grande  obra  de  Calvo  es  un  tesoro  imprescindible  para  el 
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dfloBáticOy  el  estadista,  el  escritor  y  el  estudioso.  Aún  los  que 
más  (fisíentan  con  el  autor  en  ciertas  doctrinas  no  pueden  dejar 

de  consultarla  coniínuamenle  con  provecho  extraordinario.  Mas 
aúa:  ea  la  literatura  universal—puede  afirmarse  con  tranquiü* 
dad  que  no  existe  otra  obra  que  reemplace  á  la  de  divo.  Es 
el  repertorio  más  completo,  más  metódico,  más  importante  que 
exisla  en  el  Derecho  inicrnacion.il.  Los  hechos,  los  tratados, 
Í2s  cuestiones,  las  doctrinas  están  espuestas  con  admirable  pre- 
cisión y  iucidéz:  la  compulsa  de  la  voluminosa  obra— 4  gruesfsi- 
mos  volümnes— está  perfectamente  facilitada,  y  cualquiera  que 
sea  fi  ponto  más  ó  ménos  expuesto  de  derecho  internacional  que 
se  necesita  aclarar,  se  encuentra  al  instante  una  imparcial  e\po- 
sicioQ  del  origen,  historia  de  diversas  opiniones  y  de  las  teorias 
actuales  acerca  de  él.  Esto  es  un  hecho  que  es  imposible  negar. 
Por  otra  parte,  el  público  de  los  más  diversos  países  á  pesar  de 
tener  en  cada  uno  de  ellos  tratadistas  m.ís  ó  menos  célebres, 
obras  más  ó  ménos  notables^  prefiere  el  libro  de  este  argentino, 
qne  se  ha  convertido  en  un  verdadero  publicista  internacional,  y 
cuya  palabra  es  escuchada  con  respeto  en  todas  las  Naciones. 
Y  en  esto  está  la  gran  i^'Ioria  y  el  singular  mérito  del  Exmo.  señor 
Don  Carlos  (^ilvo,  nuestro  di^^nísimo  Ministro  Plenipotenciario 
en  la  Córie  de  Berlín. 

Además,  se  puede  hoy  día  criticar  con  tanta  mayor  libertad 
Im  obras  de  este  autor,  cnanto  que,  consagrado  ya  en  el  mundo 
científico,  no  puede  aiiibuirse  á  un  móvil  de  invidia  imposible  6 
por  cualquier  conct  pto  :ndii;no,  la  franque/;i  de  los  que  esponen 
sa  diierente  manera  de  considerar  las  cosas. 

En  la  polémica  que  en  esta  mÍ5ma  RerisUt  sostuvieron  los  seño- 
res Calvo  y  Alcortn,  con  motivo  del  artículo  dopste  último  sobre 
la  übra  de  aquel  ( i),  rl  autor  d»*  cuyas  obras  se  ocupan  estas  pá- 
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ginas  aclaró  alguDos  puntos  de  su  libro  en  que  de  nuevo  la  di- 
vergencia con  las  dücirinas  sostenidas  por  la  nueva  revista  es 
también  manifiesta.  Kl  lector  que  haya  leído  aquella  polémica 
comprenderá  que  se  trata  del  derecho  internacional  y  de  sus  teo- 
rías, sea  que  se  trate  de  la  Europa,  de  la  América  ó  de  otro  punto 
del  mundo.  Rl  Dr.  Alcorta  defendía  la  existencia  de  reghs  y 
decisiones  de  derecho  ¡ntci  nacional  exclusivas  y  peculiares  á  la 
América,  y  basadas  en  tratados,  Congresos,  legislaciones  y  pu- 
blicistas americanos,  respondiendo  á  necesidades  amerícanas  y 
preconizando  soluciones  solo  aplicables  en]Améríca.  Ahoia  bien, 
la  «NuKVA  IIkvista*  que  íué  fundada  con  el  objeto,  entre  otros, 
de  estudiar  el  derecho  internacional  público  latino-americano, 
especialmente  examinando  las  cuestiones  pendientes  entre  las  di- 
versas naciones  de  la  América,  ha  dedicado,  en  casi  todos  sus 
números,  varios  artículos  ú  esa  materia  (1),  debidos  los  más  i 
su  ex-rcdactor,  Dr.  Vicente  G.  Quesada,  actualmente  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Córte  de  Río  Janeiro.  (2)  La 
América  Latina  tiene  hoy  un  derecho  internacional  5111  ¿enrr»,  00 


(ti  Entre  los  diversos  «nículos  dedicados  al  estudio  de  las  catttioaes  ie  limites  de  los 
países  laiino-americanos,  es  conveniente  seítelar:— 

a:  Entre  España  y  Portuj^al,  como  potencias  americanas,  t.  1  p.  99-124;  h.  entre  H 
Brasil  y  el  Ri'o  de  la  Plata,  t.  I  p.  1900214  y  p.  jh-S^*  H  P*  49-*^*  P*  M<>~t4i» 
p.  6a$<-6n,  t.  III  p.  4b"bh,  I.  V.  p.  46{ t.  VI  p.  407-ia6.  p.  3(4-187.  p. 
]74-449:  c.  entre  el  Brasil  y  la  República  O.  del  Uruguay,  1.  III  p.  216-240,  p.  jjS- 
409,  p.  tü8-582.  I.  IV  p.  i^S-í)?:  </  entre  Chile  v  la  República  Argeniina  t.  II  p.  27$- 
418:  r.  entre  Vi-nezuclj  y  Niuvj  Cirjnadj,  t.  Til  p.  jo-í'm  ,  p.  uí-jf»;:  f.  enitf  Efu>- 
dor  V  Nue\j  Gtjnad.i.  l.  VIIJ  p  ^-27  q.  f-ntic  I.1  H<piiMicj  Ai^-ntinu  v  liuliwj,  \  X 
p.  p    102-41H,  p   í  ^8-574,  1.  XI  p.  p   i8j-2ob;  h.  cntic  rl  BtjsíI  v  il 

I'jiJUiiJ^.  I  -M  p.  408-478:  f  cnlrc  '•!  UrjMl  y  Uolivia.  l  XII  p.  J(j-82;  entre  .1 
l;ijsil  y  ti  IVui.  t  XII  p.  2'sh-2q-:  k.  emic  el  Urasil  y  Venezuela,  t.  XII  p.  587-41;. 
/.  crute  el  iti.isil  y  la  Fiar.cia  (por  la  Guavana  Francesa)  t.  XII  p.  }Í7-Í94- 

(2;  K.I  tr.i-ni.  ^<ÍMi  CjI-.o.  en  s.¡  tecicntr  •/i/ifji  fUM.n .  hablando  del  Di.  QuosaJa  fV. 
G.¡  dice: — -M.  (^iK\jda  lait  .r.ituiii'-  en  maiHie  de  dtuit  puMic  suJ-anieucaine  v)u'il  cul- 
tive de  pit'fi'reme.  Scs  itauaux  ulaiif»  aux  ma-siions  de  frunlicres  et  i  l'htfioire  intri- 
natiooale  de^Eiais  del'Amérique  du  Sud  sont  nombreux  etc.  .  .  .  (t.  II  p.  1  ) 
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diitíato  en  cuanto  á  su  naturaleza  del  Derecho  internacional 
general,  sínó  especialmente  afectado  á  solucionar  sus  cuestiones 

espccbks,  de  carácter  exclusivamente  continental.  E!  Derecho 
ioternacionai  público  actual  hasta  hace  poco  era  soio  llamado 
«europeo»,  porque  se  basaba,  según  la  unánime  opinión  de  los 
tratadistas,  i<>enlas  prescripciones  de  carácter  positivo  prove* 
Bieotes  de  los  tratados  firmados  entre  diversas  potencias  de  la 
Eufüp.í,  para  dirimir  sus  intereses  recíprocos*,  2^  en  la  le^isla- 
don  de  los  países  europeos  que  consagraban  tales  ó  cuales  prin- 
cipios obligatorios;  y*  en  las  obras  de  los  publicistas  europeos 
que  estudiaban  las  cuestiones  conocidas,  es  decir,  las  referentes 
á  la  Europa.  Ahora  bien,  en  este  mundo  nuevo  de  la  Amé- 
lica,  cuya  e.xistencia  independiente  casi  no  cuenta  un  siglo, 
la  lógica  de  los  acontecimientos  ha  ido  formando,  de  idéntica 
«jalera^  un  conjunto  de  regías  y  principios  que  no  tienen  atin- 
^cia  ni  aplicación  en  Europa  ó  en  Oceanía,  pero  que  son 
simplemente  destinados  á  las  necesidades  que  se  han  hecho  sentir 
en  nuestro  continente.  (1)  Los  tratados  celebrados  en  Europa, 
los  Congresos  y  Conferencias  internacionales  europeas,  no  se  han 
ocapado  ni  se  han  podido  ocupar  de  cosas  americanas,  primero ^ 
potv^uc  nuestra  existencia  cumo  Naciones  de  ayer,  S('t;ü//i/t>,  por- 
gue nuestros  intereses  se  mueven  en  esleras  distintas  y  nada  ó  poco 
tienen  con  aquellos  de  común.  ^  Qué  importancia  europea  tiene 
el  principio  del  uti  possidetis  de  iSio,^  Ninguna,  y  sin  embargo, 
«a  él  no  podrían  solucionarse  las  múltiples  é  intrincadas  cuestoi- 
nt's  de  límites  de  las  Naciones  latino-americanas.  ¿Qué  inílu- 
eacia  han  tenido  ni  pueden  tener  en  el  equilibro  6  en  la  política 
de  b  Europa  los  diversos  Congresos  latino-americanos,  los  di- 


l'jij  ru}  :{iéi  -lint.  I.js  ni.<>  iiiip«Mi,nii>->    .dIilIiIus  tflalivi»^  ^1  .uu^h'y  inW  n.¡,  icfial 

l^' P-  171  ^JW.  V  p.  M-4<J,  b.  iubfc  el  púnvipio  del  uli  ponuitín,  t.  V.  p.  240- 
i        4ibfc  Ua  tegb»  del  doniínio  terrilofial  en  Amrrua.   l.  IX  p.  }-i9>  p.  3)7-273. 
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versos  tralados  y  proyccloi  de  Halados  acerca  de  los  conflictos 
de  la  legislación  pública  y  privada  de  aucsiras  Naciones?  Nin- 
guna, y  sí  o  embargo  no  se  puede  desconocer  que  debido  á  nues- 
tro común  origen  y  á  nuestra  análoga  composición^  tenemos  eo 
la  América  latina  muchas  cuestiones  comunes  en  las  que  se  ne- 
cesilan  soliicioriL's  que  cii  vano  se  buscarían  en  el  Derecho  inier- 
nacional  de  la  Europa,  ni  en  los  tratados  ó  Congresos  europeos, 
ni  en  los  libros  de  los  publicistas  de  aquel  continente. 

Con  todo,  defendiendo  esta  opinión  que  para  la  «Nueva  Re- 
vista» es  una  convicción  inquebrantable,  debe  respetarse  la  dd 
señor  Calvo,  que  es  al  mismo  tiempo  la  de  la  casi  totalidad  de  los  i 
tratadistas.  Se  comprende  perfectamente  el  porqué  de  la  firmeza 
del  publicista  referido  en  esta  materia,  pues  para  él  será  quizá 
una  convicción  tan  arraigada  como  lo  es  en  nuestro  ánimo  la 
opinión  cüiuraria.  Pero  respel.imüs  sus  ideas  seguros  de  ^ue  él 
también  respetará  las  nuestras.  Creemos  estar  en  la  verdad,  pero 
es  posible  que  erremos;  —  en  todo  caso,  deíendemos  una  sin- 
cera convicción  con  la  máxima  buena  fé. 

Tales  serían,  mát  6  ménos,  las  principales  divergencias  con  la 
obra  de  nuestro  distinguido  compatriota:  prescindimos  de  los 
detalles,  tanto  más  cuanto  que  esta  no  es  la  materia  especial  de 
este  artículo. 

El  Droit  international  th¿ori,juc  d  pratiífüe  de  nuestro  compa- 
triota tiene,  además  de  sus  meiiius  generales  y  á  los  que  ya  se 
lia  hecho  rclerencia,  uno  especiaiísirao  y  de  incalculable  impór- 
tasela para  nosotros:  es  la  primera  vez  que  un  tratadista  célebre 
se  ha  ocupado  con  detención  —  cüm  amort  ct  studio^^át  la  Amé- 
rica, y  por  su  conducto  el  mundo  científico  se  ha  impuesto  de 
las  múltiples  cuestiones  americanas.  El  señor  Calvo  tiene  CD 
esto  un  mérito  que  jamás  será  bastante  ensalzado:  es  el  delensor 
de  la  América  ante  la  ciencia;  es  el  paladin  caluroso  de  las  jó- 
venes naciones  latino-americanas,  mal  apreciadas,  poco  cono- 
cidas, tratadas  como  faramalU,  vejadas  por  intervenciones  non»- 
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tniosameote  injustas,  obligadas  cobardemente  por  las  grandes 

naciones  á  pa^^ar  inJcmnizaciüiRS  exorbi'lanlcs  por  prclcndidoi» 
perjuicios  suíridos  por  especuladores  csiranjuros.    La  irisle  his- 
toria de  las  relaciones  de  Ja  Europa  coa  la  América  latifta,  délas 
usurpaciones,  de  los  abusos^  de  las  humillaciones  sufridas  por 
estos  países  nuevos,  ha  sido  espuesta  con  verdad  y  energía  ante 
el  uibuiial  de  ¡a  cit-ncia  por  nueslro  compalriola.  Kl  señor  Calvo, 
por  eso  solo,  li  i  merecido  bien  de  su  pátrí.i  y  de  la  América.  Su 
alta  autoridad  científica  ha  estado  y  está  á  la  disposición  de  estas 
naciones  jóvenes,  y  puede  decirse  que  en  los  últimos  años  no  han 
Influido  poco  I.is  doctrinas  de  l.i  obra  de  Calvo  en  la  solución 
templada  de  muchas  cueslionei»  coa  los  ¿;ahineles  europeos.  En 
el  Vieio  Muado  las  grandes  naciones  están  habituadas  á  tratar  á 
esta  pobre  5ott//i  Aiatrica  con  un  desprecio  irritante,  y  no  trepí* 
dan  en  abusar  vilmente  de  su  fuerza,  mandando  poderosas  escua- 
días  á  naciones  pequeñas  y  débiles  para  extorcarles  sumas  tabu- 
losas  cxijidas  por  algua  extranjero  iasoleolc  y  audaz.  (1)  Se  ha 
visto  recientemente  á  una  de  las  naciones  más  simpáticas  pasar 
por  alto  la  escandalosa  y  descabellada  intervención  de  un  valiente 
pero  aturdido  jefe  de  una  cañonera,  en  los  asuntos  internos  de 
un  país  vecino.  (2)  Pero  poco  á  poco,  estos  y  otros  abusos  van 
desapareciendo,  porque  en  las  canciüenas  europeas  encuentra  ya 
eco  la  exposición  imparcial  de  algunos  publicistas.  Todavía  falta 
mucho  en  este  sentido,  y  es  necesario  que  los  gobiernos  europeos 
se  convenzan  de  que  á  las  naciones  americanas  deben  enviarse 
diplomáticos  serios  y  cónsules  lasiruidos  que  pierdan  la  ilusión 
de  que  aquí  se  encuentran  como  en  la  Turquía  europea  ó  el  Le- 
vante.  Y  esto  lo  dice  con  tanto  mayor  energía  la  «Nueva  Rb- 


01  Sasu  re^ordJt  el  letiente  (.aso  de  ta  Alemania  >  ■  .  .  Guatemala! 

'11  Todo^  i(xuctd<«ii  Id  in|u>tilH.able  tunducia  Jcl  cumanüjiiic  lA  Aniv¿4j4  de  It  Uí" 
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VISTA»  cnanto  que  la  Rqiública  Argentina  es  ya  uno  de  los  países 

americanos  m.is  considerados  en  Europa. 

Pues  bien,  el  señor  Calvo  no  deja  de  poner  toda  su  .iclividad 
al  servicio  de  los  intereses  americanos.  Y  como  pubiicisu  cada 
una  de  sus  obras  es  una  nueva  prueba  de  ello. 

Prescindiendo,  por  el  momento,  de  analizar  su  notable  mono- 
grafía sobre  el  lui.ulü  de  W.Lshin^iüii  (i),  por  referirse  cspcci:il- 
mente  á  cuestiones  especiales  á  la  América  Sajona,  y  de  mencio- 
nar su  importante  libro  sobre  inmigración  y  colonización  (2),  por 
salir  fuera  de  los  límites  de  este  artículo,  basta  recorrer  las  dos 
últimas  obras  que  acaba  de  publicar  para  convencerse  una  vez 
in.is  áv  los  líiiilüs  que  lucen  al  señor  Calvo  acreedor  á  la  ¿;ra- 
liluJ  de  la  América  Laiina. 

Su  Dictionaaire  de  Droit  internationd  es  una  verdadera  enciclo- 
pedia de  la  ciencia,  facilitando  enormemente  la  compulsa  de  todo 
lo  que  puede  interesar  en  el  derecho  iniei  nacional  lanío  püWico 
como  privado.  Lis  cuj^uuiies  especiales  de  la  cienciii,  como 
las  que  con  ella  tienen  una  relación  inmediata  ó  mediata  aüa 
cuando  pertenezcan  á  otros  ramos  del  saber,  todo  está  explicado 
con  claridad  y  concisión.  El  método  empleado  en  exponer  los 
tratados,  l;is  decisiones  de  coni;rcsos  ó  coiilcrencias,  como  las 
cueslioiies  de  doctrina  pura,  ó  L.s  opiniones  de  los  publicistas, 
es  realmente  notable.  Nada  de  supértiuo:  el  autor  vá  ai  íondo 
del  asunto,  lo  defmc  en  pocas  palabras,  dá  sucintamente  las  no- 
ticias indispensables  y  trata  de  hacerlo  en  lo  posible  de  una  ma- 


ijÁnd  I  ^~  I  I  .  jl.  in  b".  KsU  inoii  v^ríii  <,  (  >.ni.(  a  ;  (,diJr<  d- 1  .  lii  liiuiu  lit  l>c- 
rt  .hu  liiiMii.MiofMl  '  lil  i  <|u<j      tiiK  inlMü  iutividüor  nuc^tiu  tuin|>a(iiütii,  luc  («iiibtcn  |iut>li- 

121  l'.tmií  iur  i'cnuiiiation  d  lu  Loionnution.  'f^tpomc  u  ¡a  prcmun  da  i¡utitioiii  dñ 
\;rouf\  y,  soumises  au  CoagUs  rntanationdl  áa  saences  ¡cogntphi^ues  de  rSjf.  Piris 
187;.  t  Mji.  in4*.  El  bvnor  Cíi\o  era  el  dck-jado  argentino  en  dicho  Cun^ji  j^o  .  co  esc 
caiavK'r  Cit.iibiu  y  p..'i)li.w  m  imi/Oitiate  libiu. 
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ñera  impersonal,  con  el  objeto  de  dar  á  U  obra  un  cardcter  de 

iraparciaÜdad  que  no  permita  acusarla  de  ser  «:ei  eco  ó  el  órgano 
de  nia^una  opinión  personal,  de  ninguna  escuela  determinada.» 
Además  d¿i  las  noticias  suficientes,  para  conocer  todo  Jo  re- 
soelto  en  la  larga  séríe  de  tratados  que  forman  una  de  las  fuen- 
te de  la  cioncta  y  ijur-,  desde  la  paz  de  Weslphalia  han  ejercido 
tin.i  ¡ntlucncia  inlernacioiial  st-ria.  Y  por  último,  contiene  rr- 
fundido  en  el  anterior  un  diccionario  bibliográfico  que  es  una 
verdadera  novedad  en  la  materia. 

Ahora  bien,  en  e&ia  obra  que  se  hace  imprescindible  apenas 
se  habitúa  uno  (\  su  conpulso,  se  vé  en  el  acto  cuán  grande  es  la 
parte  consagrada  d  la  América  Latina.    No  solamente  contiene 

un  extracto  y  á  voces  parte  del  texto  m  cxiam  de  las  declaracio- 
nes de  independencia,  sinó  que  dá  detenida  cuenta  de  los  prin- 
cifiales  tratados  firmados  en  Bogotá,  Buenos  Aires,  Chuquisaca, 
Guadaloupe  Hidalgo,  La  Pa?.,  Lima,  Kío  de  Janeiro  y  Santiago 
de  Chile.  Además  trae  sustanciales  noticias  biográficas  acerca 
de  ios  principales  publicistas  lalino-americanos  que  se  han  ocu- 
pido  de  Derecho  internacional,  y  da  á  conocer  sus  obras  sobre 
b  materia,  acompañando  ta  indicación  bibliográfica  con  un  juicio 
bfeve.  De  la  República  Argentina  menciona  ."i  A.  Alcona  (i  ), 
F.  A.  lierra  (2),  O.  Leguizamon  ( O,  Haíiolomé(4)  y  Adolfo(sj 


(*/  Trjrji/o  de  IkiíJio  nilcinjíioaal  t.  1.  Buenos  Aiios,  iS-S.  i  lul. 

I3l  Jtoria  de  ht  iaUn\-n::^itir:.  P.uonus  Aires  tftSi.  i  vol.  I'.sa  mono^tafía  fué  pu- 
kiKiJa  pof  piiaicra  vez  en  b  <\Míva  '/¿^mlii  I.  V  p.  597  *. 

ÍO  *WhWo  iohrt  el  'Verfeho  inUrMeioaal.  ifija.  ^'Apantei  stére  el  progrúma  06- 
U)  INvenu^  psiiitiíu^  publiraJos  m  /.«  (^Cacion^  prinriplmenii*  uAmc  la  rucstion  M" 

tu  'Uttchn  inuraacional  prirjJo.   "4punus.  i8;S. 
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Mitre.  A.  Navarro  Viola  (i),  F.  Pinedo  (2),  N.  Pinero  (5),  Vi- 
ceme  G.  (4)  y  Ernesto  Quesada  Del  Brasil,  á  J.  A.  Pi- 
menta  Bueno  (6)  y  A.  Pereira  Pinto  (7).  De  Boliría  á  S. 
Vaca-Guzman  (8).   De  Chile  á  M.  L.  Amunátegui  (9),  D. 

Barros  Arana  f  io)  y  M.  A.  Matla  (i  1).  De  Cuba  á  \\.  M.  í\c 
Labra  (12).  De  México  á  J.  M.  P>arras  ( 1 5),  J.  Diaz  Covarni- 
bias  (14),  J.  M.  Lnfragua  (15),  A.  Niiñrz  Ortega  (16),  M.  de  la 


(i)  Pul  la  pailf  relalivj  i  Us  cufstioafi  itttmtacÍon,jkt  dd  .'^awh  lUHi9ffrJíL'fí 
(i)  'tkrecko  i<  g<nut. 

(})  La  Utra  de  c»mHo  antt  d  'Deraho  uusrnactoaal  privado.   iJtXi.    t  \ol. 

f4)  Lt  'Palagonia  y  lis  tierras  ausiraíet  del  conuaente  americano.  t/l-(.  1  v(A,  Ei 
Vtrriaaio  dei  *i(/o  de  la  'fíala.  iSUt.  1  vol.  Y  b  «^ic  de  artículM  p¡iblü4dos  en  la 
¿\*ncr«  *J(en$ta  sobre  (utitiones  de  Hmlir.  y  sobfc  d  derecko  internadoul  pihiifo  lati'm*>~' 

cmtrlciino.    ¡.a  atcAion  de  limilff  ion  Chile,    i^üt.    i  v..I. 

())    •'if'unl:>    ^'^'-v    .7i'i",'ftii    ¡nlirn.h  innal    pfr,¡uici.    /V-v     i  \u!.    I.c   lUtirl-r,}  ./,■ 

lambit-n  en  1j  ¿Yinu  l(n¡sL)  \.  IV  p.  9>-i<6)  /..;  ^iinr^'u:  ai  .."  ,Í!T,\ho  íuit-rna  r<^n,}  i 
fTiViiiio  <.({'¡in  l.ii  le¡^¡^l,:,ionei  (^urop,\¡i  y  iinuit.üiiiU.  ,">'<J.  (Ks  un  rjuilulu  J«  i  Iií-i»^- 
i'.iHuiioi  sobre  i/u/Wtjí.  jSS'j.) 

{hi  *lUreHo  MlernacioHal  prirodo.   Río  Jjnciro  tSf>t.    1  v. 

i7)    'j-lponlarntatot  para  o  direiio  ialeraatioaal.   Ktu  Jjnrúu  /.V^^-zk».  x  \, 

(i)  Kl  detecho  de  tottéjtiiUa  y  la  leoria  del  e^uilihio  en  la  ^'^mert.a  tatinj  Bueno  s 
Aiic*.  tftüj.  fV«*asc  el  iMÍri«  riíuco  publicado  on  b  *\*M'»".í  I(ea4>t.  \.  V  p.  144-144» 

icti  'Tiíuiat  de  Chile  á  la  extremidad  auítul  del  continente.  SiniiJKO  iftff.  1^  cuft^ 
tion  de  limita  con  'IMma.    /f^j.  (Vcasf  la  .r\Vr.i  'l(eriita  1.  II  p.  477-»9i>. 

{toi   Hí  ioiut  J  !.t  !:■'  /'„■. ;Vf,.i.    Vjüs,  /.VV/-.V.;.    2  v   (VVjsi-  c-I  |ui<nu  cu  — 

lifü  piiMi'  jJii  '  t!  I.i  -"X  í)  i.i      1  1.1  1   IV  p    s^i-i"  !-) 

(I?/    /■/  .Li,\hii  ¡nlnthi  i'^n.il  v        /•.■..'.,. /.'i  *t'Hií/.>>        ■■hn.u..i  MjJiiki  /'•';;.  '/v^ 
ir./í.»  ¡nterihiKiii'i^il  pul'luti.    htl'Oiiti,:¡i>i¡  /Ií./h.'mi,  MiiiJtiii 

¡fírmenlo-  dil  d(uJu^  ¡nliin.¡.,oti.¡¡.    Móxiai  /Vj».    j  \    1 una  ludu^rton  apli  — 
rjjj  al  pj:>  do  1j  obra  Je  W'hcalun). 

fi4f    /•'/  ,¡,  r..h<)  ;í¡/.  r/;.Ki.>H.i/  ^oJiiiculn.    (VA  UIIJ  Uaúu- i  it»n  Jo  Blunivlili  f»»ii  nai9& 
y  ap»  nJa»  \<,htc  cv^.»  mexicanas  j 

(i>>   C\egoítdnoneí  pentiteatei  entre  ilipana  y  ■Mi'xico.    I'ans  /  Sífo. 

(16)  'lkre:hi^  intern^uional  mexicano.    ;  v.    llelanonex  diplomáticdi  con  L  c>liii<Vi«:a 
Jef  .S'iir.   Mextcu  /.V;9.   Y  sus  liabjiu't  sobic  1j  cut.tion  •Itelict. 


Digitized  by  GoogI 


UN  PUBLICISTA  ARGFNTINO  EN  EUROPA 


469 


Peña  y  Pena  (i),  J.  H.  Ramírez  (2),  J.  Sierra  (^)  y  J.  Va- 
llana  (4).  De  Colombia  á  J.  M.  Torres  Caicedo  (O*  Del  Perú 

5  J.  M.  do  í\índo  f6),  L.  E.  Albcriini  (7),  F.  (García  Calde- 
rón (H).  De  Venc/.ucla  á  A.  Relio  (9),  B.  F.  Seyas  (10).  Del 
Uruguay  á  Perez-Gomar  (1 1).  Tal  es,  más  ó  ménos  (s.  e.  ú.  ó.) 
la  lista  de  nombres  latino-americanos  que  contiene  el  Dictionaire, 
Fsxá  mny  lejos  de  ser  completa  y  fallan  autores  de  peso,  pero 
i.il  como  es  revela  por  primera  vez  .í  la  Europa  la  actividad  inie- 
iectual  de  la  América  latina.  Es  el  primer  ensayo  hecho  en  ese 
sentido  y  tiene  el  mérito  de  ser  debido  á  una  autoridad  en  la  ma- 
teria. K\  autor  ha  tenido  que  luchar  con  toda  cíase  de  obstácu- 
los por  la  falin  de  fuentes  á  que  recuriir  y  puede  decirse  que 
todos  los  libros  de  que  habla  en  este  sentido  ios  ha  tenido  que 
examinar  personalmente. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  la  parte  relativa  á  los  tratados  la- 
liao-aiiirricanos.  «M"  cst/tii  /<)</<>?  los  (jur  son^  ni  son  todos  ¡os  (juc 
esltin.p  Así,  de  Bogotá  solo  menciona  e!  tratado  de  alian?.a  entre 


t'l  íjettiornti  dt  prictkú  fartatt.  Mcxiro  /.^/q.  4  v 

(2)  r iJifif»  á<  Uh  exitúaierot.     'hiccionario  Jfl  lUucho  inurnadonal  púHUo  y  privado 
■i.  U  '^t/iáMiitf  tMtXh-aaá,    iSju.   3  v. 
I:/  'ltfr.\h-i  j'ir.7ffitri4Nt.i/  marítima.    M<''xiro,  í'^i^ 

Mf  Kí  /onM  '/'■  amparo  v  el  •hah-M  iorpui:     México  (Vej'.?  Unihicn  rVlli-M 

t.  VI  p  Íí72-b7<>). 

1,1   •Trt¿i>n  lt¡lini'-.¡n¡ii u  itut .    I'.itis.    l.i>.  /•m(?í//'/<i   ./;7  "  ;  at    •lm<ii,,i  l'jti-. 
i-í    h.Ltfj  nl'i    J,-l  .ii    ^.1  in¡:  I  n.:i.ot!,iI   l.uwj  /VV./,    fl>.'  r  ,tj  ol.tj  í.c  han  hecho  nu- 
^ftr^^  edi£  uiPi  .  i  n  M.iilii  l,  iViij.-j.,  SjnliJk'u  de  Chil'.'  v  Ünu  ) 

i;f  liatada  </c  ilir,\h^  JiplomdiLn  m  iut  aptiiadonet  tiprnalti  á  /«it  i/pithUca<í  iuJ" 
«•T^«•lr(.    Taris  iSf>í>.   ^htplomona  mi'-amaicana. 

fli  'üu-ftoñano  de  l¡(mhíiM  ptraana,  Lima  iSfr^iS^>;.  fMtdintioH  dt  lo%  Ettadin 
*í%áH  tn  U  guerrú  dd  'l*úcifieo.   Dueños  Aires  iftft^, 

Pnafipio%  dt  derteho  dt  j^tntet.  SanlÍJi^o  de  0\x\f  fsr  han  puMicJtlu  varias  eiii- 
tytw:  m  Saniiago,  Valparaiso,  Madrid  y  Paiis). 

m  drrnko  iattrajcional  hiipam—amfrkitno  púHico  y  privado  Caracas  tfíS^   4  y 

(Mi   i  uf*0  dt  dtrtiho  di  gtnlii.    MonleviJcu  3  v. 
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Colombia  y  las  Provincins  Unidas  áe  h  América  Ct  ntrnl  ( i  V,  Je 
Buenos  Aires,  ios  irntados  de  alianza  con  Chile  (2),  con  Colom- 
bia (3)  y  de  paz  coo  el  Paraguay  (4);  de  Cbuquisaca,  el  tratado 
de  federación  entre  Perú  y  Boüvia  (5) ,  de  Guadalupe  Hidalgo, 
el  de  límites  entri*  México  y  los  Fsiados  Unidos  (Ci) ;  de  La  P»-íz, 
los  Halados  de  aüan/.a  entro  l^olivia  y  el  Ecuador  (7),  y  t'nire 
Bolivia,  Chile  y  Perú  (8);  de  Lima,  ios  de  alianza  entre  el  PeriS 
y  Colombia  (9) :  de  comercio  entre  Perú  y  Ecuadbr  (lo),  de 
alianza  entre  Chile  y  Perd  (11);  de  R(o  de  Janeiro,  los  de  paz 
entre  PortUf:íaI  y  Brasil  (12),  de  alianza  contra  Rosas  (mV,  de 
Santiago  de  Chile,  los  de  alianza  enire  Colombia  y  Chil*^  (  i  4), 
entre  Chile  y  Perú  (1 5),  de  comercio  entre  el  Rio  de  la  Plata  y 
'  Chile  (16).  Como  se  vé,  la  lista  indudablemente  no  es  completa, 
pues  ni  contiene  tikios  los  tratados  ni  todos  hs  mas  importaates, 
\\\  señor  Calvo,  sin  embargo,  es  demasiado  versado  en  la  histo- 
ria diplpmática  americana  para  que  se  atribuya  esa  omisión  á  o^f/i 
causa  que  no  sea  la  inmensa  Idim  de  ordensu-  tai  cúmulo  d^  dai- 
tos  de  tan  diversa  naturaleza,  y  en  la  redacción  de  los  cuales  al 


3  Entro  Je  iSf-,. 

;  íVi!r:o  .V  tle  /  Vj 

4  Febrero  ;  Je  iS-t, 

5  f\¿ovifml>r<  />-  Je  /V?'.. 
b  F^rfro  j  de  iS^H. 

7  ¿Mtíyo  ¿t  Je  iS^i. 

8  í¥<tvo  ft  de 

9  Julio  6  de  1S33. 

10  Knem  2  i  de  /.96f. 

11  *bitiemhre  f  de  iSOf. 

i|    Octahre  12  Je  itfi. 

1^    ^hui^mhií  ,;V 

16   C\'oviimhri  20  Je  iSj(: 
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tiipíriiu  más  vi^ilanle  se  le  p.isnn  muchas  cosas.  Así,  para  no 
ciur  sino  un  ejemplo  conocidísimo:  las  más  grandes  guerras  con- 
temporáneas  de  la  Améi  ¡ca  latina  han  sido  al  parecer,  tenidas 
ra  poca  coenta,  pues  nada  se  encuentra  acerca  del  tratado  de  la 
triple  alianza^  ni  d«  los  que  ocasionaron  el  último  drama  del 
Fací  tic  o. 

Esas  y  oirás  pec|UL-nas  deficiencias  de    detalle  son  inhe- 
rentes á  toda  obra  de  la  magnitud  de  la  presente,  máxime  si 
se  reflexiona  que  es  la  primera  vez  que  sobre  la  ciencia  del 
derecho  inlernacional  se  publica  un  diccionario  enciclopédico. 
La  presente  edición  se  agolará  pronlo  porque  la  obra  es  impres- 
cindible en  la  biblioteca  de  todo  hombre  instruido,  y  el  autor 
en  la  próxima  reimpresión  seguramente  empleará  todo  el  mate- 
rial que  tiene  reunido  y  que  aún  no  ha  podido  aprovechar  en 
^slj.  El  señor  Calvo  en  el  prólogo  declara  que  desde  1862  viene 
preocupándose  de  esla  obra  y  agrega:  «, .  .los  materiales  reuni- 
dos son  tan  abundantes  que  no  podrán  ser  aprovechados  sinó  en 
las  ediciones  ulteriores.   Querer  desde  hoy  sacar  de  ellos  todo 
el  pnrtido  posible  sería  postergar  todavía  una  publicación  cuya 
uiilidad  ha  sido  demosiradu  al  aulor,  y  á  la  cual  cree  de  su  deber 
no  poner  más  obstáculos.»    For  esa  ra/.on,  pues,  la  crítica  que 
pueda  hacerse  al  autor  por  dcticiencias  más  ó  ménos  justiticadas, 
bería  prematura  para  prejuzgar  de  la  bondad  de  la  obra,  además 
de  que,  como  es  natura),  la  selección  de  materiales  está  estricta- 
mente subordinad. I  al  cril(MÍü  y  al  método  adoptados  en  este 
libro.    Tal  como  es  en  esia  primera  edición,  aparte  de  su  mé- 
rito intrínseco  como  enciclopedia  histórica,  diplomática  y  doctri- 
naría, y  de  su  valer  en  general,  tiene  para  la  América  la  muy 
preciosa  nralid.id  de  que  lodo  lo  relerenle  á  ella  ha  sido  tratado 
con  evidente  amor  por  el  di^'t¡nguido  publicista  argentino.  Más 
aún:  en  reiacron  al  resto  de  la  obra  y  á  la  manera  rápida  como 
se  vé  obligado  el  autor  á  tratar  de  las  cuestiones  generales  y 
europeas,  se  nota  que  la  parte  ameticana  absorve  un  espacio 
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mayor  del  que,  en  cslricla  ¡uslicia — dados  los  límilcs  del  libro — 
le  correspondería. 

Y  si  la  <  Nueva  Revista    al  mismo  tiempo  que  se  complace 
en  reconocer  lealmente  los  altos  méritos  del  autor,  ha  creído  de- 
ber insislir  en  aI¿;unos  punios  de  deialle,  es  por  que  una  ubra 
como  la  présenle  parece  superior  á  las  íuer¿as  de  un  hombre  sulo^ 
y  es  menester  ajudar  en  lo  posible  al  autor  y  señalarle  tal  á  cual 
deficiencia  de  detalle,  si  se  quiere  tener  e!  derecho  de  reprocharle 
determinadas  omisiones.   Por  más  universal  que  sea  el  saber  de 
un  hombre  y  por  más  enciclopédicos  que  sean  sus  conocimienloi», 
es  imposible  que  haga  un  estudio  original  y  detenido  sobre  lodas 
las  cosas,  máxime  cuando— como  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
América-Latinares  necesario  un  trabajo  preliminar  de  benedic- 
lino  para  reunir  los  elemcnios  dispersos  que  forman  la  materia 
prima  que  por  primera  vez  se  examina.    Si  en  cada  país  de  la 
América  se  hiciera  un  estudio  de  la  obra  de  Calvo  bajo  el  punto 
de  vista^acíonal  y  local,  reuniendo  los  datos  indispensables  y 
dando  á  conocer  las  fuentes  á  las  que  el  estudioso  puede  recurrir, 
recien  entonces  podría  decirse  que  hay  elementos  para  hacer  un 
estudio  íruclílero  de  las  cosas  laiino>americanas  y  para  permitir 
á  los  grandes  publicistas  qué  conozcan  y  juzguen  á  este  conti- 
nente nuevo.   Pero  en  la  situación  caótica  actual,  en  la  que  es 
punto  ménos  que  imposible  procurarse  las  publicaciones  más  v  ul- 
gares de  un  extremo  al  otro  de  la  América,  en  ella  misma,  no 
existiendo  trabajos  especiales  que  peimiian  prescindir  de  los  ele*- 
mentos  originales,  el  estudio  de  las  cuestiones  y  de  la  ciencia  en 
la  América  latina  exije  la  consagración  de  muchas  inteligencias 
y  tardará  mucho  ante^  de  que  ^r.i  hecho.    ;Cómo  exijir,  pues, 
á  un  publicista  de  la  categoría  del  señor  Calvo,  una  omniscieucia 
imposible?   Sería  esto  un  contrasentido  y  una  injusticia. 

De  todas  maneras,  el  Dictionnaire  de  droit  international  pronto 
se  habrá  hecho  imprescindible  en  el  uso  diario  de  cancillerías, 
academias  y  buíeics. 
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Eo  cuanto  .1  la  otra  obra,  el  Dicthnnaire-manuel  de  Diptomatie^ 
piifdc  decirse,  un  c.straclü  y  un  cundensamiento  de  la  ante- 
rior, omitiendo  la  parle  bibliognífica,  y  redactaodo  los  diversos 
artículos  cod  distinto  método,  á  fin  de  hacer  una  obra  doctrinal 
concisa  y  práctica.  Es  más  fácil  la  compulsa  de  un  volúroen  que 
las  indagaciones  en  obras  diversas  ó  de  mayor  extensión.  Está 
dfsiinado  principaimcnic  para  el  uso  diario  de  las  legaciones  y 
consulados^  como  para  ios  cursos  académicos. 

Estas  dos  últimas  obras  han  sido  publicadas  en  Berlín,  en  los 
meses  de  febrero  y  marzo  del  corriente  año,  justamente  durante 
h  época  de  la  reunión  de  la  lamosa  Conlerencia  Atricana.  Pues 
bien,  la  prensa  europea,  en  los  estrados  que  ha  dado  de  las  dis- 
cusiones de  la  cooierencia,  revela  este  hecho  singular:  —  en  los 
protocolos  oñdales  el  ünico  nombre  ciudo  de  tratadista  de  de- 
recho  internacional  es  ef  del  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Exiraordinario  de  la  República  Argentino  en  Alemania. 


t 


^Estudio  Histórico  sobre  la  América  Central/' 


El  libro  de  que  se  trata,  se  titula  4iíCstudio  Histórico  sohre  U 
America  Caitrah^  impreso  en  !.i  Tipogrnfía  *.La  Concor\iij*'  en 
San  Salvador  y  comprensivo  de  unas  doscicnias  páginas  en  cuarto. 

Indudabiemeote,  esa  obra  viene  á  llenar  el  vado  que  se  expe- 
rimentaba de  un  texto  para  el  aprendizaje  de  la  materia  en  liceos 
y  escuelas  de  ambos  sexos;  pero  no  está  llamado  sólo  á  servir  á 
los  niños  y  jóvenes  que  se  educan  é  instruyen,  sinó  también  á  las 
personas  estudiosas  en  general,  que  probableuienle  ignoran  grao 
parte  de  los  hechos  narrados  en  esas  páginas. 

¡Cuántos  individuos  hay  que  poseen  un  título  literario  y  repu- 
tación de  ilustrados  y  que  sin  embargo  no  saben  mil  y  mil  puntos 
de  la  historia  americana,  tales  como  el  desastroso  íin  del  conquis- 
tador don  Pedro  de  Al  varado,  I.i  muerte  trágica  de  Cristóbal  de 
Olid,  el  viaje  de  Hernán  Cortés  desde  Méjico  hasta  TrujillO|  ia 
fundación  de  muchas  poblaciones  centro-americanas,  la  insurrec- 
ción de  los  Contreras  en  Nicaragua,  las  depredaciones  de  los  cor- 
sarios en  las  costas,  la  marcha  de  la  agricultura  y  del  comercio 
en  los  tres  siglos  de  los  tribunales  y  leyes,  con  el  lormentO|  U 
pena  del  luego,  la  de  azotes,  la  de  arrancar  los  dientes  y  tantas 
otras  establecidas  por  la  legislación  colonial  y  en  práctica  en  estos 
países  durante  l.irgoí,  jnos! 

¡Cuántos  hay  que  ignoran  el  tiempo  en  que  se  introdujo  1¿ 
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primera  imprenta  en  Centro-América;  los  nombres  de  Garrido^ 
Padilla  y  otros  hombres  doctos,  que  publicaron  obras  en  el  siglo 

XVIII  en  la  anticua  ciudad  de  Guaiemala;  los  trabajos  de  pin- 
tura y  escultura  que  se  ejecutaron,  los  progresos  de  la  música, 
las  denominaciones  de  los  primeros  periódicos,  etc.  etc. 

Esto,  lo  mismo  que  todo  lo  que  corresponde  á  la  historia  sal- 
radoreña  desde  los  antiguos  indios  hasta  la  actualidad,  se  en- 
cuentra en  el  libro  de  que  venimos  ocupándonos  y  que  eslima- 
mos de  nuestro  deber  recomendar  no  sólo  á  los  que  dirigen  plan- 
teles de  educación  de  uno  y  otro  sexo  en  América,  sinó  en  ge- 
neral al  público ,  pues  y«i  que  se  ofrece  el  medio  de  aprender  los 
hechos  del  pasado,  parecería  chocante  que  no  se  utilizaran  los 
elementos  del  caso. 

Léjos  de  nosotros  la  idea  de  culpar  á  los  que  antes  de  ahora 
no  se  han  instruido  Ampliamente  en  este  ramo:  sin  los  libros  al 
efecto  necesarios,  no  era  posible  aprender  las  cosas:  no  todos 
podían  proporci.m.use  las  producciones  relación. alas  con  el  par- 
ticular, lau  raras  como  poco  apropiadas  en  su  mayor  parle  paia 
adquirir  una  instrucción  tal  como  la  que  puede  alcanzarse  en  el 
libro  del  señor  Gómez  Carrillo,  que  ofrece  metódicamente  y  sin 
mezcla  de  pasión  de  ninguna  especie  una  sérle  de  cuadros  traza- 
dos con  (•!  escrúpulo  apetecible  para  no  desfij^urar  la  verdad  his- 
t<5r¡ca,  ni  extraviar  el  criterio  de  los  puc  buscan  la  exactitud  en 
las  líneas  y  en  los  perfiles  y  el  colorido  fiel  que  á  los  hombres  y 
i  las  cosas  corresponde. 

Nos  consta,  y  'o  apuntamos  con  gusto,  que  el  ^Fstudio  Hhto^ 
rico  sobre  la  Aincrica-Crntrah  merece  la  cordial  simpatía  de  todas 
las  personas  inteligentes  que  lo  leen;  y  este  es  el  mejor  galardón 
para  el  señor  Gómez  Carrillo. 


Francisco  ]Miraiid«a" 

POR   ni.  MARqUFS   DE  ROJAS 


Un  magnífico  volumen  con  55  p.ío'inas  de  testo  y  770  de  do- 
cumentos, tal  es  la  obra  que  con  el  título  de  El  general  Miranda^ 
ha  dado  á  luz  en  París,  un  venezolono,  que  por  flaqueza  incom- 
prensible, se  fimia  el  Marqués  de  Rojas. 

Están  narrados  somcramonie  los  principales  rasgos  del  vete- 
rano de  los  ejércitos  de  Colombia,  sus  viajes,  aventuras  y  estu- 
dios, en  vanos  pafees  europeos;  sus  relaciones  con  la  emperatriz 
Catalina  IT,  sus  afinidades  con  los  hombres  de  la  Gironda,  los 

que  se  llamaban  Pellón,  Brissot,  etc. 

Kn  la  parte  dedicada  d  los  documentos,  se  registra  la  impor- 
tante correspondencia  con  Dumourie/.,  donde  resalta  la  inocfo- 
cia  del  americano,  en  ios  complots,  del  que  tuvo  l.i  debüid.iJ  Jí" 
pasarse  al  enemigo  cuando  la  Francia  y  la  República,  nccr^^iia- 
ban  del  concurso  de  su  brazo  y  de  su  nombre. 

Regísirnnsc  en  esas  pr'ii^inas,  l;i  acusación,  inierroi^  iloria  y 
defensa  ante  el  tribunal  revolucionnrio,  en  que  Chaveau  Ln^.ud» 
el  defensor  de  María  Antonieta  y  Carlota  Corday,  más  feli?  ra 
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este  caso,  salvó  á  su  clieote  de  las  garras  de  aquellos  demagogos, 
desconfiados  y  fanáticos. 

El  General  Miranda  está  proclamado  el  decano  de  los  liberales 

de  América  y  es  sin  dispui.i  ei  piiiner  soldado  i^iie  se  puso  al 
servicio  de  la  emaocipacion. 

•  Percal  .mismo  libro  del  seóor  Rojas  publica  una  notable  carta 
deL  famoso  don  Manuel  Gual,  cuya  importancia  y  cuyos  términos 
eos  hacen  declarar  sin  menoscabo  de  otros  grandes  hombres, 

que  fué  oí  primero  que  concibió  la  ¡dea  de  la  independencia  de  su 
patria,  del  poder  español. 

De  este  documento  resalta  que  Miranda  vino  del  viejo  mundo 
Uamado  por  el  patriota  venezolaao,  que  pagó  con  su  vida  la  au- 
dacia y  la  constancia  en  sostener  el  pensamiento  que  Bolívar 
haría  í  feclivo  después  de  much.is  luchas  y  í^randes  sacrificios. 

Hé  aquí  algunos  p;írrafos  de  la  carta  fechada  en  la  isla  de  Tri- 
nidad.'^Paerto  de  España,  en  julio  12  de  i'jgg: 

«Amigo  mío:— > Yo  no  escribiría  :í  V.  si  me  fuese  posible  pasar 
«á  verle.  ¡Miranda!  si  por  lo  mal  que  le  han  pagado  á  \ .  los 
«chombres:  si  por  el  amor  á  la  lectura  y  á  una  vida  privada,  como 
«anunciaba  de  V.  un  diario,  no  ha  renunciado  V.  estos  hermo- 
«sos  climas,  y  la  gloría  para  ser  el  salvador  de  su  pátria;  el 

«pueblo  americano  no  desea  sinó  uno:  venga  V.  á  serlo  

*j Miranda!  yo  no  lengo  olía  p.ision  que  ver  reali/ad.i  osla  her- 
«mosa  obra  ni  tendré  otro  honor  que  ser  un  siibalicrno  suyo. 

«Tengo  la  gloría  de  ser  proscrito  por  el  Gobierno  español, 
«como  autor  de  la  revolución  que  se  meditaba  en  Carácas  el 
«año  1 797 .... 

«Perseguido  en  Carácas  y  leciainado  tn  ledas  las  islas  ncu- 
«trales  y  amigas  del  Gobierno  español;  informado  de  las  procla* 
«mas  hechas  por  este  caballero  comandante  General  ofreciendo 
«damos  protección,  vine  á  implorarla. 

<  l  a  copia  número  1  inslmir.i  á  V.  do  la  f;i€Íl¡J.í(l  de 
«  una  empiesa  que  será  la  admiración  de  las  naciones  y  la  gloria 
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<y  honra  de  los  amerícaDus^  gracias  al  horror  en  que  está  el  go- 

*bierno  español. 

«Sea  V.  sinó  principal^  agente  de  su  patria  para  que  tenga 
«efecto  la  obra  majestuosa  de  su  libertad,  que  no  necesita  sioó 
«de  empezarse.   


«Venga  V.,  repito^  d  tener  la  gloiia  de  establecer  la  iadepen- 
«dencia  como  lo  desea  su  antiguo,  verdadero  amigo  y  compa- 
«triota. 

Manuel  Gua\>. 

Aunque  del  extremo  opuesto  de  la  América,  saludemos  reve- 
rentes (  I  nombre  del  preclaro  venezolano  que,  antes  de  comen- 
zar el  siglo  XIX,  proclamaba  y  clastñcaba  la  gran  revolución, 
de  que  Antequera  y  Tupac  Amarú,  fueron  apenas  un  signo  de 
protesta  contra  el  despotismo  de  los  reyes. 

Don  Manuel  Cual  pasó  su  vida  luchando  con  la  adversidad, 
pero,  persiguiendo  un  propósito  que  la  muerte  destruyó,  dejando 
las  glorías  y  los  honores  para  los  que  en  18 lo,  en  Buenos  Aires  y 
Carácas,  alumbraron  el  Continente  con  fulgores  vividos  y  no 
como  la  chispa  que  se  apai^ó  en  el  cor.i/on  de  Mutillo. 

Después  de  esta  caria,  es  lícito  creer  que  el  Generalísimo  Mi- 
randa vino  á  Venezuela  por  invitación  de  Gual,  siendo  más  afor- 
tunado en  sus  primeras  tentativas. 

Miranda  encabezó  el  movimiento  de  1810  y  sostuvo  la  guerra 
dos  anos,  hasta  que  capituló,  antes  que  sostener  lo  que  parecía 
una  lucha  insensata. 

Fué  necesaiio  que  los  mandones  de  la  metrópoli  escarnecieran 
al  pueblo  que  se  entregó,  para  que  una  sola  vez  dominara  des- 
pués las  sabanas  y  las  costas,  saliendo  debajo  de  lierra  aquellos 
llaneros  de  Paez,  los  bravos  de  Monadas,  los  de  Piar,  Urdaneta 
y  dem:ís  Cjenerales  que  abrillantan  la  historia  de  nuestra  gemela 
en  laureles. 
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Miranda  fué  vencido  en  la  demanda  por  la  cíída  dt-  Puerto 
Cabello:  plaza  principal  que  guardaba  el  Coronel  Simón  Bolívar. 
4^Vcnezue¡a  está  herida  en  el  corazonh  fueron  las  palabras  del 

Generalísimo  al  recibir  lan  inlausla  noticia,  como  que  en  efecto, 
poco  más  tarde,  capitulaba  por  la  exigüidad  á  que  quedó  redu- 
cido su  ejército. 

La  responsabilidad  de  Bolivar  y  el  cargo  que  recibiera  de  Mi- 
randa fué  salvado  por  el  primero  con  los  años  de  batallar  que 

tovo  desde  que  salió  de  los  Cayos,  hasta  que  en  Carabobo 
cumplió  los  deseos  de  Cual  y  Miranda. 

Después  de  la  capitulación  de  La  Guaira^  el  Generalísimo  fué 
arrestado  y  conducido  á  las  prisiones  de  Puerto  Cabello,  de  allí 

j|  castillo  del  Moro  en  Pueriü  Rico,  hasta  que  la  crueldad  de 
suscaemigos  lo  sepultó  en  los  calabozos  del  Arsenal  de  la  Ca- 
raca,  en  donde  murió  el  16  de  Julio  de  1816. 

Lo  que  i>utiiú  aquel  patriota,  lo  que  le  hicmuii  pcidrcer  lus 
opresores  de  América,  se  comprenderá^  cuando  se  sepa  que  hasta 
se  le  negaron  exequias  fúnebres  y  que  fué  enterrado  con  lo 
puesto,  y  quemados  sus  papeles. 

La  victima  ilustre  reclama  un  recuerdo  de  gialllud  en  todo  el 
territorio  americano,  y  su  nombre  preclaro  una  reparación  justa 
eo  el  panteón  de  la  historia. 

El  Marqués  de  Rojas  ha  condenado  con  Irases  enérgicas  la 
acción  que  se  cometió  con  su  persona  y  reclama  á  su  pátría  un 
fflooumento  digno  de  sus  esfuerzos  y  patriotismo. 

Poseedor  del  archivo  de  Miranda,  ha  dado  á  luz  entre  los  do- 
curaenios,  la  multitud  de  cartas  que  se  han  conservado  de  sus 
relaciones  militares  y  políticas  con  Sanz,  Cortés,  Madariaga, 
CarabañOy  Mac  Gregor  y  otros  patriotas  que  fueron  precursores 
tü  la  guerra  de  la  independencia  de  Venezuela. 

Entre  ellas,  están  algunas  que  pertenecen  á  Soublette,  el  ge* 
atiai  distinguido,  cuya  biografía  no  está  escrita  y  que  el  Marqués 
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de  Rojas  debe  detallarla  para  completar  su  galería  histórica  de 
los  grandes  hombres  de  su  patria. 

Los  ülicionados  á  la  historia  y  los  que  no  lo  son,  pero 
que  haa  nacido  en  el  nuevo  mundo,  tienen  en  la  obra  de  que 
nos  ocupamos,  una  enseñanza  y  nn  ejemplo. 
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CONFERENOAS  DEL  DoCTOR  DON  MaRIANO  F.  PaZ-SoLDAN, 

PKOFKSOR  iit.  HlSIUKIA  Y  Gt-OGRAFIA  AMERICANA  EN  EL  CoLEJiO 

Naqonal  de  Buenos  Aires  (i) 

Señores. 

Honrado  beyunda  \t¿  poi  el  Gobierno  Nacional  con  el  dilí- 
cil  y  delicado  cargo  de  Prolesor  de  Historia  y  Geografía  Ame- 
ricaoay  y  ea  particular  Argentina^  haré  todo  esfuerzo  para  corres- 
ponder, en  algo,  á  la  confianza  que  en  mí  se  deposita;  esperando 

in.iit  que  de  in¡s>  liiiiiUidoi,  conocimientus,  de  Ki  caiaclerísticd  bon- 
dad argentina,  que  me  honra,  asistiendo  á  estas  coníerencias. 


it)  Lb  toafcreiKia^  que  i  LOJilínuicion  publica  la  «Nueta  Re\ikta»  han  meietido  la 

•ten'.ion  del  púMito  en  general  por  su  ímpoitancia  y  su  noveJad.  Esa  \>  i»¿on  poi- 
tju^  Is  «Nuc\a  Rfvistíí»,  vimii<_ndo  su  pro-iama  Je  Jír  ^  cunocer  lodo  lo  miv  Nobif  la 
.VjtKii'.a  latina  y  cipctiainicnlc  sobtc  la  Kcpulílica  Argentina  bc  csciiba  poi  pcisonas  no- 
taLics.  como  el  Di.  MatianoF.  Paz-Soídan  lo  C!>,  m;  hace  un  dcbci  en  darla»  i  conoc.-t  i 
Im  siacritofes. 

í\.  dt  U  D. 

I 
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Mi  lenguaje  carece  de  belleza  oratoria,  pero  trataré  en  lo  posible, 
de  suplirla  con  la  claridad. 

He  prcicridü  d.ir  piincipiu  .i  \n\b  lMb.i)os  poi  !.i  t jLUi^t.ilui 
Argentina,  purquc  estoy  convencido  de  lo  útil  que  c:»  generali- 
zar su  estudio,  á  lin  de  que  nadie  ignore  lo  que  contiene  este 
país  tan  privilegiado  por  la  Naturaleza.  Como  la  Geografía  Ar- 
gentina es  muy  conocida  de  los  señoii-s  que  me  oyen,  mis  confe- 
rencias se  limitarán  á  presentar  en  grandes  cuadros  los  puntos 
más  importantes  de  este  ramo,  que  en  sí  abraza  muchas  ciencias. 

La  Geografía  Argentina  tiene  caractéres  especiales:  i^'  En  su 
parte  física,  por  la  naturaleza  de  su  territorio  ó  su  geología:  2^ 
Kn  su  Kinogralía,  por  la  heterogeneidad  de  las  tribus  que  habi- 
taron en  esta  extensa  región  de  la  América  Meridional:  y  £0 
su  parte  política,  por  su  sistema  de  gobierno  y  organiza- 
ción administrativa.  El  exámen  de  estos  tres  puntos,  es  el 
programa  de  mis  conleiencias,  que  creo  convenienle  darlo  ú  co- 
nocer con  más  detalles. 

GEOGRAFÍA  FÍSICA 

Geolügicamenle  considerado  el  territorio  digeutiuo,  lo  divido, 
como  lo  han  hecho  varios  ilustres  geógrafos,  en  tres  grandes 
secciones: 

I*  Laorográfica; 

2*  La  hidrográticai 

3'  La  pampeana. 

ETNOGRAFIA 

En  lo  relativo  á  Id  Ltnugratia,  me  limiiaic  a  puntos  muy  ^r- 
nerales:  fijaré  mi  atención  tan  soto  en  lo  relativo  á  los  dialectos 
ó  lenguas  de  sus  aborígenes,  con  el  exclusivo  objeto  de  conocer 
la  etimología  de  las  pa'abras  ó  nombres  de  las cordilkia.N,  cciio^, 
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ríos,  lagos  y  otros  lugares  notables,  á  fin  de  fijar  la  orto?[raffn 

ííeogr.iricn,  que  tnnio  interesa,  y  que  por  desgrncia  es  poco  cui- 
dada ca  las  naciones  Sud-Americanas.  Con  este  motivo  insistiré 
en  la  necesidad  de  uniformar  la  nomenclatura  y  ortografía  geo- 
gráfica ^ 

(ÍKÜGKAFIA  POLITICA 

En  este  punto  limitaré  mis  conferencias,  en  todo  lo  posible,  > 
sio  omitir  aquello  que  sea  necesario. 

I 

OROGRAFIA 

Antes  de  hablar  de  la  oro<^raiía  argentina,  es  indispensable 
decir  algo  acerca  de  Ja  del  Perú  y  Bolivia,  porque  aquella  se  re- 
laciona íntimamente  con  la  de  estas  dos  naciones; 

K!  sistema  oroí^rálico  de  la  América  Meridional  del  Pacífico, 
puede  considerarse  dividido  en  dos  cadenas  ó  cordilleras  princi- 
pales; la  una  oriental,  y  la  otra  occidental:  ésta  es  más  extensa, 
y  si  se  quiere,  puede  considerársele  como  la  fundamental  de  todo 
el  sistema,  tanto  perqué  recorre  toda  la  América  y  en  la  Meri- 
dional, desde  Panamá  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  sigue 
casi  paralela  con  las  orillas  del  Pacífico,  y  á  una  distancia  media 
de  6o  millas;  cuanto  porque  á  ella  se  subordinan  las  otras  gran- 
des cordilleras,  6  siguen  su  marcha. 

También  creo  convenienle  advertir  que  la  palabra  cordilleia  la 
uso  en  su  sentido  gramatical,  es  decir,  la  continuación  de  algu- 
nas montanas  ó  cerros,  que  por  alguna  distancia  se  siguen  unos 
á  otros  on  derechura;  por  esto  uso  indiferentemente  las  palabras 
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cadena  6  cerros,  ó  cordillera;  hago  esta  advertencia,  porque  mu- 
chos creen  que  la  palabra  cqrdillera  significa  cerros  altos,  neva- 
dos, 6  en  donde  se  siente  mucho  frfo. 

Insisto  mucho  en  h.icer  pnlpable  l.i  diferencia  enire  la  conli- 
Ucra  Real  y  la  de  los  Andes,  porque  son  dos  cordilleras  entera- 
mente distintas;  cada  una  de  ellas  tiene  su  eje  bien  determinado; 
y  aún  cuando  en  gran  parte  corren  casi  paralelas,  y  á  veces  uni- 
das por  contrafuertes,  no  por  esto  dejan  su  eje  fundamental.  Es 
lo  mismo  que  sucede  en  algunos  grandes  ríos,  que  aún  cuando 
anden  paralelamente  y  á  veces  unidos  por  canales,  no  por  esto 
dejan  de  ser  ríos  diferentes,  aunque  ámbos  formen  un  gran  sis- 
tema hidrográfico. 

Otra  prueba  física  (Je  la  diferencia  que  existe  entre  esas  dos 
cordilleras,  la  tenemos  en  su  mole,  y  en  la  altura  de  sus  picos. 
Cuando  esas  cordilleras  están  muy  separadas,  sus  cerros  son  ele- 
vados y  corpulentos;  pero  cuando  la  cordillera  de  los  Andes  se 
dirige  á  la  cordillera  Real,  dismíntiyen  en  todas  sus  proporciones, 
lo  que  no  sucedería  en  el  caso  de  que  los  Andes  se  d'^sprendie- 
ran  de  aquella,  como  sus  ramales;  porque  eniónces  su  elevación 
y  masa  iría  de  mayor  &  menor. 

Para  distinguir  bien  los  dos  «istemajt  orográficos,  de  que  voy 
hablando,  conviene  fijar  mucho  el  verdadero  nombre  de  esas  dos 
cordilleras,  para  no  confundirlas,  y  determinar  bi^n  los  caracte- 
res de  cada  una. 

Es  casi  general  entender  ó  llamar  cordillera  de  los  Andes  á  la 
gran  cadena  occidental;  y  »»ste  es  nn  eiror,  porque  el  nombre 
de  Andes  ha  sido  ?sp<"c¡al  y  caracieríslico  de  la  gran  cordillera 
oriental. 

En  tiempo  de  ios  incas,  una  nación  6  tribu  ocupaba  la  región 
que  está  al  oriente  del  Cuzco,  '^n  donde  existe  la  cordillera,  y 
como  ésta  es  abundantKima  en  todn  clase  de  metale*  6  minera- 
les, la  llamaban  Antas  á  AntiSy  que  quechua  significa  iiu  i.íl  en 
general;  la  comarca  tenía  el  nombre  de  Antisuyo  á  región  me- 
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taiífera.  Los  españoles  confundieron  la  /  por  h  d  y  llamaron 
Andes  i  esa  cordillera,  y  se  confterv(5  el  nombre  por  muchos  años, 

limii.ido  á  esa  cordillern.  Kntónccs  no  pudo  darse  el  mismo 
nombre  de  Andes  4  la  gran  cordillera  occidental,  cuya  extensión 
le  deKonocfa,  puesto  que  solo  la  habían  pasado  por  muy  pocos 
lugares,  para  internarse  al  Cuzco  y  otros  pueblos  del  Perú. 
Años  de<;pues  se  le  ll.imó  Cordillern  Real;  y  poco  á  poco  unos 
le  daSian  el  nombre  de  Cordillera  de  los  Andes,  oíros  el  de 
Gran  Cordillera;  pero  los  geógrafos  más  entendidos  tanto  en  la 
orografía,  como  en  la  etimología  de  la  palabra  AndtSj  llaman 
AnÁK  Orientales  á  los  verdaderos  Andes,  y  Anden  Occidentales  .1 
h  otra  cordillern;  sin  embargo,  los  que  más  conocen  esa  oro- 
grafía, han  dado  el  exclusivo  nombre  de  Andes  á  la  cordillera 
oriental,  y  el  de  Gran  Cordillera  6  Cordillera  Real  á  la  otra.  Yo 
acepto  esta  nomenclatura;  y  cuando  hablo  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  debe  entenderse  que  me  reliero  á  la  oriental;  de  este 
modo  se  evitarán  confusiones,  y  siempre  se  distinguirán  ambas. 

Conviene  también  recordar  cierttis  nomenclaturas  técnicas,  en 
la  orografía,  par  t  que  se  entienda  con  más  facilidad  lo  que  voy 
5  explicar.  Lns  cadenas  ()  cordilleras  principales,  desprenden 
ramales  que,  después  de  recorrer  cierta  distancia,  se  unen  con 
otras  cordilleras;  á  estos  ramales  se  les  dá  el  nombre  de  contra- 
fwrtes;  y  el  punto  de  reunión  tiene  el  nombre  de  nudos;  nombre 
muy  propio,  porque  en  esos  luí^ares  ¡as  cordilleras  forman  siem- 
pre j;rupos  de  cerros,  que  parecen  muio^. 

La  orografía  en  el  sur  de  la  América  Meridional,  y  particular- 
aróte  en  el  territoiio  argentino,  cbedece  á  la  ley  general  de 
ooestro  planeta,  en  su  orografía.  Sabido  es  que  el  globo  terrá- 
^Hfi)  es  elevado  en  la  /.ona  ecuatorial  y  que  en  los  polos  está 
i:h.itailo.  Kn  aquella  zona  se  levantan  las  estupendas  moles 
del  Chinibora/.o  (6529  M.  20  lat.  sur),  el  Pichincha  (o**  11, 
wr)  y  otros;  más  al  sur  el  Huascan  (6721  m.  8*  jo*),  el  Palla- 
íiiuri  (6797      '7'*  >^)i  ^'  Soliniana  (más  de  6600  m.  1  2u*)> 
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el  Misii  (óüoo  m.  ló"  17'),  el  Illimnni  (6500  m.  lü''  ^o*),  el  T.!- 
cora  (5870  m.  17®  46*)  y  muchísimos  otros. 

Es  también  ley  general  en  las  dos  cordilleras,  que  en  las  lati- 
tudes en  que  se  alza  mucho  la  Cordillera  Oriental,  se  deprime  la 
Occidental,  y  viceversa.  Liiei^ü  veremos  que  en  el  lerriioiio 
argentino,  esas  cordilleras  obedecen  la  misma  iey. 

Los  Andes  desprenden  Cadenas  ó  Cordilleras,  en  toda  direc- 
ción; no  me  ocuparé  de  las  que  van  al  Norte,  6  al  Este,  sinó  de 
las  que  se  dirigen  al  Sur;  éstas,  en  lo  general,  toman  su  rumbo 
inclinándose  al  Fste,  siguiendo  el  nimbo  de  la  cosía  del  Pacífico, 
y  entran  en  el  territorio  argentino  por  las  provincias  de  Jujuy  j 
Salta,  muy  reducidas  en  ancho  y  altura,  comparativamente  á  la 
elevación  que  tienen  en  el  territorio  del  Perú  y  Bolívia;  porque 
en  esas  latitudes  (de  los  19^  ñ  los  22^  y  minutos  en  donde  prin- 
cipia el  lerritorio  argentino)  la  Cordillera  Occidental  es  elevada, 
y  por  consiguiente  la  de  los  Andes  tiene  que  ser  baja,  obede- 
ciendo á  la  ley  que  rige  en  esto  y  de  que  acabo,  db  hablar;  y 
también  porqué  están  próximas  á  desaparecer  sus  ramincaciones, 
las  unas  en  las  llanuras,  y  las  otras  confundidas  con  h  gran  Cor- 
dillera Occidental,  para  seguir  inmediata  ó  paralela  á  ésta,  pero 
ya  rebajada  de  la  grandeza  y  altura  que  ostentaba  en  el  Perú  y 
Bolivía,  en  donde  los  Andes  y  la  Cordillera  Real  son  competi- 
doras en  elevación  y  extensión. 

Sentados  estos  dalos  v  íijatia  la  nomenclaiura,  paso  á  ocup:ír- 
mc  de  la  orografía  esencialmente  argentina.  Para  facilitar  la 
inteligencia  de  mi  discurso,  he  formado  un  croquis,  que  aunque 
imperfecto  en  su  forma,  es  suficientemente  exacto  en  el  rumbo  6 
eje  general  de  la  cadena  de  Cerros  ó  Cordillfras. 

El  sistema  orográíico  argentino  puede  considerarse  dividido 
en  tres  í^rdihUs  agrupaciones  6  secciones :  la  primera  de  los  Andes, 
que  constituyen  las  Cordilleras  situadas  en  las  seis  Provincias  mis 
Setentrionales  de  la  República,  que  son  :  Jujuy,  Salta,  Tucu- 
man,  Calamarca,  La  llioja  y  San  Juan.    Las  Provincias  conli- 
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goas  á  estas,  orográficameiite  consideradas,  son  ramificaciones 
de  las  otras  anteriores. 

El  hi;í/^ú/u  s/sítv^M  orográíicü  ¡u  coiibiiuiyc  la  f^r.in  Curdillcra 
Reaiy  llamada  impropiamente  de  los  Andes,  que  corre  de  Norte 
i  Sur,  como  á  20  leguas  de  la  costa  del  Pacífico,  basta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  variando  en  esta  latitud  al  E.  En  este  sis- 
lema  se  encuentran  comprendidas  en  su  parte  más  occidental, 
lái  Provincias  de  Caiamarcj,  La  Kiuja,  San  Juan  y  Mendoza. 

La  hrcera  sección  la  forman  varias  cadenas  en  la  parte  Sur 
de  la  Patagonia.  Cada  una  de  estas  secciones  6  agrupaciones, 
te  ramifica,  más  ó  ménos  extensamente;  con  la  particularidad  de 
que  la  Cordillera  de  los  Andes  tiene  en  algunas  partes,  cadenas 
que  cürren  paralelas  á  la  principal,  aunque  más  bajas,  pero  uni- 
das por  nudos  ó  contrafuertes  con  la  Cordillera  Rea!;  en  estas  la- 
litades  se  le  llama  con  bastante  propiedad,  Prt  Cordillera^  y  en 
d  Perü,  Sierra. 

Los  Andes  enlran  en  il  territorio  argentino,  por  sub  í^rovin- 
cias  más  Setenlrioaales,  Salta  y  Juju^,  muy  reconcentrados  y  allí 
desprenden  tres  ramales  6  cadenas  muy  caracterizadas,  que  aun- 
que separadas  unas  de  otras  por  valles,  tienen  sin  embargo,  el 
mismo  eje  y  dirección.  A  estos  tres  ramales  de  los  Andes  Ar- 
gelinos, los  denomino  Oriental,  Central  y  Pre-Cordillera. 

El  Ramal  Oriental  principia  por  las  Sierras  de  Zenta,  cuyos 
picos  más  elevados  no  pasan  de  4500  metros  ( en  los  22  grados 
más  ó  ménos,  Provincia  de  Jujuy )  sigue  con  el  nombre  de 
Sierra  de  la  Frontera  en  la  provincia  de  Salta,  y  continúa  con 
d  nombre  de  Sierras  de  Aconquija  enlie  las  provincias  de  I  u- 
cuman  y  Catamarca  y  de  Ambato  en  Catamarca  ;  pero  sin  duda 
todas  estas  cordilleras  aunque  con  distintos  nombres,  y  separadas 
por  valles  ó  abras,  son  de  un  mismo  sistema,  porque  como  se  vé, 
están  en  un  mismo  eje  y  dirección.  I^oco  antes  de  llegar  la  Coi- 
dillera  de  Ambalu  á  la  ciudad  de  l.i  Rioja,  desprende  un  ramal  ó 
contra-fuerte,  llamadu  Sierra  de  la  Punta,  que  se  une  con  la 
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Sierra  v  Curdillerj  de  Fainalina  ;  pero  dd  nudo  loimado  por  la 
Sierra  de  la  FueaUi  sale  al  Sud-Este  un  ramal  llamado  Sierra  de 
La  Kioja,  para  unirse  con  la  llamada  Sierra  de  tos  Llanos  en  la 
Provincia  de  La  Rioja,  que  termina  en  una  gran  llanura  como 

en  los  }\  grados  y  minulüs,  y  después  reaparece  más  al  Sur  coa 
el  nombre  de  Sierra  de  San  Luis,  pero  en  la  misma  dirección  jr 
eje. 

Al  entrar  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el  territorio  Argentino 

se  desprenden  varios  ramales  al  E.  S.  E.  que  se  pierden  en  el 
gran  icrriiurio  del  Chaco. 

RAMAL  CENTRAL  ANDINO. 

Doy  el  nombre  de  Ramal  Central  Andino  á  las  Sierras  ó  Cor- 
dilleras conocidas  con  los  nombres  de  Humabuaca  en  la  provin- 
cia de  Jujuy ;  Cerros  6  Nevados  Blancos,  en  la  provincia  de 
Salta,  y  de  Culumpaja  en  la  provincia  de  Cataniarca :  estas  dos 
últimas  cadenas  no  están  en  el  mismo  eje  que  las  anteriores , 
pero  sí  unidas  por  pequeiios  conlra-fuerles,  más  ó  ménos  sepa- 
rados, y  con  tendencia  á  unirse  con  la  Pre- Cordillera  de  Fama- 
tina,  que  está  casi  al  Sur  de  Culumpaja,  aunque  algo  separada. 

Cerca  de  los  25  grados  latitud,  algo  al  S.  E.  de  la  ciudad  de 
Salla,  y  en  dirección  á  la  de  Tucuman,  sale  una  cordillera  lla- 
mada Sierra  dd  Tucuman;  parece  que  terminara  ántes  de  la  ciu- 
dad; pero  como  á  1  grado,  hácia  el  sur,  y  cerca  de  Catamarca, 
•  se  alza  otra  serranía  llamada  dd  Alto,  que  tiene  el  mismo  rumbo 
que  la  anterior,  dando  así  á  conocer  que  es  la  misma  cordillera 
que  viene  del  norte;  pero  entre  la  sierra  del  Alto  y  la  de  Ambato 
se  encuentra  una  especie  de  contra-fuer u  llamado  Sierra  di  U 
Riojúf  que  al  parecer  une  á  estas  dos,  y  á  la  del  Tucuman,  aun- 
que separadas.  Del  centro  ó  nudo  de  éstas  sale  la  pequeña  cor- 
dillera de  Los  Llanosy  de  la  que  ya  he  hablado;  pero  más  al  sur 
de  la  de  los  Llanos  se  levanta  uira  cordillera  llamada  de  San  Luis, 
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que  es  el  lérinniü  ü  lin  ül'  los  ramales  anledichob;  porque  al  sur 
de  Sao  Luis,  ¿i  penas  se  levantan  cerrillos  aislados,  aunque  con- 
fervaado  el  eje  de  la  anieiior  cordillera.  Más  al  sur  de  los  ce- 
rllos,  no  se  ve  ningún  cerro,  sinó  llanuras  6  pampas  6  cuando 
mis  médanos. 

Al  urienle  de  la  Sicrru  del  Alto,  y  separada  de  ésla  cumo  por 
un  grado  de  longitud,  más  ó  ménos,  corren  las  llamadas  Sierras 
é  Quilmes,  la  de  Ischil,  y  la  de  Caimpo;  todas  tres  tienen  el  mismo 
qe,  pero  separadas,  como  las  otras,  por  abras  y  valles;  éstas  se 
unen  con  las  sienas  de  (ioidoba,  y  ésla  como  la  de  San  Luis 
ile^aparecc  por  completo  en  l'js  33  grados  de  latitud  (más  ó  mé- 
noi)  en  donde  principia  la  región  pampeana. 

En  el  Ramal  Oriental  de  los  Andes  argentinos  no  se  encuen- 
traa  cumbres  que  excedan  de  1 500  metros,  sobre  el  mar. 

.RAMAL  CENTRAL  ANDINO 

Doy  este  nombre  de  Ramal  Central  Andino  á  la  sierra  ó  cor- 
dillera conocida  con  los  nombres  de  Humahiidcdy  (Piov.  Jujuy) 
Caroi  Nevados  Blancos  (Frov.  Salla)  y  Culumpaja  (Frov.  Cata- 
marca}:  estas  dos  últimas  cadenas  no  están  en  el  mismo  eje  que 
las  anteriores,  pero  sí  unidas  por  cerros  6  [)equeños  contrafuertes 
fnái  ü  menos  stpai  ados,  con  tendencia  á  unirse  con  la  Prc-Cor" 
dilkruj  por  medio  de  la  Cordillera  de  Famatina,  que  está  algo  al 
Mr  de  Culumpaja,  aunque  separada. 

LA  FKE-CUKDILLLKA 

£ftta  ramificación  de  los  Andes  es  la  más  notable  en  el  sistema 

orográfico  argentino,  por  su  extensión,  por  la  altura  de  sus  picos, 

porsos  prolund.ib  quebradas,  por  sus  l.if^os,  y  por  sus  lértiles  y 

hermosos  valles.    Frincipia  en  los  22  "  {grados  de  latitud,  con  el 

Aonbre  de  Sierra  de  la  Corudera,  ó  de  Esmorca;  se  dirige  al 
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S.  O.,  y  continúa  con  el  nombre  de  Stcnas  de  Cacln,  hasta  los 
2>°  latilud;  de&de  aquí  sigue  al  sur^  casi  paralela  coa  la  Cordi- 
llera Real,  como  hasta  los  4^^  6  4^^  grados  de  latitud,  en  doiuk 
parece  que  terminara  la  Pre-Cordillera,  dividiéndose  eo  ramales; 
do  distancia  un  disUincia,  con  rumbo  al  K.  S.  K.;  y  por  consi- 
quicnte  l'uera  del  eje  de  aquella.  En  la  re^on  Occidental  Pa- 
tagdntca  es  poco  conocidai  todavía,  la  orografía  de  la  Pre-Cor- 
dillera;  y  solo  se  puede  decir  que  la  Cordillera  Real  ú  Occidealal 
es  la  dominante,  aunque  muy  deprimida  en  altura;  y  ménos  unida 
á  la  cadena  principal;  porque  se  encuentran  muchos  cerros  ó 
pequeñas  cadenas  aisladas,  que  dejan  llanuras  y  quebradas,  hasta 
donde  se  cree  que  llegan  las  aguas  del  Pacííico,  dejando  así  en 
territorio  argentino  puertos  en  el  Pacífico. 

La  Pre- Cordillera  en  su  largo  curso  se  une,  á  veces,  con  la 
Cordillera  Real,  íormando  valles  y  cuencas;  y  los  ramales  que 
se  desprenden  ai  Este,  forman,  á  su  vez,  otros  valles,  por  cuyo 
fondo  corren  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el  Atlántico, 
pero  los  grandes  cerros  se  pierden  en  las  pampas  argentinas. 

CORDILLERA  REAL  U  OCCIDENTAL 

La  Cordillera  Real  ú  Occidental  conocida  generalmente  con 
el  impropio  nombre  de  Cordillera  de  los  AnJeSf  es  la  más  notable 

de  cuanl.is  i  xislen  en  nuestro  globo,  por  la  L;ran  extensión  que 
recorre,  sin  interrupción  ninguna.  Esta  Cordillera  recorre  toda 
la  América  del  Pacífico  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  en 
donde  se  pierde,  en  multitud  de  ramales,  más  ó  ménos  extensas. 
Sus  picos  más  altos  y  elevados  se  encuentran  tn  el  Ecuador 
hasta  poco  más  de  los  17  grados  latitud  sur,  obedeciendo  así  al 
levantamiento  de  las  zonas  inmediatas  al  Ecuador.  ■  En  esa  re- 
gión se  encuentran  los  volcanes  y  cerros  que  ya  he  indicado.  De 
los  20  grados  al  sur  son  pocos  los  picos  elevados  que  pasan  de 
)üou  metros  de  altura,  bobie  el  mar,  y  con  este  motivo  permita- 
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M*mf  decir  que  dudo  mucho  de  la  nliura  que  se  d.í  (de  m:ís  de 
6»M>ü  metros)  al  Aconquija  y  á  oíros  montes  de  la  región  del  Sur, 
caatrarta  al  achatamiento  constante  de  nuestro  globo  cerca  de 
fot  polos.  La  Cordillera  Occidental  de  que  voy  hablando,  def- 
prende  ramales  ó  contrafuertes  que  se  unen  con  la  Pre^ordillrra 
como  dejo  dicho. 

SISTEMA  OROGR^FICO  DFX  SUR 

He  dicho  que  la  Coi  dillera  Keal  al  llej^ar  al  Fsirecho  do  Ma- 
gallanes despide  ramales  en  todo  rumbo;  los  que  van  al  Este 
corren  casi  paralelos  con  el  Plstrecho;  son,  en  lo  general,  de 
poca  altura  y  corpufeocin,  pues  no  se  levantan  &  m/is  de  6co 
metros,  son  montecillos,  p/íhins  6  altiluyos^  como  lo  indica  fl 
mismo  nombre  del  lugar  en  que  están,  que  es  h  Patugoniiif  que, 
ea  quechua,  significa  gradas ,  ó  altibajos  ó  altaras  pequeñas^  com- 
paradas con  los  elevados  cerros  de  la  Cordillera  Real.  En  toda 
Is  Tierra  del  Fuego  se  encuentran  los  apéndices  de  la  Gran  Cor- 
dillera, pero  sin  órden  ni  concierto. 

La  orografía  en  esta  parte  del  continente  sud-americano  dá  ó 
presenta  señales  evidentes  de  tos  cataclismos  geológicos  que  han 
tenido  lu^ai  en  esas  regiones. 

La  parte  oriental  argentina  no  presenta,  propiamente  hablando, 
niogun  sistema  orográfico. 

Las  Sierras  del  Tandil^  las  de  Carrul-Malal^  y  las  de  la  Tinta 
obedecen  í  otro  sistema  sui  i^enen's^  porque  según  su  eje  y  otras 
circunstancias,  no  dan,  ni  indicios,  de  que  sean  ramificaciones 
de  la  Prc'Cordillcra,  ni  de  las  del  sur  ó  de  la  Patagonin,  porque 
le  encuentran  separadas  de  ámbas  por  inmensas  distancias. 

Recapitulando  cuanto  llevo  dicho,  resulta  que  el  sistema  oro- 
gráfico  argentino  lo  constituye  la  gran  ('oriiillcra  Reald  Occiden- 
t.il  y  la  de  los  Andes,  y  que  ambas  son  dos  cordilleras  distintas. 

No  me  ocupo  del  estudio  geológico  de  los  cerros  ó  cordtHeras 
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ni  de  las  materí;is  que  contienen  estas  estupendas  moles  de  graaiio, 
porque  sabios  naturalistas  como  Burmeister,  Darwin,  Bravard  j 

otros  han  escrito  libros  doctos  que  pueden  consultar  los  que 
quieran  examinar  deialladamenle  la  Naturaleza  de  nuestros  lerii- 
torios. 

Mayo  6  de  i88{.} 

II 

hidro(;kakía 

Conocida  la  dirección  do  una  cordillera  y  la  de  sus  ramales  v 
contrafuertes,  ya  se  puede  conocer  el  curso  delasaguas,  porque 
estas  siguen  por  el  camino  más  llano  y  expedito;  sí  encuentras 
obstáculos  cambian  de  rumbo,  y  siguen  adelante;  pero  si  estos 
obstáculos  son  insuperables,  ya  sea  porque  en  toda  dirección 
hay  cerros  ó  concavidades,  las  a^^iias  se  depositan  en  esas  hoyas, 
hasta  que  las  llenan,  formando  lagos  á  lagunas,  y  una  vez  que 
recobran  su  nivel,  siguen  adelante;  salvo  citando  los  terrenos  son 
permeables. 

Al  hablar  sobre  el  sistema  oro^r.ifico  ar¡;«^ni¡no,  hemos  \U\o 
que  lo  componen  dos  grandes  cordilleras;  la  Occidental  ó  Keal 
y  la  Oriental  ó  de  los  Andes.  También  pbemos  que  esta  última 
desprende  grandes  ramales,  al  Este  y  al  Sud-Este,  otros  al  Sur 
y  el  otro  al  S.  O.,  y  qno  este  último  llamado  í^i i-í^n.iiUfr^t 
continúa  casi  paralelo  con  la  Cordillrra  Occidt^ni.i!. 

También  sabemos  que  la  Cordillera  Real  y  la  de  los  Andes, 
en  el  territorio  argentino,  es  m.is  elevada  en  las  provincias  seten- 
trienales;  y  que  su^  r;imal('s,  elevados  y  corpulenios,  van  dismi- 
nuyendo en  lodo  sentido,  mientras  más  avan/^n  al  Sur,  ó  3l 
Este  ó  al  Sud-Este.  Por  esto  vemos  claramente  que  el  terri- 
torio argentino  es  mds  elevado  desde  los  20  grados  hasui  los  \r*t 
en  donde  desaparecen  los  últimos  ramales  de  los  Andes,  i^ue  so 
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jjgua  fiaralelos  con  la  Cordillera  Occidental.  Por  consiguiente, 
los  rfos  caudalosos  que  bajan  de  las  cordilleras,  tienen  que  din- 

jirsc  á  aquellas  regiones  en  donde  no  encuentran  obstticiilos  en 
-SU  curso;  pero  que  lo  tienen  limitado  por  les  ramales  de  los  An- 
des que  se  dirijen  al  S.  S.  £.,  y  que  son  verdaderas  barreras, 
que  forman  un  divortia  aifuariim,  porque  las  impiden  correr  al  Sur. 

De  esta  configuración  orográlica  resultan  dos  sistemas  hidro- 
gríficos;  uno  que  llamaré  del  Norte,  y  el  otro  del  Sur, 

La  linea  divisoria  de  estos  dos  sistemas,  la  determinan  las  mis- 
mas cordilleras  y  sus  ramales,  por  los  puntos  en  que  estos  des- 
aparecen. 

Hemos  visto  que  los  ramales  de  los  Andes  argentinos  que 
correo  al  Este  de  la  I^re-Cordillera,  principian  á  terminar  ó  des- 
aparecer entre  los  paralelos  de  los  29  grados  30  minutos,  y  que 
entre  los  ^2  grados  á  los  ^5  ya  se  pierden  del  todo;  pues  bien, 
si  lira  una  línea  recta  que  partiendo  de  la  costa  del  Atlántico 
ar^entíno  en  los  iaiilud,  termine  en  el  límiie  occidental  de  la 
iiepública,  como  en  los  29^  ;o*  latitud,  tendremos  que  esa  línea 
es  la  divisoria  de  los  dos  sistemas  hidrográficos  de  que  paso  ú 
hablar. 

SISTKMA  DRL  NORTE 

Kl  centro  6  eje  del  sistema  hidi  ogi  .Wico  del  Norte,  lo  consti- 
tuye el  río  Paraguay  y  su  continuación  el  río  Paran:!,  hasta  su 
eatrada  en  el  gran  estuario  del  Plata. 

Ames  de  dar  otras  explicaciones,  creo  conveniente  decir,  de 
scoerdo  con  algunos  geógrafos,  que  debió  conservarse  el  nombre 
de  no  Paraguay,  hasta  la  contluencia  con  el  río  Uruguay;  por- 
que aún  cuando  el  río  Paran«i  tiene  gran  caudal  de  aguas  ántes 
de  unirse  con  el  Paraguay ,  aquel  pierde  completamente  su  di- 
rección en  la  confluencia;  mientras  que  el  Paraguay  la  conserva 
•W  inieiiupcion;  y  por  consiguiente  picfiomina;  por  esto,  en 
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Geografía,  es  regla  casi  general  que  cuando  se  juatao  dos  ríos, 
se  conserva  el  nombre  del  que  no  perdió  su  nimÍ>o»  ó  desde  b 
confloencta,  el  río  toma  iiombre  diverso:  esto  se  compruélia  con 

mil  ejemplos  que  pudiera  cilar.  Pero  ya  cjue  no  se  puede  cam- 
biar lo  que  es  aceptado  por  lodos,  debo  advenir  que  cu.nndo 
hablo  del  do  Paraná,  como  centro  del  sistema  hidrográfico  áei 
Norte,  se  entiende  que  me  limito  i  su  curso  inferior,  desde  los 
27®  15*  de  su  confluencia. 

Volviendo  :í  lo  anterior  diré  que  la  gran  cutánea  por  donde 
corren  el  Paraguay  y  el  Paraná  es  efecto  de  la  orografía  domi- 
nante de  los  Andes,  que  se  levantan  por  el  Norte  y  por  el  Oeste 
del  territorio  argentino;  y  como  en  los  paralelos  de  los  22^  i  los 
24<*  se  encuentra  el  mayor  ancho  de  la  República,  que  abni7^  mis 
de  18  grados  de  longitud,  los  ríos  que  vienen  del  Oeste  v  del 
Norte  se  diriíen  á  esa  cucoca  ú  hoya,  y  allí  entregan  sus  ag«uis 
al  rio  central  de  su  sistema. 

Pertenece  también  al  sistema  hidrográfico  del  Norte  el  río 
Uruguay,  que  corre  casi  paralelo  con  el  eje  hidrográfico  del  Pa- 
raguay, debido  á  ia  elevación  del  territorio  que  ios  divide,  pero 
que  sin  embargo  se  une  con  el  anterior,  para  entrar  juntos  en  e! 
Plata.  Este  río  puede  considerarse  como  el  recipiente  de  todos 
los  del  sistema  del  Norte,  y  por  eso  mereoe  justamente  el  nombre 
de  Estuario  ó  mar  Dulce. 

Los  ríos  de  este  sistema  obedecen  á  ciertas  leyes  generales, 
por  la  falta  de  desnivel  del  territorio  en  que  corren,  y  porque  so 
caudal  no  lo  deben  ú  fuentes  seguras  y  constantes,  como  otros 
ríos  que  se  alimentan  con  los  deshielos  continuos  de  cordilleras 
eternamente  nevadas,  á  cuyos  piés  nacen.  Es  cierto  que  muchos 
ríos  argentinos,  nacen  al  pié  de  cordüieras,  pero  éstas  do  son 
grandes,  ni  eternamente  aevsdas;  así  es  que  estos  ríos  se  ali- 
mentan de  Ins  lluvias  en  ciertas  épocas,  lo  mismo  que  de  los  des- 
hielos:  por  esto  su  curso  es  trabajoso;  para  avanzar  necesitan 
hacer  grandes  y  frecuentes  curvas  ó  rodeos,  y  anées  áie  llegar  al 
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crMro  de  su  sistema,  es  decir,  del  Oeste  ó  N.  O.  al  Este,  han 
ÍKcho  oa  camino  por  curvas,  dtez  veces  mayor  que  la  recta. 

Por  la  misma  causa  no  liciiun  un  lecho  lijo  y  seguro;  se  ¡ii- 
diiua  á  derecha  ó  izquierda,  segua  el  caudal  que  traea,  y  por 
coasigitieate  ios  árboles  que  desraigan  en  ciertas  épocas,  así 
cm»  sos  arenas  y  tierra  arcillosa  ó  lama,  se  quedan  en  donde 
filló  la  íuer¿  I  del  agua  para  arrasirarlosi  obstruyen  su  cauce  y 
iüiU4a  uUo  ouevo. 

Oeaqoí  proviene  también  que  en  ciertas  épocis  del  año  el 
lindo  de  esos  ríos  apenas  es  suficiente  para  pequeñas  embarca- 
cioQes,  mientras  que  en  otras  pueden  navegar  buques  de  gran 
cjIjiIo.  Obedeciendo  á  las  mismas  causas,  el  ancho  del  cauce 
de  esos  ríos  es  poco  profundo,  y  en  el  tiempo  de  avenidas  se 
desdidan,  formando  extensos  bañados;  y  si  en  el  campo  vecino 
bay  dii^uaas  hoyas,  allí  se  depositan,  formando  lagunas,  las  más 
de  ellas  de  existencia  precaria. 

Al  hablar  de  esius  ríos  de  uu  modo  et^pecial,  vereinoi>  má^  cU- 
raamMe  Ío  que  acabo  de  decir. 

Ed  el  sistema  del  Norte  hay  ríos  de  cauce  fijo  y  permanente; 
olri»  de  cauce  variable;  muchos  aunque  son  permanentes  en  su 
curso  y  con  cauce  fijo,  desaparecen  en  lagunas,  ó  en  el  mismo 
terreno.  Esta  clase  de  ríos,  llamados  en  general  arroyos,  se  en- 
caeairan  en  mayor  número  en  el  territorio  argentino  que  en  otros, 
Mido  á  lo  característico  de  su  suelo  pampeano.  Sería  fatigoso 
y  B.»  coQÍormc  con  el  üb)flü  de  mis  coiileicncias,  hacer  el  es- 
iséo  de  lodos,  y  solo  me  limitaré  á  aquellas  indicaciones  nece- 
uriai  en  e(  cttadro  general  que  me  he  propuesto  formar  de  la 
i;eograíia  argentina. 

Principiaré  por  loi  doi>  ¿;iandes  ríos  que  siiven  de  t.jc  o  centro 
^\  lislema. 

KIU  I'AHAÜUAY 
Etleiio  nace  eu  el  Brasil  en  los  i}''  i^'  latitud  Sur;  itpie- 
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senu  el  primer  p  ipe!  en  la  hidrografiaj  no  solo  argentina,  sino 
también  en  la  de  Sud-América,  porque  está  llamado  á  servir  de 
unión  al  sistema  hidrográfico  del  Plata,  con  el  del  Amazonas; 
porque  en  la  alta  planicie  de  su  origen  corren  ríos  como  el  Arl- 
aos que  se  dirige  al  N.  E.  y  iribula  sus  aguas  al  Tapajos  y  ésle 
al  Amazonas;  y  se  comunican  tan  tácilmente  que  el  propietario 
de  un  fundo  situado  en  esos  lugares,  (en  Arínos),  hace  algunas 
veces  comunicar  estos  dos  riachuelos  por  medio  de  un  foso  6 
canal  precario.  Kl  lumbo  del  Pcuaj^uay  es  constante^  de  Norte 
á  Sur.  Se  calcula  que  recorre  2,409  millas,  y  ca  esta  i^rao  dis- 
tancia es  navegable  casi  hasta  su  origen,  porque  su  cauce  es 
ñrme,  su  corriente  ó  dttclive  es  insensib*e;  su  fondo,  en  su  mayor 
bajante,  no  baja  de  2  pies,  siendo  de  12  ptés  el  término  medio;  y 
además  no  hay  tantas  islas  ó  islotes  como  en  el  Paraná.  Tudo 
esto  es  debido  á  que  su  caudal  de  aguas  es  seguro,  por  las  lluvias 
tropicales  que  lo  alimentan. 

Son  pocos  é  tnsigniíicantes  los  ríos  que  le  tributan  sus  aguas 
por  el  Oeste,  exceptuando  el  Bermejo;  pero  del  Este  recibe 
muchos  rtus  del  Brasil. 

RIO  PARANÁ 

El  Paraná  nace  en  el  Braí>il,  como  en  lub  14"  laiilud,  y  recorre 
la  misma  distancia  que  el  rio  Paraguay.  En  su  curso  íornia  una  es- 
pecie de  Z.:  la  primera  sección  comprende  desde  su  origen  hasu 
i^ftj  grados  y  minutos;  de  Norte  á  Sur:  la  segunda  se  dirige  des- 
deestalatítud  casi  rectamente  al  Oesie,  hasta  su  confluencia  con  d 
Paraguay  en  los  27'^  i  y  la  tercera  ya  baja  al  Sur,  unido  con 
el  Paraguay,  con  el  exclusivo  nombre  de  rio  Paraná^  hasta  unirse 
con  el  río  Uruguay  cerca  de  la  isla  Martin  García,  y  de  alU  en- 
tran estos  dos,  ya  unidos,  a!  gran  Estuario  del  Plata.  Por  esto 
considero  dividido  el  I\iraná  en  tres  grandes  secciones  : 

La  primera  sección  ao  corre  en  territorio  argentino,  excep- 
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tuaodo  la  parte  que  ¡tirve  de  límíic  con  la  Gobernación  de  Mi- 
siones. 

La  segunda  sección  que  corre  dd  Este  al  Oeste,  en  que  sirve 
de  límite  con  la  República  del  Paragtiay,  es  más  importante^  hi- 
drográficamente considerada,  porque  en  ella  se  encuentra  el  lía* 
Diado  Sallo  de  Apipe,  que  propiamenic  es  un  rápiJo  causado 
por  la  penoieria  ó  restinga  que  se  extiende  de  una  orilla  á  otra. 

La  navegación  en  este  trayecto  es  difícil  y  peligrosa,  y  solo 
capaz  para  embarcaciones  menores. 

El  ancho  del  río  en  esta  sección  es  de  tres  millas,  término 
medio;  arriba  de  Apipé  pocas  veces  pasa  de  una  milla. 

La  tercera  sección  toda  es  argentina:  el  Paraná  ya  tiene  ex- 
pedita su  navegación,  aunque  hay  varios  obstáculos,  por  las  is- 
las, y  corrientes  fuertes;  sobre  todo  en  ciertos  meses  del  año. 

Considerando  esla  sección  bajo  el  punió  de  vibla  comercial  ó 
de  navegación,  puede  dividirse  en  dos  parles;  la  primera  desde 
su  confluencia  con  el  Plata  hasu  la  Paz  ( ^u^^  45* )  y  la  segunda 
desde  este  punto  hasta  Corrientes,  ó  sea  hasu  la  continencia  con 
el  Paraguay. 

En  la  primera  sección,  hasla  la  Pa/,  el  P.iraná  es  navegeble 
para  buques  de  mucho  calado.  En  la  segunda  sección  hasta  Cor- 
rientes la  navegación  solo  es  expedita  en  todo  el  ano,  para  bu- 
ques cuyo  calado  no  exceda  de  8  piés,  pero  en  tiempo  de  cre- 
cientes pueden  subir  buques  de  mayor  porte. 

El  ancho  del  Paraná  es  de  seis  á  ocho  millas,  termino  medio. 

La  profundidad  mínima  no  baja  de  siete  y  medio  piés. 

Esta  sección  es  también  notable,  porque  en  ella  se  encuentra 
d  Delta  Paranaense,  entre  los  29*'  y      grados  latitud. 

T¿Ies  son  muy  en  general  los  caracteres  principales  del  gran 
centro  hidrográfico  del  Norie. 

En  cuanto  al  Plata,  ya  he  dicho  que  lo  considero,  no  como 
verdadero  río,  sino  como  un  gran  estuario,  es  decir,  entrada  del 
mar,  aün  cuando  las  aguas  de  este  no  pasan,  ni  se  mezclan  con 
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las  que  bajan  del  Paraná  y  del  Uruguay  sinó  poco  ioies  de 

Montevideo.  Además,  es  demasiado  conocido,  para  que  ocupe 
la  alLiicion  de  los  que  lan  bondadosamenle  me  oyen. 

i^aso  á  ocuparme  de  los  más  notables  ríos  afluentes  y  tributa- 
rios del  Paraguay  y  Paraná,  siguiendo  el  órden  de  Norte  á  Sur. 
En  este  exámen  seré  muy  breve. 

El  primer  lío  que  entra  por  la  derecha,  al  Paraguay,  en  terri- 
torio argentino,  es  el  Pilcomayo,  en  los  20'  latitud,  j;* 
longitud  á  9  millas  al  S.  O.  de  la  Asunción.  Este  río  baja  de 
uno  de  los  ramales  de  los  Andes  de  Bdivia;  en  las  primeras  le- 
guas de  su  curso  se  din  je  al  Este;  pero  como  desde  los  6;®  de 
long.  y  2r'  30'  de  laliiud  su  rumbo  general  es  al  S.  E.  hasta  el 
Paraguay. 

Este  río  atraviesa  la  gran  distancia  que  hay  desde  su  naci- 
miento hasta  su  boca,  por  un  territorio  casi  á  nivel;  y  para  ven- 
cerlo dá  infinidad  de  vueltas;  su  fondo  es  tan  variable  como  su 

cauce;  .i  veces  se  expl.iy.i  muchü,  inunda  sus  liberas;  y  en  sus 
crecientes  esa;»  inundaciones  se  csiienden  á  gran  porción  de  sus 
terrenos,  formando  lagunas ,  exceptuando  los  pocos  lugares  en 
que  sus  orillas  tienen  barrancos  poco  elevados.  Este  río  obe- 
dece en  su  curso  á  las  leyes  generales  del  sistema  del  Norte,  que 
ya  he  indicado. 

VA  ancho  del  Pilcomayo  es  t  ui  variable  é  incierto,  que  no  es 
posible  tomar  un  término  medio. 

En  su  parte  superior  hay  lugares  en  que  no  tiene  más  de  40 
melrus  de  ancho,  y  en  otros  mide  in.ís  de  2uu;  lo  mismo  es  su 
profundidad,  que  varia  desde  dos  pies  hasta  más  de  veinlc. 

El  segundo  río  que  viene  del  Occidente  y  entra  en  el  [Para- 
guay es  el  Bermejo,  río  muchas  veces  explorado;  es  el  Ipitá  de 
los  indios.  Es  formado  de  dos  grandes  ríos,  el  uno  que  viene 
desde  Bolivia  y  el  otro  de  la  provincia  de  Jujuy,  de  las  Sierras 
o  Mécelas  del  Cerro  Blanco,  como  en  los  22"  50*  latitud  y  0^° 
^o^  longitud;  se  une  con  el  Bermejo,  con  el  nombre  de  Río  Saa 
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Pretcisco,  en  los  2^°  16*  latitud  y  64'*  15'  longitud,  dospuM  de 
haber  dado  una  <^r:\i\  viiclin;  :í  esa  conllucncia  se  le  llama  genf- 
r límente  Juntas  de  Síin  Francisco. 

Yo  considero  el  río  que  baja  de  Cerro  Blanco,  como  origen 
del  Bermejo,  porque  desde  él  Kasta  su  boca  en  el  Paraguay,  hay 
mayor  distancia  que  del  otro  brazo  que  baja  de  Bolivia. 

El  Bermejo  corre  por  el  Centro  del  Chaco;  que  es  el  nivel  mfi^ 
bajo  en  esa  región;  por  esto  sus  aguas  andan  con  gran  dificultad, 
7 dan  vueltas,  sin  foerxa  suficiente  para  arrastrarla  mucha  lama, 
los  drboles  y  rafees  que  bajan  en  sus  crecientes ;  por  lo  mismo 
se  ha  cegado  casi  el  antiguo  cauco  del  Bormrjo  y  6s,\c  ha  lomado 
otro  más  caracterizado,  llamado  Teuco,  en  los  z^"*  y  minutos  la- 
titud. Este  brazo  continúa,  después  de  una  ligera  infleccion, 
casi  paralelo  con  el  Bermejo,  al  que  se  le  vuelve  ñ  unir  en  los 
i^""  latitud;  y  juntos  sitjucn  hasta  el  Paraguay,  después  de 
haber  dado  centenares  de  vueltas.  En  toda  la  extensión  del 
Teuco,  el  Bermejo  tiene  poca  agua.  Se  calcula  su  curso  en  720 
millas,  su  dhreccion  al  S.  E.  como  el  Pilcomayo.  Su  fondo  es 
muy  variable,  sep;un  las  estaciones  y  lugares  que  recorre.  Desde 
su  boca  hasta  la  unión  interior  del  Teuco  con  el  Bermejo,  pue- 
den navegar  buques  que  calen  de  7  á  9  piés;  de  allí  arriba  el 
(bndoes  más  variable;  hay  puntos  en  que  apenas  tiene  18  pul- 
fpidas,  y  en  otras  recobra  su  primera  profundidad,  esto  es  en-  el 
Bermejo,  que  en  e¡  Teuco  la  navegación  es  más  variable,  por- 
tille el  fondo  es  mayor  y  el  cauce  más  fijo. 

Rl  tercer  río  notable  de  este  sistema,  es  el  Salado,  llamado 
by  Juramento,  nombre  que  recuerda  un  glorioso  suceso  de  la 
.  historia  arf^rn  ti  na. 

Trae  su  oríf^en  de  las  sierras  de  Huina-Huaca,  cerca  de  los 
latitud,  y  de  allí  se  dirige  casi  al  Este,  en  cuyo  rumbo  anda 
como  un  grado  de  lonf^itud,  para  tomar  el  de  Sud-Este,  como 
los  anteriores  ríos,  hasta  que  entra  en  el  Paraná,  pocas  millas  al 
Sur  de  la  ciudad  de  Santa  Vé. 
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£i  curso  de  este  río,  su  fondo  y  demás  accidentes,  soq  idénticos 
á  los  ya  indicados  al  hablar  del  Bermejo  y  Pilcomayo;  porque 
los  tres  recorren  un  terreno  de  igual  naturaleza. 

Por  el  lado  Oriental  del  centro  hidrogrcifico  del  Norte  no  hay 
ríos  notables,  pero  sí  muchos  pequeños,  y  arroyos. 

£a  la  parte  superior  del  Paraná,  la  he  designado  como 
su  primera  sección,  debo  recordar  el  rio  Jgaazú^  no  solo  porque 
es  el  límite  Norte  con  el  Brasil,  sinó  también  por  so  gran  cata- 
rata de  la  Victoria,  competidora  de  la  renombrada  del  Niágara, 
y  más  sorprendente  que  esta. 

RIO  URUGUAY 

Fsto  río,  lan  caudaloso,  no  mira  en  el  eje  del  Sisiema  del 
Norte,  porque  tributa  sus  aguas  al  gran  Estuario  del  Plata.  Baja 
del  Brasil:  se  calcula  su  curso  en  900  millas;  corto  en  compa- 
ración con  el  Parand,  pero  mayor  que  este,  por  su  enorme  cau- 
dal de  ngua,  tributo  de  los  innumerables  ríos  que  recibe  por  de- 
recha é  izquierda.  Fl  río  Uruguay  siive  de  límiie  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Uruguay.  Por  las  condiciones  de  nave- 
gabilidad,  se  divide  generalmente  con  tos  nombres  de  Alto,  Baio 
y  Medio  Uruguay.  Desde  su  boca,  frente  á  la  Isla  de  Martin 
García,  hasta  ( ¡ihi!(--( ¡¡¡.urliíi  se  le  llama  R?/o-Uruí;uay:  SMciio- 
Uruguay  desde  este  punto  hasta  el  Salto-Orienta!,  situado  eu 
los  de  latitud;  y  de  allí  arriba  hasta  su  orfgen  se  le  dá  el 
nombre  de  i4/ro-Uruguay. 

La  primera  sección,  6  el  Bajo-Uniguay,  más  que  río  es  un 
lago  de  6  millas  de  ancho,  término  medio,  y  or»  millas  de  largo, 
con  fondo  bastante  para  buques  de  alto  borde:  la  corriente  es 
insensible. 

En  el  Medio-Uruguay,  aunque  su  cauce  es  profundo,  la  navega- 
ción no  es  libre  en  todo  el  año  por  el  ?rt//o,  que  en  las  bajas  del 
río  presenta  diticultades. 
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£1  Alto-üruguay  no  presenta  diíiculudes  á  los  buques^  hasta 
cerca  de  ios  )  i^';  aunque  su  cauce  se  estrecha,  tiene  siempre  poco 
nis  de  una  milla  de  ancho.   Pero  de  los  3 arriba,  la  navega- 

rion  es  peligrosa  por  las  muchas  rocas,  y  las  corrientes  que  en 
b.ijo  río  no  pueden  vencerse  fácilmente,  aunque  más  al  Norte 
aumenta  mucho  ei  ancho  del  río.  De  los  27*^  latitud  arriba  ya 
00  es  posible  la  navegación  del  Uruguay. 

RIOS  (¿UE  DESAPARFXEN 

Efl  el  sistema  hidrográfico  del  Norte  hay  muchos  ríos  perma- 
aentes  pero  que  desaparecen,  ya  formando  lagunas,  ó  sumergién- 
dose en  las  Pampas. 

Entre  estos  son  los  más  notables,  el  Río  Dulce,  que  después 
toma  el  nombre  de  Saladillo.  Nace  al  Oeste  de  Santiago  del 
Enero;  aquí  v.irfa  su  rumbo  casi  al  S.  E.  y  después  desaparece 
pira  que  sus  filtraciones  formen  con  oí  río  Porongos  el  lla- 
mado Río  Primero,  que  nace  en  la  Sierra  Chica  de  Córdoba, 
s¡9ie  con  rumbo  al  Este  y  después  de  pocas  leguas  se  dirije  al 
N.  R.  hasta  que  entra  en  la  laguna  llamada  Mar  Chiquita. 

El  Río  Segundo  que  corre  ai  Kstc  del  Río  Primero,  casi  pa- 
ra!rlo  con  este,  tiene  mayor  longitud  y  se  pierde  formando  dos 
lagañas  sucesivas,  llamada  Hipeon  según  Hudson. 

Río  Cuarto,  es  el  de  más  largo  curso  de  los  ríos  de  esta  clase: 
ittce  en  las  sierras  de  Calamuchita,  límite  entre  San  Luis  y  Cór- 
doba; corre  al¿;o  paralelo  con  ti  Río  Tercero  y  cuando  loma  el 
rombo  un  poco  al  Norte,  se  pierde  formando  una  especie  de  la- 
SQoa  pantanosa,  pero  después  aparece  el  arroyo  llamado  Sala- 
<lillo,  que  se  supone  ser  formado  por  las  filtraciones  del  Río 
Cii.irto.  Aunque  esie  río  nace  al  Sur  do  la  línea  divisoria  de  los 
(los  sistemas  hidrográficos,  lo  considero  en  el  del  Norte,  porque 
tos  aguas  se  dirigen  á  él  y  en  él  termina. 

De  cnanto  llevo  dicho  se  vé  que  la  Unea  que  considero  como 
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tlivisori.i  de  los  dos  sistemas  hidrogr/ificos  es  exacta;  porque  al 
Sur  de  eüa  do  hay  ríos  que  se  dirijan  al  Norte. 

SISTRMA  HIDROGRAFICO  DEL  SUR 

En  esie  sistema  no  hay  un  eje  central,  porque  ei  territorio  ar- 
gentino principia  á  estrecharse  del  Este  al  üeste^  desde  los 
latitud,  en  cuyo  pnralelo  no  abraza  más  de  12^  de  longítod;  y 
en  la  Tierra  del  Fuego  6  penas  tiene  la  mitad;  y  obsérvese  que 
en  estas  latitudes  los  grados  de  longitud  son  mucho  más  cortos 
que  los  del  Norte  en  los  5$  grados.  Debido  :í  esta  estrechez, 
la  coru  distancia  qoe  média  entre  la  Cordillera  Real  y  las  coatas 
del  Atlántico,  atraviesan  los  ríos  que  bajan  de  aquella,  y  llegan 
al- mar,  casi  sin  variar  su  rumbo,  excepto  los  q«^ encnenfrao 
cerros  ó  alturas  que  los  obligan  á  variar  un  poco,  |>ero  pasados 
esos  obstáculos  recobran  el  rumbo  anterior.  Por  esto  todas 
los  ríos  de  este  sistema,  en  lo  gentral  so»  paralelos  y  cowHrnmbo 
al  EstO'Sud^Este. 

Por  ra/.on  del  mayor  declive  del  territorio  áv\  Sur,  sits  ríes 
tienen  cauce  iijo;  se  desbordan  poco  y  solo  los  que  están  cerca 
de  la  línea  divisoria  del  sistema. 

En  este  sistema  hay  tamUen-rfos  comideraUes  qne  no  llegan 
al  mar  y  que  se  pierdan  en  las  Pampas,  ó  en  lagunas  que  ellos 
forman,  como  paso  .1  manifestarlo. 

Kl  primer  río  notable  en  el  sistema  del  Sur,  ese!  Rio  Colorado^ 
el  Cu¥u  Leuvú  de  los  indios;  lo  forma»  ef  río  Gratt4e  y  el  de  Bar- 
rancas, que  bajan >de  la  Cordillera  Real,  entre  los  ;  5^  y  ^6<*  lati- 
tud, su  curso  general  os  al  S.  K.,  y  desemboca  en  el  Atlántico 
en  los  ^9"  50  latitud. 

El  seffundo  río  que  corre  al  snr  del  Colorado,  es  el  muy  co> 
noddo  y  bien  explorado  Rh  Ntf¡ro^  este  lo  forraan  el  río  Ne»- 
quen  que  baja  del  Norte,  cercsr 

confluye  en  los  50"  i  j';  el  otro  brazo  es  ef  Limay,  que  sale  del 
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hermuso  jj^o  Nahud  Huapí.  El  curso  del  río  Negro  desde  la 
contWeacia  coa  el  Neuquen  es  m:ís  al  Este  que  ios  otros  ríos  de 
este  sistema;  desemboca  en  el  Aüáatico  en  los  41^  2'  latitud. 
Es  navegable  basta  el  mismo  Nahuel  Huapí,  variando  de  embar- 
caciones de  mayor  n  menor  calado,  no  tanio  por  lalia  de  fondo, 
«)vcesdc  10  á  ^2  en  ua  trayecto;  (en  otros  apenas  tiene 
poco  más  de  un  pié|)  cuanto  por  las  corrientes  y  otros  obstá- 
culos que  se  encuentran  en  ciertos  lugares. 

El  tercer  río  del  sistema  del  Sur  es  el  Chubut,  que  como  los 
aiiicriüres,  su  curso  es  del  Oeste  al  Este.  Sus  fuentes  no  han 
iido  todavía  bien  exploradas  para  asegurarse  de  su  origen,  aun- 
que no  hay  duda  que  se  baila  en  la  Cordillera  Real. 

Deseado— nombre  merecido  —  se  supone  sale  del  Lago  Bue- 
nos Aires— acequia — su  boca  es  canal  de  mar  de  22  millas. 

El  último  río  notable  del  Sur  es  el  rio  Santa  Cruz.  Sale  del 
lago  llamado  Argentino,  en  la  Cordillera,  con  un  ancho  de  200 
metros;  entra  en  el  Atlántico  en  los  $ü  grados  latitud  ;  aunque 
ticoc  en  lo  general  mucho  fondo,  su  corriente  y  otros  estorbos 
impiden  su  navegación. 

£1  Coy— como  el  Deseado,  es  más  bien  una  bahía. 

RIOS  QUE  DESAPARECEN 

Ea  el  sistema  hidrográfico  del  Sur  hay  también  ríos  que  des- 
apirccen,  unos  formando  lagunas  y  otros  en  las  Pampas. 

El  Chadi  Lettvu  figura  en  primer  lugar.  Es  formado  por  dos 
noidbles  ríos,  v\  que  viene  más  al  Norte  puede  decirse  que  sale 
(le  las  lagunas  de  Huanacachi,  en  la  Froviocia  de  Mendoza, 
cono  en  los  ^r*.  Considero  como  su  origen  estas  lagunas,  porque 
ao  llenen  desagüe  fijo,  sinó  bailados  ó  pantanos,  de  una  larga 
extensión  de  Norte  á  Sur,  y  de  sus  infiltraciones  se  forma  la  la- 
Kunita  de  Siveyrio  en  la  Provincia  de  San  Luis,  como  en  los 
W  40'  latitud;  esta  lagunila  tampoco  tiene  desagüe  determinado. 
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sinó.  bañados  por  más  de  8  leguas,  siempre  de  Norte  ú  Sur;  y 
tic  sus  infiliraciones  nace  el  llamado  río  Desaguadero,  nombre 
muy  homónimo,  porque  realmente  es  el  resultado  ó  desagüe  de 
los  extensos  bañados  que  bajao  de  Jas  citadas  lagunas  de  Hiiana- 
cacht.  El  Desaguadero  entra  según  unos  en  la  laguna  del  Be» 
bcdero,  pero  el  otro  brazo,  más  occidenlal,  se  une  con  el  rio  de 
Tunuyan,  y  desde  esle  punto  el  rio  es  más  constante,  y  sigue  al 
Sur  á  unirse  con  el  río  Diamante:  continúa  al  Sur  ya  con  el 
nombre  de  río  Salado,  que  es  uno  de  los  brazos  6  el  príocipal 
del  Chadi  Lmvá. 

El  otro  brazo  de  este  rio  es  el  Auicl,  que  baja  de  la  Cordilicia 
Real  cerca  de  las  luentes  de  Río  Grande. 

Sería  muy  interesante,  bajo  el  punto  de  vista  Jydrográñco,  el 
estudio  de  la  zona  desde  Urre  Lauquen  en  donde  lesaparece  el 
Chadi  Leuvú,  hasta  las  lagunas  de  Huanacachi. 

Kl  llamado  Río  Quinto  pertenece  también  á  la  sección  hidro- 
gráfica del  Sur.  Nace  al  Este  de  SaE  'Luis;  corre  al  S.  E.  como 
dos  grados,  y  se  pierde  formando  la  laguna  La  Amarga. 

Muchos  otros  ríos  y  arroyos,  como  el  Balcheta  y  otros  se 
pierden  en  los  llanos,  después  de  un  curso  más  ó  ménos  largo. 

Como  habrán  observado  los  seíioresque  me  oyen,  no  me  ocupo 
en  describir  otros  ríos  notables  ni  ciertos  tributarios  también  no- 
tables, porque  mi  objeto  es,  como  lo  he  dicho,  presentar  en 
grandes  cuadros,  y  de  un  modo  general,  lo  relativo  á  la  geografía 
argentina. 

111 

LÍ3Í1TES 

Conocida  la  Orografía  é  Hidrografía  argentina,  paso  á  ocu- 
parme de  la  importantísima  cuestión  de  sus  verdaderos  límites, 
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que  lanío  mlcrcsa  conocer  en  sus  dti.illcs;  porque  aun  cuando 
mucbds  ilustres  argenlinos  han  escrito  sobre  esta  materia  obras 
Ibias  de  enididoD,  desgraciadamente  no  se  han  popularizado  lo 
bastante;  y  así  lo  supongo  porque  los  muchos  tratados  de  geo- 
grafía ari^enlina  que  he  consuliado  hablan  muy  en  general  de 
los  I.miies,  sin  detallarlos,  'imiiándose  los  más  de  ellos,  á  indi- 
car los  nombres  de  las  repúblicas  limítrofes;  y  por  cierto  esto  no 
es  dar  noticia  clara  de  cuáles  son  esos  límites.  Observo  también 
que  hay  indiferencia  sobre  la  importancia  del  estudio  detallado 
de  los  límiles  nacionales;  alribuyo  esla  indiíerencia  á  dos  causas 
principales;  la  primera  el  suponer  que  hay  territorios  inútiles, 
porque  son  pobres,  y  no  se  conocen  sus  riquezas  naturales;  la 
segunda  el  considerar  que  la  Nación  tiene  muy  extenso  territo- 
rio, y  que  no  vale  la  pena  soslener  cuesiiones  inlernacionaiespor 
centenares  ó  millares  de  leguas  más  o  menos.  Ambos  son  erro- 
res palpables,  porque  en  un  territorio  que  en  la  actualidad  aparece 
como  pobre  de  riquezas  naturales,  cuando  es  cientílicamente  es- 
plorado, y  á  veces  por  acaso,  se  encuentran  exuberantes  rique- 
zas. Basla  recordar  que  los  desierios  estériles  de  Tarapac¿i  en 
el  Perú,  en  donde  no  hay  ni  agua;  hacen  muchos  años  que 
sos  un  venero  de  abundante  riqueza;  y  que  por  poseerlos  Chile 
ha  hecho  la  guerra  más  injusta  y  cruel  que  conocé  la  historia. 
La  California  del  Norte,  la  Australia  y  muchas  otras  regiones, 
despreciadas  duranle  siglos,  hoy  ocupan  un  lugar  distinguido, 
como  fuentes  de  prosperidad  nacional. 

En  cuanto  á  sobrante  de  territorio,  debe  tenerse  presente  que 
los  días  de  vida  de  las  Naciones  se  cuentan  por  si^lob  y  que,  la 
población  aumenia  conslanlemenie;  como  lo  vemoi>  en  la  gran 
República  de  Norte-América.  Así  es  que,  si  hoy  hay  territorio 
superabundante  para  la  actual  población,  mañana  será  escaso. 
Ademjs,  debe  considerarse  la  naturaleza  del  territorio  y  sus  in- 
dustrias principales.  Si  es  la  agrícola,  el  territorio  puede  ser 
mu)  extenso  para  producir  lo  suñcieoie  para  la  aiimenlacion  de 
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SUS  habitantes,  pero  la  ¡nduMriapastoiil,  que  es  la  base  fonda- 
mental  de  la  rique/.a  jrgcnüna,  y  que  lia  servido  de  primer  ali- 
mento p  ir.i  su  actual  progreso,  exige  centenares  de  Itgujb  p  ua 
la  cría  del  ganado.  Observo  además  que  en  la  mayor  parte  de 
los  mnpas  de  esta  República  se  descuida  por  completo  conside- 
rar dentro  de  sus  límites  algunos  de  sus  territorios;  lo  que  pro- 
duce mayor  m  il  de  lo  que  se  cree,  en  la  juventud,  desde  que 
ésta  se  acostumbra  á  ver  esos  territorios  como  no  argentinos.  Se 
^  dirá  quizá,  en  apoyo  de  esta  omisión,  que  esos  terrenos  esiio 
en  cuestión;  pero  cabalmente  esto  es  razón  de  más  para  no  dejar 
de  conside  rarlos  entre  los  límites  de  la  Nación  Argentina,  con 
el  mismo  derecho  que  ios  punen  en  sus  mapas  otras  naciones 
que  creen  pertenecerás. 

Todo  esto  pues  y  otras  razones  que  omito,  prueban  la  nece- 
sidad y  utilidad  de  conocer  y  estudiar  los  verdaderos  límites  de 
la  Nación  Argentina,  para  defenderlos  en  caso  necesaiio  con  la 
fuerza  y  el  derecho. 

Es  cierto  que  los  Gobiernos  se  ven  muchas  veces  obligados, 
por  razones  de  alta  política  y  de  gran  peso,  á  ceder  á  las  Repü- 
blic as  vecinas  parte  de  territorio,  aún  cuando  estas  no  tengan 
derecho  perleclo;  pero  estas  cesiones  deben  ser  concedidas  con 
perfecto  conocimiento  del  derecho,  y  cuando  se  pide,  con  mode- 
ración y  fundándose,  más  que  en  el  derecho,  en  la  benevolencia 
y  fraternidad  nacional. 

Estas  lijeras  observaciones  servirán  como  preliminar  de  lo  que 
paso  á  hablar. 

Para  proceder  con  método,  paso  á  dar  una  rápida  ojeada  his- 
lótica  sobre  las  cuestiones  de  límites  en  general  y  los  principios 
que  han  regido;  y  recordar  ciertos  hechos. 

Kn  la  época  del  Coloniaje,  el  Rey  de  España,  como  Soberano 
absoluto  de  sus  dominios  en  América,  dividió  el  territorio,  con- 
sultando sus  intereses  políticos,  más  que  las  conveniencias  de 
sus  habitantes.    En  los  primeros  anos  de  la  conquista  creó  el 
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Vireynaio  del  Perú,  que  se  exicndía  por  ca&i  loda  la  Améiica 
Meridional;  años  después  separó  algunas  provincias  para  crear 
'  d  Yíreynato  de  Nueva  Granada,  y  muchos  años  después  el  de 
Buenos  Aires;  peto  siempre  que  esto  hacía,  cuidaba  de  señalar, 

con  piecision,  los  límiies  de  cada  uno  de  ¡os  Vireynaios;  éslos 
tcaiaa  mayor  ó  menor  extensión,  según  su  importancia  comer- 
cia] y  sobre  todo  política.  Las  secciones  insignificantes,  por  sus 
riquezas  ú  otras  causas,  no  pasaron  de  ser  Capitanías  generales 
ó  Gobernaciones;  y  s-.ts  límites  eran  muy  reducidos;  aunque  sí 
bien  determinados.  Las  cuestiones  que  surgían  sobre  límites, 
las  resolvía  el  Viroy,  si  eran  de  poca  importancia,  las  graves  las 
consideraba  el  Rey  y  fallaba  de  un  modo  absoluto,  y  sus  fallos 
tenían  toda  la  fuer7ii  de  ley. 

Fn  cuanto  á  límiies  inlernacienales,  tan  solo  existían  las  cues- 
tiones promovidas  por  el  Portugal,  casi  desde  ej  descubrimiento 
de  América,  y  que  subsisten  en  parte  hasta  el  día  con  el  Brasil, 
sucesor  del  Portugal. 

En  aquella  época  Chile  no  tenía  nini^una  sígniftcacion  política 
ni  comercial;  sus  productos  eran  pocos  y  pobres;  por  esto  el 
Rey  le  señaló  territorio  muy  reducido;  desde  Copiafió  hasta  el 
archipiélago  de  Chiloé,  cerca  de  la  entrada  occidental  del  Es- 
trecho de  Magallanes.  Cuando  se  creó  el  Vireynato  de  Buenos 
Aires,  se  redujo  más  el  territorio  de  Chile,  separándole  In  rica 
y  extensa  í^rovincia,  llamada  eniónces  de  Cuyo,  para  íormar  el 
nuevo  Vireynato.  También  segregó  del  Perú  las  ricas  y  exten- 
sas provincias  del  Alto- Perú,  á  saber  La  Paz,  Chuqutsaca,  Co- 
cbabamba  y  Potosí. 

Kn  cuanto  a¡  Brasil,  considerado  entonces  como  colonia  del 
Portugal,  aún  cuando  sus  límites  con  las  posesiones  españolas 
en  América,  fueron  señalados  en  varios  y  repetidos  tratados,  la 
material  demarcación  de  esos  límites,  dió  origen  á  cuestiones, 
cuyo  resultado  fué  el  que  no  se  determinaran  con  precisión. 

Conforme  con  esos  antecedentes  históricos,  el  Vireynaio  de 
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Buenos  Aires  comprendía,  por  el  Norte  todo  lo  que  hoy  se  llamn 
República  de  Bolivia;  por  e!  Este  las  actuales  Repúblicas  del 
Paraguay  y  Uruguay,  con  las  siete  Misiones  Orientales  del  Pa- 
raguay, y  las  Islas  Malvinas;  por  el  Sud  todo  el  territorio  com- 
prendido desde  la  parte  Norte  del  Estrecho  de  Magallanes,  hast.T 
las  islas  de  Diego  Ramírez.  De  este  modo  el  \' ireynalo  de  Bue- 
nos Aires  confinaba  por  el  Norte  con  el  del  Perú,  por  el  Este 
con  el  Brasil  y  el  Atlántico,  por  el  Oeste  con  la  Presidencia  6 
la  Capitanía  de  Chile,  dividida  por  la  Cordillera  Real,  y  por  el 
Sud  con  la  unión  de  los  dos  Océanos  en  su  parte  más  austral. 

Como  acabo  de  decir,  los  límites  del  Vireynato  de  Buenos 
Aires  estaban  perfectamente  determinados  en  la  real  cédala  de 
1776,  y  años  después  se  detallaron  más,  por  la  Ordenanza  de 
Intendentes  de  1782,  y  por  muchas  otras  reales  cédulas  y  reso- 
luciones posteriores;  sin  embargo,  después  de  declarada  y  conso- 
lidada la  Independencia  de  las  secciones  Híspano- Americanas 
del  Sud,  se  le  han  promovido  cuestiones  por  las  Naciones  limí- 
trofes, como  paso  á  manifestarlo. 

LIMITES  CON  CHILE 

La  Nación  Argentina  confma  por  el  Oeste  con  la  República 
de  Chile,  sirviendo  de  línea  divisoria  las  cumbres  más  elevadas 

de  la  Cordillera  Real,  llamada  también  de  los  Andes.  Por  el 
Sur  los  límites  de  Chile  solo  llegaban  hasta  la  entrada  occiden- 
tal del  Estrecho  de  Magallanes.  Respecto  al  límite  Occidental 
no  podía  ni  imaginarse  que  se  promovieran  cuestiones;  porque 
desde  que  se  le  segregó  la  Pro\incia  de  Cuyo,  para  formar  el 
Vireynato  de  Buenos  Aires,  Chile  no  tuvo,  ni  pudo  tener  un 
palmo  de  terreno  en  el  lado  Oriental  de  la  Gran  Cordillera;  las 
únicas  cuestiones  que  podían  suscitarse,  serían  sobre  aquellas  por- 
ciones de  terrenos  llnnos,  en  la  Cordillera,  que  no  se  sabía  áqué 
lado  quedaban,  si  al  Oriental  6  al  Occidental;  cuestiones  fáciles 
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de  resolverse  por  medio  del  Icv.mtnmienio  topográfico  de  esas 
lecciones. 

£a  cuanto  á  ios  límites  por  el  Sur^  tampoco  fué  dudoso  el  de- 
recho de  la  República  Argentina  desde  la  boca  Occidental  del 

Estrecho  de  Ma^allnnes,  aunque  nimcn  f  jerció  en  las  costas  del 
Pncííico  actos  materiales  de  ocupación^  í^u  soberanía  era  de  de- 
recho inmanente. 

Pero  Chile  había  progresado  notablemente  desde  que  obtuvo 
su  iodepéndencia,  porque  lo  favorecía  su  situ<icion  geográfica. 
Coooció  que  su  territorio  era  estrecho;  v  cuando  se  creyó  bas- 
tante fuerte,  pensó  en  ensancharlo  á  cosía  de  sus  vecinos.  El 
primero  al  que  promovió  cuestiones  de  limiies,  fué  á  la  República 
Argentina;  y  con  admirable  audacia,  ocupó  de  hecho,  por  pri- 
mera vez  (en  setiembre  ?i  de  1845)  parte  del  territorio  argen- 
tino: fundando  una  colonia  en  el  puerto  dtl  Hambre,  o  Faminc^ 
que  le  dió  ei  nombre  de  Puerto  ^Bidim.  Alentado  con  la  toie- 
rancia  argentina,  que  se  limitó  &  reclamaciones  pacíficas,  años 
después  (1847)  avanzó  hasta  Punta  Arenas,  declarándose  dueiío 
del  Estrecho  de  Macjal lañes. 

Como  no  se  le  contuvo  con  fucr/.a  armada,  siguió  adelante,  y 
en  1S68  pretendió  su  Ministro  Plenipotenciario  Lastarria,  que 
te  demarcara  como  límite  definitivo  entre  la  República  Argentina 
y  Chile  una  línea  que  partiendo  por  la  bahía  Gregorio,  que  está 
en  los  4^"  laiiiuii,  se  prolongara  hasta  Rio  Net^ro,  y  de  aquí 
torciendo  á  la  i/quierda  continuara  al  Norte  sij^uiendo  las  faldas 
orientales  de  la  Cordillera  hasta  las  nacientes  del  río  Diamante. 
Esta  extravagante  pretensión  no  la  sostuvo  mucho,  pero  decli- 
nando de  ella,  declaró  en  1872  que  (Chile)  *  no  estaba  dispuesto 
*á  consentir,  en  toda  la  exicnsion  del  Estrecho  de  Magallanes, 
<acto  alguno,  de  la  República  Argentina,  que  amenguase  su  so- 
4  beranfa.»  Pero  cosa  admirable,  hasta  entónces  no  presentó  el 
más  insignificante  documento  en  apoyo  de  sus  soñados  derechos 
sobre  ese  territorio. 
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Entre  tanto  en  el  mismo  año  (1872),  se  descubrieron  minas  de 
carbón  de  piedra  al  Sur  del  río  (lallegos;  enlónccs  declaró  que 
ese  río  le  pertenecía  y  estaba  en  su  posesión. 

Pero  como  meses  después  se  descubrieron  nuevas  minas  de 
carbón  y  depósitos  de  huano  al  Norte  del  rio  Gallegos,  dijo  que 
su  posesión  se  extendía  no  solo  desde  el  Estrecho  y  los  territo- 
rios adyacentes,  como  lo  había  declarado  an?es,  sino  que  se  ex- 
tendía hasta  el  río  Santa  Cruz.  (Palabras  textuales.)  En  19  de 
abril  del  mismo  año,  el  Ministro  Plenipotenciario  chileno  eo  el 
Plata,  sostenía  que :  «  si  Chile  se  limitó  en  un  principio  á  tomar 
4t  posesión  del  Estrecho  de  Magallanes  y  territorios  adyacentes, 
«era  óvbio  y  lógico  que  con  el  trascurso  del  tiempo, su  dominio 
«  ha  debido  extenderse  hasta  les  últimos  establecimientos  que 
«  hayan  podido  formarse  bajo  su  protección  y  amparo.» 

La  excesiva  moderación  y  prudencia  con  que  procedía  el  go- 
bierno argentino  la  inicrpreia  (.hile  de  otro  modo,  y  por  elío  en 
1S76  aseguró  que  estaba  en  tranquila  posesión  del  Estrecho  y 
de  la  Patagonia,  hasta  el  rfo  Santa  Cruz,  y  la  prolongación  de 
su  curso  por  el  Neuquen  hasta  las  faldas  Orientales  de  la  Gran 
Cordillera  Real.  Desde  entóneos  no  avanzó  más  sus  pretensio- 
nes, y  se  limitó  á  sostenerlas  con  solismas,  y  con  más  ó  ménos 
actividad,  según  el  estado  de  las  relaciones  de  Chile  con  el  Perú 
y  Bolivia. 

La  política  tradicional  del  Gobierno  argentino  ha  sido  la  de 

evitar  guerras  con  sus  vecinos,  en  cuanto  á  límites,  consultando 
siempre  la  fraternidad,  más  que.  sus  derechos;  pero  coa  el  in- 
quebrantable propósito  de  no  ceder  un  palmo  de  tierra  en  las 
costas  del  Atlántico ;  y  en  todo  caso  dominar  la  entrada  ó  salida 
en  el  Atlántico,  va  sea  por  nos  ó  por  estrechos.  Conforme  con 
esta  política  previsora,  sana  y  generosa  el  Gobierno  argentino, 
miró  con  desden,  por  mucho  tien^>o,  las  delirantes  pretensiones 
de  Chile;  pero  cuando  llegó  la  época  de  ponerles  término,  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  argentino,  con  toda  sagKÍ- 
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dad)  firmeza,  dio  á  ciiicnder  a!  Minisiro  chileno,  que  sciía  ¡m- 
{NMÍblc  todo  arreglo,  en  el  supuesto  de  conceder  derecho  sobre 
bs  costas  del  Atlántico;  entdnces  se  convenció  Chile  de  que 
DO  sacaría  todas  las  ventajas  que  deseaba  ;  y  para  aprovechar 
de  lj  ¿cnerosidad  argentina ,  aceptó  las  condiciones  que  se  le  im- 
ponían, y  tirmó  en  Buenos  Aires  el  celebre  tratado  de  2$  de  julio 
de  1881. 

Este  tratado  produjo  gran  indignación  en  el  pueblo  de  Chile, 
porque  se  vid  arrojado  del  territorio  que  ya  creyó  propio,  y  en 
coya  posesión  tranquila,  aseguró  con  grave  seriedad,  que  so 
hallaba  hacia  tiempo;  también  intluyó  en  el  disgusto  de  aquella 
Nación  el  ver  que,  después  de  tantos  años  de  fatigas  y  luchas, 
DO  había  conseguido  un  palmo  de  tierra  en  la  costa  del  Atlán- 
tico, que  tanto  ansiaba ,  ni  aún  en  la  Tierra  del  Fuego. 

Es  conocido  en  general  el  itnor  de  eble  liatado,  pero  cieo 
que  no  se  conoce  detalladamenie  en  lo  que  se  reliere  á  la  parte 
de  la  Tierra  del  Fuego  que  es  arigentina,  (hablo  en  sus  detalles) 
voy  por  esto  á  analizar  el  articulo  tercero  de  dicho  tratado,  refe- 
rente á  esta  parle  del  territorio;  pero  antes  conviene  recordar 
que  todos  ios  geógrafos  están  conlormes  en  que,  el  mar  Atlán- 
tico se  extiende  hasta  la  parte  más  Austral  de  la  América  en  su 
paite  Oriental;  y  que  la  Tierra  del  Fuego  comprende  todo  el 
gran  Archipiél.igo  situado  al  Sur  del  estrecho  de  Magallanes, 
entre  los  dos  Océanos,  el  Atlántico  y  el  I\icíJico. 

Fl  artículo  tercero  dice  lexlualmenle  lo  que  si^jue: 

<£n  la  Tierra  del  Fuego  se  trazará  una  línea  que,  partiendo 
€del  punto  denominado  Cabo  del  Espirita  Santo  en  la  latitud  $2® 
«40  minutos,  se  prolongará  háci;i  el  Sur^  coincidiendo  con  e) 
«Meridiano  Occidental  de  Greenwich  02  giados  34  minutos  liarla 
«tocar  en  el  Canal  Beagle.  La  Tierra  del  Fuego,  dividida  de 
«esta  manera,  será  chilena  en  la  parte  occidental  y  argentina  en 
«ia  parte  oriental.  En  cuanto  á  las  islas,  pertenecerán  á  la  Re- 
«pública  Argentina  la  Isla  de  los  Lsiados,  los  islotes  próxima- 
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«mente  ¡nniedialos  á  csia  y  las  demás  Islas  qut  hayaii  sobre  el  /lí- 
^Untico,  al  Oriente  de  la  Tierra  del  Fuego  y  costas  Orientales  de  la 
*Patagonia\  y  pertenecerán  á  Qiiltt  todas  las  islas  al  Sur  del 
«Canal  Beagle,  hasta  el  cabo  de  Hornos,  y  las  4ue  hayan  al  Occi- 
«denle  de  la  Tierra  del  P^uego.» 

Según  esle  artículo  se  vé  clara  mente  que  la  Tierra  del  Fuego 
quedó  dividida  por  el  meridiano  de  los  68<*  34'  de  Greenwích  en 
dos  partes,  la  una  Oriental  y  la  otra  Occidental;  la  Oriental  per- 
tenece á  la  República  Argentina  y  la  Occidental  á  Chile;  se  en- 
tiende en  toda  la  prolongación  de  la  línea  que  sirve  de  Meridiano 
ó  de  punto  de  partida;  pero  como  el  final  del  artículo  dice  que 
«peitenecen  á  Chile  todas  las  islas  al  Sur  del  Canal  de  Beagle»; 
han  creído  en  Chile,  y  quizá  no  faltan  personas  en  esta  República 
que  creen  que  lodo  el  archipiélago  al  Sur  del  canal  de  Beagle 
pertenece  á  Chile;  pero  basta  examinar  el  mapa  para  conven- 
cerse de  lo  contrario. 

Es  dudoso  si  el  canal  de  Beagle  principia  en  los  67  grados  y 
minutos  ó  en  los  68,  pero  suponiendo  que  sea  en  los  67  grados 
y  minutos,  resulla  de  lodos  modos  que  las  islas,  como  la  de 
Picton,  Año  Nuevo,  Lenoc,  y  otras  menores,  no  están  ai  Sur 
del  canal;  por  consiguiente  estas  islas  indudablemente  son  ar- 
gentinas, puesto  que  el  mismo  artículo  que  analizo,  dice  que  la  Isla 
de  los  Estados  y  las  demás  islas  que  se  hayan  sobre  el  Atlántico 
al  Oriente  de  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego,  son  argeniinas;  y 
como  se  llama  Tierra  del  Fuego  no  solo  la  gran  Isla  de  este  ar- 
chipiélago, sinó  todas  las  demás  comprendidas  al  Sur  del  Es- 
trecho entre  los  dos  Océanos;  y  como  al  Oriente  de  la  línea 
divisoria  ó  sea  del  iiK'iidiano  de  los  08  '  54',  están  las  citadas 
islas  de  Ficicn  y  otras;  es  claro  como  la  luz  del  día  que  esas  son 
argentinas. 

El  canal  Beagle  principia,  como  he  dicho,  minutos  después  de 
tos  67  grados,  y  tomando  en  el  sentido  más  desfavorable  á  los 

intereses  argentinos,  la  interpretación  de  la  última  parle  del  ar- 
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ticulo  tercero;  resulta  que  (a  parte  Oriental  de  la  isla  de  Nava- 
rino,  y  las  que  cslcii  al  Sur  dt*  esc  secundo  Meridiano  de  los  67 
gridos  y  miaulo  también  son  argentinas^  pero  esta  interpreta- 
cioa  es  violenta  en  el  sentido  de  que  contraría  la  parte  anterior 
Jel  mismo  artículo,  !o  que  no  puede  suponerse;  y  por  esto  yo 
creo  que  el  espíritu  de  ese  íiilicuio  es  que  todas  las  islas  que  se 
cQCueairau  al  Sur  de  la  Isla  de  Navaríno,  de  los  09  grados 
adelante^  corresponden  á  Chile,  aunque  se  hallan  al  Oriente  de 
la  línea  meridiana  que  sirve  de  base  de  demarcación;  es  decir, 
que  en  el  mentido  ináb  lavoiab.'e  para  Chile,  la  Península  ó 
bia  de  Hosle,  le  pertenecerán  en  su  mayor  parle. 

De  cuanto  llevo  dicho  resulta  que  los  límites  entre  las  Repú- 
blicas Argentina  y  de  Chile  son  los  siguientes: 

Por  el  Occidente  de  Norte  á  Sur  hasta  el  páratelo  52  de  íati- 
tud  la  gran  Cordillera  Real,  llamada  de  los  Andes,  sirviendo  de 
puntos  principales  de  demarcación  las  cumbres  más  elevadas  que 
(üvide  dichas  cordilleras  y  sean  las  que  dividen  las  aguas  que 
corren  del  Oeste  al  Este.  Cuando  no  hay  cumbres  ni  cot nen- 
ies de  agua  entre  las  grandes  cumbres,  se  hará  la  división  de  esos 
villes  ó  lugares  y  se  venücará  la  pai  lición  por  peritos. 

£0  la  Tierra  del  Fuego  el  límite  Occidental  principia  en  ei 
Cabo  del  Espíritu  Santo,  que  se  supone  situado  en  los  52*  40' 
lal.  y  fl  Meridiano  que  pasa  por  ese  cabo,  que  se  ha  supuesto 
scí  el  de  los  08"  40  minutos;  conlinúa  de  límite  hasta  tocar  en 
d  Ciioal  de  Beagle;  pero  este  mismo  meridiano  ó  ei  de  los  68'' 
V  coDtittda  de  límite  hasta  más  al  Sur,  debe  continuar  de  límite 
el  nerídiano  hasta  la  latitud  del  Cabo  de  Hornos,  quedando  de 
pdfie  de  Chile  las  islas  que  están  al  Occidente. 

£1  límite  Sur  con  Chi'e  principia  en  la  punta  Dungenes,  de 
^ttí  sigue  en  línea  recta  al  Oeste  hasta  Monte  Dinero,  de  donde 
cootioúa  con  el  mismo  rumbo,  sirviendo  de  puntos  de  demarca- 
ción Iji  cumbres  más  elevadas  lia^Ui  Munie  Aymont.  De  este 
pumo  se  prolonga  la  línea  en  dirección  recia  con  el  paralelo  de 
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los  )2  gr.idos  hiliiud  Ua^Ia  encontrarse  con  el  meridiiUio  de  los 
grados,  en  donde  urinina  ei  limite  Occidcnlal  que  corre  de  Norte 
á  Sur. 

LIMITES  ORIENTALES 

Siguiendo  el  estudio  de  ios  iim'tei  de  Sur  á  Norte  por  el 
Oriente,  lo  primero  que  se  encuentra  son  Jas  Islas  Malvinas  lla- 
madas de  Falkland.  Estas  islas  poseídas  hoy  de  hecho  por  la  Gran 

Brcuiña,  es  incuestionable  que  pertenecen  de  derecho  á  la  i<e- 
pübiica  Argentina  como  paso  á  manifestarlo. 

Examinando  la  situación  astronómica  en  que  se  encuentran 
estas  islas,  se  vé  que  están  comprendidas  entre  los  límites  de  fa 
monarquía  española,  desde  que  descubriera  la  América,  yen  esta 
viruid  fueron  poseídas  tranquihimenie  por  los  Reyes  de  España  ; 
pero  muy  desatendidas;  por  esto  se  estabieció  de  hecho  en  mil 
setecientos  sesenta  y  tantos  una  Colonia  fundada  por  los  nego- 
ciantes ó  armadores  de  San  Malo,  los  que  gastaron  en  establecer 
la  Colonia  como  1 2u,uuo  pesos  fuertes,  en  la  isla  Oriental  ó  de 
la  Soledad,  y  llamaron  San  Luis  á  la  nueva  Colonia.  Cuando  1 
llegó  á  noticia  del  Rey  de  España  este  hecho,  no  lo  toleró,  y 
por  evitar  cuestiones  con  la  Francia,  pagó  á  Don  Luis  Bougan- 
villi,  representante  de  los  armadores,  lo  que  estos  habían  gas- 
tado. En  este  acuerdo,  íirf.iado  el  4  de  octubre  de  1 700 ,  ¡nter-  ' 
vino  el  Rey  de  Francia.  Desde  eniónces  continuó  España  en 
tranquila  posesión.  Dos  años  después  se  estableció  en  la  otra 
isla  del  Oeste,  en  el  Puerto  llamado  de  la  Cruzada,  y  después 
Egmont,  una  colonia  ing'esa  de  jH^^uerf  i;  tan  pronto  como  esto 
llegó  al  conocimie  nto  del  Rey,  dictó  la  real  órden  de  febrero  de 
1768  para  que  fueron  expulsados  esos  colonos,  la  que  se  cum- 
plió en  1770  obligando  al  jefe  de  la  Colonia,  d  firmar  un  docu- 
mento llamado  capitulación,  por  el  cual  renunciaba  todos  sus 
derechos  á  esa  colonia.  El  Gobierno  in¿;lcs  desaprobó  la  capiiu- 


Digitized  by  Google 


GEOGRAFÍA  ARüLiNTINA 


Ijcion,  y  reclamó  al  de  Fspnña  por  la  violencia  ejercida,  sin  ale- 
gar el  jneQor  derecho  de  soberanía.  Después  de  alguna  discu- 
síoa  se  coDviao  en  que  el  rey  de  España  desaprobara  lo  hecho 
eo  la  Malvina  del  Oeste  y  <^sf  sé  hizo,  (enero  de  1771)  pero  de- 
clarando á  la  ve/  que  esa  desaprobación  no  perjudicaba  de  modo 
alguno  el  derecho  anterior  de  España  á  la  soberanía  de  las  islas 
Malvinas;  en  esta  virivd  volvieron  los  colonos  ingleses  á  £g- 
moni.  Este  acto  fué  de  pura  cortesía  y  honor  á  la  bandera  in- 
gles;), pues  por  un  pacto  secreto  se  convino  en  que  abandonaran 
la  isla.  La  saiiifaccion  aparente  ;^ue  dió  España,  devolviendo 
el  puerto  Egmont,  no  satisiizo  al  pu  blo  inglés;  sabiendo  que 
existía  un  compromiso  secreto  de  devolverlo,  poco  después; — en  el 
Parlamento,  se  acusó  de  traición  al  Gabinete ;  uno  de  los  más 
ardientes  acusadores  fué  Mr.  Pownaí  en  la  sesión  del  5  de  mar/.o 
de  1771;  poco  ¡mpoiló  al  Gobierno  lal  oposición  ;  porque  tres 
años  después,  se  desocupó  el  puerto  Egmoni  (en  1774)  y  desde 
entóoces  continuó  España  como  soberana  de  las  Malvinas, 

Creado  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  dos  años  después  de  esta 
cuestión  con  la  Gran  íketaña,  todos  los  V'ireyes  cuidaron  solí- 
citamente de  que  no  se  restableciera  en  Kgmoni  la  anii¿;ua  co- 
lonia, ni  otras  en  las  Malvinas.  El  Virey  Vertíz  viendo  que 
costaba  más  de  50,000  pesos  al  año  la  conseivacionde  las  Mal- 
vinas, solicitó  en  8  de  octubre  de  1 779  autorización  real  para 
abandonarla  y  se  fe  coniesió,  en  junio  26  de  1780,  que  «  ins- 
truido el  Rey,  muy  pormenor  de  lodos  los  aniecedenics  que 
nouvaron  la  adquisición  de  !as  Islas  Malvinas  y  su  conservación, 
jrde  la  proposición  de  abandonarlas;  tiene  S.  M.  por  muy  peli- 
groso y  perjudicial,  ú  sus  intereses,  el  abandono  de  aquel  esta- 
blecimiento, pues  la  Corte  de  Lóndrcs,  podría  reputar  cntónces, 
las  Malvinas,  como  cosa  pro  dereiicto  habita^  que  se  adquiere  en 
lavar  del  primer  ocupante,  por  el  derecho  de  las  gentes.  La 
ocupación  de  aquel  territorio  es  un  gravámen  de  la  Corona  como 
lo  son  otros,  á  trueque  de  que  no  los  tengan  nuestros  enemigos. 
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que  desde  allí  lograrían  un  punto  de  npoyo  y  de  descanso,  para 
establecerse  en  las  cercanías  del  Estrecho  de  Magallanes,-  inva- 
dir nuestros  establecimientos,  y  montar  con  facilidad  el  Cabo  de 

Hornos.  No  por  eslns  r.i/.oncs,  os  oí  ;inimo  do'  Roy,  se  haya 
de  mantener  una  form  il  población,  ni  que  sea  prccisnmcnie  en 
el  puerto  de  la  Soledad;  pues  si  fuese  mejor  trasferirle  a  purria 
Egmont  6  de  la  Cruzada,  quiere  S.  M.  se  haga  así,  como  un  pe- 
queño presidio,  cnpnz  solo  do  resisur  .'i  algunas  embarcaciones 
lijeras,  que  puedan  llegar  allí,  con  moiivo  de  la  pesca,  y  no  .i  un 
ataque  ó  expedición  formal;  de  manera  que  en  cualquier  tratado 
no  pueda  alegar  la  Inglaterra  su  posesión  pacifica  y  nuestro 
abandono.»  Fl  Virey  Marqués  de  Loreto  procedió  conforme  á 
estas  instrucciones  reales,  y  de  ello  dió  cuenta  en  su  Memoiia, 
el  año  de  1790. 

Como  los  pescadores  en  esas  regiones  daban  motivos  á  fre- 
cuentes cuestiones,  se  acordó  el  tratado  de  22  de  noviembre  de 
1790  enire  Rspana  y  !:i  ("Irán  Bretaña;  el  artículo  4^,  dice,  que 
«los  subditos  de  Su  Magestad  Británica  no  navegaran  ni  peso 
rao  en  los  dichos  mares  del  Océano  Pacífico,  ó  en  los  mares  del 
Sur,  6  la  distancia  de  10  leguas  marítimas  de  ninguna  parte  dr 
las  costas  ya  ocupadas  por  F.spaña.v>  Fn  esa  fecha  Fspaña  ocu- 
paba exciusivamen/e  las  Malvinas,  hasta  la  guerra  de  la  Indepeo- 
dencia. 

En  esta  virtud  continuó  España  y  sus  Vireycs  de  Buenos 

Aires  en  pac;lica  posesión  de  las  Malvin.is.  Después  de  obte- 
nida la  Independencia,  el  Gob  crno  Aigeniino  ha  ejercido,  rn 
diversas  épocas,  actos  de  jurisdicción  sobte  el  Archipiélago  df 
las  Malvinas;  concedió  piivilegio  exclusivo  de  pesca,  en  esos 
mares,  á  Vernct  en  1828;  el  gobierno  Inglés  nada  dijo;  pero 
cuando  se  dictó  el  decreto  (de  1829)  organizando  el  gobierno  dr 
esas  Islas,  solo  entónces,  y  por  primera  ve/,  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  Gran  Bretaña  Woodbini  Parish,  protestó  (no- 
viembre 19  de  1829)  contra  el  dicho  decreto,  porque  atacaba  H 
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derecho  de  soberanín  sobre  las  lülas  Malvinas;  pues,  aunque  las 
h.ibían  abandonado  en  1774,  por  razones  de  economía,  dejó  en 
ellas  una  bandera  y  signos  de  coniinuar  en  posesión  de  su  de- 
recho de  soberanía:  lo  que  era  falso.  Así  quedó  la  cuestión 
bssta  el  2  de  enero  de  18)),  en  que  aprovechando  la  Gran  Bre- 
taña del  desórden  político  de  la  República  Argentina,  envió  la 
corbein  de  S.  M.  B.  «Clio»,  m;nidada  por  el  capilan  Onslow, 
se  apoderó  de  hecho,  no  solo  de  la  Isla  Occidental  ó  Egmont 
qtie  ocupó  en  1774,  sinó  también  de  ia  Soledad,  en  la  cuál  ja- 
más tuvo  la  menor  posesión;  por  consiguiente  las  Islas  Malvinas 
formnn  parle  integrante  de  la  República  Arf;enl¡na. 

LÍMITES  CON  EL  BRASIL 

El  Impelió  del  Brasil,  pieicndc  derecho  á  parte  del  territorio 
de  Misiones,  además  de  lo  que  tiene  poseído  de  hecho. 

El  tratado  celebrado  en  San  Ildefonso  el  de  Octubre  de 
1777,  entre  España  y  Portugal,  fué  deíinitivo  en  cuanto  á  la  de- 

signncion  de  límites,  y  solo  quedó  pendicnic  la  delincación  ma- 
i>TÍal  de  los  puntos  ya  indicados  como  linderos. 

En  los  artículos  IV  y  VIH  de  aquel  tratado,  se  estipuló  que: 
<la  entrada  á  la  laguna  de  los  Patos,  ó  Rfo  Grande  de  San  Pedro 
íiKTa  á('\  Portugal,  extondiéndos'^  su  dominio  por  la  ribera  meri- 
dional, hasta  el  arroyo  Tahim:  que  por  la  pane  del  continente 
sirviera  de  límite,  una  linea,  desde  ia  orilla  de  la  laguna  Merim, 
Tomando  la  dilección  por  ( I  primer  arroyo  meridional  que  entre 
fO  el  San^^Tadei  o  ó  Desa^^uadei  o  de  la  laguna;  desde  cuyo  arrovo 
sería  del  Portugal,  lodo  io  que  quede  por  las  cabeceras  deles  ríos 
Ararica  y  Coyaquí,  que  pertenecían  también  al  Portugal;  y  que 
la<  cabeceras  de  los  r.'os  Piratiní  é  Ibiminí,  serían  de  España,  y 
se  tiraría  una  línea  que  cubriera  los  establecimientos  portugueses, 
hasta  la  desembocadura  di  I  río  Pipirí-Guazú,  en  el  río  Uruguay, 
con  el  objeto  Je  que  esa  linea  divisoria  salve  y  cubra  ios  cstabUciinicn" 
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tos  V  misiones  españolas  del  propio  Uruguay ^  que  han  de  quedar  en  el 
actual  estado  en  que  pertenecen  á  la  Corona  de  España,^  £1  Pipirf- 
Guazú  continuaba  de  ¡imite,  aguas  arriba,  hasta  su  oríjen  prío- 
cipal,  y  de  aquí  una  línea,  por  lo  más  alto  del  terreno  hasta  ed- 
conirnr  In  corriente  del  Río  San  Antonio  que  descinboc.i  fn  el 
grande  de  Curiiib.í  ó  Igua/ú,  siguiendo  éste  aguas  abajo  hasta  su 
entrada  en  el  Paraná. 

Los  límites  no  pueden  ser  mñ%  claramente  detallados;  sin  era- 
barf;o,  los  porliiL;iieses  entonce:?,  v  hoy  los  brasileros  pretenJt-n 
que  se  llama  Pepirí-Guazú,  y  San  Antonio  Guazú  á  dos arroyuc- 
los,  absurdo  que  se  palpa,  porque  habiendo  ríos  grandes,  éstos 
debieron  ser  y  fueron  en  efecto,  íos  señalados  como  límites  entre 
dmbas  Naciones. 

El  Portugal  ó  sus  Comisarios,  procediendo,  unas  veces  con 
astucia  y  otras  con  malicia,  demoraban  la  operación;  y  cuando 
ya  no  fué  posible,  ocurrieron  al  arbitrio  de  suponer  que  los  ríos 
divisorios  oran  arroyos;  porque  Ies  dieron  el  mismo  nombre  que 
^  los  grandes  ríos;  con  este  aidid  cniorpecicrou  por  completo  la 
operación.  En  14  de  diciembre  de  18^7  se  celebró  un  tratado; 
en  él  que  se  señaló  como  límite  entre  ámbas  Naciones,  el  Uru- 
guay; lo  que  quedaba  en  su  míSr^^en  derecha  correspondía  5  la 
Conloderacion  Argentina,  desde  la  boca  de  Cuarim  hasta  el  Pr- 
pin'-Guazü,  continuando  la  linea  divisoria  por  las  aguas  de  esie 
río  hasta  su  origen  principal;  desde  este  origen  continuaba  la 
línea  divisoria  por  lo  más  alto  del  terreno  d  encontrar  la  cabecein 
principal  del  río  San  Amonio;  este  río  seivía  de  límite  hasta  su 
entrada  en  el  río  If^uazú  ó  Río  Grande  de  Curilibá,  y  por  este 
río  seguía  línea^d  i  visoria  hasta  su  confluencia  con  el  río  Paraná. 

También  servía  de  límite  Oriental  con  el  Brasil,  el  río  Uru- 
f;uav  en  todo  su  curso,  hasta  Monte  Caseros,  en  el  punto  en 
que  eslo  río  sirve  de  límite  con  la  República  del  Uruguay.  Pero 
pusieron  en  el  articulo  2  del  protocolo  del  tratado,  «  que  los  ríos 
Pepirí-Guazú  designados  en  el  artículo     eran  los  reconoddos 
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}>or  los  dcinaicjclorcs  dt-l  Halado  de  límilcs  de  i  ^  de  riiero  de 
17)0.»  Felizmeate  los  legisladores  argentinos  comprendieron 
bs  sÍDÍestras  intenciones  brasileras;  y  al  dictar  Ja  ley  de  24  de 
setiembre  de  1878,  aprobatoria  del  tratado,  declararon  que  los  ci- 
Uidos  ríos  Pepirí-Guazü  y  San  Antonio,  son  los  más  Orientales, 
conocidos  con  este  nombre.  Descubierto  de  este  modo  el  plan 
del  Brasil  y  no  se  perfeccionó  este  tratado. 

El  Brasil,  aprovechando  de  la  difícil  situación  política  de  la 
República  Argentina  en  18  p ,  celebró  con  la  República  del  Uru- 
gujy  un  tratado  de  límites,  en  12  de  octubre  de  1851,  en  el 
cual  esta  reconocía,  como  propiedad  del  Brasil,  lodo  el  territo- 
rio comprendido  todo  al  Norte  del  rio  Guareim,  y  al  Este  del 
Uruguay,  en  el  cual  están  ubicadas  siete  de  tas  misiones  jesuítas 
que,  seguii  el  artículo  IV  del  irauido  Je  1777,  reconocía  el  Por- 
tugal que  correspondían  íi  la  Corona  de  España;  pero  como  en 
la  celebración  de  aquel  tratado  intervino,  como  mediador,  el  Go- 
bierno Argentino,  y  por  la  Convención  de  19  de  mayo  de  18$ 2 
firmó  una  acta  en  que  garantizaba  el  cumplimiento  de  dicho  tra- 
tado, perdió  por  este  medio  su  perfecto  derecho  á  la  pane  Orien- 
tal del  territoriü,  al  Este  del  Uruguay. 

LIMITES  CON  LA  REPUBLICA  DEL  PARAGUAY 

La  aoligua  Provincia  del  Paraguay,  que  lorniaba  parte  del 
Vireinato  de  Buenos  Aiies,  se  separó  de  hecho,  desde  1810,  y 
reconsideró  independiente  de  las  queformaron  la  República  Ar- 
gentina. En  17  de  julio  de  18 "¡2  consiguió  que  ésta  la  recono- 
ciese su  soberanía,  como  Nación  independiente,  y  celebró  los 
tratados  de  límites  de  1 5  de  julio  de  18$ 2  y  de  3  de  lebrero  de 
1876:  quedaron  pendientes  algunos  puntos  que  se  sometieron  á 
arbitraje;  y  todo  se  arregló  por  la  sentencia  arbitral  de  12  de 
noviembre  de  1878  diciada  por  el  Presidente  de  la  Kt  pública  de 
ios  Estados  Unidos  de  Norte  América.    Según  este  los  limites 
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con  ei  Para¿;uay  son  los  siguicaies:  por  el  Noric  y  parle  del 
Este  el  río  Paraná,  desde  su  confluencia  con  el  Paraguay  hasta 
encontrar  el  límite  con  el  Imperio  del  Brasil,  es  decir,  el  río 

Iguazú;  este  límilc  dt  ja  al  Sur  la  Provincia  üc  CorrieiUci»  v  jI 
S.  E.  el  Territorio  de  Mi:>iones.  La  isla  del  Ala)o  ó  CeriilO| 
que  está  cerca  de  la  confluencia  del  Paraná  con  el  Paraguay  y 
las  de  Apipé  que  se  encuentran  más  arriba  en  el  Paraná,  corres- 
ponden á  la  República  Argentina;  y  la  de  Yazirelá  cerca  di  la 
de  Apipé  es  del  Paraguay.  —  En  ia  adquisición  de  las  niás  del 
Cerrito  y  Apipé,  tuvo  parte  principal  la  destreza  é  inteligencia 
del  Ministro  de  Relaciones  EiLteríores  de  la  República  Arg^ntioi, 
Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen. 

Por  la  parle  del  Oesie  sirve  de  límilc  el  río  Paraguay,  desde  su 
conflueacia  con  ei  Paraná  aguas  arriba,  basta  la  conrlucncia  del 
río  Pilcomayo  y  desde  esta  confluencia  aguas  arriba  del  Pilco- 
mayo  hasta  los  22^  10*  lat.  Sur,  y  de  este  punto  una  línea  recta 
haslci  i-l  puiUü  llauudü  Bahía  Ne¿^ra,  situada  en  los  2u'*  latitud  en 
el  río  Paraguay. 

LÍMITES  CON  LA  REPÚBLICA  DEL  URUGUAY 

La  antigua  Provincia  ó  Capitanía  General  de  Montevideo,  que 
formaba  parte  del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  después  de  la  re- 
volución de  la  Independencia,  promovió  ó  tuvo  varías  cuestiones 
con  las  Provincias  Argentinas;  logró  el  apoyo  del  Imperio  del 
Brasil,  y  mediante  la  intervención  de  éste  consiguió  que  se  le 
dejara  en  libertad  para  constituirse  en  Nación  libre  é  indepea- 
dienie  (Convención  preliminar  de  27  de  Agosto  de  1828).  Cons- 
tituida en  República,  con  el  nombre  de  Uruguay  ú  Oriental, 
conservo  los  límites  que  Unía  en  tiempo  del  Vireynato;  á  saber, 
el  río  de  ia  Piala  por  mitad,  hasta  el  río  Uruguay,  en  su  con- 
fluencia CQn  ti  Paraná,  quedando  para  la  República  Argentina 
la  Isla  de  Martin  García.  Continúa  sirviendo  de  límite  el  ausmo 
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río  Uruguay  hasta  el  límite  con  el  Brasil,  que  es  la  boca  del  lio 

Cuarim. 

LIMITES  CON  BOLIVIA 

He  dicho  que  tas  Provincias  del  Aho-Perú,  La  Paz,  Cocha* 

bamba,  Chuquisaca  y  Püiosí,  formaban  parte  del  Vireynalo  de 
Buenos  Aires,  desmembrándolas  del  Perú  en  177b.  Después 
de  declarada  la  independencia  en  1810,  continuaron  formando 
pane  de  la  República  Argentina  hasta  el  año  1825,  en  que  e! 
CoDgreso  argentino,  procediendo  con  laudable  americanismo, 
dejó  en  üherlad  á  esas  Provincias  (en  mayo  9  de  1825)  para  que 
resolvieran  lo  qne  más  conviniera  á  sus  intereses;  en  uso  de  esta 
generosa  facultad  se  declararen  en  Nación  libre  é  independiente, 
en  agosto  del  mismo  año  de  182$;  por  consiguiente  Bolivía  no 
tiene  derecho  á  más  tcrriloiiu  que  el  que  le  cedió  voluntariamente 
la  República  Argeniioa;  y  como  no  estaba  comprendida  en  él 
\i  Provincia  de  Tanja,  ni  el  Chaco  y  otros  territorios,  es  claro 
é  indudable  que  sobre  esa  provincia  y  territoiíos  conservó  su  de- 
recho de  soberanía  la  República  Argentina.  Sin  embargo,  una 
vez  establecido  el  gobierno  de  i.i  nueva  República,  ocupó  con 
tus  tropas  el  entonces  partido  de  Tarija.  El  ilustre  general  Are- 
oalesy  gobernador  de  Salta,  reclamó  de  este  hecho  al  Presidente 
de  Bolivía  General  Sucre,  alegando  el  derecho  de  soberanía  ar- 
geotioa,  y  se  le  contestó  (mayo  30  de  1825)  que  si  Tarija  for- 
maba parte  de  la  Provincia  de  Salta  hasta  1810,  respetaría  sus 
derechos.  Kn  virtud  de  esta  reclamación  los  vecinos  de  Tarija 
procedieron  á  elejir  electores  para  la  elección  de  diputados  al 
Congreso  nacional  argentino  y  fueron  nombrados  el  Dr.  D.  José 
Moreno  Ruyloba  y  D.  Joaquín  de  Te<^erina  y  Hurí. ido.  Siendo 
nuiable  que  en  e:>e  mismo  tiempo,  en  las  elecciones  que  se  pro- 
dujeron para  Dipuudos  del  Congreso  boliviano,  no  concurrió 
ningon  Dipotado  de  Tarija,  ni  se  hÍ2o  elección  para  ello. 
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Entre  tanto  y  buscando  el  Gobierno  de  Bolívia  el  modo  de  le- 
galizar su  posesión  de  la  hoy  Provincia  de  Taiija,  cohsi¿;uiü  que 
un  grupo  de  vecinos,  estraviados  por  lalsas  ideas^  se  conslituye- 
ran  en  Cabildo^  declarando  (julio  i6  de  1825)  su  voluntad  de 
pertenecer  ¿  la  Nueva  República  y  procedieron  de  hecho  á  elejir 
Diputados  para  el  Congreso  de  Boüvia;  pero  la  Asamblea  boli- 
viana, léjos  de  admitir  en  su  seno  á  los  diputados,  se  limitó  á 
manifestar  á  la  Municipalidad  de  Tarija  (agosto  29)  la  satisia- 
cion  que  esperimentaba  y  que  para  proceder  á  la  incorporación 
de  sus  diputados,  necesitaba  tener  la  acta  de  independencia  de 
esa  Provincia  ó  Sección  de  la  República  Argentina. 

La  Asamblea  procedió  así  porque  el  Partido  de  Atacama  había 
formado  una  acta  anteriormente,  manifestando  su  voluntad  de 
formar  parte  de  la  República  Argentina  y  el  General  Arenales, 
al  saber  lo  hecho  por  la  Municipalidad  de  Tarija,  se  dirigió 
al  Gobierno  de  Solivia,  diciéndole  que  si  las  actas  de  los  pue- 
blos bastaban  para  separarse  de  una  Nación  y  formar  parte  de 
otra,  Alacama  pertenecía  á  la  República  Argentina.  Entónces 
ti  General  Sucre,  presidente  de  Bolívia,  no  aceptó  la  reclama* 
cion,  lundándose  en  el  sano  principio  de  «que  un  cantón  no 
tenía  derecho  á  reunirse  á  la  asociación  que  gustare.» 

La  declaración  de  la  Asamblea,  y  la  de  su  Presidente  General 
Sucre,  bastan  para  comprobar  el  derecho  de  soberanía  argentina 
sobre  Tarija  y  dciiijs  leiiiloiios,  pero  como  de  hecho  continuaba 
Bolívia  tu posesión  de  Tarija,  los  P.  P.  de  la  República  Argen- 
tina que  pasaron  á  saludar  al  General  Bolívar  entonces  en  esa 
República,  interpusieron  sérias  reclamaciones  sobre  esta  inde- 
bida posesión.  Kl  Libertador  conoció  la  justicia  de  I.i  redaiiu- 
cioa  y  oideno  al  (Gobernador  boliviano  de  Tarija  (17  de  no- 
viembre de  1825)  la  entrega  deesa  Provincia. 

Frustrados  con  esto  los  proyectos  del  Cabildo  de  Tarija,  éste 
se  limitó  &  pedir  al  Congreso  Nacional  Argentino  que  Tarija  se 
constituyera  en  Provincia  separada  de  la  de  Salla  (febrero  4  de 
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1826)  y  así  se  le  acordó,  por  ley  de  ;o  de  noviembre  del  mismo 

El  Con;^tcso  do  Bolivi.i  y  el  Cjobierno  eludieron  las  órdenes 
del  Libertador,  lo  que  obligó  al  Gobierno  Argentino  6  enviar 
una  Legación  que  entre  otras  instrucciones,  y  como  principal, 
tenía  la  de  exijtr  la  devolución  de  Tari  ja. 

ajeno  de  esta  coníerencí.i  n.u  rnr  las  diterenies  y  continuas 
cuestiones  diplomáiicas  que  han  habido  desde  cnlónccs  hasta  hoy 
día,  en  los  cuales  el  Gobierno  de  Bolivía,  sensible  me  es  decirlo,  no 
procedió  con  seriedad  y  quizá  debido  á  esto  la  República  Argen- 
tina no  ha  podido  conceder  como  piacía  v  generosidad  lo  que  se 
le  pedía  como  derecho  ;  difjcuiiando  así  poner  lérmino  á  una 
cuestión  desagradable. 

El  gobierno  de  Bolivia  pretende  defender  la  posesión  de  Ta- 
rija  y  demás  territorios  argentinos  que  posee,  fundándose  en 
reales  cédulas  v  en  el  principio  de  uti  possidctis  de  /<Vyo,  acepta- 
do entre  las  Naciones  hispa no*dmericanas  como  principio  de  de- 
recho internacional;  pero  olvida  ese  gobietno,  que  Bolivia  no 
existía  ni  en  la  mente  de  nadie,  »^ntes  del  año  1825,  y  por  consi- 
guiente iodos  sus  derechos  como  Nación  nacieron  en  ese  día  y 
DO  antes.  Este  solo  argumento  bastaría  para  concluir  la  cues- 
tión; pero  voy  á  manifestar  brevemente  que  aún  en  el  falso  su- 
puesto de  que  los  derechos  de  Bolivia  existieran  ántes  del  año 
182^,  no  tiene  derecho  sobre  í  arija,  el  Chaco  y  demás  territorios 
fo  cuestión. 

El  partido  de  Tarija  dependía  en  lo  eclesiástico  del  Obispado 
deTucuman,  y  en  lo  político  de  la  Intendencia  de  Potosí; 

pero  cuando  se  erigió  el  nuevo  Obispado  d'*  Salta,  por  real  cé- 
dula de  17  de  íebrero  de  1807,  se  le  asignó  Tanja  separándola 
de  Tucuman  en  lo  eclesiástico  y  de  Potosí  en  lo  civil.  Esta 
real  cédula  la  cumplió  el  intendente  de  Potosí,  en  marzo  24  de 

de  iSoS,  ordenando  que  se  entregaran  á  h  Intendencia  de  S.alta 
todos  los  documentos  que  tuvieran  relación  con  el  Partido  de 
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Tarija,  lo  cual  se  comunicó  al  Virey  de  Buenos  Aires,  y  desde 
entdnces  Tanja  continuó  sujeta  en  lo  civil,  político  y  eclesiástico 

á  la  Iniendencia  y  Obispado  de  Salín,  h.ista  cl  ano  de  1S2S. 

Según  estos  dalos,  que  constan  de  documcnios  oficiales  pu- 
blicados y  de  otros,  los  límites  entre  Bolivía  y  la  República  Ar- 
gentina, con  arreglo  á  estricto  derecho,  son  los  siguientes:  desde 
el  grado  26  laiiiud  Sur,  la  cumbre  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des, siguiendo  al  N.  O.  \^oi  el  ^rado  ó!S  lonj^inui  de  rirecnwich 
(más  ó  ménos)  hasta  encontrar  el  nacimiento  dci  río  Cotagaita; 
este  rfo  continúa  sirviendo  de  límite  hasta  que  se  une  con  el  río 
de  la  Quiaca,  que  en  su  continuación  se  llama  Pilaya,  y  sigue 
sirviendo  de  límite  hasm  su  contiuencia  con  el  Pilcomayo,  de  la 
conlluencia  sigue  la  linea  divisoria  casi  al  N.  hasta  encontrar  el 
Río  Grande  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  este  continúa  sirvien- 
do de  límite  hasta  los  20^  latitud  Sur,  y  de  allí  vá  en  línea  recta 
al  K.  hasta  llegar  a¡  río  F^iraL;uay. 

Sin  embargo,  es  de  esperar  que  la  nación  argentina,  conse- 
cuente con  su  tradicional  política  de  generosidad  y  fraternidad  y 
atentiendo  á  que  á  pesar  de  su  derecho  sobre  Tarija  ha  permi- 
tido que  desde  el  año  i<S2^  hasta  hoy  continúe  como  provincia  de 
Uoiivia,  legalice  esla  posesión  por  medio  d(  un  tratado. 

M.  Frupe  Fa7-Soldan. 

Junio  17  de  188). 
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SUMARIO  ObservKione&  icnetalcs  y  definición.  —  Del  termino  en  la  piescripcion  del 
cambio.  —  i^xxa  desde  la  cual  corre.  —  Personas  i  quienes  favorece  y  contra 
quienes  corre  la  prcsaipcion  de  cambio.—  Causas  que  la  interrumpen  y  causas 
que  la  suspenden. —Renuncia.  — Efectos  de  la  prescripción  sobre  las  letras  de 
cambio  «ipuostas  é  imperfectas.- Leyes  que  rijen  la  prescripción  cambial. 

Pocas  ¡nstiiiicioncs  h.in  dado  lu^ar  íí  conlroversías  tan  varia- 
das ('  ¡nteresanies  como  la  prescripción,  y  pocas  también  han  rc- 
citMdo  de  ios  lejisladores  una  aceptación  tan  decidida  y  unánime 
como  ella. 

Desde  épocas  remotas,  eminentes  jurisconsultos  (a  han  defen- 
dido y  atacado  con  vehemencia,  yendo  defensores  y  :;dversar¡os 
hasta  la  exajeracíon.  Algunos  publicistas  han  llevado  tan  léjose! 
clojio  que  no  han  vacilado  en  declararla  señora  del  género  humano: 
ptírona  ^eneris  humani, 

Rsic  debate  de  siglos  ha  producido  numerosas  obras,  cuvo 
estudio  reviste  innegable  importancia,  en  el  terreno  de  la  doctria,i, 
cmif  foente  de  información,  y  son  de  seguro  provechoflfsimas 
pira  los  eraditos  y  especialmente  para  los  que  se  preocupan  de 
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la  marcha  del  Derecho  al  través  de  las  edades  y  de  los  puebles. 

No  entraremos  á  i  \  iminar  cs.is  prolijas  discusiones;  pero  si 
fuera  roenesier  producir  pruebas  en  favor  de  iu  prescripción^  di- 
ríamos que  nada  patentiza  mejor  su  bondad  y  eficacia  que  su 
universalidad  y  su  larguísima  duración.  Los  más  viejos  cuerpos 
de  leyes  que  se  conozcan  la  consagraban  yn,  aunque  en  unn 
forma  rudimeni.jria  6  imporlccin,  como  lo  eran  lodas  las  ramas  y 
partes  del  Derecho  en  aquellos  tiempos. 

Efectivamente,  si  nos  fijamos  en  un  pueblo— el  pueblo  romano 
—  cuya  sábia  lejislacion  ha  contribuido  poderosamente  al  desen- 
volvimiento del  Derecho,  mereciendo  con  justicia,  el  nombro  do 
razón  escrita j  —  veremos  que  su  Código  más  aniiguo,  el  df  Lis 
doce  tablas,  lejislaba  sobre  la  prescripción.  Esta  institución,  en 
la  Ley  de  las  doce  tablas,  era  imperfectísima  y  se  hallaba  en  un 
estado  del  todo  embrionario.  Pero  sucesivamente,  y  con  los 
progresos  generales  de  la  lejislacion  romana,  se  perfeccionó,  ad- 
quirió un  gran  desarrollo  y  fué  prolija  y  cuerdamente  reglamen- 
tada, á  punto  que  en  el  Derecho  de  JusUniano  llegó  á  ser  una 
de  las  instituciones  más  bien  constituidas  y  más  sólidimente 
asentadas. 

Después  de  la  caída  del  imperio  romano,  al  través  del  derecho 
mediaval,  del  derecho  consuetudinario,  de  las  costumbres  y  leyes 
de  las  nacionalidades  modernas  y  de  los  códigos  contemporá- 
neos, ha  continuado  desenvolviéndose,  adquiriéndo  siempre  un 
prestijio  creciente;  y  atacada  y  defendida,  á  la  vez,  en  distintas 
épocas,  ha  llegado  hasta  nosotros  con  su  carácter  de  universali- 
dad. Hoy  la  consagran  los  Códigos,  la  Jurispruden.ia  y  las 
costumbres  legales  de  todos  los  pueblos. 

Y  bien,  no  es  erróneo  afirmar  que  la  prescription  ha  resistido 
victoriosamente  la  acción  del  tiempo  y  los  más  rudos  ataques  que 
se  le  han  diiijido:  ha  prescrito  el  derecho  á  ser  respetada  y  con- 
servada, porque  ha  probado  prácticamente  toda  su  importancia  y 
las  grandes  ventajas  que  reporta;  y,  aunque  se  la  impugne,  es 
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seguro  que  sus  adversarios  no  llegarán  á  conmoverla,  porque 
nene  raíces  profundas  en  la  organización  jurídica  de  las  socic- 
djdcs,  porque  es  bjse  de  órdeQy  bace  estable  el  derecho,  conso- 
lida la  propiedad  en  las  familias  y  en  manos  de  los  poseedores, 
y  es,  en  una  palabra,  uno  de  los  más  robustos  elementos  de  la 
pdz  social. 

Pero  á  íin  de  quiur  á  la  prescripción  lo  que  puede  tener  de 
peligrosa,  á  fin  de  asegurar  sus  beneficios  y  de  evitar  que  se 
convierta  en  un  medio  de  espoliacion  6  de  resistencia  á  la  de- 
manda de  deudas  lejfttmas,  era  menester,  como  dice  Duranton, 

vjue  el  legislador  lomara  sus  prec  juciones,  que  la  reglamenl  ira 
caovenientemenie,  teniendo  presente,  al  hacerlo,  el  bien  común 
j  los  propósitos  de  órden  y  estabilidad  á  que  responde  la  insti- 
tución: as{  ha  prrocedido,  en  todas  partes,  fijando  condiciones 
de  liempo,  lomando  en  cuenta  la  buena  ó  mala  fé  del  possedor 
ó  prescribiente,  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  bienes  prescriplibies 
laclase  de  las  deudas,  etc.,  etc. 

Admitida  la  prescripción  como  una  institución  benéfica,  cuyos 
buenos  frutos  ha  palpado  el  mundo  durante  miles  de  años,  se 
presentan  otras  graves  cuestiones  referenles  á  ella:  ;Cuál  es  su 
carácter  y  naturaleza  propios?  ¿'Cs  de  Derecho  natural  ó  solo  de 
Derecho  Civil?  ¿Es  conforme  á  la  equidad  ó  se  funda  únicamente 
eo  las  conveniencias?  etc.,  etc. 

Sm  embargo,  ni  estos,  ni  otros  gravísimos  problem.is,  ni  la 
tuiioria,  al  través  del  derecho  de  cada  país,  en  las  diversas  épo- 
Cis,  ni  las  interesantísimas  discusiones  relativas  al  fundamento, 
i  la  razón  de  ser,  á  la  necesidad  de  la  prescripción,  deben  preo- 
coparnos,  pues  n  j  nos  proponemos  hicer  un  estudio  detenido  y 
cuoipleto  de  esa  institución,  considerándola  bajo  todas  sus  laces: 
queremos  contraernos  únicamente  á  examinar  la  prescripción  de 
bs  acciones  que  nacen  de  la  letra  de  cambio  y  las  cuestiones  que 
suscita.   Para  ello  empezaremos  por  definir. 

Los  auiQres  y  las  lejislaciones  no  dehncn  de  idéntica  manera 
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la  preicrípcionj  empero  las  diíerencias,  en  el  mayor  número  de 
casos,  carecen  de  importaacia,  no  son  sinó  de  forma,  y  sustan* 
cíalmente  ó  en  el  fondo  concuerdan.  Por  eso  no  reproduciremios 
las  distintas  definiciones  que  se  han  dado,  ni  las  críticas  más  6 

inénos  correctas  que  de  eüas  han  hecho  los  escritores,  y  nos  li- 
mitaremos á  la  que  trae  nuestro  Código  Civil.  <La  prescripción, 
dice,  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  ó  de  libertarse  de  una 
obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo>  (art.  tft.  1.,  seo.  i', 
lib.  4°,  Cüdi¿;o  Civil).  A  esla  definición,  inspirada  en  la  legis- 
lación romana,  en  las  antiguas  !eyes  españolas,  y  en  los  Códigos 
y  autores  modernos,  podría  agregársele  al  ñnal  la  siguiente  frase: 
y  bajo  las  condiciona  establecidas  por  la  ley.  Asi  completada  diría: 
«La  prescripción  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  6  de  li* 
bertarsc  de  una  obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo  y  bajo  las 
condiciones  establecidas  por  la  ley.» 

No  vacilamos  en  aceptar  la  definición  anterior,  pues  en  breves 
palabras  esplíca  con  bastante  claridad  lo  que  es  la  prescripción. 

La  definición  misma  indica  la  gran  división  de  la  prescripción 
á  saber:  adquii)iii\M  y  liberatoria,  —  La  prescripción  liberatoria, 
como  lo  revela  su  propio  nombre,  es  un  medio  de  eximirse  de 
una  obligación  por  el  trascurso  del  tiempo,  6  para  servirnos  de 
la  definición  del  código  civil  argentino  ~  «es  una  escepcion  para 
repeler  una  acción  por  el  solo  hecho  que  el  que  la  entabla  ha  de- 
jado durante  un  lapso  de  tiempo  de  intentarla,  ó  de  ejercer  el 
derecho  ai  cual  ella  se  reitere»  (art.  5*^,  til.  I,  Sec.  j%  lib.  4**). 

£s  muy  sabido  que  la  prescripción  de  las  acciones  que  nacen 
de  la  letra  de  cambio  es  liberatoria,  y  presenta  caracteres  espe- 
ciales en  razón  de  la  n  iturale/.a  .singular,  del  destino  y  de  las 
funciones  que  desempeña  aquel  imporianlisimo  título. 

La  prescripción  cambial  es  interesantísima,  bajo  sus  diferen- 
tes aspectos,  y  presenta  cuestiones  cuya  solución  importa  mocho 
indagar. 

Su  estudio  para  ser  completo,  debe  necesariamente  compreo- 


Digitized  by  Google 


LA  PKESCRlPClOiN  LN  LL  DCKi:.CHO  CAMBIAL 


der  las  siguientes  secciones:  Tiempo  en  el  cual  se  cumple j  2' 
Epoca  desde  la  cual  corre;  5"  Personas  á  que  se  aplica  ó  perso- 
nas que  pueden  invocarla  y  contra  las  cuales  corre;  4'  Causas 
que  la  ¡nlerrumpen  y  causas  que  la  suspenden;  5-^  Renuncia;  6'' 
Klictos  que  produce  sobre  las  letras  supuestas  é  imperfectas;  7' 
Ley  que  la  rige.  Sucesivamente  y  por  su  drden  nos  ocuparemos 
de  todos  estos  puntos. 

DfeL  ILKMINU  i¿M  LA  PKKSCRIPUOM    ÜE  CAMBIO 

Para  que  la  prescripción  en  materia  de  cambio  sea  efícaz  y 

surlj  lüs  saludables  electos  que  es  ciipaz  de  producir  y  se  ha  te- 
nido en  vista  al  establecerla^  debe  ser  breve, —  en  oíros  términos 
—debe  cumplirse  en  un  tiempo  relativamente  corto  al  requerido 
en  materia  civil.  Este  es  un  rasgo  distintivo  y  típico,  y  asi  lo 
haD  comprendido  los  autores  y  las  mds  adelantadas  legislaciones, 
upccialnjenle  aqueíkis  que  con  mayor  exactitud  y  perfección  han 
iaterpretúdo  el  carácter  y  las  funciones  de  la  letra  de  cambio,  y 
se  ban  penetrado  de  las  exigencias  á  que  responde.  Esas  legis- 
laciones como  lo  veremos  enseguida,  si  bien  no  fijan  un  término 
•déniico,  han  tenido  cuidado  de  establecer  plazos  más  ü  ménos 
cortos,  pero  siempre  cortos.  Veamos  lo  que  disponen  algunas 
de  ellas. 

La  ley  alemana  fija  términos  diferentes,  según  las  personas  con- 
tra quienes  se  dirije  la  acción  y  el  lugar  donde  hubiere  de  ser  pa- 
rtía. Así  la  acción  contra  el  aceptante,  se  prescribe  en  tres 
«iios  contados  desde  el  día  del  vencimiento  (art.  77);  las  accio- 
Ats  del  portador  contra  el  jirante  y  sus  otros  predecesores 
prescriben : 

A  los  trcb  me^es  si  la  letra  es  pagadera  en  Europa  (con 
excepción  de  la  islandia  y  las  islas  Feroe); 

1^  A  los  seis  meses  si  la  letra  es  pagadera  en  Asia  ó  Africa, 
ea  los  países  situados  en  el  litoral  del  Mediterráneo  ó  del  Mar 
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Negro,  ü  cu  Us  ió\jí$  de  c^tu^  mure;»  dcpcadiciUe^  de  aquellos 
países. 

3^  A  ios  diez  y  ocho  meses,  si  la  letra  debe  pagarse  en  cual- 
quier otro  país  fuera  de  Europa  ó  en  Islandia  ó  las  islas  Feroe. 

La  prescripción  corre  conira  el  portador  desde  el  día  del  pro- 
testo (ari.  yü). 

Las  acciones  del  endosante  contra  el  jirante  y  sus  otros  pre- 
decesores prescriben: 

I*'  A  los  tres  meses,  si  el  demandante  vive  en  Europa  (escepto 

Islandi.i  )'  l>Jíi  iil.is  Fci  oc). 

2"  A  ios  seis  meses,  si  vive  en  los  paites  de  A^ia  y  Aliica, 
situados  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  ó  del  Mar  Negro  ó  en 
las  islas  de  estos  mares,  dependientes  de  aquellos  países. 

A  los  diez  y  ocho  meses,  si  vive  en  cualquier  otro  país 
fuera  de  Hurop.i,  ó  en  islandia  ó  las  islas  Feroe.  El  plazo  corre 
contra  el  codosanie  desde  el  día  del  pago,  si  ha  pagado  antes 
que  una  demanda  en  justicia,  lundada  en  el  derecho  de  cambio, 
fuese  intentada  contra  él;  sinó  desde  el  día  de  la  notifícacton  de 
la  demanda  ó  de  la  citación  (ari.  79). 

El  Código  de  Ciomercio  italiano  sancionado  á  tineo  de  1662 
dispone  que  prescriben  en  el  término  de  cinco  años,  las  acciones 
procedentes  de  letras  de  cambio  y  que  el  término  corre  desde  el 

día  del  vencimiento  de  la  obligación  (inc.  2^,  art.  919); 

lo  mismo  di.spüiii'a  con  ícve  diferencia,  el  cúdii^o  anlerior. 

La  ky  belga  del  2u  de  mayo  de  1M72,  que  es  hoy  el  tilulu 
bctavo  del  libro  primero  del  Código  de  Comercio  de  aquel  país, 
establece:  «Todas  las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio 
prescriben  en  cinco  anos»  fari.  82). 

El  Código  de  Comercio  francés,  que  ha  servido  de  modelo  á 
muchísimos  oíros  dispone:  «^Todas  las  acciones  relativas  á  las  le- 
tras de  cambio,  y  á  los  billetes  á  la  órden  suscritos  por  nego- 
ciantes, ó  banqueros,  y  por  hechos  de  comercio,  prescriben  d 
los  cinco  anos,  coalados  de^de  el  día  del  prolesio  ó  de  la  últinia 
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persecución  jurídica,  si  no  ha  habido  condenación  ó  si  la  deuda 
00 ha  sido  reconocida  por  acto  separado». .  .(art.  189). 

Fijnn  también  el  término  df»  cinco  nfios  {i  In  prescripción  cnn- 
Kal:  el  Cód¡p;o  í1(  I  cnnton  ác  Fiibiirgo  (nrt.  17S),  el  CóJif^o 
Gvil  de  Tcssíno  (arl.  1510),  la  ley  de  Ncufchniel  (arl.  85),  ia  de 
Vand  (art.  92),  el  Código  de  Comercio  de  Mónaco  (art.  177), 
fl  de  Turquía  (nrt.  146J,  el  de  Porliigal  (nrt.  425),  el  de  Hafií 
(1S6),  t'!  del  Hr.isil  (art.  44;),  e!  de  Vene/ueln  (nrt.  qo,  lib.  2'1, 
ei  Código  Civil  del  Bajo-Canadá  (art.  2260)  y  algunos  otros  que 
tscaso  enumerar. 

En  el  derecho  inglés  Ins  acciones  de  las  letras  de  cambio  pres- 
criben á  los  seis  años.  El  Stattitc  of  limitathn  (nombre  dado  en 
Inglaterra  á  la  prescripción)  corre  contra  una  letra  de  cambio  ó 
una  promissory  nott,  desde  el  día  en  que  la  acción  ha  podido  ser 
intentada. 

El  Código  de  Holanda  de  188;  establecía  que  las  deudas  pro- 

venientes  de  letras  di^  cambio  con  escepcion  de  las  que  espresn- 
mente  designaba,  prescribían  en  cinco  años  á  contar  desde  el  dta 
del  vencimiento  (art,  206). 

El  Código  de  Comercio  español  estatuye:  «Todas  las  acciones 
qur  proceden  de  las  letras  de  cambio  quedan  cslinguidas  á  los 
cuatro  años  de  su  vencimiento,  si  ánlcs  no  se  han  intentado  en 
justicia,  hayanse  ó  no  protestado  las  letras»  (art.  557). 

Adoptan  igualmente  el  término  de  cuatro  años:  el  Código  del 
Perú  (ari.  516)  el  del  Salvador,  con  algunas  limitaciones  (art. 
520),  el  de  Méjico  (art.  467),  el  de  Colombia  (art.  >  n ),  el  de 
Costa  Rica  (arl.  504),  etc.,  etc. 

£1  Código  de  Nicaragua  establece  el  plazo  de  tres  años  con- 
tados desde  el  vencimiento  de  las  letras,  hayanse  ó  no  protestado 
(art.  510). 

El  Código  de  Comercio  chileno  consagra  diversos  pla/os,  se- 
gDQ  la  persona  á  quien  corresponde  la  acción  y  aquella  contra  la 
coa!  se  dirije.   Adopta  cl  término  de  cuatro  años  para  las  accio- 
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nes  contra  los  deudores  príncipnlrs  ó  contra  !os  deudores  por 
garantía  (art.  761);  y  el  de  cinco  para  !as  del  aceptante  que  pa- 
gare $in  tener  provisión  de  fondos  del  librador  por  cuenta  propia 
6  del  ordenador.  Este  mismo  término  rije  para  las  acciones  del 
librador  contra  el  aceptante'  que  tuviere  provisión  de  fondos  6 
contra  el  ordenador  que  no  la  hubierr  verificado,  y  las  do!  ¡oier- 
viniente  contra  la  persona  por  quien  hubiere  intervenido  en  el 
pago  de  la  letra  (art.  764). 

El  Código  de  Comercio  argentino  trac  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

Se  prescriben  por  cuatro  años:  las  acciones  provenientes  de 
letras  de  cambio  ú  otros  papeles  endosables,  si  no  ha  mediado 

condenación  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  reconocida  por  documento 
separado.  Los  cuatro  anos  se  cuentan  desde  el  protesto  y  en 
su  defecto,  desde  la  fecha  del  vencimiento. ..  .(ínc.  r'art  100$), 
de  la  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por  falta  de  pago. 
El  tenedor  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosantes,  si 
fuere  omiso  en  í; '  Siionar  e!  pago  dentro  de  un  ano  contado  desde 
la  fecha  del  protesto,  siendo  la  letra  jirida  y  pagadera  dentro  del 
Estado,  ó  de  dos  años  si  hubiere  sido  jirada  6  negociada  hiera 
de  él  (art.  844).  También  se  estinguc  la  acción  contra  los  en- 
dosantes cuando  no  se  ha  verilicado  el  protesto,  sea  por  falt.i  de 
aceptación  ó  de  pa^^o,  en  tiempo  y  forma  regular  (art.  S4^). 

£1  Código  de  la  República  Oriental  reproduce  las  disposicio- 
nes del  nuestro. 

La  precedente  revista  de  las  disposicionef?  d<»  los  principales 
Códigos  y  leyes  coi  robora  ampliamente  lo  que  hemos  dicho: 
demuestra  que  si  no  hay  uniformidad,  no  por  eso  deja  de  ser 
corto  el  plazo  que  todos  establecen  para  la  de  las  acciones  civi- 
les ó  comerciales,  en  general,  cuando  la  obligación  consta  por 
escrito. 

Así,  por  ejemplo,  ante  la  IcgisLicion  fiancesa,  las  acciones  de- 
rivadas de  la  Jetra  de  cambio  prescriben  á  los  cinco  años,  míen* 
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tras  que  la  prescripción  de  derecho  común,  I.i  prescripción  libe- 
ratoria en  general,  si  el  crédito  consin  por  escrito,  no  se  cumple 
sioó  á  los  treinta.  Nuestro  Código  de  Comercio  establece  el 
término  de  veinte  años  para  todas  las  acciones  provenientes  de 
obli,i;.iciones  comerci.ii'cs,  yn  sean  conl midas  por  escriiurn  pú- 
blica 6  privada. . .  .(art.  1002),  y  solo  el  de  cuatro  años  para  las 

acciones  procedentes  de  ietras  ú  otros  papeles  endosables  

(inc.     art.  100^). 

Pero,  ¿qué  necesidades  exijen  que  las  acciones  derivadas  déla 
ieira  de  cambio  prescriban  forzosamente  en  breve  tiempo?  La 
respuesta  me  parece  sencilla,  y  en  parte  la  he  insinuado  ya. 

Desde  luego,  es  una  verdad  indiscutida  que  el  comercio  re- 
quiere siempre,  como  condición  indispensable  de  éxito,  que  las 
transacciones,  los  compromisos,  los  créditos  y  las  deudas  que 
produce  concluyan  y  se  esiiogan  rápidamente  para  dar  Jugar  á 
nuevas  operaciones  y  á  nuevos  vínculos.  Por  eso  sus  procedi- 
mientos son  ó  deben  ser  sencillos  y  se  procura  constantemente 
simplificar  sus  medios  de  acción. 

Ahora  bien,  la  ieira  de  cambio  es  el  auxiliar  más  vigoroso  del 
comercio.  Económicamente  es  un  factor  ó  una  manifestación 
activísima  del  crédito,  un  medio  eficaz  de  pago.  En  este  carác- 
ter interviene  diariamente  en  un  número  predi jioso  de  transaccio- 
nes, ahorra  grandes  cantidades  de  numerario,  reemplaza  la  mo- 
neda de  papel,  cuyas  funciones  desempeña  ventajosamente  y  cir- 
cula y  pasa  de  mano  en  mano  con  una  facilidad  asombrosa. 

Jurídicamente  la  letra  «  espresa  la  obligación  contraída  por  el 
librador  con  el  público  de  hacer  pagar  su  importe,  al  vencimiento 
ó  mirarla  de  la  circulación.  Ese  compromiso  dá  á  todo  porta- 
dor la  seguridad  de  que  su  derecho  no  será  perturbado  por  pre- 
teosioncs  resultantes  de  las  relaciones  que  existan  entre  los  por- 
tadores anteriores.»  Vidari  ha  espuesto  esta  misma  idea  con  la 
precisión  que  le  distingue: — «Tal  es,  ha  dicho,  1 1  obligación  del 
«|tie  jira  una  letra  de  cambio.  El  jirante  dice  al  tomador,  y  por  me- 
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dio  del  tomador,  á  todos  aquellos  á  quienes  la  letra  de  cambio  sea 
trasmitida  por  endoso,  si  no  fuere  al  portador  ó  si  no  se  endo- 
sare en  blanco,  que  tengan  fé  en  el  título  consignado,  cualquiera 

que  sea  su  causa,  y  se  tengan  por  satisfechos  de  su  crédito,  por- 
que al  vencimiento  aquel  título,  le  será  convertido  en  dinero 
efectivo  mediante  la  presentacíon.i^  ( £.  Vidari, — La  Icttcra  di 
cambio,  1869  pág.  ^2. ) 

Se  puede  agregar  que,  si  la  persona  contra  quien  se  ha  ¡irado 
la  letra,  si  el  librada  ó  ncepiantf^  nj  I.i  piga,  po-lríi  el  portidor, 
una  vez  llenadas  las  formalidades  del  protesto,  exijir  la  efectivi- 
dad del  compromiso  á  cualquiera  de  los  que  han  intervenido  y  la 
han  suscrito,  porque  todos  se  han  obligado  solidariamente 

Y  bien,  un  título  que  tales  caracléres  reviste,  y  que  de  esa 
manera  debe  servir  al  comercio,  en  el  cual  lodo  es  actividad,  no 
puede  subsistir  largo  tiempo,  ^es  necesario  que  las  vinculaciones 
que  produce  se  estingan  rápidamente,  á  fm  de  que  no  constitup 
una  amenaza  para  ese  mismo  comercio,  ni  trabe  sus  operaciones, 
en  vez  de  facilitarlas.  Para  que  esto  suceda,  para  que  los  stis- 
criiores  de  la  letra  queden  libres  de  temores  y  embarazos,  para 
entregarse  á  nuevas  transacciones,  es  preciso  que  su  crédito  no 
permanezca  largo  tiempo  incierto  y  sometido  á  la  amenaza  de 
una  persecución  ¡udtctal. 

Así,  pues,  el  carácter,  la  naturaleza  y  los  intereses  comerciales, 
á  que  sirve  la  letra  de  cambio,  requiere  que  su  acción  prescriba 
en  breve  plazo. 

Empero,  la  brevedad  del  término  no  debe  ser  tal  que,  por  su 

medio,  los  deudores  de  mala  íé  consigan  burlar  los  derechos  de 
sus  legiim  is  acreedores  y  enriquecerse  con  lo  ageno :  es  preciso, 
al  establecerlo,  conciliar  las  necesidades  del  comercio  con  los 
derechos  de  los  acreedores,  que  en  manera  alguna  pueden  ser 
descuidados. 

Estos  dos  estremos  han  tratado  de  armoni/. ir  as  lejislaciones, 
y  de  ahí  que  hayan  establecido  un  término  tal,  que  sea  bastante 
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largo»  para  que  los  acreedores  puedan»  sin  iocoaveoienle;»»  obleuer 
d  amparo  debido  á  sus  derechos»  y  suficientemente  corto»  para 
que  no  estorbe  la  rápida  realización  de  las  operaciones  comer- 
ciales, sirviendo  asf  el  órden  y  los  intereses  de  la  comunidad. 

La  necesidad  Je  que  la  prescripción  cambial  sea  breve  no  es 
discutible :  la  reconocen  los  traiadislas  y  la  han  consagrado,— 
según  se  ha  visto»^las  legislaciones;  pero  asf  como  el  término 
para  que  dicha  prescripción  se  cumpla,— aunque  breve»— >no  es 

idéniico  )'  uniforme  en  lodos  los  Códigos  de  la  misma  manera, 
no  hay  uniformidad  respecto  á  la  época  desde  la  cual  debe  em- 
pezar á  correr. 

La  cuestión  á  que  esta  diversidad  da  lugar  es  importante»  no 
solo  en  el  terreno  del  derecho  comparado,  sino  también  del 

punto  de  visia  de  cada  Código  y  de  cada  le)  .  Merece,  pues, 
que  se  le  consagre  una  atención  especial. 

Epoca  üESDE  la  cual  cokku 

Las  legislaciones  recorridas  en  e!  capíuilo  .iiiitiiui  hacen  ar- 
rancar de  fechas  diferentes  el  plazo  de  la  prcsciipcion.  ¡  res  son 
los  grupos  en  que  se  dividen,  según  el  punto  de  partida  que  al 
respecto  adoptan,  á  saber : 

i*^  £1  de  las  que  cuentan  el  término  desde  el  día  del  protesto 
de  la  letra  ó  de  la  üliima  prebentacion,  si  no  ha  habido  conde- 
nación ó  si  la  deuda  oo  ha  sido  reconocida  en  documento  sepa* 
rado. 

20  El  de  las  que  lo  cuentan  desde  la  fecha  del  vencimiento»  ó 

desde  el  día  í>i¿;uienle  ó  subsiguiente. 

El  de  las  que  siguen  un  si^teina  misto:  cuentan  el  término 
desde  el  protesto  y  en  su  efecto  desde  el  vencimiento. 
Figuran  en  la  primera  categoría  los  Códigos  de  Comercio  de 

Francia  (art.  189),  de  Haití  (art.  186),  de  Mónaco  (art,  177); 
reproducciones  lo»  du:>  uiiinio:»  del  irancés,— de  Méjico  (art. 
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467),  del  Brabil  (ari.  44 0)  Salvador  (art.  ^29),  del  Caolon 
Friburgo  (an.  1 76),  de  Turquía  (art.  14b),  el  Código  Civil  del 
Tessino  de  1837  (art.  i)io),  la  ley  de  Neufchatel  de  )  de  iuoío 
de  18^;  (art.  86)^  y  la  de  Vaud  de  4  de  junio  de  1829  (art. 

92),  etc. 

Forman,  enue  oíros,  el  segundo  ,^rupo  el  Código  de  Chile  (art. 
791),  el  del  Perú  (art.  5 16)>  el  de  Venezuela  (art.  90),  el  espa- 
ñol (5  52),  el  belga^  el  italiano  recientemente  sancionado  (art. 
919),  el  de  Colombia  (art.  5 1 1),  el  de  Costa-Rica  (art.  505),  el 
de  Nicaragua  (ari.  ;  10),  el  de  Holanda  (art.  206),  el  Código  Q- 
vil  del  Bajo  Canadá  (art.  22Ó0.) 

Figuran  en  el  tercer  grupo:  el  Código  italiano  de  1865  (art. 
28a),  el  brasilero,  el  argentino  (art.  1003)  y  el  oriental  que  re- 
produce el  argeniino. 

Los  códigos  mencionadoi  .idoplan  uno  ü  uiro  sislema  ó  punió 
de  partida  para  todas  las  acciones  procedentes  de  la  leira  de  cam- 
bio: sin  embargo,  no  sucede  lo  propio  con  la  ley  alemana.  Esta 
le)  no  siempre  cuenta  el  plazo  de  la  prescripción  desde  la  misma 
techa;  distingue  según  la  persona  á  quien  pertenece  la  accioo  y 
aquella  contra  la  cual  debe  ejercitarse,  asi : 

Tratándose  de  la  acción  del  portador,  el  término  corre :  contra 
el  aceptante,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  letra  (art.  77); 
contra  el  jirante  y  los  endosantes,  desde  el  día  del  protesto 
(art.  78.) 

Tratándose  de  las  acciones  de  los  endosantes  contra  los  en- 
dosantes que  Ies  preceden  y  el  jirante,  el  término  corre  á  partir 
del  d(a  del  pago,  sí  el  que  ha  pagado  lo  ha  hecho  antes  que  una 

demanda  en  justicia  fundada  en  el  derecho  de  cambio  fuere  in- 
sertada contra  éi;  si  no,  á  partir  de  la  noiillcacioa  de  la  de- 
manda ó  de  ta  citación  (ait.  79.) 

£1  Código  de  Comercio  Argentino,  aunque  figura  en  el  tercer 
grupo  y  sigue,  en  consecuencia,  el  sistema  que  hemos  llamado 
mixto,  debe  ser  mencionado  especialmente,  no  porgue  sus  dis- 


Digitized  by  Google 


LA  PEKSCKIPCION  EN  EL  DoKECHO  CAMBIAL 


J37 


pubiciuiKi  [)¡ enjillen  nuVL\Lid  ó  avcui.íjcn  .i  l.is  de  oirás  Icgibla- 
cioacSy  iniú  porque  nos  interesan  directa  é  iamediatanK^nte,  pues 
son  las  que  estamos  obligados  ¿  aplicar,  y  para  haceilo  con 
acierto,  necesitamos  conocerlas  hasta  en  sus  mínimos  detalles. 

<Lo$  cuatro  años  se  contarán,  dice,  desde  la  fecha  del  pro- 
testo, y  en  defecto  de  esto,  desde  la  lecha  del  vencimiento,  en 
los  términos  del  artículo  S43,  y  desde  la  fecha  de  la  sentencia 
en  los  del  artículo  1542»  (inciso     art.  1003). 

El  tenedor  de  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por 
ía.'ta  de  pago,  que  luese  omiso  en  gestionarlo  dentro  de  un  ano, 
Cúniado  desde  la  fecha  del  protesto j  siendo  la  letra  jirada  y  pagadera 
dentro  del  Estado,  ó  de  dos  años  si  hubiese  sido  jirada  6  nego- 
ciada fuera  de  él,  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosan- 
tes (art.  844). 

Una  ve¿  que  hemos  dicho  en  qué  cün6Íi>le  cada  i»ii»tema  y  enu- 
merado algunas  de  las  lejislaciones  que  los  siguen,  veamos  cual 
es  preferible,  cual  se  armoniza  más  con  las  necesidades  á  que 
debe  responder  la  ley  sobre  la  prescripción  cambial. 

Prescindamos,  por  el  momento,  del  sistema  mixto. 

Es  evidente  que,  en  jeneral,  el  término  comienza  á  correr  un 
dia  más  tarde  en  los  países  cuyas  leyes  toman  por  punto  de 
partida  el  protesto  que  en  los  que  adoptan  el  vencimiento, 
puesiu  que  el  protesto  debe  verificarse  al  día  siguiente  del  ven- 
cimiento. En  consecuencia,  la  prescripción  se  cumplirá  ante 
lai  primeras  lejislaciones^cn  la  hipótesis  de  ser  idénticos  los  tér- 
fflinos^un  día  después  que  ante  las  segundas.  Pero  esta  dife- 
rencia, aunque  el  p!.i/.o  p.ir.i  la  prescripción  de  cambio  sea  siem- 
pre relativamente  breve,  es  insignificante,  carece  de  importancia 
y  no  puede  servir  de  criterio  para  establecer  la  superioridad  de 
un  sistema  sobre  otro. 

Además,  tal  diferencia  no  es  constante. 

Efectivamente,  muchob  códigos  d«  \o><  que  se  relieren  .il  ven- 
cimiento, no  hacen  correr  la  prescripción  desde  el  dia  en  qne 
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dicho  vencimiento  tiene  lugar,  sinó  desde  el  stgutenle  y  aún  al- 
gunos, desde  L'l  subiif^üicntc. 

Y  bien,  si  la  diferencia  aludida  no  puede  servir  de  norm:i,  ;á 
qué  debemos  atenernos  para  resolver  la  cuestión  propuesta?  Para 
resolverla  es  menester  indagar  qué  sistema  presenta  mayor  fijeza 
y  sencükv.,  cu;il  hace  imposible  ó  diíi'ciles  las  controversias, 
abarca  lodos  los  casos  que  pueden  ocurrir  y  previene  ios  subler- 
i'ugíos  y  la  mala  fé  de  los  litigantes. 

Ante  las  lejisíacíoucs  que  lijan  únicamente  la  fecha  de!  protesto 
como  punió  de  pariida  del  lérmino  para  prescribir,  se  ha  discu* 
lido  la  s¡L;u!(  iiíe  cuestión,  que  bievemeiue  estudiaremos. 

^Cuándo,  desde  qué  fecha,  empezará  á  correr  el  plazo  si  el 
portador  de  la  letra  de  cambio  no  la  ha  hecho  protestar  en 
tiempo? 

No  es,  ciei  lamente,  correcto,  ni  racional  siquiera,  inlcrpniar 
el  silencio  de  las  Icjislaciones,  en  semejante  caso,  en  el  sentido 
de  que  la  falta  de  protesto  impedirá  que  la  prescripción  corra, — 
y  la  razón  es  óbvia;  los  lejisladores  no  pueden  haber  querido  es- 
tablecer el  abiurdu  de  dejar  en  manos  del  {)ortador,  el  medio  de 
retardar  indetinidamenlc  la  época  en  que  la  piescripcion  comen- 
zará á  correr,  ligando  así  indelinidamente  también  la  responsa- 
bilidad de  los  obligados  á  las  resultas  de  las  letras, —  lo  cual  su- 
,  cedería  evidentemente  si,  para  que  la  referida  presciipcion  em- 
pezara á  operarse,  lueia  necesario  el  protesto.  El  portadoi,  .i 
lin  de  conseguir  su  objeto,  tendría  buen  cuidado  de  no  ^lo- 
testar. 

¿'Desde  cuando,  preguntamos  nuevamente,  deberá  contarse  el 

término  i  n  e!  ia^u  indicado? 

La  ra/on  demuestra  que  desde  el  momenlo  en  que  debería  con- 
tarse si  hubiera  habido  protesto,  es  decir  —  desde  el  día  co  que 
el  protesto  debió  ser  hecho. 

I".í,ia  Mjluciun  ha  pi(  valecido  iiiiilurme  y  concordantemenic 
en  la  doctrina  y  la  jurisprudencia  de  las  diversas  naciones  cuyos 
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Códigos  han  consai^rado  el  sistema  que  estudiamos.  Para  i.o 
referirnos  sinó  á  un  [kus  considcK  mos  la  Francia.  Fl  CúJii;o 
francés  de  1807  h.i  sido  el  piinif^ro  que  ha  csuiblecido  csic  sii- 
tema,  —  y  ha  servido  de  modc  lo  á  muchos  posteriotes.  Poco 
tiempo  después  de  su  pubh'cacion,  surjió  la  cuestión  que,  en  tér- 
minos í;í'ncra!e.s  hemos  examinado.  Tal  cuestión  se  explicaba 
laolo  m  is  aaie  la  ley  francesa,  cuanlo  que  el  Código  introdujo 
un-A  moditicacioa  de  íorma  de  verdadera  importancia  d  i  i  dispo« 
sicion  correlativa  de  la  Ordenanza  de  1675,  que  reemplazó.  En 
efecto,  la  Ordenanza  establecía;  «Todas  las  letras  ó  billetes  de 
cambio  se  reputarán  pajeados  o  esiinguidos  tlcspues  de  cinco 

aüos  contados  desde  el  día  sií^uiente  del  vencimiento,  ó  del 

protesto  ó  de  la  última  persecución  judicial  »(art.  20).  El 

Código  suprimió  la  frase  desde  el  día  siguiente  del  vencimiento  y  de 
m.ia'-ra  que  con  esto  solo,  quedo  p'ant(  ada  la  cuestión.  No 
obstante  ella  no  podía  suscitar  graves  diliculiades,  y  los  autores 
y  la  jurisprudencia  la  resolvieron  bien  pronto  en  el  sentido  que 
hemos  señalado  más  arriba. 

Nouguicr  dice:  «No  puede  depender  del  poitador  impedir  la 
prescripción,  omitiendo  hacer  levantar  el  acio  de  protesto.  Si  el 
artfculo  189  precitado,  declara  que  la  prescripción  comienza  d 
correr  desde  el  dia  del  protesto^  esto  debe  entenderse  desde  el  dia  en 
<fOf  el  protesto  huhiern  debido  ser  levantado ^  es  decir,  desde  el  día  . 
Mulliente  al  del  vencimiento. 

«La  ordenanza  de  1673  era  más  clara  sobre  este  punto  que  el 

Código  de  Comercio  Apesar  de  la  redacción  ambigua  de 

fste,  todos  los  comentadores  declaran  unánimemente  que  la  falta 
lie  prol^'sio  no  impide  la  presci ijicioii.  Comprender  de  olio  modo 
la  ley  seria  autorizar  el  fraude  de  parte  del  portador.  Si  pu- 
diera, descuidando  las  formalidades  prescritas,  ponerse  al  abrigo 
de  la  prescripción,  los  signatarios  sacrificados  estarían  sometidos 
.'•  una  responsabilidad  indeíinida."  ( Nouguier;  Des  lettres  de 
Change^  lil.  II,  pág.  2J2.) 
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A  SU  vez,  Rouben  de  Couder  se  espresa: 
«Por  el  dia  del  protesto,  es  preciso  entender  el  día  en  que  el 
protesto  ha  sido  hecho  6  ha  debido  ser  hecho,  es  decir,  el  día  sí- 

guientP  do!  vencimiento.  Si  no  sr  ronsidernin  nnú  el  día  del 
protesto  rfiily  se  podría  cliulir  la  disposición  de  !a  I(  y  y  prolon- 
gar el  tiempo  de  la  prescripción.»  (Rouben  de  Couder,  Díc- 
tionnaire  de  Droit  Commercia!,  t.  V,  V.  Lettre  de  change, 

núm.  7^6). 

La  misma  solución,  fundada  en  idénticas  ó  análogas  razones, 
sostienen  Bravaid  Vcyriéres,  Alauzet,  Pcrsii,  Locré,  Boísiel, 
etc.,  y  ha  sido  también  consagrada  por  la  jurisprudencia  de  la 
Corte  de  Casación  y  de  otros  tribunales  franceses.* 

Si  bien  la  cuestión  preccdcnlc  no  ha  prcr.entado  dificultades, 
y  la  solución  adoptada  es  conforme  á  las  conveniencias  bien  en- 
tendidas del  comercio, — no  por  eso,  en  la  práctica,  ha  dejado  de 
producir  litigios,  perjudiciafes  siempre  ú  las  transacciones  y  al 
desenvolvimiento  de  la  industria. 

Una  ley  es  tanto  mrjor,  cuanto  mayor  es  el  número  de  solu- 
ciones que  ofrece  y  de  controversias  y  litijios  que  evira.  La  ley 
que  pudiendo  prevenir  un  conflicto,  por  simple  que  sea,  no  lo 
hace  y  deja  á  la  interpretación  el  cuidado  de  fijar  su  verdadero 
alcance,  es  seguramente  deíccir.osa.  Ta!  sucede  con  las  lejisla- 
ciones  que  han  establecido  el  protesto  como  lecha  desde  la  que 
debe  contarse  la  prescripción  cambial. 


Veamos  el  sistema  mixto,  dejando  para  después,  el  que  sigue 
el  vencimiento. 

Este  sistema  prevee  la  deficiencia  del  que  acabamos  de  examí- 

nai  ;  ante  él  es  imposible  que  se  presente  la  curstion  que  pro- 
voca el  anterior,  porque,  háya  ó  nó  protesto,  siimprc  ic  sabiá 
desde  cuando  deberá  contarse  el  término  de  la  prescripción. 
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SiQ  embargo,  est.i  no  correrd  en  ámbos  casos  desde  la  misma 
fecha :  si  ha  habido  potesto  empezará  un  dta  más  tarde  que  en  el 
caso  contrarío.    Esa  diferencia  es  de  poca  monta  y  no  constt- 

luirín,  por  sí  sohi,  una  objeción  st^iia;  pero  á  ella  vicn-.'  á  unirse 
otra  observación. 

Se  sabe  que  en  materia  de  leyes  debe  tenderse  constantemente 
á  obtener  el  mejor  resultado  por  el  camino  más  sencillo,  evitando 
las  distinciones  innecesarias.  Es  lo  que  no  sucede  en  el  sis- 
lema  que  esludinmos.  í'aia  que  ¡a  Iry  prevea  todos  los  casos 
no  se  necesita  establecer  la  distinción  que  dicho  sistema  consa- 
gra: basta  tomar  como  punto  de  partida  de  la  prescripción 
un  hecho  cierto,  que  nunca  podrá  dejar  de  ocurrir. 

Tal  sucede  en  las  lejislaciones  que  fijan  el  día  del  vencimiento, 
6  el  sif:;uiente  ó  sub>igu¡enie. 

Kl  vencimiento  ocurrirá  siempic,  y  antes  de  él  no  podrá  exi* 
jirse  el  pago;  de  manera  que,  adopiándólo,  se  evitarán  compii-. 
cadones,  no  habrá  para  que  preocuparse  de  si  se  hizo  ó  no  pro- 
testo, si  el  protesto,  en  caso  de  haberse  hecho,  fué  en  tiempo  y 
con  todas  las  formalidades  legales,  etc.,  eic.  Kn  una  palabra, 
se  tendrá  un  hecho  simple  cierto  y  necesario  desde  el  cuál  se 
contará  constantemente  el  plazo  de  la  prescripción. 

La  superioridad  y  las  positivas  ventajas  de  este  sistema  sobre 
los  otros  son  innegables.  Por  eso  merecen  el  más  cumplido 
eiojio  las  lejislaciones  que  lo  siguen. 


Pero  hasta  aquí  h^'  tratado  únicamente  de  las  letras  á  pla/o, 
sin  preocuparme  de  las  jiradas  a  la  vista  ó  á  cierto  termino  de  la 

Respecto  á  estas  letras,  la  mayor  parte  de  los  Códigos  guarda 

süencio,  y  ha  sido  menester  aplicarles,  por  analojía,  las  disposi- 
ciones relativas  á  las  letras  á  p!azo. 
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Empero,  ;cómo  se  ha  hecho  ó  cómo  se  hará  esta  apticacioo? 

Para  responder,  considerará'  sucesivamente  los  ires  sistemas. 

Primer  siíiema.— Si  ia  Iclra  á  la  vista  ó  á  cieno  término  de  la 
vista  ha  sido  protestada  por  falta  de  pago^  qo  habrá  cuestión:  la 
prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  sin  embargo  la 
dificultad  existirá  si  este  no  se  ha  efectuado,  y  entóneos,  ¿de&dc 
cuando  correrá  áquelia? 

Siguiendo  el  razonamiento  aplicado  para  resolver  la  cuestión 
respecto  á  las  letras  á  plazos,  la  respuesta  no  puede  ser  otra  que 

esta:  la  prescripción  correrá  d(\Ñde  el  instante  en  que  el  protesto 
debió  verificarse.  Eslo  es:  si  ia  letra  fuera  á  la  vista,  desde  el 
día  siguiente  al  de  la  presentación,  si  hubo  presentación,  si  no 
la  hubo,  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  del  término 
dentro  del  cual  debió  tener  lugar; — si  la  letra  fuere  á  ciei lo  plazo 
de  la  vista,  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  de  ese  pla/o, 
contado  á  partir  del  instante  en  que  la  letra  fué  ó  debió  ser  pie-  | 
sentada  al  jirado. 

Esta  solución  ha  prevalecido  en  la  jurisprudencia  de  los  países 
cuyas  íejislaciones  li)aa  ia  fecha  del  protesto  como  punto  de  par-  | 
tida  de  la  prescripción  y  es  también  sostenida  por  los  comenta- 
dores de  las  Iejislaciones. 

Segundo  sistema  —  Ante  este  sistema  la  cuestión  es  más  sen-  i 
cilla:  se  reduce  á  indagar  cuando  deberán  reputarse  vencidas,  ó 
más  bien,  el  momento  en  que  serán  exijibles  las  letras  á  la  vista 

ó  á  cierto  tiempo  de  la  vista.  ' 

Si  la  letra  es  á  la  vista  y  ha  habido  presentación,  se  conside* 
rará  vencida  en  el  día  en  que  dicha  presentación  haya  tenido  lu- 
gar, ;y  si  esta  no  ha  tenido  lugar  en  el  día  en  que  haya  debido 

verificarse,  cuando  la  letra  es  á  plazo  de  la  vista:  Hav  que  hacer 
las  mismas  distinciones:  si  ha  habido  presentación,  la  letra  ven- 
cerá el  día  de  la  espiración  del  plazo,  contado  desde  la  presenta- 
ción; si  esta  no  ha  ocurrido,— la  letra  se  reputará  vencida  el  día 

I 
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tü  que      plazo  contado  desde  la  fecha  en  que  aquella  debió 
presefitarse, — debe  espirar. 
Averíguado  en  uno  y  otro  caso  el  momento  de  la  exíjibilidad 

de  la  letra  se  sabrd,  sin  duda  alguna,  desde  cuando  correrá  la 
prescripción. 

Tercer  sistema — Es  claro  que  en  su  presencia  la  cuestión  solo 
«irjirá  cuando  no  haya  habido  protesto,  y  entónces,  como  en  el 
sistema  precedente,  se  reducirá  ú  indagar  el  día  en  que  la  letra  á 

la  Ubi.i  ó  II  cierlü  término  de  la  visia  deberá  considerarse  vencida. 
Es  óbvío  también  que  se  presentarán  los  mismos  casos  y  las  so- 
luciones serán  idénticas.  Es,  pues,  innecesario  insistir  sobre 
este  sistema. 

Ht  presenlcidu  las  iulucioues  que  han  predominado  ó  que  con- 
ceptúo más  acertadas  en  los  diversos  casos  y  bajo  el  imperio  de 
loi  distintos  códigos.  Creo  sin  objeto  práctico  descender  á  estu- 
diar con  relación  á  cada  ley:  bastará  que  tome  en  cuenta  y  anote 
aquellas  á  que  conducen  las  disposiciones  de  nuestro  Código  de 
Comercio. 

El  artículo  829  establece:  «El  tenedor  de  una  letra  de  cambio 
i  la  vista  ó  á  días  y  meses  vista,  está  obligado  á  espedir  un  ejem- 
plar para  su  aceptación,  en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se 

ofreciere,  no  pudiendo  nunca  esceder  el  tiempo  que  transcurriere 
basta  la  salida  del  segundo  correo  ó  paquete  que  lleve  corres- 
pondencia para  el  lugar  de  la  residencia  del  ¡irado  ó  aceptante, 
so  pena  de  quedar  perjudicada  la  responsabilidad  de  todos  los 
endosantes  anieiioresy;  —  y  el  8; 2:  «El  portador  de  la  letra 
tilá  obligado  á  presentarla  á  la  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  li- 
brado, dentro  de  veinticuatro  horas  del  dia  en  que  la  recibiere  no 
siendo  feriado  (art.  790)  para  requerir  la  aceptación.  Negán- 
dose la  aceptación  ó  el  [uigo  debe  el  portador  hacer  el  corres- 
^'OQdienle  protesto  en  la  íorma  prescripta  en  el  capítulo:  De  los 
protestos, p 

Desde  luego  haré  dos  observaciones  prévias. 
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Se  sabe  que,  según  la  doctrina  verdaderamente  correcta  do- 
minante hoy  en  la  ciencia  y  consagrada  por  diferentes  Códigos, 
cnire  oíros,  por  cI  nutsiro,  —  no  es  en  manera  alguna  requisito 
esencial  de  la  letra  de  cambio  que  se  gire  en  un  lugar  para  ser 
pagada  en  otro:  puede  ser  y  es  á  cada  momento  jírada  y  paga- 
dera en  el  mismo  lugar,  sin  que  su  sustancia,  ni  sus  condiciones 
sufran  en  lo  más  mínimo.  El  artículo  829  se  pone  en  los  casos 
de  las  letras  ¡iradas  en  una  plaza  y  pagaderas  en  otra;  pero  no 
en  los  de  las  letras  jiradas  y  pagaderesen  la  misma  plaza.  Luego, 
contiene  evidentemente  una  deficiencia  que  no  ha  sido  llenada  en 
otra  parte. 

Ademas  habla  de  expedir  para  la  aceptación  las  letras  a  U 
vista.  Este  es  un  error  fácil  de  salvar,  procedente,  sin  duda,  de 
un  descuido  en  la  redacción.  Las  letras  á  la  vista  no  se  presen- 
tan d  la  aceptación;  se  presentan  al  pago,  porque  son  exijibles  en 
el  acto. 

Ahora  bien,  los  dos  artículos  son  correlativos  y  se  comple- 
mentan :  el  primero  establece  la  época  en  que  debe  enviarse  la 
letra  á  la  aceptación,  y  el  segundo  la  época  en  que  llegada  la 
letra  al  lugar  de  la  residencia  del  ¡irado  y  recibida  por  el  porta- 
dor, debe  este  presentaría  á  la  aceptación. 

Esto  sentado,  la  única  diíicullad  que  podrá  ocurrir  para  hacer 
la  aplicación  de  los  artículos  y  establecer  precisamente  el  mo- 
mento desde  el  cual  deberá  correr  la  prescripción,  consiste  en 
determinar  el  instante  en  que  el  portador  recibió  6  debió  recibir 
la  letra.  ¥a\  la  posibilidad  de  conocer  exactamente  ese  día,  y 
siendo  necesario  lomar  uno,  debe  admitirse  la  presunción  de  que 
la  recibió  ó  debió  recibirla  al  día  siguiente  al  de  la  llegada  del 
correo,  porque  entónces  se  encuentra  ya  repartida  toda  la  cor- 
respondencia. 

Combinando  ahora  los  términos  de  ambos  artículos,  resulta 
que,  no  habiendo  protesto,  la  prescripción  correrá: — i*'  en  las 
letras  6  la  vista,  desde  el  dia  subsiguiente  al  de  la  llegada,  al  lu- 
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gar  de  la  residencia  dei  jírado,  dei  segundo  correo  ó  paquete  que 
bjra  salido  del  paraje  donde  se  jiró  la  letra^  después  de  librada 
esta;  2^  en  las  letras  á  tiempo  de  la  vista,  desde  la  fecha  en  que 

venza  el  pla/.o  de  meses  ó  días,  coniadü  desde  el  siguiente  á 
aquel  en  que  el  portador  recibió  ó  debió  lecibir  la  letra  ó  desde 
el  subsiguiente  al  de  la  llegada  del  segundo  correo. 

£1  fundamente  de  estas  solucioneS|  se  alcanza  fácilmente :  si 
no  hubiera  un  plazo  dentro  del  cual  deban  presentarse  necesa- 
riamente a!  pago,  ó  á  la  aceptación,  las  letras  á  la  vista  ó  á  días 
ó  meses  vista^  el  tenedor  podría  retardar  indefinidamente  el  mo- 
mento en  que  la  prescripción  comenzára  á  correr,  pues  le  basta- 
ría para  ello  diferir  la  presentación. 


Otra  cuestión  que  es  oportuno  considerar  aquí,  puede  ocurrir. 
Si  la  letra,  á  pesar  de  haber  sido  espedida  en  las  épocas  prescri- 
tas en  el  ariiculü  820,  no  llegare  á  su  destino  i  n  el  tiempo  en 
que  deba  llej^ar,  müo  después,  por  impedimenio  de  luer¿a  mayor 
é  caso  fortuito,  ¿  qué  sucederá  ?  ¿  se  contará  la  prescripción  de 
la  manera  indicada  más  arriba  ? 

A  esta  cuestión  se  puede  aplicar,  por  analogía,  la  segunda 
parte  del  artículo  851  del  Código,  que  dispone  :  <(  Siendo  la  letra 
espedida  en  tiempo  suficiente  para  que,  según  el  curso  ordinario, 
llegue  ántes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe  ser  pagada,  y 
flo  llagando  sino  después  del  vencimiento ,  por  impedimento  justiñ- 
Cadu  df  luciza  mayor  o  caso  fortuito,  el  tenedor  conserva  todos 
ius  derechos,  con  tal  i}uc  presente  la  letra  til  día  siguiente  de  su  lie- 
gaddy  y  la  proteste  en  falta  de  aceptación  ó  pago,^ 

De  manera,  que  sí  el  portador  cumple  este  requisito,  no  habrá 
cuestión  :  la  prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  pero 
si  no  la  protesta,  piensa  que  el  termino  de  la  referida  prescrip- 
ción deberá  computarse  con  arrc¿¿lo  d  las  soluciones  espuestas 
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más  arriba,  por  cuanto  el  lenedor  podrá  ampararsu  de  la  dispo- 
sición del  artículo  831,  y  si  no  lo  hiciere,  es  justo  que  soporte 
los  efectos  de  su  negligencia. 

Acabamos  de  ver  las  soluciones  que  deben  prevalecer,  ante 
nuestro  Código,  rcspecio  á  la  manera  de  computar  los  términos 
de  la  prescripción  en  ias  letras  á  la  vista  ó  á  días  ó  meses  vista. 

La  gran  mayoría  de  las  legislaciones,  inclusive  nuestro  Código, 
no  contienen  disposiciones  espresas  sobre  la  materia ; — j  aua- 
que,  aplicando  analógicamente  los  artículos  relativos  á  las  letras 
á  phizo,  sea  fácil  establecer  el  modo  seguro  de  computar  los  tér- 
minos,— no  por  eso  la  omisión  ha  dejado,  ni  dejará  de  suscitar 
inconvenientes  en  la  prátcica  y  de  presíarse  á  los  subterfugios  de 
los  litigantes  de  mala  fé. 

De  ahí  que  sea  de  verdadero  interés  que  todos  los  Códigos  le- 
gislen espresamenie  sobre  estos  puntos  ;  y  creemos  que  han  pro- 
cedido con  sumo  acierto  el  italiano  y  el  belga,  al  hacerlo  de  ia 
manera  correcta  que  ensenan  los  artículos  261  y  919  del  prime- 
ro; y  82  del  segundo. 

Véase  como  se  espre.»  este:  «La  prescripción  en  lo  que  con- 
cierne á  ias  letras  á  la  vista  ó  á  cierto  plazo  de  la  vista,  cuyo 
vencimiento  no  ha  sido  lijado  por  la  presentación,  comienza  á 
partir  desde  la  espiración  del  término  ñjado  por  el  art.  51  para 
la  presentación  al  ¡irado,  (aft.  82,  Cód.  Belg.) 

Ks  de  esper;irse  que  el  Congreso  argentino  al  tomar  en  cuenta 
la  reforma  del  Código  de  Comercio,  incorpore  á  este  una  dispo- 
sición análoga  á  ia  trascrita,  cuyas  palmarias  ventajas  no  pueden 
escapar  á  nadie. 

l'LKSONAS  A  QUltNh>  KAXOKtCL  Ó  t.ONIKA  VlUiENtS  CORRE  Uí 

PRESCKIFUON  üb  CANDIO 

En  la  letra  de  cambio  intervienen  diferentes  personas.  Figuran 

siempie  por  lo  ménos  tres:  !a  que  la  emite,  denominada  jirantc  ó 
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¡ihadorj  la  persona  contra  quien  se  libra  ó  sea  el  girado  que  una 
vez  que  ha  contraído,  por  medio  de  la  aceptación,  el  compro- 
miso de  pngnrin,  toma  el  nombre  de  aceptante,  y  aquella  en  cu)0 
favor  se  jira,  llamada  tomador . 

Pero  la  letra  es  un  papel  eminentemente  negociable;  circula 
con  una  facilidad  sorprendente.  El  tomador  lara  vez  espera  el 
vencimienio  pnr.i  percibir  su  impone;  comunmente  la  enajina 
ánlcs,  y  el  medio  de  que  se  vale,  para  ello,  es  ti  endoso,  en  cuya 
virtud  trasmite  todos  sus  derechos  y  se  obliga,  de  igual  manera 
que  el  librador,  hácia  el  adquiriente  de  la  letra.  £1  tomador  se  de- 
nomina entónces  endosante  y  la  persona  á  quién  traspasa  la  pro- 
piedad de  ¡a  letra,  cndosdilo  ó  endosatario,  Ksie  ü  su  vez  puede 
repetir  la  misma  operación. 

Ocurre  que,  para  inspirar  confianza  en  el  título,  facilitar  su 
negociación  6  hacer  honor  á  la  firma  de  alguno  de  los  obligados, 
un  tercero,  ajeno  6  la  letra,  garante  su  pago  al  vencimiento.  Esta 
garantía  ó  caución  es  una  obligación  particular,  independíenle 
de  la  que  contraen  el  endosante  y  el  aceptante  (art.  ^,  Código 
de  Comercio)  y  se  denomina  aval  y  donantes  de  aval  ú  los  que  la 
prestan.  Sucede  también  que  después  de  protestada  una  letra 
de  cambio,  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  un  tercero,  aún 
sin  hallarse  autorizado  para  ello,  la  acepta  ó  la  paga  por  cuenta 
ú  honor  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  al  pago. 
Este  acto  se  llama  intervención  en  la  aceptación  ó  pago  y  á  los  ter- 
ceros que  así  proceden  interrinientes, 

Fn  fin,  pueden  figurar  los  i'idicados  por  el  librador  ó  los  endo- 
santes, que  son  las  personas  á  quienes,  en  virtud  de  las  indica- 
ciones puestas  por  estos  en  la  letra,  deberá  acudirse  á  exijir  la 
aceptación  6  el  pago,  cuando  dichas  letras  no  se  acepten  6  pa- 
guen por  las  personas  á  cuyo  cargo  estén  ¡iradas  (art.  8)^,  Có- 
digo de  Comercio). 

Quedan  enumeradas  las  personas  que  intervienen  necesaria- 
mente, y  las  que  pueden  intervenir,  en  la  letra  de  cambip. 


r 
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Ahora  bien,  ¿la  acción  de  cualquiera  de  esas  personas  está 
sometida  á  la  prescripción  cambia ó,  de  otra  manera,  á  cual- 
quiera de  ellns  favorece  ó  perjudica  dicha  prescripción?  Hé  ahí 
la  cuestión  que  trainremos  de  solucionar  en  esie  capítulo. 

La  mayoría,  si  nó  la  totalidad,  de  las  lejislacioDCs  no  la  re- 
suelve absolutamente;  hablan  en  términos  jenerales,  poco  más 
ó  ménos  se  espresan  así:  «Las  acciones  relativas  ó  procedentes 
de  letras  de  cambio  prescriben  ó  se  csiin-^^urn  en  el  pl;izo  de.  .  . » 

Estas  palabras  no  son  nada  precisas  y  no  permiten  establecer 
inmediatamente  una  conclusión.  De  ahí  que  para  resolver  el 
problema,  los  comentadores  hayan  tenido  que  recurrir  á  la  doc- 
trina, que  respectivamente  aceptaban  respecto  al  carácter  de  la 
letra  de  cambio. 

Los  escritores  franceses  estudian  el  asunto  del  punto  de  vista 
de  ese  Código  de  Comercio,  el  cual  dice  testualmente:  «Todas 
las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y  ñ  los  billetes  á  la 
órden. . . .  prescribirán  á  los  cinco  años,  contados  desde  el  día 
del  protesto. ...»  (arl.  189). 

Interpretando  estas  palabras,  los  autores  enunciados  sientan 
como  principio  ó  solución  general  que,  «para  que  la  prescripción 
quinquenal  sea  aplicable  y  pueda  ser  opuesta  eficazmente,  no 
basta  que  tenga  por  objeto  Ici¡:is  de  cambio,  es  preciso  que  so 
trate  de  la  ejecución  del  contrato  de  cambio  reah/.ado  por  medio 
de  la  letra,  6  que  la  acción  ejercida  ó  pretendida  tenga  por  oríjen 
directo  el  contrato  del  cambio  y  no  operaciones  estraíias  á  ese 
contrato  ó  que  noteng.nn  con  (\  sinó  relaciones  lejanas  6  indi- 
rectas »  (Nouí;uier —  Des  lettrcs  de  ch;in{^r,  i.  II,  j».  251; 

Roubes  de  Couder,~Dictionnairc  de  Droil  Commcfcial,  stc,  i. 
V,  V.  Lettrc  de  change,  No.  745). 

Sentado  este  ptíncípio,  descienden  á  hacer  su  aplicación  á  las 
distintas  acciones,  que,  din  cta  u  indii i  ci mu  nti%  proceden  de  la 
letra,  teniendo  en  cuenta,  en  cada  caso,  las  personas  que  las 
ejercita  y  contra  quien  las  ejercita.— Establecen  asf  que  la  acción 
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del  portador  contra  el  aceptante  presciíbc     los  cinco  años;  y 

agregan:  «í^oco  importa  o,iic  dicha  acción  sea  cjercidn  contra  el 
aceplaote  por  el  portador  mismo  ó  que  lo  sea  por  su  cesionario 
por  so  subrogado.  De  esa  manera,  aquel  que  ha  pagado  por 
iotervencion  la  letra  protestada,  no  puede  perseguir  al  acep- 
tante sinó  durante  cinco  años*  Además,  si  un  tercero  ha  dado 
su  aval  por  el  aceptante,  está  obligado  hacia  el  portador  ó  su 
causahabientes  como  el  aceptante  mismo,  es  decir,  durante  cinco 
años.» 

Establecen  también  que  el  artículo  189  del  Código  Francés 

debe  ser  aplicado  á  la  acción  que  el  portador  no  pagado  puede 
ejercitar  contra  el  ¡irantc  que  no  ha  hecho  provisión  de  fondos. 
¿Por  qué?  Porque  es  una  acción  relativa  ú  la  letra  de  cambip  y 
resultante  inmediatamente  de  ella.  Por  otra  parte,  esta  acción 
tiene  grande  analoita  con  aquella  á  que  está  obligado  el  acep- 
tante, en  el  sentido  de  que  una  v  otra  subsisten,  .lunque  no  haya 
habido  protesto  el  día  siguiente  del  vencimiento,  denuncia  del 
protesto  y  citación  judicial  en  la  quincena.  Por  lo  demás,  lo 
que  es  cierto' de  la  acción  ejercida  por  el  librador,  es  igual- 
mente cierto  de  la  dirijida  cunlia  aquel  que  luibii  ra  dado  su 
aval  por  él,  (Biavaid  Veyiiéres,  Cours  de  Droil  Commercial, 
l.  lil,  p.  559). 

Este  autor  opina,  además,  que,  en  principio,  la  prescripción 
de  cambio  no  puede  aplicarse  .i  la  acción  perteneciente  al  porta* 

dor  no  pagado  contra  los  endosantes,  pues,  paia  que  el  poila- 
dor  no  sea  privad  v  de  toda  especie  de  deiechos  respecto  á  aque- 
llos, es  preciso  que  en  la  quincena  del  protesto,  este  les  haya 
sido  notificado^  los  mismos  endosantes  citados  judicialmente. 

Fn  cuanto  fi  la  acción  del  jirado,  que  ha  pagado  á  descubierto, 
contra  el  librador,  distinguen:  Toda  vez  que  el  jirado  se  présenle 
como  subrogado  en  los  derechos  del  poitador  (lo  que  har¿í  supo- 
ner que  aceptó  ó  pagó  la  letra  de  cambio  por  intervención  des- 
pués del  protesto)  la  prescripción  cambial  le  será  aplicable,  como 
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lo  sería  al  portador. — Si,  por  el  conirniio,  el  ¡irado  se  compro- 
mete simplemcnic  en  virtud  de  habei  ejecutado  ;í  sus  espcnsas  cJ 
mandato  del  librador,  entónces  solo  será  pasible  de  la  pre^rip- 
cion  civil  ordinaria,  de  la  prescripción  de  treinta  años.  »  Recí- 
procamente, puede  suceder  que  el  librador  haya  pnf;ado  la  letra 
y  tenga  acción  contra  el  ¡irado  que,  no  obstante  hal'arse  pro- 
visto de  íondos,  rehusó  abonarla.  En  esie  caso  hacen  la  misma 
distinción  que  en  el  precedente:  «si  el  librador  se  presenta  como 
subrogado  en  los  derechos  del  portador,  lo  que  puede  hacer 
siempre  que  el  ¡irado  haya  aceptado,  la  prescripción  de  cambio 
le  será  aplicable;  pero  sucede  de  otro  nioJu  cuanJo  o!  librador 
ejerce  simplemente,  contra  el  jirado,  una  acción  de  indemnidad 
ó  de  repetición.  Entónces  queda  sometido  á  la  prescripción  or- 
dinaria». (Bravard,  t.  III,  loe.  cit.) 

Siguiendo  siempre  el  principio  consignado  más  arriba,  los  au- 
tores franceses  deciden  que  la  prescripción  de  cinco  años  tam- 
poco rije  los  siguientes  casos: 

i<*  «La  acción  del  tercero  que  habiendo  suministrado  al  jirado 
los  fondos  necesarias  para  el  pago  de  la  letra  de  cambio,  de- 
manda á  este  el  reembolso  de  las  sum.is  que  ha  anticipado; 

2^  «La  acción  del  coheredero  que,  habiendo  abonado  oficial- 
mente, en  descargo  de  la  sucesión,  letras  de  cambio  suscritas  por 
el  difunto  en  provecho  de  un  tercero,  reclama  el  reembolso  á  sus 
coherederos; 

5"  «El  saldo  de  una  cuenta  corriente  entre  comeiciantes; 

4°  «Ei  compromiso  contraído  por  un  deudor  en  un  acto  de 
apertura  de  crédito,  de  suscribir  letras  de  cambio  para  facilitar  á 
su  acreedor  el  reintegro  de  las  sumas  que  haya  nnticipado,  las 
letras  de  c.iinbiu  así  suscritas  k^jos  Je  constitur  la  deuda  mism.i 
no  son  sioó  un  modo  ó  un  medio  de  reembolso  de  esta,  y  por 
eso  no  están  sometidas  sinó  á  la  prescripción  treintenaría; 

5°  «El  escrito  por  el  cual  un  banquero  reconoce  haber  reci- 
bido de  una  persona  una  letra  de  cambio,  con  la  promesa  de  darle 
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cuenta  de  el Itij^.  (Noaguier,  t.  II,  p.'i^.  251  y  siguientes;  Bra- 
vard  y  Demangcat,  loe.  cil.;  Koubes  de  Couder,  v.  Leitre  de 
cbaog^  Dúms.  745  y  siguientes;  Bécarride,  La  lettre  de  change, 
aúoi.  72$;  Alauzet,  Commentaire  de  Code  de  Commerce,  t.  III, 
oúm.  1^52;  Pothíer,  Contrat  de  change,  núm.  200;  etc.,  etc.) 

Tales  son  las  soluciones  de  la  doctrida  y  de  la  jurispru- 
dencia francesa,  soluciones  que  defienden  también  los  escri- 
tores de  ios  países  cuyas  iejisiaciooes  hao  tomado  por  modelo 
la  de  Francia. 

fhira  no  citar  sinó  uno,  véase  cómo  se  espresa  Sanojo,  espo- 
situr  Jtjl  Código  de  Comerciu  de  Venezuela:  «Kl  librado,  que, 
sto  haber  recibido  provisión  de  fondos,  ha  ejecutado  el  encargo 
j  adquirido,  en  consecuencia,  un  crédito  contra  el  librador,  no 
dedoce  su  acción  de  la  letra  de  cambio,  sinó  de  un  4iecho  dis- 
tinto, y,  por  lo  tanto,  no  está  sometido  á  la  prescripción  quin- 
quenal El  aceptante  en  fuerza  de  la  letra  de  cambio  no 

licoe  más  que  obligaciones:  la  acción  de  indemnización  que  le 
conpete  contra  el  librador  ú  otros,  según  la  convención,  pro- 
viene de  causas  distintas  del  documento  de  cambio. . . 

iLa  acción  de  reembolso  que  compete  á  quien  ha  proporcio- 
nado al  librador  los  fondos  necesarios  para  pagar  una  ietra  no 
cuá  sujeta  á  la  prescripción  quinquenal;  no  es  más  que  un  prés- 
tamo ordinario  li  otro  servicio  por  el  estilo,  y  debe  rejirse  por 
leyes  muy  distintas  de  las  relativas  á  las  letras  de  cambio. . . . 

«Respecto  al  ¡nlervinienle,  el  Códii;o  venezolano  ha  resuelto 
U  cuestión  en  su  artículo  32b  que  establece  que  el  que  pagare 
uoa  letra  por  intervención  se  subroga  en  los  derechos  del  por- 
tador y  queda  obligado  á  cumplir  las  mismas  formalidades  que  él. 
El  interviniente,  según  esto,  no  es  más  que  un  portador  de  la 
Ictrii,  sin  in.ís  derechos  ni  obligaciones  que  las  que  d.i  este  tílulo.» 
(Saaojo,  —  Esposicion  del  Código  de  Comercio  de  Venezuela 
oúm.  49S). 
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Las  soluciones  de  los  autores  y  de  la  j  luí  aprudencia  francesa 
se  fundan  en  el  carjcler  que  la  Jociiina  y  la  ley  de  ese  país 
asignan  á  la  lelra  de  cambio. — Se  sabe  que,  según  esa  doctrina, 
la  letra  de  cambio  deriva  necesariamente  del  contrato  de  cambio 
y  es  el  medio  por  el  cual  este  se  ejercita,  si  bien  se  distingue  de 
él.  Se  sabe  asimismo  cuales  son  las  consecuencias  de  dicha  doc- 
trina: *la  letra  debe  jirarse  de  una  plaza  sobre  otra;  el  endoso 
es  una  verdadera  cesión;  la  enunciación  del  valor  suministrado 
debe  constar  en  la  letra,  bajo  pena  de  nulidad;  la  aceptación  hace 
presumir  h  provisión,  los  endosos  en  blanco  no  producen  más 
credo  que  el  de  conlerir  una  simple  procuración,  cic,  etc.»  (N. 
Pinero, — La  iclra  de  cambio  ante  el  Derecho  Internacional  pri* 
vado,  p.  $8j. 

Siendona!  la  doctrina  relativa  á  la  naturaleza  de  la  letra,  acep- 
tada por  los  escritores  á  que  me  he  referido,  se  comprende  que 

al  iraiar  de  la  prescripción,  ind.i^ucn  I.is  rehiciones  existentes,  | 
independiente  de  la  letra;  entre  las  personas  que  figuran  en  eiia  | 
y  lleguen  á  soluciones  diversas,  respecto  al  término  en  el  cuai 
se  estinguen  sus  acciones,  según  la  posición  respectiva  de  dichas  | 
personas. 

Pero  la  doctrina  Irauccia  es  vigorosamente  combatida  ;  más 
aún :  hoy,  es  insostenible.— No  es  exacto  qui*  la  letra  de  cambio 
sea  siempre  la  consecuencia  de  un  contrado  de  cambio  y  tenga 
por  objeto  ejecutarlo.   Ciertamente  la  letra  puede  derivar  de  ese 

contrato;  sin  embargo,  en  i<i  gran  mayoría  de  los  casos  procede 
de  otras  cosas  y  nace  ó  se  emite  con  ocasión  de  diversas  re- 
laciones. 

La  letra,  según  la  verdadera  doctrina,  iniciada  en  Alemania  ! 
por  Eínert  y  otros  jurisconsultos,  incorporada  á  su  ley  de  cam- 
bio en  1S48,  adoptada  después  por  muchas  lejislaciones  y  es- 
puesta  por  buen  número  de  escritores,  es  esencialmente  inde- 
pendiente de  la  causa :  siempre  es  la  misma  cualquiera  que  sea 
la  relación  de  que  derive ;  sus  caracteres  no  varían  en  manera 
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aii^unj.  Kn  lodos  los  casos  csprcsa  el  compromiso  contraído  por  el 
libra Jor  con  el  público  lic  hacer  pagar  su  importe  al  vencimiento  ó  rC" 
tirarla  di  la  circulación, — Por  otra  parte,  la  obligación  de  todas 
las  personas  que  en  ella  intervienen  es  solidaría  y  ninguna  podrá 
escusarse  de  hacei  c!  p;ii^o,  siempre  que  sea  demandada  bU  pro- 
testo de  que  hay  otra  más  obligada,  por  haber  percibido  los  be- 
neficios de  la  letra  6  por  distinta  causa. 

Si  tai  es  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  es  dbvio  que  la 
base  en  que  descanzan  las  conclusiones  de  los  escritores  france- 
ses es  insubsistente  y  en  ónea,  y  si  ( s  insubsistente  y  errónea, 
lis  mismas  conclusiones  tienen  for/.osamenie  que  serlo. 

£i  carácter  jurídico  de  la  letra  de  cambio  y  la  posición  per- 
fectamente igual  de  todos  los  firmantes,  exijcn  que  no  se  haga 
distinción  entre  estos ;  que  d  todos  se  les  coloque  en  la  misma 
línea  y  se  Ies  aplique  la  prescripción  cambial.  De  otra  manera: 
«)ue  todas  las  acciones  derivadas  de  la  letra  de  cambio,  sin  es- 
cepcion  de  ningún  género  y  cualquiera  que  sean  las  personas  que 
las  ejerciten  ó  contra  quienes  se  ejerciten,  siempre  que  figuren 
en  ella,  estén  sometidas  i  la  mencionada  prescripción. 

Esta  solución  se  apoya  no  solamente  en  el  carácter  jurídico  de 
U  letra,  sino  lambicn  en  las  necesidades  del  comercio  cuyos  in- 
tereses sirve. — En  efecto;  he  dichu  en  el  capítulo  primero  que 
la  letra  es  un  ájente  poderoso  de  la  Industria,  un  medio  efícáz  de 
pat^o:  abre  ancho  campo  á  los  negocios,  reemplaza  la  moneda 
papel  y  circula  con  una  facilidad  asombrosa.  . . .;  y  he  agregado 
4ue:  «un  litulo  que  de  esa  manera  y  con  tanta  elicacia  sirve  al 
comercio  no  puede  ni  debe  subsistir  largo  tiempo;  es  preciso  que 
las  vinculaciones  que  produce  se  estingan  rápidamente,  á  fin  de 
qae  no  constituya  una  amenaza  para  ese  mismo  comercio,  ni 
líjbe  sus  operaciones.» 

Y  esto,  que  es  de  irrefragable  evidencia  y  lo  decía  para  justi- 
ficar la  razón  de  ser  del  término  breve  de  la  prescripción  cambial, 
tHablecido  por  todos  los  Códigos,  es  también  de  estricta  é  in- 
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mediata  aplicación  á  la  cuestión  que  examino :  sí  el  corto  plazo 
de  la  prescripción  cambial  no  se  aplicara  ú  todas  las  acciones 
procedentes  c!e  la  letra,  no  se  conseguiría  el  propósito  que  se  ha 
tenido  en  vista  al  establecerlo;  muchas  de  las  \  incuiacionei  que 
la  letra  engendra  quedarían  subsistentes  durante  largo  tiempo, 
como  una  amenaza  para  los  que  las  hubieran  contraído.  ¿  De  qué 
valdría  que  se  estinguiera  á  los  tres,  cuatro  ó  cinco  años  la  ac- 
ción del  portador,  si  había  de  quedar  subsistente  durante  diez, 
veinte  ó  tninia  ¡a  de  cualquiera  de  los  otros  obligados? 

L.o  áiTú  en  una  palabra :  si  esc  término  ha  de  ser  benéfico  y 
ha  de  responder  á  las  exijencias  del  comercio  es  menester  rija 
todas  las  acciones  de  la  letra. 

Esta  solución  es  defendida  por  los  autores  que  combaten  la 
doctrina  francesa  y  sostienen  la  alemana,  respecto  al  carácter  de 
la  letra  de  cambio.  Prevalece  asimismo  en  l.i  jurisprudencia  de 
los  países  cujas  leyes  han  consagrado  la  última  doctrina.  (  V. 
Violan,— ü«d  lettera  di  cambio,  págs.  6)o  y  siguientes;  Wae-- 
broeck, — Ldtrc  de  cfuvigCy  i.  II,  p.  294;  Namur, — Lcttrcde  chañge. 
No.  288;  Gómez  de  la  Serna  y  Reus, — Kl  Código  de  Comercio 
concordcido  y  anotado,  p.  lyy,  Martí  de  EijLiláy^Jastituciones  del 
Derecho  Mercantil  de  España^  p.  557;  etc.,  etc.) 


Estudiada  la  cuestión  en  general,  del  punto  de  vista  pura- 
mente doctrinario,  examinémosla  á  la  luz  de  nuestro  Código  de 
Comercio. 

Enlre  no>ütroí;,  el  punto  ha  sido  muy  poco  dkscuudü  y  puede 
decirse  que  ni  la  doctrina,  ni  la  jurisprudencia  se  han  pronun- 
ciado aún  dehnitivamente.  No  conocemos  publicaciones  al  res» 
pecto,  y  sabemos  solo  de  un  caso  debatido  judicialmente  en  la 
Capital' de  la  República.  Este  caso  es  como  sigue:  el  aceptan- 
te de  una  letra,  D.  Angel  Herrero,  la  pagó  sin  tener  provi«»ion 
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ie  ioaáos  y  después  de  trascurridos  cuatro  años  instauró  acción 
.CMtra  el  librador^  D.  Enrique  Holl,  para  reembolsarse  la  suma 
que  en  su  descargo  había  abonado.    Dicho  librador,  entre  otras 

escepdones,  le  opuso  la  de  picscripcion,  por  haber  vencido  con 
esceso  el  término  de  cuatro  años  que  establece  el  artículo  loo^ 
del  Cddigo  de  Comercio  para  la  prescripción  de  las  acciones  pro- 
veflieates  de  letra  de  cambio;— á  lo  cual  el  demandante  contestó 
que  la  acción  deducida  no  era  de  las  comprendidas  en  ei  inciso 
i®de!  nitículo  loo^,  cuya  disposición  no  rije  las  acciones  entre 
los  obligados  solidariamente  en  la  calidad  de  jirantes  y  aceptan^ 
tes,  porque  ellas  no  provienen  de  letras  de  cambio. 

El  Dr.  Manuel  Obarrio,  abogado  del  librador,  sostuvo  en  el 
curso  de  la  discusión,  ante  las  diversas  instancias,  con  gran  copia 
de  conociraientos  y  lúndííndose  en  la  naturaleza  y  carácter  que 
el  Código  de  Comercio  atribuye  á  la  letra  de  cambio,  en  el  des- 
tino de  esta,  y  en  las  opiniones  de  buen  número  de  autores,— 
que  el  artículo  loo^  es  estenstvo  y  aplicable  á  todas  las  acciones 
que  existan  ó  puedan  existir  eníre  las  disiinlas  personas  que  fi- 
guran en  la  letra,  con  las  únicas  limitacidnes  establecidas  espre- 
sámente  en  la  ley. 

El  Juzgado  de  primera  instancia  desechó  la  escepcion  y  declaró 
qric  el  demandado,  el  librador,  estaba  obligado  hacia  el  aceptan- 
te á  pagar  el  importe  de  la  letra. — Recurrida  la  sentencia,  la  Cá- 
mara de  Apelaciones  en  lo  Comercial,  después  de  setenciado  ei 
recurso,  la  revocó  é  hizo  lugar  á  la  escepcion,  por  mayoría  de 
votos. 

Fntrc  otras  razones  los  miembros  de  la  mayoría  Jcl  Tiibunal 

espusierun  «La  obligación  correlativa  del  derecho  en  cuya 

virmd  acciona  Herrero,  emana  de  la  letra  de  cambio. 

fHerrero  tenía  obligación  de  pagarla,  si  no  lo  hacía  Holl,  pero 
en  virtud  de  la  letra.  Luego  su  derecho  contra  Holl  emana  de 
su  obligación  de  pagar  á  Mendt  z  y  emana  de  la  letra.  Le  es  en- 
loaces  aplicable  á  su  acción  la  disposición  del  articulo  loo^. 
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«. . . .  La  letra  de  cambio^  cualquiera  que  sea  la  causa  de  qae 
emana,  espresa  y  regla  por  sí  misma,  las  obligaciones  que  crea« 

4tEs  una  manera  ó  loinia  dt  cjccuiir  las  convenciones  Gue  le 
dieron  exisicncia,  mas  no  se  ideniiíica  con  ellas  y  debe  ser  cum- 
plida estrictamente,  porque  habiendo  los  contiatantcs  eiejido  esa 
manera  de  ejecución  de  sus  obligaciones  y  derechos,  es  claro  qac 

han  escluido  todas  las  demds  foimas  posibles  de  ejecución  > 

(Fallos  y  disposiciones  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Co- 
mercial y  Criminal,  entrega  16,  causa  167). 

No  obstante,  esta  única  sentencia,  dictada  por  mayoría  de  vo- 
tos y  revocatoria  del  fallo  de  primera  instancia  no  puede  hacer 
jurisprudencia;  ella  es  solo  un  antcceilciUe  muy  esiiir.able,  que 
no  deberán  descuidar  los  Tiibunaics,  en  ios  casos  que  ulterior- 
mente se  presenten,  á  fin  de  que  puedan  llegar  á  establecer  una 
jurisprudencia  uniforme. 

Hemos  espuesto  en  pajinas  anteriores  nuestra  manera  de  pen- 
sar, del  pumo  de  vi^ta  dociiinario,  :<  sj.ccto  á  ¡a  cuesiion  que  es- 
tudiamos; hemos  dicho  cual  es  el  carácter  que  el  Código  de  Co- 
mercio argentino  atribuye  á  la  letra  de  cambio  y  cuales  las  nece- 
sidades que  esta  sirve.  Con  estos  precedentes  se  comprenderá 
y  es  casi  escusado  decirlo,  la  interpretación  que,  en  nuestro  con- 
cepto, conviene  al  inciso  i"  del  aiiículo  loo;  del  Código  de  Co- 
mercio. 

En  nuestro  sentir,  ese  artículo  rije  ó  dtbe  rejir  todas  las  accio- 
nes procedentes  de  letra  de  cambio,  cualesquiera  que  sean,  de 

los  suscritores  de  ésla,  las  personas  mire  quienes  ejercitan,  y 
sin  otras  limitaciones  y  requisitos  que  los  consignados  csplicita- 
mcnte  en  la  ley.  Ást  lo  cxijen  el  carácter  que  el  Código  dá  á 
la  letra  y  las  necesidades  del  comercio,  y  no  se  opcnen  á^liolos 
términos  en  que  está  concebida  la  disposición.  Fn  efecto,  las 
palabras  —  <vlas  acción:  s  provi  mentes  ú>:  leira^  ú  otros  papi  les 
endosables. . .»  no  distinguen  y  abare m  en  su  generalidad  tanto 
las  acciones  que  provienen  directamente  como  las  que  provienen 
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índirect.'imente  del  líiulo.  So  rcíidm  evidente  nu  nle,  pues,  so- 
bre esto  no  hay  díscrcpancin,  á  la  acción  del  portador  y  de  su 
subrogado,  como  el  intervinientc  (ait.  ¿8o);  y  no  pueden  dejar 
de  referirse  á  las  del  aceptante,  del  librador,  de  los  donantes  de 
aval,  etc.,  porque  ledas  estas  acciones  provienen  de  la  letra  de 
cambio. 

Sin  embargo,  en  estos  casos  no  procede  la  aplicación  del  ar- 
tículo 1003.  Así  el  tenedor  pierde  su  acción  contra  los  endo- 
santes si  no  hace  protestar  la  letra  por  falta  de  aceptación  ó  de 
pago,  en  tiempo  y  forma  reguiar. .  .(ait.  S45);  y  «'«ún  üen.indo  el 
requi.siio  del  prousto,  la  pcrdeiá  también,  si  fiicic  omiso  en  ges- 
tionar el  pago,  dentro  de  uu  año  contado  desde  la  fecha  de  (iicho 
protesto,  M  la  letra  hubiere  sido  ¡irada  y  pagadera  en  el  Estado, 
ó  de  dos  si  hubiere  sido  ¡irada  y  pagadera  fuera  de  él.  .(art.  844). 

Aunque  la  iiiU  rp:  elación  cunsi;;ii;id,i  .i  ia  mejor  y  descanse 
en  sóhdos  fundamentos,  ia  verdad  es  que  ella  no  se  impone  y  la 
disposición  del  articulo  1003,  en  virtud  de  razones  más  ó  ménos 
especiosas,  ha  sido  y  puede  ser  entendida  de  distinta  manera. 
Parece  de  vital  importancia  que  el  Código  establece  i  en  términos 
precisos  y  claros,  que  no  dén  lugar  á  suiüe/.as  ni  disensiones  de 
oiogun  género,  —  bi  todas  las  acciones  procedentes  de  letra  de 
cambio  deberán  estar  sujetas  á  la  prescripción  de  cuatro  años,  ó 
cuales  lo  estarán  y  cuales  escaparán  á  ella  y  se  estinguírán  en 
otros  plazos. 

Ks  esta  una  reforma  que  no  debe  descuidar  el  Congreso  y  cuya 
necesidad  puede  medirse  por  la  trascendencia  y  magnitud  de  las 
discusiones  que  ha  originado  la  cuestión  estudiada,  y  por  los  in- 
mensos beneficios  que  prcstana  á  las  transacciones,  evitando  los 
numerosos  liiijios  que  hoy  se  producen. 

No  concluiremos  esie  punto  sin  encarecer  ia  previsión  de  la 
•«"y  alemana,  que  ha  establecido  con  separación,  si  bien  no  lo  ha 
hecho  de  una  manera  completa,  los  términos  dentro  de  los  cua- 
Im  prescribirán  la  mayor  parte  de  las  acciones  deiivadas  de  la 
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letra  de  cambio,  ^  como  puede  verse  en  el  capítulo  primero  del 
presente  trabajo,  doode  hemos  trascrito  algunas  disposiciones  de 
esa  ley. 

CAUSAS  <^UE'  la  tNTERRUMPBM  Y  CAUSAS  QUE  LA  80SPBMDBN 

La  interrupción  de  la  prescripción  destruye  ó  anula  los  electos 
de  esta  respecto  al  tiempo  anterior  ó,  lo  que  es  lo  mismOy  vuelve 
las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  que  la  prescrip- 
ción hubiera  comenzado  á  correr. 

Diversas  causas  ¡nnterrumpen  la  prescripción  de  las  acciones. 
£n  materia  civil  ó  comercial  esas  causas  se  hallan  enumeradas  y 
reglamentadas  en  las  respectivas  leyes;  sin  embargo,  no  las  es- 
tudiaremos en  su  vasta  generalidad,  pues  á  nuestro  obfeto  inte- 
resa únicamente  indagar  las  que  interrumpen  la  preseripckwi  de 
las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio.  A  estas  nos  li- 
mitaremos. 

Pocas  son  las  lejislaciones  que  las  establecen  esplfcitaneiiley  y 
esas  pocas  lejislaciones  no  lo  hacen  de  una  manera  uniforme;  al 

contrario,  existen  divergencias  mds  <5  ménos  notables  entre  unas 
y  otras.  Así,  por  ejemplo,  el  Código  de  Comercio  Italiano  de 
1865,  derogado  á  fines  de  1882,  y  el  que  lo  ha  sustituido,  no 
admiten  otras  causas  que  «cun  reconocimiento  de  la  deuda  por 
escrito  separado  ó  una  demanda  judicial.»  La  ley  alemana  es- 
tatuye que  «la  prescripción  no  se  interrumpe  sinó  por  el  ejercicio 
de  la  acción  de  garantía,  y  solamente  respecto  de  aquel  contra 
quien  la  persecución  es  dirijida. . . »  (Art.  80). 

Por  otra  parte,  tampoco  existe  uniformidad  entre  los  escritores: 
unos,  como  Alauzet,  Nouguier  y  la  mayoría  de  los  tratadistas 
franceses,  sostienen  que  si  la  ley  ha  guardado  silencio,  respecto 
á  las  causas  que  interrumpen  ia  prescripción  cambial,  deberán 
aplicarle  las  previstas  y  consagradas  en  el  Derecho  Comercial  ó 
Civil  (V.  Nougíer—  Des  lettres  de  change,  t.     p.  35S;  Aiamet 
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No.  ele.)  Otros,  como  Vi'dari,  opinan  y  con  perfecta 
razoD,  en  nuestro  sentir,  que  eo  esta  materia  es  preciso  limitar, 
co  lo  posible,  los  medios  de  ÍRterrumpir  la  prescripción;  qae  si 
la  ley  se  ba  pronoociado  espUcttanente  no  serán  aplicables  otros 
que  los  designados  por  ella;  y  si  nada  ha  dicho  procederá  la  apli- 
cación de  las  causas  reconocidas  en  el  Derecho  relativamente  á 
la  generalidad  de  las  acciones,  pero  solo  en  cuanto  se  concille 
con  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  necesidades  que  esta 
anre  j  los  fundamentos  de  la  prescripción  cambial. 

Las  razones  que  militan  para  reducir,  siempre  que  no  se  vul- 
nere derecho  alguno,  los  medios  de  interrumpir  esta  prescripción 
soo  Jas  mismos  que  han  hecho  indispensable  fijarle  un  término 
l»efe.  Efectivamente,  la  brevedad  de  dicho  término  y  con  día 
los  grandes  beneficios  que  está  destinada  á  producir  serían  ilu- 
sorios st  se  facilitáran,  sin  limitación,  los  iredios  de  interrumpir 
el  curso  del  último;  de  tal  manera  que  la  ley  vendría  á  estar  en 
contradicción  consigo  misma,  pues  una  disposición  haría  impo- 
sibles los  efectos  de  la  otra. 

Hechas  estaa  indicaciones,  veamos  qué  medios  de  intemipdon 
de  la  prescripción  cambial  reconoce  el  Código  de  Comercio  Ar- 
geotino. 

£1  inciso  1"  del  art.  1003  dispone,  como  se  ha  visto  repelidas 
veces  en  el  curto  de  este  trabajo,  que  las  acciones  provenientes 
de  letras  de  cambio  prescriben  á  los  cuatro  años,  —  y  añade,  — 
«sino  ha  mediado  condenación,  ó  sí  la  deuda  no  ha  sido  lecono» 
cida  por  documento  separado  (art.  luu:).» 

¿Qué*  alcance  tienen,  cómo  deben  entenderse  estas  últimas  pa- 
lakus? 

Enf>ria>er  lugar,  es  claro  que  si  se  realizan  los  casos  queellas 

prevean,  si  media  condenación  6  si  la  deuda  es  reconocida  en 
documeoio  separado,  el  tiempo  anterior  durante  elcual  la  pres- 
cripción ha  corrido  quedará  anulado  y  sin  efecto  alguno. 
Bero,  ¡los  actos  á  que  se  refieren  las  frases  trascritas  consti- 
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luyen  rca  iiiMUe  en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra,  nituius  de 
interrupción  de  la  prescripción? 

£n  mi  sentir  nó.  Esos  actos  fia  condenación  y  el  reconoci- 
miento por  documento  separado)  anulan,  es  cierto,  el  tiempo  pre- 
cedente para  los  efectos  de  la  prescripción,  empero  esto  no  es 
sinó  una  parte  de  un  resultado  más  esienso,  más  general  é  im- 
portante, j  saber:  la  eslincion  de  las  acciones  procedentes  de  la 
letra  de  cambio. 

Bastará  una  simple  consideración  para  hacer  ver  que  los  actos 
aludidos  producen  ese  efecto  y  dan  nacimiento  á  otras  acciones. 
-~  Ei  período  copiado  del  inciso  que  estudio,  cita  al  final  el  ari. 
I0ü2  que  establece  «'as  acciones  provenientes  de  obligaciones 
comerciales. .quedan  prescriptas,  no  siendo  intentada  dentro 
de  veinte  años».  La  cita  de  ese  artículo  no  se  ha  hecho  al  aca- 
so y  sin  objeto. 

El  lejislador  al  consignarla  ha  querido  que,  toda  vez  que 
medie  condenación  ó  reconocimiento  en  documento  separado, 
de  la  deuda  constante  en  la  letra,  no  rija  ya  la  prescripción  cam- 
bial, sinó  la  de  veinte  años,  aplicable  á  la  generalidad  de  las  ac- 
ciones comerciales.  Pero  para  que  en  lugar  de  la  prescripción 
cambial,  rija  la  de  veinte  años,  es  necesario  que  se  hayan  cstin- 
guido  las  acciones  deriv.idas  de  la  letra  y  que  hayan  sido  reem- 
plazadas por  otras.  Precisamente  eso  sucederá:  en  el  primer 
caso,  en  el  de  la  condenación,  serán  sustituida;  por  la  actio  ju" 
dicaiXf  y  en  el  segundo,  por  la  acción  comercial  procedente  del 
escrito  de  reconocimiento. 

Ahora  bien,  la  ¡nieri upcioii  anula  la  prescripción,  le  quila  sus 
efectos,  como  he  dicho,  por  todo  el  tiempo  anterior;  pero  deja 
en  pié  la  obligación  y  la  acción  destinada  á  hacerla  judicialmente 
eficaz;  —  de  modo  que,  cesando  la  causa  de  la  interrupción,  la 
prescripción  precedente,  porque  se  trata  de  la  misma  obligación, 
empezará  de  nuevo  á  correr. 

Luego  he  tenido  razón  para  afirmar  que  el  efecto  de  la  conde- 
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nación  ó  del  icconocimiento  á  que  alude  el  inciso  \^  del  art.  100^ 
L*i  C5>linf;u¡i  la  acción  ilc  cambio,  siendo  la  ¡lUcn  upcion  solo  una 
coibccueacia  secundaria,  que  va  envuelta  en  aquel  eíeclo. 

Pero  si  ni  la  condenación^  ni  el  reconocimiento  mencionados 
interrumpen  la  prescripción  de  cambio  ¿'cuales  son  los  medios 
que  reconoce  el  Código  de  Comercio? 

En  ninguno  de  sus  artículos  los  ha  establecido  especialmcnie 
pjra  la  prescripción  cambial^  de  lorma  que  habrá  que  aplicar, 
por  analogía  y  en  cuanto  sea  posible,  ios  medios  consagrados 
respecto  á  las  acciones  comerciales  en  general. 

El  artículo  1010  estatuye  r  4  La  prescripción  se  interrumpe 
pür  cualquiera  de  las  maneras  siguientes  : 

>Púr  reconocimiento  que  el  deudor  hace  de!  derecho  de 
aquel  contra  quien  prescribía,  renovando  el  título  6  haciendo  no- 
vación. 

2<>»Poi  medio  de  emplazamiento  judicial  notificado  al  pres- 
cribiente. 

¡lÁ  emplazamiento  judicial  interrumpe  la  prescripción,  aunque 
sea  decretada  por  Juez  competente. 

)^^Por  medio  de  protesta  judicial,  intimada  personalmente  al 
deudor,  ó  por  edictos  al  ausente  cuyo  domicilio  se  ignorase. 

La  prescripción  interrumpida  empieza  á  correr  de  nuevo;  en 
e!  primer  caso  :  desde  la  fecha  del  reconocimiento,  reforma  del 
titulo  6  novación;  en  el  segundo,  desde  la  fecha  de  la  última  di- 
ligencia judicial  que  se  practicare  en  concecuencia  del  emplaza- 
miento; en  el  tercero,  desde  la  lecha  de  intimación  de  la  protes- 
ta, ó  de  su  publicación  en  los  diarios. y 

Para  &aber  si  todas  las  causas  de  interrupción  con^gnadas 
en  este  artículo  se  aplican  á  la  prescripción  de  cambio,  necesito 
analizarlo.  El  primer  inciso  comprende  tres  casos:  el  reconoci- 
miento, la  n.iiü\at¡ün  del  título  y  la  novación. 

Se  desprende  de  las  consideraciones  antes  espuestas  que  el  re- 
conocimiento para  que  se  limite  á  interrumpir  la  prescripción  de 

II 
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ia  acción  de  c;iinhio  no  debe  revcslir  el  carácier  y  las  condicio- 
nes, ni  producir  los  mismos  efectos  que  el  reconocimiento  de  que  , 
trata  el  inciso  i°  del  art.  1,003;  más  claramente:  es  preciso  que  ¡ 
no  estinga  la  obligación  y  la  reemplace  por  otra,  es  necesario 
que  deje  subsistente  la  letra  de  cambio,  la  deuda  que  de  ella  j 
surge  y  !a  acción  destinada  á  hacerla  eficaz.    Asi,  si  el  recono- 
cimiento se  verifica  por  escrito,  en  documento  separado,  no  debe  1 
operar  novación:  debe  consistir  únicamente  en  ia  declaracioo  del  \ 
deudor  de  que  en  realidad  se  halla  obligado  por  letra  de  cambio 
y  sometido  ú  las  acciones  procedentes  de  esa  letra.  1 

Agregaremos  que  el  rcconocimicnio  capaz  de  interrumpir  la  ' 
prescripción  de  cambio  puede  resultar,  como  lo  establecen  los 
autores,  de  diversos  actos:  del  pago  de  los  intereses,  de  la  de* 
manda  de  un  plazo  hecha  por  el  deudor  á  su  acreedor,  de  la 
mención  por  el  deudor  fallido,  en  su  balance,  de  las  letras  de 
cambio  cuyo  pa-^o  le  es  reclamado;  de  la  .idmision  de  la  deüda 
en  el  pasivo  de  la  quiebra  del  suscrilor  de  ia  ictraj  de  una  carta 
misiva  por  la  cual  el  ^uscritor  declare  renunciar  al  vencimiento 
que  se  ha  operado  en  su  favor,  etc.,  etc.  I 

Rl  2^  caso  comprendido  en  el  inciso,  es  el  de  la  renovación 

del  lílulú. 

La  renovación  del  título  se  concretará  á  interrumpir  la  pres- 
cripción, siempre  que  no  importe  novación,  que  no  estinga  la 
deuda  y  la  reemplace  por  otra.  ' 

Se  sabe  que  la  renovación  del  título  puede  ó  nó  producir  no- 
vación; no  la  prouce  cuando  no  se  operan  cambios  en  la  obliga- 
ción que  maniliesien  la  intención  de  las  partes  de  estinguirla; 
cuando  las  alteraciones  llevadas  á  dicha  obligación  son  de  mera 
forma  y  no  alteran  su  sustancia,— pues  para  que  haya  novación 
se  requiere  un  cambio  en  las  personas  del  deudor  6  del  acreedor 
ó  un.t  liiodidcacion  en  hi  obligación  misma  que  li.ri;a  incompiiblc 
su  existencia  con  la  nueva  deuda. — Así  «  un  arreglo  celebrado  1 
con  ocasión  de  un  efecto  de  comercio,  que  tenga  por  objeto  nio- 
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dtíicar  la  dcud.i,  en  cuanto  :í  su  cnoln,  I.t  ''\'0C.\  tic  t  xij-bii'- 
dad  )  los  intereses  que  deba  producir,  no  opera  novación. 
{Dtáiiay'^Repertoire  /°  effets  de  commercc  núm.  600).  De  ma- 
neia  que  si  reemplaza  simplemente  el  título  (la  letra  de  cambio 
ea  auestfo  caso)  sío  variar  en  nada  su  contenido  y  en  ese  con- 
siste i.i  renovación — no  habrá  novación  y  l.i  prescripción  se  in- 
terrumpirá, porque  esa  renovación  seiá,  en  sus  electos,  ni  más 
ni  ménosy  un  recooocimiento. 

£1  tercer  medio  d  que  se  refiere  el  inciso,  es  la  novación.— 
La  novación  es  ta  transformación  de  una  obligación  en  otra— 
(art.  801,  C<5d¡^o  Civil). 

Elsiingue  la  anit^rior  y  In  reemplaza  por  una  nueva.  Ksle  caso 
cxtríctamente  hablando  no  debe  tomarse  como  de  interrumpcion, 
por  qué  impona  algo  más:  estincion  de  la  deuda. — Se  inter- 
rampe  la  prescripción  que  puede  volver  á  empezar,  y  es  claro  que 
fsto  será  imposible  si  la  deuda  y  ¡  i  acción  que  la  proleiíia  han 
desaparecido; — la  prescripción  que  entónces  comenz  irá  á  correr 
será  relativa  á  otra  obligación. 

Se  vé  que  el  Código  se  ha  espresado  mal  y  ha  confundido  dos 
cosas,  que  el  Derecho  y  el  mismo  Código  en  otras  partes  distin- 
guen y  cuyos  electos,  aunque  tengan  algunos  puntos  de  con- 
ucto,  son  muy  diíerentes. 

Luego,  si  la  novación  no  debe  considerarse  como  un  medio 
de  interrumpir  la  prescripción,  en  genera),  es  claro  que  no  puede 
<liscDtirse  si  es  ó  nó  aplicable  ¿i  la  acción  de  cambio. 

FJ  emplazamiento  judicial  notificado  al  prescribiente  ó  la  de- 
manda, en  términos  más  propios,  es  incontrovertiblemente  el 
medio  más  seguro  y  eficáz  de  interrumpir  la  prescripción  de  toda 
scdon,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza.  En  consecuencia  in- 
terrumpe también  la  de  la  acción  de  cambio. — Y  no  es  necesario 
•^ue  el  emplazamiento  se  decrete  por  juez  competente;  surte  lo- 
ries sus  efectos  «aunque  sea  decretado  por  juez  competente.» 

El  aiticulo  que  examino,  en  este  punto,  es  claro  bajo  todos 
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SUS  conceptos  y  no  se  presta  á  terjíversacíones  de  ningún  género. 
—Dice  desde  cuando  empezará  á  correr  nuevamente  la  prescrip- 
ción interrumpida:  «desde  la  fecha  de  la  iiliima  diligencia  judi- 
cial que  se  practicare  en  consecuencia  del  emplazamiento» — Esto 
no  ofrece  dudas,  ni  requiere  esplicaciones;  por  eso  me  limitaré 
¿  agregar  que  para  que  la  prescripción  de  cambio  empiece  á  coner 
de  nuevo,  es  necesario  que  las  persecuciones  judiciales  6  los  ac* 
tos  de  procedimiento  no  havan  producido  condenación,  pues, 
según  se  ha  visto,  en  las  consideraciones  espuestas  anterior- 
mente, la  condenación  estingue  la  acción  de  cambio  y  áá  naci- 
miento á  otra  que  no  es  prescriptible  sinó  en  el  término  de  veinte 
años. 

El  tercer  inciso  comprende  dos  mcdioe:  *la  proiest.i  judicinl 
intimada  personalmente  al  deudor  ó  los  edictos  al  ausente  cuyo 
domicilio  se  ignorare». 

Antes  de  examinar  si  estos  medios  son  ó  no  aplicables  á  la 
presciipcion  cambial  es  conveniente  averiguar  si  constituyen  mo- 
dos distintos  de!  indicado  en  el  inciso  precédeme.  Los  exami- 
naré sucesivamsnte. 

La  protesta  judicial,  como  las  propias  palabras  lo  espresan,  es 
un  acto  ante  el  Juez,  por  el  cual  rl  acreedor  hace  constar  la 
existencia  de  su  crédito  ú  fin  de  conservarlo  íntegro,  con  todas 
sus  garantías.  Ks,  pues,  un  acto  puramenie  consei  valono;  por 
él  el  acreedor  no  demanda,  no  enlabia  acción  alguna. 

Difiere  de  la  demanda  en  que,  por  esta  se  reclama  el  pago  de 
la  deuda,  se  ejercita  la  acción  que  la  proteje.  Indudablemente, 
la  demanda  es  más  eficaz  y  deberá  emplearse  con  preferencia  6 
de  una  manera  esclusiva.  La  protesta  es  un  medio  desusado, 
cuya  razón  de  ser  no  se  comprende,  desde  que  el  ejercicio  de  la 
acción  no  solo  produce  el  mismo  resultado  sinó  que  conduce  6 
puede  conducir  al  verdadero  objeto  que  el  acreedor  tiene  en  vista: 
el  reinteí^ro  de  la  suma  que  se  le  adeuda. 

Los  edictos  al  ausente  no  son  sino  la  misma  protr.*ita  judicial 
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que,  en  lugar  de  notificarla  personalmente  al  deudor^  lo  que  es 
imposible,  por  ignorarse  su  domicilio,  se  trata  de  que  llegue  á 

su  conocimicnio  mcdinnic  l.i  j)ubI¡cnc¡on  d»'  edictos. 

Quiere  decir  que  las  observaciones  hechas  respecto  ;í  la  pro- 
testa son  aplicables  ai  caso  actual,  y  en  vano  se  objetaría  que, 
en  virtud  de  hallarse  ausente  el  deudor,  habría  imposibilidad  de 
deducir  demanda,  porque  las  leyes  de  Procedimientos  hnn  esta- 
blecido el  camino  que  debe  .^e^uirse  en  los  juicios  contra  los 
ausentes. 

Y  bien,  ;cstos  medios  podrán  emplearle  para  interrumpir  la 

prescripción  cambial r  En  mi  opinión  nó. 

£i  Código  de  Comercio,  como  todos  ios  demás  códigos,  ha 
atribuido  grandísima  importancia  al  protesto,  no  al  protesto  ju- 
dicial, sinó  al  hecho  ente  escribano  público,  por  lalia  de  acep- 
tación 6  pago  de  la  letra.  Es  este  un  acto  conservatorio  de  los 
derechos  del  tenedor,  cuyos  beneficios  no  pueden  ser  más  evi- 
dentes; pero  para  que  surta  efecto  es  menester  que  se  haga  en 
la  época  y  con  las  formalidades  prescritas  por  la  ley.  El  pro- 
testo tardío  ó  hecho  fuera  de  tiempo  6  sin  algunos  de  los  requi- 
sitos que  esencialmcnic  debe  tener,  no  es  elicaz,  ni  produce  con- 
secuencias en  ningún  sentido.    Por  eso  el  Código  dispone: 

«Art.  899.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omisión 
y  bita  de  protesta  para  la  conservación  de  las  acciones  que  com- 
peten al  portador  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas 
de  la  letra,  fuera  de  los  casos  previstos  en  los  artículos  826  y 
1542.  Ari.  900.  Ni  por  el  fallecimiento  ni  por  el  estado  de 
qu'ebra  de  la  jiersona  .1  cuvo  cargo  esté  girada  la  letra,  ¿¡ucda 
dispensado  el  poiiador  de  protestarla  por  falta  de  aceptación  ó 
pago.» 

Establece  también  que  la  prescripción  corre  desde  la  fecha  d<'l 
protesto  verilicado  en  la  época  debida,  ó  en  su  defecto,  desd<'  el 
veocímiento  del  título. 
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Y  bien,  si  ci  protesto  tardío  ao  produce  efecto  alguno,  es 
claro  que  tampoco  interrumpirá  la  prescripción. 
Las  breves  consideraciones  que  acabo  de  apuntar  comprueban 

de  una  manera  cumplida  este  aserto  y  creo  innecesario  agregar 
nada  más.  Ks  csla  también  la  opinión  uniforme  de  la  gran 
mayoría  de  ios  autores.  (V.  Houben  de  Couder  V°  Ltítre  de 
change,  n.  778,  Nougíer,  t.  II,  n.  1119;  Walbroek,  etc.) 

Pero,  si  el  protesto  ánte  escribano  piSbiico,  el  protesto  propio 
de  la  letra,  hecho  tardiamente  no  interrumpe  la  prescripción  ni 
surie  otros  efecios;  ¿la  interrumpirá  la  protesta  judicial? 

Esta  cuestión  debe  resolverse  negativamente.  En  primer  lu- 
gar, si  e¡  verdadero  protesto  de  letra  verificado  tardiamente  es 
ineficaz,  por  analogía  y  en  virtud  de  idéntica  razón,  se  puede  y 
se  debe  concluir,  que  la  prote&ta  judicial  ante  un  funcionario 
distinto  y  de  rango  más  elevado  no  basta  para  darle  un  poder  de 
que  carece,  según  la  ley,  el  verdadero  protesto,  cuando  se  ha 
efectuado  fuera  de  tiempo. 

En  segundo  lugar,  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  con- 
diciones peculiares  de  las  relaciones  que  genera,  y  el  carácter  y 

fm  de  la  prescripción  cambial  exigen,  en  consecuencia  que  no  se 
inuliipliquen  los  medios  de  interrumpirla  y  que  no  se  aplique  de 
los  reconocidos  respecto  á  otras  acciones,  sinó  aquellos  que  nin- 
guna razón,  deducida  de  las  disposiciones  legales  relativas  á  la 
letra,  escluye. 

Añadiré,  aunque  ningún  escritor,  de  ios  que  roe  ha  sido  po- 
sible consultar  la  incluye,  la  protesta  judicial  entre  los  medios 
que  interi  umpen  la  prescripción  de  cambio. 

Deduzco  de  las  observaciones  precedentes  que,  ante  nuestro 
Código,  solo  dos  medios  existen  de  interrumpir  la  prescripción 
de  las  acciones  que  nacen  de  la  letra  de  cambio,  á  saber:  i**  el 
reconocimiento  de  la  deuda,  siempre  que  no  estinga  la  acdon  de 

cambio;  y  2'  la  demanda  ó  emplazamiento  judicial. 
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¿laternimpída  la  prescripción  respecto  de  uno  de  los  deudores 
que  figtnran  en  la  letra,  se  interrumpe  respecto  de  los  otros? 

La  gran  mayoría  de  los  autores  y  la  unanimidad  de  las  Icjisla- 
ciones  establecen  que,  en  las  obligaciones  solidarias,  (entre  las 
que  se  cuentan  las  procedentes  de  letras  de  cambio),  interrum- 
pida la  prescttpcion  contra  uno  de  los  deudores,  queda  asi  mismo 
interrumpida  contra  todos,  La  lejislacion  argentina,  tanto  civil 
como  comercial,  (ari.  71  ^,  Código  Civil  e  inciso  3",  ari.  268 
Cód.  de  Comercio),  es  también  esplícita  en  ese  sentido,  y  no 
consagra  escepcion  alguna  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que 
provenga  y  el  instrumento  donde  conste  la  obligación  solidaria, 
de  manera  que,  ante  las  disposiciones  de  nuestro  derecho  posi- 
tivo, como  dntc  la  generalidad  de  los  Códigos  extranjeros,  la  so- 
lución de  la  cuestión  propuesta  es  necesariamente  afirmativa. 

Sin  embargo,  dos  lejislaciones:  la  ley  alemana  (art.  80)  y  el 
novísimo  Código  de  Comercio  italiano,  (art.  916)  se  han  sepa- 
rado del  principio  anterior,  en  lo  referente  á  la  prescrípcion  cam- 
bial. Kstas  lejií»laciones  estatuyen  que,  rn  las  obligaciones  de- 
rivadas de  letra  de  cambio,  los  actos  que  interrumpen  la  prescripción 
de  ano  de  los  coobligados  no  tienen  eficacia  (no  la  interrumpen)  res^ 
peeto  de  los  otros» 

Dichas  legislaciones  se  han  fundado,  al  realizar  tan  acertada 
reforma,  por  una  parte,  en  el  gran  principio  que  domina  toda  la 
prescripción  cambial:  la  necesidad  de  que  la  letra  y  las  acciones 
<|Qede  ella  proceden,  se  estingan  en  breve  plazo,  á  lin  de  que  no 
se  conviertan  en  una  amenaza,  ni  embaracen  las  transacciones 
mercaeciles;  por  otia,  en  que  la  obligación  constante  en  la  letra, 
no  obstante  ser  solidaria,  consliluyc  1  tlalivanienle  ¿í  cada  uno  de 
ios  que  la  lirman  una  obligación  disiinia  y  personal,  (an.  91  i 
dd  Cód.  de  Comerdo). 

La  suspensión  de  la  prescripción  impide,  mientras  dura,  que 
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esta  empiece  á  corar  ó  que  coniinúe  corriendo,  si  ha  empezado; 
pero  á  diferencia  de  la  ioterrupcioOi  no  inutiliza  el  tiempo  trans- 
currido anteriormente,  el  cual  desaparecida  la  causa,  se  liga  al 
posterior. 

El  derecho  civil  reconoce  disliiUas  causas  de  bu^pen^ion  de  la 
prescripción.  Según  él,  no  corre  contra  los  menores  de  edad, 
estén  ó  no  emancipados,  ni  contra  los  que  se  hallan  bajo  una 
cúratela,  6  en  términos  más  generales,  contra  los  que  tienen  in- 
capacidad absoluta. . .  (art.  ^,966  Cód.  Civil).  También  se  sus- 
pende cuando  por  razón  de  dificultades  ó  imposibilidad  de  hecho 
ó  más  propiamente,  cuando  un  caso  foítuiio  ó  de  fuerza  mayor 
impide  temporalmente  el  ejercicio  de  una  acción  y  obsta  d  la  inttr'- 
mpcion  de  ¡a  prescripción, ,  .(art.  ^980,  Segovia,  t.  2^^  p.  71 )). 

Pero  ^'estas  causas  se  aplican  á  la  prescripción  de  cambio? 
Esta  no  es  hoy  una  cueslion.  Los  comentadores  y  la  jurispru- 
dencia de  las  distintas  naciones  admiten  sin  discrepancia,  que  la 
incapacidad  de  uno  ó  de  todos  los  deudores  que  figuran  en  la 
letra,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esa  incapacidad  (la  minori- 
dad, la  demencia,  etc.,)  no  suspende  la  prescripción.  El  funda- 
mento de  esta  conclusión  indiscutida  é  indiscutible  se  encuentra 
en  la  necesidad  general  del  comercio,  de  que  no  se  trabe  en  ma- 
nera alguna  el  rápido  desarrollo  de  sus  operaciones.  Esa  nece- 
sidad y  la  naturaleza  jurídica  y  económica  de  la  letra  son  las  que 
han  hecho  establecer  un  término  breve  para  la  prescripción  de 
cambio.  Y  seguramente  se  trabarían  los  negocios  mercantiles 
y  la  letra  de  cambio  no  gozaría  de  las  facilidades  que  requiere 
para  llenar  sus  importantes  funciones,  si  esas  causas  pudieran 
suspender  la  prescripción. 

Por  otra  pane,  las  leyes  estatuyen  de  un  modo  general  que 
las  acciones  procedentes  de  la  letra  se  prescriben  eii  el  término 
breve  que  fijan,  sin  hacer  ninguna  distinción  entre  las  personas 
obligadas. 

Algunas  lejislaciones  como  el  Cddigo  italiano,  (art.  91  ó)  no 
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han  querido  dcjjr  la  mcnoi  duda  y  han  estipulado  espresamcniu 
que  la  prescripción  comercial  corre  contra  todas  las  personas  obíi" 
gúdaSf  contra  los  militares  en  servicio  activo  en  tiempo  de  guerra, 
contra  los  menores  aún  no  emancipados  y  los  interdictos^  salvo  su 
acción  contra  d  tutor. 

Ksia  solución  nada  tiene  de  rigurosa  contra  los  incapaces,  que 
se  hallan  en  la  imposibilidad  de  ejercitar  sus  acciones  porque  la 
ley  los  provee  de  un  representante  á  quien  corresponde  el  ejer- 
cicio de  bUS  ctcc¡uiR5  y  L'l  cLKil  bLiá  pasible  de  los  ddños  y  per- 
juicios que  oiigincn-á  aquellos,  si  por  su  culpa  ó  negligencia,  no 
hace  valer  en  tiempo  sus  derechos  é  interrumpe  el  curso  de  la 
presciipcioQ. 

La  única  causa  de  suspensión  que  reconocen  los  autores  y  la 

iuriiprudenLi.i  y  que  consagran  e.spresa  u  iiiipiicilamenle  las  le- 
jislaciones,  es  el  caso  íortuito  ó  de  fuerza  mayor;  y  la  razón  es 
clara:  no  habría  justicia,  ni  razón  plausible  para  hacer  sufrir  al 
deudor  de  una  letra  dé  cambio  las  consecuencias  de  un  aconte- 
cimiento como  es  el  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  imprevisto 
las  más  vccjs  é  inevilable  sieinpre;  cualesquiera  que  sean  su  di- 
ligencia y  los  esfuerzos  que  haga  para  prevenirle. 

Aunque  nuestro  Código  de  Comercio  no  se  ocupa  espresa- 
mente  de  esta  materia,  por  analogía  de  lo  que  dispone  el  art. 
8^1,  respecto  al  protesto  y  del  cual  hemos  tratado  en  el  capítulo 
s  gundo,  ]iucde  afirmarse  con  verdad  que  es  perfectamente  con- 
lurme  á  su  espíritu  y  á  la  doctrina  que  de  él  se  desprende,  la  ad- 
misión del  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  como  única  causa  de 
iospension  de  la  prescripción  cambial. 

RENUNCIA 

La  I  enuncia  á  U  prescfipcion  no  suscita  cuestión  de  ningún 
género;  se  halla  sujeta  &  principios  fijos  é  indiscutibles  que  bre- 

vcineuie  recordaieinob. 
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El  primero  Uc  esos  piincipios  <.  s  ¡¡uc  no  se  puede  raiunciur  de  un^ 
imano  !a  prescripción  ó  d  derecho  de  prescribir  pao  se  puede  renun^ 
ciar  la  prescripción  ya  ganado  ó  consumado  (art.  99S  Cód.  de  Com. 
y  ;,96'j  Cód.  Civ. 

:  Qué  r.i/.oiK's  (.  xínU  ¡1  pj.-.i  que  no  se  pucdj  iciiuaciai  de  aii- 
leinano  la  piescripcion  6  c-l  derecho  de  prescribir? 

Dos  soa  las  lacones  capitales  que  uniformemenie  esponen  lus 
jurisconsultos. 

En  primer  luy.ir,  cumo  dicen  Dunod  y  Noujj;uier,  la  piesciip- 
ciüii  no  ha  sido  insiiiuida  solo  en  vista  de  la  utilidad  o  del  :n<i}  ur 
bien  de  los  deudores;  ha  sido  insliluida  ea  visla  del  inieiés  pú- 
blico que  es  su  verdadero  tundamento  y  á  fin  de  asegurar  la  es- 
tabilidad de  las  propiedades  y  la  libre  circulación  de  los  valores. 

En  secundo  lugar,  si  semejante  renuncia  fuera  permitida,  las 
leyes  que  han  coasai^rado  la  prescripción  como  necesaria,  lie¿,.i- 
rian  á  ser  pcríeciamenie  ineficaces  y  ios  deudores  csiarían  á  mer- 
ced de  los  acreedores  quienes  en  sus  contratos  les  exijirían  siem- 
pre la  renuncia. 

Se  permite  la  renuncia  de  la  presciipcion  ya  ganada  porque 
tal  Knun«..a  :,c  rvíu-re  á  un  ubjclo  parliculai:  á  ia  cosa  que  la 
presciipcion  ha  hecho  adquiiir  ú  á  la  deuda  de  la  cual  ha  libra- 
do al  deudor  y  no  afecta  en  lo  más  mínimo  la  institución. 

Por  otra  parte,  la  prescripción  liberatoria,  la  única  que  por  lo 
pronto  nos  interesca,  constituye  en  cierto  modo  una  presunción 
Je  pa;^o;  j üo  esla  jntiuncion  no  tendrá  la/.on  de  ser  y  qutdaiá 
conipleiauieuie  aiiiquiKuIa  v  sin  tkclo  si  e!  deudor  cuoticba  sin- 
ceramente  que  no  ha  abonado  ó  csting'iido  en  otra  forma,  &u 
deuda. 

Empero,  e!  renunciante  de  la  piesciipcion  ya  consumada  debe 
ser  cap.iz  de  majenai  (.11:.  eil.,  (akI.  poujue  el  abandono 

Ó  el  despjeudiinieiilü  en  viriud  de  deciaraciou  espresa  de  derecho 
adquirido  importa  una  enajenación. 

La  renucia  pu«.'de  ser  espresa  ó  tácita. 
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La  tácítn  resulta  de  hechos  qup  suponen  el  ab.indono  del  de- 
recho ndquiriJo  (.iit.  sigS  CóJ.  de  Com.)  F.s  decir,  de  hechos 
qnr  m  inifir^t.in  r!:ir;i  {■  ineqnívocnmcníe  la  voluntad  del  deudor; 
si  los  hechos  dejan  alguna  duda,  si  solo  autorizan  meras  conje- 
turas, si  no  revelan  la  verdadera  intención  del  deudor,  se  pre- 
sumo que  no  existo  ronunci.-».  Asi  importaría  unn  renuncia  t:íc¡- 
M  oí  hecho  de  pnL;.Tr  d  d'  lulor  \  oliinlai  iiJiuenle  su  dc  ud.i. 

Nada  m;ís  lenf-inos  que  .igrcf;ar,  pues  los  principios  expuestos 
se  aplican  $tn  limitación  á  la  prescripción  cambial. 

EFFCTOs  nr.  i.\  PRFsrRirriON  somiF.  i.as  u  thas  of.  c:\Mnio 

SUPUEMAS  ó  IMPICIU'KCTAS 

Las  letras  imperfectas,  esto  es,  aquellas  que,  en  cuanto  &  su 
forma,  carecen  de  alguno  de  los  v.  vji  isitos  que  la  ley  declara 

esenciales,  y  Ins  !etrns  que,  :i  pesar  dv  revsciir  !os  caracteres  ¡n- 
íii-ipensables  á  su  existencia,  ocultan  en  el  fondo  suposiciones  pro- 
hibidds  6  contienen  nombres  supuestos  de  personas  6  de  lugares, 
no  son  efectos  de  comercio,  no  son  en  realidad  letras  de  cambio, 
aunque  impropinmente  se  fas  denomine  as?,  son  simples  docu- 
¡H' nio;;  que  solo  crrau  ob¡!;;aciünrs  entrr  sus  oloi^antes. 

art.  778  del  Cdd.  de  Comerlo,  dispone  que  *^  las  letras  de 
cambio  que  tengan  nombres  supuestos  de  personas  <í  de  lugares 
solo  valdrán  como  simples  pagarés  en  favor  del  tomador  y  ft 
cirgo  del  librador.* 

Li  red  iccion  di'  esta  cl/nisnia  (S  iucüiif  c!.i  y  !'.t:r.»nu'nlr  no 
<*>presa  l-icn  (  I  ¡  (  u  amiento  del  lojislador.  l'.sie  no  puode  haber 
ijuorido  aMmilar  las  letras  que  conttnga  suposiciones  á  los  pa- 
n^irís,  porque  su  propósito  ha  sido  establecer  una  sanción  penal 
por  dichas  suposiciones  quitando  ni  documento  su  carácter  de 
¡''trn  de  cambio;  y  de  e.se  modo  nada  h  ibría  consri^uido,  no  ha- 
bría osinblecido  sanción  alguna  desde  que  los  «jvi^arés  concebí- 
alos .1  Ai  6r,icn  son  consitlerados  como  li»tras  do  cambio»  (ail.  016 
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Cád,  de  Comercio).  Sin  embargo,  las  pnlabrn$  «en  favor  del 
tomador  y  á  cargo  de!  librador»  dejan  percibir  el  alcance  de  la 
disposición,  revelan  que  la  letra,  en  las  condiciones  enunciadas 

no  será  trasmiiible  por  endoso  y  servirá  únicamtnie  como  cons- 
tancia de  la  obligación  entre  el  librador  y  el  tomador. 

Ahora  bien,  si  los  documentos  á  que  nos  referimos,  si  las  le- 
tras imperfectas  y  supuestas  no  son  realmente  letras  de  cambio, 
es  evidente  que  las  acciones  que  de  ellos  procedan  no  estarán  su- 
jetas á  In  prescripción  cambial. 

LEYES  QUE  RUEN  LA  PRESCRIPCION  CANRIAL 

Diversos  sistemas  existen  relativamente  ú  las  leyes  que  reglan 
la  prescripción  liberatoria,  en  faenera!  y  la  de  las  acciones  deri- 
vadas de  las  letras  de  cambio,  en  pariicuínr. 

En  la  «Letra  de  cambio  ante  el  Derecho  internacional  piivado» 
(págs.  46  y  siguientes  y  191  y  siguientes)  hemos  espuesto  y  exa<r 
minado  todos  esos  sistemas  y  las  controversias  que  suscitan;  he- 
mos dicho  cuál  de  ellos  creíamos,  preferible  v  hemQ>  lucho  sus 
aplicaciones  á  la  letra  de  cambio.  Nada  que  no  hayamos  es- 
presado  entonces  podemos  agregar  ahora,  por  eso  consideramos 
innecesario  estudiar  nuevamente  esta  materia. 

Empero,  haremos  notar,  antes  de  concluir,  que  las  diferencias 
entre  las  Icjislaciones,  sea  reiaiiv:ímcnle  al  lérniiuo  de  la  pres- 
cripción, sea  respecto  á  otros  puntos  son  más  ó  menos  impor- 
tantes y  darán  lugar  en  la  práctica  á  múltiples  conflictos  de  leyes, 
que  sería  prudente  y  en  sumo  grado  beni^fi  .0  prevenir,  unifor- 
mando esas  lejÍNlaciones. 

La  uniformidad  es  la  tendenci  a  de  1 »  doctrina,  y  en  su  favor 
se  han  pronunciado  muchos  de  los  elementos  que  influyen  de 
una  manera  más  ó  ménos  poderosa  en  la  evolución  del  Derecho. 
Notables  jurisconsultos,  como  Nursa,  Mínghetti  y  tantos  otro«, 
varias  Cámaras  de  Comercio  de  disiinios  países,  dilVrenies  Con- 
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gresos  jurídicos,  y  vÍ£:;orosns  asociaciones  consiituiclns  p.ira  el 
estudio  y  adelanto  del  Derecho,  han  preconizado  ias  incalculables 
ventajas  que  resultarían  de  uniformar  la  lejislacion  comereíal  del 
mundo  civilizado  en  ciertas  materias  de  capital  importancia,  como 
la  letra  de  cambio,  rl  scquro,  !a  quiebra,  los  flctamentos  v  se  ha 
ido  hasta  proclamar,  como  lo  ha  hecho  el  Congreso  Internacio- 
nal de  la  «(Industrial»  reunido  en  París  en  1878,  la  conveniencia 
de  uniformar  esa  lejislacion  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

La  uniformidad  no  es  una  utopia  y  si  se  anhela  y  se  busca  en 
toda  la  lejislacion  comercial,  es  claro  que  tiene  que  presentarse 
íácil  en  un  punió  tan  sencillo  como  el  de  la  prescripción  de 
cambio. 

Como  quiera  que  sea,  la  necesidad  ha  sido  sentida  y  los  votos 

emitidos  por  jurisconsultos  v  asociaciones  competentísimas  se 

han  de  realizar  en  (ípoea  más  ó  menos  lejana. 

NORBRRTO  PlÑERO. 
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El  Mnyorax^o  de  flnaiEiiii  (i) 

Dos  leales. 
Sello  lerccrv, 
dos  reales. 

años de 
ni!  uihocientos  y 
mil  ochocientos  }'  uno 

Señor  Alcalde  de  2^  voto: 

El  Capitán,  Comnndanie  y  Alcalde  de  i  '  voto  don  Mnrcclo 
Antonio  Díaz  de  Peña  ame  vuestra  merced  conforme  á  derecho 
parece  y  dice:  Que  al  suyo  conviene  se  le  dé  testimonio  íntegro 

ñ  continuación  de  la  Institución  del  vínculo  y  Mayorazc;©  que 
obtiene  por  ll.imnmicnio  de  su  fund.idor  el  (jeneral  dun  Luis 
Jos(^  Día/,  de  Pcím;  y  seguidamente  el  del  escrito,  juramento  y 
posesión  que  por  el  Juzgado  de  vuestra  merced  se  le  dió  do  dicho 
Mayorazgo.    Y  en  estos  términos. 


ftf  En  la  R«públi.'.«  Aiucniina  no  Uj  Iu!  iJu  '.¡hiU>-:  ,\>-  nobirrn. 

Ap'^njs  un  j  iiiic  olio  Vin  v,  ronio  Loielo.  A\ili  >  ú  rmu,  aÍM'itJn  J  Sü  TcpicscnlJi ion 

í  !  M.ir>jm'S  's  ú  Convl'  s  \  i  n  cMc  si^lo  su!.inirrii.;  I.nw.TS,  fué  a^rjci.ido  con  el  Jí 
Cundí-  Jf  Itiirrius  Alies.  (JtsjjijirfUiHlu  lo>!o>  in  í.i  postriuLiJ  Mi^iji^Ja  i  n  fft.-  vut  lu. 

Kn  iSio  luli.jn  ttis,  el  do  Jju  en  Jujhv,  (¡MaridJiol  en  ¡j  Hiuja  v  Ciuj/an  rn  Cjt¿- 
roarci. 

La  AsambVa  de  i8i)  piir  Dectclo  dr  21  de  maro,  al>oliú  lu^  lítutos  de  noblera  v  ron 
fecha  1;  de  aoosiu  del  misinu  ano  pruhibió  la  fundación  de  nuevos  mayorasgos. 
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A  vuestra  merced  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  por 
ser  de  justicia,  juro  no  procedo  de  malicia  y  para  ello  etc. 

Marulo  Antonio  Diaz  de  Peña. 


Catimarca,  12  de  Junio  dt:  i8u2. 
Como  lo  pide  con  cilacion. 

Josc  AntoniQ  Olmos  de  Aguilera, 

Proveyó  y  ñrmó  el  anterior  escrito  el  señor  don  José  Antonio 

Olmos  de  Aguilera,  alcalde  ordinario  de  2'^  voto  de  esta  ciudad 
)  5U  jurisdicción  en  el  día  de  su  íecha  por  ante  mí  de  que  doy  íé. 

Vicente  Lostal. 

Esv-ribano  público  y  de  Cabildo. 


U  k-volujuii  «ic  ia  indcpcnüvn.ia      cnndo  en  b.i:>  UjíIvÍlms. 

B  de  lj  Riot»  de  los  Ocampo»  y  Astucia,  ha  desaparecido  después  dd  1iio«imiciilo 
«naiK'ipador. 

PuUtcaoios  i  tontínuacion  la  escritura  de  fundai.ion  del  de  Guj¿an,  cuyo  último  repte- 
■^«ic  luc  el  Doctor  don  Miguel  Dia¿  de  la  Peña,  Diputado  al  Congreso  de  i83(»yuno 
Vii  bunbfcs  «]uc  se  distinguieron  como  enemigos  de  Rosas  en  los  primcrus  años  de  la 
iK'i>i<.:i.  CTic  nuo  qu'.'  la  del  Mar<)uesado  de  Javí,  d>  be  existir  c-n  poder  de  su  actual 

■.  ..•.,|„   i)  Kcrnan  do  CimjX'tu  e'  ignoramos  si  .  xi^tv  Ij  Je  Guandacol. 

ú^u¿/n  t.:>  iiiiu  t:n«..<.  \<\inj  .\  |j  población  ilc  Andaigalá  situada  i  la  falda  de  la  ui- 
wíU  >li-  m.j.Tjius  (_  i  .t  i.iiríil  ri:  cs  cl  A'.onj;  i|J. 

Hn*  c>  una  háui'-ndj  en  l.t  tjia  se  iian  hcho  gianáv-.  ]  laniatioiici  á>:  vinj  (.u>o  pio- 
<1>J0  5e  vende  con  U-ntlii.io,  cii  lo>  mercados  de  Tucuman,  Córdoba  y  Salta. 

CiMiiauando  la  cuchilla  en  que  se  asienta  y  i  una  distancia  de  dos  legua»,  conicnza 
l<  yiebrida  d«'  CJio>a.  tjuc  desemboca  con  el  nombre  de  Captllitas  en  el  f/irenat  i  «)ue 
»  hKc  lel^rencia  en  la  misma  escritura. 

Aja  >c  \cn  las  ruinas  que  señalan  cl  punto  en  que  estaba  d  Ingenio  que  servia  para 
<«>dif  li)s  metales  de  la  mina  ''7(pMno,  hoy  propiedad      don  Adolfo  C.  Carranza. 

UOMilcramos  de  impoiianiia  para  los  bibliófilos  el  conixinut-nto  Je  rsti.-  lítulo  ilf  i.m- 
i>ry'in  v  lo  d.tmus  .í  la  pTcns.i,  f-incroNO-i  df  que  sv  pieiJa  ■  I  oiiiiiul,  luiunJu  laí.  hucilas 
-^n  .Mivurabgu  citya  cxiáicticia  va  &icndo  destconocida  pata  lenvracioncs  actuales. 

.•-V.  P.  t. 
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A  los  quince  días  de  dicho  mes  y  año  hice  saber  á  don  Manuel 
Díaz  Ramírez  el  decreto  que  antecede  y  pedimentos  que  motiva 
y  quedó  enterado,  doy  fé. 

Lostal. 

En  el  mismo  día  hice  saber  el  mismo  decreto  y  pedimento  á 

D.  Amonio  Manuel  González,  como  apodeiadu  de  don  José  Mo- 
lina, doy  le, 

Lostal, 

Escilbano  público. 

INTRODUCCION 


Sea  notorio  á  todos  los  que  esta  escritura  de  vínculo  y  mayo* 
rasgo  vieren  como  yú  el  jemi.il  D.  Luis  José  Diaz,  vecino  en- 
comendero en  las  ciudades  de  lodos  los  Sanios  de  la  Riojay  csla 
de  San  Fernando,  valle  de  Catamarca:  Digo:  Que  por  quanto 
en  atención  á  las  muchas  quiebras,  que  se  han  esperímentado  de 
grandes  haciendas  libres,  sin  gravarlas,  ni  vincularlas,  ocasiona-* 
das  de  dividirse  cada  d.'a  entre  herederos,  viniendo  á  qued.tr  lan 
pobres  los  que  las  gozan  que  no  pueden  suslenlar  la:»  obligacio- 
nes de  su  calidad  y  les  obliga  á  irse  á  vivir  donde  no  son  cono- 
cidos 6  á  tener  grangerías  y  tratos  ilícitos  é  impropios  de  nobles 
y  acabando  de  perder  todo  en  poco  tiempo,  causa  de  desestima- 
ción y  de  que  con  brevedad  se  oscurezca  la  noticia  de  las  casas 
y  linajes.  Y  por  el  contrario,  quedando  las  haciendas  en  un  solo 
poseedor,  prohibida  su  enajenación  permanecen  y  duran,  y  te- 
niendo con  ella  lo  que  les  basta  se  vive  con  grandeza  y  se  per- 
petúa la  memoria  de  su  sangre  y  casa.  Procurando  el  mismo 
fin,  he  resuello  el  instuir  Mayorazgo  de  mis  bienes,  para  que 
por  lo  ménos  ya  que  no  se  acrecienien,  estén  en  un  ser  y  valor, 
para  lo  cual  y  mando  de  la  facultad  que  me  concede  el  derecho 
en  aquella  v'a  y  forma  que  más  lugar  haya  y  siendo  cierto  y  sa- 


Digitized  by  Google 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 


577 


bcdor  dt  io  que  en  este  caso  me  compete  en  ejecución  de  la  vo- 
luntad que  siempre  he  tenido  para  el  servicio,  honra  y  gloría  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  la  Viijen  Santa  María  nuestra  Señora 
y  Abogada,  en  cuyas  manos  lo  pongo  para  mejor  disposición  y 
acierto  raioi  otorgo  por  esu  carta  que  hago  é  instituyo,  Mayo- 
razgo perpétuo  en  Don  Salbador  Díaz  de  Peña,  mi  sobrino  iejí- 
timo  y  en  sus  descendientes  y  sucesores  como  irán  Mamados,  de 
lodos  los  bienes,  ¡uros  y  rentas  que  de  presente  señalo  que  son 
los  siguientes:  Piimeramentc,  las  haciendas  tituladas  Santa  Rila 
de  Guazan  con  sus  potreros  y  ganados^  viñas  y  árboles,  molinos 
y  aguas,  todo  lo  edificado  en  casas  de  vivienda;  bodegas  basi- 
jas  y  cuanto  le  fuese  anexo  á  su  servidumbre,  en  que  se  incluyen 
los  esclavos  que  la  sirven  y  también  la  iglesia  con  sus  alhajas, 
ornamenios  y  vaso^  sagrados.  Los  linderos  y  derechos  de  la 
dicha  Hacienda,  constan  de  sus  instrumentos  que  á  ellos  me  re- 
fiero. Item-*la  Estancia  de  Singuil  con  todo  lo  edificado  y  plan- 
tado en  ella,  sus  potreros  y  ganados,  mayores  y  menores,  crías 
de  yeL;ua>,  nuila^  y  burros  y  cuanto  le  corresponde  de  servidum- 
bre que  iuesc  nuevo  —  Sus  linjderos  constan  de  la  escritura  que 
me  otorgaron  los  antecesores  en  la  posesión,  conforme  la  que 
tuvieron  sus  primeros  actores  á  que  me  refiero.  —  Item.  —  Las 
tierras  de  Antofagasta  con  todos  sus  potreros,  cuyos  linderos 
constan  de  la  merced  n  a!  de  ellas  á  que  me  refiero.  —  Item.  — 
Las  casas  que  tengo  y  poseo  en  esta  ciudad  de  San  Fernando  y 
valle  de  Catamarca  que  tienen  una  cuadra,  á  cuya  vecindad  per- 
tenece esta  imposición.  Item.  «  Las  casas  que  tengo  y  poseo 
en  la*  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  con  todo  lo  edificado  y 
plani.ido  l  ii  cüas.  —  Item.  —  El  liajMche  de  moler  melalcs  que 
t^stoy  laudando  en  la  Quebrada  de  Choya  con  todos  sus  pertre- 
chos. —  Item.  —  £1  injenio  de  moler  metales  que  compré  á  D. 
Francisco  Arias  Rengel  en  el  arenal  de  las  inmediatas  minas. 
Que  todos  los  dichos  bienes  que  van  señalados  confieso  son  mios 
propios,  libres  de  todo  tributo,  memoria  y  de  otro  cargo  de  se- 
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ñorío^  ni  obligación  cspeciul,  ni  jeneral,  que  no  la  tienen  y  por 
tales  los  aseguro  y  quiero  que  después  de  mi  fallecimiento,  á  tí~ 

lulo  de  Mavüni/.::o  hava  v  íjüce  lüs  Jichos  bienes  mi  sobrino  y 
sus  sucesores  en  la  íorma  siguienie.  —  Que  después  de  la  muer- 
te de  dicho  mi  sobrino,  los  hijos  mayores  descendientes  de  él, 
vayan  gozando  de  unos  en  otros  y  caso  que  alguno  muera  sin 
heredero,  suceda  el  hermano  que  después  de  él  fuese  mayor  y 
sus  hijos  y  nidos  por  la  misma  órdeíi  :  Y  no  habiendo  varón 
mayor  ai  menor,  entra  la  hija  utayor  sucediendoie  á  ciia  ci  hijo 
ó  nieto  mayor  descendiendo  de  unos  en  otros,  con  atención  á 
que  habiendo  hijos  ó  nietos  varones,  no  entren  las  hembras  aun- 
que sean  mayores.  —  Y  faltando  de  una  y  otra  suerte  la  suce- 
sión el  palíenle  más  cercano  de  mí  el  fundador  y  bUs  hijos,  nie- 
tos y  descendientes  por  el  mismo  órden.  —  Y  desde  ahora  para 
después  del  íailecimiento  hago  desistimiento  de  todo  el  derecho  y 
acción  que  me  pertenezca  á  todos  los  dichos  bienes  y  &  sus  fru- 
tos y  lo  cedo,  renuncio  y  trespaso  en  el  dicho  mi  sobrino  y  en 
sus  sucesores  y  de  ello  les  ha¿;o  gracia  y  donación,  buena,  pura, 
peiíecta  y  acabada  que  el  derecho  llama  inlexirlos,  con  inskinua- 
cion  y  demás  cláusulas  necesarias  para  su  Hrmeza,  para  que  los 
administren  y  gozen  sus  frutos  y  aprovechamientos  con  los  gra- 
vámenes y  condiciones  siguientes : 

r' — Pi miei<inicnie  que  los  dichoi)  bienes,  ni  parle  ai¿;una  de 
ellos  no  se  puedan  vender,  partir,  dividir,  locar,  ni  cambiar,  ni 
separar  los  unos  de  los  otros,  sinó  que  perpétuamente  estén  en 
las  propias  fincas  juntas  y  conforme  á  esta  su  fundación  y  que 
los  posea  el  dicho  mi  sobrino  y  sus  sucesores  y  si  por  algún  caso 
ó  causa  aunque  sea  de  los  más  pixcisus  que  se  puedan  oliecer, 
alguno  de  ellos  inleniase  o  de  hecho  hiciese  lo  contrario,  ora 
sea  con  facultad  real  ó  sin  ella  de  más  de  ser  en  si  ninguna 
la  venta  ó  enajenación  que  se  hiciese,  por  el  mismo  caso  pierda 
el  dicho  mayorazgo  y  pase  ;il  siguiente  sucesor  y  mando  se 
cumpla  lo  su^udicho  biii  enibai^^o  que  alc¿;uea  no  haber  lenido 
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noticia  de  este  gravámen  porqué  no  Irs  ha  de  aprovechar  eseo- 
clon  alguna.  Y  para  que  tenga  mejor  efecto,  el  dicho  mi  so- 
brino V  los  dem.is  sus  sucpsores,  .iiiirs  de  tomnr  In  posesión, 
hírán  juramento  y  pleito  homennjf^  scí;un  íncios  de  España  en 
manos  de  una  persona  que  sea  caballero  hijodalgo  y  en  su  de- 
fecto en  las  de  la  real  justicia  de  que  ha  de  cumplir  y  guardar 
todas  las  cl.'íusulas  y  rendiciones  dél  como  on  ellas  se  contiene  y 
cu.indo  no  lo  ciimpl.i  .'idem/ís  do  las  penas  en  que  incurriere  con- 
iorme  á  la  disposición  de  este  mayorazgo  y  de  ser  exluiüo  de  la 
sucesión  de  él,  incurra  en  las  penas  en  que  incurren  y  caen  los 
caballeros,  hijodalgos  que  no  guardan  sus  pleitos  homenajes. 

2*— Item — Que  los  sucesores  en  este  mayorazgo  varones  y 
hembras  tengan  obligación  precisa  de  tener  apellido  que  es  el  de 
D'm  y  Peña  en  todo  lo  que  se  les  ofreciese  y  poner  mis  armas 
en  su  escudos  y  edificios  conforme  las  tienen  y  ponen  los  de  mi 
linaje  y  tuvieron,  ganaron  y  adquirieron  mis  ascendientes  y  el  que 
no  lo  hiciese  así  pierda  su  derecho  y  posesión  y  desde  luego  le 
doy  por  escluido. 

V  —  Item— Que  los  sucesores  y  sucesor  de  este  mayora7.go  te- 
niendo hermanas  lejítimas  las  pongan  en  estado  dotándolas  como 

pareciese  del  usufructo  y  rentas  y  no  de  la  propiedad. 

4' —  Item  —  Que  tengan  obliizacion  dichos  sucesores  de  tener 
sempre  ios  bienes  de  su  dotación  labrados  y  reparados  á  costa 
de  las  rentas,  de  todo  lo  necesario,  de  suerte  que  siempre  vayan 
en  aumento  y  no  vengan  en  disminución  y  lo  que  se  acrecentase 
en  ellos  quede  incorporado  en  este  Mayorazgo  como  si  de  pre- 
sente ya  lo  e>luviese  y  se  les  pueda  obligar  á  ello. 

j''^liem — Que  los  poseedores,  ni  sucesores  en  este  Mayorazgo 
no  fcean  ordenados,  de  órden,  iuero  ni  de  relijion  profesa,  pero 
si  ántes  de  serlo  hubiesen  tenido  hijos  lejftimos,  pase  en  ellos  y 
sucedan  por  su  llamamiento  y  si  los  tales  profesos  g.inasen  dis- 
p*'nsnci(iM  para  salir  de  la  relijion  y  casarse,  sucedan  y  sus  des- 
ceodientes  y  esta  prohibición  no  se  entienda  con  caballeros  del 
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hábito  de  Sanüago,  ni  de  otras  órdenes  que  conforme  á  sus  es- 
tatutos puedan  ser  casados  y  tener  hijos  lejítimos. 

Item —  Que  los  sucesores  de  este  Mayorazgo  sean  católi- 
cos cristianos  y  que  no  hayan  cometido  tra'cion  á  la  corona 

Real,  ni  delitos  de  hcrcjín,  incendio,  sometico,  ni  ctro  que  con- 
sista en  crimen  ¡esa  majisiatil  y  si  los  hubiese  cometido  ó  cual- 
quiera de  ellos  los  doy  por  escluidos  totalmente  y  se  introduzcan 
como  si  no  fuesen  llamados  pasando  al  siguiente,  quién  cometa 
los  dichos  delitos  ánies  ó  estando  poseyendo  e<te  Mayorazgo, 
pero  si  después  se  !cs  volv!(  se  .'^u  honor,  sucedan  sus  descen- 
dientes lejítimos  como  si  no  hubiera  resultado  aquel  inconvc- 
'  niente. 

7"«Item— >Que  si  alguno  de  los  primojénitos  de  los  sucesores 

de  este  Mayorazgo  padeciese  (lo  que  Dios  no  permita)  de  acci- 
dente ó  impropied.iJ  defectuosa  de  persona  como  loco,  mente- 
cato, miidj,  ciego,  liírmalroJiia,  ni  manco  de  ambas  manos  (5 
tullido  de  ambos  piés;  gafo  ó  leproso  anaza  se  le  dé  por  escluido 
de  este  Mayorazgo,  como  desde  ahora  para  entónces,  cuando  el 
caso  llegue  le  doy  para  que  suceda  en  cl,  el  segundo  llamado 
con  cl  cargo  de  los  alimentos  precisos.  Y  si  nc.iso  en  def  'cto 
tal  de  segundo  varón  cualesquiera  de  los  imperfectos  ó  defectuo- 
sos no  lo  fuese  para  ser  casado  y  este  tuviese  hijo  varón  entre  la 
sucesión,  á  él  y  ninguno  de  los  defectos  que  hayan  de  escluir  se 
entienda  para  el  que  los  pueda  pa  Jecer  después  de  estar  en  la 
posesión  que  á  esie  no  Ic  Iu  de  poJj:  Caciuir  por  ninguno  de 
estos  accidentes. 

8"»— Item —  De  todas  las  vece^  que  rciultisc  dinero  de  reden- 
ciones de  los  principales,  de  los  ¡uros  y  cercos  desuyo  incorpo- 
rados, prohibimos  que  ei  poseedor  ó  sucesor  reciban  cantidad 
alguna  de  él.  Y  ordeno  se  depositi-  con  intervención  de  la  jus- 
ticia, en  el  depositario  jeneral  de  la  parte  donde  residiese  ó  en 
otra  persona  que  la  justicia  señalase,  lisa,  llana  y  abonada  en 
cuyo  poder  pase  hasta  que  se  vuelva  fi  imponer  sobre  fincas  se- 
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guras  con  cl  abono  y  aprobación  do  la  dicha  ¡usiicia  y  c!  que  lo 
contrarío  hiciese  pierda  la  sucesión  y  pase  al  siguiente  llamado. 

9*— Item— Que  los  sucesores  en  este  Mayorazgo  conforme 
son  Mamados  y  que  hay  m  lomido  h  posesión  en  la  forma  que 
vá  prevenida  sran  obüividos  á  hicfr  invcni  :r¡os,  solemncí;,  ju- 
rados, de  lodos  los  bienes  en  que  sucedí'  :  dentro  del  lérmino 
de  seis  meses,  llamándose  unos  inventarios  á  otros  desde  los  pri- 
meros que  mandase  hacer,  desde  h  fundación  sobre  los  cuales 
y  sus  adelantamientos,  quiero  siga  la  pena  el  que  no  lo  hiciese 
en  el  dicho,  el  que  se  dlñ-^ic  el  piram  ^nto  in  ¡ihrmj  contra  él  y 
sus  herederos,  a!  siguiente  cngr.id),  sobre  los  bienes  que  pre- 
tendiese que  filian  de  él. 

Sí  por  ser  los  bienes  de  Camp  u'i.i,  los  m.1s  de  ellos  no  se  pu* 
dieren  hacer,  inventarios  en  el  referid j  término,  se  podrán  pro- 
longar ha.sia  cl  de  un  año,  sin  que  incurra  en  la  dicha  pena. 

10^ — Iiem — Que  los  sucesores  en  esie  Mayorazgo  desde  el 
primero  en  quien  se  instituye,  en  adelante,  tengan  particular  cui- 
dado del  día  en  que  fuese  mi  fallecimiento  y  desde  el  dicho  en 
adelante  al  que  fuere  á  cumplir  el  año  en  cada  uno,  perpetua- 
mente hayan  de  p.5gar  y  paguen  ai  sagrado  Convento  de  Reco- 
lección de  nuestro  I^adre  San  Francisco  del  Valle  de  Catamarca, 
veinte  y  cinco  misas,  á  dos  pesos  la  limosna  de  cada  una  y  en 
efectos  y  frutos  de  la  hacienda  de  Guazan,^Tal  que  mando  se 
me  digan  en  cl  propio  día  y  cuando  cl  nLÍmero  de  rclijiosos  no 
alcanzase  para  todas,  las  digan  para  su  cumplimiento  cl  día  si- 
guiente, las  cuales  se  hayan  de  aplicar  por  mi  dnima  y  las  de  mis 
ascendientes  y  sucesores  por  vía  do  sufrajios  en  quién  más  nece- 
sidad tenga. 

Y  sobre  esta  imposici-in  cl  mismo  Convenio  tendrá  igual  obli- 
gación para  decir  dichas  misas  en  c¡  día  ó  días  asignados  y  con 
certificación  del  Prelado,  el  Síndico  ó  Keliiioso  Procurador  que 
fuese,  ejecute  por  la  limosna  que  esta  no  se  haya  de  demorar  por 
ningún  caso,  ni  se  retenga,  porque  no  se  retenga  el  sufrajio  y 
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asimismo  gravo  álos  sucesores  en  que  en  el  mismo  día  hnyan  de 
mandar  decir  una  misa  y  sí  pudiese  cantada,  ó  sinó  rezada  en  ia 
Iglesia  de  la  hacienda  de  Guazan,  y  Altar  de  Santa  Rita  por  la 
intención  mía,  que  desde  ahora  aplico  en  la  forma  sobredicha  y 

que  al  lin  de  la  misa  se  dií;:i  un  responso  v  que  la  limosna  de 
esia  misa  ia  hayan  de  pagar  de  las  remas  de  esle  Mayorazgo  n 
voluntad  del  que  ia  poseyese  y  en  su  cumplimiento  le  encargo  la 
conciencia. 

Con  las  dichas  condiciones  y  gravámenes  hago  é  instituyo  este 

Mayorazf:;o  en  el  dicho  mi  sobrino  y  en  los  sucesores  de  él  para 
que  cada  uno  en  su  tiempo  j^occn  del  usufructo  de  los  dichos 
bienes  habiéndolos  y  cobrándolos  para  sí  como  señor  de  él  y  le 
doy  poder  para  que  aprenda  la  posesión,  unos  después  de  otros 
y  otros  de  otro  como  van  llamados  para  siempre  jamás.  Si  les 
conviniese  hacerlo  juiiici:ilmenie  sin  embargo  de  citar  por  chíu- 
sula  y  de  que  por  la  muerte  del  poseedor  se  hayan  transíeiido 
por  derecho  en  ella  en  legítimo  por  sucesión  y  si  es  necesario 
desde  luego  para  entónces  la  habré  por  torooda  en  el  primero 
poseedor  con  las  calidades  de  la  predicha  cláusula  y  en  el  ínterin 
me  constituvu  por  su  inquilino,  tenedor  y  poseedor  tn  forma, 
lodo  lo  cual  guardaré  y  cumpliré,  guardarán  y  cumplirán  los  su- 
cesores en  todo  y  por  todo  sin  que  contra  ello,  ni  contra  nin- 
guna parte  se  pueda  ir,  ni  alegar  reserva,  ni  escepcion  favorable, 
aunque  sea  tan  lejíttma  que  sea  de  derecho  6  se  permita  por  ley 
de  estos  reinos,  porque  en  vir;ud  de  esta  fundación  y  d  '¡osf;ra- 
vámcnes  en  ella  impuestos  por  mi  me  aparto  y  los  aparto  á  ellos 
de  este  remedio  y  recurso  y  declaro  no  entenderse  conmigo  ni 
con  ellos  y  si  con  todo  se  hiciera  ó  intentase  hacer  de  hecho  desde 
luego  lo  anulo  y  revoco  y  los  autos  que  se  hicieren  los  doy  por 
ningunos,  rotos  y  chnncelados  para  que  no  valgan  ni  hagan  le,  v 
por  el  mismo  caso  sea  visto  h  iberse  aprobado  y  ratificado  esta 
escritura  y  añadiéndole  fuerza  á  fuerza  y  contrato  á  contrato  y 
estar  suplido  cualesquiera  defecto  de  sustancia  ó  solemnidad  y 
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que  ios  daños  ó  intereses  que  se  causaren,  sean  por  cuenta  del 

que  cuiaiJviiiicsL-  á  lo  jquí  dispuesto  y  se  le  ejecute  por  ello,  di- 
leiido  en  el  juiainento  del  que  íue&e  ioleresado  á  quien  relevo 
de  otra  prueba.— 

Yo  el  dicho  don  Salvador  Díaz  de  Peña  que  presente  soy  ha- 
biendo visto  esta  escritura  de  Mayorazgo  por  mí  y  en  nombre  de 
lüs  sucesores  en  él,  la  acepto  para  usar  de  ella  y  eslimo  la  mer- 
ced que  el  dicho  mi  tío  me  ha  hecho  y  prometo  y  me  obligo  á 
que  en  todo  tiempo  se  guardarán  y  cumplirán  las  condiciones  y 
gravámenes  de  ella,  que  he  visto  y  entendido  y  he  por  repetidas 
ét  Yerba  ítti  verbum  como  SI  yo  las  hubiere  pronunciado  y  cada 
parte  por  lo  que  le  loca  á  cumplir  obligamos  nuestras  personas  y 
bieaes  habidos  y  por  haber  y  damos  poder  á  la  justicii  y  jueces 
d€  su  Majestad,  á  quienes  nos  sometemos  con  especialidad  á  las 
que  conocieren  del  cumplimiento  de  esta  escritura  y  ante  quien 
se  pidiese  su  ejecución  y  cumph'miento  para  que  á  ello  como  si 
lücse  por  sentencia  deíinitiva  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada cooseaiida  por  nosotros  mismos  y  no  apelada  sobre  que 
renunciamos  nuestro  propio  fuero,  domicijio  y  vecindad  y  la  ley 
SI  CQttvcncit  juridictione  omnium  indicum  —  y  las  últimas  pragmáti- 
cas y  nuevas  constituciones  con  la  jeneial  del  derecho  en  íorma. 
—En  cuyo  lesliraonio  así  lo  otorgo  yo  el  dicho  jeneral  D.  José 
Luis  Díaz  ante  su  merced  el  Maestre  de  Campo  Francisco  Bar- 
ños  Carrizo,  Alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  ciudad  de 
San  Femando,  valle  de  Catamarca  y  testigos  á  la  falta  de  Escri- 
bano. 

Yo  el  dicho  Alcalde  oidinario  por  su  Majcblad  quien  Dios 
guarde)  certifico  conozco  al  otorgante,  que  asi  lo  otorgó  y  pasó 
>nie  mi  y  de  testigos  á  la  referida  falta  y  de  como  en  su  razón 
fué  aceptada  esta  escritura  por  el  que  se  nomina  don  Salvador 

I)iaz  df  i  \'n.i,  cuiíiu  contiene  y  iiiio  y  oli  o  u  iuinciaron  lo  que 
df  iuyo  va  inserto  y  lo  lirmaron  conmigo  y  para  su  validación  y 
4ue  haga  lé  en  juicio  y  fuera  de  él,  interpongo  mi  autoridad  y 
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decreto  judicial  ordinario  en  cuanto  puedo  y  de  derecho  debo. 

Y  csla  csciilura  se  protocola  en  el  archivo  de  mi  c.iV¿o  de  dunJe 
darán  los  tr  illados  que  se  pidieren,  que  es  íecha  y  otor¿;ada  en 
esta  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca^  en  quince  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  años. 
Francisco  Barros  Carrizo. — Luis  José  Diaz. — Salvador  Díaz. — 

Testigo —  Francisco  Tejerina  y  iJatudu. 

Testigo— yiíurtud  Uc  Tuhre¿as, 


Señor  Aica'de  ordinario  de  segundo  voto: — 

£1  Capitán  Comandante  Alcalde  ordinario  de  primer  v  oto  de 
esta  ciudad  D.  Marcelo  Antonio  Díaz  de  Peña  ante  V.  como 

más  haya  lu«;ar  pare/co  y  digo — Que  por  el  íallecimienlo  de  mi 
finado  Padre  (que  en  paz  dcscansej  Dan  Salvador  Día/,  de  Pena, 
se  trata  en  su  juzgado  de  dividir  y  partir  entre  mi  madre  y  her- 
manos los  bienes  que  haya  dejado  y  no  estén  comprendidos  en  el 
mayorazgo  que  me  corresponde  y  poseo  como  primojéniio  y  fe- 
jítimo  inmediato  sucesor — y  bastándome  para  la  decente  subsis- 
tencia las  íincas  y  bienes  muebles  de  su  institución,  renuncio 
dicha  herencia  paterna  conforme  á  derecho  para  que  la  disfruten 
los  demás  coherederos  en  lo  que  hubiere  lugar,  pues  quiero  que 
en  el  particular  no  se  me  tenga  por  parte,  dándome  por  separado 
de  todas  las  acciones  de  la!  heredero  y  en  esta  virtud,  á  V.  pido 
y  suplico  se  admita  mi  renuncia  para  todos  los  efectos  de  de- 
recho^ declarando  que  los  dichos  bienes  paternos  son  responsa- 
bles al  integro  y  reparo  del  mayor a/go,  con  preferencia  d  ¡os  de 
cualquiera  otra  acción  y  que  por  ello  debe  ser  csla  en  primer  lu- 
gar satisfecho  y  antes  de  que  se  hagan  particiones,  porqué  de 
otra  suerte  no  se  podrán  saber  los  bienes  superantes  paternos 
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como  es  de  derecho  y  justícia^juro  no  proceder  de  malicia  y 
para  ello  etc. — Otro  sf:  que  tengo  pedidos  los  autos  de  inventa- 
ción á  efecto  solo  de  deducir  lo  pcrtenccienie  al  mayorazgo  y 
suplico  segunda  vez  se  me  entreguen  dichos  autos  dándoseme  la 
posesión  judicial  que  á  mayor  abundamiento  tengo  pedida  y  esto 
sin  pérdida  de  tiempo  por  no  tener  condición  con  inventarios,  ni 
particiones,  ni  deben  estos  impedir,  ni  demorar  mí  señorío  in- 
diipensabie.  Fido  justicia  ut  suprj. — 

Marceío  Antonio  Díaz  de  Pena» 

AUTO 

CitMMTca.  ofioe  de  lunio  de  mil  ocho  cíenlos  y  dos. 

Ágrgéuese  á  los  de  la  materia  para  que  en  lo  principal  obre 
los  efectos  que  haya  lagar  y  sobre  el  otro  si,  cúmplase  con  el 
auto  de  esta  día. — 

Jusc  AlUüiUü  Uliiiüs  ilc  A^uiUia, 

PRO  V  LID  o 

Proveyó  y  lirinó  el  auto  que  antecede  ei  Señor  D.  José  An- 
tonio Olmos  de  Aguilera,  Alcalde  ordinario  de  2^  voto  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  en  el  día  de  su  fecha  por  ante  m(  de  que 
doy  fé.— 

Vicente  Los  tal 

t;>\.tiUanu  l'ubluu  >  de  Cabildo- 

POSESION 

En  la  ciudad  de  Catamarca  á  once  del  mes  de  junio  de  mil 
ocho  cientos  dos  años,  ante  mí  el  Escribano  y  testigos,  el  Señor 

Alcalde  de  2°  voto  de  esta  ciudad  D.  José  Antonio  Olmos  de 
Aguilera,  habiéndose  presentado  en  el  juzgado  el  que  lo  es  de 
primero  D.  Marcelo  Antonio  Díaz  de  Peña  esponiendo  ser  leji- 

t4 
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timo  sucesor  del  mayora/^'o  que  instituyó  D.  Luís  José  de  Pena 

)•  poseyó  I).  Salvador  Du/.  de  Fcíki  su  paJic,  y  que  p.ira  apren- 
der la  posesión  judicial  de  él,  se  hace  picci^u  ¡su  ceda  cl  pleylo 
homenaje,  el  que  proviéndolo  en  efecto  el  relendo  señor  Alcalde 
de  1^  voto,  cojió  con  sus  manos  las  del  que  lo  es  de  r  voto  D. 
Marcelo  Antonio  Díaz  de  Díaz  de  Peña  y  ¡untas  más  con  otras 
en  csla  loriiia  dijo  el  referidu  [J.  Maicelu  que  hace  jui.(u:enlo  y 
picilo  huineuajc,  una,  dos  y  ircs  veces  y  las  demás  que  stgun 
jueces  de  España,  debe  hacerlo  de  guardar  y  cumplir  todas  las 
condiciones  y  gravámenes  que  comprende  la  instiucion  del  es- 
presado mayorzgo  como  en  él  se  contiene,  s>in  alterarlas,  ni  ín-^ 
uioiailas  en  manera  alguna  aunque  l'.ni;a  cau^a  jusla  para  ello, 
pena  de  alebe  y  de  incurrir  ea  las  demás  establecidas  coaira  ios 
que  fallan  al  pleiio  homenaje;  con  lo  cual  dijo  su  merced  que  lo 
posesión  iba  y  posesionó  en  el  referido  mayorazgo  y  bienes  de  su 
instucion  con  los  que  le  correspondan  si  j^un  el  í^ravamen  y  con- 
dición cual  ta  de  d:eha  iundacion  e  inslilucion,  }  en  ei  Miial  de 
ello  le  lomó  de  la  mano  estando  en  la  casa  de  su  habitación  que 
lo  es  correspondiente  al  mayorazgo,  le  paseó  por  su  sala,  abrió 
y  cerró  sus  puertas,  é  hizo  otros  actos  posesorios  y  su  merced  le 
amparo  en  dicha  posesión  y  mandó  que  mandó  que  nadie  le  per- 
luibe  en  eila,  bin  primero  ser  oído  y  por  Tuero  y  derecho  ven- 
cido y  lo  lirmo  con  su  merced  y  testigos  por  ante  mi  de  que  doy 
fé.- 

José  Antonio  Olmos  de  Aguilera — Muíalo  Antonio  Diuz  de  Pau 
'^Licenciado  Juan  Kskhan  7'tíWti>v— Tcsli^ío: — Fernando  Joic  de 

Junco — V'/a/i/t  Losiuly  Lscribano  I'úbhco  y  de  Cabildo. 

testado — al — no — vale. — 

Ln  testimonio  de  verdad 

Vicente  LostaL 
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Estamos  en  presencia  de  una  de  las  primeras  y  más  $imp;Stica$ 
celebrídades  poéticas  del  país  y  de  la  América.  ^^Quién  no  conoce 

:i  don  Eusebio  Liüor  .Quién  no  ha  .uimir.ulo  y  sabo:r.\vio  las 
preciosas  concepciones  de  su  priviioiiada  laniasía:  ¿Que  espúitu, 
hijo  de  !a  actual  jencracion,  no  ha  despertido  á  la  vida  del  arle 
y  del  patriotismo,  oyendo  los  acordes  de  esa  arrebatado! «i 
cion  Nacional  y  compuesta  por  el  eminente  birdo  y  superior  &  la 
anticua  por  la  novedad,  ilniiuiancia  y  rique/a  de  !as  id«\is,  coiuo 
por  el  espléndido  ropaje  con  que  eslas  se  lialian  re\rsiidaNr  Nos- 
otros todavía  contamos  entre  los  más  ^ueridos  y  deliciosos  re- 
cuerdos de  la  infancia,  el  de  la  primera  vez  que  oímos  rquel  bellí- 
simo y  electrizador  himno!  ^'Qué  excelso  concepto  nos  formamos 
drl  autor!  Cómo  las  grandes  hcllt  /as  lifr  arias  se  imponen  al 
sentimiento  y  á  la  inteli¿^encia,  aún  antes  de  que  unbos  hayan 
sido  educados;  cómo  el  jenio  tiene  la  propiedad  de  ser  gustado 
y  adivinado  hasta  por  los  corn/.ones  y  espíritus  infantiles;  en 
nqnetia  edad  oscura,  ignorante,  casi  inconsciente,  no^  cautivaba 
vn  el  prodijtoso  estro  poético  de  Lillo.  Y—  ¡oh  niCM  iiiimientd 
fiell — después  que  hemos  penetrado  en  el  santuario  de  las  musas 
y  de  la  estética;  después  que  hemos  podido  apreciar  en  el  fondo 
y  en  la  forma,  en  sus  mínimos  detalles,  la  ef^rejiamentc  acabada 
composición  .1  que  aludimos,  nos  hemos  confirmado  en  nuestro 
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espontáneo  juicio  de  la  niñez!  ¿qué  decimos?  hemos  admirado 
con  mayor  respeto  y  asombro  la  inimitable  inspiración  del  exi- 
mio vate  chileno  y  hemos  visto  crecer  todavía  su  levantada  figura 
entre  las  gloriosas  ilustraciones  de  la  historia  y  de  la  literatura 
pátrias! 

!Qué  de  elevados  pensamientos  encierra  el  bello  himno  recor- 
dado! Sentimientos  de  fraternidad  hicia  la  poderosa  nación  que 

nos  subyugara  y  que  dejó  de  ser  opresora;  disposiciones  vale- 
rosas y  cnérjicns  p.ira  reprimir  cualquier  nuevo  ¡nicnio  agresivo; 
animadas  y  vivas  pinturas  de  nuestra  hermosa  naturalc/..i;  deseos 
de  progreso  creciente  en  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria; 
hasta  proféticos  anuncios  de  las  recientes  glorías  marft'mas  de  la 
República: 

«Y  ese  mar,  que  tranquilo  te  baüa, 
Te  promete  futuro  esplendor. > 

Don  Euscbio  Lillo  ha  escrito  numerosas  poesías  que  rejistran 
una  porción  considerable  de  los  periódicos  literarios  de  Chile,  y 
muchas  de  las  publicaciones  de  Améríca  y  de  España.  No  sa- 
bemos por  que  no  ha  coleccionado  Ja  vía  y  da  Jo  á  luz  en  uu 
volumen  esas  selectas  producciones  de  su  numen  poderoso.  De 
algunos  años  á  esta  parte,  no  aparecen  ya  en  nuestra  prensa  las 
deseadas  inspiraciones  de  nuestro  popular  poeta. 

^'Es  que  ha  entregado  al  olvido  d  su  atrayente  musa,  que  tan 
ni  robadoras  armonías  le  inspirara  en  ¡a  mañnna  de  su  vid;í,  ador- 
nando su  frente  con  el  laurel  inmarcesible?  ¿O  es  que  concibe  y 
canta  hoy  en  el  silencio  y  apartamiento  de  su  hogar,  negando  á 
sus  compatriotas  los  fascinadores  acentos  de  su  lira,  que  se:ían 
recibidos  con  avidez  por  todo  un  pueblo?  En  el  primer  caso  sería 
¡ii¿;raio  para  con  la  brillante  y  ;'la'^a  companera  de  su  juventud, 
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i  quieo  debe  la  corona  inmortal  que  le  ciñe  las  sienes!  En  el  se- 
gundo caso  sería  injusto,  y  aún  nos  atreveríamos  á  calificarlo  de 
egoísta  para  con  sus  conciud.idanos,  que  con  ardientes  aclama- 
ciones V  iin.lnimps  aplausos  acojirron  siempre  liis  mnraviilosas 
creaciones  üc  su  estro  incomparable. 

♦  ♦ 

Insignes  escritores  nacionales  y  exiranjcros  han  examinado 
prolijamente  las  composiciones  de  Lillo  y  pronunciado  sobre  ellas 
su  dictámen,  colmando  de  elojios  al  eminente  bardo.  Esos  tra- 
bajos poéticos  son  tan  perfectamente  concluidos  que  uno,  ú  la 
verdad,  no  acieiln  á  escojer  entie  ludoí.  ellos,  y  solo  podemos 
hacer  alguna  elección  atendiendo  á  los  asuntos  cantados,  según 
nuestra  índole  y  gusto  particular.  Al  leer  ó  estudiar  la  poesía 
de  Lillo,  experiméntanos  algo  como  lo  que  se  experimenta  al  pe- 
netrar en  un  primoroso  jardin;  una  atmósfera  de  luz,  de  armo- 
nía y  de  perfume  nos  rode  a:  adonde  quieia  que  dirijimos  ¡a  vista 
descubrimos  májicos  panoramas,  halagadoras  escenas,  esmaltada 
profusión  de  alas  y  de  corolas.  Parece  que  nos  encontramos 
^n  medio  de  una  eterna  y  no  interrumpida  primavera! 

Las  poesías  de  Lillo  tienen  tres  preciosas  cualidades  del  estilo 
que  aparentemente  imposible  es  hermanar  y  que,  en  reah'dad, 
nuiy  pocas  veces  se  encuentran  juntas:  son  csias  la  claridad,  la 
naturalidad  y  la  magnificencia.  Sus  pensamientos,  sus  imájenes, 
sus  expresiones  est^ln  al  alcance  de  todo  el  mundo^  y,  sin  em- 
bargo, despliegan  una  pompa  y  esplendor  inusitados.  Muchos 
poetas,  de  menos  jenio  que  el  que  nos  ocupa,  procurando  ser 
ciaros  y  naturales,  han  caído  en  la  vulgaridad  y  el  prosaísmo. 
Otros,  buscando  la  magnificencia,  han  incurrido  en  la  ampulosi- 
dad y  la  hinchazón.  Nuestro  egrejío  bardo  ha  sabido  ser  claro 
y  natural  sin  ser  prosaico;  nia-^niíico  sin  ser  hinchado.  Sin  des- 
cuidar absolutamente  la  forma,  ha  tratado  de  enriquecer  de  ideas 
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SUS  felices  cnnto<i,  y  siempro  lo  hrt  con^cgui<lo.  C.ida  co.npo  • - 
cion,  cada  estrofa,  cada  verso  es  un  pensamiento  majistralmente 

cxprcsndo,  que  brilla  como  un  gran  solitario  colocado  en  ti  más 
íiao  engaste  de  oro. 

Su  lenguaje  es  rigurosamente  límpido  y  castizo:  no  lo  afean 

6  empañan  ni  rl  clinc.inU'  arcaísmo,  ni  el  solecismo  tlrslrnctor 
déla  sintaxis,  ni  ci  baibaiismu  corruptor  dt  1  idioma;  es,  del 
mismo  modo,  ajeno  á  las  inversiones  violentas. 

Litio,  en  varías  artículos  publicados  en  El  MuscOy  por  el  año 

i8^^,  aconsejaba  entonces  á  los  jóvenes  poetas  I<t  constante  ob- 
servancia de  las  reglas  gramaiicaies,  mauiiesiándosc  muy  inte- 
resado en  conservar  la  pureza  de  la  lengua;  y  él  ha  practicado» 
en  todas  ocasiones,  lo  que  daba  como  consejo. 

Sus  versos  revelan  un  esmerado  estudio  de  la  í^raniática  y  de 
la  retórica,  ú  pesar  de  que  todos  llevan  el  sello  de  la  verdadera 
inspiración:  son,  pues,  correctos,  Huidos,  sueltos,  fáciles  y  ele- 
fantes.   Vacía  Lillo  de  una  manera  tan  cabal  sus  ideas  en  las 

palabras  eoriespondientes,  que  se  diría  que  en  cada  una  de  SUS 
estrofas  vemos  su  pensamiento  como  en  !a  superficie  cristalina  de 
un  lago  se  ven  las  riberas  (lorklas  y  el  azul  del  cielo. 

*  » 

Entre  las  composiciones  más  celebradas  de  Lillo  se  cuentan 
las  siguientes:  Canción  Nacional  de  ChiUy  A  las  flores.  El  Junco, 
A  la  violeta.  Fragmentos  de  los  Recuerdos  del  Proscrito,  Rosa  y 

Cdrhs,  Dcscoí,  Plcodrui,  Á  Matilde,  A  una  Guayaquilerhi,  Conscio, 
El  poeta  \  el  vulgo,  Recuerdos  de  Santiago,  Mil  ochocientos  dic:!. 
Dos  almas,  Lima,  y  la  leyenda  Loco  de  amor. 

Ya  que  las  estrechas  dimensiones  de  éste  artículo  no  nos  per- 
miten trascribir  y  anali/.ar  todas  esas  lo/.iiias  pruJiicciunes  del 
incomparable  númen  de  nuestro  poeta,  nos  conioimareinos  con 
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cñir  de  jiguius  de  ell.is  ul  coi!  estrofa,  para  maiL¿ar  y  embelle- 
cer ai  éstas  dcsc^lorüjs  [.aejs. 
Caoiaado  A  ídsjloris,  dice  Liiio: 

«Hermosas  ca  la  espléndida  mañana 
Alzáis  ;oh  floresf  la  hechtcera  frente^ 

Porque  el  aura  jcnlil  que  os  eng  liana 
Venida  d  daros  sus  besos,  ioocenle. 

«Ojalá  «)ue  volando  placentero 
En  alas  de  ia  brisa  el  canto  mío. 
Se  prenda  en  atgun  cáliz  hechicero, 
Como  una  íresca  ^oia  de  rociuy. 

Sirvan  e&tas  dos  estrofas  como  muestra  de  esa  donaiiosacom* 
posición,  que  es  toda  ella  una  lujosa  y  bien  sostenida  alegoría. 

Empieza  el  poeta  por  dirijir  un  i;alanie  apósirofe  á  esas  lindas 
bi)as  de  la  risueña  eslacion.  Entre  las  llores  )  las  ninas  .no  es 
perieciú  el  símiir  Continúa  deseando  que  su  canto  se  prenda  en 
jigan  hechicero  cáliz,  ¡  puede  este  ser  otro  que  un  imánico  seno 
de  mujer?  Pero  ;á  qué  proseguir?  Desde  el  principio  hasta  el 
Tin,  la  composición  es  irrt  prochable.  Kniie  las  diversas  cir- 
cuniUncias  de  la  vida  de  las  íloies  y  l.is  siiuacionts  morales  vjuc 
ti  pücia  quiere  representar,  hay  una  completa  analojía  :  la  me- 
táfora sigue  dócilmente  á  la  realidad,  y  ia  inteligencia  ménos 
avisada  puede  fácilmente  desenvolver  aquella. 

Igualmente  felices  son  las  composiciones  .\  Li  Vhilcta  v  Hl 
hnco.  Cualquiera  de  las  ires,  por  sí  sola,  iiabiia  b.isiado  paia 
coQquisUr  a  Lillo  universal  íama  de  poeta,  y  juntas  ic  han  va« 
lido  el  honroso  y  pintoresco  título  de  «  cantoi  de  las  flores  »  con 
que,  de  ordinario,  se  le  designa. 

Lillo  e i  un  paisa)isla  consum.ulu,  de  e!lu  son  un.i  piueba  fe- 
hacitnie  sus  poesías  Fragnunlos  de  loi  liauírUus  del  ¡-'ruscritu  y 
iiMitrJos  de  Santij^o.    Las  descripciones  que  estampa  en  am- 
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bas  son  verdaderos  y  animados  cuadros  que  un  hábil  pincel  po« 

dría  sin  dificultad  alguna  trasladar  al  lienzo. 
La  primera  de  esas  dos  composiciones  comieiua  así : 

«  Cuando  entregada  el  alma  á  sus  pesares 
I  ñjo  en  el  dolor  mi  pensamiento, 

Sentí  á  la  nave  en  que  crucé  los  mares 

Abrir  bus  al.ib  y  entregarse  al  viento, 

j  Con  qué  dolor  miraba,  patria  mía, 

Que  tu  suelo  querido 

Por  la  mano  de  Dios  enriquecido, 

En  las  lejanas  sombras  se  escondía  ! 

I  cuando  el  so!  con  pálidos  retlejos 

Piadoso  me  alumbraba 

Una  cumbre  á  lo  lejos, 

Que  en  el  pardo  horizonte  se  mostraba, 

Era  esa  cumbre  para  mí  un  consuelo, 

Era  un  recuerdo  del  querido  suelo, 

Que,  al  mirarme  partir,  me  saludaba  ! 

Más  cuando  al  ñn  en  vano 

Mi  vista  por  los  mares  se  extendía, 

Una  lágrima  mía 

Cayo  sobre  las  ondas  del  océano; 
Condüjola  talvez  una  ola  fría 
I  fué  á  Ikvar  la  muestra  de  mis  penas 
De  las  playas  del  mar  á  las  arenas  !» 


Hay  aquí  una  armonía  imitativa,  una  ternura  y  una  naturali- 
dad exquisitas:  lucen  esos  cadenciosos  versos  facultades  descríp-> 

livas  admirables:  lodo  nos  jircsciu.i  gráíicamenle:  parece  que 
vemos  ai  poeta  triste  y  pensativo  sobre  la  cubierta  de  la  nave, 
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observando  con  los  ojos  llorosos  la  desaparición  de  las  últimas 
cimas  de  la  costa,  mientras  la  brisa  hinfla  las  desplegadas  velas. 
Nos  regala,  después,  el  autor  con  dos  vivas  descripciones  :  una 
do  !:i  jvfria  ausente  y  la  otra  del  suelo  que  le  brinda  hospitali- 
dad; ambas  tienen  tanta  belleza  y  un  colorido  local  tan  pronun- 
ciado que  nos  hacemos  la  ilusión  de  estar  efectivamente  contem- 
plando la  hermosa  y  exuberante  naturaleza  de  ambos  países, 
deslumbradora  con  sus  múltiples  galas  y  lisonjeras  perspectivas. 
De  paso  recuerda  á  todos  los  seres  amados  que  dejara  en  su  caro 
Chile  y  concluye  por  anhelar  días  de  ventura  y  de  libertad  para 
la  tierra  en  que  se  meció  su  cuna.  Su  otra  composición  Recuera 
dos  de  Santiago,  ¡  de  qué  sobérbias  estrofas  se  compone !  ¿'Hay 
jigo  que  pinlc  con  más  exaclilud  y  mejores  limas  la  fastuosa 
capital  de  la  República  ? 

<  Bella,  tranquila,  jóvcn  é  indolente, 
Sobre  la  verde  alfombra  de  tu  llano, 

Reclinada  en  el  Andes  al  Oriente, 
I  mirando  risueña  al  Occidente 
Los  limpios  horizontes  del  oceáno  ! 

«Allí  estás  como  altiva  soberana 
De  aquel  valle  ¡enlil  que  te  circunda, 
Tu  ropaje  real  mostrando  ufana 
Cuando  la  primavera  te  engalana 
1  de  flores  bellísimas  te  inunda  ! 

«  Bella  ciudad  paia  el  aaiur  creada. 
De  cielo  claro  y  perfumadas  brisas. 
Que  encierras  con  orgullo  en  tu  morada 
Mujeres  de  purísimas  sonrisas, 

De  blanca  tez  y  celestial  mirada  !y  etc. 
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La  poesía  Deseos  es,  asimismo,  considerada  como  una  de  las 
de  mayor  fuste  y  nombradla  que  ha  producido  el  rico  núrncn  del 
«cantor  de  las  llores.» 

Trascrtbimo|  su  primera  estrofa: 

«<S¡  fuera  yo  la  brisa  pasajtia, 
Alienio  peiíuniado  de  las  lloren, 
Enredado  en  tu  suelta  cabellera , 
Murmurára  á  tu  oído  mis  amores.» 

Toda  la  composición  eslá  sembrada  de  orijinales  y  alievidos 
pensamientos  y  de  seductoras  imájcn^s.  Conocemos  poesías  de 
otros  autores  tituladas  Deseos\  pero  en  ninguna  hemos  hallado 
igual  cópia  de  ¡deas  y  de  jiros  nuevos,  como  de  graciosas,  deli- 
cadas y  elocuentes  expresiones.  Una  de  las  estrofas  á  que  da-> 
itios  preferencia  es  acuella  lindísima  que  vá  en  se¿;uida: 

«Si  fuera  un  pensamiento  audaz,  profundo, 

(Jue  conmoviese  el  orbe  en  un  inslanle, 
Desdeñaría  de  ocupar  el  mundo 
Por  ocupar  tu  corazón  amante.» 

Espiesa  el  poeta  en  eila  de  una  manera  nada  común,  espccia- 
lísíma  y  hasta  sublime,  el  natural  y  exclusivo  deseo  del  hombre 
apasionado,  que  toda  la  vida  del  espiriíu  y  del  corazón  la  coa-» 
centra,  durante  sus  éxtasis,  en  el  objeto  querido. 

* 

La  sonoi  a  íh.i  de  nuesUo  bardo  tiene  también  ai  dolosas  vibia- 

» 

clones  patrióticas. 
Descuella  entre  sus  composiciones  heróicas  más  valientemente 
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ia^iradaSy  la  oda  Mil  ochocientos  diez.  He  aquí  su  rotundo  co« 
vieozo: 

«Mil  ochocientos  diez'  ano  de  gloria! 
F'evántatc  del  fondo  del  pasado, 
Y  ven  hoy  que  te  evoca  la  memoria, 

De  sangrientos  laureles  coronado! 

«^En  tu  tiempo  mostrándose  valientes 
Mil  héroes  de  este  suelo  americano, 
Gritaron  libres  al  alzar  las  frentes, 

No  haya  de  hoy  más  esclavos  ni  iirano!> 

* 

♦  # 

Uno  de  los  úliimos  irabajos  poéiicos  de  Lülo,  que  hemos  leído, 
es  una  poesía  escrita  con  motivo  de  los  heroísmos  y  sacrificios  á 
que  dió  lugar  la  recien  terminada  guerra.  Conservamos  en  la 
memoria  una  de  sus  más  robustas  y  enérjicas  estrofas: 

«Los  que,  al  bien  de  los  pueblos  consagrados, 
Sacrificaron,  mártires,  el  yo; 

Los  de  gran  corazón,  los  abnegados, 
Esos  no  mueren,  nólj^ 

Llenaríamos  más  de  un  voldmen  si  hubiéramos  de  analizar 
todas  y  detenidamente  las  preciosas  joyas  de  la  inagotable  inspi- 
ración de  Lillo;  todos  los  vividos  diamantes  que  él  ha  ob^uiad o 
á  la  reluciente  diadema  poética  de  nuestra  gloriosa  patria.  Será 
esa,  para  nostros,  tarea  grata  que  algún  día  emprenderemos»  si 
nnestras  escasas  fuerzas  y  poco  valimiento  no  son  psirte  á 
.ileniarnos  en  nuestro  propósito. 
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Don  Rusebio  Lillo  rs  tniiibi-'n  un  ( lrp;.inlc  prosista:  ha  escrito 
algunos  juicios  crílicus  sobre  obras  literarias  y  artísticas^  ea  los 
cuales  revela  mucha  erudición,  gallardía  de  estilo,  y  buen  gusto, 
dejando  ver,  n)  propio  tiempo,  un  criterio  claro  y  perspicuo. 

No  ha  sido  tampoco  cxtiaño  á  las  tareas  del  periodismo;  y  de 
ello  dan  testimonio  La  Patria  de  Valparaiso  del  año  1864,  y 
algunas  otras  publicaciones  editadas  desde  1849  á  1850. 

Pero  Lillo  no  solo  es  un  gran  poeta  y  un  prosista  excelente; 
sinó  que,  además,  es  un  verdadero  artista:  iia  tenido  una  afición 
decidida  ú  todos  los  otros  ramos  del  arte,  particularmenl^  ú  la 
pintura:  y  asf  á  los  que  visitan  su  casa,  les  es  dado  admirar  lass 

ricas  [;alei  í;is  qu'j  adornan  sus  salones,  entre  cuyos  valiosos 
cuadros  sobresalen  algunos  de  raro  nicriio. 

Nuestro  poeta  publicó  en  El  Museo,  por  el  año  185;,  una 
serie  de  artículos  sobre  bellas  artes,  estimulando  al  estudio  do 

las  mismas  á  las  intclijencias  bien  doladas  y  rsforz.'ndosc  por  di- 
fundir el  sentimiento  de  lo  bello  en  nuestra  sociabilidad  naciente, 
de  embrionarias  facultades  estéticas.  En  aquella  época  y  más 
tarde,  hemos  visto  figurar  el  nombre  de  Lillo  entre  los  de  las 

comisiones  examinadoras  6  jurados  que  debían  decidir  sobre  el 

uK-rito  relativo  de  obras  literarias  v  de  obras  artísticas  presen- 
tadas ú  diversos  concursas  y  exposiciones. 

* 

Lillo  ha  desempeñado  un  papel  importante,  como  Societario 
Jeneral  de  la  Armada  chilena,  en  la  segunda  parte  de  la  guerra 
del  Pacífico.    Y  no  dió  ún'camfnte  su  ¡enerosa  cooperación, 

que  puso  también  como  ofrenda  la  inlclijencia  y  el  brazo  de  sus 
dignos  hijos  en  aras  de  1 1  patria.  jElías,  soldado-cirujano  y  los 
otros  dos,  Ensebio  y  Enrique,  valientes  campeones  del  ejército 
del  Norte,  han  sabido  honrar  el  nombre  que  llevan  y  han  pro- 
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bado  que  no  cii  vano  late  en  su<i  vnaí;  la  noble  san¿;rc  de  su 
padre! 

Lillo  ha  ocupado,  en  los  últimos  tiempos,  muchos  puestos  pú- 
blicos de  importancia  y  ha  servido  con  acierto  varias  misiones 
diplomáticas.   A  él  se  debe,  en  gran  manera,  el  reciente  pacto 

de  TreiJua  con  Boüvia. 

Fundó  ia  primera  insiiiucion  bancaiia  de  aquel  país;  la  que, 
mediante  su  hábil  dirección;  se  encuentra  hoy  en  un  pié  magní- 
fico. —  En  1870  se  le  nombró  miembro  de  nuestra  Univer- 
sidad. 

Ha  sido  inlrndente  de  Ciiricó,  miembro  de!  municipio  de 
Sanliaf^o,  plí-nipoicnciaiio  chileno  en  las  conferencias  de  Arica, 
¡efe  político  de  Tacna;  y  es  actualmente  senador  de  ia  Ucpú- 
blica. 

Dijimos  arriba  que  nuestro  ínclito  poeta  ora  una  de  las  figuras 
más  simpáticas  de  nuesii  o  imindo  ülcraiio;  y  lo  es,  en  efecto, 
tanto  física  como  m  o  raímenle. 

Su  exterior,  desde  luego,  nos  atrae:  de  poite  distinguido  y  va- 
ronil; de  apostura  erguida  y  desenvuelta,  aunque  sin  petulancia; 
de  fisonomía  franca  y  expresiva;  de  ojos  pequeños,  pero  vivaces, 
cuyas  pupilas  de  fuego  centellean  sin  cesar;  de  ancha  frente  y 
hermosa  cabeza,  todas  las  condiciones  de  su  físico  parecen  des- 
tinadas á  herir  fiavorablemente  los  sentidos  y  ganar  las  volun- 
tades. ¡Y  qué  decir  de  la  parte  moral!  Lillo  es  el  tipo  del  m.Í8 
cumplido  caballero:  su  ilustrada  conversación,  sus  afables  ma- 
neras, su  habitual  cariñoso  acento,  su  benevolencia  sin  limites, 
seducen  el  entendimiento  y  cautivan  el  coraron  desde  el  mismo 
instante  en  que  se  le  trata;  nadie  le  visita  una  ve/,  sin  salir  de  su 
casa  sintiéndose  su  verdadero  y  eterno  amigo. 

Puesto  que  de  un  poeta  tratamos,  no  creemos  d'-más  concluir 
este  anícu.'o  haciendo  una  Iijera  ob.servacion  sobre  el  culto  de 
las  musas  hoy  en  Chile  y  H  errado  concepto  social  que  domina 
aquí  al  respecto. 


i 
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La  mayor  parte  de  nuosirn  socicilad  mira  con  una  glacial  in- 
diferencia el  divino  arte  de  Homero;  y,  no  sabemos  si  será  efecto 
de  la  atmósfera  en  que  vivimos,  pero  el  hecho  es  que,  á  la  larga, 
muchos  de  los  que  se  han  consnc^rado  ñ  aquel  arte,  procedí  n  de 
tal  manera  que  ó  en  realidad  lo  desdeñan,  ó  apr.renlan  desde- 
ñarlo. 

Qíie  una  no  pequeña  porción  de  nuestra  sociedad  prescinda 
de  rendir  culto  á  lo  bello  y  no  acoja  debidamente  la  mds  alta  ex- 
presión de  ese  culto,  no  lo  extrañamos:  esto  se  explica,  en  prin 
mer  lugar,  por  la  íilia  de  ilustración  suficiente;  en  segundo  lu- 
gar, por  un  senümienlo,  no  de  poí^itivismo,  sino  de  (grosero  matf^ 
Tialismo  que  amenaza  invadirlo  todo.  Fero  el  poeta  es  nn 
misionero  que  escribe  para  las  personas  ilustradas  y  para  escla- 
recer á  las  que  no  lo  son:  es  un  ájente  civilizador  á  quien  no 
deben  arredrar  los  obstáculos;  un  hijo  de  la  lu/.,  que  debe  luchar 
sin  descanso  contra  las  tinieblas  del  mal  y  de  la  ignorancia!  ¿Por 
qué  obran,  entónces,  de  aquel  vituperable  modo,  un  buen  nú- 
mero de  los  antiguos  é  ilustres  dignatarios  de  la  poesía  en  nuestro 
país?  ^Porqué,  después  de  ofrecerla  incienso,  queman  el  ídolo 
que  adoraron?  No  podemos  explicarnos  tamaña  inconsecuencia* 
¿Acaso  el  poeta  no  sirve  de  nada  en  nuestra  sociedad?  ;No 
contribuye  con  sus  inspiraciones  á  la  cultura  y  á  la  moralización 
de  las  masas?  ;Noesunode  los  apóstoles  más  avanzados  del' 
progreso  universal? 

Todos  los  preccplisias  y  lilósolos  del  mundo  están  de  acueido 
en  que  la  facultad  poética  es  la  primera  de  las  facultades  huma- 
nas: ella  tiene  la  prelacion  en  los  dominios  de  la  literatura  y  de 
las  bellas  artes.  ;Por  qué  solamente  entre  nosotros  se  la  des- 
precia ó  se  afecta  hoy  despreciarla? 

En  las  naciones  más  adelantadas  del  viejo  y  del  nuevo  conti- 
nente, la  poesía  es  altamente  estimada  y  protejida;  y  sus  nume- 
rosos representantes,  lejos  de  abandonarla  con  el  trascurso  de 
los  años,  la  cultivan  con  mas  ahinco  en  la  segunda  mitad  de  la 
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vida  7  producea  entdnces  sus  obras  más  acubadas  y  de  más  largo 
afíento.  Nos  bastará  citar,  en  apoyo  de  nuestra  aserción,  cua- 
tro jiganles  lumbreras:  Víctor  Hugo,  en  Francia;  Tcnysson,  en 
Inglaterra;  Campoamorj  ea  España j  Longíeilow,  en  Estados 
Unidos  de  América. 


;í-*ür  qué,  pues,  UcMlenarsc  del  cullivu  de  la  poesía:  ¿Por  ven- 
tura es  de  una  necesidad  ménos  positiva  levantar  el  espíritu  y 
ennoblecer  el  corazón  del  hombre  que  procurarle  el  material 
sustento? 

Lrernius  con  Vicloi  Hu^o  que  la  poesía  es  un  \eidaderü  sa- 
cerdocio, un  sacerdocio  .u¡í;usto,  como  él  la  llama:  debe  ella  sin- 
tetizar y  cantar  todas  las  conquistas  y  progresos  del  arte,  de 
la  ciencia  y  de  la  virtud;  debe  afanarse  por  manifestar  á  los  mor- 
tales el  esplendor  de  la  verdad  y  la  belleza  del  bien;  debe,  en 
una  pa  abia,  procurar  enaltecer  y  dignitic.ir  la  naturaleza  hu- 
mana: tai  es  su  elevada  misión.  ¿Habrá  ealónces  una  mente 
ilustrada  y  un  corazón  sano  capaces  de  negar  su  utilidad.^ 

Deber  es  del  poeta  combatir  sin  tregua,  cantar  sin  desaliento, 
trabajar  su  vída  entera  para  infundir  en  el  hombre  el  amor  á  los 
grandes  idea'es  del  peí leccionaniienlo  indefinido;  que  Dios  no 
encendió  sin  objeto  en  su  írenie  la  llama  creadora!  El  éxito 
vendrá  más  tarde  ó  más  temprano;  y  no  es  el  éxito  inmediato  ó 
índiWtfual  fu  que  debe  preocupar  á  las  conciencias. 

Ignoramos  si  I alio  pensará  como  nosotros  en  esta  mateYia; 
perú  el  prolongado  silencio  de  su  lira,  nos  pone  dudosos  por 
mumentos  de  que  no  se  haya  contajiado  un  tanto  de  ese  mal 
endémico  del  espíritu,  que  hace  mirar  con  indiferencia  las  crea- 
ciones poéticas.  Bajo  este  punto  de  vista,  no  podemos  ménos 
que  admirar  y  aplaudir  la  entereza  de  Guillermo  Matta  que  ja- 
más se  lia  aver¿on¿ado  de  ser  poeta,  que  ha  hecho  de  la  poesía 
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un  apostolado  sublime,  que  no  ha  cesado  de  dar  al  público  sus 
inmortales  cantos,  ya  celebrando  los  grandes  acontecimientos,  ya 

ensalzando  á  los  grandas  hombres,  ora  describiendo  las  mara- 
villas de  la  cicacicn,  ora  pregonando  los  adelantos  de  la  huma- 
nidad. Sigue  sus  mismos  pasos  nuestro  jóven  amigo  Pablo 
Garriga,  una  de  las  eminencias  de  la  peesía  chilena  contempo- 
ránea* ¡Ojalá  que  la  nieve  de  los  años  no  enfríe  su  jeneroso  en- 
tusiasmo, ni  apague  la  luz  de  sus  artísticas  convicciones! 

Nuestros  vehementes  anhelos  son  que  Lillo  vuelva  á  pulsar  su 
potente  y  armonioso  laúd,  si  es  que  lo  ha  abandonado;  y  si,  por 
el  contrario,  ha  seguido  cantando  en  el  mudo  retiro  de  su  hogar, 
que  ponga  á  los  ojos  del  público  los  escondidos  tesoros  de  su 
rica  inspiración.  Así  como  una  abundante  é  inagotable  veta  ar- 
jcntííera  puede  salvar  d  un  país  de  una  gran  crisis  material;  asi- 
mismo, puede  salvarlo  de  una  gran  crisis  intelectual,  el  superior 
é  inexhausto  venero  de  una  poderosa  intelijencia  poética. 

Estamos  seguros  de  que  la  aparición  de  las  poesías  de  Lillo 
en  nuestro  horizonte  literario,  despertaría  ií  la  sociedad  de  su  le- 
targo, operando  una  saludable  reacción  en  íavor  de  la  primcia 
rama  de  la  actividad  humana  en  el  campo  de  lo  bello. 

No  olvide,  en  consecuencia,  nuestro  famoso  bardo  que  el 
poeta  se  debe  á  su  patria  y  al  mundo;  y  que  con  mayor  razón 
se  deben  á  ambos  aquellos  que  ostentan  ya  en  su  unjida  cabeza 
la  imperecedera  y  reluljente  corona  del  iriunío,  discernida  por 
sus  conciudadanos  y  admiradores. 

Santiago  Escuti  Orrego. 

Saotiaeo  de  Chile,  188$. 
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Onorjte  l'dttnsimo  potUl 
HomeiDOS  al  geflio. 

Víctor  Hugo  ha  muerto  fiel  á  las  doctrinas  religiosas  que  han 
gübirnadu  la  cuaducu  de  luda  bu  vida. —  El  sabrá  responder  al 
Juez  Supremo. 

Víctor  Hugo  tenía  Ja  conciencia  y  la  convicción  profunda  de 
lodas  las  doctrinas  que  ha  seguido,  tanto  en  religión  como  en 

las  diversas  materias  á  que  ha  aplicado  su  vasto  genio,  siempre 
^aiiroíu,  bitnipre  fulgurante,  siempre  impetuoso,  absorviendo  y 
<'rra:>irando  en  la  consecución  de  sus  anhelos. 

No  discutamos  el  valor  de  sus  creencias  religiosas.  —  Ya  está 
abierta  para  él  la  eternidad. 

Aquí  queda  su  obra  colubd!,  que  se  burla  de  I05  estragos  déla 
iiiui'rie  con  la  ironía  de  las  palabias  de  la  Lscritura;  Ubi  tst, 
fim,  victoria  tuaí 

Más  magnánimo  t^ue  aquel  romano  que  negaba  sus  restos  á  su 
patria,  Víctor  Hugo  ha  legado  sus  manuscritos  á  la  Francia  y 
encargado  á  la  Hepública  l<i  inhumación  de  í>u  cuerpo:  —  á  esa 
Fraacia  inórala  en  otro  tiempo,  —  á  esa  República  que  ha  sido 

Ib 
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el  ideal  de  sus  anhelos,  en  cuya  defensa  ha  luchado  como  un  ti- 
tán, levantando  lempcsladcs  sin  nombre  en  los  Parlamentos,  en- 
carando de  Trente  sus  enemigos  poderosos,  y  llevando  su  audacia 
i  tal  estremo  que  por  poco  no  rompe  el  cetro  infame  en  las  pro- 
pias manos  de  Luis  Bonaparte. 

Peroy^como  él  mismo  lo  ha  dicho  —  al  fin  la  nube  pasa  y  la 
estrella  vuelve  á  lucir. 

Después  de  la  época  luctuosa  del  destierro,  —  arma  poderosa 
de  que  se  valen  los  tíranos  para  no  tener  por  delante  á  los  que 
intranquilizan  su  conciencia  y  hacen  huir  el  sueño  de  sus  párpa- 
dos, como  el  espectro  horrible  que  atormenta  á  Macbeth,—  des- 
pucb  de  ebos  dí.is  sin  sol  de  Jersey,  de  esos  días  de  proscripción 
quizá  másamar¿;os  que  la  ciciila  de  Sócrates, — ha  podido  volver 
á  su  pátria;  y  hoy  la  Francia  ha  dado  al  mundo  el  espectáculo  de 
una  recompensa  sin  ejemplo  en  el  hijo  que  ha  labrado  ios  más 
hermosos  florones  de  la  corona  de  sus  glorias. 

Especialmenlu  en  los  últimos  anos,  no  eran  ya  sus  compa- 
triotas, eran  las  inteligencias  del  mundo  entero  que  en  cada  ani- 
versario de  su  nacimiento  concurrían  á  formar  un  concierto  de 
alabanzas  en  honor  de  la  figura  más  encumbrada  de  nuestro 

siglo. 

Si  Víctor  Hugo  no  ha  sido  un  político  consumado,  si  ha  co- 
metido un  error  en  la  concepción  de  sus  ideas  teóricas  sociales, 

— no  se  puede  desconocer  en  él  al  luchador  valiente  é  infatigable 
|)or  el  tiiunlo  de  las  ideas  nobles. 

Su  doctrina  sobre  la  organización  de  la  sociedad,  en  nada 
ofusca  los  resplandores  de  la  aureola  de  su  génio —  Platón  llevó 

sus  ideas  hasta  lo  quimérico. 

Víctor  Hugo  no  podía  pensar  de  otro  modo.  — >  Espíiitu  ele- 
vado, le  conmovían  profundamente  las  desdichas  humanas,  —  vé 

el  mundo  y  vé  las  ideas  por  un  prisma  diícicnie; — ¡niraba  la  igual- 
dad en  la  tumba  y  le  aluiuieutaba  la  desigualdad  en  la  vida,  y  su 
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aima  generosa  buscó  conslaaiemcnte  uii  alivio  para  la  condi- 
ción de  la  humanidad. 

Pero  la  realidad  lo  embarga,  lo  tortura, —  esta  realidad  que  se 
opone  siempre  á  la  implantación  de  las  grandes  ideas. . . 

Fntónces  se  empeña  en  luchas  ciclópeas,  arrancando  la  más- 
cara .1  los  hipócritas,  maldiciendo  á  ios  déspotas  y  cubriendo  de 
oprobio  á  los  malvados. 

La  Pitié  Sapréme  es  la  obra  en  que  se  ha  manifestado  más 
alio  lo  audáz  del  pensamiento  humano. 

Dios  mío! — Cuando  abro  sus  páginas,  ese  libro  tiembla  entre 
mis  manos. —  Creo  ver  desfihr  ante  mis  ojos  las  sombras  de  los 
reyes  sangrientas  y  trémulas,  y  quedarse  mudas  ante  la  interpe- 
lación tremenda  de  cada  verso. 

Ks  aqurllo  un  cuadro  de  horror  y  de  tinieblas  profundas. 

¡Noche  lúgubre! 

¡  Ay  de  los  que  mirchm  en  las  tinieblas  sin  ver  siquiera  la  luz 
de  un  relámpago! 

¡Ay  de  los  que,  on  el  camino  de  la  vida,  siguen  la  senda  ijuc 
conduce  á  la  selva  oscura  del  Dante! 

Cada  nombre  que  el  poeta  pronuncia  parece  presentarse  con 

cl  miuTcri'  en  los  labios —  parece  dar  al.iridos  de  angustia,  como 
desgarrado  por  cl  recuerdo  de  un  fúnebre  pasado. 

El  poeta  críiítiano — al  revés  de  la  turba  ignorante  que  provocó 

la  sentencia  de  Crisio  sobre  el  castigo  de  la  mujer  infiel  —  pide 
piedad  para  los  grandes  criminales  y  llama  á  la  humanidad  ;í  ele- 
var una  plegaría  universal,  inmensa,  implorando  la  salvación  di- 
fícil de  esos  náufragos  desgraciados. 

¡Cuánta  sublimidad! 

En  todo  es  grande  Víctor  Hugo.—  Agota  las  ideas  de  todo  lo 
que  trata. 

Es  terrible  cunndo  execra,  dá  fama  cuando  encomia. 

Kl  domina  ¡a  naiurak7.a.  —  Uas  fieras  se  je  humillan  y  no  t¡e- 
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nen  un  eco  más  poderoso  que  sus  rugidos,  Ins  montañas  $^ 
aplanan  bajo  su  planta,  los  horizontes  se  amplían  ñ  su  vista,  la 

inmensidad  le  dcscoire  el  velo  de  sus  misterios;  el  cisne  le  en- 
vidia la  melodía  de  sus  cantos,  la  tórtola  la  ternura  de  sus  arru- 
llos, las  auras  la  vaguedad  infinita  de  sus  murmurios. 

Domina  la  historia  de  los  siglos,  y  dsta  le  abre  sus  senos  m.4s 
oscuros. 

Siempre  abarca  las  ideas  en  el  vasto  conjunto  de  su  encarna» 
cion,  y  lanza  la  nota  de  cólera  6  de  júbilo,  para  despucs  des- 
cender á  la  manifestación  contraria  en  el  órden  individual.  — > 

Execra  á  los  reyes  y  se  inclina  ante  la  csiáiiia  de  F.ni  iqu  *  IV 
para  elevarle  una  oda  de  alabanza.  Arroja  piedras  contra  ios 
sacerdotes  de  la  Iglesia,  para  caer  prosternado  ante  el  martirio 
del  fraile  misionero,  víctima  sublime  de  la  propaganda  de  la  fé. 

Nunca  es  escéplico.    Llora  Cjn  el  triste,  gime  con  el  esclavo, 
pero  no  desespera,  y  entreve  siempre  el  día  de  su  redención. 
Siempre  hay  luz  en  sus  estrofas,  siempre  esperanza,  siempre  fé. 
En  todo  se  inspira,  todo  lo  aborda  con  éxito;  en  todo  brillji, 

en  todo  sobresale,  en  todo  supera  los  límites  de  lo  posible,  de  lo 
humano. 

Trepa  una  montaña  y  domina  las  cumbres  como  el  cóndor:— 

todo  se  empequeñece  delante  de  él;  de  allí  contempla  el  mundo, 
de  allí  las  maravillas  de  la  creación,  de  allí  e!  canto  de  la  natura- 
leza, de  allí  el  grito  de  la  humanidad,  y  entona  un  himno  gigan- 
te, nunca  oído,  que  admira,  que  estasía,  que  abisma  con  la  ma- 
jestad y  la  pompa  de  que  él  solo  sabe  revestirse  cuando  canta  lo 
sublime;  y  cu.indo  v;i  parece  haber  ai^otailo  las  Inentes  í\r  |.i 
inspiración,  tiende  el  vuelo  raudo  y  soberbio  hasta  perderse  como 
el  águila  en  las  regiones  del  vacío. 

Y  esa  áf^'uüa  que  domina  las  nubes  e?  en  la  tierra  <?1  Hrrcult*s 
que  despeda/.a  fieras  entre  sus  brazos,  paia  ir  á  humülnrie  .'i 
piés  de  Oofale. — Kl  genio  de  la  fuerza  dominado  por  la  belleza, 
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por  la  debilidad,  por  la  inoccnci:. — F.l  mismo  que  hace  bambo- 
lear imperios  canta  á  su  amada  con  las  notas  dulcísimas  de  me- 
lodías insólitas^  con  les  écos  de  músicas  de  angelical  seducción, 
y  acompaña  con  los  acordes  tiernísímos  de  su  cítara  los  cántí* 
eos  de  la  madre  al  niño  que  duerme. 

Cant.i  &  la  libertad  y  á  la  pátria  con  tono  épico,  con  una  ele- 
vación pasmosa,  sin  mc/.ciar  la  incriminación  vulgar  en  presencia 
de  ideas  tan  grandes  y  tan  nobles. 

Blaode  el  látigo  de  la  sátira  fina  y  contundente  contra  el  dés- 
pota, contra  el  opresor,  contra  el  menguado — y  derrama  lágri- 
mas con  la  madre  que  llora  la  pérdida  del  hijo  y  eleva  plegarias 
á  la  memoria  de  ¡os  buenos  que  íueron. 

Personifica  la  oración  en  un  querubin  que  le  habla  en  len- 
guaje de  ignota  dulzura,  entre  las  sombras  de  una  noche  tene- 
brosa, para  mostrarle  el  camino  del  cíelo. 

¡Ay!  no  es  ilusión:  al  leer  esos  versos  yo  he  visto  á  ese  que- 
rube destellando  luz  purísima  de  la  juntura  de  sus  palmas  ple- 
gadas. 

Jamás  puso  Víctor  Hugo  su  lira  al  servicio  de  ideas  bajas;  — 
lejos  de  adular  como  Horacio,  como  Virgilio  despreciaba  á  los 
poderosos,— y  en  el  órden  moral,  nunca  nos  encontraremos  con 
un  verso  que  repugne  por  lo  soez  del  concepto  ó  lo  obceno  de  la 

iJtM.  ,  Y  i.'mios  poetas  inmortales  han  manchado  su  pluma  en 
este  sentido! 

El  reproche  de  la  crítica  mezquina  no  tiene  razón  de  ser;  es 

el  reproche  hecho  al  arte  helénico:  falto  de  melancolía. 
Esto  es  á  todas  luces  una  inexactitud. 

Tiene  Víctor  Hugo  cuadros  en  que  campea  visiblemente  una 
vapa  melancolía. —  Pero  generalmente  el  poeta  canta  el  dolor  en 

otro  tono:  ii  j  se  rcconcí  ntra  en  las  meditaciones  y  quejumbres 
del  misántropo  para  deshacerse  en  una  amargura  egoísta;— canta 
el  dolor  en  el  hombre,  no  en  la  esclusividad  del  individuo;  toma 
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el  cuadro  de  I.ií^  dc<;í;rnc¡:ís  hum.mns  .i  In<i  malos  n<ocin  sii  infor- 
tunio propio,  y  cania  en  noias  \  ¡llorosas  porque  vé  al  hombre, 
en  medio  de  sus  miserias,  elevado  y  dignificado  por  el  dolor 
moral. 

El  canta  el  dolor  en  el  tono  de  Rsquilo,  Sofocleií,  del  Dante 
—  sin  descender  á  es'^  'sentimentalismo  piailoso  de  Lamartine  •> 
de  Mícheiet,  que  se  consternan  hasta  de  oír  crujir  una  hoja  seca 
bajo  sus  píés, — y  no  gime  desesperadamente  como  Becqucr,  ni 
blasfema  como  Alfredo  de  Musset. 

Los  defectos,  que  solo  los  necios  señalan  en  el  ¡lustre  poeta, 
no  son  más  que  las  quiebras  de  la  montaña  que  no  se  perciben 
cuando  se  la  contempla  en  la  magnificencia  y  majestad  del  con- 
junto. 

Este  es  el  poeta  que  ha  muerto  entre  los  ecos  de  las  aclama- 
ciones de  enconío  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Sus  últimos  aíios  han  sido  apasibles  y  tranquilos — después  de 
tantas  borrascas  —  y  ha  obtenido  de  los  mismos  reyes  á  quienes 
despreció  toda  su  vida,  singulares  favores  para  arrancar  reos  al 
patíbulo  y  esclavos  al  yugo  abominable  del  envilecimiento. 

Ksia  es  acaso  la  pagina  más  gloriosa  de  Víctor  Hugo,  esta  fué 
la  idea  que  persiguió  siempre  con  entusiasmo,  con  tenacidad, 
hasta  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  un  hecho  sin  igual  quizá  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

£1  naturalismo  capitaneado  por  Emilio  Zola,  con  ribetes  de 
escuela  que  pretende  derrocar  de  su  trono  al  inmortal  poeta,  no 
le  ha  preocupado  un  solo  instante. 

La  doctrina  de  la  pornografía  y  de  la  prostitución  no  podrá 
nunca  elevarse  á  las  regiones  de  la  luz,  jamás  llegará  á  la  cate- 
goría de  una  escuela  de  buena  ley. 

La  obra  de  Víctor  Hugo  es  fecunda  é  imperecedera  porque 
está  iluminada  por  las  irradiaciones  del  génio. —  Víctor  Hugo  es 
una  de  las  grandes  piedras  miliarias  de  la  Historia, 
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«Cayó  el  tiian,  cuino  la  vieja  encioa 
Que  troncha  el  labrador,» 

pero  aquí  queda  la  idea,  en  donde  no  penetra  la  guadaña  de  la 
muerte. 

Aíjuibus  dM'  lilia  pUnts. —  «Dadme  lirios  ¿i  manos  llenas  para 
derramar  sobre  esta  tumba.» 


Santiago  Vallejo. 


Junio  de  188}. 
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PROCER  DE  LA  INDEPENOENOA. 

SU  L.ÍBÍÍU    Y   sus  CARTAS 


A  fines  del  año  de  1876  luí  sorprendido  agradablemcnit;  un 
día  con  la  presentación  de  un  libro  y  una  carta  venidos  desde 
Bogotá.   Ambas  cosas  eran  escritas  por  el  benemérito  Coronel 

colombiano,  D.  Manuel  Antonio  López,  prócer  de  la  indepen- 
dencia, ascendido  últimamente  á  General,  cuyo  autor  me  favo- 
recía con  una  y  otra.  Ei  Coronel  López  es  muy  conocido  en 
nuestra  América  Meridional  por  sus  numerosos  escritos  anecdó- 
ticos del  tiempo  de  la  tremenda  í;uerra  de  emancipación,  escritos 
muy  bien  relatados  é  interesantes  por  los  pormenores  que  con- 
tienen. En  Colombia  principalmente,  el  Coronel  López  es  un 
oráculo;  y  bien  penetrado  debió  estar  el  último  Congreso  de 
aquella  República  del  mérito  de  este  veterano,  cuando  le  aseen* 
dió  á  General,  premio  muy  bien  merecido  aunque  tardío.  Sin 
embargo,  trabajo  me  cuesta  darle  el  lítalo  de  General,  cambián- 
dolo por  el  amoroso  de  Coronel  con  que  siempre  lo  hemos  co- 
nocido, debido  esto  á  la  frecuencia  con  que  vemos  por  estas  Re- 
públicas á  tantos  (generales  de  pacotilla,  que  ni  ordenanzas  mere- 
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cerian  sei  üc  los  tmicnUs  de  aquel  ejército  de  titanes  que  nos 
diéfan  indepeodencia. 

El  libro  de  que  arriba  he  hablado  tiene  el  modesto  título  de 
«Recuerdos  Históricos»  en  el  que,  cediendo  el  Coronel  López  á 

las  vivas  instancias  de  los  amantes  de  ¡a  Histüriü  y  de  las  LcUas, 
ha  recopilado  sus  artículos  sueltos,  dándoles  unidad  é  ilación 
histórica^  y  aumentándolos  y  hermoseándolos  con  toques  de 
mano  maestra.  El  libro  es  una  verdadera  joya,  y  de  él  hablaré 
i  su  tiempo. 

I 

Primeramente,  permítanme  los  lectores  de  «La  Revista»  que 
les  llame  la  atención  sobre  la  carta  del  Coronel  López,  y  de 

otras  más  con  que  después  ha  seguido  favoreciéndome.  De 
hombres  como  el  señor  Coronel  López  que  son  venerables  reli- 
quias de  pasadas  generaciones  que  han  cumplido  culminantes 
sucesos,  no  hay  insigniñcante  ni  una  palabra  ni  una  letra.  Todo 
en  ellos  es  de  mérito,  tan  grande,  que  las  generaciones  que  nos 
sucedan,  mirarán  á  la  présenle  con  envidia,  porque  siquiera  al- 
canzamos á  ver  y  á  tratar  algunos  de  la  de  1810.  Además,  las 
cartas  que  voy  á  dar  á  conocer  se  refieren  á  asuntos  históricos 
sobre  los  que  algunos  escritores  están  en  desacuerdo,  y  escla- 
recen otros  no  muy  conocidos.  Valido  de  esta  creencia  es  que 
me  determino  á  hacer  público  lo  que  es  privado  y  personal. 

<Bo¿¿olá,  Octubre  ií>  de  i¿>79. 
«Señor  D.  Juan  B.  Pérez  y  Soto. 

Estimado  Señor  mío:  <f 

«Anoche  recibí  su  cuaderno  «Defensa  de  Bolívar»  que  aún  no 

he  leído;  pero  si  vi  de  paso  en  sus  últimas  páginas  una  anécdota 
enteramente  íalsa,  obra  de  la  imaginación  del  señor  Palma,  la 
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del  Capitán  de  la  4*  compañía  del  batallón  Vargas,  muerto  en 
Huaraz. 

<iEn  un  periódicudc  cil.i  ciuJ.td  pienso  lular  i'sla  ¿;ian  inexac- 
tiiud:  tendré  cuidado  de  remiiírseio.  Por  ahora  reciba  V.  este 
mezquino  opúsculo  de  mis  recuerdos  que  puede  servir  para  con- 
testar al  señor  Palma.  Este  señor  no  debe  ignorar  que  coando 
San  Martin  abandonó  el  Perü,  nada  existía  allí;  era  necesario 

crearlo  y  or^janizarlo  ludu,  y  esto  íué  lo  que  hizo  Boh'var  

De  todo  fui  testigo,  y  ei  señor  Paima  no  podrá  contradecirme. 

«Suyo  afectísimo. 

cManuel  Antonio  Lopcz.w 

Yo  le  contesté  esta  carta  en  términos  elusivos  de  gratitud,  ha- 
ciéndole al  propio  tiempo  algunas  consultas  sobre  sncesos  que 
deseaba  conocer;  y  se  dignó  darme  la  siguiente  respuesta: 

«Estimado  compatriota  y  amigo: 

«Su  carta  del  4  de  diciembre  que  recibí  por  el  correo  pasado 

merece  una  larg.i  conieslacion. 

«Empezaré  por  decirle:  que  la  anécdota  que  V.  publica  en 
su  cuaderno  «Defensa  de  Bolívar»  es  una  invención  del  señor 
Palma  ó  de  otro,  y  lo  que  él  llama  justicia  de  Bolívar,  si  hubiera 
sido  cierto,  yo  la  llamaría  injusticia,  porque  la  falta  de  un  indi- 
viduo no  podía  ser  castigada  en  900  hombres,  hiriéndolos  con  el 
sonrojo  de  quitarles  su  bandera.  Yo  conocí  á  lodos  los  capi- 
tanes del  batallón  Vargas,  ninguno  de  ellos  murió  en  la  campaña, 
solo  salió  herido  en  la  batalla  de  Áyacucho  el  Capitán  de  Caza- 
dores, José  Miro,  panameño,  pero  no  murió. 

«El  ejercito  unido  salió  de  Huaniachuco  en  mayo  de  1824,  y 
en  el  mismo  mes  ocupó  la  provincia  de  Huaraz,  dondj  se  detuvo 
unos  días  escalonado  así:  la  división  del  General  Córdova,  que 
era  la  de  vanguardia,  y  á  la  cual  no  pertenecía  todavía  el  bata- 
llón Cardcas  porque  no  babía  llegado  de  Colombia,  se  situó  en 
Huarjzj  el  ejército  del  Perú  en  Caihujz;  la  cabdUena  en  Yun- 
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ga) ;  y  la  división  del  General  La  ra,  contpuesta  de  los  batallo- 
nes Ritlis,  \'(77¿ -./or,  y  \'jVí:,í?,  en  Car.íz.  Fl  !q  de  Junio  el 
ejército  emprendió  In  mnrcha  de  Huaraz,  y  recuerdo  con  preci- 
sión que  el  24,  día  de  San  Jiuin,  la  división  del  General  Lara, 
que  era  la  de  reserva,  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Chavin  que  es 
adelante  de  Huaraz  en  marcha  para  Huánuco.  Yo  dormí  allí  esa 
noche  con  mis  amibos.  El  ejército,  sin  detenerse  en  Huánuco, 
siguió  á  la  provincia  de  Bnños  donde  descansó  unos  días,  y  en 
julio  continuó  su  marcha  hasta  el  Cerro  de  Pasco,  y  se  acampó 
por  divisiones  en  las  haciendas  de  la  dilatada  sabana  ó  pampa 
del  Sacramento. 

«Vea  V.  pues,  que  en  todo  no  ha  habido  lal  señora  Munar, 
ni  muerte  del  Capitán  de  la  4^  compañía  de  Vargas^  como  apa* 
rece  de  esa  fábula  inventada. 

«En  cuanto  al  suceso  de  Huamanga,  es  otra  cosa;  diré  á  V. 
lo  que  supe. 

«  El  batallón  CarJcas  y  el  escuadrón  Guias,  que  cuando  se  in- 
corporó al  ejército  tomó  el  nombre  de  de  Granaderos^  desem- 
barcaron en  Santa,  y  por  Cajatambo  atravesaron  la  cordillera 
para  ir  á  reunirse  al  ejército.  Estos  cuerpos  llegaron  i  Jauja 
después  de  la  b.ualla  d-^  .lunin,  cuando  ya  el  ejc^rcito  se  encon- 
traba en  marcha  para  Huamanga.  Kl  Libertador  había  dispues- 
to por  Orden  General,  que  sería  pasado  por  las  armas  el  indivi- 
duo que  cometiese  un  robo  del  valor  de  un  real  inclusive  arriba, 
pero  de  esta  órden  no  tenían  conocimiento  estos  cuerpos.  En 
su  marcha  de  Jauja  para  Huamanga,  en  el  pucbio  de  Paucar- 
bamba,  un  cabo  y  un  soldado  de  Guias  asaltaron  y  fueron  á  ro- 
barle á  un  indio  en  su  choza  una  marrana;  un  indio  viejo  y  una 
muchacha  salieron  á  defenderla,  tuvieron  una  reyerta,  y  el  cabo 
V  el  soldado  mataron  al  indio  y  ú  la  muchacha.  Una  indiecita 
chiquita  que  estaba  en  !a  choza,  asustada  a!  ver  la  rina, 
se  ocultó  y  presenció  la  muerte  del  indio  y  de  la  muchacha,  la 
cual  salió  ú  dar  cuenta  del  suceso.   Al  instante  en  que  el  Libcr- 
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tador  tuvo  conocimiento  del  hecho,  mandó  sin  demora,  no  sé  si 
al  General  Aparicio  que  entónces  era  Coronel,  ó  al  Comandante 

Manuel  Lcon,  que  fuera  :í  Paucnibomba  y  se  informara  del 
aconlccimicnio,  ordcnándo'c  que  íi  los  que  resultasen  culpables 
los  fusilara,  y  que  sus  cuerpos  fuesen  colgados  en  el  lugar 
donde  fueron  asesinados  el  indio  y  la  muchacha,  y  que  le  diera 
cuenta  de  haberse  cumplido  esta  órden.  Resultaron  autores  del 
delito  un  cabo  y  un  soldado  de  (jhíj^,  que  fuoron  ejecutados  in- 
mediatamente, y  colgados  los  cuerpos  en  el  lugar  donde  come- 
tieron el  asesinato.  Un  oficial  del  batallón  Cariicas  y  un  sar- 
gento del  mismo  escuadrón  Güiai  me  han  referido  el  hecho;  es  á 
su  testimonio  al  que  me  remito.  Seguramente  es  este  el  rigo- 
roso escarmiento  n  que  alude  el  señor  Sánchez  Carrion  en  su 
Memoria  ai  Congreso  peruano  de  1825. 

«  La  moralidad  y  discipiinn  Je!  ej  jrciiü  no  dejaban  qué  desear, 
ni  tienen  los  peruanos  que  quejarse  del  más  pequeño  uluaje  ni 
vejámen  en  toda  la  campaña,  ni  después  hasta  setiembre  de  1S26 
en  que  me  vine  con  el  Libertador.  Después,  la  vida  holgazana 
de  las  guainíciones  influyó  poderosatnente en  su  desmoralización, 
y  empezaron  los  motines  miiiiaies  en  La  Chuquii>aca,  y  úl- 
timamente en  Lima  la  ^  división,  como  V.  estará  impuesto  y  de 
lo  que  yo  no  puedo  dar  razón. 

«Le  remito  un  número  de  «El  Repertorio  Colombiano,» 
donde  verá  V.  la  defensa  documentada  que  hace  el  señor  O'Leary 
de  la  memoria  del  Libertador  :  el  señor  O'Leary  tiene  en  su  po- 
der cinco  baúles  grandes  llenos  de  la  correspondencia  pública  y 
privada  que  llevó  el  Libertador  desde  f\  año  de  181 2  hasta  iS^o. 
¡  Qué  mina  tan  abundante  para  explotarla  en  provecho  de  la 
Historia !  ^ 

«  Si  vive  el  General  Aparicio,  puede  informarse  con  ^1,  si  fué 

el  ¡efe  á  quien  comisionó  el  Libcrtndor  para  ir  ^  casti^íar  á  los 
asesinos  de  Paucarbamba,  y  ensénele  también  mis  «  ilecuordos 
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Históricos»  para  que  refute  lo  que  oo  le  parezca  cierto,  (i) 
«Deseo  saber  qué  acogíd»  ha  tenido  en  esa  República  mi  mez- 
quina producción:  he  csciiio  con  iinp.irci.ilidad,  nada  exagero; 
mi  iosuñcicncia  oo  me  ha  permitido  hacer  mds. 

«Acepte  V.  las  consideraciones  de  aprecio  y  amistad  con  qiíe 
roe  suscribo  etc. 

Manuel  Antonio  López, 

Bogotá,  enero  ii>  de  ib^o.» 

Necesito  detenerme  aquí  un  momento  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones y  manifestar  lo  que  pienso  de  la  abierta  contradicción 
en  que  está  el  Coronel  Lope/  con  la  relación  del  señor  Palma. 

Por  una  gran  casualidad  he  sabido  en  estos  días  en  una  con- 
versación que  tuve  con  D.  José  A.  Castillo,  vecino  respetable  de 
Lima,  que  este  señor  fué  quien  relatd  al  señor  Palma  ef  suceso 
de  la  señora  Munar  para  que  formara  !a  tradición  llamada  «La 
Justicia  de  Bolívar».  Ll  .señor  Castillo  fué  hijo  político  del  bravo 
Coronel  colombiano  Pedio  Guás,  Comandante  del  Voltíjeros  en 
la  campaña  de  1824,  y  dice  haber  oído  confirmar  al  referido 
Coronel  el  suceso  en  cuestión,  que  ya  él  conocía,  pues  es  nacido 
en  e!  Departamento  de  Ancacho  en  donde  se  verificó. 

Así  es  que  por  una  parte  tenemos  un  testigo  de  referencia 
como  el  señor  Castillo,  que  dice  ser  cierto  el  hecho,  que  por  sos- 
tenerlo compromete  la  honorabilidad  de  su  palabra,  y  que  co- 
noció á  la  señora  Munar,  y  por  la  otra  un  testigo  como  el  Co- 
ronel López,  i\ui  presencial,  que  acompañó  á  los  actores  en  el 
suceso  puesto  en  duda,  por  el  tiempo  mismo  en  que  se  dice 
acontecido,  y  que  no  vid  ni  oyó  decir  nada  de  él.  Lo  que  de- 
cide la  cuestión  es  la  Orden  General.  Si  el  señor  Palma  nos 
asegura  que  la  Orden  General  que  él  ha  insertado  no  le  ha  sido 
recitada  por  nadie,  sinó  que  la  ha  lomado  de  fuente  original,  de 
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la  colección  oficial,  me  pnrccc  que  loda  duda  cesa,  y  dibí  de- 
clararse la  autenticidad  del  hecho,  aunque  si  cabe  suponer,  que 
él  no  sucedería  tal  como  esid  relatado,  porque  en  algunos  á^- 
talles  se  vé  que  no  hay  exactitud,  como  por  eje  mploel  de  la  fecbi 

y  Iuf;.ir  (jiara  julio  linbía  dejado  el  ejército  patriota  muy  atrís  :í 
Huaraz),  el  grado  de  capitán  del  protagonista,  pues  ninguno  del 
Várgas  murió  en  la  campaña,  y  la  incorporación  át\  batallón 
Caricas  á  la  división  de  Cdrdova,  que  no  se  efectuó  sino  después 
de  Junin.  La  misma  Orden  General  publicada  permite  hacer 
esta  conjetura,  porque  ni  tiene  fecha,  ni  dice  el  luc;ar  en  donde 
fué  expedida,  ni  se  expresa  el  grado  del  delincuente. 

De  la  discusión  saldrá  la  luz.  Que  digan  todos  lo  que  cada 
cual  sepa  de  esto,  y  así  habrá  lugar  de  esclarecer  y  confirmar  el 
hecho.  Ninguno  est.i  más  directamente  interpelado  queel  señor 
Palma.  Yo  he  cumplido  por  mi  parte  publicando  la  cana  dri 
Coronel  López. 

Mi  ilustre  amigo  se  exalta  cuando  dice  que  lo  que  se  ha  lla- 
mado justicia  de  Bolívar,  él  la  llamaría  injusticia,  porque  «la 

falta  de  uii  individuo  no  podía  ser  castigada  en  900  hombres,  hi- 
riéndolos con  el  sonrojo  de  quitarles  su  bandera.»»  Sin  duda  no 
se  ha  fijado  el  benemérito  en  que  la  falta  no  era  solo  de  un  in- 
dividuo, si  nos  atenemos  á  la  relación  del  señor  Palma,  sino  de 
toda  la  oficialidad  del  batallón,  en  mayor  ó  menor  grado,  y  rea- 
gravada con  la  actitud  que  tomó  después  de  la  muerte  de  su 
amigo  el  capitán.  En  la  milicia,  bien  sabe  mi  Coronel,  que  los 
pobres  soldados  purgan  las  faltas  de  sus  directores. 

Mucho  deseo  y  me  prometo  que  la  tradición  del  señor  Palma 
se  autentifique,  porque  veo  en  la  Orden  General  el  sello  de  la 
grandiosidad  boliviana,  que  aún  en  lo  e-^crito  á  cualquiera  le 
sería  diíicil  falsificar.  Hay  allí  la  ¡nílexiMí^  rectitud  del  Magis- 
trado; el  orgullo  muy  lejítímo  y  noble  del  patriota  que  cree  con- 
ducir á  la  victoria  un  ejército  de  puros  héroes,  portadores  de  una 
«gloriosa  bandera»;  la  habilidad  del  caudillo  militar  que  halla  no 
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medio  siempre  original  y  eticjz  de  reprimir  y  enmendir,  de  ha- 
cerse respetar  y  dejar  franca  la  puerta  de  la  rehabilitación;  que 
infunde  y  fortalece  en  la  rud  i  naturaleza  del  soldado  el  acata- 

mienio  por  símbolüs  y  ceremonias  que  nada  p.irece  debieran  va- 
ler páralos  que  tienen  «el  ejercicio  de  muerto,  pero  que  impide 
que  el  soldado  de  la  República  se  convierta  en  el  verdugo  del 
pueblo;  y  se  vé  por  último  en  la  conducta  de  Bolívar,  retirando 
á  los  tres  días  la  terrible  Orden  General,  la  obra  del  político  y 
íilósülü,  que  sabe  que  no  trata  con  hombres  de  acero,  sinó  de 
carne,  con  pasiones  y  defectos.  Y  aquella  visita  á  la  digna  ma- 
trona de  Munar,  y  sus  palabras  de  salutación  ?  aquello  es 

griego,  olímpico.  Ahí  esiá  el  poeta,  ahí  está  el  romance! 

No  quiera  el  señor  Palma  tomar  venganza  de  mí  por  las  amar- 
guras que  le  he  hecho  apurar,  negándose  á  dar  autenticidad  á 
tan  bella  tradición.  Yo  se  lo  pido  por  favor.  Y  lo  declaro  en 
público  y  muy  sinceramente,  que  jamás  he  tenido  encono  con  él; 
por  el  contrario  le  profesaba  gratitud  por  los  felices  momentos 
que  me  había  proporcionado  con  la  lectura  de  algunos  de  sus 
escritos,  y  que  incalculable  dolor  y  trabajo  me  ha  cost.ido  creer, 
que  la  mano  que  había  escrito  la  «Justicia  de  Bolívar»,  hubiera 
después  mojado  su  pluma  en  veneno  

II 

• 

Cuando  conie^kté  la  ;ic^uiida  carta  del  Coronel  Lope¿  le  re- 
mití cópía  de  una  rectificación  que  se  había  hecho  de  una  tradi- 
ción de  él  titulada:  «Una  disposición  dictatorial  para  descubrir 
un  asesino»,  rectificación  anónima,  fechada  en  Arequipa,  y  que 
i>e  había  publicado  en  «KI  Correo  dt-l  Perú»»  del  día  15  de  le- 
brero de  i<S74.  1  imbién  le  u miií  ua  recorte  de  periódico  que 
era  la  necrolojía  de  un  Coronel  del  mismo  nombre  y  apellido  que 
mi  ilustre  amigo,  que  había  servido  en  los  mismos  cuerpos  y  es- 
tado en  las  mismas  campanas,  y  para  mayor  identidad  de  muerte 
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y  vida,  que  ambos  h.ibian  escapado  misericordiosainenle  de  la 
degollina  que  hubo  en  Popayan  el  año  de  1820  cuando  fué  sor- 
prendida y  tomada  la  ciudad  por  ei  general  español  Calzada. 

A  los  dos  asuntos  se  refiere  el  Coronel  López  en  su  siguiente 
carta: 

«Mi  estimado  amigo: 

«Con  su  carta  del  de  abril  recibí  la  copia  del  artículo  pu- 
blicado en  Arequipa  rectificando  el  mío  sobre  el  asesinato  de 
Monteagudo;  y  la  tira  impresa  de  la  necrolojía  ó  biogratia  de 
Manuel  Antonio  López.  A  lo  primero  verá  V.  conlesiado  en 
el  papel  que  le  acompaño  para  que  de  él  baga  el  uso  que  quiera: 
lo  segundo  merece  una  explicación,  porque  es  muy  fácil  que  nos 
confundan. 

«Cuando  yo  servía  de  olicial  en  ei  Vencedor ,  había  en  el  ba- 
tallón un  sargento  primero,  también  natural  de  Popayan,  Ha* 
mado  Manuel  Antonio  López,  el  cual  ascendió  á  subteniente  en 
Ayacucho:  yo  lo  conocí  porque  servíamos  en  el  mismo  batallón, 

y  solo  se  nos  distinguía  por  el  grado.  En  el  mes  de  julio  de 
182Ó,  que  ya  era  yo  capitán,  lo  dejé  en  Arequipa  de  subteniente 
sirviendo  en  el  batallón  Vencedor:  este  batallón  así  como  el  de 
RifUs  vinieron  á  Lima  con  el  General  Sandes,  y  formaron  parte 
de  la  tercera  división  que  quedó  mandando  allí  el  General  Ja- 
cinto Lara.  Como  yo  me  vine  en  ese  tiempo,  haré  la  deducción 
que  se  desprende  de  la  necrolojia  ó  biografía  que  me  remite. 

«En  Lima  fué  ascendido  á  teniente.  Cuando  Bustamante  in- 
surreccionó la  tercera  división,  López  se  encontraba  allí  sirviendo 
en  su  batallón,  y  con  él  vino  á  Guayaquil,  y  en  el  puerto  de 
Manta,  provincia  de  Manabí,  dejó  la  carrera  militar  y  se  esta- 
bleció en  Jipijapa,  donde  murió. 

«Según  su  biografía,  López  nació  en  Popayan  el  27  de  abril 
de  i8o¿;  yo  sé  que  su  madre  fué  una  napan¿u  (como  llaman  en 
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Popaban  á  las  mujeres  de  seguado  rango),  llamada  Teresa  Ló- 
pez: no  conocí  á  su  padre. 

«En  la  sorpresa  que  nos  dió  en  Püpayan  el  brigadier  Calzada 
el  24  de  enero  de  1820,  tamo  él  como  yo  nos  hallábamos  sir- 
viendo en  esa  plaza,  y  fuimos  prisioneros:  á  él  le  salvó  el  Co- 
mandante de  las  guerrillas  de  Patía,  Simón  Muñoz,  que  lo  co- 
nocía, y  por  las  relaciones  de  amistad  que  tenía  con  la  madre; 
y  yo,  como  V.  habrá  visto  en  mis  «Recuerdos  Históricos*  luí 
lavorecido  por  el  Mayor  de  Aragón,  D.  José  Quiroz,  que  inter- 
puso su  mediacíoa  coa  D.  Basilio  García  cuando  este  me  iKin- 
daba  decapitar.  (1) 

«Yo  nací  también  en  Popayan  el  2  de  julio  de  1803.  Fueron 
mis  padres  D.  Antonio  López  y  Hurtado  y  Da.  María  Bernarda 
de  Borrero  y  Gómez,  íamilia  de  españoles  y  muy  conocidas  en 
la  ciudad. 

«£1  Gobierno  de  Colombia  con  el  asentimiento  del  Congreso, 
me  ha  conferido  el  ascenso  á  General;  así  pues,  me  tiene  V.  de 

General  con  estrellas  en  las  charreteras,  cuyo  empleo,  asi  como 
la  persona  pongo  á  su  disposición. 

«Acepte  V.  la  sinceridad  de  mi  afecto,  y  disponga  de  su  ser- 
vidor. 

^Manuel  Antonio  López, > 

Bogotá,  Junio  6  de  1879. 

Reproduzco  en  seguida  las  esplicaciones  que  por  separado  me 
mandó  el  señor  Coronel  López,  en  defensa  del  artículo  que  le 

reciiticarou  en  Are4uipa. 


(1)  l'oi  este  ticnpo  huUo  también  en  l'o|>a}dn  oiiu  .iriv  M.ano  Lopc¿,  hi|0  de  Panami, 

faml'icn  llamado  Antonio,  .lun.]!!'-  nu  ptui.'.dido  del  -Manuci  sinn  de  ./os/,  )óven  im- 
*'rl<.',  «lUf  niiis  dos;;rai;iadi)  qu-:  los  tiiro^  l.npi.,',  no  tuvo  .|iiicn  lo  ¡>!u!r|ieia ,  >  fué  f-J- 
iiladu  pur  Ol/rfda.  Jubc  Antonio  U'pvs  lut  i;j  mío  >  padfino  de  mi  madre  bu  lit^f 
Un  uu>j  U  muelle  de  mi  biiabuclg.— Ñuta  Je  iVit-¿  )  Soto. 

iS 
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«Yo  no  estaba  en  Lima  cuando  asesinaron  á  Monifni;udü.  Al 
publicar  aquí  el  artículo  «Una  disposición  dictatorial  para  des- 
cubrir un  asesino  lo  hice  por  referencia  de  otros  que  me  ia- 
formaron  ios  hechos  como  los  di  al  público.  Por  esta  razón  no 
consigné  este  episódto  en  mis  <  Recuerdos  Históricos  »,  pues  allí 
solo  aparecen  los  hechos  que  me  constan  ó  que  fueron  de  pú- 
blica notoriedad. 

No  hay  duda  que  á  la  viveza  y  perspicacia  del  Libertador  se 
debió  el  descubrimiento  del  asesino  de  Monteagudo,  porque  ob- 
servando que  el  puñal  que  le  encontraron  clavado  estaba  bien 
afilado,  conoció  que  lo  había  sido  seguramente  por  un  barbero^ 
y  con  este  motivo  ordtínó  la  convocatoria  de  todos  los  barberos 
de  la  ciudad,  bien  fuese  por  órden  del  Intendente  Freyre,  como 
dice  el  articulista  de  Arequipa,  ó  por  la  del  mismo  Libertador. 
Reunidos  los  barberos,  bien  en  Palacio  ó  en  la  Intendencia, 
como  dice  el  articulista,  ó  en  el  Estado  Mayor  General  en  casa 
de  Espinar,  como  dice  el  General  Héres,  testigo  presencial  y 
muy  aniiyo  de  Monteagudo,  un  barbero  reconoció  el  puíial  que 
él  babia  afilado,  y  no  dijo  que  Candelario  Espinoza  se  lo  habfa 
llevado,  sino  un  negrito  de  tal  aspecto. 

€  Con  este  motivo  se  convocaron  á  los  negros  {})  del  minino 


(;)  Uno  li.)  los  pimíos  en  ijuc  m;  apo\a  la  f^vtitn..ici'."n  dd  CM.tit(»f  de  Ait'i  cs 
fO  *]w  lob  n-  :iM,  de  Liiiij  snn  >  sivrnpte  han  >ido  trm\  niiiTniosos,  lli-i;3ndi)  .i  «.ont^isc 
por  inili.s  \  •¡iir  -.11  tun->  ii.^ii.i  M  tiulicia  -  ido  inu'.  diliLil.  si  no  inipusiL'lv;  j^  iu  '  s  >|'.¡c 
no  bC  ha  hceho  aiiu  en  ijut-  Id  Lun\o>.diüiia  no  luc  a  lodob  los  n^j^ics  di  ¡j  tn.rdjJ,  - in-» 
únicamente  á  los  m^ius  esclavos.  Asi  &c  explica  que  no  huL'icia  fallado  ni:)^unu.  m  ti 
mismo  «SG^inu,  purijuc  la  citaacion  fué  i  los  amos,  que  buen  cuidado  tuiieroii  de 
mandar  i  todos  sus  cscla\os.  Debo  esta  advertencia  al  rentable  señor  don  Francisco 
CatasM,  oficial  que  fue  del  ejercito  Übeiiador,  y  para  que  tenga  peso,  citoaq  u&u  nombre. 
Es  del  caso  referir  lo  que  también  me  ha  contado  d  señor  Carassa,  que  no  es  cierto  que 
Bolívar  se  presentirá  ante  el  cadáver  de  Monteagudo  en  el  lugar  que  fue  asesinado,  lo 
que  le  consta,  porque  estuvo  de  giraidía  esa  noche  en  palacio,  y  \iú  que  el  Libertador 
no  salló  uc  sus  babiiat.ionek.->Nuu  Uc  l'avz  ^tu. 
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modo  que  ú  los  barberos,  y  recorriendo  las  ñlas  el  barbero  qt  e 
había  afilado  el  puña!,  reconoció  á  Candelario  Espinoza,  y  se  !e 

puso  preso  en  el  neto. 

€  El  negro  Rspinoza  negó  al  principio  el  hecho;  más  luego 
convicto,  lo  confesó  todo. 

«  El  Libertador  se  apersonó  al  seguimiento  de  la  causa,  por- 
que se  creyó  que  se  tramaba  alguna  conspiración  contra  el  Cio- 
bicrno;  m;ís  el  Cn'nci.i!  Hére?  y  otros  le  hicieron  presente  que 
no  corresponciín  al  Gobierno  Supremo  la  iniciación  de  la  causa, 
y  que  debía  dejar  obrar  libremente  á  los  tribunales  de  justicia. 

4t  No  obstante,  el  Libertador  hizo  llevar  á  Palacio  al  negro 
Fspinozn,  y  lo  examinó  por  sf  mismo;  ofreciéndole  que  si  des- 
cubría á  los  que  le  habían  inducido  al  crimen,  le  perdonaría  l.i 
vida.  El  negro  bien  aconsejado  seguramente,  complicó  en  la 
causa  d  multitud  de  personas,  de  quienes  ni  remotamente  se  po- 
día sospechar,  y  no  se  pudo  descubrir  la  verdad. 

«  Yo  cometí  el  error  de  decir  en  mi  artículo  que  el  negro  Es- 
pino/a había  sido  fusilado,  poique  así  me  lo  aseguraron  á  mí,  y 
esto  no  es  cierto.  K\  negro  Kspino/.a  fué  manUtido  á  Panamá 
y  confinado  á  Chágrcs  ó  fuera  del  país  según  creo. 

<  Pero  no  es  cierto  como  dice  el  articulista,  que  Candelario 
R^pinj/.a  se  encontrara  en  la  acción  del  Pónete,  sirviendo  en  el 
escuadrón  de  Camacáro:  esta  es  una  calumnia  contra  el  Liber- 
tador, como  para  hacer  creer  que  era  cómplice  ó  encubridor  del 
crimen,  que  en  lugar  de  castigarlo,  lo  premiaba  cologando  ú  su 
autor  en  las  íilas  del  ejército  de  Colombia. 

«  \a)  .iutori/0  para  que  si  quiere,  haga  á  mi  nombre  la  rectifi- 
cación que  procede. 

«  Yo  conocí  a  Montcagudo  desde  Quito;  vestía  con  elegancia, 
era  muy  lujoso,  y  hasta  las  botas  se  las  ponía  con  madias  de 
seda.  No  opino  como  el  General  Héres  ni  como  el  Coronel 
Wiison,  que  Monieagudo  fuera  asesinado  por  robarle,  porque 
se  le  encontraron  en  su  cuerpo  tres  onzas  de  oro,  un  anillo  y  un 
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prendedor  de  dinmnntosi.  Lo  m:k  probable  rs  que  fuera  man- 
dado asesinar  por  un  enemÍL^o  personal,  porque  cuando  fué  Mi- 
nistro del  General  San  Martín,  se  manejó  con  mucho  despotis- 
mo, trató  maí  á  los  peruanos  y  agravió  á  muchos.» 

Manuel  Antonio  López.* 

No  puedo  mi'-iios  de  (h'dicar  alf^unas  líneas  al  escritor  annuiiun 
de  Arequipa,  que  se  intitula  «Un  viejo  de  la  Independencia». 
Pregunta  el  mal  geniado  viejo  en  su  e&crito,  quien  es  ese  Coro- 
nel López  á  quien  no  tiene  el  honor  de  conocer,  ni  sabe  en  que 
cuerpo  patriota  ha  servido,  lo  trata  de  cuentero,  y  usa  de  mil  cho- 
carrerías del  peor  gusto  é  impropias  de  la  gravedad  de  un  viejo. 
Y  después  agrega,  que  escribe  porque  «es  un  deber  de  concien- 
cia impedir  que  se  falsee  la  historian  El  caso  es  celebérrimo. 
Un  hombre  de  los  méritos  y  autoridad  del  Coronel  López  es- 
cribe una  tradición,  y  alguien  se  espalda  con  el  anónimo  para 
gritarle:  i]uit'n  ts  V'.,  V.  es  un  cucntcrol  IW  Coronel  López,  des- 
preciando el  apóstrofe,  podría  conlestarle  en  broma:  yo  siquiera 
soy  conocido  en  mi  casa^  y  V  

III 

Como  el  Coronel  López  en  su  citada  obra  «Recuerdos  Histó- 
ricos» refiere  el  heroísmo  de  unos  dignos  numantinos^  que  des- 
pués de  luchar  en  Chancay  hasta  la  ícmeridad  contra  fuerzas 
inmensamenle  superiores,  se  arrojan  al  mar  los  que  sobreviven^ 
todoS|  los  sanos  y  ios  heridos,  para  ahogarse  dntes  que  caer  pri- 
sioneros; y  como  en  dos  periódicos  de  Lima,  se  ha  publicado  un 
artícuo  del  escritor  argentino  Lucio  V.  Mnnsilla,  en  el  que 
aparece  que  los  héroes  no  fueron  del  balalion  Cs^umaihij  sinó 
del  escuadrón  Granaderos  de  los  Andes^  y  que  la  acción  se  llamó 
de  Pescadores  y  no  de  Chancay,  creí  conveniente  hacer  conocer 
esto  al  Coronel  López,  y  así  lo  hice  en  mi  tercera  cana.  La 
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contestación  que  recibí  es  la  que  verán  mis  lectores  en  seguida: 
«Estimado  compatriota  y  amigo: 

«Me  encontraba  fuera  de  ta  ciudad  coando  redbf  su  carta  del 

10  dr  junio  ú'timo,  por  lo  cual  no  me  había  sido  posible  contes- 
tarla hasta  ahora. 

«Tenga  V.  fa  bondad  de  ponerme  ú  los  piés  de  la  señora  D' 

Baliazara  Calderón,  y  asc^ur;i!le  á  mi  nombre  que  yo  vi  morir  á 
su  hermano  Abdon  en  la  pieza  donde  lo  colocaron  después  de  la 
batalla,  porque  con  él  se  hallaba  gravemente  herido  mi  primo 
hermano  Domingo  Borrero  á  quien  yo  asistí,  el  cual  murió  tam- 
bién cinco  días  después.  En  Guriyaquii  conocí  de  vista  ú  las 
señoras  Calderón,  lo  mismo  que  á  sus  piimas  las  señoras  Camba, 
y  no  tuve  el  honor  de  tratarlas. 

«  En  cuanto  á  la  muerte  de  Fidel  Pombo,  qué  importa  que 

haya  sido  en  la  plazuela  de  San  Sebastian  o  en  la  de  San  Mar- 
celo, siempre  que  el  hecho  sea  cieno.  Yo  lo  publiqué  del  mis- 
mo modo  que  me  lo  refirió  el  Dr.  Vaienzuela  marido  de  una  so- 
brina de  dicho  Pombo,  que  me  aseguró  lo  había  sabido  por  in- 
formes del  Sr.  D.  Francisco  Carasse. 

«Vamos  ahora  á  los  vencidos  en  Chancay, 

«  Los  Granaderos  de  los  Andes  era  un  rejimiento  de  caballería 
que  trajo  el  General  San  Martin;  su  arma  era  el  sable  de  latón, 
no  usaban  carabina  ni  arma  de  fuego,  y  tos  vencidos  en  Chancay 

tenían  fusiles,  con  los  que  hicieron  una  descar^M  matando  á  al- 
gunos cuando  los  enemigos  les  intimaron  rendición. 

«  Los  españoles  asombrados  de  tanta  auddcia  en  tan  pequeño 
número  de  adversarios,  los  cercaren  intimándoles  rendición  nue- 
vamente, y  como  la  coniesiacion  fué  una  segunda  descarga  que 
mató  un  número  mayor  de  gentes,  se  apederó  la  rábia  de  los 
enemigos,  los  atacaron,  mataron  catorce,  hirieron  al  oficial  y 
siete  más,  y  los  cuatro  restantes  que  quedaron  en  pié  continua- 
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ron  haciendo  fuego,  hasta  que,  estrechados  en  la  orilla  del  mar, 
se  arrojaron  at  oceáno,  y  lo  mismo  los  heridos,  buscando  una 

tumba  segura  entre  las  ond.is,  antes  de  entregarse  prisioneros, 
porque  estaban  persuadidos  que  no  Íes  perdonarían  la  vida. 

«Si  los  que  han  impugnado  mi  narración  hubieran  dicho  que 

los  vencidos  en  Chancay  no  eran  nuinantinoSy  sino  de  otros  cuer- 
pos de  infantería  dei  ejército,  no  podría  creer  que  había  sido  mal 
informado,  6  que  me  había  equivocado;  pero  decir  que  eran  de 
los  Granaderos  de  ios  Andes^  esto  no  es  cierto;  yo  supe  que  eran 
de  infantería.  Los  Granaderos  no  tenían  arma  de  fuego  para 
ofender  á  los  enemigos. 

«No  dudo  que  el  sitio  donde  tuvo  lugar  el  encuentro  en  la 
orilla  del  mar,  se  llame  de  Pescadores  en  la  jurisdicción  de  Chan- 
cay; pero  la  medalla  que  se  les  concedió  á  los  que  sobrevivieron, 

llevaba  este  mote:  «A  los  vencidos  en  Chancay,»  v  no  á  los 
vencidos  en  Pescadores;  sin  embargo,  siempre  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  publicar  un  hecho  de  referencia,  ó  publicar  uno  de 
que  se  ha  sido  testigo. 

*En  la  biblioteca  de  esa  ciudad  debe  haber  algún  impreso  que 
refiera  este  hecho  heróico  acaecido  el  año  21.  V.  puede  bus- 
carlo é  informarse  de  la  verdad. 

<tF.n  lodo  lo  que  yo  digo  en  mi  obra  por  relación  de  otros,  si 
hay  alguna  inexactitud,  no  es  culpa  mía.  Yo  solo  respondo  de 
lo  que  me  es  concerniente  como  testigo,  y  desafío  al  que  me 
contradiga. 

«Tengo  el  gusto  d(*  repetiimo  su  siempre  amigo  de  buena  vo- 
luntad.» 

Manuel  Antonio  López, 

«Bogotá;  agosto  16  de  1879.» 

Mejor  que  hacer  el  extracto  de  tan  interesantes  cartas  me  ha 
parecido  publicarlas  integras.    Hay  indudablemente  más  mérito 
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j  autoridad  histórica  con  la  exhibición  de  ios  documentos  orígi- 
nales.  Por  otra  parte,  yo  sé  que  el  Sr.  Coronel  López  no  me 
reprenderá  por  el  abu$o  de  confianza.  Más  reclamo  de  mis  lecto- 
res tengan  picbcnic,  que  no  habiendo  sido  escritas  dichas  cartas 
con  la  intención  de  que  vienen  !a  luz  pública,  no  ha  puesto 
autor  mucho  esmero  al  redactarlas,  ni  cuídádose  de  emplear  du- 
ros calificativos,  que  si  previsto  hubiera  mi  abuso,  otros  más  mo- 
derados le  hubiera  dictado  su  reconocida  civilidad. 

Ií  caria  del  coronel  Lópe¿  corro  traslado  a!  señor 
Maosilla  de  Buenos  Aires.  Si  dicho  escritor  vive  y  ia  lee,  con- 
testará lo  que  á  bien  tenga,  con  razones  ó  documentos  buenos  ó 

malos,  y  de  la  comparación  de  lo  que  uno  y  otro  digan,  ganar^i 
el  público  el  convencimiento  de  la  verdad  del  suceso. 

Coincide  la  relación  del  Coronel  López  que  no  trascribimos, 
sobre  los  servicios  del  escuadrón  Granaderos  de  ios  Andes  en  la 

campaiM  del  ano  hS24,  con  l.i  que  en  Cbtos  días  he  visto  en  un 
periódico  de  Boiivia  del  ano  1626,  que  es  como  sigue: 

«  Va\  cuanto  á  la  comportacion  de  Iüs  GranMÍcros  de  los  Andes 
en  Junin,  aseguran  que  siendo  el  segundo  cuerpo  de  la  columna 
de  ataque,  fué  el  primero  que  se  apareció  con  su  Coronel  Boga- 
do á  la  cabeza,  y  que  preguntado  por  el  General  en  Jefe  que  es- 
taba con  la  infantería,  !o  que  había  sucedido,  contestó:  Señor 
nos  han  ilcjado  solos  m  el  coiuhjíc  v  milaiirosdiULntc  hemos  sahiido^ 
d  lo  i]üc  aquel  díjo^  pero  siendo  W  el  ultimo  que  ha  quedado  en  el  com^ 
bdU  ¡  cómo  es  el  primero  que  aparece  con  su  cuerpo  ?  Detallan  que 
el  bizarro  General  Necochea,  el  Coronel  Bruíx,  el  Capitán  Prin- 
L;:es  y  tres  ó  cuatro  soldados,  son  los  únicos  de  la  escarapela 
azul  y  blanca  que  ^e  batieron  en  Junin.  Del  resto  de  la  cam- 
paña dicen  que  en  la  desgracia  de  Matará,  estos  Granaderos  fue- 
ron los  únicos  de  caballería  que  se  desordenaron  y  fueron  á 
Huamanga  á  saquear  los  equipajes  de  los  oficiales;  y  que  reuni- 
dos por  diligencias  dd  Coronel  Bogado  para  Áyacucho,  su  con- 
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ducta  allí  mereció  un  total  y  profundo  silencio  en  el  parte  de 
esta  gloriosa  batalla,» 


€  En  cuanto  ú  sus  servicios  en  el  Ecuador,  aseguran  que  no 
se  habrían  necesitado,  si  hubieran  mandado  de  Lima  el  balallon 
Numancia  que  íué  todo  lo  que  pidió  el  General  en  Jefe,  y  que  en 
su  lugar  le  enviaron  esa  división  de  mü  y  cien  hombres,  siendo  el 
pico  argentinOf  y  á  la  cual  los  colombianos  se  han  mostrando  sin 
embargo  altamente  reconocidos.»  (De  «El  Cóndor.») 

Mucha  luz  arrojan  ámbas  relaciones  sobre  mis  investigaciones 
histórícar^  y  apoyado  en  ellas  adicionaré  un  viejo  artículo  mío 
sobre  la  batalla  de  Junin. 

üiiimamenie  he  escrito  ai  Coronel  López  haciéndole  algunas 
consultas  y  remitiéndole  algunos  documentos  curiosos,  que  ha- 
brán de  complacerle  en  extremo,  despertando  muchos  de  sus  re- 
cuerdos, que  lal  vez  inspiren  nuevos  escritos  para  honra  y  ganan- 
cia de  nuestra  literatura  y  nuestra  historia.  Ofrezco  dar  d  co- 
nocer las  cartas  que  siga  recibiendo  del  señor  Coronel  López,  si 
fueren  de  interés  público. 

IV 

Hablaré  ahora  del  libro  del  señor  Coronel  López.  E:»iá  en  4"" 
mayor,  consta  de  222  páginas  y  lo  adornan  varios  cróquis  de 
batallas  y  tres  retratos,  el  de  Bolívar,  el  de  Sucre  y  el  del  autor, 

esto  en  uno  de  las  últimas  páginas;  relata  minuciosamente  fa 
campana  de  Boyacá,  la  de!  Cauca  que  terminó  gloriosamente  con 
la  bauila  de  Bombona,  la  del  Ecuador  y  la  del  Perú,  con  lijeras 
reminiscencias  de'  otras  campañas  y  otros  sucesos;  y  está  precedida 
la  obra  de  una  advertencia  de  su  autor  y  una  introducción  del 
afamado  esciitor  colombiano  D.  José  M.  Quijano  Otero,  lla- 
mado con  mucha  propiedad,  no  recuerdo  por  quiéa,  el  motakio 
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de  nuestra  historia.  Para  dar  una  idea  aproximada  de  este  libro, 
nada  sería  más  acertado  que  copiar  íntegramente  lo  escrito  por 
L-l  señor  Qjiu'jano  Otero;  pero  no  tengo  mucho  espacio  de  que 
deponer,  y  además,  no  quiero  privar  al  público  de  algunos  tro- 
zos ortjínales  de  la  obra,  que  me  propongo  insertar.  Me  limi- 
taré por  lo  tanto  á  trascribir  algunos  fragmentos  de  la  introduc- 
ción.  Dice  el  señor  Quijano  Otero: 

«Benévolamente  concedido  el  permiso  (de  escribir  la  Intro- 
ducción), tengo  el  honor  de  presentar  á  los  lectores  el  impor- 
tante libro  de  «Recuerdos  Históricos»,  escrito  por  el  señor 

Coronel  Manuel  Antonio  López,  en  el  cual,  en  estilo  llano, 
sencillo,  claro  y  á  veces  sublime,  como  cumple  á  un  viejo  vele- 
rano,  se  hallarán  precisos  pormenores  en  los  grandes  hechos  de 
ia  lucha  de  la  independencia,  narrados  por  quien  fué  testigo  pre- 
sencial, es  decir,  testigo  abonado  ante  la  historia.» 

«Sin  pretender  otra  cosa  que  dar  al  lector  una  breve  idea  para 
despertar  su  natural  y  lejítima  curiosidad,  séame  permitido  decir 

¡ligo  de  lo  que  el  libro  contiene,  ¡cal  ino  y  sencillamente  n.irrado 
coino  era  debido  hacerlo  á  quien  teniendo  derecho  á  las  coronas 
del  patriota,  podría  considerar  sobrado  el  lauro  del  poeta.» 

«Hacen  buen  juego  las  canas  con  las  guirnaldas  de  laurel  y 
olivo;  que  los  cabellos  blancos  aparecerán  allí  como  la  cinta  de 
plata  con  que  Marte  ató  los  haces  que  segó  el  soldado  republi- 
cano.» 


«¿Quién  no  se  espanta  y  al  propio  tiempo  no  se  entusiasma  en 
esa  penosa  marcha  del  Capitán  Molina  y  sus  compañeros,  sal- 
vados de  la  derrota  de  Guachi,  en  que  sortean  entre  ellos  quién 
debe  morir  para  servir  de  alimento  6  los  otros  ya  extenuados  por 

el  hambre.'  ¿Quién  no  puede  figurarse  la  lisonomía  del  mismo 

Molina,  á  quien  Javorcció  la  terrible  suerte,  en  el  momento  en 
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que  él  mismo  insta  porque  le  quiten  la  vida  pero  que  los  otros  se 
salven?» 


4kGrandcs  eran  aquellos  tiempos,  como  grandes  los  humbies  | 
que  en  ellos  figuraron,  y  variada  la  suene  de  nuestras  armas.  | 
El  triunfo  de  Yaguachi  hace  creer  que  ya  está  cercano  el  día  de  | 
nuestra  emancipación;  la  derrota  de  Guachi,  que  hoy  viene  á  ' 

explicarse,  haría  p'jrder  hi  esperanza  á  quien  no  lijara  lodas  !as 
suyas  en  la  justicia  de  la  causa,  y  en  Sucre,  héroe  doi.iJü  de 
fuerzas  creadoras  en  la  gran  lucha  de  un  mundo;  Bombooá  ó  i 
Cariaco,  como  otros  dicen,  cuyo  designo  estratéjico  se  precisa  ! 
en  este  libro  en  aumento  á  las  glorías  de  Bolívar,  hacen  estrc-  ' 
mecer  de  entusiasmo  al  ver  caer,  uiiü  en  pos  de  oiro,  á  todos  lub 
Jeíes  de  la  división  que  comandaba  el  General  Fküro  Leom  Tok- 
res;  y  justo  es,  y  debido,  que  uno  se  descubra  ante  el  honor 
castellano  al  leer  la  nota  de  Don  Basilio  García,  al  día  siguiente 
de  la  batalla,  con  hi  cual  remiiió  a!  Libertador  la  bandera  de  los 
minoriales  batallones  Bogotá  y  Vargas,  de  quienes  dice,  que 
si  fue  posible  destruirlos,  fué  imposible  vencerlos.}^  ' 

«Tan  decisivo  fué  el  triunfo  de  Pichincha  como  reñido  habfa 
sido  el  combate,  que  el  señor  Coronel  López  narra  con  clandad, 

precisión  y  lujo  de  pormenores  hcróicos,  teniendo  el  buen  i;usio 
de  consagrar  una  hoja  á  la  memoria  de  aquel  olvidado  Auuo^ 
Calderón  que  alcanzó  con  su  heroísmo  el  que  Bolívar  ordenase 
que  la  compañía  que  el  había  honrado  mandándola,  no  volviera 

á  tener  capitán,  y  que  al  pasar  la  lista  de  revista,  contestara 
ella  en  coro:  K'<Mui  tó  gloriosamente  en  PicliincliUf  pero  nyc  en  nueS' 
tros  corazones.)^ 

«Y  más  de  uno  de  aquellos  á  quienes  he  referido  este  episodio, 
me  hon  contestado:  Por  un  decreto  igual,  dictado  por  aquel  hombrí  a 
. . .  .¡(¡uicn  pudiera  moi  irli^ 


Digitized  by  Google 


EL  CORONEL  MANUEL  ANTONIO  LOPEZ 


«Es  esta  seguramente  la  relación  más  exacta  y  circunstaciada 
que  hasta  ahora  se  haya  hecho  de  aquella  gran  batalla  (la  de  Aya- 
cucho),  Y  quizci  de  cualquiera  batalla  en  nuestra  lengua,  y  con 

el  auxilio  dt  l  iii.npn  que  In  compicmcnin,  f.ici!  es  para  cualquiera 
seguir  p  iso  á  paso  las  divisiones;  estimar  los  movimientos  de  los 
unos  y  de  ios  otros,  en  aquel  estrecho  campo  en  que  el  Poder 
colonial  y  la  Libertad  se  asían,  como  Jacob  y  el  dngel  en  la  lucha 
¡cnesfaca,  lidiando  ü  muerte  frente  contra  frente,  flanco  contra 
¡Innco,  rodilla  conlra  rodilla.  La  Libertad  triunfó!  y  Sucre  fué 
el  encargado  por  el  cielo  para  derramar  sobre  cinco  naciones  las 
aguas  bautismales  de  cinco  Repúblicas;  el  inmortal  Sucre,  cuya 
sombra  se  cíeme  todavía  meditabunda  en  el  espacio  viendo  la 
charca  de  su  propia  sangre,  que  aún  no  ha  oreido,. . . .  j  Pasad 
tristezas!» 


«Ni  cómo  no  recordar  al  hasta  hoy  olvidado  Sargento  Manuel 
Pontón,  que  al  tomar  la  batería  del  centro,  rejida  por  Don  Fer- 
nando Cacho,  so  puso  caballero  en  el  pfinicr  caíion  esclamando: 
I\stc  es  mío!  sírvanme  de  testigos!  el  mismo  que  lomó  prisionero  y 
salvó  la  vida  al  Virey  Laserna,  amparado  en  la  noble  tarea  por 
Rafael  Cuervo,  figura  que  deslumhra,  que  enamora;  escándalo 
del  heroísmo.  Sin  ello  en  el  campo  de  batatín,  y  sin  !a  pronta  y 
enérgica  piedad,  en  la  if^lesia  de  Quinua,  del  Teniente  Ixamon 
CiiABUR,  que  aún  vive,  y  cuya  mano  nunca  loco  sin  sentirme 
honrado,  como  me  honro  siempre  al  descubrirme  ante  sus  canas, 
el  virey  Laserna  habría  sido  sacriíicado  después  de  rendido,  con 
lo  cual  habría  quedado  un  borrón  en  aquella  gloriosa  página  de 
nufstra  historia.» 

Hasta  aquí  las  citas  que  hago  del  señor  Quiiano  Otero. 

Ciertamente  puede  asegurarse  que  no  se  ha  escrito  ni  escribirse 
podrd  una  relación  de  la  batalla  de  Ayacucho  más  rtc&  en  por- 
menores  curiosos  v  en  episodios  heróicos  y  deslumbradores,  ni 
en  mejor  estilo,  claro  y  elegante;  en  una  palabra,  no  hay  un 
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cuadro  de  batalla  más  sublime  que  éste  trazado  por  el  Coronel 
López.  En  éJ  puso  el  veterano  su  mayor  conato,  agotando  la 
materia;  allí  vació  su  alma.  Basta  decir  que  los  solos  sucesos 
de  Ayacucho,  nada  más  que  los  del  día  9,  ocupnn  en  el  libro  61 
páf^inas,  y  no  hay  una  de  ellos,  ni  un  rcn^^lon,  ni  una  noia,  ni 
un  paréntesis  t  ue  no  sean  importantísimos.  Parece  este  cuadro 
hecho  de  propósito  para  levantar  una  generación  postrada  y 

LANZARLA  k  LA  DEFENSA  DE  LA  PATRIA.  El  CUadfO  dc  AyaCUCho 

por  el  Coronel  López  es  en  la  literatura,  lo  que  la  Marsellcsa  en  la 
música:  uno  y  oiro  son  un  néctir  cmbringacior  que  á  grandes 
sorbos  se  loma  en  cada  palabra  del  discurso  ó  en  cada  nota  mu- 
sical del  himno,  que  inflama  la  sangre  y  lo  precipita  á  uno  ó  á  la 
inmolación  ó  á  coronar  la  cumbre  de  la  gloría.  Sin  la  lectura 
de  la  htstoría  de  Grecia  y  de  la  de  Roma  á  que  fué  muy  cons.n- 
grado  Ricaurte,  tal  vez  hoy  no  podría  enorgullecerse  C'olombia 
de  haber  contado  entre  sus  hijos  ai  singularísimo  héroe  de  San 
Mateo;  sin  la  Marsellesa  ú  otro  cualquiera  himno  guerrero,  acaso 
los  legionarios  franceses  no  se  hubieran  paseado  en  marcha  triun- 
fal por  la  Furopa  entera.  No  se  crea  por  lo  que  acabo  de  decir, 
que  á  mis  ojos  se  reb;i¡a  ni  en  un  ápice  las  f^lorias  de  Ricaurie  y 
Otros  héroes,  no,  porque  pienso  que  obedecer  á  noblr?;  estímulos 
es  la  única  gloria  posible  del  hombre,  desde  que  nada  hay  en  la 
tierra  absolutamente  bueno  en  si  mismo,  ni  sería  tampoco  lo  más 
meritorio  ejecutar  el  bien  por  ceder  á  cxijencias  imperiosas,  in- 
vencibles de  la  orf^anizacion. 

Sin  duda,  conociendo  el  Coronel  López  los  misteriosos  resortes 
con  que  se  gobierna  nuestra  alma,  al  ver  el  mal  estado  actual  de 
la  sociedad  colombiana,  y  justamente  alarmado  porclfín  que  pu- 
dicia  tener  aquella  Paiii.i  que  él  ayuJó  á  fundar,  que  ¡nidicra  al- 
gún (!ia  perder  su  libertad  é  independencia,  ha  querido  usar  co- 
lores vivos  en  el  monumento  que  nos  deja  como  lecucrdo  de  su 
amor  y  desvelos,  dándonos  á  conocer  hasta  en  que  sus  últimos 
detalles  lo  ímprobo  y  heróico  de  la  obra  de  nuestros  mayores,  y 
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presentándonos  como  de  reüevc  los  grandes  personajes  y  los 
magnos  sucesos,  para  herir  más  prontamente  la  imaginación  de  la 
juventud,  y  ver  de  conservar  siempre  fulgurante  en  el  pecho  de 

los  colombianos  la  llama  del  patriotismo.  La  musa  de  la  His- 
toria ha  inspirado  al  señor  Coronel  Lope/;  su  obra  es  muy  digna 
del  asunto  que  trata  y  del  propósito  que  la  produjo.  Viva  tran- 
quilo el  benemérito  soldado,  que  cualesquiera  que  sean  los  ex- 
travíos del  carácter  colombiano,  mientras  conserve  su  mismo 
lemplc,  jamás,  jamás  perecerán  nuestra  independencia  y  libertad. 

Pero  ya  es  licmpo  de  cederle  la  palabra.  Véamos  cómo  em- 
pieza : 

€  Al  describir  lo  que  sin  exajeracion  puede  acaso  llamarse  el 
d(a  más  grande  y  famoso  de  Am^'rica,  neto  definitivo  de  divorcio 

político  entre  el  viejo  y  el  nuevo  mundo,  y  sello  Jf  nuestros  de- 
rechos como  miembros  activos  y  responsables  de  la  lamilla  hu- 
mana, espero  que  se  perdone  á  un  viejo  soldado  sí  entra  en  por- 
menores que  respecto  de  otros  sucesos  nad  i  importarían.  Ben- 
digo fervorosamente  á  Dios,  que  me  permitió  poder  decir :  yo  lo 
i  /,  nlli  cstiivr,  aunque  poco  menos  que  último  entre  los  que  dis- 
puturon  del  lado  de  la  justicia  ese  campo  tan  estrecho  en  la 
tierra,  pero  ilimitado  en  trascendencia  histórica.  Ciertamente 
no  trocaría  por  tesoro  ninguno  esta  satisfacción,  que  en  vez  de 
amortiguarse  ha  ido  avivándose  de  año  en  año  en  los  cincuenta 
y  cuatro  que  de  eniónces  acá  han  trascurrido;  y  diera  con  placer 
los  pocos  que  todavía  me  restan,  si  al  evocar  tan  sagrado  re- 
cuerdo tuviese  el  poder  de  infundir  en  las  presentes  generaciones 
americanas  la  grandeza  y  fraternal  unidad  de  sentimientos  que 
nos  inflamaban  aquel  día,  y  si  se  me  concediese  bajar  ni  sepulcro 
»rí alindo  con  aquellas  sublimes  esperanzas  y  aquella  absoluta  fé 
rn  Dios  y  en  nosotros  mismos,  que  al  frente  de  un  enemigo  casi 
Ifoble  en  fuerzas  apartó  de  nuestra  mente,  desde  el  General  en 
Fefc  hasta  el  último  soldado,  toda  sombra  de  duda,  todo  presen- 
jniienio  de  temor,  cumo  si  el  Cielo  nos  hubiese  de  antemano 


6^0  LA  NUEVA  RnViSTA  DE  BUENOS  AIRES 

garantizado  la  victoria.  Ah  j  si  para  enlazar  y  templar  así  nues- 
tros corazones,  desde  Chile  hasta  Méjico,  fu?sc  necesario  otro 

Ayacucho,  all.  quisiera  yo  morir,  y  este  recuerdo  dnría  enlusias- 
ino  y  fiierzns  ;il  buzo  del  sf"plua:;'^n.ir¡o  para  ir  rspiJn  tn  m  no 
á  buscar  entre  las  filas  del  enemigo  una  tumba  gloriosa  ! 

«Pero. .  .borremos  medio  siglo,  volvamos  con  el  alma  á  Aya- 
cucho,  y  sintamos  otra  vez  más  todo  lo  que  estamos  viendo. 
Como  yo  no  soy  .-ulio  C'snr,  ni  tengo  tanto  en  que  ocuparme 
como  él,  no  sabré  referir  grandes  cosas  en  cuatro  plumadas,  ni 
eso  me  satisfaría.  Mi  tesoro  es  Ayacucho,  y  me  deleito  en  con- 
tarlo minuciosamente  y  si  esto  fastidia  á  algún  lector,  vuelva 
la  hoja  ó  las  diez  hojas  en  que  voy  á  dejar  cuanto  guardaba  en 
la  memoria.» 

«Kn  la  juventud,  con  el  cuerpo  y  el  corazón  sanos  y  dispues- 
tos para  todo,  la  juventud  es  por  sisólo  una  fíesta  pe rpétua;  pero 
si  á  su  natural  efervescencia  de  vida  y  contento  se  añade  la  grata 
camaradería  de  la  vida  militar,  el  constante  cambio  de  escena  de 
una  campaña  activa  y  el  estínuilo  de  una  causa  mai^na  y  gene- 
rosa, entónccs  la  claslicidad  del  espíritu  juvenil  no  tiene  límiies 
y  vale  cada  uno  de  aquellos  días  más  que  la  juventud  de  un  se- 
dentario poco  ménos  que  asficiado,  física  y  moralmente,  por| 
su  inmovilidad.  Pero  el  d:a  especial  de  fiesta  para  un  soldads 
es  el  de  !a  batalla,  por  que  los  de  marcha  suelen  cansar  el  cuerp4 
y  la  maquinal  rutina  del  campamento  no  dice  nada  ai  alm| 
miéntras  que  la  batalla,  como  un  festin  franquado  al  valor  y  á  I 
nob!e  ambición,  abre  campo  á  cada  hombre  para  mostrar  cuiia 
hay  en  él  y  ser  aplaudido  y  premiado  á  su  propia  medida;  y  esuJ 
novedad,  un  gran  espectáculo  en  qw:  cada  cual  vá  á  ser  actor | 
á  saber  qué  son  y  que  tal  !o  hacen  los  demás.»  I 

«Henchidos  de  este  sentimiento  despertamos  el  9  de  dicicmbl 
en  la  sabaocta  de  Ayacucho,  pero  todo  contribuía,  en  nuestJ 
circun.si. lacias,  á  exaltárnoslos  extraordinariamente.  Los  m 
dados  de  Carabobo  en  que  una  sola  división  lo  hi/.o  todo  y 
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dejó  á  las  demás  otra  tarea  que  la  de  rccoier  prisioneros  y  per- 
seguir lugiiivos;  loi  del  pantano  de  Vargas  y  Juntn,  donde  ni 
ya  vencidoiS,  dejaron  de  salir  vencedores;  los  de  Bombon^i, 
doade,  no  matando,  sinó  muríendOy  aterraron  al  casi  ileso  ene- 
migo; bs  de  CorpahuaicOy  donde  seis  dfas  ántes,  asombrado 
Ginterac  al  ver  á  Vjrgas  y  á  Vencedor  burlarse  del  Jeiieral  Val- 
dé/,  retirándose  á  paso  regular,  arma  descargada  y  á  discreción, 
mientras  el  Ritics  los  protejeria,  resisüendo  y  rechazando  él  solo 
la  División  entera  de  dicho  Jeneral  que  los  había  cortado  bajó 
de  la  loma  á  señalárselos  d  su  censor,  esclamando:  4Jeneral  Vat-- 
diz!  ;son  soLLiios  esos  ó  no  son^  esos  fueron  los  que  me  derrotaron  en 
Juninl»;  aquellos  héroes,  en  lin,  tenían  derecho  á  creerse  iuvea- 
cibles,  y  esperaban  que  no  concluyera  ese  día  sin  apellidarse 
cada  uno  libenador  del  Perú  y  de  toda  la  América. 

«Por  otra  parte,  llevábamos  ochenta  leguas  de  marcha  en  re- 
tirada, y  el  corazón  parecía  decirnos  como  el  hi^roc  del  roman- 
cero, «mi  descanso  es  peleai»;  ¡200  bajas  sumaban  nuestros  es- 
tados en  los  üliiraos  quince  días,  y  cualquiera  pretería  morir  pe- 
leando, ántes  que  despeñado  en  los  precipicios,  ahogado  en  los 
torrentes,  helado  en  los  páramos  ó  de  fiebre  en  el  hospital;  al- 
zados además  contra  nosotros  los  indios  del  territorio  desde  que 
supieron  nuestro  contratiempo  en  Corp.ihu.iico,  nos  tenían  irri- 
tados, acechándonos  y  asesinando  á  cu.intos  sorprendían  fuera 
de  sus  lilas.  Añádase  á  esto  que  habiéndose  quedado  la  infan- 
tería sin  combatir  en  Junin,  cada  infante  ardía  anheloso  por  su 
parte  de  función,  donde  probar  que  su  bayoneta  no  era  ménos 
etica/,  que  la  lanza  de  aquellos  formidables  jinetes;  y  como  desde 
Chile  hasta  Centro  América,  allí  estaban  mis  ó  ménos  represen- 
tadas casi  todas  las  secciones  del  continente,  rodaban  de  boca 
en  boca  los  nombres  de  Boyacá,  Maipú,  San  Mateo,  Carabobo, 
r.hacabuco,  Pichincha  y  Junin,  como  bota-fuepos  de  emulación 
caba!I<TC/.ca  para  el  cerlámen  general  que  nos  aguardaba,  .im[)Í- 
raba  cada  cual  á  dejar  orgullosos  de  llamarse  hermanos  suyos  á 
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SUS  recién  conocidos  camaradas:    Hasta  los  aficionados  á  agüe- 
ros, ya  veían  el  de  nuestra  victoria  en  el  brillante  tiro  de  canon 
de  la  víspera,  y  aún  en  el  nombre  del  cerro  de  Condorcunca,  , 
cuello  del  Cóndor f  que  aseguraban  había  de  erguirlo  allí  como  rey  ¡ 
de  su  tierra,  sobre  sus  insolentes  disponedores  advenedizos. 

«Y  sobre  todo,  el  gran  Bolívar  nos  había  enseñado  á  embes- 
tir sin  contar;  é!  nos  mandaba  vencer,  y  bajo  la  dirección  d(^  su 
teniente,  el  Bayardo  americano,  la  v  oluntad  del  padre  de  Colom- 
bia tenía  que  cumplirse.  Escusado  es  mencionar  un  estímulo  ; 
mis,  que  aún  los  últimos  de  nuestros  soldados  postergarían  á  i 
cualquiera  de  los  otros:  el  General  Sucre  anunció  en  Quínua  el 
día  7  que  en  la  Comisaría  restaban  cujrenia  mil  pesos,  y  que  se- 
rían dados  al  cuerpo  que  más  se  distinguiese  en  la  batalla.  Luego 
verémos  cómo  los  adjudicó  el  sabio  Jefe  equitativamente,  j  ha- 
ciendo del  oro  víl  un  timbre  de  gloria  para  su  ejército. 

«Para  que  hasta  el  tiempo  conspirara  á  nuestro  entusiasmo,  el 
cielo  de  las  cordilleras,  que  íclizmenle  nos  lué  sereno  desde  el 
Apurím as  en  toda  la  retirada,  el  9  de  diciembre  desplegó  entero 
su  lujo  de  transparencia  y  de  esplendor.  Era  una  de  esas  maña- 
nas frías  pero  tónicas  en  que  el  aire  es  éter  puro,  que  acorta  las 
distancias,  y  eleva  y  sumerjc  la  tierra  en  el  flotante  azul  del  fir- 
mamento; cuando  uno  se  siente  como  con  alas,  y  todo  se  mues- 
tra tan  bello  que  hasta  la  guerra  pierde  su  horror  y  la  muerte  su 
melancolía.  £1  drama  que  iba  á  representarse  parecía  preparado 
por  la  mano  maestra  de  Dios,  solemne  y  religioso  en  su  designio, 
fascinador  en  su  espanto  y  vivificante  en  sus  mismos  estragos ;  y 
lodos  nos  sentíamos  allí  como  de  orden  divina,  y  que  nada  de  lo 
que  iba  á  pasar  sería  casual  ni  insignilicante.  Jugábase  nada 
ménos  que  un  mundo. 

Hágome  violencia  para  no  seguir  al  Coronel  López  en  su  ad- 
mirable descripción;  pero  siquiera  dos  fragmentos  más  voy  á 
permitirme  copiar. 

«  Fijado  el  campo  de  batalla,  en  él  ordenó  Sucre  con  audaz  , 
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prudencia  y  con  la  misma  perfección,  el  problema  de  destruir 
9,;ou  hombres  coa  ),7uu,  haciendo  lo  contrario  de  lo  que  lal 
vez  habría  hecho  otro  General,  es  decir,  do  clijiendo  un  desfila- 
dero ú  otra  posición  patentemente  fuerte  y  favorable  al  menor 
número,  sino  cediendo  al  adversario  la  posición  dominante,  es- 
trechando allí  su  frente,  de  suerte  que  no  pudiese  obrar  sino  por 
masas,  inutilizándole  en  ¿;ran  parte  dos  de  las  armas  (caballería 
y  artillería ),  embarazando  la  mutua  observación  y  apoyo  4t  to- 
das ellas,  en  tanto  que  él  se  reservó  una  posición  segura  aunque 
interior,  de  fácil  y  expedito  concurso  para  todas  sus  armas,  y  la 
preciosa  circunstancia  de  po'der  elegir  el  momento  de  ataque  y 
la  magnitud  de  la  masa  atacable,  que  una  vez  derrotada  le  ayu- 
daría poderosamente  contra  la  restante,  y  marcando  para  el 
efecto  las  armas,  los  hombres,  las  distancias,  los  pormenores, 
los  momentos,  con  previsión  y  economía  pasmosas.  Presen- 
ciando esto,  nada  más  óbvio  y  hacedero,  como  el  huevo  de  Co- 
lon, como  ua  cuadro  de  Kalael,  coaio  toda  sublimidad  del  genio; 
pero  aquí  también  podemos  esclamar:  cualquiera  lo  hace ;  más 
nadie  lo  había  hecho  ántes  que  el  General  Sucre.  Con  la  uni- 
dad y  la  armonía  de  una  obra  de  genio,  las  partes  de  Ayacucho 
corresponden  al  total;  por  ejemplo,  la  destrucción  de  la  División 
Monet  por  el  batallón  CardcuSy  fué  en  compendio  el  plan  y  la 
obra  de  toda  la  batalla;  y  ésta  no  uo  caos,  una  nube,  un  enig- 
ma, como  es  según  Víctor  Hugo  cualquier  gran  batalla,  sino  un 
juego  terrible,  visto  y  dominado  por  Sucre  en  todos  sus  lances ; 
un  solido  silo  jismo  de  lanza  y  bayoneta,  una  mole  granítica  donde 
á  ¿ulpes  de  muerte  labró  la  América  independiente. 

«  Mi  memoria,  mi  alma  se  resiste  á  pasar  con  el  tiempo  más 
acá  de  aquella  fecha  inmortal,  que  hay  de  por  medio  un  abismo 

de  lágrimas,  un  caos  de  pequeñéz.    Bolívar,  Sucre,  Lámar,  Cdr- 

dova,  Carvajal  Cuervo  en  la  oíicialidad  Salvador  Córdova, 

Tadeo  Galindo,  José  María  Vezga,  Tomás  Herrera,  José 
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M.  Meló,  Manuel  M.  Franco^  Pablo  Merino,  Juan  Camacáro, 

José  A.  Segovia,  Francisco  Piedraliiia  tantas  sombran  que- 
ridas; dramas  espantosos,  tristes  y  apresuradas  muertes,  ver- 
güenza de  todos  nosotros,  y  congoja  y  soledad  de  los  qae  sobre- 
vivimos. En  España  otro  tanto :  Canterac  asesinado  en  18)4 
en  Madrid,  por  un  mottn  oscuro,  y  sabe  Dios  cuántos  otros 
inucrlos  como  él,  y  lodos  sus  patriólas  conipantros  (.lupt-nadus^ 
hasta  18^9  en  una  guerra  no  inlecunda  para  la  nacionalidad, 
pero  atrozmente  fratricida .  La  misma  raza  con  sus  mismas 
grandezas  y  ruindades,  con  los  mismos  extremos  sublimes  y  odio- 
sos, con  la  misma  lamentable  violencia  de  carrera  y  de  fm;  raza 
meteórica,  de  fierro  y  de  llamas,  liga  fanlaslica  de  romana  y 
orieniai.  Leed  los  anales  de  la  madre  Patria,  leed  los  nuestros 
desde  la  conquista,  y  atreveos  á  pedir  á  Bolívar  la  templanza  y 
la  serena  fortuna  de  Washington.  El  suelo  determina  la  forma 
hasta  del  cielo  que  lo  cubre.  Bolívar  pensaba,  adivinaba  en 
18 1)  y  en  \S]u  lo  mismo  que  en  181 )  (  \^  Barall  y  Dia¿  l. 
p.  >58  se  inmoló  entero  y  á  sabiendas  ;  sus  llamados  desva> 
ríos,  sus  despechos  no  fueron  obra  suya,  sus  amarguras  no  fue- 
desengaños.  Más  feliz  que  él,  el  impecable  Sucre,  « el  filósofo 
guerrero  »,  «hombre  que  se  había  anticipado  algunos  siglos  á  la 
era  de  nuestra  civili/,.icion,í»  lo^rü  morir  á  tiempo,  alcanzado  por 
Id  íatalidad  de  su  jcnte^  antes  que  el  Padre  y  Profeta  de  cinco 
Repúblicas.» 

Para  muestra,  basta.  La  obra  del  señor  Coronel  López  es 
de  aquellas  de  las  que  es  pecado  privarse  en  un  americano.  Ella 

debe  adoinat  todas  las  bibliotecas;  y  si  de  mí  dependiera,  sería 
el  libro  indispensable  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército  de  cual- 
quiera n  icionalidad,  como  el  libro  de  orden,  para  distribuirlo  con 
profusión  y  decretar  su  lectura,  como  lo  más  adecuado  para  re- 
templar el  valor  guerrero,  y  á  todos  comprometerlos  á  permane- 
cer firmes  en  sus  puestos  y,  entusiasmados  y  complacidos,  reci- 
bir la  muerte  antes  que  volver  caras,  llenando  á  su  Patria  de  hu- 
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millacion  y  oprobio.  En  el  Perú  creo  que  sov  el  único  po- 
seedor de  un  ejemplar  de  esa  obra,  pero  no  es  difícil  encargarla 
á  Bogotá.   Fn  las  actuales  circunstancias  de  esta  República, 

ese  libro  dobín  sor  !n  cnrtilln  cIp  los  colegios  v  l;i  Indura  Lu  oriia 
de  ia  juveniini,  p  ira  que  en  sus  magnilicas  pápn.is  aprendida 
de  memoria  la  relación  de  las  proezas  de  los  hombres  de  Ayacu* 
cho,  y  se  propusiera  corresponderles  el  inmenso  servicio  que  Ies 
debemos,  haciéndose  di^^na  de  tal  herencia  de  gloria,  imitándo- 
los, y  como  ellos,  marchar  akmas  á  discreción,  paso  dl:  ven- 
cedores ! 

Juan  B.  Pérez  y  Soto. 

Lima 
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